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I 

ACADEMIA  DEL  VIERNES  2  DE  DICIEMBRE  DE  1921 


Acta  de  la  reelección  de  Director,  en  favor  del 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Laurencín. 


SEÑORES  ACADÉMICOS  DE 

número: 

Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Laurencín,  Director. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Ce- 
dillo. 

Sr.  D.  Antonio  Vives. 

Excmo.  .^r.  D.  Adolfo 
Herrera. 

Excmo.  Sr.  D.  Ricardo 
Beltrán  y  Rózpide. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  la 
Viñaza. 

Excmo.  Sr.  D.  Angel  Al 
tolaguirre  y  Duvale. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Pérez  de  Guzmán  y 
Gallo. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Ra¬ 
món  Mélida. 

limo.  Sr.  D.  Rafael  de 
Ureña  y  Smenjaud. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de 
Novo  y  Colson. 

Excmo.  Sr.  Duque  de 
T’Serclaes. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Blázquez. 


A  la  hora  de  costumbre  abrió  la  sesión  el 
Sr.  Conde  de  Cedillo,  como  más  antiguo, 
por  no  hallarse  presente  el  Director,  señor 
Marqués  de  Laurencín,  y  dichas  las  oracio¬ 
nes  tradicionales  de  advocación,  leí  el  acta 
de  la  anterior  y  fué  aprobada. 

Di  cuenta  de  los  libros  e  impresos  recibi¬ 
dos  y  del  despacho  siguiente: 

l.°  La  Subsecretaría  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  remite  a 
informe  de  la  Academia  las  obras  tituladas 
De  la  época  eneolítica  en  Asturias ;  Elementos 
étnicos  eneolíticos  de  Asturias ;  Avance  al  es¬ 
tudio  de  alguna  de  las  cuevas  de  Alava ,  que 
su  autor,  D.  Enrique  de  Eguren  y  Bengoa, 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo, 
pretende  le  sirvan  de  mérito  en  su  carrera. 
Pasó  a  informe  del  Sr.  Antón. 
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Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
de  Laiglesia. 

limo.  Sr.  D.  Adolfo  Boni¬ 
lla  y  San  Martín. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  la 
Moriera. 

Excmo.  Sr  D.  Jerónimo 
Becker. 

Excmo.  Sr.  Barón  de  la 
Vega  de  Hoz. 

Sr.  D.  Julio  Puyol. 

Sr.  D.  Julián  Ribera  y 
Tarragó. 

limo.  Sr.  D.  Ramón  Me- 


2.°  Carta  de  D.  Jorge  Manuel  Morales 
en  que,  deseando  esclarecer  ciertos  puntos 
dudosos  sobre  la  historia  de  Cristóbal  Colón, 
pregunta  si  podría  saber  el  parecer  de  la 
Academia  sobre  su  nacimiento,  la  opinión 
de  los  sabios  de  Salamanca  y  la  subvención 
de  los  gastos  de  la  expedición.  Se  acordó 
contestar  que,  según  acuerdo  anterior,  la 
Academia  no  informaba  sobre  cuestiones  de 


néndez  Pidal 

limo.  Sr.  D.  Vicente  Lam- 
pérez  y  Romea. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Lema. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Antón  y  Ferrándiz. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  Mo¬ 
reno. 

Sr.  D.  Antonio  Balleste¬ 
ros  y  Beretta. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de 
San  Juan  de  Piedras 
Albas 

Excmo.  Sr.  D.  Elias  Tor¬ 
mo  y  Monzó. 

Excmo.  Sr.  Duque  de 
Alba. 

Sr.  D.  Eduardo  Ibarra  y 
Rodríguez. 

Sr.  D.  Vicente  Castañeda. 

Sr.  D.  Mariano  Gaspar  y 
Remiro. 

R.  P.  Guillermo  Antolín. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pé¬ 
rez  de  Guzmán  y  Gallo, 
Secretario  perpetuo. 


procedencia  particular,  sino  solicitándolo  de 
oficio  por  medio  de  la  Superioridad. 

3.0  La  Secretaría  llama  la^atención  de 
la  Academia  sobre  un  artículo  acerca  de 
Los  restos  de  Colón ,  publicado  en  El  Comer¬ 
cio ,  de  Lima,  en  su  número  del  12  de  octu¬ 
bre  último,  de  que  es  autor  nuestro  Corres¬ 
pondiente  en  el  Perú  D.  Rómulo  Cúneo 
Vidal,  por  si  estima  que  procede  reprodu¬ 
cirlo  en  nuestro  Boletín.  Se  acordó  que  así 
se  hiciera,  insertándolo,  cuando  haya  lugar, 
en  su  sección  de  Variedades. 

4.0  Carta  de  D.  Enrique  Arqués,  Jefe  de 
la  Sección  de  Colonización,  desde  Tetuán, 
dando  gracias  por  su  nombramiento  de  Co¬ 
rrespondiente  en  aquella  ciudad  marroquí. 

5.0  Comunicación  de  D.  Ruiz  Orssatti, 


Inspector  general  de  la  Enseñanza  hispano-árabe  en  Marruecos, 
por  su  nombramiento  de  Correspondiente  en  Tánger. 

6.°  La  Secretaría  hace  presente  que,  conforme  al  acuerdo  de 


la  Academia,  en  la  sesión  del  día  25  de  noviembre  último  y  con 
arreglo  a  lo  que  disponen  los  arts.  VII  y  X  de  nuestros  Estatu¬ 
tos  y  24,  26  y  28  del  capítulo  V  del  Reglamento  vigente,  previo 
el  aviso  circulado  entre  todos  los  Sres.  Académicos,  se  debe  pro¬ 
ceder,  si  la  Academia  así  lo  cree  conveniente,  a  la  elección  de 


los  cargos  siguientes:  de  Director ,  por  finalizar  este  día  el  trienio 


para  que  había  sido  elegido  el  actual,  el  13  de  diciembre  de  1918, 
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y  los  anuales  de  Tesorero  y  Vocal  adjunto  de  la  Comisión  de  Ha¬ 
cienda.  La  Academia  lo  acordó  así,  apenas  concluyera  la  presen¬ 
tación  de  libros  e  informes. 

El  Sr.  Director  accidental,  Conde  de  Cedillo,  presentó  en 
nombre  de  su  autor,  nuestro  Correspondiente  en  la  República 
Argentina,  D.  Ricardo  Monner  y  Sans,  el  opúsculo  titulado  As- 
nología:  vocabulario  y  refranero ,  y  se  acordaron  el  acuse  de  reci¬ 
bo  y  las  gracias  a  su  autor. 

También  leyó  y  fueron  aprobados,  sin  discusión,  los  tres  in¬ 
formes  siguientes:  I.°  Que  en  atención  al  envío  hecho  a  la  Aca¬ 
demia  por  la  Biblioteca  di  Stato  di  Gorizia  del  volumen  por  ella 
publicado  y  que  titula  Scutum  Italice,  que  ofrece  interés  históri¬ 
co  y  arqueológico  en  relación  con  el  antiguo  Friul  austríaco,  se 
la  remitan  por  nuestra  Corporación  un  ejemplar  de  cada  una  de 
sus  publicaciones  tituladas  Sumario  de  las  antigüedades  romanas 
que  hay  en  España ,  de  Ceán  Bermúdez;  Colón  y  la  Historia  pos¬ 
tuma,  de  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  y  Relación  de  los  Festines 
que  se  celebraron  en  el  Vaticano  con  motivo  de  las  bodas  de  Lu¬ 
crecia  Borgia  con  D.  Alonso  de  Aragón ,  del  Sr.  Marqués  de  Lau- 
rencín.  2.°  Que  en  atención  a  no  ser  el  nuevo  Centro  de  Estudios 
Asturianos,  constituido  en  Oviedo,  Corporación  de  carácter  ofi¬ 
cial,  pero  atendiendo  también  a  que,  vistos  sus  Estatutos  y  Re¬ 
glamento,  promete  ser  un  factor  muy  útil  para  los  estudios  his- 
tórico-arqueológicos  en  la  región  asturiana,  se  corresponde  por 
la  Academia  a  su  saludo,  aunque  aplazando  por  el  momento  el 
envío  de  algunas  de  nuestras  publicaciones  hasta  que  aquel 
Centro  consolide  su  existencia,  intensifique  su  acción  y  se  colo¬ 
que  en  condiciones  de  poder  corresponder  en  justa  reciprocidad, 
según  es  su  propósito  declarado.  3.0  Que  visto  que  la  comunica¬ 
ción  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Bolivia,  solicitando  el  envío  de 
publicaciones,  está  dirigida  al  «Sr.  Director  de  la  Revista  de  His¬ 
toria»,  sin  otra  indicación  alguna  por  la  que  pueda  colegirse  que 
la  petición  se  hace  a  la  Academia,  se  deje  incontestada,  puesto 
que  no  consta  en  ella  como  destinatario  el  nombre  de  nuestro 
Instituto. 

Acto  continuo,  y  de  orden  del  Sr.  Director  accidental,  di 
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lectura  a  los  artículos  ya  mencionados  de  nuestros  Estatutos  y 
Reglamento,  tocantes  a  las  elecciones  para  cargos  académicos,  y 
terminada  ésta  comenzó  la  del  Director ,  por  papeletas,  y  llaman¬ 
do  por  sus  nombres  a  los  Académicos  votantes. 

Tomaron  parte  en  el  acto  33  numerarios,  no  habiendo  asis¬ 
tido  el  Marqués  de  Cerralbo,  por  enfermedad,  y  el  de  Villaurru- 
tia,  por  encontrarse  en  su  Embajada  de  Roma,  y  habiendo  un 
puesto  aun  vacante,  por  no  haber  tomado  posesión  de  él  el 
Sr.  Beruete. 

En  favor  del  Sr.  Marqués  de  Laurencín  votaron  22  señores 
Académicos,  que  constituían  los  dos  tercios  completos  de  los 
asistentes.  De  los  otros  II,  resultaron  10  papeletas  en  blanco  y 
una  inútil. 

Declarado  reelegido  el  Sr.  Marqués  de  Laurencín  por  el  señor 
Director  accidental,  pasaron  a  que  viniese  a  tomar  posesión  de 
su  cargo  los  dos  Sres.  Académicos  más  jóvenes,  y  en  el  acto  el 
Director  reelecto  pronunció  un  elocuente  discurso  para  dar 
gracias  a  la  Academia  por  el  nuevo  honor  con  que  lo  distinguía 
y  que  el  consideraba  como  un  voto  de  aprobación  de  su  gestión 
pasada  y  de  confianza  para  la  que  desde  hoy  comienza,  haciendo 
las  demás  protestas  de  ecuanimidad  y  justicia  con  todos  en  lo 
sucesivo,  que  son  rudimentarios  en  tales  ocasiones. 

Inmediatamente  fueron  reelegidos  Tesorero ,  el  Sr.  Herrera, 
y  el  Sr.  Blázquez,  Vocal  adjunto  de  la  Comisión  de  Hacienda , 
para  cuyo  cargo  se  dieron  votos,  al  Sr.  Ballesteros. 

También  fué  elegido,  por  unanimidad,  Correspondiente  en 
Zaragoza  el  Sr.  D.  Manuel  Jiménez  Catalán,  Jefe  de  la  Biblioteca 
provincial  de  aquella  ciudad  y  autor  de  varias  obras  y  trabajos 
históricos.  El  Sr.  Director  lo  proclamó  y  se  levantó  la  sesión,  de 
que  certifico. 

El  Secretario  perpetuo , 

Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 
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Obras  literarias  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Laurencín 


1.  — Memoria  laureada  con  el  accéssit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias- 

Morales  y  Políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1873,  sobre  la  in¬ 
fluencia  que  la  acumulación  o  división  excesiva  de  la  propiedad  terri¬ 
torial  ejercen  en  la  prosperidad  o  decadencia  de  la  agricultura  en  Es- 
pana.  Por  D.  Francisco  de  Uhagón  y  Guardamino  (Nihil  minus  ex¬ 
pediré  quam  optime  collere).  Madrid,  Imprenta  de  Eduardo  Martí¬ 
nez,  1876.  Un  vol.  en  4.0  de  94  págs.  y  2  de  índice. 

2.  — I.  H.  S.  Aficrologia  geográfica  del  assiento  de  la  noble  merindad  de  Du- 

rango por  su  ámbito  y  circunferencia.  Por  D.  Gonzalo  de  Otalora  y 
Guitssasa,  Sr.  de  Olavarria.  A  Pedro  Ceberio  de  Zaldívar,  etc.  En 
Sevilla,  por  Andrés  Grande,  año  de  1634.  Advertencia  de  I).  Fran¬ 
cisco  de  Uhagón.  Madrid.  Ricardo  Fé,  1884.  Un  vol.  en  4.0  de  35 
págs.  Tirada  de  25  ejempls. 

3.  — Reglas  del  torear.  Al  Excmo.  Sr.  Conde-Duque  Gran  Canciller,  por 

D.  Gaspar  de  Bonifaz.  Advertencia  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón. 
Madrid,  Ricardo  Fé,  1887.  Un  vol.  en  8.°  de  17  págs.  Tirada  de 
sólo  11  ejempls. 

4.  — Advertencias  para  torear  con  el  rejón.  Por  D.  Jerónimo  de  Villasante 

Laso  de  la  Vega,  caballero  del  orden  de  Santiago.  Papel  dedicado 
al  Duque  de  Híjar,  etc.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1888.  Un  vol.  en  8.° 
de  37  págs.  Tirada  de  25  ejempls. 

5.  — Preceptos  para  aprender  a  caer.  Por  D.  Martín  de  Sevacas.  Dedicatoria 

de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón  al  Doctor  Thebussem.  Es  una  biblio¬ 
grafía  de  los  libros  acerca  del  arte  de  rejonear.  Madrid,  Ricardo 
Fé,  1888.  Un  vol.  en  8.°  de  15  págs.  Tirada  de  28  ejempls.  Ejemplar 
en  papel  rojo. 

6.  — La  Iglesia  y  los  toros.  Antiguos  documentos  religioso-taurinos.  Sacados 

a  luz  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  Dedicatoria  a  D.  Luis  Car- 
mona  y  Millán.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1888.  Un  vol.  en  8.°  de  21  pá¬ 
ginas.  Tirada  de  100  copias. 

7.  — Estudios  bibliográficos.  La  Caza.  Datos  reunidos  por  D.  Francisco 

de  Uhagón  y  D.  Enrique  de  Leguina.  Madrid,  Ricardo  Fé  a  costa 
de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  1888.  Un  vol.  en  4.0  de  1 14  páginas, 
Tirada  de  100  ejempls.  numers. 

8.  —  Verissima  Relación  de  la  entrada  del  Rey  nuestro  Señor  Filipo  4  que 

Dios  guarde ,  en  Doñana,  Isla  de  caza  del  Duque  de  Medina  y  las  fies¬ 
tas  de  fuego  y  otras  cosas  que  allí  se  le  hicieron:  con  el  recibimiento 
que  se  le  hizo  en  la  ciudad  de  Sanlucar  y  los  presentes  que  el  Duque  y 
Duquesa  hicieron  a  ó.  M.  También  se  hace  relación  de  la  entrada  en. 
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la  ciudad  de  Cádiz.  Advertencia  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón 
con  nota  bibliográfica.  Madrid.  Ricardo  Fé,  1888.  Tirada  de  25  ejem¬ 
plares.  Un  vol.  en  4.0  de  13  págs. 

9. — X uevas. — Relación  de  la  ida  de  su  Majestad  desde  su  Palacio  del  Aja¬ 

rafe  de  Sevilla  al  bosque  de  Doña  Ana  del  Duque  de  Medinasidonia :  y 
prevención  que  allí  le  tuvo  el  Duque:  y  de  la  llegada  a  Sanlucar  y  de¬ 
mas  fiestas  que  en  esta  jornada  hubo.  Envióla  Fray  Martin  de  Céspe¬ 
des  en  su  carta  de  16  de  Abril  de  1624  al  Duque,  de  Segorve  y  de  Car¬ 
dona,  D.  Enrique ,  mi  señor,  Sevilla,  1624.  El  Rey  Felipe  IV  y  el  Du¬ 
que  de  Medinasidonia ,  por  el  Doctor  Thebussem,  del  hábito  de  San¬ 
tiago  y  cartero  honorario  de  España.  Dedicatoria  de  D.  Francisco 
R.  de  Uhagón  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Xerez  de  los  Caballeros; 
y  nota.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1889.  Un  vol.  en  4.0  de  30  págs.  Tirada 
de  50  ejempls.  numers. 

10.  — Discurso  del  Falcón  que  vulgarmente  se  dice  Esmerejón  y  en  qué  modo 

se  hará  Gallinero  y  Perdiguero  y  Garcero.  Compuesto  por  D.  Juan 
Arias  de  Avila  Puerto-Carrero,  Conde  de  Puñonrostro,  dirigido  a 
D.  Juan  Fernández  de  Velasco,  Duque  de  Frías  y  Condestable  de 
Castilla.  Al  lector,  Francisco  R.  de  Uhagón.  Texto.  Madrid,  Ricardo 
Fé,  1888.  Un  vol.  en  4.0  m.  de  31  págs.  Tirada  de  10  ejempls.  1  en 
vitela,  9  en  papel  Vhatman. 

11.  — Los  libros  de  Cetrería  del  Canciller  Pero  López  de  Ay  ala,  de  Juan  de 

Sant  Fahagun  y  de  D.  Fadrique  de  Ziíñiga  y  Sotomayor.  Noticias  re¬ 
unidas  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  caballero  profeso  de  Cala- 
trava  y  correspondiente  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Letras.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1889.  Tirada  de  100  ejempls.  Un  volu¬ 
men  en  4.0  m.  de  29  págs. 

12.  — Aves  de  Caza.  (. Anotaciones  al  Fuero  de  Sepúlvedd).  Por  D.  Rafael  de 

Floranes  y  Robles.  Madrid,  Ricardo  Fé  (a  expensas  de  D.  F.  de 
Uhagón),  1890.  Un  vol.  en  8.°  de  57  págs.  Tirada  de  21  ejempls. 

13.  — Diálogos  de  la  Montería.  Manuscrito  inédito  de  la  Real  Academia  de 

la  Historia.  Publícalo  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles.  Intro¬ 
ducción  y  notas  de  D.  F.  de  Uhagón.  Madrid,  Tello,  1890.  Un  volu¬ 
men  en  4.0  de  486  págs.  Este  bello  e  interesante  libro  sugirió  al 
Sr.  Pérez  de  Guzmán  el  siguiente. 

14.  — El  autor  y  los  interlocutores  de  los  Diálogos  de  la  Montería.  Por  don 

Juan  Pérez  de  Guzmán.  Madrid,  Ricardo  Fé  (a  costa  de  D.  Francis¬ 
co  R.  de  Uhagón),  1890.  Un  vol.  en  4.0  de  105  págs.  y  3  de  índice, 
erratas  y  colofón. 

15.  — La  Patria  de  Colón  según  los  documentos  de  las  órdenes  militares.  Por 

D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  Ministro  del  Tribunal  y  Consejo  de  las 
órdenes  militares  y  Caballero  profeso  en  la  de  Calatrava.  Madrid, 
Ricardo  Fé,  1892.  Un  vol.  en  4.0  de  69  págs.  Dedicatoria  al  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Francisco  Romero  Robledo,  ministro  de  Ultramar. 
Este  opúsculo  fué  traducido  al  italiano  y  publicado  en  Savona,  y 
se  hicieron  varias  ediciones. 
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16.  — Recopilación  que  hizo  de  las  casas  de  Bizcaya  el  coronista  Gómez  Aré¬ 

nalo  de  Villafufre.  Acrecentada  con  la  descripción  de  otros  linajes 
por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  Caballero  profeso  de  la  Orden  de 
Calatrava,  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  San 
Sebastián,  Baroja,  1893.  Un  vol.  en  4.0  de  104  págs. 

17.  — Dos  novelas  de  D.  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Bardadillo.  Reimpresas 

por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles.  Introducción  de  D.  Fran¬ 
cisco  R.  de  Uhagón,  que  es  un  extenso  estudio  bibliográfico  de 
Salas  Barbadillo.  Madrid,  Tello,  1894.  Un  vol.  en  4  0  de  xLvm-337 
págs.  Las  novelas  son:  el  Cortesano  descortés  y  el  Necio  bien  afor¬ 
tunado. 

1 8.  — Relación  de  los  festines  que  se  celebraron  en  el  Vatica?io  con  motivo  de 

las  bodas  de  Lucrecia  Borgia  con  Alonso  de  Aragón ,  Principe  de  Sa- 
lerno ,  Duque  de  Biseglia,  hijo  natural  de  Alonso  II,  Rey  de  Nápoles. 
Dedicatoria  (del  Sr.  Uhagón)  a  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Osuna. 
Texto.  Madrid,  Imp.  de  R.  Fé,  1896.  Un  vol.  en  8.°  de  35  págs.,  con 
un  retrato  de  Lucrecia  Borgia.  Tirada  de  21  ejempls. 

19.  — Relaciones  históricas  de  los  siglos  XVI  y  XVII.  Publícalas  la  Sociedad 

de  Bibliófilos  Españoles.  Advertencia  preliminar  y  copiosas  notas 
de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  Texto.  Madrid,  Tello,  1896.  Un  vo¬ 
lumen  en  4.0  de  431  págs. 

20. —  Vihuelas.  Dedicatoria  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Santillana  de  Paco 

Uhagón.  Texto.  Fotograbado  del  Marqués  de  Riscal,  un  mapa,  co¬ 
lofón  con  el  escudo  de  Armas  del  Marqués.  Madrid,  Jmp.  de 
Tello,  1899.  Un  vol.  en  8.°  de  35  págs. 

21.  — Índice  de  los  documentos  de  la  orden  militar  de  Calatrava-  existentes 

en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Por  D.  Franciosco  R.  de  Uhagón. 
Madrid,  Fortanet,  1899.  Un  vol.  en  4.0  de  167  págs.  (Tirada  aparte 
del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.') 

22.  —  Vergel  de  los  Principes.  Por  Ruy  Sánchez  de  Arévalo,  deán  de  Sevi¬ 

lla.  Códice  del  siglo  XV.  Dedicatoria  de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón 
al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  con  la  biografía 
de  Arévalo  y  noticias  del  códice.  Madrid,  Tello,  1900.  Un  vol.  en  4.0, 
de  xvi-78  págs.  Tirada  de  200  ejempls. 

25. — Un  Cancionero  del  siglo  XV con  varias poesias  inéditas.  Publícalo  don 
Francisco  R.  de  Uhagón,  déla  Real  Academia  de  la  Historia.  Dedi¬ 
cado  al  Excmo.  Sr.  D  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Estudio  de 
este  inédito  y  hermoso  cancionero.  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1900. 
Un  vol.  en  4.0  m.,  de  50  págs.  y  una  fototipia. 

24. — El  Santo  Cristo  de  Maria  Stuari ,  que  hoy  pertenece  a  S.  M.  la  Reina 
Regente.  Noticias  y  documentos  reunidos  por  D.  Francisco  R.  de 
Uhagón,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Dedicado  al  R.  P.  Luis 
Coloma,  de  la  C.  de  J.  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1901.  Un  vol.  en  4.0 
m.,  de  38  págs.,  una  de  colofón  y  dos  fototipias. 
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25.  — Indice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de  Santia- 

v.\  desde  el  año  Ijol  hasta  la  fecha.  Formado  por  D.  Vicente  Vig- 
nau,  jefe  del  Archivo  Histórico  Nacional,  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  Ministro  del  Tribunal  de 
las  Ordenes,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Imp.  de 
Tello,  1901.  Un  vol.  en  4.0,  de  xv-392  págs. 

26.  —  Una  traducción  castellana  desconocida  de  la  Divina  Comedia.  Noticia 

publicada  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Dedicado  a  D.  Mario  Schiff,  ilustre  dantista  en  Floren¬ 
cia  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1901.  Un  vol.  en  4.0  m.,  de  35  págs. 

27.  — Desafio  entre  D.  Rodrigo  de  Benavides ,  hijo  del  Conde  de  Santisteban 

del  Puerto ,  y  Ricardo  de  Merode  señor  de  Frentzen,por  los  amores  de 
madama  de  Grammont ,  en  el  año  de  1556.  Publícalo  con  una  intro¬ 
ducción  y  notas  D.  Francisco  R.  Uhagón,  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Dedicado  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  la  Viñaza.  Madrid, 
Imp.  de  Fortanet.  1902.  Un  vol.  en  4.0,  de  84  págs.,  una  de  colofón 
y  un  fotograbado.  (Tirada  especial  del  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.) 

28.  —  Comedia  de  la  Escuela  de  Celestina  y  el  Hidalgo  Presumido ,  por  Alon¬ 

so  Gerónimo  de  Salas  Barbadillo,  año  1620.  Publicada  con  una  ÍVÍ7- 
ticia  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  Madrid,  Oficina  Tipográfica 
de  Fortanet,  año  de  1902.  En  1 2. 0  prolongado.  Edición  de  15  ejem¬ 
plares  numers. 

29.  — Discordia  y  Question  de  Amor.  Comedia  de  Lope  de  Rueda.  Dedicado 

a  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  de  la  Real  Academia  Española.  Ma¬ 
drid,  Imp.  de  Tello,  1902.  En  4.0,  de  17  págs.  y  una  de  colofón. 

50.  — Indice  de  pruebas  de  los  Caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de  Cala- 

trava.  Alcántara  y  Moni  esa,  desde  el  siglo  XVI  hasta  la  fecha.  For¬ 
mado  por  D.  Vicente  Vignau,  jefe  del  Archivo  Histórico  Nacional, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  D.  Francisco  R.  de  Uhagón, 
Ministro  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Madrid,  Viuda  e  hijos  de  Tello,  1903.  Un  vol.  en  4.0, 
óe  359  págs.  y  una  de  índice. 

51.  — Libro  de  la  Cofradía  de  Caballeros  de  Santiago  de  la  Fuente,  fundada 

por  los  Burgaleses  en  tiempo  de  Don  Alonso  XI.  Noticia  bibliográ¬ 
fica  por  el  Marqués  de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  E.  de  A.  (de  la  Revista  de  Archivos ,  Bibliotocas  y  Museos ). 
Madrid,  Tip.  de  la  Revista,  calle  de  Olid,  núm.  8,  1904.  En  4.0,  42 
págs.,  cinco  páginas  de  ilustración  en  fototipia. 

52.  hd  Almirante  Don  Antonio  de  Alliri  en  la  Orden  de  Calatrava.  Publi¬ 

cado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Tirada 
aparte.)  Madrid,  Establecimiento  Tip.  de  Fortanet,  1906.  En  4.0, 
de  16  págs. 

55.  -  Los  l T hagan.  Señores  de  Hoditegui.  Datos  y  noticias  reunidas  por  don 
Francisco  R.  de  Uhagón,  Marqués  de  Laurencín,  de  la  Real  Acade- 
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mia  de  la  Historia.  Con  prefacio  de  M.  Jean  de  Jaurgain,  C.  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  una  carta  de  D.  Francisco  F.  de 
Béhtencourt,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Forta- 
net,  1908.  Un  vol.  en  4,0  mayor  77  págs.,  4  retrs.  E.  de  A. 

34.  — La  Ovandina  de  D.  Pedro  Mexia  de  Ovando.  Informe  del  Marqués  de 

Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Forta- 
net,  1909.  En  4  0,  de  34  págs.  Retrato  E.  de  A.  (Tirada  especial  del 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

35.  — Enrique  IV y  la  excelente  señora  llamada  vulgarmente  Doña  Juana  la 

Beltraneja.  Informe  por  el  Marqués  de  Laurencín.  Madrid,  Forta- 
net,  1913.  En  4.0,  de  17  págs.  Retrato.  (Tirada  aparte  del  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

36.  — La  Patria  del  Obispo  de  Alondoñedo  Fr.  Antonio  de  Guevara.  Informe 

por  los  Excms.  Sres.  Marqués  de  Laurencín  y  Barón  de  la  Vega  de 
Hoz.  Tirada  aparte  (100  ejempls.  del  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  FIistoria.)  Madrid,  Fortanet,  1914-  En  4.0,  de  14  págs. 

37.  — Garcilaso  de  la  Vega  y  su  retrato.  Informe  por  el  Marqués  de  Lau¬ 

rencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Dignidad  de  Obrero  en 
la  Orden  de  Calatrava.  Publícalo  la  Real  Academia  de  la  Historia- 
Madrid,  1914.  En  4,0,  de  33  págs.  Retrato. 

38.  — Don  Alvaro  de  Luna  según  testimonios  inéditos  de  Id  época.  Informe 

por  el  Marqués  de  Laurencín,  Madrid,  1915.  En  4.0,  de  9  págs.  (Ti¬ 
rada  aparte  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

39.  — Documentos  inéditos  referentes  al  poeta  Garcilaso  déla  Vega,  reunidos 

por  el  Marqués  de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  Dignidad  de  Obrero  en  la  Orden  de  Catalatrava.  Publícalo  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1915.  En  4.0,  de  153  págs.  y 
una  de  índice. 

40.  — Relación  de  los  festines  que  se  celebraron  en  el  Vaticano  con  motivo  de 

las  bodas  de  Lucrecia  Borgia  con  Don  Alonso  de  Aragón ,  Principe  de 
Salerno ,  Duque  de  Biseglia ,  hijo  natural  de  don  Alonso ,  Rey  de  Ña¬ 
póles.  Año  1408.  Acrecentada  con  notas  y  aclaraciones  por  el  Mar¬ 
qués  de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Publícalo 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1916.  En  4.0,  de  99  pági¬ 
nas  y  colofón.  Retrato.,  (En  sólo  10  ejempls.  hay  un  bellísimo  re¬ 
trato  en  oro  y  colores  de  la  heroína  del  libro. 

41.  — El  Doctor  Thebussem.  Recuerdos  e  intimadades.  Por  el  Marqués  de 

Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Publícalo  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  E.  de  A.  del  autor.  Madrid,  1917.  En  4.0, 
de  17  págs.  y  retrato  de  Thebussem.  (Publicóse  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.) 

42.  — Artículos  varios ,  escritos  y  publicados  por  el  Marqués  de  Laurencín. 

Vol.  primero:  Artículos  económicos,  políticos  y  sociales.  Madrid, 
Imp.  Clásica  Española,  1918.  Un  vol.  en  4.0,  de  190  págs.  y  una  de 
índice. 
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45.—  Artícu.  s  ;  arios ,  escritos  y  publicados  por  el  Marqués  de  Laurencín. 
Yol.  segundo:  Artículos  históricos  y  literarios.  Madrid.  Imp.  Clásica 
Española,  1918.  Un  vol.  en  4.0,  de  420  págs.  con  grabados. 

44.  -L  Almirantes  de  Aragón.  Datos  para  su  cronología.  Por  el  Marqués 

de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Esta¬ 
blecimiento  Tip.  de  Fortanet,  1919.  En  4.°,  m.,  de  76  págs.  y  1  de 
colofón,  8  retratos. 

45. — Afosen  Diego  de  Valer  a  y  el  Arbol  de  Batallas.  Informe  del  Marqués 

de  Laurencín,  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid. 
Establecimiento  Tip.  de  Fortanet,  1920.  En  4.0,  de  21  págs.  y  1  de 
colofón.  Un  fotograbado. 

46.  — La  Princesa  de  Carignan  en  España.  Corrida  de  Toros  nocturna 

en  1636.  Por  el  Marqués  de  Laurencín.  Madrid,  1920.  En  4.0,  de  14 
páginas. 


Discursos  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 

1.  — Ordenes  Militares.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  His¬ 

toria,  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de 
Uhagón,  el  día  25  de  Marzo  de  1898.  Madrid,  Tello,  1898.  Un  volu¬ 
men,  de  144  págs.,  48  para  el  discurso  del  Sr.  Uhagón.,  64  de  apén¬ 
dices  y  documentos,  lo  demás  para  la  contestación  del  Excmo.  se¬ 
ñor  D.  Manuel  Danvila. 

2.  La  genealogía  y  la  heráldica  en  la  Historia.  Discursos  leídos  ante  la 

Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción  pública  del  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Béthencourt,  el  día  29  de 
junio  de  1900.  En  la  página  49  comienza  el  discurso  de  contestación 
del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  Madrid,  Enrique  Teo¬ 
doro,  1900.  Un  vol.  en  4.0,  de  61  págs. 

5.  — Armas  y  tapices  de  la  Corona  de  España.  Discursos  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  señor 
Conde  viudo  de  Valencia  de  Don  Juan,  el  día  6  de  abril  de  1902. 
En  la  página  31  comienza  la  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  R.  de  Uhagón.  Un  vol.  en  4.°,  de  45  págs. 

4  Doy  tnas  de  la  Política  de  Fernando  V el  Católico.  Discursos  leídos  ante 

la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción  pública  del  señor 
D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Galio,  el  día  20  de  mayo  de  1906.  En 
la  página  49  comienza  el  discurso  de  contestación  del  Excmo.  se¬ 
ñor  Marqués  de  Laurencín.  Un  vol.  en  4.0,  de  74  páginas  y  un 
grabado. 

5.  í.a  /'.  pada  Española.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  de 
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Leguina  y  Vidal,  Barón  de  la  Vega  de  Hoz,  el  día  15  de  febrero 
de  1914.  En  la  pág.  83  comienza  la  contestación  del  Excmo.  señor 
Marqués  de  Laurencín.  Un  vol.  en  4.0,  de  102  págs.  con  grabados. 

6. — Discurso  leído  en  la  sesión  inaugural  del  II  Congreso  de  Historia  y 
Geografía  Hispano-Americanas,  celebrada  en  Sevilla  en  i.°  de 
mayo  de  1921,  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Laurencín,  Director 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  Presidente  del  Congreso. 
Madrid,  1921.  En  4.0,  de  16  págs. 


«Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia» 

INFORMES 

San  Francisco  de  Borja,  Caballero  y  Comendador  de  la  Orden  de  San¬ 
tiago. — Tomo  22. 

Antigüedades  romanas  de  la  Alcarria. — Tomo  23. 

Don  Alonso  de  Ercilla  y  la  Orden  de  Santiago. — Tomo  31. 

Storia  della  famiglia  Salazar. — Tomo  33.' 

Comunicaciones  del  Prior  de  Uclés  al  Conde  de  Floridablanca,  sobre  las 
excavaciones  y  descubrimientos  de  Cabeza  del  Griego. — Tomo  34. 

Sevilla  intelectual.  —  Sus  escritores  y  artistas  contemporáneos. — Tomo  34. 

Compilación  histórica,  biográfica  y  marítima  de  la  provincia  de  Santan¬ 
der. — Cuadros  históricos  y  de  costumbres  antiguas  de  la  misma  pro¬ 
vincia. — Tomo  34. 

Indice  de  los  documentos  de  la  Orden  Militar  de  Calatrava,  existentes  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional. — Tomo  35. 

Nobiliario  y  Armería  general  de  Navarra. — Tomo  36. 

Storia  della  famiglia  Salazar. — I.  Salazar  in  Italia. — Tomo  38. 

D.  Ramón  de  la  Cruz. — Nota  bibliográfica. — Tomo  38. 

Desafío  entre  Don  Rodrigo  de  Benavides,  hijo  del  Conde  de  Santisteban 
del  Puerto,  y  Ricardo  de  Merode,  Sr.  de  Frantzen,  por  los  amores 
de  Madama  de  Grammont,  en  el  año  1556. — Tomo  40. 

Pedro  Merino  en  San  Quintín. — Tomo  41. 

Registro  gascón  y  Registro  francés  del  Archivo  Municipal  de  Bayona. — 
Tomo  41. 

El  Poema  del  Cid. — Historia  de  los  Oliveros  de  Castilla  y  Artús  de  Al- 
garbe. — Las  Julianas,  de  Hernando  Merino. — Libros  publicados  por 
el  Sr.  Ascher  M.  Huntinghon. — Tomo  41. 

Tapices  de  la  Corona  de  España. — Tomo  42. 

La  Diputación  Provincial  y  los  Archivos  Municipales  de  Guipúzcoa. — 
Tomo  43. 

Un  pleito  de  Lope  de  Rueda. — Nuevas  noticias  para  su  biografía,  por  don 
Narciso  Alonso  Cortés.— Tomo  45. 

En  la  Corte  de  Mikado.  — Bocetos  japoneses,  por  D.  Francisco  de  Reyno- 
so. — Tomo  45. 

El  Castillo  del  Marqués  de  Mos,  en  Sotomayor. — Apuntes  históricos  por 
la  Marquesa  de  Ayerbe. — Tomo  45. 
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Homenaje  postumo  a  la  Duquesa  de  \  illahermosa<- — Tomo  48. 

El  Almirante  D.  Antonio  de  Alliri  en  la  Orden  de  Calatrava.— Tomo  48. 

Archivos  Municipales  de  Bayona. -Deliberaciones  del  Cuerpo  de  la  Ciu¬ 
dad. — Tomo  49. 

Méritos  de  D.  Arturo  Vázquez  Núñez  para  ingresar  en  la  Orden  Civil  de 
Alfonso  XII. — Tomo  50. 

La  armadura  de  un  lebrel  en  la  Real  Armería. —  Noticia. — Tomo  50. 

Algunas  relaciones  históricas,  raras  y  curiosas — Tomo  53. 

Embajada  a  Marruecos  en  el  siglo  XVI. — La  exposición  de  Brujas. — 
Tomo  53. 

La  Ovandina,  de  Pedro  Mexia  de  Ovando. — Tomo  55. 

Troisville,  D’Artagnan  et  les  trois  Mousquetaires. — Etudes  biographiques 
et  héraldiques. — Tomo  58. 

Dictionnaire  historique  de  Bayonne. — Ouvrage  posthume  de  M.  Edouard 
Ducere. — Tomo  58. 

Enrique  IV  y  la  Excelente  Señora  llamada  vulgarmente  Doña  Juana  la 
Beltraneja. — Tomo  62. 

La  Gran  Cruz  de  Alfonso  XII  y  el  Arzobispo  electo  de  Tarragona. — 
Tomo  62. 

Euskal  Erría. — Revista  vascongada.— Tomo  63. 

La  Araucana  de  D.  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga.  — Edición  del  Centenario, 
ilustrada  con  grabados,  documentos,  notas  históricas  y  bibliográficas 
y  una  biografía  del  autor. — La  publica  José  Toribio  Medina. — Santia¬ 
go  de  Chile. — Tomo  64. 

La  Patria  del  Obispo  de  Mondoñedo,  Fray  Antonio  de  Guevara  (con  el 
Barón  de  la  Vega  de  Hoz). — Tomo  65. 

Gerona  (1808-1909). — Tomo  65. 

El  poeta  Garcilaso  de  la  Vega  no  vistió  el  hábito  de  Alcántara. — Errónea 
atribución  de  su  retrato. — Tomo  65. 

D.  Alvaro  de  Luna,  según  documentos  inéditos  de  la  época. — Tomo  67. 

Series  de  los  más  importantes  documentos  del  archivo  y  biblioteca  del 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli,  elegidos  por  su  encargo  y  publi¬ 
cados  a  sus  expensas. — Tomo  68. 

Nueva  Academia  Heráldica  y  Archivos  históricos  de  genealogía  y  herál¬ 
dica. — Tomo  68. 

El  blasón  de  Guipúzcoa,  por  D.  Serapio  Múgica.— Tomo  68. 

La  imprenta  en  Tarragona. — Apuntes  para  su  historia  y  bibliografía. — 
Tomo  69. 

Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  con  adiciones  y  correc¬ 
ciones  a  la  obra  Ensayo  de  una  bibliografía  complutense ,  seguida  de  un 
nuevo  índice  alfabético  de  los  impresos  alcalaínos.— Por  el  P.  Benig¬ 
no  Hernández,  O.  S.  A. — Tomo  70. 

Documentos  de  Colón  en  la  Casa  ducal  de  Veragua  (segundo  informe).— 
Tomo  70. 

Ducado  de  Cidi  \  ahya  (con  los  Sres.  Vignau,  Altolaguirre,  Ribera  y 
Puyol. — Tomo  71. 

La  nobleza  andaluza  de  origen  flamenco.  Los  Colarte. — Tomo  71. 

El  Doctor  Thebussem.  Recuerdos  e  intimidades.— Tomo  71. 

El  Padre  Fita. — Discurso  necrológico. — Tomo  72. 
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II 

MONUMENTO  DE  HONOR  A  ESPAÑA  EN  LA  CAPITAL  DEL  PERÚ 

Proyecto  de  ley  presentado  en  la  sesión  del  día  11  de  octubre 

en  la  Cámara  de  Diputados  de  Lima  y  aprobado  por  unani¬ 
midad  en  la  misma. 

El  Congreso,  etc. 

Considerando :  Que  son  estrechos  los  vínculos  que  unen  al 
Perú  con  España,  por  haber  sido  este  país  el  que  descubriera  la 
América  y  le  aportara  su  civilización:  Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art.  jo.  Eríjase  en  la  capital  de  la  República  un  monumen¬ 
to  destinado  a  perpetuar  en  la  República  el  recuerdo  y  afecto  del 
Perú  hacia  la  madre  patria. 

Art.  20.  El  monumento  referido  se  inaugurará  el  12  de  oc¬ 
tubre  del  año  de  1924,  con  ocasión  de  la  Fiesta  de  la  Raza. 

Art.  yo.  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  invertir  en  el 
monumento  a  que  se  contrae  esta  ley  hasta  la  suma  de  15. 000.000 
de  Lp.,  la  cual  se  consignará  en  el  presupuesto  general  de  la  Re¬ 
pública,  totalmente  o  por  partes  sucesivas. 

Dado,  etc. 

Pedro  José  Rada  y  Gamio,  Jesús  Manuel  Salazar,  Javier  Luna 
Iglesias,  Foción  A.  Mariátegui,  J.  A.  Núñez  Cháyez,  C.  Man- 
chego  Muñoz,  Aníbal  Maúrtua,  Juan  M.  Yáñez  León,  M.  S.  Fri- 
sancho. 

El  Sr.  Maúrtua  solicita  la  dispensa  de  trámite  para  que  pase 
inmediatamente  a  la  Comisión  colegisladora,  como  un  homenaje 
al  día  de  hoy. 

[Acordado  a  la  orden  del  día). 

ORDEN  DEL  DÍA 

Se  aprueba,  por  unanimidad,  el  proyecto  conmemorativo  a 
España. 

(De  El  Comercio ,  de  Lima,  12  de  octubre  de  1921.) 
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La  Fiesta  de  la  Raza  en  el  Perú;  12  de  octubre  de  1921. 


Hoy  celebra  el  Perú,  regocijado,  la  fiesta  de  la  raza  española, 
la  fiesta  de  la  raza  que  vinculó  la  América  a  la  vida  civilizada,  y 
legó  a  los  pueblos  latinos  de  este  continente  el  don  precioso  de 
un  idioma  perfecto  y  de  una  religión  perdurable. 

¡Bendita,  bendita  sea  la  raza  española!  Amo  a  esa  raza  con 
amor  absoluto,  consciente  e  inquebrantable.  Raza  grande  entre 
las  grandes,  gloriosa  entre  las  gloriosas;  viril,  magnánima,  gene¬ 
rosa,  que  no  abriga  en  su  pecho  rencores  mezquinos  ni  resenti¬ 
mientos  implacables,  y  que  por  eso,  con  la  nobleza  de  ánimo  de 
su  hidalguía,  celebra  junto  con  nosotros  el  primer  centenario  de 
nuestra  emancipación.  Raza  de  descubridores,  raza  de  conquis¬ 
tadores,  raza  de  civilizadores,  raza  formidable  y  heroica. 

Los  que  sólo  ven  la  superficie  de  la  historia,  dicen  que  antes,, 
en  España,  el  sol  no  se  ponía.  Mas  en  verdad  yo  digo  que,  para 
nosotros  los  peruanos,  ahora  tampoco  se  pone.  Antaño,  la  pupi¬ 
la  ardiente  del  cielo  miraba,  en  el  círculo  de  su  curso,  tierras  y 
mares  bajo  el  dominio  español.  Alas  la  naturaleza  física  es  sólo  el 
símbolo  externo  de  algo  más  importante:  del  alma  de  los  hom¬ 
bres  que  la  habitan.  Y  hoy  como  ayer,  y  mañana  como  hoy,  y 
siempre,  mientras  el  mundo  aliente,  el  corazón  de  los  hispano¬ 
americanos  será  fiel  a  su  raza,  y  el  ínclito  sol  castellano,  que  en 
lo  pretérito  no  se  puso  sobre  tierras  de  España,  hoy  no  se  pone 
sobre  las  almas  de  sus  hijos.  Gloria  por  gloria,  grandeza  por 
grandeza:  la  gloria  geográfica  se  eclipsa  ante  la  inmarcesible  glo¬ 
ria  moral. 


(El  Comercio ,  del  Perú.) 
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III 

DECLARACIÓN  DE  FIESTA  OFICIAL  EL  12  DE  OCTUBRE 
EN  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE 

Proposición  de  ley  presentada  a  la  Cámara  chilena,  por  el 
Sr.  D.  Tito  Lisoni,  Diputado  por  los  Andes. 

«Honorable  Cámara:  La  proximidad  de  la  fecha  consagrada 
por  la  costumbre  para  la  celebración  de  la  Fiesta  de  la  Raza,  me 
impulsa  a  renovar  la  proposición  formulada  sin  éxito  en  la  pasa¬ 
da  legislatura  en  orden  a  declarar  feriado  el  día  del  aniversario 
del  descubrimiento  de  América. 

Razones  de  afecto  y  de  justicia  histórica  aconsejan  esta  de¬ 
terminación,  que  tiende  a  estrechar  más  aún  nuestras  relaciones 
y  vínculos  con  la  Madre  Patria  y  a  levantar  el  espíritu  de  las  na¬ 
cionalidades  del  Nuevo  Mundo,  con  religiosa  consagración,  hacia 
un  pensamiento  común,  inspirador  de  paz  y  de  armonía  entre 
los  pueblos. 

Esta  fecha  culmina  en  el  resurgimiento  humano  como  uno  de 
los  más  grandes  triunfos  realizados  por  el  genio  español  en  su 
obra  de  todas  las  épocas. 

El  descubrimiento  de  territorios  ignotos  y  la  iniciación  de 
una  vida  nueva,  de  civilización  para  millares  de  hombres  que 
arrastraban  una  existencia  primitiva  en  el  misterio  de  las  selvas 
inmensas,  son,  pues,  un  punto  de  partida  en  la  historia  y  una 
perpetua  y  fecunda  enseñanza  para  todos  los  tiempos. 

Por  esta  circunstancia,  por  la  grandeza  de  su  origen,  el  12  de 
octubre  debiera  ser  una  efeméride  universal,  que  se  conmemore 
en  todas  las  naciones  del  orbe;  y  es  imperioso  el  deber  de  so¬ 
lemnizarle  en  que  se  encuentran  los  pueblos  americanos,  porque 
esa  victoria  de  nuestra  raza  cristalizó  su  fuerza  en  la  experiencia 
de  los  siglos  en  una  apoteosis  a  la  libertad  y  a  la  soberanía. 

Y  merced  a  ella,  «y  como  fruto  de  encantamiento,  alzáronse 
ciudades  populosas,  formáronse  países  y  el  movimiento  y  la  vida 
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fueron  el  atributo  de  estas  tierras,  antes  desoladas,  que  la  planta 
heroica  del  conquistador,  al  hollarlas,  supo  transmitirles  toda  la 
virilidad  de  su  musculatura  moral  y  todas  las  energías  de  su  fe  y 
de  su  inspiración  infinitas». 

Para  todos  los  americanos,  el  12  de  octubre  es  un  día  de  glo¬ 
ria  y  regocijo.  También  lo  es  para  España  que  legó  su  nombre  y 
la  herencia  grandiosa  de  su  sangre  a  este  continente,  y  «logró 
abrir  hondos  surcos  en  el  alma  de  los  mundos  conquistados  con 
su  empuje,  y  allí  sus  hombres  vaciaron  la  simiente  fecunda  de  su 
cultura,  de  su  carácter  y  de  sus  doctrinas,  para  formar  la  reserva 
de  la  humanidad  para  aquellos  días  en  que  los  viejos  regímenes 
se  liquiden  y  las  añejas  instituciones  se  derrumben». 

La  Madre  Patria  y  nuestras  Repúblicas  buscan  hoy  orienta¬ 
ciones  de  solidaridad  que  las  beneficien  intelectual  y  material¬ 
mente;  y,  en  aras  de  este  ideal,  España  ha  hecho  a  Chile  mani¬ 
festaciones  ostensibles  e  inequívocas  de  su  propósito  de  trazar  un 
vasto  programa  de  intercambio  intelectual  y  comercial. 

Lo  demuestran  así,  entre  otros  múltiples  actos  de  amistad 
afectuosa,  la  venida  de  líneas  de  transatlánticos  españoles  a  nues¬ 
tras  costas;  la  corriente  cultural  establecida  por  literatos  y  pen¬ 
sadores  peninsulares  que  han  vertido  la  claridad  de  sus  ideas  en 
el  seno  de  nuestras  corporaciones  literarias  y  científicas,  y  la 
constante  simpatía  hacia  nuestra  patria,  revelada  por  el  Gobierno 
y  el  pueblo  hispanos,  simpatía  que  tuvo  magnífica  culminación 
en  las  recientes  festividades  del  IV  Centenario  del  Descubrimien¬ 
to  del  Estrecho  de  Magallanes,  realzadas  por  la  asistencia  de  una 
embajada  extraordinaria  presidida  por  un  miembro  ilustre  de  la 
familia  reinante,  el  Príncipe  D.  Fernando  de  Baviera. 

\  todavía,  para  hacer  más  palpable  este  anhelo  de  vincula¬ 
ción  hispano-americana,  el  propio  Monarca  español,  S.  M.  don 
Alfonso  XIII,  se  propone  venir  a  la  América  del  Sur  y  llegar  a 
nuestras  tierras  montañosas  tan  pronto  como  se  restablezca  en 
su  patria  el  imperio  de  la  paz,  interrumpido  por  la  ardorosa  su¬ 
blevación  morisca. 

Xo  sólo  por  respeto  a  la  tradición  que  encarna  el  12  de  oc¬ 
tubre,  día  inicial  de  la  vida  americana,  sino  por  espíritu  de  his- 
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pano-americanismo,  ya  que  él  glorifica  a  todos  estos  pueblos,  se 
hace  necesario — como  lo  han  hecho  casi  todas  nuestras  herma¬ 
nas  de  este  continente,  desde  Estados  Unidos  a  Santo  Domingo 
y  de  la  Argentina  hasta  el  Perú — que  en  nuestro  país  se  declare 
feriado  esa  fecha  inmortal  por  tantos  títulos  en  los  destinos  del 
mundo.» 

De  aquí  que  someta  a  la  consideración  de  la  honorable  Cá¬ 
mara,  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  i°  Declárase  feriado  el  día  12  de  octubre,  aniver¬ 
sario  del  descubrimiento  de  América. 

Art.  2.°  Esta  ley  empezará  a  regir  desde  su  publicación  en 
el  Diario  oficial. 

Santiago,  7  de  octubre  de  1921. — Tito  V.  Lisoni,  Diputado- 
por  los  Andes. 


IV 

LA  FIESTA  DE  LA  RAZA  EN  LA  ARGENTINA  EN  1921 

Los  periódicos  de  Buenos  Aires  de  los  días  12  a  17  de  octu¬ 
bre  último,  recibidos  en  la  Secretaría  de  la  Academia,  venían 
llenos  de  noticias  y  fotograbados,  describiendo  las  grandes  fies¬ 
tas  oficiales  y  populosas  con  que  en  aquella  capital  se  ha  solem¬ 
nizado  el  día  consagrado  a  conmemorar  justamente  con  el  glo¬ 
rioso  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por  Colón  y  los  españo¬ 
les,  la  que  ya  en  todas  partes  ha  tomado  el  significativo  timbre 
del  día  de  la  raza .  La  Unión ,  de  Buenos  Aires,  del  miércoles  12 
de  octubre,  comienza  la  descripción  de  este  día  diciendo  que  fué 
«entusiastamente  celebrado  con  la  presencia  de  las  Autoridades 
Nacionales,  siendo  enorme  la  concurrencia  que  asistió  al  Te 
Deum  en  la  Catedral,  al  desfile  militar  en  el  cual  tomaron  parte 
la  Escuela  Naval  y  el  Colegio  Militar  que  se  verificó  delante  de  la 
Casa  del  Gobierno,  en  cuyos  balcones  se  hallaba  autorizando  el 
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;  Sr  Irígoyen,  Presidente  de  la  República,  que  fué  objeto 
de  una  ardiente  ovación  popular,  y  a  la  Procesión  Cívica,  en  la 
que  ais  Sociedades  Alemanas  que  formaron  en  ella  fueron  salu¬ 
dadas  con  delirante  entusiasmo.  En  el  Club  español,  en  la  Casa 
de  Galicia  y  en  el  Hogar  Gallego  los  discursos  patrióticos  dura¬ 
ron  hasta  el  día  siguiente.  *  . 

El  mencionado  periódico  resume  sus  impresiones,  durante 
todo  el  tiempo  que  duraron  estas  manifestaciones,  con  el  siguien¬ 
te  suelto: 

El  pueblo  argentino  ha  rendido  durante  la  semana  última  un 
seguro  homenaje  a  la  raza  ansestral.  Para  la  colectividad  españo¬ 
la,  para  los  que  al  convivir  con  nosotros  nos  hacen  vivir  la  vida 
de  la  Madre  Patria,  los  homenajes  del  pueblo  argentino  han  sido 
de  intensa  satisfacción;  así  lo  han  manifestado  reiteradamente  en 
los  diversos  actos  en  que  oficialmente  estuvieron  representados. 

Así,  una  vez  más,  se  han  reunido  este  año,  ambos  pueblos, 
español  y  argentino,  en  el  culto  sagrado  de  la  raza  común. 

España,  por  su  parte,  ha  conmemorado  también  el  aconteci¬ 
miento  histórico;  según  las  informaciones  cablegráficas,  en  todas 
las  ciudades  españolas  se  han  celebrado  fiestas,  con  tal  motivo,  y 
en  todas  ellas  ha  dominado  un  íntimo  sentimiento  de  afecto  y  de 
solidaridad  para  los  pueblos  ibero-americanos.» 

Como  en  las  fiestas  de  la  raza  coincidía  el  quinto  aniversario 
de  la  asunción  del  Dr.  Hipólito  Irigoyen  a  la  Presidencia  de  la 
República,  los  homenajes  de  uno  y  otro  acto  se  confundieron  en 
un  solo  sentimiento  de  solidaridad  hispano-americana,  a  que  con¬ 
tribuyeron  con  un  expresivo  telegrama  de  felicitación  las  razas 
tchuelche  y  araucana  en  nombre  de  todas  las  primitivas  que  aún 
existen  en  la  América  española. 

El  Correo  Español ,  de  Buenos  Aires,  publicó  el  12  de  octu¬ 
bre,  un  número  extraordinario,  en  forma  de  cuaderno,  de  gran 
tamaño,  conteniendo  6o  hojas  impresas,  en  su  generalidad,  a 
cuatro  columnas  cada  una  y  con  una  elegante  cubierta  policro¬ 
mada  con  los  retratos  de  los  Reyes  Católicos  a  los  lados,  el  de 
Colón  en  dibujo  y  los  escudos  de  Aragón  y  Castilla  sobre  cada 
uno  de  los  retratos  referidos.  En  el  centro,  las  tres  carabelas  des- 
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cubridoras;  encima:  El  Diario  Español.  Buenos  Aires ,  y  debajo: 
12  de  octubre  1492.  Día  de  la  Raza.  ig2i.  El  primer  pliego  es  la 
portada;  el  segundo  el  retrato  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII 
con  un  autógrafo  suyo  al  pie  que  dice:  Desde  el  Diario  Español 
saludo  a  la  colectividad  española  de  la  República  Argentina.  Al¬ 
fonso,  R. — 1921.  En  el  pliego  tercero  comienzan  a  reproducirse 
íntegras  las  composiciones,  así  en  verso  como  en  prosa,  premia¬ 
das  en  el  concurso  literario  en  que  fueron  Jurados  los  señores 
D.  Alfonso  Danvila,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  Dr.  D.  Juan  Carlos  Garay,  D.  Ricardo  Monner  Sanz,  Co¬ 
rrespondiente  Dr.  D.  Carlos  Malagarriga,  D.  Manuel  Castro  Ló¬ 
pez,  Correspondiente  Dr.  D.  Luis  Rufo,  Dr.  D.  Martín  Dedeu, 
D.  Juan  S.  Jaca,  D.  Manuel  A.  Bares,  D.  Augusto  Aranda,  don 
Félix  Ortiz  y  San  Pelayo  y  D.  Justo  S.  López  de  Gomara,  ha¬ 
biendo  ejercido  de  Secretario  D.  Casimiro  Prieto  Costas. 

Los  premios  fueron  32  y  uno  de  honor:  los  dos  primeros  de 
mil  pesos  (moneda  legal).  Los  españoles  peninsulares  que  han 
sido  agraciados  con  algunos  de  ellos  o  con  accésits  han  sido  don 
Benito  Blanco  Fernández  y  D.  Luis  Araquistain,  de  Madrid,  el 
primero  con  mil  pesos  y  el  segundo  con  quinientos,  D.  Manuel 
Ramos  Hernández,  de  Sevilla,  con  doscientos;  D.  Perfecto  Miguel, 
de  Madrid,  con  ciento,  y  D.  Carlos  J.  Gutiérrez  Dávila,  de  Ma¬ 
drid  también,  con  mil  pesetas.  Han  obtenido,  además,  diversos 
accésits  D.  Benito  A.  Buylla,  de  Oviedo,  D.  J.  Fernández  Puente, 
de  Bilbao,  D.  José  Alonso  Hernández,  de  Badajoz,  y  el  ya  nom¬ 
brado  D.  Manuel  Ramos  Hernández,  de  Sevilla.  D.  Jacinto  Be- 
navente  ofreció  un  soneto  A  Madrid ,  fuera  de  concurso,  y  fuera 
de  concurso  presentó  otra  composición  al  tema  segundo  Glorias 
de  España ,  D.  Carlos  Gabriel  Saco,  de  Lima,  del  Perú.  En  el 
concurso  de  la  Argentina  han  tomado  parte  también  ilustres  es¬ 
critores  del  Uruguay  y  de  otras  Repúblicas,  habiendo  llegado  al 
número  de  más  de  3.000  los  trabajos  literarios  presentados. 


J.  P.  de  G.  y  G. 
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MOCIÓN  DEL  SR.  TORMO,  APROBADA  POR  LA  ACADEMIA 
EN  SU  JUNTA  DEL  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1921,  SOBRE  LOS 
MARFILES  V  OTROS  OBJETOS  HISTÓRICO- ARTÍSTICOS  DEL 
MONASTERIO  DE  SAN  MILLÁN  DE  LA  COGOLLA 

Excmo.  Sr.: 

La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  sabido,  por  la  informa¬ 
ción  de  uno  de  sus  miembros  de  número,  cómo  la  comunidad 
de  agustinos  recoletos  que  está  encargada  de  la  conservación 
del  antiguo  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogolla,  que  disfruta 
y  que  habita  por  haberlo  entregado  el  Estado  a  la  mitra  de  Ca¬ 
lahorra  y  la  Calzada  y  la  mitra  a  dicha  comunidad,  opone  una 
sistemática  negativa  a  las  personas  doctas  y  calificadas  a  mos¬ 
trarles  los  marfiles  históricos  que  forman  parte  del  tesoro  de  San 
Millán.  En  visita  reciente,  no  pudo  ver  y  estudiar  monumentos 
tan  singularmente  interesantes  persona  que,  presentada  por  el 
digno  señor  Alcalde  de  ITaro,  ciudad  tan  próxima,  ostentaba 
su  carácter  de  académico  de  número  de  esta  Real  Academia  de 
la  Historia  y  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer¬ 
nando,  que  es,  además,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Ma¬ 
drid,  y  no  de  otra  disciplina,  sino  de  la  de  Historia,  asignatura 
de  Historia  del  Arte  precisamente.  Y  que  se  había  encaminado, 
finalmente,  al  lejano  monasterio  a  ultimar  estudios  de  Historia 
del  Arte,  concretamente,  el  de  los  aludidos  marfiles. 

I  ras  de  varias  horas  de  inútiles  esfuerzos,  no  pudiéndose  ha¬ 
blar  directamente  con  el  Padre  Rector  de  la  Comunidad  sino  a 
ultima  hora,  cuando  a  varios  kilómetros  de  la  casa  monástica  se 
le  pudo  ver,  a  la  vuelta  de  su  paseo,  hubieron  de  manifestar 
los  Padres  que  la  prohibición  de  mostrar  a  nadie  los  marfiles  del 
tesoro  de  San  Millán  la  había  decretado  un  ya  fallecido  General 
de  la  Orden  recoleta  agustina,  Padre  Enrique  Pérez,  y  un  ya 
igualmente  fallecido  prelado  diocesano  de  Calahorra  y  la  Calza¬ 
da,  Sr.  Elena  Sanromán. 
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Contra  semejantes  decretos,  en  nombre  de  la  cultura  y  en 
nombre  de  la  ciencia  histórica  española,  protesta  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  habiendo  acordado  elevar  sus  votos  ante 
el  Ministerio  de  Intrucción  pública  y  Bellas  Artes. 

Son  los  marfiles  de  San  Millán,  no  solamente  unos  monu¬ 
mentos  de  gran  interés  arqueológico  y  artístico;  son  también  mo¬ 
numentos  de  excepcional  interés  para  la  Historia  religiosa  y  ci¬ 
vil  de  nuestra  patria,  y  en  alguno  de  ellos  se  vincula  principal¬ 
mente  la  reivindicación  histórica  de  una  de  las  más  puras  glorias 
del  pasado  de  la  patria  española. 

Forman  tres  conjuntos.  El  primero  son  los  marfiles  mozára¬ 
bes,  de  arte  decorativo,  incrustados  en  un  altar  portátil,  y  obra 
del  arte  hispano  del  siglo  X,  cuando  los  artífices  árabes  de  Cór¬ 
doba  daban  la  mayor  y  más  alta  nota  de  belleza  que  pueda  re¬ 
conocerse  en  Europa  en  aquella  centena  de  supina  incultura  tras¬ 
montana,  y  cuando  los  artistas  mozárabes  aspiraban  a  una  glo¬ 
ria  semejante. 

El  segundo  conjunto  lo  forman,  en  12  tabletas  ebúrneas,  26 
escenas  de  la  vida  de  San  Millán,  comentario  gráfico  del  texto  de 
la  vida  escrita  por  San  Braulio,  parte  subsistente  del  arca  del 
Santo  que  las  guerras  napoleónicas  destrozaron  (llevados  los  cha¬ 
tones,  cristales  y  plata),  y  arca  que  decidió  dar  al  cenobio  San¬ 
cho  Garcés  el  Mayor,  rey  de  Navarra  y  Castilla,  y  que  ultimó 
y  entregó  su  hijo,  el  Rey  de  Navarra  D.  García,  en  pleno 
siglo  XI. 

El  tercer  conjunto  lo  forman  otras  cuatro  tabletas  de  marfil 
con  cuatro  escenas  evangélicas,  restos  también  de  otra  arca,  la 
del  cuerpo  de  San  Felices,  cuya  suerte  corrió  parejas  con  la  an¬ 
terior,  y  marfiles  que  pueden  clasificarse  como  obra  de  los  fines 
del  siglo  XI,  cual  propio  estilo  escultórico  que  ciertas  obras 
de  orfebrería  del  reinado  de  Alfonso  VI,  el  conquistador  de 
Toledo. 

La  importancia  de  la  serie,  como  tal,  es  única;  pero  la  im¬ 
portancia  de  los  marfiles  del  arca  de  San  Millán  es  más  que  sin¬ 
gular,  extraordinaria.  Porque  esos  marfiles,  del  todo  fechados  y 
documentalmente  comprobada  la  fecha,  son,  conjuntamente  con 
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el  crucifijo  leonés  de  los  Reyes  (primeros  Reyes  de  Castilla)  Fer¬ 
nando  I  v  Sancha,  pieza  hoy  la  capital  del  Museo  Arqueológico 
Nacional  de  Madrid,  y  conjuntamente  con  el  crucifijo  de  la  Rei¬ 
na  Felicia,  esposa  de  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  que  de  la  Ca- 
l '  d ral  de  Jaca  (que  la  expuso  en  Madrid  en  1892,  en  la  Exposi¬ 
ción  Histórica)  ha  pasado  al  Museo  Metropolitano  de  Nueva 
York,  y  conjuntamente  (por  último)  con  el  arca  con  marfiles  en 
San  Isidoro  de  León,  devoción  del  mismo  temando  I,  es  y  son 
las  bases  indestructibles  y  escrupulosamente  fundamentadas  con 
que  viene  ahora  a  demostrar  al  mundo  entero  la  ciencia  arqueo¬ 
lógica  española  que  es  hispánica,  leonesa-castellana,  la  resurrec¬ 
ción  del  arte  de  la  escultura,  caída  del  todo  en  los  seis  anterio¬ 
res  siglos  bárbaros  en  el  Occidente  europeo. 

Esta  trascendencia  patriótica,  científica  y  cultural  del  estudio 
de  los  marfiles  de  la  Cogolla,  singularmente  los  del  arca  de  San 
Millán,  hace  más  absolutamente  lamentable  el  acuerdo  misterio¬ 
so  de  la  Comunidad  y  de  las  autoridades  eclesiásticas  del  con¬ 
vento-colegio  riojano. 

El  mismo  derecho  dominical  más  evidente,  el  del  propietario 
persona  privada,  no  puede  ya  hoy  encastillarse  tras  el  jus  abu- 
tendi ,  habiendo  de  reconocer  los  derechos  supremos  del  mundo 
culto.  Los  deberes  de  los  agustinos  recoletos  son  extraordi¬ 
nariamente  más  evidentes:  por  razones  diversas,  que  al  fin,  no 
son  ellos  sucesores  de  la  histórica  comunidad  benedictina,  sino  a 
través  del  Estado,  de  ello  dueño  por  las  leyes  desamortizadoras, 
y  a  través  de  la  mitra  que  por  delegación  del  Estado  designó  a 
dichos  frailes  para  el  usufructo  del  monumento. 

Seguramente  que  los  históricos  benitos  no  olvidarían  además 
la  gratitud  que  debían  a  los  monarcas,  y  que  recordando  dona¬ 
ciones  cual  la  del  arca  de  Sancho  Garcés  el  Mayor  y  su  hijo  don 
(jarcia,  se  considerarían  meros  depositarios  de  lo  dado  al  Santo 
y  puesto  a  su  honor  al  público  para  reconocimiento  eterno  de  la 
piedad  y  del  entusiasmo  de  los  monarcas  por  glorias  tan  puras 
de  la  patria. 

Esta  Real  Academia  desea  de  \  .  E.  y  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  que  se  tomen  acuerdos  eficaces  para  cerciorarse  prime- 
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ro  de  que  no  han  sufrido  extravío  de  ninguna  especie  los  citados 
monumentos,  y  para  que  no  se  hurten  sistemáticamente  al  estu¬ 
dio  y  admiración  merecidos. 

Por  acuerdo  y  mandato  de  la  Academia,  trasmito  a  V.  E.  este 
informe.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  12  de  no¬ 
viembre  de  1921. 

Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 


Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes . 
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MARIANA  DE  XEOBURGO  Y  LAS  PRETENSIONES  BÁVARAS 
A  LA  SUCESIÓN  ESPAÑOLA 

Introducción 

El  28  de  octubre  de  1667,  la  esposa  de  Felipe  Guillermo  de 
Pfalz  Neoburgo,  que  había  de  ser  Elector  del  Palatinado  desde  el 
26  de  mayo  de  1685,  Isabel  Amalia  Magdalena,  hija  del  Conde 
Jorge  II  de  Hessen  Darmstadt,  dio  a  luz  una  niña.  La  pusieron 
por  nombre  María  Ana.  Su  hermana  mayor,  Leonor  Magdalena 
Teresa  (nacida  el  6  de  enero  de  165  5)i  casó  el  14  de  diciembre 
de  1676  con  el  Emperador  Leopoldo  I.  Esta  Emperatriz  arregló 
la  boda  de  su  hermana  María  Ana  con  el  Rey  Carlos  II  de  Es¬ 
paña. 

Poco  después  del  nacimiento  de  este  Rey,  se  pudo  advertir 
que  no  sería  el  Monarca  enérgico  que  España  tanto  necesitaba 
para  conservar  unidos  sus  extensos  reinos.  Carlos  era  bondado¬ 
so,  noble  y  animado  de  la  mejor  voluntad;  pero  débil,  enfermizo- 
y  de  inteligencia  poco  desarrollada.  ¡Cómo  asombrarse  de  que 
luera  el  juguete  de  los  partidos  e  intrigas  de  la  Corte!  No  tuvo 
nunca  decisión  para  llevar  a  cabo  lo  que  creyó  mejor.  Durante 
'-11  menor  edad  dominaba  en  España  D.  Juan  de  Austria,  un  hijo 
natural  de  l  elipe  IV  y  de  la  «bella  Calderona».  Este,  cuando  el 
Rey  tenía  apenas  diez  y  seis  años,  arrancó  las  riendas  del  gobier¬ 
no  a  la  Reina  Madre  y  la  desterró  a  Toledo.  Hasta  su  muerte  do¬ 
minó  al  Rey,  a  pesar  del  sincero  cariño  que  Carlos  profesaba  a 
su  madre.  Poco  antes  de  su  muerte,  había  concertado  D.  Juan  la 
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boda  de  Carlos  II  con  la  Princesa  francesa  María  Luisa,  hija  del 
primer  matrimonio  del  Duque  de  Orleans.  Antes  de  que  hiciera 
su  entrada  en  Madrid  la  joven  Reina,  murió  D.  Juan  inesperada¬ 
mente,  el  1/  de  septiembre  de  1679. 

Carlos  trajo  en  seguida  en  triunfo  a  su  querida  madre  de  To¬ 
ledo  a  Madrid  (28  septiembre  1679).  Mariana  de  Austria,  con¬ 
servó,  aun  después  de  la  boda  de  su  hijo,  las  riendas  del  gobier¬ 
no  en  su  mano  firme.  Luis  XIV  vio  frustrada  su  esperanza  de 
que  su  sobrina  María  Luisa  influyese  en  la  Corte  de  España  en 
sentido  francés.  Junto  a  la  ambiciosa  hija  de  los  Habsburgo  no 
podía  competir  la  delicada  hijastra  de  Liselotte.  Entre  fiestas  pa¬ 
latinas,  autos  de  fe  y  fastidio  se  deslizó  su  vida.  El  mayor  de  to¬ 
dos  los  desengaños  fué  no  dar  heredero  a  la  Corona.  El  12  de 
febrero  de  1689  acabó  su  vida  desgraciada.  En  Francia  se  mur¬ 
muró  que  la  habían  envenenado.  Aunque  Carlos  quiso  mucho  a 
su  primera  mujer,  tuvo  que  ceder  a  los  apremiantes  deseos  de 
su  Corte,  y  se  decidió  pronto  a  contraer  nuevo  matrimonio. 
Además  de  las  relaciones  de  parentesco,  hablaba  en  favor  de  la 
elección  de  María  Ana  de  Neoburgo  el  que,  descendiendo  de 
una  familia  fecunda,  había  probabilidades  de  que  diera  herede¬ 
ros  a  la  Corona;  su  madre  había  tenido  23  hijos,  de  los  cuales 
vivían  17.  El  28  de  agosto  de  1689  se  celebró  la  boda  por  pode¬ 
res  en  Neoburgo,  en  presencia  del  Emperador  Leopoldo  I.  Re¬ 
presentó  al  Rey  de  España  en  la  ceremonia  el  Archiduque  José, 
hijo  del  Emperador  Leopoldo.  Después  de  penosa  travesía,  hizo 
la  nueva  Reina  su  entrada  en  Munich,  el  22  de  Marzo  de  1690  (l). 
Su  posición  en  la  Corte  no  tenía  nada  de  envidiable.  Estaba  esa 
Corte  harto  corrompida  por  la  larga  Regencia,  las  luchas  de  la 
Reina  Madre  con  D.  Juan  y  las  incesantes  intrigas.  Además,  fal¬ 
taba  constantemente  el  dinero.  Los  sueldos  y  las  pensiones  su¬ 
maban  tales  cantidades,  que  no  quedaban  recursos  para  reme¬ 
diar  la  miseria  del  país.  Cada  ministro,  cada  empleado,  buscaba 


(1)  En  su  acompañamiento  figuraba  la  Condesa  de  Berlepsch,  una 
Señora  de  Hessen,  que  desempeñó  más  tarde  un  papel  político  muy  im¬ 
portante  en  la  Corte. 
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el  medio  de  enriquecerse  lo  más  pronto  posible;  el  bien  de  la 
Monarquía  era  cosa  secundaria.  El  Rey  era  soberano  absoluto 
sólo  de  nombre.  Su  madre  gobernaba  por  él.  La  administración 
■  staba  en  manos  de  diferentes  Consejos.  A  la  cabeza  de  ellos 
araba  el  de  Castilla.  Luego  seguían  los  Consejos  de  Aragón, 
,ie  la  Inquisición,  de  Italia,  Flandes,  Indias;  de  las  tres  Ordenes 
militares  (Santiago,  Calatrava  y  Alcántara);  de  Hacienda,  de  Gue¬ 
rra  y  de  la  Santa  Cruzada.  A  esto  se  agregaban  tres  Secretarios 
de  Estado:  uno  para  Italia,  otro  para  el  Norte  y  el  del  Despacho 
Universal,  para  la  persona  del  Rey.  La  Reina  Madre  había  eleva¬ 
do  a  esos  puestos  personas  que  le  eran  adictas.  Desde  el  2  de 
junio  de  1685  era  primer  ministro  el  Conde  de  Oropesa,  descen¬ 
diente  por  línea  natural  de  un  segundogénito  de  la  Casa  de  Bra- 
ganza.  Junto  a  él  tenía  el  primer  papel  el  Cardenal  Portocarrero, 
Arzobispo  de  Toledo.  No  sólo  Consejeros  de  Estado  y  Ministros, 
sino  también  favoritos,  como  el  Conde  de  Melgar,  con  el  título 
de  Almirante  de  Castilla,  o  los  confesores,  se  mezclaban  en  el 
gobierno.  Protección  y  corrupción  desempeñaban  gran  papel. 
Para  conseguir  algo  en  la  Corte  se  había  de  poseer  una  persona¬ 
lidad  enérgica  y  poco  escrupulosa.  Eso  fué,  indudablemente, 
Mariana  de  Neoburgo.  «Va  il  suo  cammino,  regge  e  comanda, 
ed  esercita  la  figura  piuttosto  di  re  che  di  regina»,  dice  de  ella 
el  Embajador  de  Venecia  Pietro  Venier  (1).  Las  relaciones  de 
aquel  tiempo  nos  pintan  a  la  Reina  como  una  mujer  hermosa, 
rubia,  llena  de  vida.  Era  enérgica  y  terca,  sabía  imponer  su  vo¬ 
luntad.  Quería  reinar;  no  estaba  dispuesta  a  dejar  el  mando  a  su 
suegra,  como  en  tiempo  de  la  Reina  María  Luisa.  Esto  tenía  que 
traer  conflictos.  En  la  lucha  cortesana  salió  vencedora  la  Reina 
Madre,  porque  el  débil  Carlos  quería  complacer  a  entrambas  mu¬ 
jeres  y  no  tomaba  resoluciones  sino  a  medias.  La  de  Neoburgo 
consiguió,  a  pesar  de  la  oposición  de  su  rival,  la  caída  de  Orope¬ 
sa  el  24  de  junio  de  1691.  Con  esto  ganó  influencia;  pero  no 
consiguió  doblegar  a  la  Reina  Aladre  a  su  voluntad.  Justamente 


1 1  Relazioni  V mete  al  Señalo,  II,  pág.  626. 
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en  la  época  de  su  matrimonio  recaen  las  resoluciones  políticas 
más  importantes  respecto  a  la  herencia  de  la  Corona  de  España. 
Toda  Europa  acechaba  las  resoluciones  de  Madrid  y  la  muerte 
del  Rey  hechizado.  Una  mujer  tan  dominadora,  enérgica  y  am¬ 
biciosa,  como  era  la  Reina,  tenía  que  influir  personalmente  en 
los  acontecimientos  políticos.  Se  comprende  también  que,  como 
perteneciente  a  la  estirpe  de  Wittelsbach,  se  interesase  por  las 
pretensiones  de  la  otra  línea  de  su  casa. 

El  Elector  Maximiliano  Manuel  de  Baviera  sabía  también  que 
la  influencia  de  María  Ana  era  factor  con  el  cual  tenía  que  contar 
muy  singularmente  para  los  planes  de  sus  pretensiones  al  trono 
de  España. 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  la  Sucesión  española.  Se  ha  trata¬ 
do  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  austríaco,  bávaro,  francés 
e  inglés;  pero  que  yo  sepa  no  se  ha  analizado  bastante  la  inter¬ 
vención  de  la  Reina  en  estas  combinaciones  políticas  (i).  La  im¬ 
portancia  del  estudio  de  esta  personalidad  histórica  quedará  de¬ 
mostrada  en  el  presente  trabajo. 


Acontecimientos  anteriores  a  la  muerte  de  la  Reina  Madre, 
acaecida  en  16  de  mayo  de  1696. 

Antes  que  tratemos  de  la  intervención  de  María  Ana  en  el 
pleito  bávaro,  importa  echar  una  ojeada  sobre  su  origen  y 
desarrollo,  hasta  que  la  joven  Reina  lo  dirigió  personalmente 
— C.  T.  v.  Heigel  y  G.  F.  Preuss  han  escrito  extensamente  sobre 
este  tema — .  El  Elector  Maximiliano  Manuel  se  había  casado  con 
María  Antonia,  hija  del  Emperador  Leopoldo  I  y  de  la  Infanta 
Margarita,  *en  la  primavera  de  1685.  Nieta  del  Rey  Felipe  IV, 
tenía  María  Antonia  derecho  al  trono  de  España  en  el  caso  de 
que  Carlos  II  muriese  sin  sucesión.  Como  en  la  época  del  casa- 


(1)  El  estudio  de  Carlos  Tedoro  von  Heigel  en  Quellen  und  Abhan- 
dlungen  zur  mueren  Geschichte  Bayerns.  (Munich,  1890),  no  agota  todas  las 
fuentes. 
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miento  de  María  Antonia  se  desesperaba  ya  de  que  Carlos  II  tu¬ 
viese  herederos,  exigió  el  Emperador  Leopoldo  que  su  hija  re¬ 
nunciase  solemnemente  a  sus  derechos  al  trono  de  España.  Así 
se  hizo  en  el  contrato  matrimonial  de  13  de  abril  de  1685. 
A  cambio  de  esta  dura  exigencia,  prometió  el  Emperador  una 
buena  dote  en  dinero  español  (i),  y  recomendar,  además,  a  su 
sobrino  el  Rey  español  que,  por  donación  intervivos,  transpasa¬ 
ra  los  Países  Bajos  al  Elector,  «nit  administratorio  seu  alieno», 
sino  cproprio  nomine  et  jure  propietario».  El  Emperador  y  el 
Elector  estaban  convencidos  de  que  la  renuncia  solemne  de  María 
Antonia  la  eliminaba,  así  como  a  sus  hijos,  de  la  sucesión.  En 
España  pensaban  de  otra  manera.  Allí  no  tuvieron  por  válida  esa 
renuncia  y  siguieron  considerando  a  María  Antonia  heredera  del 
trono,  como  nieta  de  Felipe  IV.  A  pesar  de  ésto,  el  Emperador 
cumplió  su  palabra.  Su  Embajador  Mansfeld  trajo  el  encargo  del 
Emperador  de  gestionar  que  Maximiliano  Manuel  recibiera  el 
Gobierno  de  los  Países  Bajos.  La  actitud  de  Francia  intranquilizó 
a  los  españoles.  Luis  XIV,  ante  la  noticia  de  que  el  Elector  de 
Baviera  iba  a  recibir  los  Países  Bajos,  había  tomado  medidas 
enérgicas.  Como  esposo  de  la  Infanta  María  Teresa,  hermana  de 
la  Infanta  Margarita,  hacía  también  valer  sus  derechos,  a  pesar 
de  la  renuncia  de  su  mujer  al  trono  de  España.  Por  eso  no  quería 
permitir,  en  modo  alguno,  que  Maximiliano  Manuel  se  estable¬ 
ciese  en  los  Países  Bajos;  mandó  a  Madrid  al  Marqués  de  Fou- 
quiéres,  para  protestar.  El  26  de  marzo  de  1685  llegó  el  Emba¬ 
jador  a  Madrid,  y  el  2  de  abril  entregó  una  Memoria  al  Rey. 
En  ella  constaba  que  Luis  XIV  consideraría  la  investidura  del 
dominio  de  los  Países  Bajos  como  una  ruptura  de  la  paz.  A  pesar 
de  que,  con  anterioridad,  el  Gobierno  de  Madrid,  po^  influencia 
de  la  Reina  Madre,  había  ya  aprobado  el  nombramiento  de  Ma- 


(1)  Revnald  se  equivoca  al  asegurar  que  Maximiliano  Manuel  se 
comprometió  a  pagar  1.00c  florines  anuales  al  Emperador. — (Reynald: 
Lotus  XI  l  et  Guillatane  III.  Histoire  des  deux  Traites  de  partage  et  du 
testamcnt  de  Charles  II.  Tom.  I,  pág.  30). 
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ximiliano  Manuel  para  regir  los  Países  Bajos,  no  tuvo  valor  para 
resistir  las  amenazas  de  Francia.  El  Rey,  contra  costumbre,  asis¬ 
tió  personalmente  a  la  sesión  del  Consejo  de  Estado,  el  4  de 
abril,  para  tratar  de  este  asunto.  A  Luis  XIV  se  le  contestó  que 
lo  que  se  pensaba  dar  a  Maximiliano  Manuel  era  tan  sólo  el  Go¬ 
bierno  de  los  Países  Bajos.  Con  ésto  quedaba  la  cuestión  tempo¬ 
ralmente  resuelta.  Mansfeld  no  pudo  tampoco  conseguir  que  el 
Rey  reconociese  la  renuncia  de  María  Antonia.  El  10  de  octubre 
de  1685,  la  tercera  mujer  del  Emperador,  Leonor  de  Pfalz  Neo- 
burgo,  dio  a  luz  al  Archiduque  Carlos.  Pronto  surgió  en  Viena 
el  plan  de  enviar  a  España  a  esté  Archiduque,  porque  de  ese 
modo  se  creía  conseguir  que  el  Rey  Carlos  II  reconociese  la  re¬ 
nuncia  de  María  Antonia,  desvanecido  ya  el  peligro  de  juntarse 
en  una  sola  cabeza  la  corona  de  España  y  la  imperial,  que  corres¬ 
pondía  al  Archiduque  José,  hermano  mayor  del  recién  nacido. 
Mansfeld  recibió  en  1687  la  orden  de  averiguar  la  opinión  de 
España  respecto  a  estos  proyectos.  Pero  Fouquiéres  también  es¬ 
taba  en  guardia,  y  dio  parte  a  su  Rey  de  los  rumores  que  corrían. 
Luis  XIV  destruyó  en  germen  el  plan,  como  había  destruido  el 
referente  a  la  cesión  de  los  Países  Bajos.  El  19  de  diciembre 
de  1687  entregó  Fouquiéres  una  Memoria,  según  la  cual  la  con¬ 
cesión  de  lo  pedido  por  Viena  se  estimaría  por  Luis  XIV  como 
caso  de  guerra.  Ya  no  se  trató  más  en  España  de  la  renuncia  de 
María  Antonia  ni  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos  para  Maximi¬ 
liano  Manuel,  cuya  conducta  en  este  trance  importa  examinar. 
Fiel  a  su  convenio  con  el  Emperador,  se  condujo  correctamente. 
En  septiembre  dé  1685  envió  al  Conde  Preysing  como  Embaja¬ 
dor  a  Madrid,  para  dar  parte  oficial  de  su  casamiento  y  cobrar  la 
cantidad  prometida.  Se  le  recibió  muy  bien,  asegurándole  que 
las  relaciones  con  el  Elector  seguían  siendo  cordialísimas.  A  pesar 
de  eso  no  alcanzó  nada  Preysing,  acaso  por  la  tiesura  y  falta  de 
tacto  con  que  trató  a  los  Grandes  y  ministros  españoles.  Se  mar¬ 
chó  sin  haber  hecho  las  visitas  de  rigor.  Foscarini,  el  Embajador 
de  Venecia,  dedujo  de  esta  conducta  de  Preysing  que  no  estaba 
bien  orientado  Maximiliano  Manuel  sobre  las  simpatías  que  tenía 
en  España,  o  que  no  quería  emprender  nada  contra  el  Empera- 
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dor  ( i' .  Este  último  era  el  caso.  Preysing  estaba  en  las  mejores 
relaciones  con  el  Embajador  imperial,  y  Maximiliano  Manuel  no 
pensaba  entonces  ser  infiel  al  Emperador  (2).  El  Emperador  re¬ 
compensó  al  Elector  por  su  noble  conducta,  proponiéndole  de 
nuevo,  por  conducto  de  Mansfeld,  el  año  1686,  para  la  investi¬ 
dura  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  aunque  sin  mejor  éxito 
que  la  vez  anterior,  por  el  temor  que  P'rancia  inspiraba  a  España. 
En  los  despachos  del  Embajador  bávaro  Barón  Lancier,  sucesor 
de  Preysing,  se  advierte  que  no  decayeron  las  simpatías  de  los 
españoles  hacia  Maximiliano  Manuel.  Sus  triuníos  contra  los 
turcos  en  los  años  1687  y  88  se  celebraron  con  festejos.  Maximi¬ 
liano  Manuel,  por  su  parte,  siguió  de  acuerdo  con  el  Emperador, 
como  lo  prueban  las  cartas  de  Lancier  al  Ministro  cesáreo  Prín¬ 
cipe  Dietrichstein,  y  todavía  más  claramente  el  resultado  que 
tuvo  el  ensayo  que  hizo  Villars  de  una  aproximación  francesa. 
Esta  conducta  honra  al  Elector  tanto  más  cuanto  que  él  Empe¬ 
rador  no  le  había  dado  ninguna  seguridad,  fuera  del  contrato  de 
boda.  El  tratado  bávaro-austriaco  del  4  de  mayo  de  l689*no 
ofrecía  ninguna  ventaja.  Vino  después  la  Gran  Alianza,  el  12  de 
mayo  de  1689.  El  artículo  secreto  en  este  convenio  aseguraba  al 
Emperador  el  apoyo  de  todos  sus  aliados  en  sus  pretensiones  al 
trono  español. 

En  otoño  de  1688  había  empezado  ya  la  guerra  con  P'rancia. 
En  septiembre  habían  cruzado  el  Rhin  los  franceses.  La  fortaleza 
de  P'elipeburgo  pudo  sostenerse  hasta  el  29  de  octubre;  pero  el 
enemigo  encontró  escasa  resistencia.  Pfeidelberg  el  24  de  sep- 


1  Ma  o  che  all’elettore  non  siano  ben  noti  i  sentimenti  dei  Spagnuo- 
li,  o  che  como  principe  savio  non  voglia  inopportunamente  ingelosire 
l’imperatore  IRclazioni ,  II,  pág.  542). 

2  Mansfeld  con  insistente  cortesía  volle  trattenere. Preysing  in  sua 
casa  per  poter  meglio  misurargli  i  passi;  e  meco  parlando  della  mal  fon- 
data  pretensione  promossa  del  trattamento  usci  a  dirmi,  che  si  sarebbe 
guardato  di  distornarlo  da  un  procederé,  il  quale  molto  ben  compliva 
all  imperatore  suo  padrone»  ( Relazioni ,  págs.  542-43).  De  este  texto  de¬ 
dujo  equivocadamente  Goedeke  (Die  Politik  Oestcrreichs  in  der  spanichen 
/' >'bfolgefragel  t.  I,  pág.  28)  que  M.  Manuel  estuvo,  desde  un  principio,  en 
contra  del  Emperador. 
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tiembre  y  Mannheim  el  10  de  noviembre,  fueron  tomadas  con 
poca  dificultad.  Los  cuatro  Electorados  del  Rhin  fueron  conquis¬ 
tados  pronto.  En  febrero  de  1689  declaró  el  Reino  la  guerra  a 
Francia.  Maximiliano  Manuel  fue  sustituido  en  Hungría  por  el 
Markgrave  Luis  de  Badén,  y  se  le  encomendó  un  mando  en  el 
Este.  Los  franceses  tuvieron  que  volver  a  atravesar  el  Rhin.  A  su 
paso  asolaron  el  Palatinado  de  una  manera  horrible.  El  2  de 
mayo  de  1689  fué  destruido  por  primera  vez  el  castillo  de  Hei- 
delberg. 

Entre  tanto,  Noailles  había  concentrado  en  mayo  de  1689  en 
Perpignan  un  pequeño  ejército  para  atacar  a  Cataluña  por  el  Ro- 
sellón.  Como  los  españoles  opusieran  muy  poca  resistencia,  con¬ 
siguió  fácilmente  buenos  resultados.  El  25  de  mayo  de  1689  ca¬ 
pituló  Camprodón.  Durante  el  invierno  retiró  el  francés  sus  tro¬ 
pas  a  la  Cerdaña. 

Este  fué  el  principio  de  la  guerra  que  debía  durar  hasta  1697. 
El  vencedor  de  Belgrado  se  batía  por  el  Emperador.  En  España 
estaban  convencidos  de  lo  adicta  que  era  Baviera  a  Austria,  y 
nadie  creía  en  miras  particulares  del  Elector  contra  los  intereses 
del  Emperador.  El  nuevo  casamiento  de  Carlos  II  cambió  de 
nuevo  el  aspecto  de  la  cuestión  bávara. 

Se  reducía  ella  por  de  pronto  al  Gobierno  de  los  Países  Ba¬ 
jos,  que  interesaba  también  al  hermano  de  la  Reina,  Juan  Gui¬ 
llermo  de  Neoburgo,  el  cual  disputaba  a  Maximiliano  Manuel  el 
puesto  de  Bruselas.  De  ello  se  había  tratado  con  anterioridad, 
como  se  ve  por  una  carta  de  Luis  XIV,  de  7  de  marzo  de  1689, 
a  Fouquiéres.  Según  este  documento,  había  surgido  entonces  lá 
idea  de  dar  los  Países  Bajos  a  Pfalz  Neoburgo.  Con  el  casamien¬ 
to  de  su  hermana  con  Carlos  II  crecían  las  probabilidades  de  que 
el  plan  de  Juan  Guillermo  se  realizara.  No  hay  que  olvidar  que 
la  Emperatriz  Leonor  y  la  Reina  María  Ana  procuraban  siempre 
el  medro  de  su  familia.  Una  carta  de  María  Ana  a  su  hermano, 
de  14  de  noviembre  de  1689,  poco  antes  de  su  salida  de  Holan¬ 
da,  contiene,  en  una  postdata,  esta  frase:  «Me  despido  otra  vez 
con  estas  pocas  líneas  a  toda  prisa,  y  le  participo  que  he  cum¬ 
plido  sus  órdenes  con  respecto  al  Gobierno  d.  F.  vous  m’enten- 
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dez  bien  I  .  Debe  de  tratarse  del  Gobierno  de  los  Países  Ba¬ 
jos.  Es  mu v  probable  que  María  Ana,  antes  de  su  partida,  reci¬ 
biese  la  recomendación  de  su  hermano  sobre  ese  punto  tan  im¬ 
portante  para  él;  y  se  comprometiera  a  apoyar  con  interés  su 
deseo,  luán  Guillermo  escribió  en  otra  ocasión  que  no  quería 
quitar  nada  a  Maximiliano  Manuel,  pero  tampoco  desinteresarse 
del  asunto  (2). 

No  cabe  duda  de  que  Juan  Guillermo  aspiraba  a  conseguir  el 
Gobierno  de  los  Países  Bajos  para  sí  o  para  uno  de  sus  herma¬ 
nos.  En  la  correspondencia  de  aquel  tiempo  entre  Dusseldorf  y 
Madrid,  se  tocaba  siempre  esta  cuestión  (3).  La  joven  Reina  es¬ 
pañola  tenía  en  ese  punto  una  rival  poderosa  en  la  Reina  madre. 
Esta  estaba  del  lado  del  Elector  de  Baviera.  Desde  que  se  empe¬ 
zó  a  tratar  el  tema,  habló  siempre  en  favor  de  Maximiliano  Ma¬ 
nuel.  y  el  Elector  se  hallaba  en  relación  estrecha  con  ella.  Su 
Embajador  Lancier,  se  casó  con  una  camarista  de  la  Reina  Ma¬ 
dre..  y  pudo  así  conocer  mejor  cuanto  ocurría.  Maximiliano  Ma¬ 
nuel  empezó,  pues,  a  trabajar  por  su  cuenta;  pero  esto  no  signi¬ 
ficaba  alejamiento  del  Emperador,  puesto  que  el  mismo  Leopol¬ 
do  deseaba  procurar  a  su  yerno  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos. 
Por  este  alto  cargo  lucharon  las  dos  Marianas  en  los  primeros 
años  del  matrimonio  de  la  joven  Reina.  Es  natural  que  venciese 
la  Reina  Madre,  mejor  enterada  de  las  circunstancias  y  de  las 
personas,  que  la  inexperta  Reina  recién  llegada. 

Por  influencia  de  la  Reina  Madre  se  dio  el  Gobierno  de  los 


1 1  Staatsarchiv,  caja  azul,  46/14. 

2)  S.  A.  caja  azul.  86/27  a,  contiene  un  escrito  del  Embajador  del 
Bala  tinado  Xovelli,  sin  lugar  ni  fecha.  Allí  dice  que  Juan  Guillermo  no  se 
opondría  a  la  elección  de  Maximiliano  Manuel;  pero  que,  caso  de  no  re¬ 
caer  en  éste  <1  nombramiento,  presentaría  su  candidatura  ola  de  alguno 
de  sus  hermanos. 

3'  Juan  Guillermo  a  Lobkowitz,  1691,  10  agosto,  con  la  copia  de  una 
carta  a  su  hermana  de  1691,  agosto  21,  en  la  cual  Juan  Guillermo  se  ofre- 
»mo  su<  e  or  de  ( lastañaga  S.  A.  c.  a.  86/27  a),  María  Ana  participa 
a  su  hermano  el  8  de  octubre  de  1691  que  ha  hablado  con  Carlos  II  de  la 
¡nve>tidura  fiel  Gobierno  para  él.  Probablemente  se  daría  por  el  pronto 
<•1  nombramiento  a  Juan  Guillermo  por  tres  años...  «no  conozco  aún  las 
intenciones  de  mi  Rey.*  (Haus  Archiv.  1.128.) 
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Países  Bajos  al  Elector,  por  Real  decreto  de  12  de  diciembre  de 
1691,  mientras  duraba  la  guerra  con  Francia.  Se  le  nombró 
«Lieutenant  Gouverneur  et  Capitaine  General  des  Pays  Bas», 
con  poderes,  en  realidad,  de  soberano.  Con  palabras  llenas  de 
amargura  participa  la  joven  Reina  la  derrota  a  su  hermano  (i). 
Le  consuela  con  la  esperanza  de  que  Maximiliano  Manuel  no  po¬ 
drá  sostener  mucho  tiempo  la  guerra  con  el  corto  subsidio.  En¬ 
tonces  podría  Juan  Guillermo  sustituirle  (2).  Esto  era  un  pobre 
consuelo  para  encubrir  su  fracaso. 

Maximiliano  Manuel,  después  de  la  toma  de  Carmagnola  con 
Eugenio  de  Saboya,  estaba  en  Venecia  bajo  el  nombre  de  Con¬ 
de  de  Dachau,  cuando  el  18  de  diciembre  se  presentaron  el  Co¬ 
ronel  Fuenmayor  y  un  paje  del  Marqués  de  Gastañaga,  Gober¬ 
nador  hasta  entonces  de  los  Países  Bajos,  y  le  entregaron  el  nom¬ 
bramiento  del  Rey  Carlos  II.  El  nuevo  Gobernador  salió  de  Ve- 
necia  el  i.°  de  enero  de  1692,  pasó  por  Viena  y  Munich,  y  llegó 
a  Bruselas  el  23  de  marzo  de  1692  (3).  Allí  fué  recibido  solem- 


(1)  ...  «Espero  que  se  le  abrirán  a  V.  A.  los  ojos  y  se  le  desvanecerá 
la  ilusión  que  se  hacía  siempre  sobre  lá  Reina  viuda,  y  se  habrá  desen¬ 
gañado  de  lo  que  V.  A.  y  toda  nuestra  Casa,  y  aun  la  misma  Casa  de 
Austria,  el  Romano  Imperio  y  esta  Monarquía  esperaban  de  ella.  Ella  es 
quien  ha  conseguido  que  se  dé  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  al  Elector 
de  Baviera»...  Madrid,  13  mayo  1694. 

(2)  «Cuando  me  escribió  su  carta  del  28  de  enero  estaba  sin  duda 
V.  A.  bajo  la  impresión  de  lo  acaecido  con  el  Gobierno  de  los  Países  Ba¬ 
jos,  y  a  mí  me  es  tal  vez  más  doloroso.  V.  A.  habrá  sabido  por  Wiser  (Se¬ 
cretario  particular  de  la  Reina)  que  lo  transmitió  a  su  hermano,  detalla¬ 
damente  como  fué.  Además,  es  posible  que  V.  A.  no  se  hubiese  encon¬ 
trado  bien  allí,  como  le  pasará  al  Elector  de  Baviera,  porque  no  podrá 
sostener  la  campaña  con  500.000  florines  de  sueldo.  Yo  creo  que  se  can¬ 
sará  pronto,  y  en  ese  caso,  podrá  V.  A.  tomar  su  puesto  si  lo  tiene  a 
bien»...  3  de  mayo  1692. 

(S.  A.  c.  azul,  46/16.) 

(3)  Lipowski:  Des  Kurfürstén  von  Bayern  Max  Emanuels  Slaithal- 
iershaft  und  dessen  Feldzüge  págs.  11-12).  En  14  de  mayo  de  1692,  María 
Ana  escribió  una  carta  de  felicitación  al  Elector  y  le  pidió  guardara  bue¬ 
na  vecindad  a  su  hermano.  (S.  A.,  caja  negra  294/15.) 

Juan  Guillermo  le  escribió  en  cambio,  «que  el  bávaro  no  se  crezca, 
eso  déjalo  a  mí;  cuenta  que  }X)  le  crearé  enemigos  que  paralicen  todos 
sus  esfuerzos».  — Heigel,  María  Amia  von  Neuburg  (1890)  pág.  193. 
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nemente.  Gastañaga  entregó  al.  Elector  el  bastón  de  mando  y  se 
apartó  de  la  vida  oficial.  En  el  otoño  del  mismo  año,  el  28  de 
octubre  de  1692,  vino  al  mundo  un  hijo  del  Elector.  Se  le  dio  el 

nombre  de  José  Eernando.  Maximiliano  Manuel  tenía,  pues,  un 

heredero  directo  para  la  sucesión  al  trono  de  España.  Las  pre¬ 
tensiones  bávaras  tomaban  ahora  un  sesgo  importante  en  España. 

Desde  entonces  ya  no  se  trató  sólo  de  los  Países  Bajos,  sino 
de  toda  la  herencia  española.  El  cariño  que  la  Reina  Madre  pro¬ 
fesaba  a  María  Antonia,  hacía  que  trabajase  con  toda  su  fuerza 
para  que  el  pequeño  José  Fernando  llegase  a  ser  un  día  Rey  de 
España.  La  joven  María  Ana  tenía  también  en  este  negocio  inte¬ 
rés  opuesto  al  de  su  suegra.  La  hermana  de  la  Emperatriz  aspi¬ 
raba  a  que  la  Corona  de  España  pasase  a  un  Austria  y  no  a  un 
Baviera.  Viena  la  apremiaba  para  que  consiguiese  de  su  indeciso 
marido  que  nombrase  al  Archiduque  Carlos  heredero  del  trono. 
La  rivalidad  de  las  dos  Reinas,  que  se  ejercitó  hasta  entonces  en 
torno  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  . se  exacerbó  ahora  con 
designios  más  trascendentales.  De  todos  modos,  hay  que  supo¬ 
ner  que  la  felicitación  de  la  Reina  a  Maximiliano  Manuel  por  el 
nacimiento  de  su  hijo  (i),  no  era  sino  fórmula  convencional  de 
etiqueta.  La  influencia  de  la  Reina  Madre  constituía  un  gran  obs¬ 
táculo  para  la  joven  Reina;  porque  Carlos  II  no  se  decidía  a  nada 
y  su  esposa  no  bastaba  a  contrarrestar  la  voluntad  de  su  ma 
dre  (2).  Animado  por  el  apoyo  firme  de  la  Reina  Madre,  empe¬ 
zó  Maximiliano  Manuel  a  alejarse  de  la  política  imperial  y  a  mar¬ 
char  por  su  propio  camino.  En  la  primavera  de  1693,  estaban 
ambos  en  activa  correspondencia  sobre  la  sucesión  española.  En 
ese  año  hizo  venir  Maximiliano  Manuel  a  su  hijo  a  Munich  para 
tenerlo  a  su  lado.  Probablemente  pensaba  ya  entonces  enviarlo 
más  tarde  a  España  para  que  lo  reconocieran  allí  como  Príncipe 
de  Asturias.  Lo  cierto  es  que  llevaron  poco  después  al  Príncipe 


(1)  S.  A.  caja  negra  294/15.  -  1693,  Agosto  5. 

(2)  «Que  mi  Rey  se  resuelva  en  todo  tan  despacio,  no  es  sólo  queja 
mía,  sino  de  todos,  y  me  disgusta  mucho.  Yo  no  puedo  dar  al  Rey  esa  re¬ 
solución  qu<-  le  ha  negado  la  naturaleza.»  María  Ana  a  Juan  Guillermo. 

.  iU.  1692  (S.  A.  caja  azul.  46/14.) 
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José  Fernando  a  Bruselas.  Su  madre,  María  Antonia,  había  muer¬ 
to  el  24  de  diciembre  de  1692.  Sobre  el  plan  de  la  Reina  Madre 
de  hacer  venir  a  José  Fernando  a  Madrid,  escribe  la  joven  Reina 
palabras  amargas  a  su  hermano  (i).  Había  sufrido  otra  derrota, 
por  obra  de  su  suegra,  en  la  provisión  del  Obispado  de  Lieja. 
Hostigada  por  Juan  Guillermo,  quería  procurar  ese  puesto  a  su 
hermano  l  uis  Antonio,  jefe  de  la  Orden  Teutónica;  pero  la  Rei¬ 
na  Madre  tenía  otro  candidato,  el  Elector  José  Clemente  de  Co¬ 
lonia.  A  pesar  de  que  la  joven  Reina  usó  de  toda  su  influencia, 
no  pudo  conseguirlo.  El  8  de  abril  de  1694,  escribió  a  su  her¬ 
mano  que  había  hecho  todo  lo  posible  para  poner  al  «Teutsch- 
meister»  sobre  la  silla  episcopal  de  Lieja,  y  que  esperaba  sólo 
la  decisión  (2).  Cuando  ésta  recayó  en  favor  del  hermano  de  Ma¬ 
ximiliano  Manuel,  el  corazón  herido  de  la  Reina  proñere  pala¬ 
bras  de  rabia  contra  su  suegra  (3).  La  joven  Reina  no  prevalecía, 
pues,  contra  la  Reina  Madre  en  ningún  asunto  de  importancia; 
no  es  de  extrañar  que  no  la  quisiera.  Se  lamenta  sobre  este  pun¬ 
to  en  una  carta  a  su  hermano:  «trato  de  probar  en  toda  ocasión 
mi  amor  filial  y  mi  agradecimiento  a  S.  M.  la  Reina  viuda,  aun¬ 
que  algunas  gentes  dudan  de  la  sinceridad  de  mi  corazón:  pero 
no  lo  puedo  remediar  por  más  que  lo  sienta»  (4).  Menos  conci¬ 
liadora  la  muestra  en  su  correspondencia  el  espía  francés  P.  Blan- 
diniére,  escribiendo  que  María  Ana,  en  su  furor  contra  su  sue- 


(1)  ...  «quiere  V.  A.  saber  todavía  más;  protege  al  Príncipe  de  Ba- 
viera  y  trata  de  traérselo;  para  qué  fin,  es  fácil  de  comprender...»  Maria¬ 
na  a  Juan  Guillermo.  13-V-94  (S.  A.  caja  azul  46/14.) 

(2)  S.  A.  caja  azul  46/14. 

(3)  ...  «había  pedido  mucho  que  recayera  (la  mitra  de  Lieja)  sobre 
mi  hermano;  había  conseguido  de  mi  Rey  que  diera  la  orden  a  sus  minis¬ 
tros  de  que  cumpliesen  los  deseos  de  V.  A...  Ahora  parece  que  los  dichos 
ministros,  especialmente  el  General  Tilly,  no  sólo  no  obedecen,  sino  que 
obran  en  contra.  Mi  Rey  quiere  saber  el  motivo  para  refutarlo  y  castigar 
a  estos  pillos  por  perjuros...  Ella  (Reina  Madre)  se  ha  propuesto  dar  la 
sede  de  Lieja  al  Elector  de  Colonia,  y  lo  reclama  así  del  Rey;  los  minis¬ 
tros  no  se  hubieran  atrevido  a  hacer  lo  que  hacen  si  no  contasen  con  el 
apoyo  de  la  Reina.» — María  Ana  a  Juan  Guillermo.  13-XV-1894.  (S.  A. 
c.  a.  46/14-) 

(4)  María  Ana  a  Juan  Guillermo.  12-XI-1692.  (S.  A.  c.  a.  46/14) 
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gra,  amenazó  al  Rey  con  irse  de  Palacio  si  su  esposo  no  echaba 

a  la  Reina  Madre  (i). 

Es  de  todos  modos  evidente  la  discordia  entre  las  dos  Rei¬ 
na.-.  Mientras  vivió  la  Reina  Madre,  no  pudo  María  Ana  alcanzar 
ninguna  influencia  sobre  el  Rey,  porque  la  de  su  madre  era  la 
más  fuerte.  En  la  noche  del  1 6  al  17  de  mayo  de  1696,  murió  la 
Reina  Madre  de  un  cáncer  en  el  pecho.  Con  este  suceso  desapa¬ 
recieron  las  trabas  que  se  oponían  a  la  ambición  política  y  perso¬ 
nal  de  la  joven  Reina.  De  allí  en  adelante  fué  ella  la  soberana. 
Ahora  podía  imponer  su  voluntad  a  su  débil  esposo,  a  pesar  de 
que  por  diferentes  lados,  especialmente  por  el  poderoso  Carde¬ 
nal  Portocarrero,  su  enemigo  acérrimo,  se  hacía  todo  lo  posible 
para  arrancarle  la  dirección  de  la  Monarquía  española. 

Con  la  muerte  de  la  Reina  Madre  decayeron  las  grandes  es¬ 
peranzas  del  Elector  bávaro.  Las  simpatías  de  España  hacia  Ba- 
viera  seguían  en  pie;  pero  la  joven  Reina  perseguía  otros  fines,  y 
en  los  años  sucesivos  inspiraría  ella  la  política  española. 


(Se  continuará.) 


Príncipe  Adalberto  de  Ba viera, 
Correspondiente. 


II 

DATOS  PARA  LA  BIOGRAFIA  ARTÍSTICA 
DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  .XVII 

Andrés  (Lázaro). 

Lázaro  Andrés,  pintor,  vecino  de  Medina  del  Campo,  confie¬ 
sa  recibir  del  bachiller  Pedro  Peñaranda,  beneficiado  de  la  Igle¬ 
sia  de  San  Pedro,  de  Alaejos,  con  fecha  5  de  enero  de  1604, 
600  reales,  a  cuenta  de  lo  que  había  de  recibir  por  pintar  y  dorar 
el  retablo  de  la  citada  iglesia. 

O 

' 1  •••  11  n  y  a  pas  6  mois  que  sur  quelque  sujet  de  mecontement 

*  i '  la  Reine  mére  lui  donna,  ella  alia  au  roy,  criant  comme  une  furie 
‘  1 1 1 *  *  *  1 1  *  ‘  retirerait  de  la  Cours’il  n’en  chassait  la  reiné  mére.»  iBlandi- 
niére,  en  Legrelle.  II.  pág.  77.) 
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Con  fecha  26  de  febrero  dan  otra  carta  de  pago  sobre  lo  mis¬ 
mo  Lázaro  Andrés  y  Francisco  Martínez,  vecinos  de  Valladolid. 

( Archivo  de  protocolos  de  la  Nava  del  Rey:  Antonio  Martínez  (Alae- 
jos),  1604,  folios  25  y  68.) 

Anteche  (Pedro  de). 

En  14  de  marzo  de  1641  murió  María  Moreno,  «muger  de 
Pedro  de  Anteche,  pintor,  desta  parrochia». 

(Archivo parroquial  de  San  Lorenzo ,  de  Valladolid,  libro  i.°  de  difun¬ 
tos,  folio  264  v.) 

Antolínez  (Diego). 

Diego  Antolínez,  entallador,  vecino  de  Valladolid,  sostuvo 
en  1590  un  pleito  con  Francisco  González  de  Lamas,  receptor  de 
la  Chancillería,  sobre  muerte  de  .un  macho  que  aquél  arrendó  a 
éste.  Vivía  Antolínez  en  la  Plaza  Vieja. 

(Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid ,  Escalera,  fenecidos,  envolto¬ 
rio  226.) 

Aranda  (Juan  de). 

Tasación  de  unas  casas,  hecha  por  Juan  de  Aranda,  maestro 
de  obras  y  alarife. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid',  Luis  González,  1605,  folio  404.) 
Arle  (Antonio  de). 

Antonio  de  Arfe,  platero,  vecino  de  Valladolid,  sostuvo  pleito 
con  Diego  Orias,  vecino  de  León,  sobre  la  alcabala  de  unas  casas 
que  aquél  (Arfe)  vendió  en  León,  en  la  calle  de  los  Candiles,  al 
licenciado  Juan  de  Lprenzana. 


Fué  puesta  la  demanda  a  2  de  octubre  de  157o*  Y  se  trata, 
por  tanto,  de  Antonio  de  Arfe,  el  mozo. 

(Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid ;  Taboada,  fenecidos,  envol¬ 
torio  204.) 
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Arfe  (Enrique  de). 

«Este  día  ¡7  agosto  1566]  los  dichos  señores  recibieron  por 
vezino  desta  villa  de  Vallid  a  Enrique  de  Arfe  platero  obligándo¬ 
se  y  dando  fianzas  a  vivir  y  residir  en  esta  villa  con  su  muger 
e  hijos  y  cassa  poblada  por  termyno  de  diez  años  conforme  a 
la  ley.» 

Archivo  del  A xuntamiento  de  Val/adolld,  libro  de  acuerdos  de  1561- 
1 568,  sin  folio.) 

<En  seis  de  febrero  de  1567  baptize  ha  fabiana  darfe,  hija 
<le  henrique  de  arfe  y  de  mariana  de  durango,  fueron  padrinos 
el  s.ü,‘  li.do  billafaña  y  maría  de  villafaña.» 

Archivo  parroquial  de  San  Miguel ,  de  Valladolid,  libro  de  bautizos 
<Ie  1552  a  1568,  folio  149  v.) 

En  10  de  agosto  de  1568  fué  bautizado  Luis,  hijo  de  los 
mismos.  Padrinos,  el  Sr.  Luis  de  Guzmán  y  doña  Leonor  Ponce. 

[  Arch.  cit .,  libro  de  bautizados  de  1568  a  1581,  sin  folio.) 

También  éste,  como  se  observará  por  las  fechas,  es  Enrique 
de  Arfe,  el  mozo. 

Ávila  (Alonso  de). 

Bautizado  Luis,  hijo  de  Alonso  de  Avila.  Padrino,  Benedito 
Brabuyyate.  21  febrero  1569. 

Archivo  parroquial  de  San  Julián ,  libro  de  bautizados  de  1553-1623, 
folio  35  v.) 

Azcutia  (Domingo  de). 

Domingo  de  Azcutia,  maestro  de  carpintería,  sostuvo  pleito 
-en  1  575  con  Francisco  Sánchez,  sobre  no  haber'terminado  aquél 
en  el  plazo  convenido  unas  casas  principales  en  la  calle  de  Santa 
Catalina. 

( Archiv  >  de  CliancVjerlg. ;  Pérez  Alonso,  fenecidos,  envoltorio  190.) 

Domingo  de  Azcutia,  alarife,  vecino  de  Valladolid,  como  cu¬ 
rador  de  las  hijas  de  Diego  de  Escobar,  escultor,  pide  licencia 
para  vender  una  casa  en  la  calle  del  Puente. 

>  /  r  ’  -oíos de  Valladolid;  Juan  de  Gamarra,  1606,  folio  1.604.) 


DATOS  PARA  LA  BIOGRAFIA  ARTÍSTICA  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


4.Í 


Berruguete  (Alonso). 

El  apellido  Berruguete,  como  ya  hizo  notar  Martí,  era  muy 
■común  en  Paredes  de  Nava.  Hubo  un  Pedro  González  Berru¬ 
guete —  sin  duda  el  escudero ,  a  que  Martí  alude  —  distinto  del 
padre  de  nuestro  escultor.  Estuvo  casado  con  Mencía  Alonso  y 
tuvo  un  hijo  llamado  también  Pedro  González.  Conviene  tener  en 
cuenta  todo  esto  para  evitar,  en  lo  sucesivo,  falsas  identificaciones. 

Muy  a  menudo  se  llama  al  escultor  de  Paredes  en  los  docu¬ 
mentos,  como  lo  hace  Vasari,  Alonso  Berrugueta.  Hubo  Berru- 
guetes  en  Paredes  que  fueron  hidalgos,  pero  no,  a  lo  que  parece, 
en  razón  a  aquel  apellido  (i). 

De  1532  a  1535 — y  ésto  acaso  encierra  la  solución  de  un 
debatido  problema — Berruguete  tuvo  taller  e  hizo  frecuentes  es¬ 
tadas  en  Medina  del  Campo.  Así  se  deduce  de  un  pleito  que 
sostuvo  en  1  535)  Por  motivo  bien  insignificante.  Por  el  mes  de 
septiembre  de  1532,  un  muchacho  llamado  Jerónimo,  hijo  del 
boticario  Iñigo  de  Santiago,  entró  como  aprendiz  en  casa  de  Be¬ 
rruguete,  para  que  éste  «le  mostrase  el  oficio  de  pintor  por  tres 


(1)  Como,  cuando  menos  se  piensa,  suelen  salir  relaciones  y  entron¬ 
ques  inesperados,  doy  a  continuación  nota  genealógica  de  una  de  estas 
familias: 

Juán  Sánchéz  (casa  y  solar  de  Sánchez  de  Mier,  en  Peña  Melera) 
con 

María  Gómez 


Alonso  Sánchez  (que  fué  a  vivir  a  Pendes,  en  Liébana,  y  de  allí  a  Paredes) 

con 

María  Gutiérrez 

I 

Hernán  Sánchez 
con 

Antona  González 

I 

Alonso  Sánchez  Berruguete 
con 

s  María  Duquena 

I 

Bautista  Sánchez  Berruguete 


( Arch .  de  Chancillcría\  Pangua,  Ad perpetuam  rei  mcmoriam,  legajo  14.) 
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años»,  En  pago  de  ello,  el  boticario  abonó  a  Berruguete  once 
ducados,  ocho  en  ducados  de  a  dos  y  tres  en  medicinas».  De  allí 
salió  el  pleito,  porque,  antes  de  fenecer  el  tiempo  convenido, 
i ñ ¡ero  de  Santiago  alegó  que  Berruguete  no  había  enseñado  a 
pintar  a  su  hijo,  y  Berruguete,  desmintiendo  la  afirmación,  dijo 
que  bastante  había  hecho  con  perdonar  al  muchacho  algunos 
hurtillos. 

En  este  pleito  declararon,  entre  otros  testigos,  Gregorio  de 
Tomás,  entallador,  que  dijo  ser  algo  pariente  de  Berruguete; 
Alonso  de  Ávila,  pintor  (i);  Alonso  de  Valpuesta,  pintor;  Fran¬ 
cisco  ( iiralte,  que  entonces  se  decía  «criado  de  Berruguete»; 
otros  criados  de  éste,  en  fin,  como  Diego  de  Salamanca,  Pedro 
de  Guaza,  Pablos  Ortiz  e’ínigo  de  Arrate,  todos  los  cuales  serían 
seguramente  oficiales  o  aprendices  de  nuestro  hombre  (2). 

El  plieto  nos  informa  de  que  el  aprendiz  Jerónimo  de  Santia¬ 
go  ayudó  a  subir  cantos,  madera  y  tejas  en  la  casa  de  Berrugue¬ 
te,  frente  a  San  Benito,  que  a  la  sazón  se  construía,  y  como  mozo 
de  espuelas  acompañó  a  su  maestro  por  los  caminos,  yendo  a 
Toledo  y  Medina  de!  Campo.  «Estando  allá  [en  Medina]  la  Chan- 
cillería,  el  dicho  berruguete  rreñía  con  los  mozos  por  cierta  color 
que  le  avían  tomado...» 

1  le  aquí  unas  preguntas  extraídas  del  interrogatorio  de  testi¬ 
gos  que  presentó  Berruguete: 

yten  si  saben  que  el  dicho  alonso  de  berruguete  tiene  e  a 
teñirlo  otros  aprendices  en  su  casa,  que  se  los  an  dado  por  más 
tienpo  y  le  an  dado  y  dan  más  dinero  por  los  mostrar  el  oficio, 
y  que  conforme  a  la  costumbre  contenida  en  la  pregunta  antes 
desta  todos  ellos  sirben  e  an  serbido  al  dicho  Alonso  berruguete 
de  todo  lo  que  les  a  mandado  e  manda»  (3). 


1  Firmó,  con  Benuguetey  otros  pintores,  la  súplica  a  Carlos  V 
sobre  la  fabricación  y  venta  del  albayalde. 

Es  de  suponer  que  Pablo  Ortiz  fuera  el  mismo  que  en  1554  vivía 
en  Avila  (Martí,  449;. 

No  necesitaré  llamar  la  atención  sobre  <-l  interés  que  encierra  el  dato 
de  que  Francisco  Giralte  fuese  en  esta  fecha  criado  de  Berruguete. 

<  Desacertadísima  ha  sido  la  ocurrencia,  en  verdad  reciente;  de 
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«yten  si  saben  que  quando  algún  aprendiz  entra  a  aprender 
oficio  con  algún  pintor  la  parte  del  tienpo  primera  en  que  co¬ 
mienza  a  aprender  es  dañosa  al  maestro,  porque  le  ocupa  en 
dezir  e  mostrar  las  cosas  tocantes  al  dicho  oficio,  e  que  la  parte 
postrera  del  tienpo  es  muy  probechosa  y  de  que  se  a  de  apro¬ 
vechar  el  maestro  para  se  excusar  de  trabaxo  de  algunas  cosas 
de  su  oficio,  porque  las  suelen  encomendar  a  los  tales  criados 
que  ya  an  aprendido,  y  que  vale  tanto  el  año  postrero  de  tres 
tanto  como  los  dos  primeros  y  avn  mas.» 

«yten  si  saben  que  si  él  dicho  xeronimo...  en  yr  con  él  hasta 
toledo,  que  aquello  fue  por  probecho  del  dicho  xeronimo,  porque 
yba  a  hazer  entender  en  cosas  tocantes  á  su  oficio»  (i). 

Tenemos,  .pues,  ante  todo,  que  Berruguete  estuvo  en  Toledo 
en  1532-1535.  ¿Qué  obra  le  llevaba  a  la  imperial  ciudad?  Según 
todas  las  probabilidades,  el  retablo  mayor  de  la  capilla  de  los 
Reyes  Nuevos,  y,  de  seguro,  alguna  otra. 

Por  los  mismos  años  trabajó  en  Medina  del  Campo.  ¿Ocupa- 
ríale  entonces  el  retablo  mayor  de  San  Antolín?  Someto  la  cues¬ 
tión  a  los  Sres.  Tormo  y  Agapito  Revilla,  que  en  ella  han  enten¬ 
dido  antes  de  ahora. 

Y,  siguiendo  con  las  noticias  biográficas,  hemos  de  parar  la 
atención  en  las  palabras  de  un  documento  que  cita  Martí  a  la 
página  109  de  sus  Estudios :  «yo  alonso  berruguete  señor  de  la 
villa  de  villa}0...  otorgo,  todo  mi  poder...  a  vos  ynocencio  berrugue¬ 
te  mi  sobrino...  26,  Octubre  1546».  Berruguete,  por  tanto,  a  más 
de  ser  señor  de  Ventosa  lo  fué  de  otra  villa  cuyo  nombre  apare¬ 
ce  truncado  en  el  aludido  documento.  Casi,  sin  temor  a  yerro, 
puede  afirmarse  que  esa  villa  era  Villatoquite;  porque  Berruguete 
sostuvo  un  pleito  que  se  expresa  de  este  modo  en  el  corrrespon- 


llamar  a  nuestro  escultor  Alonso  González  Berruguete ,  como  si  entonces 
rigiera ‘la  moderna  prelación  de  apellidos.  Alonso  Berruguete  se  llamó  y 
le  llamaron  casi  siempre,  y  no  hay  razón  para  que  ahora  se  rectifique. 

No  más  oportuno  es  pronunciar  a  la  francesa  el  apellido  Juni ,  que, 
como  tantos  otros,  y  mucho  más  si  se  atiende  a  quien  le  llevó,  debe  darse 
por  castellanizado. 

(1)  «De  Alonso  Berruguete  con  íñigo  de  Santiago»  (. Arch .  de  Chanci- 
lleria :  Pérez  Alonso,  Fenecidos,  legajo  93). 
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diente  índice  del  archivo  de  Chancillería:  Alonso  Berr agüete  (sic) 
najo  de  Vilfatoqnite  (i).  Desgraciadamente,  el  legajo 
donde  había  de  hallarse  este  pleito  es  de  los  que  faltan  en  el  ar¬ 
chivo  desde  hace  largos  años. 

Como  hace  constar  Martí,  Berruguete  traspasó  el  oficio  de 
escribano  del  crimen  en  Sebastián  Laso.  Fue  en  1 5  5 2  cuando 
hizo  la  renunciación  correspondiente,  ante  el  escribano  Pedro 
Lucas  (2). 

En  favor  de  Berruguete  otorgaron  escritura  de  censo  varios 
vecinos  de  la  Puebla  de  Montalván  y  del  lugar  del  Carpió,  los. 
cuales  anteriormente  habían  hecho  otro  tanto  en  favor  del  prior 
Cebrián  de  Ibarra,  canónigo  de  Toledo.  Llegado  el  caso  de  eje¬ 
cutar  a  los  otorgantes,  Berruguete,  en  mayo  de  155^,  se  incautó 
de  algunos  de  sus  bienes;  pero  el  canónigo  Ibara  alegó  prioridad,, 
en  demanda  interpuesta  a  15  de  marzo  de  1 5 58,  y  logró  que  se 
la  reconociese  el  tribunal  de  la  Chancillería.  Y  se  ocurre  pregun¬ 
tar:  ¿trabajaría  Berruguete  en  la  Puebla  de  Montalván  y  pueblos 
limítrofes,  o  se  le  ofrecería  el  censo  durante  su  permanencia  en 
Toledo?  (3). 

Varios  fueron  los  pleitos  sostenidos  por  la  mujer  de  nuestro 
escultor,  D.a  Juana  de  Pereda,  por  el  hijo,  Alonso  Berruguete 
Pereda,  y  por  los  yernos,  Gaspar  y  Diego  de  Anuncibay;  pero, 
dada  su  poca  importancia,  sólo  a  la  ligera  los  he  visto.  En  uno 
de  ellos  vemos  a  Alonso  Berruguete,  el  hijo,  en  relación  con  don 
Luis  Colón,  Almirante  de  las  Indias,  Duque  de  Veraguas,  sobre 
una  libranza  de  1.000  ducados  que  había  de  abonar  el  cambista 
Jerónimo  Candiano  (4).  Por  entonces  (l57°)  el  citado  Berruguete 


í  1)  Are//,  de  Chan.:  Varela,  Olvidados,  legajo  328. 

12;  Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Pedro  Lucas,  año  1552,  fo¬ 
lio  578. 

3»  Ardí,  de  Chañe.  «De  Alonso  Berruguete  con  el  prior  Cebrián  de 
Ibarra»  (Varela,  Olvidados,  legajo  252). 

Por  la  misma  causa  sostuvo  Berruguete  otro  pleito  con  Diego  Jarama 
y  consortes  (Idem,  legajo  279). 

(4)  «De  Alonso  de  Berruguete  y  Pereda  con  Jerónimo  Candiano» 
<  Varela,  Olvidados,  134). 

Iantos  pleitos  sostuvo  Alonso  Berruguete  Pereda,  que  en  1575  venti- 
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Pereda  sufrió  una  prisión  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  y  tuvo- 
sus  bienes  secuestrados. 

En  las  casas  que  Berruguete,  el  escultor,  construyó  por  los 
años  de  1532  en  la  calle  de  la  Cruz  (hoy  Milicias,  i),  se  hacían 
obras  en  1588,  según  revela  un  acuerdo  municipal  (1).  Alonso, 
el  hijo,  tuvo  otras  en  la  calle  de  Santander ;  pero  no  las  heredó 
de  su  padre,  sino  que  las  adquirió  por  ejecución  que  hizo  en 
Hernán  Ramírez,  en  virtud  de  una  deuda,  y  las  vendió  bien 
pronto  al  bachiller  Francisco  de  Retana,  vecino  del  lugar  de  Ar- 
caya  (2). 

Un  licenciado  Berruguete  fue  catedrático  de  nuestra  Univer¬ 
sidad  en  los  comienzos  del  siglo  XVII,  que  debe  ser  uno  de  los 
nietos  del  escultor  (3).  De  otros  descendientes  suyos  podrían 
rastrearse  noticias,  si  valiera  la  pena  (4). 

Transcribiré,  por  último,  lo  más  esencial  de  un  documento 
que  obra  en  el  pleito  sostenido  en  1583  por  Gaspar  de  Anunci- 
bay  y  un  sobrino  suyo  del  mismo  nombre  (hijo  de  Diego,  ya  di¬ 
funto),  con  la  iglesia  de  Valdestillas  (5).  En  el  mismo  pleito  figu- 


ló  otro  con  el  solicitador  de  la  Audiencia  Gregorio  de  Camasobras,  sobre 
pago  de  sus  derechos  (Masas,  Fenecidos,  138). 

En  el  que  D.a  Juana  Pereda  tuvo  con  Jerónimo  Valenciano  (1552)  para 
reclamarle  «vn  plato  de  plata  que  pesaua  diez  ducados,  el  qual...  pidió 
para  empeñar  por  cierta  deuda»,  hay  algunas  referencias  de  familia  (Za¬ 
randón  a  y  Vals,  Olvidados,  67). 

(1)  «este  día  los  dhos  sres  cometieron  a  los  rregidores  de  obras  desta 
villa  bean  vna  obra  que  se  haze  en  la  calle  de  la  cruz  en  las  casas  de  los 
herederos  de  berruguete  y  hagan  en  ella  lo  que  conbenga  y  la  misma  di¬ 
ligencia  hagan  en  la  obra  que  hace  el  monasterio  de  san  ben)To  el  rreal 
desta  villa»  (Archivo  del  Ayuntamiento ,  L.  de  Acuerdos  de  1587-89,  sin 
folio.  11  mayo  de  1588). 

(2)  Arch.  de  protocolos :  Antonio  Rodríguez,  1582,  folio  1:96. 

(3)  Arch.  de  la  Universidad ,  passim. — Idem ,  P.  Civiles,  1604-1605,  lega¬ 
jo  6;  1606  (en  unión  del  Dr.  Ponce  de  Santa  Cruz  se  opuso  a  las  multas  a 
que  habían  sido  condenados  por  las  excepciones  puestas  en  oposición  a 
cátedras.  Berruguete  las  había  hecho  a  Vísperas  de  Teología). 

(4)  En  4  de  abril  de  1622  murió  Catalina  Berruguete,  mujer  de  Alonso 
de  Santos,  escribano  de  Testamentarios,  su  marido,  su  hermano  Fray  Se¬ 
bastián  y  Fray  Diego  de  la  Cruz  de  los  Basilios  (Arch.  parroquial  de  San 
Miguel ,  libro  de  difuntos  de  1616  a  1653,  folio  16  v.). 

(5)  Arch.  de  Chanciller ia\  «De  Gaspar  de  Anuncibay  con  la  iglesia  de 
Valdestillas»  (Taboada,  Olvidados,  legajo  249). 
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ra  la  institución  de  mayorazgo  de  Diego  de  la  Haya  y  D.a  Cata¬ 
lina  Barquete  en  su  hija  D.:l  María. 

He  aquí  el  texto  de  referencia: 

-  Sepan  quantos  esta  publica  escritura  de  cession,  renuncia- 
v  ion  e  traspasso  vieren  como  nos  doña  Juana  de  pereda,  vezina 
desta  villa  de  valladolid,  señora  de  la  villa  de  uentosa,  viuda 
muger  que  fue  de  alonsso  berruguete,  vezino  que  fué  de  la  dicha 
villa,  defunto,  questé  en  gloria,  e  alonsso  berruguete  su  hijo  legí¬ 
timo  mayor  e  sucesor  en  sus  vienes  e  mayorazgo,  vezino  de  la 
dicha  villa  de  Valladolid,  ambos  a  dos  decimos  que  al  tienpo  que 
se  trató  de  desposar  y  casar  a  doña  luysa  sarmiento  e  doña  pe- 
tronilla  de  pereda,  hijas  del  dicho  alonso  berruguete  e  de  mí 
la  dicha  doña  Juana,  y  hermanas  de  mi  el  dicho  alonso  berru¬ 
guete,  con  los  señores  diego  de  anuncibay  y  de  la  haya  e  gaspar 
anuncibay,  hermanos...  nos  obligamos  ( aquí  las  capitulaciones 
matrimoniales  que  reproduce  Marti ,  a  la  pág.  no)...  después  de 
lo  qual  en  veynnte  e  nueve  dias  del  mes  de  otubre  del  dicho  año 
por  ante  Pedro  lucas,  escrivano  publico  del  número  que  fué  desta 
villa,  el  dicho  alonso  berruguete  dio  al  dicho  diego  de  nuncibay 
para  más  aumento  de  dote  de  la  dicha  doña  Luysa  de  sarmiento, 
demás  de  los  dichos  siete  mili  ducados  otros  dugientos  ducados' 
que  hubo  de-  auer  e  cobrar  por  poder  del  dicho  alonso  berrugue¬ 
te  de  la  fabrica  de  la  yglesia  mayor  de  toledo,  e  para  hager  pa¬ 
gados  a  los  dichos  diego  de  anuncibay  e  gaspar  de  anuncibay 
de  los  dichos  doge  mili  ducados  de  los  dichos  dotes  que  se  les 
auian  de  dar  e  pagar  en  juros  e  censsos  de  la  manera  que  dicha 
es,  se  los  dio  e  señaló  para  que  los  ouiesen  e  tuviesen  en  esta 
manera:  los  dos  quentos  e  novecientas  e  quarenta  mili  maraue- 
dis  e  ducientas  e  diez  mili  marauedis  de  censso  en  cada  vn  año 
que  el  dicho  alonsso  berruguete  tenía  e  le  pertenecía  al  quitar 
sobre  don  Aluaro  de  bazan  e  sus  herederos  e  fiadores  situados 
sobre  sus  bienes  e  sobre  las  villas  del  bisso  e  sancta  cruz,  e  ocho¬ 
cientas  e  quarenta  mili  marauedis  e  sesenta  mil  marauedis  de 
rrenta  e  genso  en  cada  un  año  al  quitar  que  tenía  e  pertenescía 
sobre  Pero  gonzalez  de  león,  vezino  desta  villa  e  sus  vienes,  e 
que  se  obligaría  de  los  dichos  genssos  e  cada  parte  dellos  les  se- 
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rían  giertos  y  seguros,  y  que  quando  les  saliesen  yngiertos  en 
todo  o  en  parte  les  daría  otros  gensos  e  juros  en  tanta  cantidad 
que  fuesen  ciertos  e  seguros  e  el  balor  dellos  de  contado  con  más 
la  rrenta  corrida  que  estubiese  por  pagar,  é  que  para  ello  se  obli¬ 
garían  el  dicho  alonsso  berruguete  y  yo  la  dicha  doña  Juana  de 
pereda,  por  nos  y  por  nuestros  herederos  yn  solidun  y  se  le 
otorgarían  escrituras  en  forma  a  parecer  de  letrado,  conforme  á 
lo  qual  se  trató  pleyto  entre  el  dicho  alonso  berruguete  e  yo  la 
dicha  doña  juana  e  los  dichos  diego  e  gaspar  de  nuncibay  sobre 
que  otorgásemos  en  favor  de  los  dichos  diego  e  gaspar  de  anun- 
cibay  escritura  en  forma  a  parecer  de  letrado  en  que  nos  obligá¬ 
semos  que  las  dichas  ducientas  e  diez  mili  marauedis  de  censso 
que  se  les  dio  sobre  el  dicho  don  albaro  de  vazan  y  los  sesenta 
mili  marauedis  sobre  el  dicho  Pero  gonzalez  de  león  e  cada  parte 
dellos,  le  serian  ciertos  e  seguros  conforme  a  la  contratación  e 
capitulación  del  dicho  dote,  y  sobre  ello  el  dicho  alonsso  berru¬ 
guete  e  yo  la  dicha  doña  juana  de  pereda  otorgamos  conforme  a 
lo  que  nos  fué  mandado  escritura  en  favor  de  los  dichos  diego  e 
gaspar  de  nuncibay  de  mancomún  e  cada  vno  por  el  todo,  en 
que  nos  obligamos  que  los  dichos  censsos  e  cada  parte  dellos  le 
serían  ciertos  e  seguros  e  que  no  serán  rredemidos  ni  hendidos 
ni  empeñados  en  todo  ni  en  parte,  y  que  quando  los  dichos 
censsos  o  parte  dellos  saliesen  inciertos,  nos  obligamos  a  dar  e 
pagar  a  los  dichos  diego  e  gaspar  de  nuncibay  e  a  sus  hijos  e  su¬ 
cesores  el  balor  de  los  dichos  diez  mili  ducados  o  que  les  daría¬ 
mos  otros  censsos  que  fuesen  más  seguros  con  más  la  rrenta  co¬ 
rrida  que  les  estubiesen  por  pagar  qual  nossotros  e  nuestros 
herederos  e  sucesores  lo  uno  o  lo  otro  más  quisiéramos,  como  lo 
susodicho  e  otras  cosas  más  largamente  parece  por  la  escritura 
que  sobre  el  dicho  alonso  berruguete,  difunto,  y  yo  la  dicha 
doña  juana  de  pereda  hizimos  e  otorgamos  en  esta  villa  de  valla- 
dolid  a  diez  dias  del  mes  de  otubre  del  año  passado  de  mili  e 
quinientos  e  cincuenta  e  nueve  por  ante  alexo  bazquez,  escriuano 
de  su  magestad  e  de  prouincia  en  esta  su  corte  e  chancillería,  a 
que  nos  los  dichos  doña  juana  de  pereda  e  alonso  berruguete  su 
hijo  nos  rreferimos,  y  es  ansí  que  después  acá  bos  los  dichos  se- 
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ñores  diego  e  gaspar  de  anuncibay  aueis  gozado  e  llevado  los 
dichos  censos  que  ansí  se  bos  dieron  en  el  dicho  dote  en  esta 
manera:  que  vos  el  dicho  diego  de  anuncibay  aueis  de  auer  e 
cobrar  para  los  seys  mili  ducados  del  dicho  vuestro  dote  giento 
e  sesenta  y  vn  mili  marauedis  en  cada  vn  año  de  las  dichas  dos¬ 
cientos  e  diez  mili  marauedis  que  anssí  se  bos  quedaron  de  dar 
sobre  el  dicho  aluaro  de  bazan  e  sus  bienes  e  fiadores,  e  vos  el 
dicho  gaspar  de  anuncibay,  para  los  quatro  mili  ducados  de  la 
dicha  vuestra  dote  ciento  e  sesenta  e  nueve  mil  marauedis  que 
anssi  se  bos  quedaron  de  dar  sobre  el  dicho  don  aluaro  de  bazan 
e  sus  bienes  e  fiadores  a  uos  el  dicho  gaspar  de  anuncibay  para 
los  quatro  mili  ducados  de  vuestra  dote  (slc)  quarenta  e  nueve 
mili  marauedis  en  cada  un  año  restantes  a  cumplimiento  de  las 
dichas  ducientas  e  diez  mili  marauedis  e  más  los  dichos  setenta 
mili  marauedis  de  censso  en  cada  vn  año  sobre  el  dicho  pero 
gonzalez  de  león  e  sus  bienes.  »=(L  os  testigos  dicen  que  conocen 
<a  doña  Juana  de  pereda  e  alonso  berruguete,  otorgantes,  e  que 
sauen  que  de  los  dichos  alonso  berruguete,  defunto,  e  de  la  dicha 
doña  juana  no  ay  ni  an  quedado  otro  hijo  lexitimo  ni  heredero 
nenguno  de  más  de  las  dichas  doña  luysa  sarmiento  e  dona  pe- 
tronila  de  pereda,  sino  es  el  dicho  alonso  de  berruguete  otorgan¬ 
te,  ques  hijo  solo  vnico,  porque  otro  que  auia  llamado  pedro 
gonzalez  berruguete  es  muerto.»  ,  o?  > 

La  escritura  lleva  fecha  2  lebrero  1568. — En  6  de  febrero 
de  15S5  declaró  doña  Isabel  Berruguete,  diciéndose  «viuda  de. 
Alonso  Berruguete  y  Pereda». 

A  los  datos  que  acabo  de  consignar,  creo  que  pronto  podré 
agregar  otros  de  mayor  interés. 


( Continuará.) 


Narciso  Aloxso  Cortes. 
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COLECCIÓN  GENERAL  DE  DOCUMENTOS  relativos  a  las  Islas 
Filipinas  existentes  en  el  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla.— Tres  tomos 
en  4.0  (Barcelona,  1918-1920). — Publicación  en  curso. 

La  Compañía  general  de  Tabacos  de  Filipinas,  o  Tabacalera 
de  Filipinas,  como  también  se  la  llama,  antigua  y  prestigiosa  So¬ 
ciedad,  domiciliada  desde  su  fundación  en  Barcelona,  no  que¬ 
riendo  permanecer  indiferente  a  la  conmemoración  del  IV  Cen¬ 
tenario  del  descubrimiento  de  dichas  islas,  inició  en  1918  la  pu¬ 
blicación  de  una  serie  de  volúmenes,  que  lleva  por  título  el  que 
va  a  la  cabeza  de  los  presentes  renglones.  Tiene  algo  de  paradó¬ 
jico  el  que  una  Empresa  que  se  dedica  al  cultivo,  compra,  fabri¬ 
cación  y  venta  de  tabaco,  se  dedique  también,  y  sin  el  menor 
ánimo  de  lucro  (antes  por  el  contrario,  con  la  seguridad  de  que 
perderá  dinero),  a  editora  de  documentos  históricos.  Lleva  hasta 
hoy  publicados  tres  volúmenes,  correspondientes  a  los  años 
1918,  1919  y  1920;  el  cuarto  debe  de  estar  a  punto  de  salir  a  luz. 

La  iniciativa  de  esta  laudable,  patriótica  y  oportuna  publica¬ 
ción  debióse  a  D.  Cosme  de  Churruca  y  Dotres,  primer  Conde 
de  Churruca,  a  quien  la  muerte  sorprendió,  siendo  joven  aún, 
hace  poco  tiempo  en  Barcelona,  ejerciendo  el  cargo  de  Vicedi¬ 
rector  de  la  Tabacalera  de  Filipinas,  después  de  haber  servido 
algunos  años  en  aquel  remoto  país,  al  que  guardaba  singular 
afecto.  No  es  menor  el  que  le  guarda  D.  José  Rosales  y  Gutié¬ 
rrez  de  Bustillo,  sucesor  del  Conde  de  Churruca  en  la  Vicedirec¬ 
ción  de  la  Compañía,  antiguo  funcionario  de  la  misma,  a  la  que 
ha  prestado  en  el  Archipiélago  servicios  calificados;  del  propio 
modo  que  el  Director  de  la  Sociedad,  D.  Antonio  Correa,  que 
pasó  en  aquel  país  buena  parte  de  su  vida.  Nació,  pues,  y  se  des¬ 
arrolla  la  publicación  que  motiva  estos  renglones  al  calor  de  per¬ 
sonas  verdaderamente  amantes  de  las  islas,  a  cuya  historia  tocan 
los  documentos  que  integran  la  Colección. 

No  ha  juzgado  equitativo  la  Tabacalera  proceder  por  selec- 
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ción  y  menos  recurrir  al  extracto  de  los  de  poca  importancia:  ha 
adoptado  por  norma  invariable  reproducir  íntegramente  y  por 
riguroso  orden  cronológico  la  totalidad  de  los  numerosísimos 
papeles  existentes  en  el  Archivo  de  Indias,  que  en  mayor  o  me¬ 
nor  grado  pueden  interesar  al  historiador  de  los  antiguos  domi¬ 
nios  de  España  en  el  Extremo  Oriente;  pero  efectuándolo  con 
tan  escrupulosa  fidelidad,  que  la  reproducción  tipográfica  no  dis¬ 
crepa  en  el  más  leve  detalle  de  los  respectivos  originales.  Para 
lograrlo,  comenzó  por  encargar  la  fundición  de  cuantos  tipos  y 
signos  especiales  fueran  necesarios,  a  fin  de  que  entre  el  docu¬ 
mento  impreso  y  su  original  histórico  no  exista  la  más  insignifi¬ 
cante  diferencia  textual.  Las  copias  para  la  imprenta  se  han  ido 
sacando  —y  continúan  sacándose — bajo  la  inmediata  inspección 
del  Jefe  del  Archivo  Indiano,  bien  conocido  por  su  competencia, 
D.  Pedro  Torres  Lanzas.  Con  la  dirección  de  la  publicación  co¬ 
rre  en  Barcelona  D.  José  Sánchez  Garrigós,  antiguo  bibliotecario 
de  la  Tabacalera,  que  al  cabo  de  treinta  o  más  años  de  andar  en¬ 
tre  libros  y  manuscritos  de  Filipinas  ha  venido  a  parar  en  filipi- 
nista  fervoroso,  acreditándose  ahora,  con  motivo  de  esta  publi¬ 
cación,  como  verdaderamente  experto  en  lo  que  pudiéramos  lla¬ 
mar  arte  de  confeccionar  el  libro;  porque  estos  tomos  de  que 
hablamos  nada  dejan  que  desear  desde  el  punto.de  vista  mate¬ 
rial:  papel  de  hilo  magnífico,  fabricado  expresamente;  composi¬ 
ción  tipográfica  esmerada,  y  en  la  que  resalta  la  uniformidad  del 
espaciado,  así  como  la  de  la  entonación  de  la  tinta;  tienen  los 
tomos  de  esta  Colección  ese  sello  de  clasicismo  suntuoso  que  hoy 
por  desgracia  rara  vez  se  ve.  V  arias  hojas  tiradas  aparte  repro¬ 
ducen  facsimilarmente  las  firmas  de  las  principales  personas  a 
quien  los  documentos  hacen  referencia. 

I  res  son,  como  queda  dicho,  los  tomos  publicados  hasta  hoy. 
En  ellos  se  contienen  hasta  126  documentos,  la  mayor  parte  de 
los  cuales  tocan  a  la  expedición  magallánica;  los  que  concreta¬ 
mente  no  tocan  a  ésta,  se  relacionan  con  los  orígenes  de  la  mis¬ 
ma,  o  sirven  para  ilustrar  las  biografías  de  los  principales  indivi¬ 
duos  que  en  esa  expedición  intervinieron,  o  en  ella  tomaron  ac¬ 
tiva  parte.  El  documento  núm.  1  —  que  se  reproduce  también 
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fotograbado  —  es  la  célebre  bula  de  Alejandro  VI,  dada  en  Roma 
a  3  de  mayo  de  1493,  «concediendo  a  los  Reyes  Católicos  y  sus 
sucesores  las  tierras  descubiertas  y  por  descubrir  en  las  Indias»; 
el  documento  núm.  2  es  la  otra  bula  que  el  mismo  Pontífice,  al 
día  siguiente,  expidió  fijando  la  línea  de  demarcación  o  de  des¬ 
linde  entre  los  dominios  ultramarinos  de  Castilla  y  Portugal  (línea 
que,  como  es  sabido,  inspiró  a  Magallanes,  luego  de  descubierto 
el  mar  del  Sur  por  Núñez  de  Balboa,  su  memorable  jornada),  y 
el  documento  núm.  126,  con  que  termina  el  tomo  tercero,  enu¬ 
mera  el  «peso  de  los  costales  de  clavo  que  vinieron  en  la  nao 
Victoria ,  y  que  se  entregaron  a  Diego  Díaz,  factor  de  Cristóbal 
de  Haro».  Es  decir,  abrazan  estos  tres  tomos  todo  lo  relativo  al 
viaje  de  Magallanes,  desde  sus  orígenes  hasta  que  la  nao  Victo¬ 
ria ,  primera  embarcación  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  descargó 
en  Sevilla  el  clavo  que  había  cargado  en  la  isla  de  Tidore,  una 
de  las  del  famoso  país  de  la  Especería. 

Los  que  conozcan  la  Colección  de  ios  viajes  y  descubrimientos 
que  hicieron  por  mar  los  españoles ,  de  D.  Martín  Fernández  de 
Navarrete,  sobre  todo  el  tomo  IV,  que  dedicó  íntegro  a  la  expe¬ 
dición  de  Magallanes,  y  los  dos  primeros  de  la  Colección  de  do¬ 
cumentos  inéditos  para  la  Historia  de  Chile ,  de  D.  José  Toribio 
Medina,  consagrados  a  Magallanes  y  sus  compañeros  de  empre¬ 
sa,  pero  no  la  Colección  de  la  7'abacalera  Filipina,  tal  vez  queden 
sorprendidos  al  saber  que,  de  los  126  documentos  que  ésta  lleva 
publicados,  nada  menos  que  78  salen  ahora  a  luz  por  primera 
vez  (i).  ¡Y  parecía  que,  después  del  esfuerzo  realizado  por  Nava¬ 
rrete  y  Medina,  el  asunto  se  hallaba  enteramente  agotado!  Se  dirá 
que  algunos  de  esos  78  documentos  no  ofrecen  verdadero  inte¬ 
rés;  pero  cabe  replicar  que  el  interés  de  un  documento  histórico 
depende  del  criterio,  cuando  no  del  capricho  del  lector:  porque 
a  veces  lo  que  para  unos  es  cosa  indiferente,  para  otros  es  cosa 


(1)  Con  la  indicación  de  inéditos  cuéntanse  hasta  78  documentos; 
pero  alguno  de  éstos  había  sido  ya  publicado,  como  el  señalado  con  el 
número  1 14,  titulado  «Carta  de  D.  Hernando  Cortés...»,  que  puede  verse 
en  las  págs.  159-160  del  volumen  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés  al 
Emperador  Carlos  V,  por  D.  Pascual  de  Gayangos:  París,  1866. 
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sugestiva.  Así,  el  documento  núm.  47,  extensísimo,  que  lleva 
por  cabeza  «  Relación  detallada  de  los  gastos  hechos  para  la  Ar¬ 
mada  de  Magallanes»:  habrá  quien  no  se  sienta  con  fuerzas  para 
leerlo  desde  el  principio  hasta  el  fin;  pero  también  habrá,  seña¬ 
ladamente  entre  los  investigadores  de  las  curiosidades  menudas 
de  la  Historia,  quien  se  deleite  con  su  lectura,  por  el  contraste 
que  ofrece  el  coste  de  las  cosas  de  hace  cuatro  siglos  con  el  que 
esas  mismas  cosas  tienen  en  los  días  que  ahora  corren.  Pero  es 
que,  apreciados  en  conjunto  los  detalles  de  organización  de 
aquella  memorable  expedición  y  contrastados  con  sus  equivalen¬ 
tes  de  hoy,  mejor  que  el  progreso  alcanzado  lo  que  resalta  es  la 
abnegación,  rayana  en  el  heroísmo,  de  los  hombres  d'el  primer 
tercio  de  nuestro  glorioso  siglo  XVI.  Descuella  entre  los  deta¬ 
lles  de  ese  documento  de  que  hablamos  la  «Relación  de  las  me¬ 
dicinas»  que  llevó  la  flota.  Para  un  viaje  que  se  calculaba  que  po¬ 
día  durar  tres  años,  y  que  para  efectuarlo  con  éxito  feliz  había 
que  descubrir  previamente  el  paso  que  pusiera  en  comunicación 
los  océanos  de  aquende  y  allende  el  Nuevo  Mundo,  y  que,  una 
vez  hallado  el  paso,  exigía  larguísima  navegación  por  un  mar  in¬ 
explorado,  hasta  llegar  a  la  ansiada  Especería,  todas  las  «aguas 
medicinales»  que  se  adquirieron  e  inventariaron  para  atender  a 
la  salud  de  unos  240  hombres,  fueron:  dos  azumbres  de  «agoa 
de  borrajas»,  media  arroba  de  «agoa  de  almirones»,  otra  media 
de  «agoa  de  lengoa  de  buey»,  otra  media  de  «agoa  de  hinojo», 
otra  media  de  «agoa  de  vndivia»,  otra  media  de  «agoa  de  cerra¬ 
jas»  y  otra  media  de  «agoa  de  alcoela».  Estos  y  otros  detalles 
arrancarán  al  más  estoico  de  los  lectores — o  mucho  nos  equivo¬ 
camos — una  sonrisa  de  conmiseración. 

De  innegable  importancia  es  el  documento  núm.  98,  rotula¬ 
do  «Descripción  geográfica  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza 
hasta  China»,  y  cuya  cabeza  original  dice  así:  «Estos  son  los  lu¬ 
gares  y  puertos  e  yslas  pre//cipales  que  ay  del  Cabo  de  buena 
esperanza  hasta  los  leyquios  que  es  lo  que  hasta  agora  mas  se  a 
descubierto  e  que  mas  noticia  tiene//  en  portugal».  Carece  de 
firma  y  de  fecha;  pero  no  ofrece  duda,  por  lo  que  se  desprende 
de  algunas  frases  del  texto,  que  este  notable  trabajo  debióse  a 
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quién,  conocedor  de  lo  que  hasta  entonces  tenían  escrito  y 
referido  verbalmente  los  portugueses  sobre  sus  expediciones 
por  aquella  parte  del  mundo  que  los  pertenecía,  acertó  a  con¬ 
densar  en  unos  cuantos  pliegos  esa  suma  de  conocimientos 
geográficos.  El  colector  le  ha  asignado  la  fecha  «1 520-1528», 
creemos  que  fundándose  en  el  lugar  que  este  precioso  manuscri¬ 
to  ocupa  en  el  legajo  de  que  forma  parte;  pero  en  nuestro  sentir 
debió  de  ser  redactado  antes  de  1522.  Describe  con  cierta  mi¬ 
nuciosidad  el  litoral  asiático  desde  la  parte  bañada  por  las  aguas 
del  mar  Rojo  hasta  el  comienzo  del  correspondiente  a  China;  da 
noticias  de  todos  los  reinos  que  a  la  sazón  eran  más  o  menos 
conocidos,  así  como  de  las  islas  de  Ceilán,  ambas  Javas,  Molu- 
cas,  Célebes,  Banda  y  otras,  hasta  Gilolo;  de  aquí  sesga  a  tierra 
firme  de  Asia,  no  sin  aludir  a  Borneo,  y  concluye  con  una  vaga 
alusión  al  Japón,  o  Lequios,  como  entonces  se  decía.  Para  el  Ar¬ 
chipiélago  filipino  no  hay  la  menor  alusión  concreta,  siendo  así 
que  el  autor  menciona  grupos  de  islas  situados  a  no  gran  distan¬ 
cia  de  aquél.  Esto  nos  persuade  de  que  el  trabajo  de  que  trata¬ 
mos  fué  escrito  con  anterioridad  al  año  de  1522,  en  que  llegó  a 
España  la  nao  Victoria ,  después  de  haber  dado  la  vuelta  al  mun¬ 
do.  En  ese  mismo  año,  los  portugueses  apresaron  en  Molucas  la 
nao  Trinidad ,  que,  como  la.  Victoria,  formó  parte  de  la  escua¬ 
dra  de  Magallanes.  Los  portugueses  se  apoderaron  de  los  libros 
de  derrota  y  de  cuantos  documentos  llevaban  los  tripulantes  de 
la  Trinidad,  y  es  de  suponer  que  al  siguiente  año  de  1523  se 
hallasen  ya  en  Portugal  tan  preciosos  manuscritos.  Por  tales  ra¬ 
zones,  esta  notable  Descripción,  repetimos,  creemos  que  debió 
de  ser  redactada  antes  de  1522. 

Pero  nada  tan  curioso  y  útil  para  el  biógrafo  de  los  héroes 
que  con  Magallanes  asistieron  al  descubrimiento  de  las  islas  (Ma¬ 
rianas  y  Filipinas,  como  se  llamaron  después)  que  desde  1 5 21 
quedaron  incorporadas  a  la  Corona  de  España,  como  el  docu¬ 
mento  núm.  88,  que  lleva  por  título  «Relación  del  sueldo  que  Se 
pagó  a  los  marineros,  grumetes  y  pajes  de  la  armada  de  Maga¬ 
llanes».  Sírvele  de  complemento  el  núm.  1 18,  «Relación  del 
sueldo  devengado  por  los  que  fueron  en  la  armada  de  Magalla- 
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nes  hasta  el  regreso  de  la  nao  Victoria  a  Sevilla»,  publicada  an¬ 
tes  por  Medina  en  el  tomo  primero  de  su  Colección .  Con  ambos 
a  la  vista,  así  como  las  listas  de  embarque,  que  son  dos,  y  una 
de  las  cuales  publica  la  Tabacalera  por  primera  vez  (doc.  núme¬ 
ro  85),  y  luego  la  que  se  puede  llamar  nómina  necrológica  (docu¬ 
mento  núm.  1 1 7 ),  ha  podido  redactar  el  que  esto  escribe  un  ca¬ 
tálogo  o  índice  biográfico  que  permite  apreciar  ciertos  errores, 
de  más  o  menos  bulto,  en  que  incurrieron  Herrera  y  Nava- 
rrete,  hasta  hoy  por  nadie  subsanados.  Dejando  aparte  la  falta 
de  exactitud  de  los  nombres  y  apellidos  de  algunos  expedicio¬ 
narios,  merece  notarse  que  de  la  lista  dada  por  Herrera  en  su 
Década  Tercera ,  lib.  III,  cap.  IV  (pág.  147  de  la  edición  prínci¬ 
pe  de  su  acreditada  Historia  general  de  los  hechos  de  los  Caste¬ 
llanos...)  de  los  que  vinieron  en  la  nao  Victoria  y  que  «fueron  a 
la  Corte»  (Valladolid),  hay  que  descontar:  a  Martín  de  Insaurra- 
ga,  que  murió  navegando  el  I.°  de  junio  de  1522;  a  Juan  de  Ape¬ 
ga,  que,  como  no  figura  en  ninguna  de  las  nóminas,  no  sabemos 
quien  es;  a  Lorenzo  de  Iruña,  que  murió  navegando  el  13  de 
mayo  de  1522;  a  Juan  de  Ortega,  que  murió  navegando  el  20  de 
mayo  de  1522;  a  Pedro  Gascón,  que  murió  navegando  el  12  de 
mayo  de  15 22;  a  Alfonso  Domingo,  que  no  figura  en  ninguna 
nómina,  y,  por  tanto,  no  sabemos  quien  sea;  a  Diego  García, 
que,  desde  el  Estrecho  de  Magallanes,  regresó  a  Sevilla  en  la  nao 
San  Antonio,  y  mal  pudo  ser,  por  consiguiente,  protormdeador 
del  mundo  (pero  si  aludiese  a  Diego  García  de  Tigueros,  éste 
murió  navegando  el  2  1  de  junio  de  1 522);  a  Pero  de  Balpuesta, 
que  murió  navegando  el  22  de  junio  de  1522,  y  a  Martín  Maga¬ 
llanes,  que  también  murió  navegando  el  26  de  junio  del  tantas 
veces  citado  año  de  1522.  No  se  explica  cómo  el  ilustre  Herre- 
rra,  que  como  Cronista  mayor  de  S.  M.  dispuso  de  cuantos  do¬ 
cumentos  oficiales  quiso  consultar,  pudo  incurrir  en  tales  equi¬ 
vocaciones.  La  lista  de  Herrera  ha  sido  muchas  veces  reproduci¬ 
da  íntegramente,  sin  que  hasta  hoy,  como  dejamos  dicho,  se 
haya  cuidado  nadie  de  dar  de  baja  en  la  misma  a  los  individuos 
que  acabamos  de  apuntar. 

En  cuanto  a  Navarrete,  el  sabio  compilador  y  comentarista. 
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cuya  Colección  .será  eternamente  'de  consulta,  amén  de  algunos 
lapsus  en  nombres,  apellidos  y  patrias  de  los  expedicionarios, 
cometió  el  sensible  error  de  catalogar  dos  y  hasta  tres  veces  a 
ciertos  individuos.  En  efecto,  a  continuación  de  la  relación 
del  personal,  que  enumera  según  la  nao  en  que  embarcó  cada 
uno  (tomo  IV,  págs.  12  a  26),  añade  26  sujetos  más,  de  quie¬ 
nes  dice  que  «se  ignora  a  qué  nao  fueron  destinados»,  y  que, 
en  su  mayor  parte,  no  son  tales  ignorados ,  sino  duplicados  y 
aun  triplicados  por  Navarrete,  sin  duda  por  la  confusión  a  que 
dan  lugar  las  variantes  de  los  nombres  y  apellidos — sobre  todo, 
los  apellidos — con  que  figuran  en  los  documentos  originales  los 
aludidos  sujetos:  Perucho  de  Berneo,  es  Pedro  de  Muguertegui; 
Domingo  Alvarez,  no  es  otro  que  Domingo  Portugués,  o  sea 
Domingo  de  Zubillán;  Juan  Portugués,  es  Juan  de  Túy;  Juan 
Bras,  no  es  otro  que  Juan  Blas,  o  Juan  Bretón;  Gonzalo  Gallego, 
es  Gonzalo  de  Vigo;  Rodrigo  de  Hurrira ,  salta  a  la  vista  que  es 
Rodrigo  de  Herrera;  Sebastián  Portugués,  es  Sebastián  Ortiz; 
Hernando  Rodríguez,  es  Hernando  Portugués  o  P'ernando  Ro¬ 
dríguez;  Diego  Arias,  no  es  otro  que  el  inscrito  por  primera  vez 
como  Diego,  a  secas,  criado  de  Magallanes,  etc.  Con  tales  reduc¬ 
ciones,  se  verá  cómo  los  que  surcaron  el  Océano  no  son  los  265 
individuos  que  relaciona  Navarrete,  sino  algunos  menos,  pues 
aun  tomándose  en  cuenta  los  que  embarcaron  en  Tenerife,  que 
oficialmente  no  pasan  de  tres,  resulta  que  el  número  total  de 
hombres  que  Magallanes  tuvo  bajo  su  conducta  no  rebasó  la  ci¬ 
fra  de  241 . 

Aunque  la  Colección  de  la  Tabacalera  de  Filipinas  no  sirvie¬ 
se  para  otra  cosa  que  para  obtener,  del  estudio  detenido  de  sus 
documentos,  las  rectificaciones  apuntadas,  bastarían  éstas  para 
que  la  Colección  merezca  el  aprecio  de  los  doctos. 

Otras  cosas  se  nos  ocurren,  que  omitimos  por  no  alargar  este 
informe;  pero  no  lo  terminaremos  sin  consignar  un  dato  harto 
elocuente  para  el  viejo  pleito,  que  tanto  apasiona  a  los  guipuz- 
coanos,  sobre  la  verdadera  forma  del  apellido  del  primer  circun¬ 
navegante,  el  glorioso  Juan  Sebastián  del  Cano.  Los  vascófilos 
etimologistas  coinciden  en  sostener  que  se  apellidaba  Elcano; 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


58 

pero  sobre  que  las  firmas  que  de  este  personaje  se  conocen  di¬ 
cen  con  toda  claridad  «Juan  Sebastián  del  Cano»,  es  digno  de 
tenerse  en  cuenta  que  en  los  numerosos  documentos  de  la  Co- 
¡tcción  en  que  se  le  menciona,  ni  por  casualidad  se  halla  uno  en 
que  se  le  apellide  Elcaxo.  Él,  en  su  testamento,  al  nombrar  a 
personas  de  su  sangre,  les  apellida  invariablemente  Cano.  ¿A 
qué,  pues,  debemos  atenernos:  a  lo  que  dicen  los  etimologistas 
o  a  lo  que  decía  el  propio  interesado  y  repiten  numerosos  pape¬ 
les  de  su  época?  El  pleito  no  lleva  trazas  de  resolverse,  a  lo  me¬ 
nos  a  satisfacción  de  todos,  pues  si  los  de  un  bando  tienen  ra¬ 
zón,  los  del  otro  también  la  tienen. 

Madrid,  Febrero  del  Cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  las  islas  Filipinas 

W.  E.  Retana, 

Correspondiente. 
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QUINIENTOS  DOCUMENTOS  PRESENTADOS  COMO  PRUEBAS  EN  LA  SALA  DE  LOS 
HIJOSDALGO  DE  LA  REAL  CHANCILLERÍA  DE  VALLADOLID  Y  ESTUDIADOS  AHORA 

por  Alfredo  B adanta  dé  la  Riva 

(Continuación)  ( 1 X» , ,  ■  q>  rfís  A 

Gurendes  (Rodrigo  de). 

Vecino  de  Herramelluri,  hijo  de  Iñigo  López  de  Gurendes  y 
María  Marroquín,  nieto  de  Rodrigo  de  Gurendes  y  Sancha  Ruiz, 
segundo  nieto  de  Rodrigo  Sáenz  de  Gurendes  y  María  Sáenz  de 
Ibarra. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  23  de  diciembre  de  1582, 
en  pergamino,  sencilla. 


( n  Véase  Boletín,  tomo  lxxviii,  cuadernos  v  y  vi,  págs.  437  y  505,  y 
tomo  lxxix,  cuadernos  1  ii-iv  y  v,  págs.  42,  187  y  434. 
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La  presentó  en  1614  Juan  de  Gurendes,  vecino  de  Treviño, 
hijo  de  Sebastián  de  Gurendes  y  María  de  Salcedo,  nieto  de 
Iñigo  López  de  Gurendes  y  María  Marroquín,  segundo  nieto  de 
Rodrigo  de  Gurendes  y  Sancha  Ruiz. 

Gutiérrez  (Alonso). 

Vecino  de  San  Esteban  de  Gormaz,  hijo  de  Pedro  Gutiérrez 
y  María  Gutiérrez,  nieto  de  Pedro  Gutiérrez  de  Carravascones  y 
Catalina  Gutiérrez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  7  de  septiembre  de  1529, 
en  pergamino,  con  orla,  sello  de  plomo  y  este  escudo  de  armas: 
En  campo  de  plata,  un  árbol,  arracado,  de  sinople,  y  a  su  tron¬ 
co,  pasante,  un  lobo  de  su  color,  linguado  de  gules. 

Hay  otra  dada  en  24  de  mayo  de  1 568  a  favor  de  otro  Alon¬ 
so  Gutiérrez,  hijo  del  anterior  y  de  Francisca  Velilla,  asimismo 
en  pergamino,  con  orla  e  igual  escudo. 

Las  presentó  en  1601  Francisco  Gutiérrez  Magaña,  vecino 
ele  San  Esteban  de  Gormaz,  hijo  de  Pedro  Gutiérrez  y  María 
Magaña  y  nieto  de  Alonso  Gutiérrez  y  Francisca  Velilla. 

Gutiérrez  (Diego  y  Juan),  hermanos. 

Vecinos  de  Peromoro  y  Chozas  de  Canales,  hijos  de  Juan 
Gutiérrez  e  Inés  Hernández,  nietos  de  Diego  Gutiérrez  y  Cata¬ 
lina  Vázquez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  31  de  julio  de  15  5 6,  en  per¬ 
gamino,  con  miniaturas. 

La  presentó  en  1592  Pedro  Gutiérrez  Páramo,  vecino  de 
Cuenca,  hijo  de  Juan,  a  quien  se  expidió  la  ejecutoria,  y  de 
Isabel  del  Valle. 

Gutiérrez  (Fernán). 

Vecino  de  Cabreros  del  Monte,  hijo  de  Alonso  Gutiérrez  y 
María  Barrera  y  nieto  de  Alonso  Gutiérrez  y  María  Palomina, 
ambos  mozos  solteros, 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  5  de  octubre  de  1524,  en 
pergamino,  con  capitales  iluminadas. 
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En  1615  sirvió  de  prueba  a  Bartolomé,  María  y  Agustina 
Gutiérrez,  vecinos  de  Torre  de  Mormojón,  hijos  de  Pascual  Gu¬ 
tiérrez  y  Francisca  González  de  Acevedo,  nietos  de  Cristóbal 
Gutiérrez  y  María  Artero,  segundos  nietos  de  Juan  Gutiérrez  y 
María  García  y  terceros  nietos  de  Fernán  Gutiérrez  y  Francisca 
Santos. 

Gutiérrez  (Juan,  Andrés  y  Pedro),  hermanos. 

Vecinos  de  Santibáñez  de  Yecla,  hijos  de  Pedro  Gutiérrez  e 
Isabel  Pérez,  nietos  de  Andrés  Gutiérrez  y  María  Gómez  y  biz¬ 
nietos  de  Andrés  Gutiérrez  y  María  Gutiérrez. 

Alonso  y  Pedro  Gutiérrez,  vecinos  de  Corbio,  hermanos  del 
abuelo,  ganaron  ejecutoria  en  1585,  y  es  una  de  las  pruebas  de 
que  el  litigante  se  vale  para  obtener  la  suya  en  Valladolid  a 
18  de  julio  de  1662,  escrita  en  papel  y  encuadernada  en  pasta. 

Haro  (Pedro  y  Juan  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Navarrete,  hijos  de  Pedro  Plaro  y  Catalina  N.,  nie¬ 
tos  de  Pedro  de  Haro  y  Teresa  N. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  23  de  abril  de  1534,  en  per¬ 
gamino,  con  un  escudo  muy  borroso. 

La  presentó  en  1760  Domingo  Plaro  Salazar,  vecino  de 
Toledo,  hijo  de  Domingo  de  Haro  Salazar  y  María  de  Cenea, 
nieto  de  Domingo  de  Haro  y  María  de  Salazar,  segundo  nieto  de 
Pedro  de  Haro  y  Ana  Martínez,  tercer  nieto  de  Pedro  de  Haro 
y  Magdalena  Martínez  y  cuarto  nieto  de  Juan  de  Haro,  uno  de 
los  que  la  ganaron,  y  Francisca  N. 

Hera  (Pedro  de  la). 

Vecino  de  Laguna  de  Cameros,  hijo  de  Rodrigo  de  la  Hera 
e  Inés  N.,  nieto  de  Lope  de  la  Llera  y  Urraca  N. 

Ejecutoria,  en  pergamino,  dada  en  Valladolid  a  15  de  noviem¬ 
bre  de  1521. 

La  presentaron  Juan  y  Francisco  de  Llera  en  l6ll,  hijos  de 
Pedro  de  Llera  y  María  de  Lañana  y  nietos  de  Pedro  de  Llera  o 
de  la  Hera  (sic),  que  ganó  la  carta  ejecutoria,  e  Inés  González. 
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Heredia  (Diego  de). 

Vecino  de  Sacedón,  hijo  de  Juan  de  Heredia  y  María  de  Pá- 
rrag'a,  nieto  de  Hernando  de  Heredia. 

Ejecutoria  dada  en  Granada  a  2  de  mayo  de  1609,  en  per¬ 
gamino,  encuadernada  en  pasta 

Fue  presentada  por  Juan  Fernández  de  Heredia,  vecino  de 
Torrejón  de  Ardoz,  hijo  de  F'ernando  de  Heredia  y  María  Fer¬ 
nández  de  Pareja,  nieto  de  Juan  de  Heredia  y  Beatriz  de  Mescua 
y  sobrino  del  que  la  ganó. 

Hernández  (Amador). 

Vecino  de  Calahorra,  hijo  de  Juan  Fernández  y  María  Jimé¬ 
nez,  nieto  de  Pedro  Fernández  y  Teresa  Martínez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  septiembre  de  1536, 
en  pergamino,  con  capitales  miniadas  y  este  escudo  de  armas  en 
la  portada:  Campo  de  azur  con  cinco  flores  de  lis  de  ero  y  bor- 
dura  de  gules  cargada  de  ocho  aspas  de  oro,  tres  en  jefe,  dos  en 
los  flancos  y  tres  en  punta. 

Hernández  (Lucas). 

Vecino  de  Illescas,  hijo  de  Juan  Hernández  y  María  Juárez, 
nieto  de  Andrés  Plernández  de  Soto  y  María  de  Salas. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  28  de  febrero  de  1614,  en 
papel,  encuadernada  en  pergamino.  En  ella  se  halla  comprendida 
otra  dada  en  26  de  enero  de  1549  a  favor  del  dicho  Andrés 
Plernández  de  Soto,  hijo  de  otio  Andrés1  Hernández  de  Soto  y 
Juana  Hernández  de  Soto,  nieto  de  García  Hernández  de  Soto  y 
Elvira  Plernández. 

La  presentaron  para  su  expediente  en  1736  Pedro  Hernán¬ 
dez,  vecino  de  Yuncos  y  Juan  Segundo  Hernández,  vecino  de 
Madrid,  en  el  cual  probaron  ser  hijos  de  Pedro  Hernández  Se¬ 
rrano  y  Manuela  del  Villar,  nietos  de  José  Hernández  y  María 
Tosca  Serrano  y  biznietos  de  Lucas  Hernández,  a  cuyo  nombre 
se  expidió,  y  Francisca  Pérez. 
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Hernández  (Martín  y  Diego),  hermanos. 

Vecinos  de  Manjarrés,  hijos  de  Martín  Fernández  y  Elvira 
Hernández,  nietos  de  Pedro  Fernández  y  Juana  de  Viniegra.' 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  22  de  diciembre  de  1582, 
escrita  en  fina  vitela  y  adornada  de  buenas  miniaturas,  destacán¬ 
dose  una  alegoría  de  la  Virgen  en  la  portada  y  un  retrato  de 
Felipe  II  al  final.  Contiene  además,  en  la  parte  inferior  de  la  orla 
que  exorna  su  portada,  un  escudo  de  armas  formado  de  campo 
de  plata  con  un  pino  de  su  color,  y  atravesado  a  su  tronco  un 
lobo  pasante  linguado  de  gules,  bordura  también  de  gules  con 
ocho  aspas  de  oro,  tres  en  jefe,  dos  en  los  flancos  y  tres  en 
punta,  adornado  de  celada  con  burelete  de  sinople  y  elegantes 
lambrequines  de  oro  y  azur. 

Hernández  (Mencía). 

Viuda  de  Juan  de  Alija,  vecina  de  Tobalino;  hijo  éste  de  Die¬ 
go  González  y  María  de  Alija,  nieto  de  Pero  Alonso  y  Juana  Gon¬ 
zález.  Hijos  de  Juan  de  Alija  quedaron  Andrés,  Pedro,  Diego  y 
Alonso  González. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  21  de  diciembre  de  1533?  en 
pergamino. 

La  presentó  en  1634  Andrés  de  Alija,  vecino  de  Toral  de 
Fondo,  que  probó  la  siguiente  genealogía:  Padres,  Juan  de  Alija 
e  Inés  Lozana;  abuelos,  Andrés  de  Alija  e  Inés  de  Toral;  bisa¬ 
buelos,  Juan  de  Alija  y  Mencía  Hernández. 

Hernández  de  Gincio  (Diego). 

Vecino  de  la  feligresía  de  Villameán,  hijo  de  Alfonso  Her¬ 
nández  de  Gincio  y  nieto  de  Diego  Hernández  de  Gincio,  quien 
siguió  pleito  sobre  su  hidalguía  con  el  Concejo  de  Miranda,  ha¬ 
biéndose  dado  sent  encia  y  carta  ejecutoria  a  favor  de  su  hijo  Al¬ 
fonso,  después  de  fallecido  aquél.  lista  ejecutoria  le  fué  tomada 
a  Diego  por  un  pesquisidor,  contra  lo  cual  reclamó  por  no  tener 
aquélla  defecto  alguno,  y  la  alcanzó  a  su  favor  en  la  Chancillería 
a  i  3  de  septiembre  de  1538,  en  pergamino,  sencilla. 
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Hidalgo  (Alonso). 

Vecino  de  La  Bóveda,  hijo  de  Juan  Hidalgo  y  Catalina  de 
Huerta,  nieto  de  Juan  de  Dios,  vecino  de  Pitiegua,  y  María  Her¬ 
nández,  y  biznieto  de  otro  Juan  de  Dios,  vecino  de  «Loruadilla 
logar  e  término  de  la  ciudad  de  Salamanca». 

A  este  último  le  concedió  privilegio  de  hidalguía  y  exención 
el  Rey  D.  Enrique  en  Segovia  a  8  de  junio  de  1459,  por  haberle 
servido  en  las  guerras,  privilegio  que  más  tarde  confirmaron  los 
Reyes  Católicos  a  su  hijo,  y  que  habiéndose  negado  a  cumplirle 
el  lugar  de  Pitiegna  dio  origen  a  un  pleito,  que  se  falló  a  favor 
del  referido  Juan  de  Dios. 

Más  tarde  volvió  a  ser  negada  la  hidalguía  por  el  pueblo  de 
La  Bóveda  al  biznieto  Alonso  Hidalgo,  y  confirmada  de  nuevo 
por  la  Chancillería,  se  le  libró  carta  ejecutoria,  dada  en  Vallado - 
lid,  a  26  de  enero  de  1580,  escrita  sobre  pergamino  en  58  hojas. 

Hidalgo  (Juan). 

Vecino  de  Riva  de  Escalóte,  tierra  de  Berlanga;  hijo  de  Pe¬ 
dro  Hidalgo  y  María  de  Mendoza, 
nieto  de  Juan  Martínez  Hidalgo  y 
María  Gutiérrez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a 
22  de  marzo  de  1 5  5 2 >  en  pergamino 
con  orla  y  este  escudo  de  armas:  Par¬ 
tido,  I.0,- cuartelado  en  sotuef,  pri¬ 
mero  y  cuarto  en  sinople,  con  banda 
de  gules  fileteada  de  oro,  segundo  y 
tercero  en  oro  el  lema;  2.°,  efi  oro  un 
árbol  sinople  arrancado  y  frutado  de 
oro  y  un  lebrel  atado  a  su  tronco. 

Hidalgo  (Juan). 

Vecino  de  San  Martín  del  Castañar,  hijo  de  Martín  Pli- 
dalgo  y  María  Alonso,  nieto  de  Hernando  Hidalgo  y  Marina 
Sáenz. 
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Ejecutoria  dada  en  Burgos  a  12  de  febrero  de  1605,  en  per¬ 
gamino. 

Hidalgo  (Rodrigo). 

Vecino  de  Aldavias,  hijo  de  Alvar  Rodríguez,  nieto  de  Ro¬ 
drigo  Acero.  3‘)  ofiimTJí  o' ifig 

Ejecutoria  en  pergamino  dada  en  Valladolid  a  16  de  febrero 
de  1517.  Conserva  el  sello  de  plomo  (de  Doña  Juana)  pendiente. 

Fué  presentada  en  1624  por  Juan  Hidalgo,  vecino  de  Monta- 
marta,  hijo  de  Juan  Hidalgo  y  Francisca  Prieta,  nieto  de  Juan 
Hidalgo  y  Catalina  de  Herrera  y  biznieto  de  Rodrigo  Hidalgo, 
que  la  obtuvo.  (Véase  fotograbado  núm.  8.) 

Hierro  de  Rozas  (Antonio). 

Vecino  de  Santa  María  la  Mayor,  hijo  de  Bernardo  Hierro 
de  la  Vega  y  Josefa  de  Rozas  y  Cerriago,  nieto  ie  Francisco  Hie¬ 
rro  Piñango  y  María  de  la  Vega  Pico. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  6  de  febre¬ 
ro  de  1785,  en  papel,  encuadernado  en  pergamino. 

La  presentaron,  en  1 794,  Ramón  y  Francisco  María  Hierro 
de  Rozas,  vecinos  de  Villanueva  de  los  Infantes,  hijos  del  que  la 
ganó  en  su  matrimonio  son  P'rancisca  Benita  de  Rozas. 

Hurtado  (Melchor). 

Vecino  de  Palomares,  hijo  de  Juan  Hurtado  y  María  de  Mo- 
doya,  nieto  de  Alvaro  Hurtado  eHnés  del  Ala,  y  segundo  nieto 
de  Diego  Hurtado  y  Teresa  García. 

Ejecutoria  dada  en  Granada  a  28  de  noviembre  de  1564,  en 
pergamino  con  capítoles  miniadas,  encuadernada  en  pasta,  falta 
ele  portada. 

Ibáñez  (Esteban  Martín  y  PYancisco),  hermanos. 

Vecinos  de  Haro,  hijos  de  Martín  Sanz  de  Ibáñez  y  Teresa  N., 
nietos  de  Juan  Ibáñez  y  María  Hernández.  Otro  hijo  de  Juan  Ibá- 
ñez,  llamado  Pero  Ibáñez,  tuvo  pleito  sobre  su  hidalguía  contra 
Ja  villa  de  Haro  y  asimismo  le  ganó. 


Núm.  8. — Sello  de  plomo  pendiente  de  la  ejecutoria  de  Hidalgo  (Rodrigo),  Núm.  8  bis. — Sello  de  plomo  pendiente  de  la  ejecutoria  de  Hidalgo  (Rodrigo), 
vecino  de  Aldavias.  1517.— (Anverso.)  vecino  de  Aldavias.  1517. — (Reverso.) 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  19  de  Abril  de  1539,  en  per¬ 
gamino  con  orla  y  este  escudo:  Un  pinar  con  un  lago  y  el  cielo, 
todo  en  su  color  y  destacándose  un  pino  con  puntos  de  oro,  que 
podrían  ser  frutos  o  abejas  y  trepando  a  él  un  oso  perseguido 
por  un  perro. 

Ibarnavarro  (Juan  de). 

Vecino  de  Arnedo,  hijo  de  Juan  de  Ibarnavarro  y  Leonor 
Hernández,  nieto  de  Pedro  de  Ibarnavarro  y  Juana  Navarra.  Afir¬ 
man  también  los  testigos  que  el  litigante  tenía  dos  hermanos  lla¬ 
mados  Diego  y  Pedro. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  marzo  de  1 5  54>  en 
pergamino. 

Icazate  (Martín,  Pedro,  Juanes  y  Alonso  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Usurbil,  hijos  de  Martín  de  Icazate  y  Margarita 
de  Aguinaga,  nietos  de  Martín  de  Icazate  y  Catalina  de  Echeva¬ 
rría  y  biznietos  de  Pedro  de  Icazate  y  María  de  Goyeneche. 

Información  de  nobleza  hecha  en  Usurbil,  aprobada  en  6  de 
abril  de  17 10,  escrita  en  papel  y  encuadernada  en  piel. 

La  presente  para  su  expediente  en  1/45  Bernardo  de  Icaza¬ 
te,  vecino  de  Bortedo,  valle  de  Mena,  probando  ser  hijo  de  Mar¬ 
tín  de  icazate  y  María  de  Echavarría  y  nieto  de  los  referidos 
Martín  de  Icazate  y  Margarita  de  Aguinaga. 

Ichaso  (Diego  y  Juan  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Etayo  y  Galdiano,  hijos  de  Pedro  de  Ichaso  y 
María  Lopiz  de  Etayo,  vecinos  de  Arroniz  y  nietos  de  otro  Pe¬ 
dro  de  Ichaso,  vecino  de  Ichaso. 

Ejecutoria  de  la  Chancillería  de  Navarra,  dada  en  Pamplona 
a  4  de  marzo  de  1 5  39»  en  pergamino. 

íñiguez  (Juan  y  Francisco),  hermanos. 

Vecinos  de  Alaejos,  hijos  de  Juan  íñiguez  y  Catalina  Sán¬ 
chez,  nietos  de  Juan  íñiguez,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Fuente*- 
lapeña,  y  Elvira  N. 
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Ejecutoria  en  pergamino  con  la  fecha  en  blanco  y  sin  firmas. 
La  sentencia  de  la  Chancillería  en  ella  contenida  es  de  4  de  mar¬ 
zo  de  1518. 

Isla  Vélez  (Diego  de),  Licenciado. 

Vecino  de  Osorno,  hijo  de  Juan  de  Isla  y  Leonor  de  Bedoya, 
nieto  de  Juan  de  Isla  de  Collazos  y  Mari  Sáenz  de  Bustamante, 
segundo  nieto  de  Rodrigo  Alvarez  Vélez  y  Catalina  Rodríguez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  13  de  noviembre  de  1595, 
en  la  cual  está  incluida  otra  dada  el 
año  1552,  a  favor  del  abuelo,  quien 
litigó  su  hidalguía  en  unión  de  Rodri¬ 
go  Alvarez  Vélez,  su  hermano,  y  Die¬ 
go  Vélez,  su  sobrino. 

Documento  en  pergamino  con  bo¬ 
nitas  pinturas  en  la  portada,  represen¬ 
tando  a  Santiago  a  caballo  y  el  siguien¬ 
te  escudo  de  armas:  Partido,  í.°  En 
sinople,  un  castillo  de  plata  puesto  so¬ 
bre  aguas  y  acompañado  de  tres  lises 
de  oro  y  un  león  del  mismo  metal, 
empinante,  a  su  izquierda;  bordura  de  oro  con  ocho  aspas  azu¬ 
les.  2.°  Cortado.  En  la  parte  superior,  en  plata,  tres  barras  ne¬ 
gras,  y  en  la  inferior,  en  azur,  cinco  lises  de  oro;  bordura  de 
este  metal  cargada  de  una  sierpe. 

Presentó  este  documento,  en  1 622,  Juan  de  Isla  Vélez,  hijo 
del  que  ganó  la  ejecutoria  y  de  Isabel  Fernández  Grandoso. 


Jiménez  (Diego  y  Domingo),  hermanos. 

Vecinos  de  Autól,  hijos  de  Domingo  Jiménez  y  María  Jimé¬ 
nez,  nietos  de  Juan  Jiménez  y  Antona  Jiménez  y  segundos  nietos 
de  Pedro  Jiménez  y  María  de  Eraso. 

Testimonio  de  una  ejecutoria  ganada  por  los  primeros  en 
Valladolid  a  27  de  octubre  de  1639,  en  papel  con  el  siguiente 
escudo  pintado  sobre  una  hoja  de  pergamino:  En  el  centro  tiene 
dos  llaves,  en  jefe  una  flor  de  lis,  en  punta  otras  dos  y  en  cada 
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flanco  tres  grupos  de  luneles  de  gules.  El  campo  está  sin  pintar, 
lleva  a  sus  lados  por  tenantes  dos  ángeles  y  encima  celada  y  ci¬ 
mera,  pero  no  está  la  pintura  terminada. 

Sacóse  el  testimonio  en  1738  a  petición  de  Antonio  Jiménez, 
vecino  de  Alfaro  y  para  su  expediente. 

Jiménez  (Ferrand). 

Vecino  de  Muguiro,  hijo  de  Velasco  Ximénez  y  de  María 
Fernández,  nieto  de  D.  Ximeno  N.  y  Doña  María  López,  y  biz¬ 
nieto  de  D.  Ximen  Pérez.  El  padre  fué  armado  caballero  del  In¬ 
fante  D.  Manuel. 

Ejecutoria  dada  en  23  de  junio  de  1406,  en  pergamino,  sen¬ 
cilla. 

La  presentaron  en  1566  Blasco,  Juan,  Llórente  y  Sebastián 
Jiménez,  vecinos  de  Canencia. 

Jiménez  de  Cornago  (Pero). 

Vecino  de  Calahorra,  hijo  de  Gómez  González  y  Mari  Diez, 
nieto  de  otro  Gómez  González  y  María  Jiménez. 

Fueron  hermanos  del  litigante  Juan  González,  Sebastián  Gon¬ 
zález  y  Miguel  González  y  hermanos  del  padre  Miguel  y  Rodrigo 
González. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  febrero  de  1527,  en 
pergamino  con  una  pequeña  orla  en  la  portada  y  un  escudo  de 
armas  borroso  en  parte,  pero  en  él  se  aprecian  hoces,  flores  de 
lis  y  una  mano  empuñando  un  púñal. 

La  presentó  Juan  González  de  Vidaurre,  sobrino  del  que  la 
obtuvo,  vecino  de  San  Pedro  de  Yanguas,  en  15  58. 

Jiménez  de  Peralta  (Alonso). 

Vecino  de  Barajas,  hijo  de  Alonso  Jiménez  de  Peralta  y  Doña 
Bárbara  de  Escalante,  nieto  de  Francisco  Jiménez  de  Peralta  y 
Catalina  Gutiérrez,  segundo  nieto  de  Alonso  Jiménez  y  María  de 
Peralta,  vecinos  de  Madrid,  en  la  plazuela  de  Santa  Catalina  de 
los  Donados,  parroquia  de  San  Ginés,  y  tercer  nieto  de  Juan  Ji¬ 
ménez  de  Illescas  y  María  Díaz. 
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Alonso  Jiménez  de  Peralta  (padre)  ganó  ejecutoria  en  unión 
de  sus  hermanos  Alonso  y  Diego  Jiménez  de  Peralta  y  Agustín, 
Francisca,  María  y  Catalina  de  Peralta  en  pleito  de  hidalguía  que 
siguieron  con  el  lugar  de  Rejas,  de  la  cual  se  sirve  Alonso  Jimé¬ 
nez  de  Peralta  para  su  probanza  y  gana  la  suya  en  Valladolid  a 
16  de  octubre  de  1620.  Forma  un  libro  escrito  sobre  pergamino 
y  encuadernado  en  pasta. 

Ledesma  (Fernando  de). 

Vecino  de  Cantalapiedra,  hijo  de  Gutiérre  de  Ledesma  y 
María  Alonso,  nieto  de  Rodrigo  de  Ledesma  y  Teresa  Arias,  ve¬ 
cinos  de  Madrigal.  Asistió  Gutierre  de  Ledesma  como  tal  hijo¬ 
dalgo  a  la  guerra  de  Toro  contra  Portugal  con  sus  armas  y  ca¬ 
ballo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  junio  de  1489,  en  per¬ 
gamino,  sencilla. 

León  (Alvaro  de)  y  Juan  de  Villagómez,  hermanos. 

Vecinos  de  Villafáfila,  hijos  de  Juan  de  León  y  María  Gon¬ 
zález,  nietos  de  Diego  Alfón  de  Caso  y  María  Fernández. 

Declara  uno  de  los  testigos  llamado  Pedro  Juárez  de  Valdés, 
hijodalgo,  vecino  de  Villafáfila  que  «viera  que  el  dhó  Juan  de 
Leo,  padre  de  los  dhós  Juá  de  Villagms  y  Alvaro  de  Leo  q  solia 
yr  a  todas  las  grrs  y  llamamiétos  de  los  Reys  a  seruir  por  fijo- 
dalgo  e  asy  como  fijodalgo  e  q  especialméte  este  testigo  y  él  fue¬ 
ran  a  la  grra  de  Granada  en  se'ruicio  del  Señor  Rey  Don  Jua  es¬ 
tonces  podía  auer  quaréta  años  poco  ms  o  menos  e  avn  q  este 
testigo  se  acordaua  bié  qe  dhó  Juá  de  Leo  traya  un  moro 
preso  y  que  asy  mismo  sabia  q  los  dhs  Juá  de  Villagoms  e  Al¬ 
varo  de  Leo  su  hermano  q  hauian  ydo  en  seruicio  del  Señor  Rey 
Don  Enrriq  nro  hermano  e  que  después  auiá  venido  en  nro  ser¬ 
uicio  a  las  grrs  e  Reales  de  Toro  e  de  Zamora.» 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  27  de  julio  de  1481,  en  per¬ 
gamino. 

La  presentaron  en  1735  por  Andrés  y  Manuel  de  Villagó¬ 
mez,  vecinos  de  Villalpando. 
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Linares  (Alonso,  Gonzalo,  Diego,  Rodrigo  y  Pedro  de). 

Vecinos  de  Navia  de  Suarna,  hijos  de  Alvar  Pérez  y  María 
Fernández,  nietos  de  Alonso  Cuendas  y  Mayor  Fernández. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  2  de  diciembre  de  1482. 

P"ué  presentada  por  Pedro  y  Gonzalo  de  Linares,  descendien¬ 
tes  de  uno  de  aquéllos,  para  una  información  que  hicieron 
en  1608. 

Loaisa  (Pedro  de). 

Vecino  de  Cavanillas,  hijo  de  Jofre  de  Loaisa  e  Inés  Poncer 
nieto  de  Pedro  Cherino. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  21  de  julio  de  1 543>  en  per¬ 
gamino  con  orla  en  la  portada  y  este  escudo  de  armas.  Cuartela¬ 
do:  l.°  En  azur,  cinco  lises  de  oro.  2.°  En  azur,  tres  fajas  de  oro 
y  debajo  de  cada  faja  tres  estrellas  de  oro  de  seis  puntas.  3.0  En 
oro,  cinco  hojas  verdes;  y  4.0  En  plata,  cinco  rosas  gules  puestas 
dos,  dos  y  una. 

La  presentó  en  1587  Juan  de  Loaisa,  hijo  del  primero  y  de 
Catalina  Jofre. 

López  (Diego). 

Vecino  de  la  feligresía  de  San  Cosme  de  Barreiros,  hijo  de 
Fernand  Yáñez  y  Mayor  Martínez,  nieto  de  Diego  Pérez  y  Ma¬ 
ría  Pérez. 

Dicen  los  testigos  que  «qndo  Don  P'ernando  de  Acuña,  Go- 
uernador  del  dhó  nuestro  Reyno  de  Galicia  touiera  cercada  la 
fortaleza  de  Frosegra  dode  estaua  cercado  el  mariscal  Pero  Pardo 
q  fuera  el  dhó  Diego  Ps  en  nro  seruicio  al  cerco  de  la  dha  forta¬ 
leza  e  siruiera  en  el  dhó  cerco  ciertas  téporadas»  y  también  di¬ 
cen  que  «fuera  a  la  dha  guerra  de  Hariza  y  le  vieran  venir 
della». 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  7  de  Junio  de  1496,  en  per¬ 
gamino. 
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López  (Diego). 

Vecino  de  la  feligresía  de  blasma,  hijo  de  Diego  López  y 

Guiomar  N.,  nieto  de  Lope  Gómez 
y  María  Pérez. 

Fueron  hermanos  del  litigante 
Juan  de  Vega,  Lope  Gómez  y  Her- 
nand  López. 

Dice  uno  de  los  testigos  que 
«oyó  desir  ql  dhó  diego  lops  el 
viejo  q  avia  venido  a  castilla  con  el 
duq  de  arjona  a  la  guerra  de  hariza 
por  fijodalgo  e  qstonces  avian  ve¬ 
nido  con  el  dhó  duq  todos  los  hi¬ 
dalgos  de  mondoñedo». 

O 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid 
a  2 4  de  diciembre  de  15 12,  en  pergamino,  con  pequeña  orla  y 
este  escudo:  En  campo  de  sinople,  cinco  conchas  de  peregrino, 
de  oro. 

López  (Fabián  y  Juan). 

Vecinos  de  Tortuera  y  Cillas,  hijos  de  Hernán  López  y  Mari 
López,  nietos  de  Hernán  López  y  Juana  López. 

Ejecutoria  en  pergamino  incompleta  por  faltar  la  primera  y 
última  hojas. 

La  fecha  de  la  última  sentencia  en  ella  contenida  es  1 1  de  oc¬ 
tubre  de  1 548, 

López  (Hernán). 

Vecino  de  Morenilla,  hijo  de  Fabián  López  y  Catalina  López, 
nieto  de  Hernán  López  y  Juana  López. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  (tiene  la  fecha  de  día  y  mes  en 
blanco)  año  de  1549,  en  pergamino. 


(  Contmuará.) 


VARIEDADES 
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LOS  AUTORES  GRIEGOS  QUE  ESCRIBIERON  SOBRE  ASUNTOS 

DE  ESPAÑA 

Aunque  en  1816  dio  a  las  prensas  de  Sancha  el  eminente  es¬ 
critor  y  académico  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  su  Diser¬ 
tación  histórica  sobre  la  parte  que  tuvieron  los  españoles  en  las 
guerras  de  Ultramar  o  de  las  Cruzadas ,  y  cómo  influyeron  estas 
expediciones  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XV  en  la  extensión  del  co¬ 
mercio  marítimo  y  en  los  progresos  del  arte  de  navegar ,  diserta¬ 
ción  que  ilustró  con  copiosos  documentos  de  los  archivos  de 
Aragón  y  de  Simancas,  nunca  cesó  su  espíritu  investigador  de 
trabajar  sobre  este  tema,  aprovechando  cuantas  ocasiones  se  le 
proporcionaron  para  obtener  nuevos  datos  históricos  y  nuevas 
noticias  en  España  desconocidas. 

Las  revoluciones  de  Grecia  en  él  primer  tercio  del  siglo  an¬ 
tecedente,  le  inspiraron  el  deseo  de  conocer  lo  que  en  Grecia  se 
había  escrito  respecto  a  las  diversas  empresas  acometidas  por 
nuestros  nacionales  en  Oriente  durante  los  siglos  medios,  y  a 
este  fin  dirigió  una  serie  de  importantes  consultas  al  correspon¬ 
diente  entonces  de  esta  Real  Academia  y  después  numerario, 
D.  Antonio  López  de  Córdoba,  que  ejercía  a  la  sazón  el  elevado 
cargo  diplomático  de  Ministro  plenipotenciario  de  España  en 
Constantinopla.  Desgraciadamente,  no  se  conserva  ni  la  carta  ni 
el  borrador,  sí  sólo  las  referencias  que  de  ella  se  hacía  en  el 
tomo  XVI  de  las  Actas,  sobre  todo  la  correspondiente  al  núme¬ 
ro  9  de  septiembre  de  1825,  en  la  que  textualmente  se  dice: 
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«El  Sr.  Torres  Amat  hizo  presente  haber  recibido  una  carta  de 
D.  Antonio  López  de  Córdoba,  nuestro  correspondiente,  fecha 
en  Constantinopla,  con  noticias  curiosas  pertenecientes  a  nues¬ 
tra  Historia  antigua,  en  respuesta  a  varias  preguntas  hechas  por 
el  Sr.  Navarrete  para  ilustrar  más  y  más  sus  obras  y  curiosas  di¬ 
sertaciones  sobre  las  Cruzadas.» 

De  la  carta  de  López  de  Córdoba  a  que  Torres  Amat  se  re¬ 
fería  en  un  legajo  de  papeles  varios  que  hay  en  esta  Secretaría* 
se  encuentra  copia  de  un  pasaje  interesante,  tanto  más  cuanto 
que  le  acompaña  una  nota  sobre  los  historiadores  griegos  que  se 
ocuparon  de  los  asuntos  españoles  y  motivaron  las  consultas  de 
Navarrete,  y  dada  su  importancia  y  lo  fácil  que  puede  ser  su  ex¬ 
travío  y  su  perpetua  ignorancia,  he  creído  que  será  conveniente 
su  reproducción  en  estas  Variedades  de  nuestro  Boletín. 

El  pasaje  de  la  carta  escrita  en  Constantinopla  a  24  de  junio 
de  1825,  y  dirigida  al  académico  de  número  D.  Félix  Torres 
Amat,  dice  así: 

«La  desgraciada  revolución  de  los  griegos,  que  ha  acarreado 
tantos  males  a  los  habitantes  y  establecimientos  públicos  de 
aquella  nación  en  esta  capital;  la  indolencia  habitual  de  las  úni¬ 
cas  personas  que  por  su  clase  deberían  tener  conocimientos  lite¬ 
rarios  entre  los  griegos,  cuales  son  los  curas  y  los  religiosos;  la 
incuria  vergonzosa  y  aun  criminal  de  los  empleados  del  patriar¬ 
cado  griego  por  sus  antiguos  códices  y  manuscritos,  y  la  pro¬ 
funda  ignorancia  de  estas  gentes,  son  en  el  día  de  hoy  obstácu¬ 
los  muy  poderosos  para  poder  adquirir  noticias  exactas  de  los 
tiempos  precedentes.  El  solo  Archivo  de  la  nación  griega  que 
existía  en  el  patriarcado  ha  sido  totalmente  destruido  el  año 
de  1821  por  los  turcos;  los  papeles,  crónicas  y  registros,  vendi¬ 
dos  unos  como  papel  viejo  a  los  judíos,  otros  transportados  de 
orden  del  gobierno  a  la  fábrica  del  arsenal  de  artillería  para  ha¬ 
cer  cartuchos,  y  muchos  quemados,  diseminados  o  perdidos;  y 
tan  sólo  han  podido  los  empleados  del  Dragomán  de  la  Puerta 
libertar  de  semejante  destrozo  unos  cuantos  libros  que  se  con¬ 
servan  en  Validé-IIan,  y  que  la  Puerta  ha  mandado  después  ven¬ 
der  a  pública  subasta.  Estas  tristes  circunsrancias,  y  la  de  la  emi- 
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gración  total  de  los  griegos  más  distinguidos  por  sus  riquezas  o 
por  sus  conocimientos,  no  son  las  más  propicias  para  poder  in¬ 
dagar  las  noticias  que  el  Sr.  Navarrete  desea  tener  acerca  de  la 
asistencia  de  varios  cruzados  de  la  corona  de  Aragón,  que  se  ha¬ 
llaron  en  Constantinopla  en  la  época  de  la  destrucción  del  Bajo- 
imperio.  No  obstante,  yo  he  practicado  cuantas  diligencias  me 
ha  sugerido  el  deseo  de  complacer  y  ser  útil  a  la  Academia  que 
me  ha  honrado  tanto,  interesada  en  cuantas  noticias  pueda  dar 
a  dicho  Sr.  Navarrete  y  a  usted;  y  en  el  papel  incluso  hallará  us¬ 
ted  el  resultado  (bien  pequeño  por  ahora)  de  mis  investigacio¬ 
nes.  Mucho  siento  no  poderle  suministrar  nociones  más  difusas 
y  circunstanciadas;  aun  en  el  día  se  ocupan  de  registrar  algunos 
papeles  que  obran  en  la  iglesia  patriarcal  de  Jerusalén,  sita  en 
esta  corte,  donde  reside  el  Patriarca  de  la  Ciudad  Santa,  como 
individuo  nato  del  Santo  Sínodo.  Mi  maestro  griego  recorre  a 
mis  instancias  varios  historiadores  coetáneos  de  aquella  época,  y 
tan  luego  como  adquiera  los  apuntes  que  me  tiene  prometidos, 
los  pasaré  a  manos  de  usted.  Por  ahora  me  apresuro  a  enviarle  la 
mejor  historia  conocida  de  aquel  tiempo,  escrita  por  Gregorio 
Phrantri,  que  puede  usted  guardar  para  sí,  como  también  la  del 
famoso  Yskiender-bey,  que  habla  repetidas  veces  de  los  arago¬ 
neses,  y  que  podrá  usted  comunicar  al  Sr.  Navarrete,  como  mis 
afectuosos  recuerdos,  no  olvidándome  para  con  su  hijo  Antonio, 
mi  antiguo  condiscípulo.» 

El  papel  incluso  en  la  carta  de  que  se  hace  mérito,  es  de  ma¬ 
yor  importancia.  Está  firmado;  pero  fácilmente  se  colige  que  se 
formó  con  los  datos  de  extremada  erudición  que  facilitaría  el 
maestro  griego  de  López  de  Córdoba,  a  quien  éste  encargó  el 
registro  de  los  papeles  que  obraban  en  la  Iglesia  Patriarcal  de 
Jerusalén,  sita  en  Constantinopla. 

He  aquí  su  texto: 

En  el  tomo  IV  de  la  Bizantida  o  (Bc6Xo$  ypovixy}  nepi  zyouaoi 
ty]v  Laxoptav  zr¡c,  BuOavxiSos  [xeTacppaafkcaa  Ttapá  Itoávvou  axávou 
toi)  e'£  Iwavvtvwv  x ce  Tcapá  xou  tepoStáxóvou  GTtupiSiovos  tou  tkxtzol- 
5ó7iouXou),  impresa  en  Venecia  en  1767,  se  refiere  que  durante  el 
reinado  de  Juan  Kantacuzeno  y  de  la  Emperatriz  Ana,  madre 
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de  Juan  Paleólogo,  vinieron  70  buques  (Katerga)  venecianos  y 
catalanes,  para  atacar  a  los  genoveses,  sus  enemigos.  El  jefe 
principal  era  Nicolaos,  a  cuyas  órdenes  estaba  sometido  el  jefe 
catalán.  Da  cuenta  circunstanciada  de  los  encuentros,  servicios 
y  permanencia  de  los  catalanes  en  diferentes  puntos  y  ocasio¬ 
nes,  y  llama  Pusón  de  San  Pais  (IIougov  os  SáVvx  II ale;  yjyouv  tou 
Ayiou  totco’j)  al  jefe  de  los  catalanes,  hombre  muy  glorioso,  que 
murió  de  fiebre,  muy  sentido  de  todos  sus  compatriotas,  y  re¬ 
emplazado  por  Monéan  de  Scoltis,  catalán  (Movsáv  5s  ZtcóXtois 
KaxeXávog)»  hacia  el  1340.  En  el  el  mismo  tomo  IV  se  refiere 
por  menor  la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos,  y  hace 
frecuente  mención  de  los  latinos ,  como  defensores  de  la  ciudad. 

El  historiador  Frantzi,  autor  el  más  exacto  y  estimado  de 
cuantos  han  escrito  acerca  del  fin  del  bajo  imperio  y  de  la  toma 
de  la  capital,  menciona  a  la  página  53  que  llegó  un  buque  de 
Castilla  (en  Kantacuzeno,  le  llama  Aragón),  en  el  que  había  68 
caballeros  nobles, españoles,  con  sus  gentes,  los  cuales  se  distin¬ 
guieron  en  la  defensa  y  sitio  de  la  ciudad.  En  la  página  56  hace 
narración  del  sitio  que  se  señaló  al  Cónsul  catalán,  Pietro  Gou- 
liano,  para  que  lo  defendiese  con  sus  gentes;  en  la  57  habla  de 
Francisco  de  Toledo,  pariente  del  Emperador  y  descendiente 
de  los  Conmenos,  quien,  según  el  mismo  historiador  ocular, 
acompañó  siempre  al  Emperador  Constantino  hasta  el  último 
momento  de  su  vida,  cerca  del  cual  murió,  después  de  haber 
hecho  las  mayores  proezas  de  valor  y  heroísmo.  Según  la  histo¬ 
ria  de  Xikéforos  Grigoras,  este  Toledo  era  pariente  de  la  familia 
de  los  Paleólogos,  por  la  parte  femenina,  y  sucesor  de  la  familia 
Montferrat,  que  había  anteriormente  regido  en  Atenas  y  en  la 
Morea. 

En  la  historia,  en  griego  vulgar,  del  famoso  Castrioto,  llama¬ 
do  comúnmente  Skiender-Bey ,  se  detallan  en  las  páginas  148, 
166,  182,  185,  203,  208,  212,  214,  217,  220  y  las  siguientes,  las 
relaciones  amistosas  que  existieren  entre  .Skiender-Bey  y  los  re¬ 
yes  de  Aragón  Alfonso  y  don  Fernando,  y  la  asistencia  y  auxi¬ 
lios  que  mutuamente  se  prestaron  desde  el  año  de  I450al  1468. 

Los  autores  originales  griegos  que,  además  de  los  ya  citados, 
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tratan  de  los  sucesos  y  circunstancias  más  notables  que  prece¬ 
dieron  y  acompañaron  a  la  toma  de  Constantinopla  por  Maho- 
met  II,  son  los  siguientes:  Leonardo  Xios,  Laonikos  Xalkokon 
dilis,  Lenklabios,  Nikita  Xronicáton  Akominatos,  Joannes  Zona- 
rás,  Joannes  Doukas  y  su  sobrino  Mixail,  el  cual  dice  en  su  his¬ 
toria:  «En  lo  largo  del  golfo  exterior,  acia  la  Propontide  (acia  el 
»S.  del  mar  de  Marmara)  y  cerca  de  la  gran  torre  en  cuyo  recin- 
»to  está  situado  el  Ypodromo ,  se  hallaba  Petros  Youlianos  (sic), 
»consul  de  la  Cataluña,  con  la  división  militar  compuesta  de 
»españoles,  á  la  cual  se  reunió  y  peleó  contra  los  infieles  un 
»cuerpo  de  tropas  griegas.» 

Se  puede  consultar  la  Historia  de  Aragón,  por  Raimundo 
Montaniero,  acerca  de  los  hechos  de  los  aragoneses  en  el  bajo 
imperio;  la  de  Gibbon,  por  lo  que  hace  a  la  toma  de  Constanti¬ 
nopla.  La  Historia  del  mismo  imperio,  por  Mrs.  Le-beau,  Royon 
y  Segur,  no  hablan  más  que  de  la  asistencia  prestada  en  aquella 
época  por  los  genoveses  y  latinos.  El  autor  griego  Gregorios 
Frantzi,  es  el  que  da  detalles  más  exactos  y  curiosos,  por  cuyo 
motivo  remito  un  ejemplar,  bastante  correcto  y  completo,  que 
he  podido  encontrar  aquí  con  gran  dificultad,  por  ser  una  obra 
muy  rara  y  costosa.  Si  el  Sr.  Navarrete  desease  algún  ejemplar 
de  los  historiadores  griegos  mencionados,  se  podrá  encontrar  en 
la  librería  formada  de  orden  del  Gobierno  otomano,  compuesta 
de  cuantos  libros  han  sido  confiscados  en  las  casas  de  los  grie¬ 
gos  ausentes  o  decapitados  en  esta  capital. 

A.  López  de  Córdoba. 


El  recuerdo  de  este  ilustre  Académico  obliga  a  consignar 
aquí  que  a  su  fallecimiento,  ocurrido  en  Madrid  el  I  5  de  marzo 
de  1854,  su  testamentario,  D.  Miguel  Golfanquín,  se  apresuró  a 
comunicar  a  la  Academia  las  cláusulas  IO  y  IT  de  su  testamen¬ 
to,  en  que  particularizaba  el  espléndido  legado  de  libros,  manus¬ 
critos  y  monedas  y  medallas  que  la  dejó,  y  que  fué  hecho  efec¬ 
tivo  inmediatamente.-  «Quiero  que  todos  mis  libros  y  papeles 
impresos  y  manuscritos  en  varias  lenguas  que  traten  de  la  His- 
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toria  de  España  o  hagan  relación  a  ella,  sean  entregados  a  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  a  que  tengo  el  honor  de  pertenecer  des¬ 
de  1819,  y  mando  a  la  misma  todos  los  libros  en  varios  idiomas, 
entre  los  que  hay  algunos  raros  y  curiosos,  y  en  España  desco¬ 
nocidos,  que  se  refieren  al  Imperio  otomano,  para  que  dicha  Cor¬ 
poración  posea  una  colección  escogida  de  lo  mejor  que  se  ha 
publicado  en  Europa  sobre  aquellos  países,  tan  poco  conocidos 
y  apreciados  en  el  nuestro;  y  también  26  tomos  en  folio  de  pa¬ 
peles  varios  manuscritos  que  compré  en  la  testamentaría  del  se¬ 
ñor  Pérez  de  Castro,  y  antes  pertenecieron  al  Sr.  Folch  de  Car¬ 
dona,  y  además,  cuantas  monedas  antiguas  se  hallen  mías. 

Todos  mis  libros  impresos  y  manuscritos  son  orientales,  y 
están  escritos  en  griego,  hebreo,  turco,  árabe  y  persiano,  y  de 
ellos  hay  índice  explicativo  que  deben  acompañarlos.» 

En  efecto,  la  lista  de  esos  libros  está  conservada  en  su  expe¬ 
diente  personal,  y  consta  de  48  obras  en  lengua  francesa,  20  en 
inglés,  cuatro  en  italiano  y  32  en  castellano. 

Este  legado  ingresó  en  la  Academia  el  3  de  enero  de  1856. 

Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 


II 

LOS  ARCHIVOS  VATICANOS  Y  LOS  DOCUMENTOS 
TOCANTES  A  ESPAÑA 

Con  motivo  dé  los  estudios  que  el  R.  P.  Fidel  Fita  hacía  para 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  próximo  a  ce¬ 
lebrarse  el  IYr  centenario  del  descubrimiento  de  América  por 
Cristóbal  Colón  y  los  españoles,  desde  1888  comenzó  a  coleccio¬ 
nar  cartas  y  datos  biográficos  de  Fray  Bernal  Boyl,  una  de  las 
figuras  históricas  más  simpáticas  de  aquella  época  y  que  tantas 
relaciones  personales  sostuvo  con  el  genial  descubridor.  El  tomo 
XIX  de  nuestro  Boletín  en  sus  páginas  1 73,  267  y  557,  y  el  XX 
en  las  160  y  179  contiene  aquellos  artículos  magistrales  denomi- 
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nados  Fray  Bernal  Boyl  y  Cristóbal  Colón,  Escritos  de  Fray 
Bernal  Boyl,  ermitaño  de  Monserrat,  Nuevos  datos  biográficos, 
Nuevos  documentos  inéditos,  etc.,  que  fueron  fruto  de  sus  inves¬ 
tigaciones  para  las  cuales  no  solamente  se  sirvió  del  testimonio 
de  autores  como  Morales  en  el  Epítome  del  origen  y  fundación 
del  Orden  de  Mínimos  (1590);  Monto  ya,  Crónica  general  de  la 
Orden  de  Mínimos  (1619);  Navarrete,  en  su  Colección  diplomá¬ 
tica',  Fernández  de  Oviedo,  en  su  Historia  general  de  las  Indias ; 
Muñoz,  en  su  Colección,  y  otros,  sino  de  los  documentos  auténti¬ 
cos  de  los  Archivos  generales  de  Simancas,  de  la  Corona  de 
Aragón,  Municipal  de  Barcelona,  etc.:  además,  en  carta  de  16  de 
Noviembre  de  1892,  se  dirigió  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Tetuán, 
D.  Carlos  O’Donnell,  a  la  sazón  Ministro  de  Estado,  para  que 
por  medio  de  nuestro  Embajador,  cerca  de  la  Santa  Sede,  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Luis  Pidal  y  Mon,  procurase  obtener  del  Prefec¬ 
to  de  los  Archivos  Vaticanos,  que,  según  pública  voz,  S.  S.  el 
Papa  León  XIII  había  abierto  para  su  estudio,  copia  de  las  cartas 
y  documentos  que  en  ellos  hubiese  relativos  al  asunto  en  que  se 
ocupaba  y,  sobre  todo,  a  la  de  cierta  Bula  de  Alejandro  VI  de 
los  años  1494  ó  1495* 

Para  el  registro  de  estos  Archivos  en  lo  tocante  a  los  asuntos 
de  España,  el  Marqués  de  Pidal  se  había  llevado  consigo  a  Roma, 
en  calidad  de  Secretario  particular  suyo  al  digno  individuo  del 
Cuerpo  facultativo  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  D.  Ricar¬ 
do  Hinojosa  y  Neveros,  que  tantos  servicios  había  prestado,  se¬ 
guía  prestando  y  continuó  prestando  hasta  su  muerte  en  pro  de 
la  cultura  patria,  de  los  estudios  históricos  y  de  la  organización 
de  los  establecimientos  públicos  confiados  a  dicho  Cuerpo,  y 
éste  no  tardó  en  contestar  que  a  pesar  de  las  disposiciones  de 
aquel  sabio  y  santo  Pontífice,  todos  los  documentos  que  se  cus¬ 
todiaban  en  el  Vaticano  y  principalmente  los  del  Pontificado  de 
Alejandro  VI,  permanecían  reservados  completamente  y  sin  ex¬ 
cepción;  que  aunque  personalmente  había  rogado  al  Prefecto  del 
referido  Archivo  que  hiciera  por  sí  o  encomendara  a  algún  otro 
funcionario  de  la  propia  oficina  la  investigación  del  documento 
que  se  pedía,  el  Subprefecto,  encargado  por  su  jefe  de  hacer  la 
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busca  había  asegurado  no  existía  en  el  Biliario  de  aquel  Papa  más 
Bula  que  la  que  era  tan  conocida,  y,  por  último,  que  existían 
verdaderamente  dificultades  insuperables  para  la  investigación 
de  documentos  de  esta  clase,  porque  en  el  Archivo  Vaticano  no 
existía  registro  alguno  de  Bulas,  siendo  la  Colección  general  de 
Bulas  y  Breves,  aunque  ya  clasificada  por  Pontificados  en  1 12  vo¬ 
lúmenes  de  más  de  500  folios  cada  uno,  donde  las  piezas  que  en 
ellos  se  contenían  carecían  de  toda  ordenación  por  años,  ni  por 
materias,  ni  de  ninguna  otra  manera;  de  donde  resultaba  que 
para  hallar  un  documento  determinado  era  fuerza  ir  reconocién¬ 
dolos  todos  hoja  por  hoja,  pudiendo  aseverar  que  las  Bulas  de 
Alejandro  VI  incluidas  en  ellos  se  hallaban  confundidas  con  cen¬ 
tenares  de  otras  de  años  anteriores  y  posteriores  en  inextricable 
confusión. 

Poco  después,  a  12  de  julio  de  1892,  el  Sr.  Hinojosa,  por  me¬ 
dio  del  referido  Embajador,  remitió  al  mismo  Ministerio  un  in¬ 
forme  general  sobre  los  documentos  de  los  Archivos  Vaticanos, 
relativos  a  asuntos  e  historia  de  España  de  que  el  señor  Duque 
de  Tetuán  dio  traslado  a  la  Academia  y  que  se  reproducen  a 
continuación: 


Excmo.  Sr.: 

Próximos  a  cerrarse  temporalmente  los  Archivos  y  Bibliote¬ 
cas  de  la  Santa  Sede,  a  donde  por  Real  orden  del  Ministerio  de 
h  omento  de  Diciembre  último  fui  destinado  con  el  objeto  de 
examinar  qué  documentos  hubiera  en  ellos  interesantes  para 
nuestra  historia  patria,  y  habiendo  de  permanecer  cerrados  los 
dichos  Archivos  y 'Bibliotecas  hasta  el  i.°  de  octubre,  próximo, 
juzgo  deber  mío  dar  cuenta  a  V.  E.  quien,  si  lo  estima  conve¬ 
niente,  dará  de  ello  traslado  a  los  Ministerios  de  Estado  y  de  P'o- 
mento  del  estado  m  que  quedan  mis  investigaciones  y  del  fruto 
hasta  ahora  conseguido.  .Si  esta  comunicación  mía  no  hubiera  de 
pasar  a  otras  manos  que  a  las  de  V.  E.  no  habría  para  qué  con¬ 
signar  aquí  lo  mucho  que  ha  contribuido  a  que  el  resultado  de 
mis  exploraciones  en  el  Archivo  no  haya  sido  hasta  ahora  más 
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eficaz  y  afortunado;  la  prohibición  absoluta  impuesta  por  el  Pre¬ 
fecto  de  los  Archivos  secretos  de  la  Santa  Sede  de  facilitar  a  los 
estudiosos  el  conocimiento  de  los  Indices  e  Inventarios,  único 
medio  de  poder  averiguar  en  relativo  breve  tiempo  el  número  e 
índole  de  los  documentos  allí  custodiados  que  puedan  importar 
a  los  cultivadores  de  la  historia  de  España;  si  bien  el  juzgar  de 
su  mayor  o  menor  importancia  habría  de  requerir  siempre  un 
examen  más  prolijo  y  sobre  todo  directo  de  los  documentos 
mismos.  Y  digo  que  no  habría  sido  preciso  consignar  este  ante¬ 
cedente  porque  V.  E.  sabe  muy  bien  cuán  ineficaces  han  sido  a 
la  postre  las  reiteradas  gestiones  que  V.  E.  mismo  por  propia 
iniciativa  primero  y  a  instancia  del  que  suscribe  después,  ha  he¬ 
cho  cerca  del  Excmo.  Cardenal  Secretario  del  Estado  y  del  pro¬ 
pio  Prefecto  del  Archivo,  para  que,  así  como  años  pasados  se 
consentía  a  algunos  de  los  concurrentes,  se  permitiese  ahora  al 
que  esto  escribe  el  examen  de  los  mencionados  Inventarios  e 
Indices.  Tal  vez  el  abuso  que  de  noticias  y  datos  recogidos  en 
los  dichos  inventarios  y  del  consiguiente  examen  de  determina¬ 
dos  documentos  haya  alguien  hecho,  puede  servir  de  justificada 
excusa  a  la  irrevocable  determinación  tomada  por  el  actual  Pre¬ 
fecto. 

En  tales  condicionos,  pues,  es  claro  que  el  trabajo  encomen¬ 
dado  al  que  suscribe  ha  de  ser  sucesivamente  mucho  más  lento, 
puesto  que  sólo  examinando  tomo  por  tomo  y  muchos  de  éstos 
folio  por  folio  los  inmensos  fondos  del  Archivo,  podrá  juzgar  del 
número  y  naturaleza  de  los  docamentos  y  de  la  utilidad  que  pue¬ 
den  éstos  ofrecer  para  el  estudio  y  esclarecimiento  de  nuestra 
historia  nacional. 

Fondos  de  los  Archivos  pontificios. — En  lo  que  se  refiere  a 
España  todas  las  colecciones  de  documentos  de  la  Edad  Media  y 
algunas  de  la  Edad  moderna  como  la  JSnmciatura  toda,  donde  se 
hallan  comprendidos  los  documentos  más  interesantes  para  nues¬ 
tra  historia  eclesiástica  y  política;  en  esta  última  Edad,  están 
completamente  inexploradas.  Numerosas  piezas  en  buena  parte 
interesantes  también  para  nosotros,  esparcidos  en  los  Bularios 
impresos  en  los  Registros  y  Epistolarios  de  los  Papas  hasta  aho- 
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ra  publicados,  singularmente  de  Inocencio  II,  Alejandro  III,  Ino¬ 
cencio  III,  Honorio  III  y  Gregorio  IX,  Inocencio  IV,  Bonifacio 
VIII,  Benedicto  XI,  Clemente  V,  León  X  y  Clemente  XIV,  en 
las  importantísimas  colecciones  de  Yaffé  y  de  Potthast  (Regenta 
Pontificum  Roma  ñor um  ab  condita  Ecclesia  ad  anumu  1304.) 
(Benedicto  XI)  en  los  anales  eclesiásticos  de  Baranio,  y  las  con¬ 
tinuaciones  de  Rainaldi,  Sardechi  y  Theiner,  en  las  diversas  co¬ 
lecciones  de  documentos  pontificios  dadas  a  luz  por  este  último, 
Prefecto  que  fue  de  los  Archivos  secretos  de  la  Santa  Sede,  y  en 
las  numerosas  publicaciones  de  la  Escuela  francesa  de  Roma,  del 
Instituto  histórico-austriaco  de  esta  misma  capital  y  de  los  va¬ 
rios  enviados  aquí  por  los  diversos  gobiernos  europeos,  singu¬ 
larmente  el  ruso,  el  germánico,  el  austro-húngaro  y  el  suizo  para 
hacer  estudios  sobre  determinados  temas  de  la  respectiva  histo¬ 
ria  patria,  constituyen  una  suma  insignificante  en  comparación 
con  el  número  inmenso  de  documentos  inéditos  de  interés  ex¬ 
traordinario  para  nuestra  historia  que  se  conservan  en  los  Ar¬ 
chivos  de  la  Santa  Sede. 

Historia  medioeval. — Las  colecciones  correspondientes  a  la 
Edad  Media  aún  no  examinadas  detenidamente  por  el  que  sus¬ 
cribe,  pero  de  las  cuales  ha  visto  algunos  volúmenes  para  poder 
formar  juicio  de  su  contenido,  de  la  índole,  orden  y  clasificación 
de  los  documentos,  etc.,  son  seis: 

1. °  Registros:  a)  Vaticanenses.  b)  Aviñonenses.  c)  Lutera- 
nenses. 

2. °  Instrumenta  miscelánea  (siglos  xm  a  xiv)  a)  Instrumenta 
por  orden  cronológico:  b)  Instrumenta  por  grupos:  c)  Archivo 
del  castillo  de  Sant-Angelo  (títulos  de  derechos  y  propiedades). 

3.0  Regenta  Supplicationum. 

4.0  Letteras  Camerau  tangentes. 

5.0  Dives.  vol  sueltos,  p  e,  el  líber  Censum,  etc. 

6,°  Archivo  de  la  Cámara  Apostólica:  a)  Collecto  riac  (pro- 
cessus,  inventaría),  b)  Introitos  et  exitus. 

Registros  pontificios.  —  Los  Registros  luteranenses,  conserva¬ 
dos  ahora  en  los  Archivos  de  .San  Juan  de  Letrán,  no  pueden 
actualmente  ser  consultados,  porque  estos  Archivos  continúan 
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siendo  secretos.  En  los  del  Vaticano,  sin  embargo,  se  están  ha¬ 
ciendo  grandes  obras  de  ampliación,  con  el  objeto  de  trasladar  a 
ellos  una  parte  de  la  documentación  de  Letrán,  en  la  cual  irán 
incluidos  los  Registros.  Cuando  esto  se  realice,  probablemente 
ya  en  el  año  próximo,  podrán  ser  consultados  también  por  los 
admitidos  a  estudiar  en  el  Archivo  vaticano. 

Los  Registros  que  se  conservan  actualmente  en  este  último 
Archivo  suman  2.019  volúmenes,  desde  Inocencio  III  (i  198)  has- 
Clemente  VIII  (1605),  más  otros  2.000,  próximamente,  desde 
León  XI  (1605)  hasta  fines  del  siglo  XVTII.  Anteriores  a  Inocen-, 
ció  III,  existen  sólo  algunos  fragmentos  del  registro  de  Juan  VIII 
(872-883)  y  dos  volúmenes  de  Gregorio  VII  (1073-1087),  ya 
también  publicados. 

De  los  Papas  del  siglo  XIII  hay  gran  riqueza  de  documen¬ 
tos  en  los  Registros  del  Vaticano.  Los  tomos  XXX  y  XXXIII 
al  XXXVI,  que  el  que  suscribe  ha  tenido  ocasión  de  examinar 
contienen  una  gran  colección  de  epístolas  de  Clemente  IV  (1265- 
1271),  entre  las  cuales  hay  no  pocas  políticas  y  algunas  relativas 
a  las  pretensiones  del  Rey  de  Castilla  Alfonso  X  al  trono  de 
Alemania.  Sobre  materia  tan  interesante  para  nosotros  existe, 
además,  entre  las  misceláneas  del  Archivo  vaticano,  un  impor¬ 
tantísimo  documento,  de  1267,  del  cual  ya,  en  1885,  dio  noticia 
Fauta  en  los  Mittheilusgen  des  historis  cheu  Institut  von  Oes- 
terresch  VI,  i.  ( Ein  Bericht  iiber  die  Ausprüche  des  Konigs  Al- 
fons  auf  deu  deutschen  Thran.)  Es  un  protocolo  redactado  en 
curia  romana,  basado  en  las  razones  aducidas  por  el  Embajador 
del  Rey  de  Castilla  y  comunicado  al  Papa  Clemente,  en  el  cual 
expone  Alfonso  X  sus  pretensiones  por  medio  del  Procurador 
Rodolfo  da  Poggibonzi. 

En  los  Registros  de  este  siglo,  sin  embargo,  se  advierten 
también  no  pocas  lagunas,  debidas,  sin  duda,  a  las  vicisitudes 
por  que  los  Archivos  pontificios  pasaron  en  el  siglo  XIV,  con 
ocasión  del  gran  cisma  de  Occidente.  Trasladados  primero  a 
Avignon  y  por  Benedicto  XIII,  el  famoso  antipapa  Pedro  de 
Luna,  llevados  luego  a  la  fortaleza  de  Peñíscola,  no  volvió  a 
Roma,  al  terminar  el  Cisma,  sino  una  parte  del  Archivo,  y  cier- 
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tamente  la  menos  considerable;  la  mayoría  de  los  documentos 
pasó  al  Colegio  fundado  en  Tolosa  por  el  Cardenal  Pedro  Joix, 
desde  donde  acabó  por  dispersarse  en  el  siglo  XVII.  Registran¬ 
do,  pues,  las  Bibliotecas  y  Archivos  de  Europa,  no  sería  difícil 
llegar  a  completar  la  serie  de  los  Registros  de  los  Papas,  a  con¬ 
tar,  por  lo  menos,  desde  el  siglo  IX. 

El  desorden  que  en  los  Registros  de  cada  uno  de  los  Pontí¬ 
fices  se  advierte,  pues  las  Bulas  y  Epístolas  no  están  en  ellos  cla¬ 
sificadas  de  ningún  modo,  ni  por  materias  ni  por  orden  cronoló¬ 
gico,  es  causa  de  que  la  busca  en  los  Registros  de  determinados 
documentos  sea  extremadamente  lenta  y  difícil.  La  extraordina¬ 
ria  laboriosidad  y  prolijo  esmero  del  custode  de  los  Archivos 
del  Vaticano,  el  benedictino  casinense,  D.  Gregorio  Palmieri,  ha 
dotado  a  los  mismos  de  un  Indice,  impreso  en  1884,  de  los  Re¬ 
gistros  de  los  romanos  Pontífices.  Pero  con  ser  de  suyo  útilísimo 
y  facilitar  en  gran  manera  la  tarea  del  investigador,  este  Indice, 
que  señala  sólo  los  volúmenes  en  que  se  contienen  las  Bulas  y 
Epístolas  de  cada  año,  no  exime  en  ningún  caso  del  examen  de¬ 
tenido  de  gran  número  de  tomos,  pues  a  menudo  se  encuentran 
documentos  de  un  mismo  año  exparcidos  en  30  y  más  volú¬ 
menes. 

Importa  al  que  suscribe  dejar  esto  bien  consignado,  porque 
es  claro  que  son  muchos  años  de  trabajo  constante,  es  de  todo 
punto  imposible  determinar,  ni  siquiera  en  conjunto,  los  docu¬ 
mentos  interesantes  para  la  Historia  de  España,  que  contienen 
los  4.000  y  más  volúmenes  de  que  consta  la  Colección  vaticana 
de  los  Registros  pontificios.  En  este  punto,  pues,  será  fuerza  que 
el  que  suscribe  se  limite  en  su  día  a  dar  noticia  circunstanciada 
del  carácter  e  índole  de  la  Colección,  del  modo  de  utilizarla,  de 
los  fragmentos  publicados  y  de  los  varios  trabajos  analíticos  que 
sobre  algunas  partes  de  ella  se  han  hecho;  de  todo  lo  cual  podrá 
inferirse,  en  suma,  el  fruto  con  que  la  Colección  tan  inmensa 
puede  ser  consultada  por  los  cultivadores  de  nuestra  historia  na¬ 
cional. 

Misceláneas .  —  Las  Misceláneas  y  la  Colección  de  documen¬ 
tos  que  se  designa  con  el  nombre  de  Archvio  de  la  Cámara 
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Apostólica ,  son  también  de  gran  utilidad  para  el  estudio  de  la 
Historia  de  España.  En  las  Misceláneas  (pergaminos  y  fascículos 
del  siglo  XIII  al  XVI),  de  las  cuales  sólo  ha  podido  registrar  po¬ 
quísimo  hasta  ahora  el  que  esto  escribe,  se  encuentran  documen¬ 
tos  relativos  a  la  dominación  de  los  Reyes  de  Aragón  en  Nápo- 
les,  relaciones  de  Nuncios  enviados  al  Monarca  aragonés  en 
1392;  al  de  Castilla,  en  1477,  y,  probablemente  también,  las  de 
los  Legados  y  Nuncios  que  fueron  enviados  por  Inocencio  VIII, 
en  1484  y  1486;  por  Alejandro  VI,  en  1493  y  1496;  por  Julio  II, 
en  1504  y  15 13,  y  por  León  X,  en  1 5 1 5 - 

Colectorías  de  España.  —  El  antiguo  Archivo  de  la  Cámara 
Apostólica  lo  constituían,  como  queda  ya  indicado,  las  Colecto- 
rías ,  que  sumarán,  en  junto,  unos  600  volúmenes  y  los  Libros 
de  gastos  e  ingresos  ( éxitos  et  introitos),  distribuidos,  aproxima¬ 
damente,  en  800  tomos.  Corresponden  las  primeras,  en  su  gran¬ 
dísima  mayoría,  a  la  época  de  Avignon;  son  escasos  los  volú¬ 
menes  del  siglo  XIII  y  no  muy  numerosos  tampoco  los  del  si¬ 
glo  XV.  Hay,  además,  algunos  volúmenes  de  procesos  y  algu¬ 
nos  de  inventarios  de  los  palacios  apostólicos. 

Las  Colectorías ,  propiamente  dichas,  constan  de  tres  par¬ 
tes:  1.a,  relaciones  y  cuentas  de  los  Colectores  por  Colectorías; 
2.a,  obligaciones  contraídas  en  favor  de  la  Cámara  por  los  agra¬ 
ciados  con  pielaturas  y  prebendas,  y  3.a,  pagos  de  estas  mismas 
obligaciones. 

Cada  una  de  las  Colectorías  comprendía  varias  Diócesis; 
pero  ninguna  de  estas  Diócesis  se  halla  completa  en  la  Colec¬ 
ción.  Los  fragmentos,  sin  embargo,  que  de  ellas  existen  son,  en 
cambio,  muy  abundantes. 

El  estudio  de  *esta  Colección,  en  la  parte  correspondiente  a 
las  Diócesis  españolas,  es  interesantísimo,  por  la  multitud  de  da¬ 
tos  biográficos  que  en  ella  se  encuentran  de  Obispos  y  preben¬ 
dados  españoles.  Las  obligaciones  o  documentos  en  que  los  agra¬ 
ciados  por  la  Santa  Sede  con  grandes  dignidades  y  beneficios, 
como  Obispados,  Abadías,  Prioratos,  Canonjías,  etc.,  se  obliga¬ 
ban  a  ceder  en  favor  de  la  Cámara  apostólica  una  parte  de  sus 
nuevas  rentas;  los  pagos  de  aquéllas  ( solutiones  servitionun),  y  a 
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veces  también,  las  cuentas  de  distribución  de  estos  ingresos  en¬ 
tre  el  Papa,  Cardenales  y  Prelados  pobres,  constituyen  otras  tan¬ 
tas  fuentes  de  información,  donde  a  menudo  se  hallan  noticias 
biográficas  también  que  faltan  en  las  cuentas  de  los  Colectores. 

Las  Colectorías  pueden  servir  además  para  completar,  en 
parte,  los  Registros  pontificios,  donde  a  menudo  se  echan  de 
menos  nombramientos  de  que  se  halla  noticia  suficiente  en  esta 
otra  Colección.  Para  el  fácil  manejo  de  ella,  si  bien  sólo  en  lo 
que  se  refiere  a  los  Obispos,  hizo  Garampi  un  índice,  que  se 
conserva  en  el  Vaticano,  y  que,  por  cierto,  tampoco  suele  facili¬ 
tarse  a  los  estudiosos,  donde  figuran  los  Obispados  por  orden 
alfabético  y  en  cada  Diócesis  los  Obispos  por  orden  cronológi¬ 
co.  Garampi,  el  tomo  y  página  de  los  Registros  donde  se  hallan 
los  nombramientos,  y  el  tomo  y  página  de  las  Colectorías  donde 
se  encuentran  las  obligaciones  y  pagos.  Este  índice  no  es  siem¬ 
pre  exacto;  pero  es,  en  general,  muy  útil.  Lástima  que  en  vez  de 
limitarse  a  los  Obispos  no  comprendiera  también  las  demás  pre¬ 
laturas  y  prebendas. 

Libros  de  gastos  e  ingresos  de  la  Cámara  Apostólica .  —  Los 
libros  de  gastos  e  ingresos  de  la  Corte  pontificia,  aparte  algunos- 
fragmentos  de  escasa  importancia  anteriores  al  siglo  XIII,  co¬ 
mienzan  a  formar  verdadera  Colección  en  dicho  siglo  y  abrazan 
hasta  la  primera  mitad  del  XVI.  El  siglo  XV  está,  además,  muy 
incompleto,  y  hay  que  completarlo  en  el  Archivo  de  Estado  de 
Roma,  donde  también  se  encuentra  alguno  que  otro  volumen  de 
las  Colectorías  de  la  propia  época. 

Con  frecuencia  se  ven  repetidos  en  los  Libros  de  ingresos  pa¬ 
gos  de  obligaciones  que  aparecen  también  en  las  Colectorías. 
Para  nosotros  esta  Colección  es  de  escasísima  importancia,  y 
sólo  alguna  vez  se  encuentran  noticias  sobre  subvenciones,  pre¬ 
sentes,  donaciones  de  Prelados,  etc.,  de  algún  interés. 

F'orman  parte  de  esta  Colección  los  llamados  Libros  de  la 
Cocina ,  donde  aparecen  apuntadas  escrupulosamente,  y  con 
cuantos  pormenores  pudieran  apetecerse,  los  gastos  diarios  de 
la  cocina  pontificia.  El  único  fruto  que  para  la  historia  de  Espa¬ 
ña  puede  sacarse  de  esta  numerosa  serie  de  volúmenes,  muy  cu- 
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riosos  por  cierto,  pero  para  nosotros  de  interés  poco  menos  que 
nulo,  es  el  de  determinar  con  toda  exactitud  la  fecha  de  la  pre¬ 
sencia  en  Roma  de  algún  soberano  o  príncipe  de  casa  real,  a 
quienes  los  Papas  daban  albergue,  y  cuya  presencia  se  hacía 
constar  en  cada  caso  con  el  mayor  esmero  en  los  citados  libros, 
para  justificación  del  desusado  aumento  de  gastos  de  la  cocina 
papal. 

.. Historia  moderna. — Las  colecciones  comprensivas  de  docu¬ 
mentos  históricos  de  la  Edad  Moderna,  son  cinco: 

i  .a  Nunciaturas. 

2. a  Concilio  de  Trento. 

3. a  Cartas  a  Príncipes. 

4. a  Cartas  a  Obispos. 

5. a  Libri  variorum politicorum. 

Nunciatura  española. — La  Nunciatura  de  España,  distribui¬ 
da  en  más  de  300  volúmenes,  comprende  los  papeles  más  inte¬ 
resantes  de  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede,  durante  casi 
toda  la  Edad  Moderna.  La  serie,  sin  embargo,  no  está  ni  mucho 
menos  completa;  se  observan  en  ella  grandes  lagunas;  falta  a  ve¬ 
ces  la  correspondencia  toda  de  algún  que  otro  Nuncio,  así  como 
las  cartas  a  los  mismos  dirigidas;  pero  estos  vacíos,  por  las  noti¬ 
cias  que  el  que  suscribe  ha  podido  recoger,  no  serán  difíciles  de 
llenar,  al  menos  en  parte,  en  las  Bibliotecas  romanas  de  Barbe- 
rini,  Corsini,  Borghese  y  Chigi,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ná- 
poles,  en  el  Archivo  Nacional  de  Florencia,  y,  finalmente,  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París,  a  la  cual,  entre  otros  muchos  pape¬ 
les  recogidos  en  el  Vaticano,  fué  trasladada  a  principios  del  siglo 
presente  la  Nunciatura  de  España,  y  de  donde  no  volvió  ya  la 
serie  tan  completa  como  fué. 

En  esta  Colección,  como  en  las  Nunciaturas  de  los  demás 
países,  se  han  comprendido  no  sólo  las  correspondencias  de  los 
Nuncios  y  las  cartas  e  instrucciones  a  los  mismos  dirigidas  por 
la  Secretaría  de  Estado,  sino  que  se  encuentran  también  nume¬ 
rosos  documentos  no  emanados  ni  de  aquéllos  ni  de  ésta,  aun¬ 
que  relativos  siempre  a  asuntos  eclesiásticos  y  políticos  de  Es¬ 
paña;  informaciones  y  testimonio  sobre  reforma  de  las  Ordenes 


86 


BOLETÍN*  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


religiosas  y  abusos  de  clérigos  y  seglares;  reclamaciones  contra 
abusos  de  jurisdicción,  pretensiones  de  Cardenales  en  España  y 
de  Ministros  españoles  en  Roma,  avisos  de  Ligas  internacionales, 
advertencias  de  los  respectivos  Nuncios  sobre  asuntos  interiores 
de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Gemianía,  etc. 

Con  la  publicación  de  esta  Nunciatura ,  aun  limitando  la  selec¬ 
ción  de  documentos  a  las  cartas  realmente  interesantes  de  los 
Nuncios  y  a  las  escritas  a  éstos  por  el  Papa  y  los  Secretarios 
del  Estado,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  y  en  todo  el  si¬ 
glo  XVII,  se  prestaría  extraordinario  servicio  a  la  Historia,  así 
Eclesiástica  como  Política,  de  nuestra  Patria,  especialmente,  y  en 
general  a  la  Historia  Moderna  de  Europa.  Esto  hacen  ahora  Ale¬ 
mania  y  Austria,  y  se  disponen  a  hacer  también  Francia  y  Suiza. 

No  se  advierte  en  la  Colección  orden  ninguno  dentro  de  cada 
Nunciatura ;  las  cartas  v  demás  documentos  han  sido  recogidos 
a  granel  y  encuadernados  en  el  más  completo  desorden.  El  que 
suscribe  se  ocupa  en  hacer  un  índice  de  materias  de  cada  volu¬ 
men,  el  cual  podrá  facilitar  el  día  de  mañana  el  trabajo  del  inves¬ 
tigador  y  podría  servir  también  de  guía  para  la  busca  y  elección 
de  documentos,  si  alguna  vez  se  pensara  por  el  Gobierno  espa¬ 
ñol  en  emprender  la  publicación  arriba  indicada. 

Arranca  la  Nunciatura  de  España  desde  el  establecimiento 
por  la  Santa  Sede  de  una  Nunciatura  ordinaria  en  nuestra  Patria; 
esto  es,  desde  la  llegada  a  Madrid  en  1566  del  Arzobispo  de  Ros- 
sano,  Juan  Bautista  Castagna.  La  correspondencia  de  los  primeros 
Nuncios  extraordinarios  del  siglo  XVI,  del  tiempo  de  Julio  II  y 
León  X,  hay  que  buscarlas,  como  queda  dicho,  en  las  miscelá¬ 
neas',  las  de  la  época  del  Emperador  en  la  Nunciatura  de  Ger- 
mania,  de  la  cual  ha  publicado  ya  los  dos  primeros  volúmenes 
(hasta  1535)  H  Instituto  Histórico  de  Prusia  en  Roma,  y  las  pri¬ 
meras  del  tiemoo  de  Felipe  II,  la  del  Obispo  de  Chinsi,  en  1558; 
de  Mons  Octaviano,  Revesta,  Obispo  de  Teoracina  en  1558  y 
1560-61  (publicada  en  parte  por  Sala  en  los  Documentis  inediti 
circa  la  vita  di  S.  Cario  Borromeo ),  de  Próspero  Coloma  en  1560 
(publicada  en  el  tomo  \  de  la  Miscellanea  di  Storia  italiana ,  di 
Alejandro  Corvelli  en  1562-64),  de  Nicolás  Odescalchi  en  1562, 
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y  de  Carlos  Visconti,  Obispo  de  Ventimiglia,  en  1563-64,  en  la 
Colección  del  Concilio  de  Trento ,  de  que  se  hablará  más  ade¬ 
lante. 

Los  primeros  tomos  de  la  Nunciatura  de  España  son  de  pa¬ 
peles  y  cartas  dirigidas  a  Rossano,  entre  ellas  las  del  Nepote  del 
Papa,  Cardenal  Alessandrino,  en  los  años  de  1566  y  67;  falta,  en 
cambio,  toda  la  correspondencia  del  Nuncio  de  estos  dos  años, 
y  que  hasta  ahora  no  he  podido  encontrar.  Las  primeras  cartas 
de  Castagna  son  de  los  años  1568  a  julio  de  I57L  si  bien  faltan 
también  totalmente  los  originales,  y  lo  que  se  conserva  es  sólo 
el  Registro  o  Copiados  que  el  mismo  Rossano  llevaba  de  su  co¬ 
rrespondencia. 

Las  cartas  originales  del  Nuncio  comienzan  en  6  de  agosto 
de  1571 ,  y  continúan  sin  interrupción  hasta  los  primeros  días  de 
septiembre  de  1572,  en  cuyo  mes  salió  Castagna  para  Roma,  re¬ 
levado  en  el  cargo  por  el  Obispo  de  Padua.  Falta  también  la  co¬ 
rrespondencia  de  Padua  desde  principios  de  agosto,  en  que  lle¬ 
gó  a  Madrid,  hasta  todo  diciembre  de  1572.  Sus  primeras  cartas 
son  del  mes  de  enero  de  1573,  y  la  serie  continúa,  al  parecer 
completa,  hasta  el  término  de  su  nunciatura. 

Entre  la  correspondencia  de  estos  dos  primeros  Nuncios  or¬ 
dinarios,  se  encuentra  también  la  de  diez  nuncios  extraordina¬ 
rios,  enviados  a  España  con  determinadas  comisiones  durante  el 
tiempo  de  aquellas  dos  Nunciaturas  por  los  Pontífices  Pío  V  y 
Gregorio  XIII. 

Hasta  ahora,  el  que  esto  escribe  no  ha  podido  registrar  más 
que  30  volúmenes  de  la  Colección,  que  alcanzan  a  las  postrime¬ 
rías  del  siglo  décimo  sexto.  Contrasta  a  primera  vista  la  corres¬ 
pondencia  de  los  Nuncios  con  las  relaciones  de  los  Embajadores 
venecianos  en  general,  con  las  cartas  de  los  Ministros  franceses 
en  Madrid  y  Roma  y  con  las  de  los  mismos  Embajadores  espa¬ 
ñoles  en  la  Corte  Pontificia,  por  la  discreción  que  los  primeros 
guardan,  y  que  no  observaron  los  demás  en  punto  a  noticias  so¬ 
bre  la  vida  íntima  de  los  soberanos,  sobre  los  bandos  políticos 
de  cada  corte,  caracteres  y  aptitudes  de  los  Consejeros  apostóli¬ 
cos  y  reales,  etc.  Ni  siquiera  en  los  despachos  cifrados  se  permi- 
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tían  los  Nuncios  la  más  ligera  alusión  a  materia  tan  ampliamente 
tratada  en  sus  cartas  y  relaciones  por  los  demás  diplomáticos. 

Importa  advertir  aquí  que  no  dejan  de  ofrecer  gran  interés 
también  para  el  investigador  español  las  Nunciaturas  extranje¬ 
ras,  singularmente  las  de  Francia  y  Germania,  en  los  siglos  XVI 
y  XVII,  donde  se  hallan  además  abundantes  materiales  para 
nuestra  Historia. 

Concilio  de  Trento. — La  colección  del  Concilio  de  Trento  es 
también  para  nosotros  de  interés  extraordinario,  no  sólo  por  el 
importante  papel  que  en  él  desempeñaron  los  prelados  españo¬ 
les,  sino  ante  todo  y  sobre  todo  por  la  tutela  que  más  que  nin¬ 
gún  otro  soberano  de  Europa  intentaron  ejercer  y  ejercieron  de 
hecho,  en  las  deliberaciones  y  acuerdos  conciliares  el  Empera¬ 
dor  Carlos  V,  primero  y  Felipe  II  después.  Los  documentos  re¬ 
lativos  a  la  tercera  asamblea  de  Trento  (i 560-63)  y  que  forman 
por  cierto  la  mayor  parte  de  la  Colección,  son,  en  realidad,  para 
nosotros,  los  de  mayor  interés. 

La  intervención  de  Carlos  V  en  las  dos  primeras  Asambleas, 
intervención  ejercida  más  a  título  de  Emperador  que  de  Rey  de 
España,  como  era  natural,  representa  y  significa  realmente  la  de¬ 
fensa  de  los  intereses  políticos  y  religiosos  de  Alemania  y  no  de 
los  intereses  españoles.  La  intervención  de  Felipe  II  en  la  terce¬ 
ra  reunión  del  Concilio,  representa  y  significa,  en  cambio,  la  de¬ 
fensa  de  intereses  meramente  españoles.  Patronatos,  regalías, 
privilegios  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  España,  aumen¬ 
to  de  la  autoridad  e  independencia  de  los  Obispos,  sujetos  al 
Trono  y  por  el  Monarca  gobernados,  con  detrimento,  por  lo  me¬ 
nos,  de  antiguos  derechos  de  los  Pontífices  y  de  la  libertad  de 
los  Cabildos. 

Abundantemente  utilizada  ya  por  el  Cardenal  Pallavicini  para 
su  Historia  del  Concilio  de  Trento  la  Colección  del  Vaticano  ha 
permanecido  luego  secreta  y  aún  después  de  declarar  abiertos  el 
actual  Pontífice  León  XIII  los  Archivos  de  la  Santa  Sede,  son 
poquísimos  los  que  han  logrado  registrarla.  No  hay  que  creer, 
sin  embargo,  por  esto,  que,  aparte  lo  utilizado  y  publicado  por 
Pallavicini,  la  Colección  vaticana  del  Concilio  es  completamente 
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inédita,  pues  numerosas  piezas  publicadas  por  Rainaldi,  que  las 
tomó  de  los  Registros  Pontificios,  Quirini,  Lagomarsino,  Le-La- 
boureur,  Ribier,  Le  Plat,  Schellhorn,  Planch,  Ribier,  Du  Puy, 
Villanueva,  Aymou,  Cipriano,  Beccadelli,  Miscellanea  di  Storia 
Italiana ,  Baluri  y  Mausi,  Gachard,  Desjardins,  Weiss,  Lacunner, 
Sanz,  Druffel,  Dóllinger,  Dittrich,  Grisar,  Mendham  Maymir, 
Mamentrecher,  Bucholtz,  Thanez,  Sickel,  Calenzio,  Leva,  Sala  y 
aun  por  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  España ,  y  que  han  sido  sacadas  de  los  Archivos  imperiales  de 
Viena,  de  la  Biblioteca  municipal  de  Trento,  de  la  Biblioteca  am- 
brosiana  de  Milán,  de  la  de  Médicis  de  Florencia,  de  las  particu¬ 
lares  de  Roma,  de  la  Nacional  de  París,  de  los  Archivos  de  Bruse¬ 
las  y  de  Simancas,  existen  también  copiados  u  originales  en  la 
Colección  del  Vaticano. 

Existen,  sin  embargo,  multitud  de  documentos,  singularmen¬ 
te  en  la  correspondencia  del  Cardenal  Borromeo  con  los  legados 
del  Concilio,  y  del  Nuncio  del  Papa  cerca  del  Emperador  con  la 
Secretaría  de  Estado  en  Roma  y  con  los  legados  en  Trento,  que 
contienen  interesantes  pasajes  sobre  la  intervención  diplomática 
de  España  en  la  tercera  Asamblea  tridentina  y  que  son  aún  com¬ 
pletamente  inéditas. 

Forman  parte  de  la  Colección  varios  volúmenes  de  actas  del 
Concilio,  duplicadas  y  aun  cuadruplicadas  a  veces,  los  cuales  haa 
perdido  todo  su  interés  desde  que  éstas  han  sido  esmeradamen¬ 
te  publicadas  por  Theiner.  También  se  hallan,  por  lo  menos  tri¬ 
plicados,  los  pareceres,  sentencias  y  votos  de  teólogos  y  cano¬ 
nistas  sobre  las  materias  conciliares,  los  diarios  de  Massarelli, 
Musotti,  etc.,  ya  también  publicados  por  Docllinger  y  aun  la 
misma  correspondencia  de  los  legados  con  la  Secretaría  de  Es¬ 
tado  Pontificia;  de  donde  resulta,  que,  aunque  la  Colección  es 
numerosísima,  pues  cuenta  de  102  volúmenes  de  más  de  500 
folios  cada  uno,  no  llegaría  a  la  cuarta  parte  si  se  hubiese  colec¬ 
cionado  sólo  un  ejemplar  de  cada  documento. 

Lo  más  interesante  de  la  parte  que  hasta  ahora  he  registrado 
de  la  Colección  formada  de  originales,  minutas  y  copias  de  todo 
género  que  por  diversas  vías  han  venido  a  parar  al  Archivo  Va- 
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ticano,  lo  constituyen  la  correspondencia  del  Cardenal  Carlos 
Borromeo,  Secretario  de  Estado  de  Pío  IV,  con  los  Legados  del 
Concilio,  del  Obispo  Delfino,  Nuncio  cerca  del  Emperador,  y  el 
Cardenal  de  Ferrara,  Monseñor  Próspero  Coloma,  Legado  y  Nun¬ 
cio,  respectivamente,  de  la  Silla  Apostólica  en  la  Corte  de  Francia. 

En  los  6o  primeros  volúmenes  de  la  Colección  que  llevo  re¬ 
gistrados  y  de  los  cuales  he  hecho  de  -paso  también  un  índice  de 
materias,  no  he  hallado  aún  la  correspondencia  de  los  Nuncios 
Revesta  Crivelli  y  Odescalchi  enviados  por  el  Papa  a  España  para 
tratar  asuntos  conciliares  y  que  espero  hallar  en  los  tomos  res¬ 
tantes.  La  correspondencia  de  estos  Nuncios  con  el  Cardenal  Bo¬ 
rromeo  debió  de  ser  frecuentísima  a  juzgar  por  las  citas  que  de 
despachos  de  ellos  hace  a  menudo  en  los  propios  el  mismo  Car¬ 
denal.  Entre  los  despachos  de  Borromeo  se  hallan,  sin  embargo, 
con  frecuencia  copias  de  los  párrafos  más  interesantes  de  la  co¬ 
rrespondencia  de  los  dichos  Nuncios  con  Roma,  que  el  Cardenal 
Secretario  tenía  buen  cuidado  de  trasmitir  a  Trento. 

La  correspondencia  directa  entre  estos  Nuncios  y  los  Lega¬ 
dos  del  Concilio,  no  pudo  comenzar  hasta  la  primavera  de  1563 
en  que,  hecha  en  Francia  la  paz  con  los  hugonotes,  quedaron 
expeditos  los  únicos  caminos  por  donde  rápidamente  podían  co¬ 
municar  España  y  Trento.  A  esta  forzada  incomunicación  direc¬ 
ta  de  los  Legados,  atribuía  en  buena  parte  Borromeo  el  des¬ 
acuerdo  entre  las  cortes  de  España  y  Roma,  la  rebelión  de  los 
prelados  españoles  y  la  poca  complacencia  de  los  agentes  diplo¬ 
máticos  del  Rey  Católico  en  el  Concilio. 

De  todas  suertes,  la  época  en  que  debió  comenzar  ya  la  co¬ 
rrespondencia  activa  y  directa  entre  los  Nuncios  y  los  Legados, 
es  precisamente  para  nosotros  la  de  mayor  interés,  pues  que 
coincide  con  la  llegada  a  Trento  del  Embajador  de  Felipe  II,  el 
Conde  de  Luna. 

Importa  consignar  aquí,  que  no  porque  existan  numerosos 
originales  de  la  correspondencia  relativa  al  Concilio  en  la  Colec¬ 
ción  del  Vaticano,  deben  desatenderse  los  volúmenes  de  copias, 
pues  a  menudo  se  hallan  en  ellos  documentos  cuyos  originales 
no  existen  en  la  Colección.  Los  tomos  de  minutas,  singularmen- 
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te  de  los  despachos  de  la  secretaría  pontificia  y  de  los  Legados, 
son  a  veces  también  más  interesantes  que  las  cartas  mismas,  pues 
en  pasajes  tachados  y  que,  por  tanto,  no  aparecen  luego  en  estas 
últimas,  se  encuentran  noticias,  exhortaciones  y  juicios  que  no 
pareció  luego  prudente  comunicar,  o,  por  lo  menos,  que  no  se 
quisieron  trasmitir  al  fin,  sino  con  paliativos  y  atenuaciones. 

Son  también  más  importantes  que  las  cartas  dirigidas  a  los 
Legados  en  común  por  la  Secretaría  de  Estado,  las  enviadas  por 
la  misma  privadamente  y  con  frecuencia  en  cifra  a  los  primeros 
Legados  los  Cardenales  de  Mantua  y  Morone,  así  como  las  escri¬ 
tas  por  éstos  en  nombre  propio  y  recatándose  de  sus  colegas  al 
Cardenal  Borromeo.  En  unas  y  otras  se  hallan  apreciaciones  y 
noticias  del  mayor  interés,  acerca  de  las  cuales  no  suele  descu¬ 
brirse  en  los  despachos  comunes  la  más  ligera  alusión.  Se  echan, 
sin  embargo,  a  menudo  de  menos  muchas  cifras,  cuya  existen¬ 
cia  revelan  otros  despachos  no  cifrados,  bien  que  sin  dar  idea  de 
su  contenido. 

Se  encuentra  con  frecuencia,  además,  en  la  Colección  copias 
de  cartas  de  Felipe  II  al  Papa  y  a  sus  Embajadores  en  Roma  y 
Trento;  de  D.  Francisco  de  Vargas,  Embajador  español  en  Roma; 
al  Conde  de  Luna,  al  Marqués  de  Pescara  y  al  Arzobispo  de  Gra¬ 
nada,  como  cabeza  de  los  Prelados  españoles  en  el  Concilio;  del 
Marqués  de  Pescara  y  Conde  de  Luna  al  Papa;  Breves  de  Pío  IV 
a  Luna  y  a  los  Obispos  españoles;  cartas  del  Embajador  extra¬ 
ordinario,  D.  Luis  de  Avila,  al  Arzobispo  de  Granada;  etc.  De 
todo  ello  resulta  la  contradictoria  conducta  del  Conde  de  Luna, 
la  un  tanto  incierta  política  del  Rey,  los  resentimientos  de  los 
Legados  contra  Luna  y  del  Papa  y  Borromeo  contra  Vargas,  las 
componendas  del  Comendador  Mayor  de  Alcántara  enviado  por 
el  Monarca  a  l£oma,  los  conciertos  entre  Roma  y  los  Legados 
para  resistir  el  empuje  de  los  Prelados  españoles  y  demás  súbdi¬ 
tos  del  Rey  Católico,  en  abierta  rebeldía  contra  la  Curia;  las  ma¬ 
quinaciones  del  Nuncio  Delfino  en  Viena  e  Inspruck  para  com¬ 
batir  las  pretensiones  del  Soberano  español  y  de  su  Ministro 
Luna,  y  otras  muchas  circunstancias  interesantísimas  para  nues¬ 
tra  Historia  y  que  no  han  sido  aún  puestas  en  claro. 
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He  hablado  sólo  de  documentos  de  la  tercera  reunión  de 
Trento,  porque  si.  se  exceptúan  los  volúmenes  de  actas  de  sesio¬ 
nes  y  de  Congregaciones  generales,  decretos  conciliares,  senten¬ 
cias,  votos  y  pareceres  de  teólogos  y  canonistas,  donde  se  hallan 
comprendidas  con  las  de  la  tercera,  los  documentos  correspon¬ 
dientes  a  las  dos  primeras  Asambleas  de  Trento  y  el  tomo  XLII, 
donde  hay  algún  despacho  relativo  a  la  primera  reunión,  en  los 
6o  primeros  volúmenes  de  la  Colección  que  llevo  registrados, 
sólo  he  llevado  documentos  relativos  a  la  que  pudiera  llamarse 
Historia  diplomática  de  la  tercera  Asamblea  tridentina. 

Colecciones  aun  no  registradas. — El  que  suscribe  no  ha  teni¬ 
do  aún  tiempo  de  examinar  nada  de  las  tres  Colecciones  restan¬ 
tes  de  la  Edad  Moderna:  Cartas  a  Principes ,  Cartas  a  Obispos , 
Li  ri  variorum  politicorum . 

Durante  las  vacaciones  del  Archivo  de  la  Santa  Sede,  que  en 
breve  han  de  comenzar,  el  que  esto  escribe  se  propone  consa¬ 
grar  su  atención  a  buscar  en  las  Bibliotecas  de  Roma,  que  arriba 
quedan  citadas,  las  correspondencias  de  Nuncios  de  España  que 
faltan  en  la  Colección  vaticana.  Con  el  mismo  fin,  si  para  ello  no 
halla  V.  E.  dificultad  en  dar  su  venia,  se  trasladaría  el  que  sus¬ 
cribe  a  Ñapóles  y  Florencia,  en  cuyas  Bibliotecas  y  Archivos, 
como  queda  dicho  también,  se  conservan,  según  informes,  algu¬ 
nos  fragmentos  de  la  correspondencia  citada. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  —  Roma,  12  de  julio  de 
1892. — Ricardo  de  Hinojosa. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Pidal ,  Embajador  de  S.  M.  C.  cerca  de 

la  Santa  Sede. 

Aunque  desde  que  el  Sr.  Hinojosa,  desde  Roma,  dio  el  ante¬ 
rior  informe  haya  variado  grandemente  el  régimen  de  Archivos 
vaticanos, .respecto  a  los  extranjeros  que  concurren  a  ellos  a  ha¬ 
cer  sus  fructuosos  estudios,  como  en  España  mismo  lo  han  apro¬ 
vechado  ilustres  escritores  sagrados  y  profanos,  el  Boletín  de  la 
Academia  se  cree  deber  dar  a  la  publicidad  este  estudio  en  gra¬ 
cia  a  las  interesantes  noticias  que  contiene. 

J.  P.  de  G. 


NOTICIAS 


Han  fallecido  los  Correspondientes:  D.  José  J.  Camuñas  y  Ramírez, 
que  lo  era  en  Sevilla;  en  Mérida,  D.  Juan  José  González  y  Gómez  de 
Soto,  Arcipreste  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Mérida,  y  el  de  Tou- 
louse  (Francia),  M.  Emilie  Cartailhac. 


En  sesión  de  2  de  diciembre  último  ha  sido  elegido  Correspon¬ 
diente  en  Zaragoza  el  Jefe  de  aquella  Biblioteca  Provincial  Sr.  D.  Ma¬ 
nuel  Jiménez  Catalán. 


Con  la  firma  de  los  Sres.  Duque  de  Alba  y  la  de  los  dos  Condes  de  la 
Viñaza  y  de  la  Mortera  se  presentaron  para  Correspondientes  en  Lon¬ 
dres  (Inglaterra)  Sir  Frederick  Kenyon,  Jefe  de  la  Biblioteca  del  Museo 
Éritánico,  y  el  ex-proíesor  de  la  Universidad  de  Oxford  Lord  Bryce, 
Embajador  de  Inglaterra  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

También  fué  propuesto  para  Correspondiente  en  Alemania  el  Doctor 
Adalberto  Hámel,  profesor  de  la  Universidad  de  Würzburgo,  autor,  en¬ 
tre  otras  obras  literarias,  de  un  libro  titulado  Der  Cid  im  Spanische  drama 
des  XVI  und  XVII  Jahrunderts  (El  Cid  en  el  Teatro  español  de  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVII). 

Esta  propuesta  lleva  las  firmas  de  los  Sres.  Conde  de  Cedillo,  Casta¬ 
ñeda,  Bonilla  y  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 


Acerca  del  traslado  al  Museo  Arqueológico  Nacional  de  unos  objetos 
antiguos  encontrados  en  Bolonia,  pidió  informe  a  la  Academia  el  señor 
Subsecretario  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  y 
transferido  al  Sr.  Mélida,  éste,  en  nota  especial,  fué  de  opinión,  que 
siendo  dichos  objetos  obtenidos  en  las  excavaciones  'practicadas,  con 
autorización  del  Gobierno,  por  D.  Pedro  París  y  D.  Jorge  Bonsor,  pro¬ 
piedad  del  Estado,  la  traslación  debía  hacerse  a  costa  del  Ministerio. 

Las  antigüedades  de  Bolonia,  que  es  el  sitio  que  ocuparon  la  ciudad 
de  Bélon,  fenicia,  y  la  Bello,  romana,  en  la  costa  gaditana  cerca  de  Tari¬ 
fa,  son:  Una  estatua  de  mármol  de  un  personaje  togado;  un  cuadrante 
solar  de  mármol,  único  completo  hasta  ahora  hallado  en  España;  dos 
piezas  arquitectónicas  de  piedra  con  sendas  cabezas  de  león  en  estuco, 
género  de  escultura  romana,  sumamente  raro,  y  seis  estelas  funerarias 
de  piedra,  de  arte  indígena. 
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El  Pueblo  Afanchego  del  jueves  24  de  noviembre,  publica  varios  traba¬ 
jos  referentes  a  las  fiestas  celebradas  en  Ciudad  Real  en  honor  del  Rey 
Don  Alfonso  X  el  Sabio.  Primeramente  describe  el  comienzo  de  los  fes¬ 
tejos  en  la  mañana  del  día  anterior  en  la  Santa  Iglesia  Prioral  y  en  la  po¬ 
blación  entera,  cuyos  edificios  públicos  y  la  mayor  parte  de  los  particu¬ 
lares  amanecieron  engalanados  con  colgaduras  y  la  bandera  nacional;  y 
en  hoja  aparte  se  reproduce  el  traslado  en  castellano  del  privilegio  que 
dicho  Monarca  dió  al  Consejo  de  Villa-Real,  de  que  había  sido  lundador, 
fechado  el  sábado  20  de  febrero  de  1 293  y  que  el  original  consta  en  el 
Archivo  Municipal  de  aquella  capital,  ahora  llamada  Ciudad  Real.  Se 
añaden  breves  datos  biográficos  del  Rey  y  la  brillante  fiesta  literaria  que 
se  verificó  en  el  referido  Ayuntamiento,  en  la  cual  pronunció  un  elocuente 
discurso  nuestro  Académico  de  Número,  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Blázquez, 
el  cual  también  se  inserta  en  dicho  periódico  y  que  el  Boletín  no  repro¬ 
duce  por  falta  absoluta  de  espacio. 

También  el  Catedrático  de  Literatura  D.  José  Balcázar,  en  otro  dis¬ 
curso  que  pronunció,  expresó  su  deseo  de  que  se  reintegrase  a  aquel 
Ayuntamiento  el  sello  de  cera  que  daba  autenticidad  a  la  Carta-puebla 
mencionada  y  que  hoy  se  halla  en  poder  de  un  ilustre  arqueólogo. 

J.  P.  de  G.  y  G. 


Carmena  (Eduardo). — Memoria  sobre  el  poblado  de  Malamoneda  y  des¬ 
poblado  de  Buenamoneda,  término  de  Hontanar,  partido  de  Nava- 
hermosa. — Manuscrita. 

Cumplo  gustoso  el  encargo  de  mi  amigo  el  Sr.  D.  Eduardo 
Carmena  Valdés,  Juez  que  ha  . sido  durante  varios  años  en  el  par¬ 
tido  judicial  de  Navahermosa,  y  después  Fiscal  de  la  Audiencia 
de  Toledo,  persona  docta  y  aficionada  a  los  estudios  históricos 
y  arqueológicos,  de  entregar  a  la  Academia  una  documentada 
Memoria  relativa  a  los  poblados  de  Buena  y  Malamoneda,  del 
término  de  Hontanar,  en  la  que  aporta  nuevos  e  interesantes 
datos. 

Hay,  en  efecto,  al  Mediodía  del  lugar  de  Malamoneda,  junto 
a  la  margen  derecha  del  río  Cedena,  que  va  a  desembocar  en  el 
Tajo  después  de  pasar  éste  por  la  Puebla  de  Montalbán,  unas 
paredes  de  sillarejos  con  una  gran  portada  de  piedras  de  gran¬ 
des  dimensiones  y  de  labor  tosca,  y  restos  de  una  torre  que. 
debió  ser  cuadrada.  El  lado  oriental  se  conserva  en  buen  estado 
con  una  altura  de  unos  14  metros,  en  tanto  que  los  del  Norte  y 
Mediodía  están  bastante  destruidos:  su  espesor  es  considerable 
(unos  175  centímetros)  y  los  ángulos  están  formados  por  pie¬ 
dras  sillares.  Tales  son  los  restos  del  Castillo  de  Malamoneda, 
que  en  el  año  1226  fué  vendido  al  Arzobispo  de  Toledo,  y  a 
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ellos  correspondía  una  lápida  con  inscripción  romana  que  Hüb- 
ner  cita  con  referencia  al  Conde  de  Mora  (la  núm.  3.088),  que 
decía  así: 

L  •  POM  •  FVS 
CINVS  •  LAN 
c  +  Q  •  C  V  N 
FVSCA  •  F  •  A/ 

N  •  LXII  •  S  .  T  .  T  •  L  . 

Dicha  piedra  estuvo  colocada  en  una  esquina  del  castillo, 
junto  al  suelo;  después  fué  trasladada  a  otro  lugar  y,  por  último, 
restituida  al  primitivo,  con  la  circunstancia  de  que  primeramen¬ 
te  debió  tener  oculta  la  inscripción  y  hoy  está  descubierta. 

A  unos  IOO  metros  de  esta  torre  hay  esparcidos  en  el  suelo, 
pero  formando  grupos  de  dos,  cuatro  y  hasta  ocho,  varios  ente¬ 
rramientos,  en  los  cuales  dijeron  los  habitantes  de  este  poblado 
que  se  habían  encontrado  restos  de  cerámica  (cacharros)  de 
diferentes  formas,  bien  que  posteriormente  a  la  estancia  del 
Sr.  Carmena,  al  descubrir  algunos,  aunque  se  han  encontrado 
restos  humanos,  ningún  otro  resto  ha  aparecido.  Las  cubiertas 
de  los  sepulcros  eran  de  piedra  y  de  una  o  dos  piezas  y  sus  di¬ 
mensiones  aproximadas,  las  corrientes  o  usuales. 

También  pudo  apreciar  el  Sr.  Carmena  la  existencia  de  un 
edificio  de  unos  treinta  pasos  de  lado  y  de  forma  cuadrada,  con¬ 
servando  una  elevación  de  cinco  y  medio  metros  a  partir  del 
nivel  del  suelo  por  el  exterior,  siendo  hasta  los  tres  metros  de 
mampostería  y  el  resto  de  hormigón,  al  parecer  romano;  no  con¬ 
servando  señales,  en  la  parte  que  sobresale  del  suelo,  de  haber 
tenido  puertas  ni  ventanas,  y  sí  solamente  al  nivel  del  piso  exte¬ 
rior  unas  hendiduras  a  modo  de  saeteras  de  unos  10  centíme¬ 
tros  de  luz  al  exterior  y  algo  más  por  dentro,  con  una  altura  de 
cerca  de  un  metro.  Removido  el  piso  por  la  parte  interior,  se 
vieron  señales  de  haber  tenido  un  muro  que  dividía  el  espacio 
en  dos  partes  rectangulares;  y  uno  de  los  rectángulos  (el  que 
tenía  las  aberturas  antes  indicadas)  formaba  tres  compartimien¬ 
tos.  Alrededor  del  edificio  y  a  corta  distancia  existió  un  muro 
más  bajo  que  le  rodeaba  por  tres  lados.  El  Sr.  Carmena  estima 
que  fué  un  baño  romano. 

A  veinte  pasos  de  él  se  ven  las  ruinas  de  una  serie  de  edifi¬ 
caciones,  pertenecientes  algunas  a  lá  antigua  Ermita  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia,  y  entre  ellas  asigna  mayor  antigüedad  a  unos 
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muros  que  encierran  un  espacio  rectangulur  de  ocho  varas  de 
longitud  por  tres  de  ancho.  Y,  por  último,  al  otro  lado  del  río 
Cedena,  en  la  falda  de  unos  cerros,  se  ven  tres  piedras  labra¬ 
das,  sumamente  curiosas,  sobre  todo  una  de  ellas,  por  ser,  al 
parecer,  el  remate  de  un  monumento,  quizá  el  que  según  el 
Conde  de  Mora,  con  referencia  a  las  relaciones  topográficas,  se 
atribuye  al  culto  del  Genio  de  la  Provincia  Carpetanay  bien 
que  Híibner,  en  vista  de  la  indudablemente  mala  transcripción 
de  que  tuvo  noticia,  haya  incluido  tal  inscripción  entre  las  sos¬ 
pechosas  (i). 

La  piedra  que  debía  servir  de  base  es  un  silldr  de  unos 
20  centímetros  de  alto  por  una  vara  de  lado;  la  piedra  que  cons¬ 
tituía  el  cuerpo  principal  del  monumento,  destinado  probable¬ 
mente  a  contener  la  inscripción,  era  un  cubo  de  unos  72  centí¬ 
metros  de  arista,  y  sobre  esta  piedra  se  colocaba  otra  piedra  de 
sección  ojival,  plana  en  su  parte  inferior  y  curva  en  el  exterior, 
cuyo  borde  presentaba  sencilllas  molduras  en  la  parte  corres¬ 
pondiente  a  la  prolongación  de  las  diagonales  de  la  base. 

La  sospecha  que  apunta  el  Sr.  Carmena  de  que  pudiera  ser 
el  monumento  dedicado  al  Genio  Carpetano  se  funda,  no  sólo  en 
que  manifiestamente  parece  que  las  piedras  citadas  correspon¬ 
dían  a  un  solo  cuerpo  o  edificación,  sino  también  en  que  hay 
datos  de  la  existencia  de  una  inscripción  en  dicha  localidad  que 
hace  referencia  a  un  monumento;  y  si  bien  hasta  ahora  la  ins¬ 
cripción  no  se  ha  encontrado,  puede  atribuirse  a  la  circunstan¬ 
cia  de  hallarse  oculta,  y  en  efecto  así  puede  ser,  pues  la  piedra 
central,  tendida  actualmente  sobre  el  suelo,  no  pudo  examinarse 
sino  por  cinco  de  sus  caras. 

Hay,  como  se  puede  observar,  materiales  abundantes  y  de 
interés  en  Malamoneda,  y  de  desear  sería  que  se  practicara  una 
exploración  y  se  removiera  la  citada  piedra,  transcribiendo  fiel¬ 
mente  la  inscripción  si  la  tiene,  o  por  lo  menos  obtener  fotogra¬ 
bas  de  tan  curioso  monumento. 

Madrid,  3  de  noviembre  de  1921. 

Antonio  Blazquez. 


(i)  También  citó  la  inscripción  Ceán  en  su  Diccionario.  En  Hübner 
figuran  dos,  con  los  núms.  291  y  292  de  las  sospechosas.  En  la  392  se 
hace  referencia  a  la  República  Monetensis. 
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I 

PRIORIDAD  DE  LA  REAL  MAESTRANZA  DE  RONDA 
EN  SU  ANTIGÜEDAD  SOBRE  LA  DE  SEVILLA 

La  Comisión,  honrada  por  la  Academia  y  por  su  Director  con 
el  encargo  de  redactar  la  ponencia  del  informe  que  se  haya  de 
emitir  como  contestación  al  comunicado  del  Excmo.  Sr.  Minis¬ 
tro  de  Estado,  quien  solicita  el  autorizado  dictamen  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  respecto  a  la  fecha  de  creación  de  la 
Real  Maestranza  de  Caballería  de  Ronda,  al  solo  efecto  de  la  in¬ 
serción  de  este  dato  en  la  Guía  oficial  de  España ,  tiene  el  honor 
de  someter  a  la  consideración  y  estudio  de  la  Academia  el  si¬ 
guiente  proyecto  de  Informe: 

Excmo.  Sr.: 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  en  contestación  al  atento 
comunicado  de  V.  E.,  fecha  27  de  octubre  pasado,  en  el  que  so¬ 
licita  el  dictamen  de  la  Corporación  a  fin  de  resolver  con  las 
mayores  garantías  de  acierto,  la  solución  que  haya  de  darse  por 
el  Ministerio  de  Estado  a  la  petición  formulada  por  la  Real  Maes¬ 
tranza  de  Caballería  de  Sevilla  sobre  prioridad  de  origen  respecto 
a  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Ronda  y  fecha  de  la  crea¬ 
ción  de  ésta  al  solo  efecto  de  la  inserción  de  tal  dato  en  la  Guía 
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oficial  de  España ,  tiene  el  honor  de  informar  en  los  siguientes 
términos: 

Que  en  nuestra  patria,  desde  la  más  remota  antigüedad  y 
coincidiendo  con  la  dominación  romana,  estuvieron  en  uso  las 
carreras  de  carros  y  caballos,  así  como  los  demás  deportes  atlé¬ 
ticos;  de  no  existir  numerosos  testimonios  de  autores,  lo  paten¬ 
tizarían  la  existencia  de  los  circos  de  Sagunto,  Mérida  y  Toledo; 
no  menos  cierto,  que  tales  costumbres  fueron  desterradas  y  que 
los  godos,  al  abjurar  del  arrianismo,  las  prohibieron  por  las  afini¬ 
dades  paganas  que  las  tales  pudieran  tener  con  las  fiestas  circen¬ 
ses.  La  dominación  de  los  árabes  en  España  y  más  aún  la  apari¬ 
ción  de  la  Caballería  integrada  en  las  Ordenes  religioso-militares 
con  los  más  altos  ideales  como  empresa,  y  en  constante  batallar 
por  la  patria  y  la  religión  fueron  el  medio  por  el  que  plasmaron 
durante  los  contados  días  de  paz  y  tregua,  los  simulacros  bélicos 
que  difundieron  con  los  nombres  de  torneos,  justas  y  juegos  de 
cañas,  los  que  llegan  al  mayor  apogeo  desde  mediados  de  los  si¬ 
glos  XIII  al  XV  en  que  conquistada  Valencia  por  Jaime  I,  dila¬ 
tados  hasta  Sevilla  los  confines  castellanos,  los  nobles,  cuyo  des¬ 
canso  era  el  continuo  batallar,  llenos  de  espíritu  caballeresco, 
buscaban  los  ejercicios  de  marcial  galantería  ejecutados  a  vista 
de  las  damas.  Así  volvió  como  reflujo  de  los  tiempos  e  impe¬ 
riosa  necesidad  sentida,  algo  de  lo  que  constituyera  los  juegos 
ecuestres  de  la  época  romana,  más  con  el  ostentoso  ceremonial 
que  de  Oriente  trajeran  los  Cruzados,  en  premios,  divisas,  com¬ 
petencias,  galas  e  invenciones. 

Sentida  y  remediada  la  necesidad  del  justar  individualmente, 
luego  muy  pronto,  la  natural  sociabilidad  humana,  impuso  la 
asociación  a  tal  objeto  y  aprovechando  la  existencia  de  Cofradías 
o  Hermandades,  en  las  que  hasta  entonces  predominó  el  fin  re¬ 
ligioso,  se  le  añadió  el  caballeresco,  que  ganando  camino  y  ocu¬ 
pando  actividades  fué  el  que  predominó  en  las  más  de  las  anti¬ 
guas  Hermandades  al  mediar  el  siglo  XVI. 

Son  estos  antecedentes,  indispensable  punto  de  partida,  para 
resolver  la  consulta  que  a  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  le 
hace  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado,  y  que  motiva  este 
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Informe,  en  cuanto  las  Reales  Maestranzas  tienen  su  origen  in¬ 
mediato  y  remoto  en  las  antiguas  Hermandades  Caballerescas  de 
que  directamente  proceden. 

Especificando  aún  más,  por  lo  que  respecta  al  pleito  que  ven¬ 
tilan  las  Reales  Maestranzas  de  Caballería  de  Ronda  y  de  Sevilla 
sobre  la  fecha  de  su  creación,  hemos  de  consignar  que  ninguna 
de  las  dos  han  traído  al  expediente  la  Real  Cédula  de  erección, 
que  respectivamente,  y  con  toda  claridad  hubiera  permitido  de¬ 
terminar,  con  la  simple  lectura,  la  fecha  legal  buscada. 

Con  la  carencia  de  tal  dato,  precisa  recurrir  a  los  anteceden¬ 
tes  que  determinen  el  origen  histórico  de  cada  una,  y  para  ma¬ 
yor  seguridad  partir  de  los  hechos  que,  como  ciertos,  aceptan 
los  litigantes.  Tal  carácter  tiene  la  Real  Cédula  de  Felipe  II,  di¬ 
rigido  el  año  1572  a  varias  ciudades  de  España,  a  los  efectos  de 
fomentar  los  ejercicios  de  la  jineta,  como  preparativos  e  indis¬ 
pensables  para  la  guerra  y  adiestramiento  de  los  nobles  en  el 
arte  de  ella. 

De  lo  que  Ronda  y  Sevilla  acatan  y  cumplen,  así  como  de  lo 
que  manifiestan  respecto  a  esta  Real  Cédula,  hallamos  los  nece¬ 
sarios  elementos  para  resolver  la  cuestión,  así  como  en  los  actos 
subsiguientes,  y  que  es  innegable  traen  su  origen  en  lo  que  de¬ 
terminó  y  mandó  Felipe  II. 

En  esta  Cédula  se  mandaba  que  «los  hombres  principales  y  de 
calidad  fundasen  e  instituyesen  entre  sí  algunas  Cofradías,  Com¬ 
pañía  o  orden  debajo  de  la  adbocacion  de  algún  Santo,  con  tales 
ordenanzas,  condiciones  y  capítulos  que  por  ellos,  entre  otras 
cosas,  se  ordenasen  fiestas  en  algunos  días  señalados  de  justas, 
torneos  y  juegos  de  cañas  y  otros  exercicios  militares...» 

Y^eamos  ahora  cuál  fué  el  resultado  de  esta  Orden,  por  lo  que 
respecta  a  Ronda  y  a  Sevilla.  De  los  antecedentes  presentados 
por  la  Maestranza  de  Ronda,  resulta: 

l.°  Que  en  Cabildo  de  22  de  septiembre  se  dio  cuenta  de 
la  Real  Cédula  y  se  acordó  que  tratarían  y  platicarían  de  su  con¬ 
tenido;  comunicarla  a  todos  los  caballeros  de  la  ciudad  para  que 
al  día  siguiente  concurrieran  a  Cabildo,  y  en  este  día  se  mandó 
reparar  la  carrera  pública  de  la  plaza  del  Pozo,  se  señaló  casa 
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para  tener  los  caballos,  se  mandó  comprar  una  lanza  jineta  y 
cascabeles,  y  se  nombraron  Diputados  para  custodia  de  los  ca¬ 
ballos. 

2.°  Que  en  nueva  reunión  de  25  de  septiembre  se  nombra¬ 
ron  Diputados  para  que  extendiesen  la  contestación  de  obedien¬ 
cia  a  la  Cédula  y  que  en  el  Cabildo  siguiente  se  aprobó  la  res¬ 
puesta. 

3.0  Que  en  3  de  agosto  de  i573j  Cabildo,  después  de  re¬ 
cordar  lo  actuado  hasta  entonces  dijo  que  para  hacer  el  servicio 
de  S.  M.  «teniendo  presente  que  esta  ciudad  es  puerto  seco  y 
fronterizo  y  que  cada  día  se  experimenta  ser  necesario  acudir  a 
la  ciudad  de  Marbella  a  la  defensa  del  reino»,  se  han  juntado  y 
hecho  una  hermandad  todos  los  caballeros  de  esta  ciudad  bajo  la 
advocación  de  Sancti  Espíritu ,  poniendo  por  ordenanza  hazer 
fiesta  de  caballos  el  día  segundo  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  el 
de  San  Juan  y  San  Pedro,  las  Carnestolendas  y  Pascua  de  Resu¬ 
rrección;  y  que  todos  los  jueves  monten  los  caballeros  mozos  en 
la  plaza  del  Pozo. 

4.0  Que  en  1614  una  Cédula  Real  recuerda  que  tales  ejerci¬ 
cios  estaban  en  gran  decadencia  y  mandó  hacer  información  acer¬ 
ca  del  exercicio  de  caballería,  si  se  ha  dejado  de  exercitar,  que 
convendría  proveer  para  restablecerlo,  si  hay  persona  asalariada 
que  enseñe  a  los  caballeros,  a  lo  que  Ronda  respondió  que  siem¬ 
pre  ha  habido  en  la  ciudad  mucho  cuidado  y  de  presente  lo  hay 
mayor;  que  de  ordinario  se  hacen  fiestas  y  juegos  de  cañas,  sor¬ 
tija  y  los  caballeros  todos  los  días  de  fiesta  salen  a  caballo;  ade¬ 
más,  se  nombraron  Diputados  para  hacer  la  información  que 
manda  la  Cédula. 

5.0  Que  en  1616,  como  resultado  de  la  anterior  información, 
declara  el  Cabildo  que  los  caballeros  conservan  la  hermandad 
con  la  advocación  de  Sancti  Espíritus  que  tiene  por  patrona  a 
Nuestra  Señora  de  Gracia  desde  el  año  1573  que  se  han  juntado 
y  nombrado  Hermano  Mayor  y  Diputado  y  que  continúan  los 
exercicios  de  jugar  cañas,  correr  sortijas,  lanzas  y  otros  ma¬ 
nejos. 

6.°  Que  del  testimonio  (presentado  por  Sevilla)  relativo  a  los 
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Goces  de  Nobleza  de  D.  José  Francisco  Vázquez  Mondragón,  se 
deduce: 

a)  Que  en  el  Libro  de  la  Maestranza  de  Ronda,  se  dá  como 
comienzo  de  ella  la  Hermandad  fundada  en  1573- 

b)  Que  en  1612  la  Hermandad  estaba  en  decandencia;  pero 
que  por  efecto  de  la  Cédula  de  este  año,  y  queriendo  subsitarla 
y  reedificarla,  en  1616  se  «reemplazó  dicha  Hermandad,  y  siem¬ 
pre  ha  sido  con  la  concurrencia  de  dicha  ciudad.» 

c)  Que  antes  de  1707  volvió  a  caer  en  decadencia,  y  que  en¬ 
tonces,  queriendo  algunos  caballeros  Hermanos  de  la  antigua 
Hermandad  subsitarla  y  aumentar  el  número  de  sus  Hermanos, 
hablaron  al  Corregidor,  quien  vino  en  ello  en  el  Cabildo  de  16  de 
octubre  de  1707. 

d)  Que  en  17  de  octubre  de  1707  se  juntaron  en  la  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia  varios  caballeros  para  tratar  «el 
modo  y  forma  que  ha  de  tener  esta  ilustre  Hermandad»  reeli¬ 
giendo  y  nombrando  de  nuevo  por  patrona  y  titular  como  siempre 
lo  ha  sido  desta  ilustre  Maestranza ,  a  la  Inmaculada  siempre 
Virgen  María  con  el  nombre  de  advocación  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia»,  y  se  añade:  y  «para  que  este  restablecido  cuerpo  com¬ 
puesto  de  conformes  voluntades,  tuviese  causa  que  le  rigiere  y 
brazos  que  le  habiliten»  pasaron  a  nombrar  Hermano  Mayor, 
Diputado,  Secretario,  procuradores  y  capellán. 

e)  Que  se  acordó  formar  el  libro  de  la  Maestranza  y  dejar  en 
blanco  (como  se  hizo)  los  folios  para  la  inserción  de  las  orde¬ 
nanzas. 

7.0  Que  de  la  información  mandada  practicar  para  la  limi¬ 
tación  del  fuero  de  las  Maestranzas,  se  deduce  que  en  1784,  el 
corregidor  de  Ronda  pide  antecedentes  a  la  Maestranza  sobre  su 
origen  y  constitución,  y  habiéndose  hecho  exhibir  el  Libro,  con¬ 
testa  insertando:  a)  la  Cédula  de  Felipe  II;  b)  la  de  Felipe  III 
de  1614;  c)  carta  de  D.  Francisco  de  Velasco  (18  de  septiembre 
de  1725),  comunicando  a  Ronda  que  el  Rey,  a  consulta  de  la 
Junta  de  Caballería  del  Reino,  concedió  a  la  ciudad  la  facultad 
de  tener  Picador  de  caballos  pagado  de  los  propios;  d)  la  Reál 
Cédula  de  24  de  noviembre  de  1753»  concediendo  a  la  Maes- 
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tranza  de  Ronda  los  mismos  honores  y  gracias  que  gozan  las  de 
Sevilla  y  Granada  y  que  se  gobierne  por  sus  Ordenanzas  en  tan¬ 
to  se  aprueban  las  particulares;  e)  Real  Cédula  de  2  5  de  marzo 
de  1764,  trasladando  el  Real  decreto  de  9  de  diciembre  de  1763 
confirmando  los  privilegios  de  la  anterior  y  nombrando  Herma¬ 
no  Mayor  de  la  Maestranza  al  Infante  D.  Gabriel;  f)  carta  de  don 
José  Portugués  (19  de  Julio  de  1 774)  para  que  la  Maestranza  re¬ 
mita  la  orden  en  que  se  instituyó  en  Cuerpo,  ordenanzas,  privi¬ 
legios  y  relación  de  los  Maestrantes;  g)  carta  de  D.  Miguel  Cu- 
ber  (23  de  mayo  de  1 778),  sobre  los  cuellos  de  las  capas  de  los 
Maestrantes.  Consta,  además,  en  la  misma  información  que  Ron¬ 
da  había  formado  y  remitido  al  Infante  D.  Gabriel  sus  Ordenan¬ 
zas  particulares,  pero  que  en  1788  aún  no  las  había  aprobado. 

De  los  antecedentes  suministrados  por  la  Maestranza  de  Se¬ 
villa,  resulta: 

1. °  Que  de  la  Cédula  de  1572  se  dió  cuenta  en  el  Cabildo 
celebrado  en  26  de  noviembre  del  mismo  año  y  que  la  Corpo¬ 
ración  acordó  comunicarla  como  en  consulta  a  muchos  caballe¬ 
ros  entendidos  en  estos  ejercicios. 

2. °  Que  habiéndose  tratado  de  «si  convendría  que  en  esta 
cibdad  se  haga  la  Cofradía  o  Compañía  que  su  Majestad  man¬ 
da  ha  parecido  que  de  hacerse  podrían  resultar  algunos  incon¬ 
venientes,  además  de  que  los  caballeros  desta  cibdad  y  la  noble¬ 
za  della  no  tienen  necesidad  de  otro  nuevo  premio  ni  fuerga 
para  servir  a  su  Majestad...  y  que  para  que  el  exercicio  -mili¬ 
tar  no  se  olvide  y  los  caballeros  se  exerciten...»  convendría  su¬ 
plicar  a  su  Majestad  que  interviniere  con  el  Sumo  Pontífice 
para  que  revocase  el  motu  propio  por  virtud  del  cual  se  habían 
prohibido  las  corridas  de  toros,  por  entender  que  este  deporte 
favorecía  en  gran  manera  el  fomento  de  la  cría  de  caballos  y 
adiestraba  a  la  juventud  en  el  manejo  de  las  armas. 

3.0  Que  en  el  mismo  Cabildo  se  acordó  declarar  «que  que¬ 
de  pasado  por  cibdad  desde  agora  que  no  haya  Cofradía  ni  com¬ 
pañía»,  acordándose  asimismo  poner  una  tela  en  la  Puerta  de 
Córdoba  o  en  otra  cualquiera  parte,  tener  dos  o  tres  armeros 
asalariados,  dar  premios  de  10  escudos  abajo  para  los  que  mejor 
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lo  hicieren  en  la  justa,  celebrar  tres  fiestas  en  el  año,  que  en  caso 
de  restablecerse  las  de  toros,  hubiese  36  caballeros  del  Cabildo 
o  de  fuera  que  los  jueguen,  nombrar  en  principio  de  año,  y  del 
seno  del  Cabildo,  seis  Regidores,  Cuadrilleros  y  Diputados  y 
construir  un  terrero  para  que  los  vecinos  tirase  con  arcabuz  los 
días  festivos. 

4.0  Que  en  Cabildo  de  25  de  agosto  de  1614  se  dió  cuenta 
de  la  Provisión  Real  de  Felipe  III  antes  citada  y  que  se  acordó 
responder  «que  se  despache  por  cibdad  menos  en  cuanto  al  pi¬ 
cador,  que  en  esto  lo  que  converná  hacer  e  proveer  y  qué  sala¬ 
rio  será  bien  darle  y  de  donde  lo  den  por  parescer  a  la  cibdad 
y  la  persona  en  que  converná  haga  el  dicho  oficio,  lo  den  por 
parescer  a  la  cibdad». 

5.0  Que  según  declaración  de  la  Maestranza  de  Sevilla,  ésta 
adoptó  tal  nombre  desde  el  año  1670,  según  dice  constar  en  sus 
primitivas  Constituciones,  habiendo  elegido  entonces  por  Patro- 
na  titular  a  la  Virgen  del  Rosario.  Alega  también  que  hasta 
aquella  fecha  ninguna  otra  Cofradía  había  usado  el  nombre  de 
Maestranza. 

6.°  Que  según  la  certificación  (documento  núm.  18)  del  Se¬ 
cretario  de  la  Maestranza  de  Sevilla  existe  un  llamado  Libro  Vie¬ 
jo  o  de  las  Antigüedades,  que  es  el  primer  tomo  de  los  acuer¬ 
dos  del  Cuerpo;  este  libro,  al  que  le  faltan  los  primeros  folios, 
contiene  una  relación  de  festejos,  acuerdos  y  asientos  de  entra¬ 
da;  en  su  folio  20  se  relata  una  fiesta  de  alcancías  s¿q  indicar  la 
fecha;  a  continuación  otra  de  cañas  celebrada  en  26  de  febrero 
de  1672,  en  la  que  se  dice  «que  tuvo  cañas  la  Maestranza  en  Ta¬ 
blada».  El  primer  asiento  de  entrada  corresponde  a  2  de  mayo 
de  1671,  fecha  en  que  se  recibió  por  «Maestrante  para  el  exer- 
cicio  de  la  jineta  a  D.  Alfonso  de  Pedrosa».  En  la  certificación 
dícese  también  que  el  ejemplar  más  antiguo  de  Ordenanzas  im¬ 
presas  es  de  l.°  de  enero  de  1683. 

Los  demás  documentos  presentados  por  la  Maestranza  de 
Sevilla,  entiende  la  Academia,  no  tienen  el  carácter  de  prueba 
pertinente  en  el  asunto  que  se  ventila,  pues  en  efecto  la  escritu¬ 
ra  por  virtud  de  la  cual  la  Hermandad  de  San  Hermenegildo  dió 
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a  censo  ciertas  casas  en  1467,  no  puede  ser  demostración  deque 
la  Maestranza  fuese  sucesora  de  dicha  Hermandad;  los  documen¬ 
tos  que  aparecen  en  las  páginas  3  y  4  del  Memorial,  sólo  pue¬ 
den  invocarse  como  un  testimonio  de  que  ya  en  aquella  fecha 
y  aun  antes,  la  juventud  sevillana,  congregada  o  no  en  Herman¬ 
dad  religiosa,  tenía  la  costumbre  de  correr  toros  y  hacer  ejerci¬ 
cios  de  la  jineta;  la  certificación  que  acredita  que  en  el  año  1457 
existía  una  tela  en  Sevilla,  para  nada  menciona  a  la  Hermandad 
de  San  Hermenegildo,  y  en  el  mismo  caso  se  halla  la  de  1474, 
de  la  que  aparece  que  el  Cabildo  sevillano  organizó  una  justa 
que  hubo  de  celebrarse  el  día  del  Corpus;  en  los  documentos  del 
Archivo  de  Sevilla,  publicados  por  el  Sr.  Gestoso,  y  que  se  re¬ 
fieren  a  las  Comunidades ,  tampoco  se  cita  a  la  Hermandad  de 
San  Hermenegildo,  ni  de  ella  se  hace  mención  en  la  certificación 
de  1575)  Por  la  que  solamente  se  demuestra,  que  el  Ayunta¬ 
miento  nombró  a  Andrés  de  Grijalba  para  enseñar  el  arte  de  la 
jineta  a  los  caballeros  mozos;  y  en  fin,  los  documentos  relativos 
a  los  años  1614  y  1615  acreditan  únicamente  que  el  Ayunta¬ 
miento,  y  no  ninguna  Corporación  especial,  seguía  atendiendo 
al  fomento  de  tales  ejercicios. 

De  los  antecedentes  consignados  se  desprende: 

l.°  Que  en  el  año  1572  el  Rey  D.  Felipe  II  se  dirige  a  va¬ 
rias  ciudades  de  España,  y  entre  ellas  las  de  Ronda  y  Sevilla,  or¬ 
denándoles  por  Real  Cédula  fechada  en  6  de  septiembre  de  di¬ 
cho  año  organicen  Cofradías  o  Hermandades,  cuyo  objeto  sea 
principalmente  el  de  efectuar  los  ejercicios  de  la  jineta,  adies¬ 
trándose  los  individuos  a  ellas  pertenecientes,  en  los  días  que  se 
señalen,  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  eí  arte  de  la  equitación. 

2.0  Que  la  Ciudad  de  Ronda  cumple  lo  preceptuado  en  la 
antes  citada  Real  Cédula  en  los  términos  que  quedaron  ya  con¬ 
signados,  una  de  cuyas  prescripciones,  tal  vez  la  más  importan¬ 
te,  se  refería  al  establecimiento  de  Cofradía  o  Hermandad,  la  que 
consta  no  tuvo  que  crear  entonces  por  tenerla  ya  organizada  y 
con  más  anterioridad  a  la  de  la  fecha  de  la  Cédula  de  1 5 72; 
pero  el  Cabildo  declara  al  contestar  al  Rey  que  los  caballeros 
conservan  la  Hermandad  con  la  advocación  de  Sancti  Spíritus 
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y  bajo  el  patronato  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  desde  el 
año  1573. 

3.0  La  ciudad  de  Sevilla  recibe  la  ya  citada  Real  Cédula  ai 
mismo  tiempo  que  la  recibió  la  de  Ronda,  pero  la  contestación 
que  da  al  Rey  no  solamente  hace  omisión  de  la  Hermandad  de 
San  Hermenegildo,  de  la  que  la  Maestranza  de  Sevilla  afirma 
ser  filial,  sino  que  deja  deliberadamente  incumplida  la  parte  refe¬ 
rente  a  la  constitución  de  Cofradía,  alegando  que  no  convenía 
por  entonces  crearla. 

4.0  Según  consta  de  todos  los  antecedentes  suministrados 
por  la  Real  Maestranza  de  Ronda,  desde  los  tiempos  de  Felipe  Ii 
hasta  nuestros  días,  se  ha  venido  teniendo  a  la  Hermandad  de 
Sancti  Spíritus  como  origen  de  la  actual  Maestranza,  y  buena 
prueba  de  esta  filiación  es  la  de  que  al  reconstituirse  ésta  con 
tal  nombre,  adopta  como  titular  la  misma  Patrona  de  la  Cofra¬ 
día.  Por  el  contrario,  de  la  Hermandad  de  San  Hermenegildo  no 
se  hace  mención  alguna  como  precedente  de  la  Maestranza  de 
Sevilla  en  todos  los  documentos  correspondientes  a  los  si¬ 
glos  XVI,  XVII  y  XVIII.  Ahora  bien,  parece  indudable  que  la 
constitución  de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla  con  tal  nombre 
data  del  año  1670,  mientras  que  de  la  de  Ronda  no  se  tiene  no¬ 
ticia  de  que  haya  usado  de  tal  denominación  hasta  el  año  1707? 
y  en  este  estado  cabe  meditar  si  la  asignación  de  un  nombre 
más  o  menos  novísimo,  que  viene  a  sustituir  con  su  adopción 
otro  consagrado  por  secular  uso  para  designar  a  las  Cofradías  o 
Hermandades  caballerescas,  basta  para  negar  la  antigüedad, 
siempre  reconocida,  de  alguna  de-ellas,  que  retrasó  voluntaria  o 
involuntariamente,  el  cambio  de  un  nombre  tradicional  por  lo 
que  al  presente  llamaríamos  un  modernismo.  Y  lógica  conse¬ 
cuencia  de  tal  análisis  estimamos  la  de  que  la  antigüedad  no  pue¬ 
de  regularse  en  las  asociaciones  por  el  nombre  con  que  más  o 
menos  atinadamente  se  las  designe,  sino  por  la  que  les  corres¬ 
ponda  por  el  ejercicio  reiterado  de  una  misma  función,  objeto 
principal  de  la  actividad  de  sus  asociados,  que  la  desenvuelven 
y  realizan  continuamente  y  sin  interrupción  desde  los  más  remo¬ 
tos  tiempos. 
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De  lo  expuesto  se  infiere  la  prioridad  de  la  Maestranza  de 
Ronda  respecto  a  la  de  Sevilla  por  lo  que  a  su  origen  se  refiere, 

A  mayor  abundamiento  y  como  prueba  legal  que  razona  y 
justifica  nuestro  criterio,  no  debe  olvidarse  que  en  la  Novísima 
Recopilación,  ley  5-a  del  tít.  III  del  libro  VI  se  consigna  a  la  letra: 
«Por  quanto  habiéndome  representado  la  Maestranza  de  la  ciu¬ 
dad  de'  Ronda  que,  desde  los  primeros  Establecimientos  en  que  los 
Señores  Reyes  mis  predecesor es. ..»,  declaración  que  reconoce  una 
determinada  antigüedad  a  la  de  Ronda,  que  no  se  contiene  en 
ninguna  de  las  demás  leyes  que  se  insertan  en  dicho  Cuerpo  le¬ 
gal,  con  relación  a  las  demás  Maestranzas,  toda  vez  que  al  repe¬ 
tir  el  Rey  lo  que  la  Maestranza  de  Ronda  representó  y  resolver 
en  virtud  de  ello  conforme  pedía,  reconoce  implícitamente  la 
virtualidad  de  lo  alegado. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  Academia  es  de  parecer  que  el  ori¬ 
gen  de  la  Real  Maestranza  de  Ronda  es  de  mayor  antigüedad 
que  el  de  la  de  Sevilla,  y,  por  lo  tanto,  debe  sostenerse  la  priori¬ 
dad  que  se  la  reconoce  en  la  Guía  oficial  de  España  con  la  fe¬ 
cha  de  1572. 

Madrid,  9  de  enero  de  1922. 

El  Conde  de  la  Vinaza.  Julio  Puyol. 


Vicente  Castañeda. 
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MARIANA  DE  NEOBURGO  Y  LAS  PRETENSIONES  BÁVARAS 
A  LA  SUCESIÓN  ESPAÑOLA 

( Con tinuación )  (i), 

II 

La  política  de  Doña  Mariana  hasta  la  negociaciones 
de  Ryswick 

Ningún  candidato  a  la  herencia  española  ignoraba  la  impor¬ 
tancia  que  tenía  el  favor  de  la  Reina.  Era  también  notorio  lo  mu¬ 
cho  que  ésta  apreciaba  atenciones,  regalos  y  halagos,  y  la  in¬ 
fluencia  que  sobre  ella  ejercían  los  alemanes  que  la  rodeaban,  es¬ 
pecialmente  la  Condesa  Berlepsch  y  el  P.  Gabriel  de  Chiusa,  en 
el  Tirol.  Francia  y  Baviera  compitieron  ardorosamente  para 
granjearse  el  favor  de  la  Reina  y  las  simpatías  de  su  séquito.  Sólo 
el  Emperador  creyó  poder  prescindir  de  estos  recursos  supleto¬ 
rios,  sin  los  cuales  estaba  seguro  de  conservar  la  predilección  de 
su  cuñada.  No  advirtió  su  error  por  de  pronto;  pero  más  tarde 
hubo  de  comprender  que  se  había  equivocado.  El  Embajador 
imperial  Lobkowitz,  sucesor  de  Mansfeld,  había  cometido  la  fal¬ 
ta  inexcusable  de  criticar  abiertamente  el  favoritismo  de  la  Rei¬ 
na.  Pero  sólo  después  de  la  muerte  de  la  Reina  madre  se  decidió 
el  Emperador  a  acceder  a  las  repetidas  súplicas  de  Doña  Maria¬ 
na,  relevando  al  Embajador.  No  obstante  la  pérdida  del  princi¬ 
pal  apoyo  de  Maximiliano  Manuel,  las  simpatías  bávaras  seguían 


(i)  Véase  Boletín,  tomo  LXXX,  cuaderno  I,  pág.  28. 
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predominando  en  España.  El  Emperador  se  decidió  a  enviar  a 
Madrid  al  Conde  Buenaventura  de  Harrach,  que  ya  había  estado 
allí  una  vez  como  Embajador.  Aunque  su  marcha  no  era  posible 
de  momento,  le  representaría,  mientras  llegaba,  su  hijo  el  Conde 
Luis  de  Harrach,  quien  salió  para  España  so  pretexto  de  trans¬ 
mitir  el  pésame  de  los  Emperadores  por  la  muerte  de  la  Reina 
Madre. 

Luis  XIV  no  tenía  representante  oficial  en  la  Corte  de  Ma¬ 
drid  desde  que  retiró  al  Embajador  Rebenac,  en  abril  de  1689.. 
Por  medio  de  personas  desprovistas  de  carácter  oficial  trataba 
de  mantenerse  al  corriente  de  cuanto  acaecía  en  la  Corte  espa¬ 
ñola.  Ahora  envió  a  España  a  dos  religiosos:  los  Padres  de  la 
Blandiniére  y  Duval,  y  contó  además  con  las  confidencias  de 
una  titulada  Marquesa  de  Gudaña,  dama  aventurera  que  tenía 
en  Madrid  un  «jardín  político»,  frecuentado  por  la  buena  socie¬ 
dad  y  el  mundo  oficial.  Se  aplicaron  estas  tres  personas  a  la  pro¬ 
paganda  de  la  candidatura  francesa  para  la  sucesión  al  trono. 

Pero  volvamos  al  principal  objeto  de  este  estudio,  que  son 
las  relaciones  entre  Baviera  y  España.  Desde  el  año  1695  era 
Bertier  Embajador  de  Baviera  en  Madrid.  Parece  haber  trabaja¬ 
do  bien,  contribuyendo  a  ello  la  circunstancia  de  que  la  candi¬ 
datura  de  José  Fernando  conservaba  en  España  valiosos  partida¬ 
rios.  Kaunitz  da  cuenta  de  ello  al  Emperador  desde  Bruselas  (i). 


(1)  «...  El  Elector  no  omite  nada  para  cultivar  con  gran  aplicación  la. 

Corte  española  y  prosperar  allí  sus  intereses.  Tiene  en  Madrid  un  diplo¬ 
mático  muy  inteligente,  que  es  Bertier,  el  cual  está  muy  bien  visto  y  goza 
gran  entrada  con  todos  los  Ministros,  menos  el  Almirante.  El  Elector,  de 
quien  la  Reina  de  España  no  quería  saber  nada  desde  el  nombramiento 
de  Lieja,  está  ahora  sostenido  por  ella  y  en  correspondencia  directa, 
tanto  que  le  ha  dado  encargo  de  comprarle  algunas  cosas  que  hay  aquí,, 
El  Elector  debe  de  haber  enviado  además  algunos  regalos  que  ella  ha 
agradecido  mucho,  puesto  que,  como  es  sabido,  a  pesar  de  ser  una  gran 
Reina  gusta  de  que  la  obsequien  con  presentes.  Se  ha  ganado  así  la  sim¬ 
patía  de  la  Reina,  y  quizá  sea  cierto  también,  como  se  ha  dicho,  que  para 
halagarla  la  haya  prometido  la  regencia  durante  la  minoridad  del  Prínci¬ 
pe,  si  consigue  heredar  él  la  Monarquía.  Con  la  Berleps  está  el  Elector, 
según  se  dice,  en  buena  correspondencia  y  observa  escrupulosamente 
sus  recomendaciones...»  (Carta  de  Kaunitz  al  Emperador  Leopoldo  de  9^ 
de  marzo  de  1697.) 
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Las  noticias  de  Madrid  llegaban  con  gran  retraso  a  conocimien¬ 
to  del  Embajador  austríaco;  y  así,  la  fecha  en  que  se  transmiten 
es  bastante  posterior  a  los  acontecimientos.  El  Q  de  marzo 
de  1697  (i)  habla  Kaunitz  de  las  relaciones  de  Baviera  con  la 
Reina  y  de  las  atrevidas  pretensiones  de  Maximiliano  Manuel  a 
la  Corona  de  España.  Llega  hasta  escribir  que  éste  ha  sobornado 
a  un  empleado  de  la  Embajada  imperial  en  Madrid  para  averi- 


(1)  «Maximiliano  Manuel  hace  cuanto  puede  para  ganar  en  España  a 
las  personas  reales,  a  sus  favoritos  y  Ministros,  por  lo  que  el  Rey  ha  pe¬ 
dido  que  le  envíe  algunos  caballos  holandeses  de  carga,  lo  que  da  oca¬ 
sión  al  Elector  para  complacerle  regalándoselos...  Además,  debo  adver¬ 
tir  a  V.  A.  que,  aparte  lo  que  a  mí  mismo  me  ha  dicho  el  Elector,  sé  de 
fuente  segura  que  tiene  en  su  poder  todos  los  escritos  del  Conde  de  Lob- 
kowitz,  sin  que  haya  yo  podido  averiguar  si  el  traidor  está  todavía  junto 
al  Conde  o  se  marchó  ya,  aunque  de  lo  que  oí  al  Elector  juzgo  más  pro¬ 
bable  lo  primero.  Me  sorprende  de  todos  modos  que  pueda  haber  quien 
se  jacte  de  tales  cosas,  puesto  que  corromper  a  los  subalternos  de  un 
Embajador  es  delito  flagrante  contra  el  derecho  de  gentes,  poco  acorde 
siempre  con  el  respeto  que  el  Elector  debe  a  V.  M.  Se  conoce  que  se  ha 
perdido  toda  vergüenza,  porque  se  ha  dicho  también  que  el  Elector  está 
en  óptimas  relaciones  con  Inglaterra  y  Holanda,  y  según  colijo  de  estas 
circunstancias  y  lo  que  pude  comprender  cuando  se  trató  de  la  admisión 
de  Bohemia,  lo  que  el  Elector  codicia  no  es  de  ningún  modo  el  Reino  de 
Polonia;  luego  se  ha  de  creer  que  tiene  aspiraciones  más  altas  y  no  se 
piensa  contentar  con  los  Países  Bajos,  en  caso  de  que  lograra  algo  más 
de  la  Sucesión  española,  ya  que  para  los  Países  Bajos  no  ha  menester 
sino  del  apoyo  de  V.  M.  I.  El  correo  español  de  antes  de  ayer  ha  traído 
la  noticia  de  que  continúa  en  vigor  el  tratado,  que  debió  expirar  hace 
tiempo,  referente  a  las  tropas  electorales.  El  Elector  demuestra,  además, 
intranquilidad  y  disgusto  por  el  viaje  a  España  del  Caballerizo  Mayor  de 
V.  M.  I.,  porque  lo  juzga  relacionado  con  la  sucesión  de  la  Monarquía, 
según  ha  dado  a  entender  a  varias  personas.  El,  en  cambio,  no  hace  nada 
y  encuentra  muy  duro  que  se  descuente  así  la  muerte  de  un  Rey  que, 
como  el  de  España,  está  en  los  mejores  años  de  su  vida.  El  Caballerizo 
Mayor  de  V.  M.  I.  podrá,  empero,  mejor  que  nadie,  seguir  los  pasos  del 
Elector  en  Madrid;  mientras  tanto,  sería,  a  mi  parecer,  muy  necesario 
que  V.  M.  I.  tuviese  aquí  alguien  que  observara  sus  andanzas  y  tratase 
de  averiguar  lo  que  piensa,  especialmente  de  la  sucesión  de  la  Monar¬ 
quía  española...  La  Condesa  Berleps  tiene  un  absoluto  y  despótico  poder 
sobre  la  Reina,  la  cual  lo  tiene  sobre  el  Rey;  por  lo  tanto,  cuando  se 
quiere  conseguir  algo  de  S.  M.,  es  éste  el  camino  infalible;  en  cambio, 
fuera  de  él  no  hay  esperanza  de  conseguir  nada.»  (Carta  de  Kaunitz  al 
Emperador  Leopoldo  í.  Bruselas,  9  de  marzo  de  1697.)  Gaedeke,  Die  Po- 
litik  Oestcrreichs  in  der  spanischen  Erbfolgefrage ,  tomo  I,  Apéndice,  pá¬ 
gina  66. 
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guar  en  el  acto  todas  las  noticias  interesantes.  Parece  ser  que 
Maximiliano  Manuel  había  ofrecido  también  tropas  bávaras  para 
la  guerra  en  Cataluña.  Sabía  de  cierto  que  Mariana  no  había  con¬ 
seguido  el  socorro  de  tropas  imperiales  pedido  por  ella.  Se  com¬ 
prende  que  Maximiliano  Manuel  no  dejase  escapar  esta  oportu¬ 
nidad  de  hacer  méritos.  El  Emperador  había  enviado  ya,  en  el 
año  1695,  al  Landgrave  Jorge  de  Hessen  Darmstadt  con  dos  re¬ 
gimientos  a  Cataluña.  Estas  pequeñas  fuerzas  no  bastaban  con 
mucho  para  hacer  frente  a  las  tropas  francesas,  mandadas  prime¬ 
ro  por  Noailles  y  después  por  el  Duque  de  Vendóme.  El  Land¬ 
grave  de  Hessen  Darmstadt,  primo  de  la  Reina  de  España,  des¬ 
empeñó  papel  muy  importante  en  esta  guerra,  como  en  la  si¬ 
guiente  de  Sucesión;  y  mientras  Doña  Mariana  secundó  la  polí¬ 
tica  de  Viena,  fué  persona  muy  influyente  en  la  Corte  de  Espa¬ 
ña.  A  más  del  Landgrave,  el  Almirante  de  Castilla,  Conde  de 
Melgar,  gozaba  también  gran  predicamento  cerca  de  la  Reina.  El 
Elector  de  Baviera  procuró  asimismo  ganarse  la  voluntad  del  Al¬ 
mirante.  «L’Electeur  de  Baviere  se  flattait  aussi  d’avoir  des  par- 
tisans  en  Espagne  et  persuadé  qu’il  pouvait  regarder  1’ Almirante 
comme  en  etant  le  Chef,  quoique  devoué  a  la  Reine,  il  lui  avait 
confie  ses  pouvoirs,  comme  il  en  avait  pareillement  donné  au 
Cardinal  Portocarrero  pour  agir  au  nom  du  Prince  son  fils  et  fai- 
re  l’un  et  l’autre  les  demarches  qu’ils  jugeraient  necessaires>  lors 
de  l’ouverture  de  la  succesion»  (i). 

Maximiliano  Manuel  se  esforzaba,  pues,  en  captar  todas  las 
adhesiones  eficaces,  ya  que,  además  de  la  Reina  Madre,  había  el 
partido  bávaro  perdido,  como  ya  dijimos,  su  principal  apoyo  en 
España  con  el  destierro  de  Oropesa.  Por  eso  no  omitió  el  Elec¬ 
tor  medio  ninguno  de  extender  las  simpatías  bávaras  en  la  Cor¬ 
te  de  España  (2). 


(1)  Colbert,  Marqués  de  Torcy,  Memoires pour  servir  a  l'histoire  des 
negó liaiions,  depuis  le  traite  de  Ryswick  jusqua  la  paix  d'Utrecht  (Lon¬ 
dres,  1757),  tomo  I,  pág.  12. 

(2)  «Conozco  de  fuente  segura  la  forma  en  que  el  Rey  de  España  ha 
pedido  al  Elector  de  Baviera  infantería  y  dragones  para  su  servicio,  en¬ 
vío  que  depende  de  una  sola  condición,  todavía  secreta,  y  que  es  el  mo- 
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Quedan  así  explicadas  las  relaciones  de  Maximiliano  Manuel 
con  la  Corte  de  España,  y  antes  de  narrar  la  evolución  de  Doña 
Mariana  hacia  los  intereses  del  Elector  importa  conocer  la  posi¬ 
ción  en  que  éste  se  encontraba  respecto  de  las  demás  grandes 
potencias:  Inglaterra,  Holanda,  Francia  y  Austria. 

De  sus  tratos  con  personaje  tan  principal  en  aquella  época 
como  Guillermo  III  de  Inglaterra,  hallamos  vestigios  en  la  co¬ 
rrespondencia  del  Embajador  imperial  en  Londres,  Conde  de 
Auersperg,  el  cual,  en  agosto  de  1696,  avisaba  ya  que  Maximi- 
miliano  Manuel  y  Guillermo  III  negociaban  por  conducto  del  ho¬ 
landés  Dyckveldt  (i). 


tivo  de  que  Baviera  envíe  aquí  al  Conde  de  Bergeyk...  Los  Embajadores 
españoles  son  de  opinión  que  este  asunto  no  se  ha  tramitado  por  los  Mi¬ 
nistros,  sino  por  la  Reina  de  España  y  el  Almirante,  lo  cual  explica  la 
asidua  correspondencia  entre  la  Reina  de  España  y  el  Elector  (*).  Éste 
sigue  enviando  a  la  Reina  pequeños  obsequios;  por  ejemplo,  en  el  último 
correo,  un  reloj  de  oro,  de  repetición,  del  célebre  fabricante  de  aquí,  que 
llevó  el  Ministro  bávaro  Prielmayr.  Excuso  insinuar  a  la  clara  penetración 
de  V.  M.  la  conducta  que  la  reflexión  aconseja  seguir  y  me  limito  a  hacer 
presente  que  si  el  tratado  se  lleva  a  término,  las  tropas  de  Baviera  que 
están  ahora  sobre  el  Rhin  se  retirarán  antes  de  la  campaña  próxima.» 
(Kaunitz  al  Emperador  Leopoldo  I.  Bruselas,  9  de  abril  de  1697.)  (Gae- 
deke,  Op.  ci/.,  tomo  I,  Apéndice,  pág,  72,) 

(1)  «Dyckveldt  ha  estado  encerrado  muchas  horas  con  el  Rey.  Ade¬ 
más,  de  pasada,  pero  en  todas  sus  pláticas,  me  ha  revelado  Dyckveldt 
cuán  ligado  está  con  el  Elector  de  Baviera  y  cómo  trata  de  complacerle 
en  todo.  Me  ha  dicho  claramente  que  no  comprende  cómo  no  se  hace  lo 
necesario  para  procurar  al  Elector  el  Gobierno  perpetuo  de  los  Países 
Bajos,  ni  por  qué  no  apoyó  V.  M.  al  Rey  de  Inglaterra  cuando,  después 
del  sitio  de  Namur,  lo  pidió  a  S.  M.  Católica.  Este  discurso  lo  hizo  con 
gran  vehemencia  y  locuacidad,  añadiendo  que  siempre  querrán  tener  en 
los  Países  Bajos  un  Gobernador  grato  a  V.  M.,  porque  estos  países  no 
pueden  subsistir  sin  su  protección;  pero  que  a  su  parecer  ninguno  será 
más  adecuado  que  el  Elector.  Yo  le  contesté  que  no  le  ocultaba  la  sor¬ 
presa  que  me  producía  su  discurso,  sobre  todo  porque  daba  a  entender 
que  V.  M.  se  había  resistido  a  secundar  las  instancias  del  Rey  de  Inglate¬ 
rra  en  este  asunto,  cuando  en  realidad  nadie  había  informado  de  él 
a  V.  M.,  y  yo  recordaba  muy  bien  que  hasta  se  había  tramitado  con  el 
mayor  secreto,  de  lo  cual  se  deducía  que  el  Rey  no  había  hecho  la  reco- 

(*)  Toda  la  correspondencia  que  se  conserva  en  el  Staatsarchiv,  caja  negra 
294/ 15>  entre  Mariana  y  Maximiliano  Manuel,  contiene  sólo  fórmulas  de  etiqueta, 
sin  ninguna  alusión  a  temas  políticos. 
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Aunque  no  se  habló  sino  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos, 
son  evidentes  las  estrechas  relaciones  que  existían  entre  Maximi- 
miliano  Manuel  y  Guillermo  III.  Austria  estaba  comprometida, 
como  lo  prueban  las  palabras  de  Auersperg;  la  Cancillería  de 
Viena  deseaba  cancelar  ese  compromiso,  pero  no  sabía  cómo.  El 
26  de  octubre  de  1696  deliberó  maduramente  sobre  el  caso,  y  lo 
resolvió,  confirmando  confidencialmente  a  Maximiliano  Manuel 
los  buenos  propósitos  del  Emperador  para  que  se  le  atribuyese 
la  investidura  perpetua,  pero  sin  comprometer  nada  por  escrito. 

Entre  Baviera  y  Francia  no  hubo  en  esta  ocasión  negociacio¬ 
nes,  porque  Luis  XIV  no  las  admitía.  En  enero  de  1695  se  ha¬ 
bía  comprometido  ya  documentalmente  a  no  pretender,  llegado 
el  caso,  los  Países  Bajos,  en  obsequio  a  Maximiliano  Manuel. 

El  Elector  de  Baviera  recababa  para  sus  planes  respecto  de 
España  los  más  poderosos  apoyos;  pero  su  principal  cuidado  era 
estar  bien  con  la  Reina.  En  realidad  no  lo  consiguió  tanto  como 
las  circunstancias  lo  aparentaron.  Mariana  y  su  esposo  enferma- 


mendación  sino  apremiado  por  las  instancias  de  Maximiliano.  Así,  pues, 
en  mi  humilde  opinión,  y  aunque  reconocía  el  gran  celo  del  Elector  para 
hacerse  grato  al  Rey  y  a  los  Estados  generales,  no  era  lícito  olvidar  lo  pa¬ 
sado  ni  dejar  de  pensar  en  lo  porvenir,  dejándose  influir  tan  sólo  por  el 
presente.  Dyckveldt  recordaría,  sin  duda,  que  él  mismo,  hablando  unas 
veces  en  nombre  del  Rey  y  otras  por  cuenta  propia,  había  argumentado 
frecuentemente  con  la  tesis  de  que  V.  M.  no  podía  pretender  que  se  ol¬ 
vidase  todavía  lo  pasado...  Después  de  un  pequeño  silencio,  replicó 
que  V.  M.  debe  sostener  aquí  al  Elector  que  le  comunica  puntualmente 
cuanto  ocurre.,.  Por  lo  demás,  parece  que  Dyckveldt  goza  de  gran  crédito 
cerca  del  Rey  y  se  muestra  completamente  sumiso  al  Elector.  Así,  pues, 
no  se  podrá  contrarrestar  ni  impedirla  ejecución,  sino  realizando  lo  que 
insinué  a  V.  M.  por  conducto  de  Quirós  (Embajador  de  España  en  el 
Haya).  Son  muchos  los  españoles  y  holandeses  que  primero  en  Bruselas 
y  luego  aquí  se  me  han  mostrado  dolidos  de  la  gran  amistad  y  compene¬ 
tración  que  existe  entre  el  Rey  y  el  Elector,  temerosos  de  que  se  per¬ 
petúe  este  última,  a  quien  odian  más  cada  día.  Dicen  que  sólo  V.  M.  po¬ 
dría  remediar  esa  desgracia.  Por  ser  la  materia  muy  delicada  no  he  sido 
nunca  muy  explícito,  limitándome  a  contestar  que  V.  M.  está  comprome¬ 
tido  a  sostener  en  todo  los  intereses  de  la  Corona  de  España,  y  que  no 
dejará  pasar  ninguna  ocasión  de  prestarle  su  apoyo.»  (Auersperg  al  Em¬ 
perador  Leopoldo  I.  Campamento  de  Ath,  13  de  agosto  de  1696.)  (Gae- 
deke,  tomo  i,  Apéndice,  pág.  59.) 
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ron  gravemente  durante  el  verano  de  1696,  por  haber  comido 
un  pastel  de  anguilas,  al  parecer  envenenado.  Ahora,  como  al 
ocurrir  la  muerte  de  su  predecesora  María  Luisa,  se  habló  de  en¬ 
venenamiento.  En  París  se  llegó  a  decir  que  la  Reina  de  España 
había  muerto,  como  lo  prueba  la  carta  que  el  7  de  septiembre 
de  1696  escribió  Madame  a  la  Electora  Sofía  de  Hannover.  Se 
murmuró  que  la  causa  del  crimen  era  hallarse  Doña  Mariana  en 
estado  interesante.  Mas  lo  cierto  es  que  de  resulta  de  su  grave 
enfermedad  no  pudo  entonces  la  Reina  ejercer  influencia  ningu¬ 
na  sobre  el  Rey,  enfermo  también.  Cada  vez  que  aquejó  a  Car¬ 
los  alguna  dolencia  grave,  surgió  en  seguida  en  Europa  la  preo¬ 
cupación  por  la  sucesión  al  trono  español,  disipándose  luego 
poco  a  poco  a  compás  de  la  mejoría.  Los  enemigos  de  la  Reina 
aprovechaban  siempre  estas  ocasiones  y  no  se  descuidaron  tam¬ 
poco  en  aquélla,  singularmente  propicia,  por  la  simultánea  en¬ 
fermedad  de  la  Reina.  Sin  gran  esfuerzo  logró  el  Cardenal  Por- 
tocarrero  un  testamento  a  favor  del  Príncipe  Electoral  bávaro.  El 
14  de  septiembre  apareció  además  de  súbito  en  el  Palacio  de 
Madrid  el  desterrado  Oropesa,  antiguo  jefe  del  partido  bávaro. 
aunque  en  verdad  desapareció  tan  deprisa  como  había  surgido; 
Se  habían  administrado  al  Rey  los  últimos  sacramentos  y  no  era 
posible  perder  tiempo.  El  Consejo  de  Estado  tenía  que  resolver 
el  grave  pleito  de  la  sucesión.  Tres  de  sus  votos  eran  favorables 
a  José  Fernando;  otros  tres  al  Rey  de  Romanos,  y  los  dos  res¬ 
tantes  al  Archiduque  Carlos;  pero,  a  pesar  de  todo,  el  testamen¬ 
to  de  14  de  septiembre  de  1696  instituía  heredero  al  Príncipe 
Electoral  de  Baviera.  De  ello  dió  parte  el  Embajador  inglés 
Standhope  al  Conde  de  Galvey  (i).  Según  Heigel,  yerra  Torcy 


(1)  «El  14  hizo  el  Rey  testamento  solemene,  en  la  misma  forma  que 
su  padre  Felipe  IV,  respecto  de  la  sucesión  a  la  Corona,  que  recae  en  el 
joven  Príncipe  de  Baviera.  Aquella  mañana  el  Conde  de  Oropesa  sor¬ 
prendió  a  toda  la  Corte  apareciendo  repentinamente  en  traje  de  montar 
a  la  puerta  misma  de  la  alcoba  regia,  donde  fué  admitido  a  besar  la 
mano  del  Rey,  con  las  mayores  muestras  de  favor,  y  se  le  designó  para 
gobernar  la  Monarquía,  en  caso  de  interregno,  en  unión  del  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo...»  (Standhope  al  Conde  de  Galvey,  septiembre  20 
de  1696.) 
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al  asegurar  en  firme  la  existencia  de  este  testamento  de  septiem¬ 
bre  de  1696.  Es  fuerza,  sin  embargo,  reconocer  con  Legrelle  (i), 
que  quien  se  equivoca  es  Heigel;  porque  la  revocación  del  tal 
testamento  iba  a  ser  muy  pronto  el  mayor  triunfo  diplomático 
del  joven  Harrach;  porque  Luis  XIV  alude  a  él  en  sus  instruc¬ 
ciones  a  Harcourt  (2),  y  porque  también  la  Condesa  de  Ber- 
lepsch  lo  menciona  en  una  de  sus  cartas  (3). 

Carlos  II  no  había  hecho  testamento  ninguno  con  anteriori¬ 
dad  a  éste,  no  obstante  haberse  tratado  varias  veces  del  caso.  Es 
lo  más  probable  que  si  la  Reina  no  hubiese  estado  también  en¬ 
ferma,  lo  habría  de  seguró  impedido.  El  joven  Luis  de  Harrach, 
que  iba  consignado  a  ella  para  favorecer  con  auxilio  suyo  la  po¬ 
lítica  del  Emperador,  no  llegó  a  Madrid  hasta  el  9  de  octubre 
de  1696.  Hubo,  pues,  de  esperar  la  convalecencia  de  S.  M.  La 
misión  que  traía  era  impedir  la  paz  separada  entre  España  y 
Francia,  como  la  hecha  por  Saboya,  y  alentar  a  España  a  seguir 
denodadamente  la  lucha  contra  las  tropas  de  Vendóme.  Pero  el 
más  importante  de  sus  encargos  consistía,  como  es  lógico,  en 
asegurar  a  la  Casa  de  Austria  la  sucesión  del  trono  español. 

Lo  que  por  consiguiente  interesaba,  ante  todo,  era  destruir 
el  testamento  que  se  acababa  de  firmar.  En  este  trance  daría  la 
Reina  la  medida  de  su  ascendiente  político,  porque  el  Consejo 
de  Estado,  con  el  Cardenal  Portocarrero  a  la  cabeza,  no  renun¬ 
ciaría  fácilmente  a  su  triunfo.  Prevaleció,  no  obstante,  Doña  Ma¬ 
riana,  como  lo  tenía  ya  descontado  la  Condesa  de  Berlepsch  (4), 
y  apenas  convaleciente  consiguió  que  en  su  presencia  misma 
fuese  destruido  el  documento.  Acordes  en  esto  Torcy  y  Legre- 


(1)  Legrelle.  La  diplomatie  frangaise  et  la  succesion  d'  Espagne,  tomo  II, 
página  85. 

(2)  Hippeau.  Avcnement  des  Bourbons  au  Ironc  d' Espagne,  tomo  I,  pá¬ 
gina  XX. 

(3)  «Llegará  a  sus  oídos  que  el  Rey  estaba  tan  débil  que  ha  hecho 
su  testamento.  Sobre  esto  podría  escribir  de  largo  a  V.  A.  si  dispusiera 
de  una  clave;  pero  las  cartas...  las  abren.»  (Berlepsch  a  Juan  Guillermo, 
26  de  septiembre  de  1696.  St.  A.,  caja  azul,  59/14.) 

(4)  Berlepsch  a  Juan  Guillermo.  Carta  de  10  de  octubre  de  1696. 
(St.  A.,  caja  azul,  59/144.) 
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lie  con  el  Despacho  final  del  Conde  Luis  de  Harrach  (i),  difie¬ 
ren,  sin  embargo,  por  afirmar  Torcy  que  el  testamento  se  había 
ya  firmado  en  vida  de  la  Reina  Madre  (2).  Lo  que  ésta  pidió  a 
su  hijo  en  su  lecho  mortuorio  fué  un  testamento  a  favor  de  José 
Fernando,  obteniendo  la  promesa  de  Carlos  II;  pero  como  luego 
el  Cardenal  Portocarrero  logró  la  firma,  sin  noticia  de  la  joven 
Reina,  es  decir,  aprovechando  la  dolencia  que  la  postraba  en  el 
lecho,  es  evidente  que  entonces  no  vivía  ya  Doña  Mariana  de 
Austria.  También  yerra  Louville  cuando  escribe  que  Doña  Ma¬ 
riana  de  Neoburgo  fué  obligada  a  la  fuerza  a  suscribir  el  testa¬ 
mento  (3).  El  Conde  Luis  de  Harrach,  a  su  regreso  en  agosto 
de  1697,  dar  cuenta  detallada  de  su  gestión  al  Emperador 
Leopoldo,  dice  textualmente,  después  de  encarecer  la  favorable 
acogida  que  la  Reina  le  dispensó:  «S.  M.  anuló  y  rompió  el  tes¬ 
tamento  luego  de  enterarse  de  su  funesto  contenido.» 

Salvo  este  resultado,  que  no  fué  pequeño,  no  obtuvo  gran 
cosa  el  joven  Harrach.  La  inexperiencia  política  de  la  Reina  cre¬ 
yó  conjurado  todo  peligro  de  preponderancia  del  partido  bá va¬ 
ro,  y  ni  siquiera  se  prestó  a  la  reconciliación  con  Portocarrero,  a 
que  se  la  instaba.  Kaunitz,  desde  el  Haya,  redoblaba  sus  súplicas. 


(1)  Véase  Gaedeke.  Die  Aíission  des  Grafen  Aloys  von  Harrach  und 
seine  Finalrelalion  an  Kaiser  Leopold  I.  1696-1697,  en  el  Historische- 
Zeitschrift,  publicado  por  H.  v.  Sybel.  Munich,  1873,  tomo  XXIX,  pági¬ 
nas  68-1 10. 

(2)  «El  primer  extremo  de  su  misión  (la  de  Harrach)  fué  la  revoca¬ 
ción  de  un  testamento  que  el  Rey  de  España  había  hecho  en  favor  del 
Príncipe  de  Baviera,  durante  la  vida  y  por  indicación  de  la  Reina  Madre. 
Harrach  lo  consiguió  gracias  a  la  intervención  de  la  Reina  en  el  ánimo- 
del  Rey  su  marido.  Este  Príncipe  rompió  el  testamento.»  Torcy,  tomo  I, 
Pág.  35- 

(3)  «En  1696,  sobre  el  lecho  mortuorio  de  la  Reina  Madre,  volvió  a 
brillar  la  estrella  de  Baviera.  El  escrupuloso  Carlos,  emplazado  por  su 
madre  ante  el  tribunal  de  Dios  si  no  disponía  de  sus  Estados  en  favor  del 
hijo  del  Elector,  había  prometido  complacerla;  y  su  mujer,  furiosa  prime¬ 
ro,  asustada  después  por  la  persecución  del  odio,  suscribió  al  fin,  por 
consejo  del  Almirante,  este  testamento  bávaro,  que  tan  sin  motivo  po¬ 
nen  en  duda  algunos  historiadores.  Marqués  de  Louville.  Memoires  secrets 
sur  V ét ablis sement  de  la  maison  de  Bourbon  en  Espagne.  París,  1818, 
tomo  I,  pág.  83. 
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cerca  del  Emperador  para  que  enviase  a  Madrid  lo  más  pronto 
posible  al  Conde  Buenaventura  de  Harrach,  inmejorable  interce¬ 
sor  cerca  de  la  Reina.  «Sólo  ella — escribía — es  capaz  de  favore¬ 
cer  la  política  de  V.  M.  y  sus  intereses  en  la  sucesión;  pero  hace 
falta  que  lo  tome  con  empeño  y,  para  este  fin,  será  muy  benefi¬ 
cioso  el  proyectado  envío  del  Caballerizo  Mayor.» 

La  realidad  mostraba  siempre  triunfante  al  partido  que  podía 
contar  con  el  apoyo  de  la  Reina.  Y  así,  no  es  extraño  que  todas 
las  Cancillerías  se  lo  disputasen.  Luis  XIV  llegó  a  proponer  a 
Doña  Mariana  su  boda  con  el  Delfín,  cuando  Carlos  II  muriese. 
De  este  modo,  si  el  Duque  de  Anjou  obtenía  la  Corona  españo¬ 
la,  ella  sería  la  Regente,  mientras  le  llegaba  la  hora  de  ocupar  el 
trono  de  Francia  como  Reina  consorte. 

Proposición  tan  tentadora  no  impidió  a  la  Reina  mantener 
correspondencia  con  Guillermo  III,  para  conseguir  de  él  que  en¬ 
viase  su  flota  en  auxilio  de  España  contra  Francia.  Así  lo  com¬ 
prueba  una  carta  del  Rey  de  Inglaterra  a  Doña  Mariana,  con  fe¬ 
cha  23  de  marzo  de  1697,  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Es¬ 
tado  de  Munich  (caja  a?ul  59/14)-  El  monarca  inglés  conoció  la 
existencia  del  testamento  favorable  a  la  casa  de  Baviera,  porque 
de  este  episodio,  como  de  los  demás  de  la  política  española,  le 
tuvo  siempre  al  corriente  su.  activo  Embajador  en  Madrid,  el  ho¬ 
landés  Schonenberg,  diplomático  que  debió  ser  relevado  en  sep¬ 
tiembre  de  1695  por  su  atrevido  comportamiento,  y  seguía,  no 
obstante,  en  España,  merced  al  decidido  apoyo  de  Guillermo  III. 

Era  la  sucesión  bávara  la  que  más  agradaba  a  Inglaterra,  por¬ 
que  no  convenía  a  sus  intereses  que  Austria  ni  P'rancia  aumenta¬ 
sen  su  poderío,  tan  grande  ya,  con  el  de  los  Estados  españoles. 
Por  eso  no  se  prestó  Guillermo  III  a  procurar  a  Luis  XIV  la  con¬ 
ciliación  que  éste  apetecía;  su  aspiración  era  terminar  la  guerra 
con  una  paz  duradera.  Por  eso  siguió  también  con  el  Emperador 
una  política  vacilante.  No  quería  traicionarle,  pero  tampoco  en¬ 
trar,  para  servirle,  en  nuevas  complicaciones.  El  artículo  secreto 
del  Tratado  de  alianza  de  1689  decía  así:  «Caso  de  morir  Car¬ 
los  II  sin  descendencia  directa,  el  Rey  (de  Inglaterra)  y  la  Repú¬ 
blica  (de  Plolanda),  apoyarán  con  todas  sus  fuerzas  al  Emperador 
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y  a  su  heredero,  para  asegurarle  a  él,  o  a  su  casa,  la  sucesión  de 
la  Monarquía  española  que  de  derecho  les  corresponde.»— Cuan¬ 
do  se  firmó  este  Convenio  no  había  nacido  aún  José  Fernando,, 
ni  reconocido  España  la  validez  de  la  renuncia  de  su  madre  la 
Electora  María  Antonia.  No  faltaban,  pues,  pretextos  para  justi¬ 
ficar  el  caso  de  conciencia.  El  artículo  secreto  no  lo  conocían 
sino  los  Jefes  de  Estado  y  plenipotenciarios  firmantes  del  Trata¬ 
do.  Pero  también  Luis  XIV  se  enteró  pronto  de  su  existencia, 
como  lo  prueba  el  texto  de  sus  instrucciones  a  Harcourt  (i),  cir¬ 
cunstancia  que  es  preciso  recordar  para  la  mejor  inteligencia  de 
los  sucesos  que  se  narran  a  seguida. 

Todos  los  soberanos  beligerantes  deseaban  la  paz,  salvo  el 
Emperador,  el  cual  encargó  al  Conde  de  Harrach,  que  impidiese 
su  prematuro  advenimiento.  En  mónita  secreta  se  le  ordenaba 
además,  que  procurase  asegurar  la  sucesión  para  la  Casa  de  Aus¬ 
tria.  El  art.  13  de  estas  instrucciones  aludía  a  las  pretensiones 
bávaras:  «Ha  de  tener  en  cuenta  el  Embajador  que  la  designa¬ 
ción  del  Príncipe  Electoral  para  heredero,  va  contra  las  disposi¬ 
ciones  testamentarias  de  los  anteriores  Reyes  de  España,  y  con¬ 
tra  la  solemne  renuncia  de  la  difunta  Electora  María  Antonia, 
porque  mientras  existan  descendientes  masculinos  de  Felipe  I 
no  deben  llegar  las  hembras  al  cetro  y  corona.  Además,  la  casa 
de  Baviera  es  demasiado  débil  para  mantener  sobre  sus  hombros, 
la  Monarquía  española;  y  dado  caso  de  ceñir  esa  corona  el  Prín¬ 
cipe  Electoral,  España  y  todas  sus  provincias  estarán  a  merced 
del  Rey  de  Francia.» 

De  modo  que  la  Reina,  de  cuya  intercesión  se  había  de  valer 
Harrach,  debería  conseguir  de  su  marido,  que  no  firmase  la  paz 
y  que  asegurase  la  continuación  de  la  dinastía  austríaca. 

Conservamos  el  diario  del  Conde  Fernando  Buenaventura  de 
Harrach,  publicado  por  Gaedeke,  fuente  inmejorable  para  la  his¬ 
toria  de  su  gestión  diplomática  en  Madrid  (2),  y  en  sus  páginas 


(1)  Hippeau,  t.  I,  páginas  XLII  y  XLIII. 

(2)  El  libro  Memoires  et  negociations  secretes  de  Ferd ,  Bonav ,  comte 
de  Harrach  par  Mons ,  de  ta  Tortee  (el  Haya,  1720,  es  fuente  poco  segura. 
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podemos  seguir  paso  a  paso  la  conducta  política  de  la  Reina.  No 
se  habla  allí  mucho  del  pleito  bávaro;  pero  del  conjunto  se  de¬ 
duce  que  Doña  Mariana  secundó  durante  ese  período  los  intere¬ 
ses  de  la  casa  de  Austria  y  acogió  con  hostilidad  las  tentativas 
<le  aproximación  de  los  bávaros.  Su  hermano  Juan  Guillermo  fo¬ 
mentaba  también  esta  antipatía:  «Harto  tendrá  V.  M.  que  hacer 
con  impedir  ese  mal  intento,  más  peligroso  cada  vez,  advirtiendo 
lo  que  ocurre,  no  sólo  en  el  Imperio,  sino  fuera  de  él,  y  singu¬ 
larmente  en  Bruselas.  No  es  decible  la  envidia  con  que  ha  visto 
Baviera  el  envío  de  mis  tropas  al  Luxemburgo,  procurando  de 
mil  maneras  hacerme  desistir.  Pero  no  han  conseguido  influir  en 
mí  ni  en  lo  más  mínimo,  porque  no  atiendo  sino  a  lo  que  exige 
el  servicio  de  V.  M.»  (i). 

La  verdad  es  que  repugnaba  a  Maximiliano  Manuel  traer  al 
Luxemburgo  tropas  del  Palatinado,  porque  sabía  vivas  aún  las 
pretensiones  de  Juan  Guillermo  al  Gobierno  de  los  Países  Bajos. 
Con  la  llegada  a  Madrid  de  Harrach  padre,  sufrieron  grave  golpe 
las  pretensiones  bávaras,  porque  el  nuevo  Embajador  imperial  se 
atraería  más  fácilmente  a  la  Reina,  robusteciendo  sus  inclinacio¬ 
nes  austríacas,  y  defendería  los  intereses  imperiales  con  mucha 
mayor  habilidad  que  su  hijo,  poco  experto  en  lides  diplomáticas. 
El  2  de  junio  de  1697  fué  Harrach  recibido  por  el  Rey  en  au¬ 
diencia  oficial.  Permaneció  luego  largo  rato  en  la  cámara  de  la 
Reina  y  la  ganó  en  seguida  para  su  causa,  diciéndole  que  el  Em¬ 
perador  le  había  ordenado  «dirigirse  a  ella  para  todo».  Doña 
Mariana,  muy  halagada  con  la  noticia,  prometió  ayudarle  cuanto 
fuera  posible  en  el  pleito  de  la  sucesión,  añadiendo  que  con  el 
Rey  era  esto  fácil,  mas  no  con  los  Ministros,  que  se  opondrían, 
y  de  ninguno  de  los  cuales  se  podía  fiar. 


aunque  no  del  todo  inútil  (ver  Gaedeke,  Tagebuch.  Introducción,  pág.  170). 
Sólo  por  excepción  se  utiliza  esta  obra,  no  obstante  los  detalles  curiosos 
que  respecto  de  la  Reina  contiene.  También  se  aprovecha  muy  rara  vez 
la  continuación  del  libro  de  la  Torre  Memoires  et  negociaiions  secretes  des 
diverses  Cours  de  VEurope  (5  tomos). 

(1)  Carta  de  Juan  Guillermo  a  la  Condesa  Berlepsch,  Dusseldorf,  4 
de  enero  de  1697.  St.  a  caja  azul  59/14. 
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Conocedor  del  terreno  que  pisaba,  visitó  Harrach  inmediata¬ 
mente  a  la  Condesa  de  Berlepsh,  quien  le  prometió  también  el 
decidido  apoyo  de  su  gran  influencia.  No  así,  en  cambio,  el  Al¬ 
mirante  de  Castilla,  el  cual,  requerido  asimismo  para  que  secun¬ 
dase  la  política  austríaca,  dió  la  callada  por  respuesta.  Quizá  es¬ 
taba  ganado  a  la  causa  bávara,  porque  así  a  él  como  a  Portoca- 
rrero  prodigaba  sus  finezas  Maximiliano  Manuel,  reputándolos 
sus  más  firmes  sostenes. 

No  encontró  la  Reina  la  facilidad  que  esperaba  cerca  de  su 
esposo  y,  según  escribe  Harrach,  «S.  M.  opuso  muchas  dificulta¬ 
des  al  principio».  Pero  todavía  fué  más  dura  de  vencer  la  oposi¬ 
ción  del  Consejo  de  Estado,  donde  el  partido  austríaco  se  halla¬ 
ba  en  minoría. 

Las  instancias  del  Embajador  cerca  de  la  Reina  iban  encami¬ 
nadas  a  alejar  de  Madrid  a  sus  adversarios  y  procurar  el  levanta¬ 
miento  del  destierro  al  Conde  de  Oropesa.  Había  sido  éste  en 
tiempo  de  la  Reina  Madre  resuelto  abogado  de  las  pretensiones 
bávaras  y  podía  parecer,  por  consiguiente,  peligroso  enemigo 
para  los  austríacos.  No  lo  ignoraba  el  Embajador  imperial,  pero 
esperaba,  sin  duda,  que  en  agradecimiento  a  la  Reina  interceso- 
ra,  si  Oropesa  llegase  a  obtener  el  perdón,  seguiría  en  lo  sucesi¬ 
vo  la  política  de  Doña  Mariana,  tan  favorable  entonces  a  la  casa 
de  Habsburgo.  La  equivocación  de  Harrach  consistió  en  no  co¬ 
nocer  bastante  el  carácter  de  la  interesada,  que  no  había  perdo¬ 
nado  a  Oropesa  la  oposición  hecha  por  él  contra  su  boda.  Tal 
como  era  la  Reina,  la  antipatía  personal  hubo  de  prevalecer  en  su 
ánimo  sobre  los  cálculos  políticos.  Pero,  al  menos,  franqueó  al 
Embajador  el  acceso  al  Rey  para  tratar  del  negocio  de  la  su¬ 
cesión. 

Se  señaló  para  la  audiencia  el  día  6  de  junio  de  1697.  El  pro¬ 
pósito  inmediato  de  Harrach  era  conseguir  de  S.  M.  la  venida  a 
España  del  Archiduque  Carlos.  Había  que  adelantarse  a  Maxi¬ 
miliano  Manuel  que  gestionaba  el  envío  del  Príncipe  Electoral. 
Cuando  uno  de  los  dos  pretendientes  estuviese  en  la  Corte,  los 
Grandes  y  el  pueblo  se  habituarían  a  ver  en  él  al  heredero  de  la 
Corona.  A  las  instancias  de  Harrach  contestó  el  Rey  que  estaba 
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dispuesto  a  complacer  al  Emperador  su  tío,  pero  que  se  había  de 
guardar  el  más  absoluto  secreto.  Al  final  de  la  audiencia  aludió 
el  Embajador  al  testamento  bávaro,  y  el  Rey,  de  pasada  tam¬ 
bién,  lo  calificó  de  patraña. 

Secretamente  prosiguieron  las  negociaciones  para  complacer 
a  Leopoldo.  Doña  Mariana  encargó  al  Embajador  que  redactase 
la  minuta  de  la  carta  que  había  de  escribirle  Carlos  II.  Quedó  ul¬ 
timada  después  de  algunos  retoques.  Se  decía  en  ella  que  si 
Dios  castigaba  al  Rey  privándole  de  sucesión  directa,  sería  el  Ar¬ 
chiduque  heredero  del  trono  para  lo  cual  importaba  que  S.  M.  I. 
dispusiese  el  traslado  de  su  hijo  a  España,  concertando  los  deta¬ 
lles  con  S.  M.  Católica  (i).  Con  esta  carta  en  su  poder,  partió 
Harrach  de  Madrid,  llegando  a  Viena  a  fines  de  julio  de  1697. 

El  compromiso  que  implicaba  la  firma  de  Carlos  II  al  pie  de 
ese  documento,  se  podía  anular  por  otro  posterior  que  Doña 
Mariana  le  arrancase,  y  nunca  tendría  otro  valor  que  el  de  un 
arreglo  particular,  cuya  plena  validez  se  había  de  supeditar  a  la 
aprobación  y  ratificación  del  Consejo  de  Estado.  Así  se  expli¬ 
can,  el  temor  del  Rey  a  divulgar  el  acuerdo  y  los  trabajos  de  Ha¬ 
rrach  para  cambiar  la  constitución  del  Consejo.  Tuvo  que  desis¬ 
tir  de  la  venida  de  Oropesa,  porque  la  Reina  declaró  rotunda¬ 
mente  que  no  le  quería  ver.  Monterrey  y  Aguilar,  también  Con¬ 
sejeros  de  Estado,  le  confesaron,  el  3  de  julio,  que  el  odio  gene¬ 
ral  a  Doña  Mariana  y  a  su  séquito  alemán  perjudicaba  mucho  a 
la  sucesión  de  la  Casa  de  Austria.  «Ha  venido  V.  E.  en  mal  mo¬ 
mento — decían — porque  antes  de  acometer  ese  empeño  es  pre¬ 
ciso  arreglar  muchas  cosas.» 

Eran  éstas  la  guerra  de  Cataluña  y  los  preparativos  de  Rys- 
wick.  El  Emperador  seguía  estorbando  la  paz  entre  España  y 
Francia,  pero  no  se  decidía  a  enviar  las  tropas  tan  esperadas.  Los 
deseos  de  paz  aumentaban  en  el  pueblo  español,  estimulados 


(1)  Carta  de  propia  mano  del  Rey.  Lleva  la  fecha  de  25  de  junio 
de  1697.  Gaedeke  la  inserta  en  español  en  la  ob.  cit.,  t.  I.  Apéndice,  pá¬ 
gina  25,  y  aunque  el  texto  dice  allí  25  de  mayo,  es  una  errata,  como  lo 
prueba  la  simple  lectura  de  la  pág.  1 1 1 . 
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además,  por  Francia  y  las  potencias  marítimas,  Inglaterra  y  Ho¬ 
landa.  Hasta  principios  de  1697,  sólo  se  estimó  aceptable  el  res¬ 
tablecimiento  de  las  fronteras  pactadas  en  la  Paz  de  los  Pirineos 
de  1659.  Noailles  disponía  entonces  de  pocas  fuerzas,  no  obstan¬ 
te  lo  cual  vencían  los  franceses  en  todos  los  frentes.  Pero 
Luis  XIV  se  decidió  a  activar  la  guerra  y  envió  a  Cataluña  al 
Duque  de  Vendóme  con  tropas  de  refuerzo.  La  intransigencia 
española  comenzó  a  flaquear,  y  cuando  quedó  sitiada  Barcelona 
los  anhelos  de  paz  fueron  ya  generales.  En  el  Ejército  sólo  el 
Príncipe  de  Hessen  Darmstadt  deseaba  proseguir  la  guerra,  re¬ 
sueltamente  secundado  por  su  prima,  la  Reina.  Leopoldo  veía  en 
él  al  único  sostén  de  su  política,  pero  no  le  enviaba  soldados  y 
se  contentaba  con  exhortar  a  la  Reina  para  que  sostuviese  al 
Landgrave  e  impidiese  al  propio  tiempo  el  envío  de  tropas  bá- 
varas  a  España  (i). 

Era  el  Príncipe  Jorge  de  Hessen  Darmstadt  muy  querido  en 
Cataluña,  como  lo  reconoce  el  propio  Embajador  inglés,  tan 
parco  en  alabanzas  (2),  pero  su  valeroso  arrojo  no  bastaba  para 
ganar  la  guerra;  por  eso  Harrach  insistía  cerca  de  la  Reina  en  la 
necesidad  del  auxilio  de  nuevas  tropas  imperiales.  Cuando  el 
asunto  de  la  prosecución  de  la  lucha  se  planteó  ante  el  Consejo 
de  Estado,  Monterrey  y  Balbases  votaron  en  contra,  y  la  pro¬ 
puesta,  inspirada  por  Harrach,  de  nombrar  al  Landgrave  general 
en  jefe  en  Cataluña,  encontró  tenaz  resistencia.  Se  quería  ya 
imponer  la  paz  aun  contra  la  voluntad  de  la  Reina,  persuadidos 
los  Consejeros  de  Estado  de  que  la  dilación  acarrearía  grandes 


(1)  «Importa  que  el  Cardenal  no  pueda  creer  que  ganará  más  en  la 
oposición  que  conformándose  con  las  intenciones  reales,  y  que  se  demo¬ 
re  la  admisión  de  los  bávaros.  Hay  que  procurar  con  todo  cuidado,  pre¬ 
vio  el  conocimiento  de  la  Reina,  secundar  eficazmente  al  Landgrave  de 
Hessen  Darmstadt  en  su  proyecto  de  levantamiento  general  de  Catalu¬ 
ña  y  en  la  discrepancia  que  con  este  motivo  ha  surgido  entre  él  y  el  Vi¬ 
rrey,  cuidando  de  que  no  le  falte  nunca  la  protección  de  la  Reina.»  El 
Emperador  a  Harrach,  2  de  julio  de  1697. — Gaedeke,  t.  I.  Apéndice,  pá¬ 
gina  28. 

(2)  «El  Príncipe  de  Hessen  es  el  ídolo  de  los  catalanes,  y  si  algo  pue¬ 
de  salvar  a  Barcelona,  será  estar  él  allí  »  Carta  de  Standhope  de  24  de 
julio  de  1697. 
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daños  sin  alterar  el  éxito  final.  Los  contrapuestos  partidos  espa¬ 
ñoles  eran  muy  desiguales:  de  un  lado  defendían  la  prosecución 
de  la  guerra  Doña  Mariana,  influida  por  Harrach,  y  el  Landgrave 
de  Hessen  con  los  militares  a  sus  órdenes;  de  otro,  el  Consejo  de 
Estado,  los  Grandes  y  el  país  entero,  según  los  cuales  en  la  de¬ 
plorable  situación  de  España  los  acontecimientos  irían  a  peor  si 
la  guerra  continuaba.  La  voluntad  del  Emperador,  que  tampoco 
hacía  nada  en  obsequio  de  España,  no  era  argumento  bastante 
para  ir  contra  los  intereses  propios,  Luis  XIV  y  las  potencias 
marítimas  estaban  muy  bien  enterados  de  esta  situación  del  es¬ 
píritu  público  español  y  la  veían  con  gran  complacencia,  porque 
tampoco  ellos  deseaban  la  prolongación  de  las  hostilidades. 


(Se  continuará .) 


Príncipe  Adalberto  de  Ba viera, 
Correspondiente. 
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Los  riesgos  que  ofrecía  la  navegación  y  la  carestía  de  los 
transportes  durante  los  últimos  años,  como  consecuencia  de  la 
guerra  que  por  espacio  de  cerca  de  un  lustro  ha  ensangrentado 
tierras  y  mares  y  perturbado  hondamente  todo  el  Mundo,  han 
sido  causa  de  que  hayamos  estado  casi  en  completa  incomunica¬ 
ción  con  el  continente  americano. 

Exigencias  de  la  realidad  hicieron,  por  otra  parte,  que  la  ma¬ 
rina  mercante  se  consagrase  exclusivamente  al  transporte  de  mer¬ 
cancías;  el  cambio  internacional  de  libros  y  revistas  ha  sido  casi 
nulo  en  ese  período,  y  por  esto  han  pasado  poco  menos  que  in¬ 
advertidos  para  nosotros  múltiples  manifestaciones  de  la  activi¬ 
dad  intelectual  de  esos  pueblos. 

Al  normalizarse  ahora  las  comunicaciones  llegan  a  nuestro 
poder  muchas  obras  y  no  pocas  Revistas,  de  cuya  lectura  nos 
habíamos  visto  privados  durante  los  años  últimos.  Desgraciada- 
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mente  no  es  posible  consagrar  a  todas  esas  publicaciones  la  aten¬ 
ción  que  sin  duda  merecen;  pero  entre  las  que  hemos  podido 
examinar  hay  alguna  que  no  puede  ser  relegada  por  nosotros  al 
olvido,  porque  nos  lo  impiden  el  nombre  prestigioso  de  su  autor 
y  la  materia  sobre  que  versa. 

El  autor  es  el  ilustre  hombre  público  argentino  Dr.  Estanis¬ 
lao  S.  Zeballos,  eminente  publicista  de  Derecho  internacional, 
Ministro  en  distintas  épocas  de  Relaciones  Exteriores,  fundador 
y  director  de  la  importantísima  Revista  de  Derecho ,  Historia  y 
Ciencias ,  que  hace  diez  y  ocho  años  ve  la  luz  pública  en  Buenos 
Aires,  y  uno  de  los  estadistas  más  cultos  y  más  reputados  de  la 
América  española.  Lá  materia  del  trabajo  a  que  aludo  es  la  ex¬ 
plicación  de  cómo  y  por  qué  el  Dr.  Zeballos,  enemigo  de  Espa¬ 
ña  en  su  juventud,  se  convirtió  en  amigo  y  admirador  de  nues¬ 
tra  Patria;  explicación  que  para  nosotros  no  es — luego  diré  por 
qué — un  tema  de  mero  entretenimiento,  sino  que  entraña  prove¬ 
chosísima  enseñanza,  y  constituye  un  ejemplo  que  debemos  te¬ 
ner  muy  presente. 

En  1866  estudiaba  el  Sr.  Zeballos  primer  año  en  el  Colegio 
Nacional  de  Buenos  Aires.  Entonces  la  juventud  argentina  era 
■enemiga  de  España,  y  lo  era,  no  sólo  porque  en  sus  hogares  ha¬ 
bía  aprendido  a  odiar  a  la  antigua  Metrópoli,  sino  porque  la  pro- 
yectr  da  expedición  del  general  Flores,  la  intervención  en  Méji¬ 
co,  la  reincorporación  de  Santo  Domingo  y  la  guerra  con  Chile 
y  el  Perú,  habían  creado  en  toda  América  una  atmósfera  de  re¬ 
celo  y  de  desconfianza  hacia  España,  propia  para  que  en  ella  re¬ 
viviesen  los  antagonismos  del  período  de  la  lucha  por  la  inde¬ 
pendencia.  * 

La  juventud  que  estudiaba  en  el  citado  Colegio  Nacional  te¬ 
nía,  además,  otro  motivo,  para  ella  el  más  poderoso,  de  odio  a 
España. 

Era  vicerrector  de  la  mencionada  institución,  según  escribe 
el  mismo  Dr.  Zeballos,  «un  español  eminente  por  su  saber,  por 
su  carácter,  por  su  rectitud,  por  su  energía,  D.  José  María  To¬ 
rres,  el  padre  espiritual  de  una  generación  de  hombres  de  Esta¬ 
do  argentinos».  Pero  con  tan  excelentes  cualidades,  Torres  era 
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objeto  de  la  enemiga  de  los  estudiantes,  y  lo  era  porque  con  su 
espíritu  inexorable  de  disciplina  y  de  estudio  sistemático,  encar¬ 
naba  para  aquéllos  la  representación  de  España,  y  el  gallego  To¬ 
rres,  que  así  le  llamaban,  estuvo  a  punto  de  ser  víctima  de  un 
atentado. 

El  mismo  espíritu  reinaba  en  la  Universidad  de  Buenos  Ai¬ 
res,  a  la  cual  pasó  Zeballos  pocos  años  después,  siendo  el  jefe  de 
la  revolución  universitaria  de  1873,  durante  la  cual  fué  blanco 
de  las  amenazas  y  de  los  denuestos  de  los  escolares  uno  de  los 
catedráticos,  «el  sabio,  de  carácter  nobilísimo,  de  rectitud  impe¬ 
cable,  el  Dr.  D.  Aurelio  Prado  y  Rojas»,  por  el  grave  delito  de 
ser  español. 

Tal  era  el  ambiente  que  entonces  se  respiraba  en  los  Centros 
docentes  argentinos,  y  tal  el  estado  de  ánimo  con  que  salió  de 
la  Universidad  el  Dr.  Zeballos. 

Poco  después  comenzó  éste  a  tomar  parte  en  la  vida  pública, 
y  queriendo  conocer  los  orígenes  de  la  Constitución  argentina, 
que  es,  a  su  juicio,  el  Código  más  sublime  que  han  escrito  los 
sabios  para  ofrecer  el  bienestar  y  la  libertad  a  todos  los  hombres 
del  mundo,  y  teniendo  en  cuenta  que  los  comentaristas  más  au¬ 
torizados  de  aquel  tiempo  enseñaban  que  esa  Constitución  era 
copia  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
emprendió  el  estudio  de  la  carta  orgánica  de  la  gran  República. 

De  la  comparación  que  hizo  de  las  dos  Constituciones  dedu¬ 
jo  que  la  de  los  Estados  Unidos  era  el  fruto  de  una  política  de 
esencia  egoísta  «que  ofrece  las  libertades  civiles  al  hombre,  a 
condición  de  que  el  hombre  le  rinda  su  bolsillo»,  mientras  que 
la  de  la  República  del  Plata  está  fundada  en  nobilísimos  senti¬ 
mientos  de  confraternidad  humana,  pues  no  exige  al  hombre  la 
bolsa,  sino  su  corazón  y  su  inteligencia  para  incorporarlos  a  la 
nacionalidad  argentina. 

Convencido  de  que  el  origen  de  la  Constitución  de  su  patria 
no  estaba  en  la  del  Norte-América,  y  advirtiendo  bien  pronto 
que  tampoco  podía  estar  en  la  inglesa,  toda  vez  que  ésta,  en  lo 
que  tiene  de  fundamental,  no  era  original  de  Gran  Bretaña,  pues 
siglos  antes  se  practicaban  sus  principios  esenciales  en  España  y 
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•en  las  montañas  de  Suiza,  se  dedicó  a  estudiar  la  legislación  visi¬ 
goda  española,  y  encontró  que  en  ésta  tenía  profundas  raíces  la 
Constitución  argentina. 

No  es  posible  seguir  paso  a  paso  en  estos  apuntes  el  estudio 
comparativo  que  el  Dr.  Zeballos  hace  de  la  legislación  visigótica 
y  de  la  Constitución  argentina;  pero  no  cabe  omitir  que  en  aque¬ 
lla  encuentra  el  origen  de  la  teoría  de  la  soberanía  del  pueblo  y 
de  la  responsabilidad  de  los  mandatarios,  de  los  tres  Poderes 
combinados,  de  los  derechos  y  garantías  de  los  individuos  en  so¬ 
ciedad,  de  la  inviolabilidad  del  domicilio,  y  aun  del  sistema  bi- 
cameral. 

Después  de  afirmar  que  las  libertades  públicas  de  la  Magna 
Carta  inglesa  estaban  ya  consagradas  en  España  desde  el  siglo  V, 
y  de  analizar  la  legislación  aragonesa  posterior  a  la  Reconquista, 
añade:  «Con  estos  ejemplos  llego  a  la  conclusión  de  que  un  es¬ 
tudio  científico  y  detenido  ha  de  demostrar  que  el  origen  de  las 
instituciones  y  libertades  argentinas  arraiga  principalmente  en 
las  instituciones  de  la  monarquía  visigoda,  y  que  el  espíritu  libe¬ 
ral,  que  es  una  de  las  características  de  nuestra  organización  po¬ 
lítica,  reconoce  por  abolengo  legítimo  la  obra  de  tres  Reyes  go¬ 
dos:  Recaredo,  que  realizó  la  unidad  religiosa  para  llegar  a  la 
unidad  de  la  nacionalidad  española;  Chindasvinto,  que  hizo  la 
unidad  de  la  familia,  permitiendo  que  los  godos  pudieran  casarse 
con  españolas,  lo  que  antes  estaba  prohibido,  y  Recesvinto,  que 
estableció  la  igualdad  ante  la  ley,  dictando  leyes  que  fueron  apli¬ 
cadas  a  todos  y  que  dieron  al  ciudadano  el  derecho  de  acusar  y 
hacer  condenar  al  rey.» 

Así  evolucionó  el  espíritu  del  Dr.  Zeballos,  y  el  enemigo  ju¬ 
venil  de  España  se  trocó  en  la  edad  madura  en  admirador  de 
nuestra  patria.  «Soy,  pues — dice — ,  un  admirador  de  España  por 
convencimiento  científico,  y  por  eso  he  desempeñado  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Buenos  Aires  y  en  la  prensa,  la  misión  de  hacer  jus¬ 
ticia  a  España  y  de  enseñar  a  la  juventud  a  descubrir  la  Verdad 
y  excluir  las  preocupaciones,  a  no  incurrir  en  el  error  de  buscar 
las  fuentes  de  nuestras  instituciones  en  las  de  países  que  no  han 
contribuido  a  ello  sino  de  una  manera  parcial  y  remota.» 
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En  esa  espontánea  confesión  del  ilustre  estadista  argentino — 
al  que  tanta  gratitud  debemos  por  su  incesante  labor  en  favor  de 
España  —  encuentro  yo  una  lección  que  no  debemos  olvidar. 
Porque  así  como  el  Dr.  Zeballos,  de  enemigo  de  nuestra  patria 
se  ha  trocado  en  entusiasta  cantor  de  sus  glorias,  no  ya  de  sus 
glorias  militares,  sombreadas  por  la  sangre  de  los  combatientes 
y  el  humo  de  los  incendios,  sino  de  sus  glorias  científicas,  que 
iluminan  las  inteligencias  con  los  resplandores  del  ideal,  así  tam¬ 
bién  conseguiríamos  conquistar  el  pensamiento  de  América,  si 
lográsemos  que  se  nos  estudiase,  si  nos  cuidásemos  más  de  dar 
a  los  americanos  los  medios  de  conocernos. 

Debemos  difundir  en  las  jóvenes  Repúblicas  el  conocimiento 
de  nuestra  verdadera  Historia.  Debemos  esforzarnos  en  enseñar¬ 
les  que  todos  los  progresos  que  han  logrado  realizar  y  todas  las 
libertades  de  que  gozan,  cuanto  hay  de  grande  en  sus  institucio¬ 
nes  políticas  y  sociales,  y  cuanto  hay  de  noble  y  elevado  en  su 
inteligencia  y  en  su  corazón,  no  es  más  que  el  natural  desarrollo 
de  los  gérmenes  por  nosotros  sembrados  en  su  fecundo  suelo  y 
en  su  generososo  espíritu;  porque  eso  ha  sido  España  siempre  y 
en  todas  partes:  eterna  sembradora  de  ideales  y  perenne  Bautis¬ 
ta  de  todas  las  conquistas  de  la  civilización. 

Jerónimo  Bécker. 


III 

DATOS  PARA  LA  BIOGRAFIA  ARTÍSTICA 
DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

( Continuación .)  (i). 

Cajesi  (Patricio). 

En  IÓOI  sostuvo  Cajesi  un  pleito  con  Juan  Gutiérrez,  alarife,, 
y  la  mujer  y  herederos  de  Francisco  de  la  Fuente,  maestro  de 
obras,  sobre  el  arco  levantado  en  la  calle  de  Alcalá,  de  Madrid,, 
para  la  entrada  de  la  reina. 


(i)  Véase  Boletín,  tomo  lxxx,  cuaderno  i,  pág.  40. 
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Por  el  mes  de  marzo  de  1599  se  remató  en  Cajeri  la  citada 
puerta,  en  36.500  reales.  Para  ello  suscribió  la  correspondiente 
obligación,  y  puso  por  fiadores  a  los  mencionados  Juan  Gutié¬ 
rrez  y  FYancisco  de  la  Fuente. 

Muerto  este  último,  su  viuda  y  herederos,  juntamente  con 
Juan  Gutiérrez,  demandaron  a  Cajesi,  ya  en  marzo  de  1601,  ma¬ 
nifestando  que  éste  les  dió  parte  igual  en  aquella  obra,  y  con¬ 
trajo  con  ellos  compañía,  y  que  habiendo  cobrado  el  precio, 
Cajesi  no  quería  darles  lo  que  les  correspondía. 

Cajesi  negó  que  existiera  semejante  compañía;  dijo  que,  si 
bien  Francisco  asistió  cuatro  meses  en  las  obras,  habíale  dado 
en  pago  2.223  reales,  y  antes  le  debía  Francisco  a  él  400  duca¬ 
dos,  de  cuatro  años  que  le  administró  la  obra  del  hospital  de 
italianos;  y  que  si  Juan  Gutiérrez  le  prestó  alguna  ayuda,  fué  por 
encargo  de  Francisco,  su  cuñado. 

Cajesi  dijo  en  su  declaración  ser  «de  hedad  de  más  de  cin- 
quenta  e  seis  años»,  y  se  llama  siempre  «pintor,  criado  de  su 
majestad».  Según  una  de  las  preguntas,  «para  el  rescibimiento 
questa  villa  de  madrid  hizo  para  la  entrada  de  la  rreyna  nuestra 
señora,  la  dicha  villa  hordenó  que  en  uno  de  los  caños  de  alcalá 
se  hiciese  una  puerta  suntuosa  y  de  avturidad  y  para  el  hornato 
desta  dicha  villa,  y  para  ello  al  dicho  efecto  andubo  en  pregón 
y  se  rremató  en  el  dicho  patricio  caxese». 

( Archivo  de  la  Chancilleria  de  Valladolid:  Zarandona  y  Vals,  fenecidos,, 
env.  347.) 

Sobre  cantidades  relacionadas  con  la  misma  obra,  sostuva 
Cajesi  pleito  con  Pedro  de  Valdés.  {Id.:  Masas,  fenecidos^  en¬ 
voltorio  275). 

Campo,  entallador. 

«En  veynte  y  siete  de  Julio  de  1597  bele  a  fran.co  del  campo 
entallador  con  mariana  lopez  t.os  M.°  garcía  y  miguel  de  camar- 
go  y  her.do  de  lamela.» 

( Archivo  parroquial  de  San  Miguel:  L.  de  1564-1597,  sin  folio.') 
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Cárdenas,  (Bartolomé  de). 

«En  diez  y  nueve  de  Sept.e  de  1613  murió  fran.ca  de  auiles 
muger  de  br.n,e  de  cárdenas  pintor  reciuio  los  sanctos  sacram.los 
desta  ygl.a  por  estar  presa  en  la  cárcel  publica  desta  ciudad, 
higo  testamento  ante  Alonso  lopez  despinosa  scriu.0  real  que 
asiste  en  el  off.°  de  ger.mo  de  Alcalá  scriu.0  del  num.°  mandóse 
enterrar  en  esta  igl.a  junto  al  altar  de  n.ia  S.a  de  la  leche  y  pagó 
de  sepult.a  doce  reales  y  del  paño  del  Ataúd  quatro  reales  dexo 
su  anima  por  heredera  y  por  testamentario  a  Roque  garcía  pro¬ 
curador  del  num.°  desta  ciudad  y  por  verdad  lo  firme  ut  supra.» 

(Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo ,  de  Valladolid:  libro  I  de  difuntos, 
folio  126  v.) 

A  este  dato  hace  referencia  Ceán  Bermúdez,  bien  que  cam¬ 
biando  el  apellido  Aviles  en  Avila.  Martí — en  cuya  magna  obra 
nada  significa  un  leve  error  —  supuso  equivocadamente  que  el 
citado  libro  de  óbitos  había  desaparecido. 

Por  lo  que  se  deduce  de  la  copiada  partida  y  de  algún  otro 
dato  que  da  Martí,  el  delito  de  Francisca  de  Aviles  debió  de  ser 
de  tal  índole  que  suspendió  las  relaciones  entre  ella  y  su  marido. 

Castelo  (Juan  Dominico). 

Asiento  de  Francisco  Miofes  con  Juan  Dominico  Castelo, 
pintor,  residente  en  Valladolid,  IO  marzo  1603. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid:  Mateo  de  Olmos,  1602-1603,  fo¬ 
lio  342.) 

Celma  (Juan  Tomás). 

En  el  pleito  entre  Juan  Tomás  Celma  y  el  doctor  Bello,  a 
que  incidentalmente  se  refiere  Martí  (pág.  555),  aquél  se  llama 
«mayordomo  y  cobrador  del  monasterio  de  San  Benito».  Había 
hecho  varias  pinturas  para  la  botica  de  Juan  Sánchez. 

Declaran  en  este  pleito,  entre  otros:  Martín  Alderete,  pintor, 
de  veintiocho  años,  poco  más  o  menos;  Gaspar  de  Arce,  pintor, 
de  veintidós  años,  poco  más  o  menos;  Gaspar  de  Palencia,  pin- 
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tor,  de  treinta  y  cuatro  años,  poco  más  o  menos,  y  Rodrigo  de 
Arce,  pintor,  de  cuarenta  y  un  años,  poco  más  o  menos. 

( Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Zarandona  y  Vals,  fenecidos, 
envoltorio  71.) 

Cuadra  (Pedro  de  la). 

Con  fecha  5  de  diciembre  de  1605  presentó  doña  Francisca 
de  Zúñiga  y  Sandoval  la  siguiente  demanda: 

«Doña  Francisca  de  guñiga  y  sandobal,  vecina  desta  ciu- 
dad=digo  que  yo  me  concerté  con  P.°  de  la  quadra,  escultor, 
vecino  desta  ciudad,  a  que  me  hiciese  las  sillas  que  fuessen  me¬ 
nester  en  el  Coro  Bajo  del  monasterio  de  santispritus  estrafnuros 
desta  dicha  giudad,  las  quales  yo  estaba  obligada  hager  en  el  dicho 
coro  conforme  a  la  escritura  que  tengo  hecha  con  la  perlada  y 
monjas  del  dicho  monesterio  por  me  auer  dado  el  sitio  para  hazer 
el  coro  bajo  donde  tengo  mi  enterramiento  y  para  hager  el  precio 
de  las  dichas  sillas  que  fuese  menester  el  dicho  Pedro  de  la 
quadra  higo  tres  sillas,  la  de  la  perlada  y  las  dos  colaterales  a  los 
lados,  y  conforme  a  ellas  y  la  traga  dellos  se  obligó  a  las  azer  en 
pregio  de  treinta  ducados  cada  vna  tales  y  tan  buenas  como  las 
tres  que  fueron  la  traga  y  las  dichas  monjas  reciuieron  la  traga 
que  tenía  hecha  el  dicho  Pedro  de  la  quadra  y  agora  parece  que 
el  dicho  pedro  de  la  quadra  está  asentando  las  dichas  sillas  y 
bisto  las  sillas  y  madera  dellas  por  las  dichas  monjas  no  las 
quieren  receuir  por  ser  la  madera  de  las  dichas  sillas  toda  rre- 
mendada  y  mala  y  de  pedagos  y  no  conforme  a  las  tres  a  que 
se  obligó  hazer  el  dicho  Pedro  de  la  quadra  y  ansí  bisto  la  des¬ 
igualdad  y  la  mala  madera  no  ser  conforme  a  las  tres  yo  no  las 
quiero  receuir  ni  las  dichas  monjas  admitir  por  ser  como  dicho 
tengo  atento  lo  qual  pido  y  suplico,  a  V.m.  mande  que  la  obra 
de  las  dichas  sillas  zese  y  que  el  dicho  pedro  de  la  quadra  las 
tome  y  aga  dellas  lo  que  quisiere  pues  no  cumplió  lo  que  quedó 
y  estaba  obligado  a  hacer  y  que  yo  tome  oficiales  para  que  hagan 
las  dichas  sillas  y  por  lo  que  mas  costaren  de  los  treinta  ducados 
sea  por  quenta  y  costa  del  dicho  Pedro  de  la  quadra...  otro  sí 
pido  que  el  dicho  Pedro  de  la  quadra  tiene  rreceuido  mili  y 
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seisciectos  ducados,  a  V.m.  suplica  mande  dar  mandamiento  le 
poner  en  la  carzel  asta  que  pague  los  dichos  mili  y  seisgientos 
ducados  sobre  que  pido  en  justicia.» 

Pedro  de  la  Cuadra  contestó  diciendo  que  si  bien  en  la  pri¬ 
mera  escritura  se  había  acordado  pagar  a  30  ducados  cada  silla, 
en  otra  otorgada  después  (l.°  de  junio  de  1601)  «se  yzo  nuebo 
concierto  en  quanto  al  dicho  precio,  conbiniendo  y  conzertan- 
dose  anbas  partes  en  que  acabada  la  obra  de  las  dichas  sillas  se 
biesen  y  tasasen  por  dos  personas  nonbradas  por  anbas  partes 
y  lo  que  ansi  tasasen  y  declarasen  lo  vbiese  de  pagar  y  pagase 
la  dicha  doña  Francisca». 

Por  la  primera  escritura,  fecha  a  23  de  octubre  de  IÓOO, 
«Pedro  de  la  quadra,  escultor,  vecino  desta  ciudad  de  vallid, 
como  principal  deudor  y  pagador  y  cumplidor,  y  pedro  diaz, 
pintor,  ansi  mismo  becino  desta  ciudad,  como  su  fiador,  deudor 
e  pagador»,  se  obligan  con  doña  PYancisca  de  Zúñiga  y  Sando- 
val,  viuda,  vecina  de  Valladolid,  a  hacer  en  el  coro  del  monaste¬ 
rio  de  Sancti  Spiritus,  donde  doña  Francisca  tiene  su  entierro, 
todas  las  sillas  que  cupiesen  en  el  coro  bajo,  «todas  ellas  a  toda 
costa  de  buena  madera  de  nogal,  las  quales  a  de  azer  y  ará  se¬ 
gún  e  de  la  forma  y  de  la  misma  hechura  y  obra  que  las  dos 
sillas  coraterales  (sic)  questán  puestas  al  presente  en  el  dicho 
coro  a  los  lados  de  la  silla  principal  de  la  portada...  ezeto  que 
las  dos  ultimas  sillas  an  destar  en  lugar  de  coronaciones  dos  es¬ 
cudos  de  las  armas  de  la  señora  doña  Fran.ca  conforme  al  escu¬ 
do  questá  puesto  en  la  silla  principal».  En  los  rincones  y  puerta 
pondría  las  mismas  coronaciones;  haría  un  estrádo  en  el  coro  de 
cinco  pies  de  ancho  y  medio  de  alto.  Cobrará  30  ducados  por 
cada  silla.  Doña  Francisca  le  dio  de  presente  4.497  reales  para 
madera  y  loo  ducados  más. 

Entre  Pedro  de  la  Cuadra  y  Melchor  de  Vega,  ensamblador, 
hízose  escritura  por  la  cual  este  último  se  obliga  a  hacer  el  en¬ 
samblaje  de  las  42  sillas  y  el  estrado,  y  asentar  toda  la  obra,  por 
14  ducados  cada  silla,  «con  que  el  dicho  pedro  de  la  quadra  me 
a  de  dar  todo  el  rrecado  de  madera,  herraxe  y  clavazón...  eseto 
que  todo  lo  que  fuese  talla  lo  a  de  azer  el  dicho  pedro  de  la 
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quadra».  Diego  de  Basoco,  ensamblador,  salió  fiador  de  Melchor 
de  Vega. 

Contestada  la  demanda,  Pedro  de  la  Cuadra  presentó,  efecti¬ 
vamente,  la  segunda  escritura,  autorizada  por  el  escribano  Fran¬ 
cisco  Salgado,  por  la  cual  doña  Francisca,  «como  tan  cristiana, 
se  a  ynformado  quel  precio  de  las  dichas  sillas  es  baxo»,  y  con¬ 
viene  con  Pedro  de  la  Cuadra  en  que  las  tasaran  dos  oficiales 
nombrados  por  ambos,  doña  Francisca  y  en  su  nombre  el  pro¬ 
curador  Bartolomé  Hernández,  afirmó  que  esta  escritura  era 
falsa. 

De  acuerdo  con  esto,  doña  Francisca  presentó  un  interroga¬ 
torio  de  testigos  encaminado  a  demostrar  que  esta  segunda 
escritura  había  sido  falsificada  por  el  escribano  Salgado;  que 
Pedro  de  la  Cuadra  había  tenido  pleito  con  ella;  que  Cuadra  «ha 
negado  con  juramento  algunas  firmas  suyas  y  algunos  con¬ 
ciertos,  y  que  no  quiere  cumplir  ni  cumple  lo  que  debe  y  está 
obligado,  y  sobre  ello  muebe  pleitos  injustos»;  y  que  el  escri¬ 
bano  Salgado  «es  persona  de  ruyn  nombre  y  fama  en  el  dicho 
oficio». 

Doña  Francisca  presentó  varios  testigos,  artistas  en  gran 
parte,  y  de  cuyas  declaraciones  se  deducen  las  competencias  y 
enemistades  que  había  entre  los  escultores  y  ensambladores  va¬ 
llisoletanos  más  renombrados  por  aquella  fecha.  Haré  mención 
de  los  principales. 

Cristóbal  Velázquez,  «ensamblador,  que  pasa  ala  esquina  de 
la  calle  de  la  cruz  junto  a  la  puerta  de  santisteban,  en  casas  de 
grabiel  hernandez».  De  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  o  me¬ 
nos.  Dice  que  «trato  con  la  dicha  doña  francisca,  juntamente 
con  Antonio  ponce,  ensamblador,  de  hazer  las  dichas  sillas  a 
trezientos  reales  cada  una  y  la  dicha  doña  francisca  les  despidió 
a  este  testigo  y  al  dicho  antonio  ponze  diciendo  que  por  ningu¬ 
na  cosa  dexaría  de  pasar  por  el  concierto  que  tenía  hecho  con 
el  dicho  pedro  de  la  quadra». 

Francisco  de  Rincón,  escultor,  «que  posa  en  la  puentecilla 
de  los  gurradores».  Tenía  treinta  y  ocho  años,  poco  más  o  me¬ 
nos.  Entre  otras  cosas  sin  importancia,  dijo  que  «a  este  testigo 


132 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


le  dixo  algunas  veces  pedro  de  oña,  pintor,  que  el  dicho  pedro 
de  la  quadra  traía  con  él  vn  pleito  y  que  en  él  le  abía  negado 
vna  carta  de  pago  de  ciertos  dineros  que  le  abía  dado  y  anssi 
mismo  le  abía  negado  vn  concierto  que  tenía  hecho  con  él  sobre 
vn  bulto  de  alabastro».  Afirma  que  la  madera  de  las  sillas  de 
Sancti  Spíritus  era,  en  efecto,  peor  de  lo  concertado,  y  tenía 
muchos  remiendo.  Fírmase  Francisco  de  Rincón,  y  no  del  Rin¬ 
cón.  Por  un  testigo  sabemos  que  era  «yerno  de  Cristóbal  Ve- 
lázquéz».  Esto  aclara  el  parentesco,  hasta  ahora  dudoso,  entre 
ambos. 

Francisco  Yelázquez,  ensamblador,  «que  posa  en  cassa  de 
Cristóbal  velazquez  su  padre».  De  veintiocho  años,  poco  más  o 
menos.  Hace  la  misma  referencia  a  Pedro  de  Oña. 

Lucas  Sánchez,  escultor,  «que  trabaxa  en  casa  de  juan  de 
muñategui  en  la  calle  del  sacramento».  De  treinta  años,  poco 
más  o  menos.  Sabe  también  que  Pedro  de  la  Cuadra  negaba  a 
Oña  la  carta  de  pago,  por  habérselo  oído  a  «juan  de  Rogadilla  y 
a  melchor  de  beya,  quel  uno  es  escultor  y  el  otro  ensamblador». 
Dice  que  Cuadra  «es  honbre  que  con  sus  oficiales  sobre  la  paga 
de  lo  que  les  debe  de  lo  que  con  él  an  trabaxado  les  a  traydo 
en  pleyto». 

[Matías  Roldán,  escultor,  «que  posa  junto  a  san  miguel  en 
casas  suyas  propias».  De  treinta  años,  poco  más  o  menos. 

Juan  de  Muñategui,  ensamblador,  «que  possa  en  la  calle  del 
sacramento  en  cassas  de  juana  martínez,  su  suegra».  Tiene  trein¬ 
ta  y  siete  años,  poco  más  o  menos.  Afirma  que  Pedro  de  la 
Cuadra  «tiene  por  costumbre  negar  las  firmas  que  haze  en  zedu- 
las  y  cartas  de  pago».  Muñategui,  según  es  sabido,  fué  el  yerno 
de  Isaac  de  Juni. 

Melchor  de  Vega,  ensamblador,  «que  possa  en  casa  de  juan 
lopez,  pintor,  en  la  calle  de  los  labradores».  De  treinta  y  ocho 
años,  poco  más  o  menos.  Estaba  desde  hacía  cuatro  o  cinco 
años  en  compañía  de  Pedro  de  la  Cuadra,  pero  declara  en  contra 
de  éste. 

Como  el  procurador  de  Pedro  de  la  Cuadra  pusiera  en  entre¬ 
dicho  a  los  testigos  de  doña  Francisca,  ésta  presentó  nuevo  in- 
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terrogatorio  para  demostrar  que  eran  honrados  y  veraces.  Con 
este  motivo  declararon,  entre  otros,  los  testigos  siguientes: 

Pedro  de  Villegas,  «escultor,  que  bibe  en  la  calle  de  la  cruz 
de  la  parroquia  de  san  andres».  De  veintitrés  años,  poco  más  o 
menos. 

Pedro  de  Barrionuevo,  ensamblador,  «que  vive  a  la  calle  de 
la  cruz  de  san  andres».  De  veintiséis  años,  poco  más  o  menos. 
Había  trabajado  mucho  tiempo  en  casa  de  Pedro  de  la  Cuadra. 
Dice,  incidentalmente,  que  él,  Pedro  de  la  Cuadra  y  Cristóbal 
Velázquez  pertenecían  a  una  cofradía  de  San  Andrés. 

Francisco  Fernando,  maestro  ensamblador,  «que  possa  en  la 
calle  de  francos».  De  treinta  años,  poco  más  o  menos. 

Pedro  Gau,  «que  vive  a  san  miguel». 

Diego  de  Vasoco,  ensamblador,  «que  vive  en  la  calle  del  sa¬ 
cramento».  De  treinta  y  siete  años,  poco  más  o  menos.  Era  el 
fiador  de  Melchor  de  Veya.  Como  los  demás  testigos,  dice  que 
Cristóbal  Velázquez  y  los  otros  que  habían  depuesto  contra 
Cuadra  «eran  muy  buenos  artífices  de  sus  oficios  y  personas  que 
saben  mucho,  porque  qualquier  obra  que  se  les  a  encargado  an 
dado  muy  buena  quenta  della». 

Francisco  de  Madrid,  ensamblador,  «que  vive  en  el  corral  de 
olleros».  De  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  o  menos. 

Alonso  de  Mondrevilla,  escultor.  Este  testigo — que  gozó  de 
fama  no  común  como  escultor  —  prestó  tres  declaraciones,  las 
cuales  bastarían,  si  el  hecho  no  estuviera  comprobado  hasta  la 
saciedad,  para  comprender  la  poca  formalidad  que  en  estos  actos 
se  guardaba.  Según  la  primera,  tenía  cuarenta  años  y  vivía  en  la 
calle  de  San  Cosme;  según  la  segunda,  tenía  cuarenta  y  cinco 
años  y  vivía  en  la  plazuela  del  Almirante;  según  la  tercera,  tenía 
cuarenta  y  ocho  años  y  vivía  en  la  calle  del  Perú.  Los  cambios 
de  domicilio  son  creíbles,  y  en  cuanto  a  la  edad,  es  circunstancia 
que  fácilmente  se  alteraba  en  tales  casos. 

Pedro  de  la  Cuadra  presentó  un  Memorial  de  tachas  a  los  tes¬ 
tigos  presentados  por  doña  Francisca  de  Zúñiga  y  Sandoval. 
Las  que  se  referían  a  los  artistas  citados  eran  éstas: 

I.  «primeramente  xponal  velázquez,  ensanblador,  y  fran- 
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cisco  velazquez,  ensanblador,  son  y  siempre  an  sido  enemigos 
capitales  mios  pretendiendo  quitarme  y  baxarme  todas  las  obras 
que  e  tomado  hacer  y  en  rragon  dello  emos  tenido  muchos  en¬ 
cuentros  y  diferencias,  y  en  particular  pretendieron  quitarme 
esta  misma  obra  sobre  que  es  este  pleito  [consta  que  esto  es 
verdad]  y  assi  sienpre  an  procurado  y  procuran  hagerme  todo  el 
mal  y  daño  que  pueden  y  an  dicho  y  publicado  que  le  han  de 
hacer  en  este  pleito. 

2.  francisco  del  rrincon,  matías  roldán,  lucas  sanchez,  es¬ 
cultores  y  ensanbladores,  tanuien  eran  al  tiempo  que  dixe- 
ron  sus  dichos  y  al  presente  son  enemigos  capitales  míos, 
encontrado  en  muchas  obras  que  se  han  ofregido  y  reñido  en 
por  auernos  rragon  dellas  y  sienpre  se  an  mostrado  y  mues¬ 
tran  por  enemigos  míos  en  todas  las  ocassiones  que  se  me  an 
ofrecido. 

5.  Melchor  de  veya,  ensanblador,  es  enemigo  capital  y  él  y 
el  dicho  bachiller  sosa  an  sido  los  autores  e  instrumento  deste 
pleito  y  los  que  le  empegaron  y  siguen  solicitándole  y  buscando 
los  testigos  que  en  él  an  dicho  por  auer  tenido  muchos  pleitos 
con  él  y  llegado  a  rreñir  muchas  veces  de  palabra  y  de  obra  en 
rragon  de  la  obra  de  ensanblaje  de  las  dichas  sillas  que  tomó  a 
su  cargo  hacer. 

7.  pedro  de  oña,  pintor,  a  sido  y  es  enemigo  capital  mío 
por  auer  tenido  pleitos  y  diferencias  entre  nosotros  y  sienpre  a 
mostrado  desde  los  dichos  pleitos  la  dicha  enemistad  y  procura¬ 
do  hacerme  todo  el  mal  y  daño  que  a  podido». 

Para  este  interrogatorio  presentó  Pedro  de  la  Cuadra,  entre 
otros,  los  testigos  siguientes: 

Jorge  Capitán,  escultor,  «que  vive  en  la  calle  de  los  labrado¬ 
res».  Dice  que  los  Rincones  «son  enemigos  capitales  del  dicho 
pedro  de  la  quadra,  porque  abrá  dos  años  poco  más  o  menos 
que  se  dió  a  hazer  una  obra  de  ensanblaje  y  escultura  en  la  ygle- 
sia  parroquial  de  san  salvador  desta  ciudad  y  en  rragon  de  algu¬ 
nas  posturas  y  baxas  que  en  ella  se  hizieron  asta  que  de  ultimo 
rremate  quedó  en  el  dicho  pedro  de  la  quadra,  los  dichos  Cris¬ 
tóbal  y  francisco  velazquez  como  no  se  la  pudieron  quitar  que- 
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daron  mui  odiados  y  enemistados  con  el  dicho  pedro  de  la 
quadra». 

Pedro  de  Salazar,  pintor,  «que  vive  en  la  calle  de  cantarra- 
nas»,  y  García  de  Treviño,  pintor,  «que  vive  en  la  calle  nueva  de 
san  andrés».  Dicen  lo  mismo. 

Mandado  que  se  nombrase  por  cada  parte  litigante  un  tasa¬ 
dor  de  las  sillas,  doña  Francisca  de  Zúñiga  nombró  a  Sebastián 
Velázquez;  le  recusó  Cuadra  por  ser  cochero  y  no  ensamblador. 
Por  su  parte,  Cuadra  nombró  a  Pedro  de  Torres,  vecino  de 


Palencia;  le  recusó  doña  Francisca  por  no  ser  ensamblador  ni 
escultor,  «sino  official  y  persona  que  hace  las  obras  que  la 
parte  contraria  le  encomienda».  Para  demostrarlo  así,  doña  Fran¬ 
cisca  hizo  presentación  de  varios  testigos,  entre  ellos  los  si¬ 
guientes: 

Alonso  de  Mondevilla,  ya  citado.  Afirmó  ser  cierto  que 
Torres  trabajaba  para  Pedro  de  la  Cuadra. 

Juan  de  Miranda,  pintor,  «morador  en  la  calle  de  san 
andres».  De  treinta  y  tres  años  poco  más  o  menos.  Dijo  que 
Torres  había  hecho  en  Palencia  las  coronaciones  de  las  sillas 
del  coro  de  Sancti  Spiritus,  y  luego  se  las  había  mandado  a 
Cuadra. 

Rodrigo  de  Roa,  ensamblador,  «morador  en  la  plaza  del  Al¬ 
mirante».  De  treinta  y  dos  años,  poco  más  o  menos. 

Francisco  de  Madrid,  ensamblador,  morador  en  la  plaza  del 
Almirante. 

En  vista  de  ello,  Pedro  de  la  Cuadra  hubo  de  nombrar  como 
tasador  a  Andrés  de  Rada,  «escultor  arquiteto  residente  en  la 
villa  de'  gumiel  de  igan»,  el  cual  se  juntó  con  Rodrigo  de  Roa, 
tasador  por  parte  de  doña  Francisca.  Tasó  la  obra  Rada  en  31.595 
reales,  haciendo  constar  que  Cuadra  había  cumplido  las  condi- 
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ciones  de  la  escritura,  siempre  que  quitase  algunos  tableros  de¬ 
fectuosos.  La  tasación  de  Rodrigo  de  Roa  fué  muy  inferior,  y  en 
su  vista  fué  nombrado  como  tercero  García  de  Arredondo,  «es¬ 


cultor,  vecino  de  Burgos».  Dijo  que  la  obra  valía  «los  treynta  y 
un  mili  y  quinientos  y  nohenta  y  cinco  rreales  declarados  en  el 
parecer  dado  por  andres  de  rada,  escultor,  con  el  qual  me  con¬ 
formo  en  lodo  y  por  todo». 

En  I.°  de  noviembre  de  1606,  doña  Francisca  de  Zúñiga,  es¬ 
tando  enferma  en  cama  en  el  monasterio  de  Sancti  Spiritus,  de¬ 
claró  que  no  había  hecho  la  segunda  escritura  presentada  por 
Pedro  de  la  Cuadra.  Poco  después  murió. 

Se  proirogó  el  término  probatorio  y  declaró  algún  otro  tes¬ 
tigo,  como  Juan  Imberto,  escultor,  «morador  en  la  calle  de 
francos»,  de  veintiséis  años,  poco  más  o  menos. 

(. Archivo  de  la  Chancilleria  de  Valladolid:  Alonso  Rodríguez,  fenecidos, 
envoltorio  3.) 

Se  obliga  Pedro  de  la  Cuadra  a  hacer  cuatro  escudos  de 
armas  para  la  capilla  mayor  del  monasterio  de  la  Merced. 
3  junio  1601. 

(. Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Antonio  Ruiz,  1601,  sin  folio.) 

Licencia  y  facultad  al  cura  y  mayordomo  de  la  iglesia  del 
Salvador,  para  que  puedan  rematar  la  obra  del  retablo  del  altar 
mayor,  en  Pedro  de  la  Cuadra,  escultor,  vecino  de  esta  ciudad, 
en  1-77°  ducados  de  a  II  reales  cada  uno. 

{Archivo  de  protocolos  de  Valladolid'.  Antonio  Ruiz,  1605,  folio  1.377.) 


( Continuará.) 
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IV 

GENEALOGÍA  Y  NOBLEZA 

QUINIENTOS  DOCUMENTOS  PRESENTADOS  COMO  PRUEBAS  EN  LA  SALA  DE  LOS 
HIJOSDALGO  DE  LA  REAL  CHANCILLERÍA  DE  VALLADOLID  Y  ESTUDIADOS  AHORA 

por  Alfredo  Basanta  de  la  Riva 
(Continuación)  (1). 

López  (Juan). 

Vecino  de  San  Pedro  de  Latarce^ hijo  de  Lope  del  Amo  y 
Catalina  López,  nieto  de  Juan  Estevan  y  María  Alonso  que  lla¬ 
maban  el  Ama  por  haber  criado  a  un  hijo  de  D.  Pero  González 
de  Bazán  cuya  era  la  villa  de  San  Pedro  de  Latarce. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  marzo  de  1488,  en  per¬ 
gamino  con  una  pequeña  orla  en  la  portada. 

López  (Juan  y  Pero). 

Vecinos  de  San  Pedro  de  Latarce. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  13  de  marzo  de  1494,  en 
pergamino,  sencilla. 

López  de  Alarcón  (Alonso). 

Vecino  de  Puebla  de  Montalbán,  hijo  de  Bernardino  López 
de  Alarcón,  nieto  de  Alonso  López  e  Isabel  de  Cuéllar,  y  biznie¬ 
to  de  otro  Alonso  López  y  Beatriz  de  Alarcón,  vecinos  de  Caña- 
bate  y  Cañadaincosa.  Bernardino  tuvo  dos  hermanos:  Alberto 
López,  que  sacó  carta  ejecutoria  en  Granada,  y  Ruiz  López  de 
Cuéllar,  padre  a  su  vez  de  Leonardo  de  Cuéllar  quien  también 
sacó  ejecutoria  en  Granada. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  mayo  de  1581,  escri¬ 
ta  en  pergamino  con  portada  miniada,  sello  pendiente  y  el  si- 

(1)  Véase  Boletín,  tomo  lxxviii,  cuadernos  v  y  vi,  págs.  437  y  505; 
tomo  lxxix,  cuadernos  1  ii-iv  y  v,  págs.  42,  187  y  434,  y  tomo  lxxx,  cua¬ 
derno  1,  pág.  58. 
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guíente  escudo:  Cuartelado:  i.°  En  gules  una  cruz  de  oro  vana  y 
floreteada.  2.°  En  plata,  un  águila  negra.  3.0  En  sinople,  un  cas¬ 
tillo  de  oro,  y  4.0  En  gules,  un  león  de  oro.  Dividido  vertical¬ 
mente  por  su  centro  con  palo  de  oro  engolado.  Bordura  general 
de  azur  con  ocho  aspas  de  oro. 

Fué  presentada  por  José  López  de  Alarcón,  vecino  de  Mén- 
trida,  para  el  pleito  que  siguió  en  1783.  (Véase  fotograbado  nú¬ 
mero  4.) 

López  de  Amaya  (Juan). 

Vecino  de  Villalón,  hij^  de  Juan  López  de  Amaya,  nieto  de 
otro  Juan  López  de  Amaya,  segundo  nieto  de  Pero  López,  ter¬ 
cer  nieto  de  Domingo  Fernández.  Descendientes  del  solar  de  Co- 
llantes. 

Certificación  extendida  en  pergamino  de  una  ejecutoria  dada 
en  Palencia  a  23  de  septiembre  de  1409  a  favor  del  abuelo. 

Sirvió  de  prueba,  en  155$,  a  Blas,  Juan,  Antonio,  Lorenzo  y 
Alonso  López  de  Amaya,  vecinos  de  Villalón  y  descendientes 
de  aquél. 

López  de  la  Plata  (Juan). 

Vecino  de  Cuéllar,  hijo  de  Juan  López  y  Juana  López. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  18  de  febrero  de  1454. 

La  presentó,  en  1555?  Antonio  Velázquez,  vecino  de  Porti¬ 
llo,  hijo  de  Antonio  Velázquez  e  Isabel  Mansa,  nieto  de  Juan  Ló¬ 
pez  y  Constanza  López  y  biznieto  de  Juan  López  y  Jimena  Ve¬ 
lázquez. 

López  de  Robredo  (Juan,  Pedro  y  Diego),  hermanos. 

Vecinos  de  Arganzón,  Anda  y  Vitoria,  hijos  de  Pedro  López 
de  Robredo  y  i  laría  Diez  de  Olarte,  nietos  de  Juan  López  de  Ro¬ 
bredo  y  María  López  de  Pinedo,  segundos  nietos  de  Pedro  Ló¬ 
pez  de  Robredo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  23  de  diciembre  de  1623, 
escrita  en  papel  con  varias  miniaturas  sobre  pergamino  y  el  si¬ 
guiente  escudo  de  armas:  Cuartelado.  I.°  En  azur  castillo  de  pía- 


Núm.  4. 


Portada  de  la  ejecutoria  de  'Alarcón  (Alonso  de), 
vecino  de  Puebla  de  Montalbán.  1581. 
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ta  con  un  brazo  armado,  saliendo  de  su  homenaje,  sosteniendo 
una  espada.  2.°  En  oro  cinco  escobas  verdes  atadas  de  gules. 
3.0  En  plata  árbol  verde,  terrazado  con  tres  martillos,  puestos 
uno  en  las  ramas  y  otro  a  cada  lado;  y  4.0  En  oro  una  banda 
gules  y  en  su  hueco  superior  un  león  pardo.  Todo  puesto  en  el 
pecho  de  un  águila  de  oro,  linguada  de  gules. 

Se  presentó  en  el  expediente  formado,  en  1770,  por  Manuel 
Gregorio  López  de  Robredo,  vecino  de  Madrid,  quien  probó 
esta  ascendencia  y  entronque:  Padres,  Juan  Francisco  de  Robre¬ 
do  y  Ana  Gómez  del  Puerto;  abuelos,  Francisco  López  de  Ro¬ 
bredo  y  María  Alfonso;  segundos  abuelos,  Juan  López  de  Robre¬ 
do  y  Leonor  de  Arce;  terceros  abuelos,  Juan  López  de  Robredo, 
uno  de  los  que  ganaron  la  ejecutoria,  y  María  Ortiz  de  Ondona 
Arberas. 

López  de  Salcedo  (íñigo). 

Vecino  de  Casarrubios  del  Monte,  hijo  de  Luis  de  Salcedo  y 
María  Alonso,  nieto  de  Iñigo  López  de  Salcedo  y  Juana  de 
Herrán. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  Julio  de  1 5 1 3 >  en  per¬ 
gamino,  con  el  siguiente  escudo  de  armas:  Cuartelado,  I.°  y  4.0, 
en  gules,  cinco  estrellas  de  oro  de  ocho  puntas;  2.0  y  3.0,  en  oro, 
cinco  panelas  verdes.  Bordura  general  azul  con  cuatro  escalas 
de  oro. 

La  presentó,  en  1616,  Luis  de  Salcedo  y  Páramo,  vecino  de 
Casarrubios,  probando  esta  genealogía:  Padres,  Gonzalo  de  Sal¬ 
cedo  y  Doña  Ana  de  Páramo;  abuelos,  el  Licenciado  Luis  de 
Salcedo  y  Doña  Beatriz  de  Rivadeneira;  bisabuelos,  Iñigo  López 
de  Salcedo  e  Inés  López  del  Rincón. 

López  de  Torinde  (Juan). 

Vecino  de  Cancelada,  hijo  de  Lope  de  Torinde  y  Teresa  Ló¬ 
pez,  nieto  de  Alonso  de  Torinde.  Lope  de  Torinde,  dicen  los 
testigos  que,  como  tal  hidalgo,  envió  un  hijo  a  la  guerra  de 
Baza. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  3  de  diciembre  de  15 12,  en 
pergamino,  sencilla. 

Lorencio  (Francisco,  Antón  y  Julián),  hermanos. 

Vecinos  de  Ojacastro,  hijos  de  Bernal  Lorencio  y  Catalina 
Lorencio,  nietos  de  Pedro  Lorencio  y  Juana  García,  vecinos  de 
Palencia,  en  la  calle  de  Traspalado,  afirmando  los  testigos  que 

Pedro,  como  tal  hijodalgo,  envió  a  la 
guerra  que  D.  Fernando  y  Doña  Isa¬ 
bel  sostuvieron  con  los  franceses  en 
la  frontera  de  Navarra,  un  escudero 
con  sus  armas  y  caballo,  y  lo  mismo 
a  otras  guerras. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a 
9  de  marzo  de  1530)  escrita  sobre 
pergamino  con  orla  y  estos  dos  escu¬ 
dos  en  ella: 

Primero.  Dividido  en  banda,  cuar¬ 
tel  superior,  campo  de  gules  con  una 
cimera,  banda  de  sinople,  engolada  y  cuartel  inferior  de  plata 
con  un  león  de  oro  (sic). 

Segundo.  Campo  de  plata  con  un  pino  arrancado  y  lobo  pa¬ 
sante. 

La  presentó  Francisco  Lorencio,  vecino  de  Nájera,  en  el  plei¬ 
to  que  siguió  en  1630. 

Losa  Iturralde  (Toribio  de). 

Vecino  de  Mirabel,  hijo  de  Alejandro  de  Losa  y  Teresa  Itu- 
rralde,  nieto  de  Lucas  de  Losa  y  Gregoria  de  Ugarte,  y  biznieto 
de  Miguel  de  Losa  y  Teresa  Miguel. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  18  de  mayo 
de  1802,  en  papel,  encuadernada  en  pasta. 

La  presentó  el  mismo  el  año  1807  en  expediente  que  formó 
para  que  la  ciudad  de  Plasencia,  donde  a  la  sazón  vivía,  le  em¬ 
padronase  por  hidalgo. 
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Luaces  (Juan  de). 

Vecino  de  Villamayor  de  Mondoñe- 
do,  hermano  de  García  de  Luaces,  hijos 
ambos  de  Diego  de  Luaces  y  Mayor 
Alonso,  nietos  de  Juan  de  Luaces  y  Ma¬ 
ría  Yáñez,  vecinos  de  la  feligresía  de  La¬ 
brada. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  27 
de  abril  de  1510,  en  pergamino,  con 
■este  escudo  de  armas:  Sobre  campo  de  azur  media  luna  de  plata 
en  el  centro,  ranversada,  y  cuatro  estrellas  del  mismo  metal,  de 
siete  puntas,  distribuidas  en  los  cantones. 

Lubiano  (Juan  de). 

Vecino  de  Peñaranda,  hijo  de  Juan  Fernández  de  Lubiano  y 
María  Pérez,  nieto  de  P'ernán  Ruiz  y 
Ochanda,  su  mujer,  vecinos  de  Lu- 
oiano. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a 
21  de  mayo  de  1556,  de  la  cual  se 
pidió  traslado  en  1753,  por  parte  de 
Pedro  Lubiano  y  Villanueva,  vecino 
de  Pesquera,  quinto  nieto  del  referido 
Juan  de  Lubiano. 

Está  escrita  en  pergamino ,  con 
portada  miniada  y  el  siguiente  escudo 
de  armas:  Partido.  I.°  En  sinople,  cin¬ 
co  estrellas  de  oro;  2.0  Cortado.  En  la  parte  superior,  en  oro, 
tres  bandas  de  azur,  y  en  la  inferior,  sobre  plata,  cinco  panelas 
de  púrpura  (probablemente  de  gules). 

Madrid  (Pedro  de).=V.  Delgado  (Juan). 

Maldonado  (Juan). 

Vecino  de  Cuéllar,  hijo  de  Juan  Maldonado  y  Catalina  Gutié¬ 
rrez,  nieto  de  Rodrigo  de  Cárdenas.  Vivía  el  abuelo  en  Grajos, 
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tierra  de  Avila;  su  hijo,  en  Horcajo  de  las  Torres,  y  el  nieto,  des¬ 
pués  de  haberse  casado  en  Santa  Ma¬ 
ría  de  Nieva,  se  fué  a  vivir  a  Cuéllar, 
porque,  siendo  pintor,  le  fué  encarga¬ 
da  la  pintura  de  un  retablo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a 
8  de  abril  de  I555>  escrita  sobre  per¬ 
gamino,  con  una  orla  y  el  siguiente 
escudo  de  armas:  Cuartelado.  I.°,  en 
gules,  cinco  lises  de  oro,  puestos  en 
sotuer;  bordura  azur;  2.°,  en  plata,  seis 
candados  (?)  de  azur,  puestos  de  dos 
en  dos;  3.0,  en  oro,  dos  lobos,  pasantes  de  azur,  y  4.0,  en  verde, 
un  águila  esplayada;  bordura  de  gules. 

Mansilla  (Luis  de). 

Vecino  de  Valencia  de  Don  Juan,  hijo  de  Garci  González  de 
Selavilla  e  Isabel  González,  nieto  de  Luis  González  de  Mercado 
y  Catalina  González. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  18  de  abril  de  1488, 
en  pergamino,  con  sello  de  plomo  pendiente,  muy  deterio¬ 
rada. 

Fué  presentada  por  Luis  de  Mansilla  en  pleito  que  siguió 
en  1564. 

Mantilla  y  Estrada  (Pedro). 

Vecino  de  San  Esteban  de  Nocedas  (Lugo),  hijo  de  Juan  Bau¬ 
tista  Mantilla  y  Estrada  y  Marina  Alvarez,  nieto  de  Rodrigo  Man¬ 
tilla  y  Estrada  y  María  de  Ouiroga. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  9  de  marzo 
de  1736,  en  papel,  encuadernada  en  pergamino. 

Fué  presentada  por  sus  nietos  D.  Pedro,  D.  José,  D.  Manuel 
y  D.  Melchor  Mantilla  y  lastrada  en  nuevo  pleito  que  hubieron 
de  sostener  en  1828. 
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Marfúl  (Fernando  de). 

Vecino  de  la  feligresía  de  Masma,  hijo  de  Hernando  de  Mar¬ 
fúl  y  María  Alonso,  nieto  de  Juan  de  Marfúl  y  hermano  de  Alon¬ 
so  López  y  Juan  de  Marfúl. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  18  de  agosto  de  1512,  en 
pergamino,  con  pequeña  orla,  presentada  por  el  mismo  en  plei¬ 
to  que  se  siguió  el  año  1542. 

Martínez  (Hernán,  Alonso  y  Axenxo),  hermanos. 

Vecinos  de  la  feligresía  y  aldea  de  Vozquemado,  hijos  de 
Juan  Martínez  y  Mayor  González,  nietos  de  Juan  Martínez  y 
Constanza  Yáñez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  21  de  diciembre  de  1540, 
en  pergamino,  con  este  escudo  en  la  portada:  Cuartelado.  i.& 
y  4.0  Sobre  plata,  un  león  rampante,  linguado  de  gules.  2.°  So¬ 
bre  azur,  castillo  de  oro;  y  3.0  Sobre  oro,  dos  espadas  contra¬ 
puestas.  Bordura  general  de  gules  con  ocho  aspas  de  oro. 

La  presentó,  en  1760,  Domingo  Martínez,  vecino  de  Vozque¬ 
mado,  hijo  de  Miguel  Martínez  y  María  Pérez  y  nieto  de  Pedro 
Martínez. 

Martínez  (Pero). 

Vecino  de  San  Juan  de  Paluezas. 

Ganó  ejecutoria  en  1514,  y  habiéndose  quedado  sin  ella,  pi¬ 
dió  sobrecarta,  que  se  le  libró  en  6  de  febrero  de  1546,  y  es  la 
que  se  conserva,  escrita  en  pergamino. 

Martínez  de  Aguirre  Zalduendo  (Juan). 

Vecino  de  Gaviria,  hijo  de  Pedro  Martínez  Zalduendo  y  Cris- 
tobalina  de  Sola,  nieto  de  Pedro  Martínez  Zalduendo  y  Gregoria 
Zalduendo  Medrano  Velázquez  de  Navarra  y  biznieto  de  Her¬ 
nando  Martínez  de  Zalduendo  y  Juana  de  Induci. 

Hizo  una  probanza  de  nobleza  en  la  referida  villa,  que  fué 
aprobada  por  la  Diputación  de  Guipúzcoa  en  28  de  febrero  de 
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1513,  y  se  conserva  en  un  volumen  escrito  en  papel,  encuader¬ 
nado  eh  pasta,  con  árboles  genealógicos  y  este  escudo  de  armas: 

Partido.  i.°  En  oro,  un  árbol  de  sino- 
pie  con  una  loba  pasante  que  ama¬ 
manta  dos  lobeznos.  2.°  Cortado,  en 
la  parte  superior,  en  gules,  un  castillo 
de  plata,  de  cuyo  homenaje  sale  un 
brazo  armado  sosteniendo  una  espada, 
y  en  la  inferior  dos  fajas  de  veros  de 
sable  y  plata;  bordura  general  de  azur 
con  14  aspas  de  oro.  Sobre  el  todo, 
en  el  jefe,  un  escudete  de  gules  con 
las  cadenas  de  Navarra  puestas  en 
cruz,  aspa  y  orla. 

La  presentaron  Carlos,  Juana,  Manuel  y  María  Antonia  Mar¬ 
tínez  de  Zalduendo,  vecinos  de  Vitoria,  en  el  pleito  que  trataron 
en  1707. 

Martínez  de  Castro  (Fernán). =V.  Castro  (Martín  de). 


Martínez  Corcín  (Juan). 

Vecino  de  Tarazona,  hijo  de  Juan  Martínez  Corcín  y  María 
Lamata,  nieto  de  Pedro  Martínez  Corcín  y  Vicenta  Villoslada,  y 
biznieto  de  otro  Pedro  Martínez  Corcín,  descendientes  de  la  casa 
solar  de  Agreda. 

Privilegio  de  nobleza  dado  a  9  de  diciembre  de  1622,  en  per¬ 
gamino. 

Le  presentó  en  1 7 7 1  José  Martínez  Corcín,  vecino  de  Alcalá 
de  llenares  que  probó  ser  hijo  de  Anastasio  Martínez  Corcín  y 
María  Balsar,  y  nieto  de  Juan  Martínez  Corcín  que  la  obtuvo  y 
de  María  Montaña. 

Martínez  Gallego  (Diego).=V.  Sáenz  Gallego  (Hernand). 

Martínez  de  la  Riva  (Pedro). 

Vecino  de  Medina  de  Pomar,  hijo  de  Pedro  Martínez  de  la 
Riva  y  Catalina  de  la  Riva,  nieto  de  Diego  Martínez  de  la  Riva  y 
María  de  Labarrieta. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  9  de  noviembre  de  1623,  en 
papel,  encuadernada  en  pergamino. 

La  presentó  en  1636  Pedro  Martínez  de  la  Riva  Santa  Cruz, 
familiar  del  Santo  Oficio,  vecino  de  Villarcayo,  hijo  del  que  la 
obtuvo  y  de  Casilda  Hurtado. 

Martínez  de  Tejada  (Santiago). 

Vecino  de  Málaga  y  natural  de  Laguna  de  Cameros,  hijo  de 
José  Martínez  de  Tejada  y  María  de  Cámara,  nieto  de  Antonio 
Felipe  Martínez  y  Josefa  de  Illera,  segundo  nieto  de  Antonio 
Martínez  y  Catalina  del  Campo,  tercer  nieto  de  Antonio  Martí¬ 
nez  y  Francisca  Martínez  y  cuarto  nieto  de  otro  Antonio  Martí¬ 
nez  y  María  de  la  Cámara. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  12  de  septiembre  de  1791, 
en  papel. 

La  presentaron  en  1793  Diego,  Gregorio  y  Pablo  Anselmo 
Martínez  de  Tejada,  primos  del  que  la  obtuvo. 

Massa  (Juan  de). 

Vecino  de  El  Escorial,  hijo  de  Gonzalo  Becerra  y  Teresa 
García,  nieto  de  Alonso  Díaz  de  Mora  o  de  Mena,  que  de  ambos 
modos  está  escrito  en  el  documento,  y  Mari  Sánchez. 

Ejecutoria  dada  en  Granada  a  7  de  julio  de  1518,  en  perga¬ 
mino,  con  portada  iluminada  y  este  escudo:  Sobre  azur,  banda 
engolada  de  oro  y  bordura  de  gules  con  ocho  aspas  de  oro  colo¬ 
cadas  tres  en  jefe,  dos  en  los  flancos  y  tres  en  punta. 

(  Continuar  á.) 
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VARIEDADES 


I 

LA  HACIENDA  REAL  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI 

Cuentas  de  Cargo  y  Data  de  gastos  e  ingresos 
de  la  Tesorería  general  del  reino 

(1568  y  1569) 

(Aprobadas  en  1574,  a  favor  del  Tesorero  Marqués  de  Auñón.) 

Advertencia 

Para  la  historia  de  la  Hacienda  en  el  siglo  XVI,  ya  iniciada, 
entre  otros,  por  los  Sres.  La  Iglesia  y  Espejo,  he  creído  intere¬ 
sante  extractar  las  Cuentas  originales  de  Cargo  y  Data  de  los 
años  1568  y  69,  aprobadas  en  nombre  de  Su  Majestad  por  los 
Contadores  y  Secretarios  de  Hacienda,  en  5  y  10  de  Mayo 
de  1 5 74i  en  favor  del  Tesorero  general  D.  Melchor  de  Herrera, 
Marqués  de  Auñón. 

No  he  pretendido  exactitud  matemática  en  las  cifras  parcia¬ 
les,  ya  que  en  los  resúmenes  del  Cargo  y  Data  pueden  verse  los 
totales  de  cada  año,  reducidos  a  maravedises,  ducados  y  pesetas. 
Además,  la  confusión  de  conceptos  de  las  diversas  partidas,  la 
variedad  de  citas  en  la  moneda,  escudos,  ducados,  florines,  rea¬ 
les,  maravedises,  etc.,  con  equivalencias  poco  constantes,  no 
hace  muy  fácil  la  exactitud  deseada.  Todavía  hoy,  con  nuestro 
indudable  adelanto  en  clasificación  financiera,  se  oyen  quejas 
sobre  la  dificultad  de  orientarse  entre  las  formidables  columnas 
de  cifras  de  los  Presupuestos.  ¿Cómo  exigir  claridad  y  precisión 
a  los  hacendistas  de  hace  cinco  siglos? 
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Por  los  totales  se  ve  que  con  unos  16  millones  de  pesetas  se 
procuraba  atender  a  los  gastos  de  la  vasta  Monarquía.  Y  digo  se 
procuraba,  porque  la  frecuencia  con  que  se  repite  la  frase  a  bue¬ 
na  cuenta ,  hace  suponer  un  arrastre  de  atrasos  de  muchos  años 
en  los  pagos. 

Si  algún  mérito  tiene  este  trabajo,  sólo  puede  asignarse  a  la 
paciencia  y  al  cuidado,  no  muy  sencillo,  de  separar  partidas  de 
Cargo,  diseminadas  en  varios  conceptos,  a  fin  de  procurar  un 
encasillado  más  claro  de  gastos  peculiares  a  las  Casas  Reales,  y 
luego,  en  orden  alfabético,  de  los  del  Ejército,  Marina,  Présta¬ 
mos,  etc.,  ya  propios  de  la  Hacienda  pública,  aunque  en  algunos 
también,  como  las  limosnas,  socorros  y  subvenciones  para  estu¬ 
dios,  tan  directa  intervención  tendría  la  voluntad  del  Monarca. 

Pedantesco  sería  en  mí  sacar  consecuencias,  ejercer  crítica 
técnica  o  apuntar  siquiera  algunas  de  las  consideraciones  que 
sugieren  la  prodigalidad  en  ciertos  gastos  y  la  mezquindad  en 
otros;  la  triste  subordinación  a  la  banca  extranjera  en  cuantio¬ 
sos  préstamos  con  intereses  superiores  al  12  por  IOO,  y  garan¬ 
tías,  hipotecas  y  compensaciones  valiosas  en  caso  de  falta  de 
pago  a  los  plazos  convenidos,  indicios  de  poca  confianza  en  la 
solvencia  del  deudor;  los  sentimientos  piadosos  y  humanitarios 
revelados  en  muchos  casos  de  socorro,  y  el  escaso  premio  en 
otros  de  largos  y  heroicos  servicios.  Ya  escritores  autorizados 
discurrieron  sobre  esto  al  juzgar,  por  ejemplo,  el  empleo  de  las 
cuantiosas  sumas  procedentes  de  nuestras  Indias,  los  gastos  he¬ 
chos  en  los  tenaces  empeños  de  Flandes,  guerras  de  África, 
reducción  de  los  moriscos  rebeldes,  etc.;  y  mis  insuficientes 
conocimientos  en  materias  de  Hacienda  limitan  mi  propósito  a 
facilitar  tales  estudios  con  los  datos  extractados  de  dos  gruesos 
tomos,  de  más  de  500  folios  cada  uno. 

De  entre  la  multitud  de  nombres  de  personas  citadas  en  es¬ 
tas  cuentas,  he  escogido  aquellos  cuyos  apellidos  son  conocidos 
en  la  historia  militar,  artística,  etc.,  y  otros  dignos  de  mencio¬ 
narse  por  sus  servicios  o  circunstancias  especiales. 


El  Duque  de  Alba. 
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Finiquito  de  las  cuentas  aprobadas  en  1574 


Alcance-Cargo 
para  1568 .... 

Del  pan  de  renta 
que  desempe¬ 
ñó  el  Tesorero 
y  tornó  a  ven¬ 
der  a  mayores 
precios  (1).. . . 

1568 

Cargo .  1.274.803.021  mrs. 

Data .  1.093.081.272  » 

Alcance  contra 

el  Tesorero.  .  181.721. 748  »  =  484.591  ducs. 

1569 

Cargo .  2.285.328.746  mrs.  =  66.091.543  »  =  16.751.743  ptas. 


Data .  2.332.187.042  »  =  6.219.165  »  =  17.102.703  » 

Alcance .  46.858.295  *  =  124.955  *  =  343.626  » 


INGRESOS 

Ducados 


Por  Reales  Cédulas  para  cosas  extraordinarias  de  nuestro  ser¬ 
vicio: 

Recibidos  en  cuenta  en  la  Data  del  extraor¬ 
dinario  de  1568  por  no  cobrados  en  él..  .  .  14.625.000  mrs.  \ 


Más .  .  75-766  »  ] 

Más .  4-845  »  / 

- -  >  240.627 


14.705.61 1  » 

Que  habían  de  pagar  en  1567  varias  personas 

por  Tiiulos  y  Mercedes .  2.531.250  » 


256.816.308  mrs. 


295.077.446  mrs.  =  786.873  ducs. 
=  2.163.900  ptas. 


38.261.138  » 


(1)  En  1569  el  precio  de  tasa  en  general  del  reino,  por  cada  fanega  de  trigo, 
era  de  nueve  reales,  y  el  de  cada  fanega  de  cebada  el  de  cuatro  reales. 
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Ducados 

Procedido  de  Asientos  y  cambios  con  genoveses,  Spínolas,  Cen¬ 
turión,  Dorias,  etc . . .  3.808.924 

Procedido  de  las  Salinas  del  reino .  144.835 

De  lo  procedente  de  Nueva  España  y  Tierra  firme  para  Nos  de 

los  oficiales  de  Sevilla .  327.146 

En  1568  las  flotas  de  Diego  Flores  de  Valdés  y  D.  Cristóbal  de 
Eraso  trajeron  de  Tierra  firme,  Honduras  y  Nueva  España, 

en  oro,  plata  y  (sic) .  941. 331 

522  marcos  de  perlas  de  cadenilla,  vendidas  por  cuenta  de  Su 
Majestad  a  20  ducados  al  marco  unas,  y  a  80  otras,  más  aljó¬ 
far  y  50  marcos  de  topos,  todo . . .  . .  .  3-489 

Procedido  del  Señoraje  y  Monedaje  de  las  Casas  de  moneda  del 

reino,  Cuenca,  Granada,  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid .  124.213 

Libranzas  de  los  Contadores  mayores  de  Hacienda  y  servicio  or¬ 
dinario  y  extraordinario . . .  51 6-377 

Libranzas  de  Contadores  mayores  de  Cuentas .  32.753 

Idem  por  los  Contadores  mayores  de  Órdenes .  (?) 

Procedido  de  Tierras  baldías .  4.145 

Procedente  de  Exenciones  y  ventas  de  lugares ,  términos  y  ju-  \ 
risdicciones . . . / 

/  (25.171 

Ampliación  de  dos  leguas  vulgares  a  la  villa  de  Albacete,  í 

16.000  ducs . . . J 

Recibido  de  Pagadores ,  resto  de  las  pagas  que  fueron  a  hacer 

eni5ó9(?) . 1.043 

Recibido  por  nuestras  Cédulas  del  Gobernador  y  del  Deposi¬ 
tario  del  Arzobispado  de  Toledo . 108.000 

Procedido  de  Licencias  de  esclavos .  12.516 

Procedido  de  Mercedes  de  regidurías. .  11.126 

Procedido  de  Regimientos  (Regidores)  de  las  Ordenes  milit¬ 
ares . . 22.768 

Procedente  de  Fiel  ejecutorias  vendidas .  9.000 

Procedente  de  venta  de  Alcaidías  de  cárceles .  1 .783 

Procedente  de  venta  de  Escribanías  del  reino .  13.150 

Receptorías  vendidas .  150 

Venta  de  Oficios  de  Tesorerías .  1-938 

Venta  de  Oficios  de  Depositarías  del  reino .  2.660 

Venta  de  Procuradurías . 200 

Venta  de  Venticuatrias .  8.500 

Venta  de  Juradurías .  2.160 

Venta  de  Hidalguías . 14.000 

Procedente  de  Bulas  de  Cruzada  y  Jubileos .  10.421 
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T5° 


GASTOS 

{i 568-69) 


Casa  Real 

Albricias : 

A  Alonso  de  Caraballo,  por  la  buena  nueva  que  trajo  de  Francia. 
Aposentador  (Pedro  de  Magallanes,  Aposentador  de  Palacio  y 
Guarda  Damas  de  la  Reina).  (Idem,  Maestro  Antonio  Zurita). 

Ayuda  de  Aposentador . 

Otras  cantidades  a  su  favor  (1567-68)  .  ... 

Armería : 

Al  Armero  mayor  Antonio  Prieto,  sueldo  del  año  1567-68 . 

Al  Capitán  Martín  de  Esquivel,  que  entendía  en  el  examen  de 

las  armas  para  nuestro  servicio . 

A  Juan  Ibáñez  de  Churruca,  que  vino  con  aquel  Capitán  a  dar 

orden  en  ciertas  armas  y  volvió  a  Guipúzcoa . 

Al  Capitán  Juan  de  £orita,  deuda  de  646  días  a  12  reales  diarios, 
plazo  que  invirtió  en  examinar  y  probar  las  armas  que  para 
S.  M.  se  hacían  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  Señorío  de 

Vizcaya . . 

A  Fabián  de  Avila . 

A  nuestros  armeros  Joan  de  Molina,  Daniel  de  £ujenfurt,  Bie- 

turche  y  Maestre  Julián  (1569) . 

(Arcabucero  del  Rey,  Maese  Pedro.) 

Barbero  (1567-69) . 

Bordadores'. 

A  Diego  de  Rutinel . 

(Villasinda,  suegro  de  Rutinel.) 

Al  mismo  Rutinel,  a  buena  cuenta  de  obras  para  el  Real  servicio. 
Barlevante . 

Caballeriza-. 

Caballerizo  maj  or . 

Caballerizo  Francisco  Alemán . . 

Acemilero  mayor . 

Cabalgador  Hernando  Alemán . 

Trompetas  y  Atabaleros.. .■* . 

Atabaleros  italianos . 

Fourrier  mayor  de  la  Caballeriza,  Hernando  de  Vivanco . 

Cabestrero . 


Ducados 


200 

200 

128 

971 

533 

200 

100 


223 

65 

651 

170 


1.126 

150 

128 


2.923 

233 

186 

218 

8.418 

1.062 

300 

351 
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Ducados 


Por  traer  desde  Milán,  por  orden  del  Conde  Brocardo  Pérsico, 

15  hacas .  352 

Al  mismo  Conde,  de  alcance  por  compra  de  hacas  en  Milán.. .  637 

35  vestidos  y  70  pares  de  zaragüellas  y  medias  calzas  para  li¬ 
brea  de  acemileros .  (?) 

Cajero  (Obras)  . .  75 

Cámara : 

Ayuda  de  cámara .  194 

Diego  de  Rozas,  Maestro  de  la  Cámara .  (?) 

A  Ruy  Gómez  de  Silva,  Príncipe  de  Éboli,  Sumiller  de  Corps, 

para  gastos  de  Cámara  en  1568 .  17.000 

Al  mismo,  para  gastos  de  Cámara  en  1569 .  35.000 

(De  Enero  a  Agosto,  a  2.000  ducados  por  mes;  Agosto  y  Sep¬ 
tiembre  a  3.000;  Octubre  a  Diciembre,  a  2.000  y  a  3.000.) 


Al  mismo,  por  recompensa  de  3.426.1 13  maravedises  que  se  le 
rayó  de  su  plato,  libreas  y  raciones  por  novecientos  setenta 
y  dos  días  que  dejó  de  seguir  el  estado  de  la  Real  Cámara  y 
caminos  que  hizo  desde  27  de  Diciembrs  de  1568  a  fin  de 


Abril  de  1569 .  9.136 

Capillas  reales : 

Capilla  española . . .  3.466 

Capillas  española  y  flamenca,  1568  y  69 . . .  6.932 

A  capellanes  y  cantores  de  las  Capillas  dichas,  primer  tercio 

de  1568 .  3.475 

A  Mosén  Antón  Serrano,  cantor  de  la  Capilla .  50 

A  Pedro  de  Salazar,  ídem  id .  400 

Al  bachiller  Miguel  Rubio,  por  tener  en  Alcalá  a  Cristiano,  can- 
torcillo  flamenco  de  Nuestra  Capilla  Real,  45  ducados  y  75 

por  gastos  ordinario  y  extraordinario .  120 

Por  telas  para  ropillas  de  por  casa  y  paños  de  luto  a  ocho  can- 

torcillos  de  la  Capilla  flamenca  que  vinieron  de  Flandes .  40 

A  Cristóbal  de  León,  organista  de  S.  M.,  por  un  tercio  de  1568, 

mientras  no  hay  otro  oficial  que  afine  los  órganos .  20 

Al  mismo  organista,  «templador  y  afinador  de  nuestros  instru¬ 
mentos»  (dice  el  Rey),  por  dos  tercios  del  año  de  1568  de  sus 

gajes  extraordinarios .  40 

Al  mismo,  a  cuenta  de  su  sueldo .  20 

Al  capellán  Diego  Vázquez  de  la  Canal,  para  repartir  a  cape¬ 


llanes  y  cantores  de  las  Capillas  española  y  flamenca,  por 
otros  tantos  ducados  que  montaron  los  cabos  de  hachas  y  ve¬ 
las  de  las  honras  de  la  Reina  Doña  Isabel  y  Príncipe  Don 


Carlos,  y  se  bajaron  de  su  cuenta  al  cerero .  428 

Al  licenciado  Rosales,  capellán  de  S.  M .  3°° 
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Ducados 

A  Diego  Camargo,  Contador  de  la  Capilla .  8o 

A  los  Ministriles,  primer  tercio  de  1568 .  135 

A  los  mismos,  a  buena  cuenta .  502 

Ornamentos 

Por  una  pieza  de  tela  de  plata  frisada,  de  tres  altos,  38  varas  a 
4.000  maravedises  vara,  para  un  terno;  54  varas  de  terciopelo 
carmesí  morado  de  dos  pelos,  de  Florencia,  a  44  reales  vara, 
para  otro  terno,  y  una  pieza  de  terciopelo  carmesí  de  dos 
pelos,  de  Granada,  de  29  1¡2  varas,  a  33  reales  una,  para  un  or¬ 
namento . .  7 1 3 

Confesor  de  S.  M.\ 

Al  Obispo  de  Cuenca  (Fr.  Bernardo  de  Fresneda)  para  cosas 

del  Real  servicio .  3°o 

Al  mismo,  a  buena  cuenta  de  sus  gajes  de  dos  tercios  de  1567.  800 

Al  mismo,  para  cosas  del  Real  servicio .  1.300 

Al  mismo  (1868-69) .  600 

Predicadores: 

A  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio,  predicador  de  S.  M .  600 

(Fr.  Francisco  Pacheco  y  Fr.  Juan  Manuel.) 

Caza : 

Cazador  mayor,  cazadores,  halconeros,  etc. 

A  Pedro  Cristiano,  flamenco,  por  traer  los  halcones  que  el  Du¬ 
que  de  Prusia  envió  a  S.  M .  150 

A  Pero  Ponce,  halconero  flamenco,  por  tres  gerifaltes  mudados 
de  aire,  cinco  gerifaltes  pollos  primas,  tres  gerifaltes  pollos 
torzuelos,  dos  primas,  un  torzuelo,  tres  neblíes  y  un  buho, 

455  ducados  y  cien  más  de  merced .  555 

A  Juan  Paionopulo,  por  ocho  sacres  primas,  seis  mudados  de 

aire  y  dos  pollos,  aquéllos  a  30  ducados  y  los  dos  a  25 .  200 

A  Demitre  Cosma,  halconero  griego  de  Candía,  por  10  sacres 
mudados,  a  27  ducados  cada  uno,  20  por  otro  sacre  pollo  y  10 

que  se  le  debían  de  los  halcones  de  1568 .  300 

Al  griego  Miguel,  por  cinco  sacres .  .  ....  150 

Al  halconero  Giles  de  Brabante,  por  una  prima  y  tres  torzuelos 

de  cuatro  halcones  gerifaltes  para  la  caza  de  la  Real  volatería,  100 

Al  Marqués  de  Tavara,  por  un  gerifalte  y  dos  sacres  mudados 

de  aire  que  le  tomaron  para  la  Real  volatería .  200 

Por  traída  de  51  faisanes,  por  orden  del  embajador  en  Génova, 

D.  Gómez  Suárez  de  Figueroa .  298 
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Ducados 

A  Antonio  de  Ledesma,  criador  de  perros,  para  la  caza  de 

Montería  (por  una  vez) .  53 

Pagos  a  particulares  por  daños  de  la  caza  de  los  bosques  del 

Pardo,  en  once  años,  desde  1566  a  1568 .  48.548 

Idem  por  1569,  corresponderían  unos .  9. 1 55 

Al  licenciado  Artega,  juez  de  los  bosques  reales  y  a  sus  oficia¬ 
les  (siete  escribanos  y  un  fiscal),  por  investigaciones  en  1568 
y  69  de  los  daños  de  la  caza  en  el  Pardo  y  Aranjuez  (al  pri¬ 
mero  dos  ducados  diarios) . .  1.019 

A  Juan  de  Conchada,  Montero  de  cámara,  por  haber  gastado 

mucho  en  la  prisión  de  su  hijo . .  50 

A  Juan  Ortiz  de  Vivanco,  Montero  que  fué  de  nuestra  cámara.  300 

Cerería: 

Para  servicio  de  la  Casa,  cera  (a  4  reales  libra) .  2.107 

Idem  id.  cerería .  146 

A  un  veneciano,  por  cera  blanca  para  la  Real  cerería.. .  .  (?) 

Cobrador'. 

Evangelista  Manuel .  (?) 

Cocina  y  Repostería'. 

Ecuyer  de  cocina  . . 254 

Ayuda  de  la  panetería.. . .  146 

Fiambreros .  6 

Portero .  233 

Salsier .  116 

Oficial  del  guarda-manger,  a  buena  cuenta .  64 

A  Juan  Fernández  (nuestro  cocinero  cuando  éramos  Príncipe), 

por  enfermo  y  pobre .  40 

A  AnaPersín,  hijadel  Maestre  Fiornicia,  cocinero  del  Emperador.  50 

Colchero . 187 

Contralor y  Juan  Sigeney .  3 1 1 

Cordonero ,  a  buena  cuenta .  886 

Costuren  a  y  María  de  Mirabel . 122 

Despensa: 

Gastos  ordinarios  y  extraordinarios  (1568-69):  algunos  meses  a 

6.000  ducados,  otros  a  2.000,  3.000.  Total .  182.000 

Entallador  y  Maestre  Martín .  49 

Fincas  compradas  por  S.  M.: 

A  Doña  Catalina  Reinoso,  viuda  de  D.  Hernando  de  Somonte, 
por  el  molino  de  Somonte,  jurisdicción  de  Madrid,  con  presa, 
acequia,,  batanes  y  arboledas . .  .  5.000 
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Ducados 


Compra  de  varias  tierras  para  incorporarles  a  la  Casa  de 

Campo .  4-71 27 

Funerales'. 

A  San  Benito  de  Valladolid,  para  ayuda  del  gasto  de  cera  en  la 

sepultura  de  la  Reina  María . . . .  i  oo 

Gastos  en  las  exequias  de  la  Reina  Doña  Isabel .  1.989 

Gastos  en  el  entierro  y  honras  del  Príncipe  D.  Carlos,  a  buena 

cuenta .  2.500 

Al  bordador  Diego  de  Ruytiner  y  a  mercaderes  por  un  terno 
para  misa  en  las  Descalzas  por  el  alma  de  la  Reina  Doña  Isa¬ 


bel  (37  varas  de  tela  de  oro  morada,  labrada,  de  Milán,  a  68 
reales  vara;  1 1 1  onzas  de  hilo  hilado  de  oro,  de  Milán,  de 
peso  largo,  a  14  reales  y  medio  onza,  y  3  onzas  de  dicho 
oro  de  Milán,  en  madeja,  de  peso  corto,  a  14  y  medio  reales 


onza  (1569) .  1-588 

Al  cordonero  Simón  del  Castillo,  por  un  ornamento  de  tercio¬ 
pelo  negro  y  tela  de  oro  morada  labrada  de  Milán,  y  paño  de 
sobretumba  de  lo  mismo,  franjones  y  cordones  de  oro  para 

la  misa  entre  año  en  las  Descalzas  por  la  difunta  reina .  98 

El  importe  de  lo  pagado  a  espaderos,  gorreros,  sastres,  zapa¬ 
teros,  por  lo  suministrado  para  los  lutos  por  el  Príncipe  Don 
Carlos,  ascendió  aproximadamente,  porque  hay  partidas  in¬ 
ciertas  y  otras  con  la  nota  de  a  buena  cuenta  yi) .  6.042 


(1)  Creo  curioso  consignar  los  precios  de  las  telas  ricas,  medianas  y  ordinarias, 
según  se  aprecian  en  las  partidas  de  compra,  especialmente  para  los  lutos  por  la 
Reina  y  por  el  Príncipe  D.  Carlos. 

La  vara  de  tela  de  oro  frisado  de  oro  y  plata,  a  12  ducados  (33  pesetas). 

La  pieza  de  40  varas  comprada  al  mercader  de  Medina  del  Campo,  importó 
480  ducados. 

La  onza  de  madejas  de  oro  y  de  plata,  a  473  maravedises  una.  Compráronse  42 
libras,  637  ducados. 

Holanda ,  a  740  maravedises  y  a  180  las  inferiores.  Compráronse  por  valor  de 
304  ducados. 

Bocací  de  Alemania  (14  piezas  a  3  reales  y  medio  vara),  39  ducados. 

Boeací  negro,  a  60  maravedises  vara. 

Raja  de  Florencia,  a  33  reales  vara,  otra  a  23. 

Carisea  negra  de  Inglaterra,  a  12  reales  vara. 

Arbin  del  espada,  a  22  reales  vara. 

Veinteno  berbi  de  Riofrío,  a  800  maravedises  y  a  570  vara. 

Idem  estambrada  de  Segovia,  a  25  reales  vara. 

Idem  letras  de  Jáuregui,  a  33.000  maravedises  cada  paño,  otros  a  27.000  y  otros 
a  25.200. 

Tafetán  negro  entredoble,  a  187  maravedises  vara;  fustedas  negras,  a  3  reales  y 
cuarto  vara;  anascotes  negros,  a  medio  ducado  vara;  frisa  y  friseta  negra  inglesa,  a 
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Ducados 

Las  hostias  suministradas  por  Leonardó  Dumenil  para  los  no¬ 
venarios  por  la  Reina  Doña  Isabel,  importaron .  5 

Por  último,  las  varas  de  tela  de  lutos  por  el  Príncipe  fueron 
30.199,  con  precios  desde  2  reales  vara  para  la  friseta  negra 
de  Inglaterra,  hasta  23  y  33  reales  la  vara  de  raja  negra  de 

Florencia.  El  importe .  8.690 

(A  estas  cantidades  se  añadía  el  6  por  100  que  se  pagaba  a 
los  mercaderes  por  el  trabajo  de  comprar  y  traer  a  la  Cor¬ 
te  los  géneros.) 

Gentilhombres  de  boca  y  de  cámara: 

A  D.  Luis  de  la  Cerda,  a  buena  cuenta  de  sus  gajes  (1567-69)..  467 

A  D.  García  de  Toledo,  de  sus  gajes  desde  13  de  Abril  de  1568 

a  14  de  Junio  de  1569 .  60 

Total  de  gajes  y  sueldos  a  gentilhombres  (1567-69) .  1.348.120 

Geógrafo ,  A  Juan  de  Surrón  (1567-68) .  233 

Guarda  de  Cotps  (Archeros  de  la)  (1568-69) .  18.133 

Guarda  española  de  a  pie  y  de  a  caballo . . .  5. 195 

Guarda  alemana  (1568-69) .  8.000 

Guarda  joyas .  671 

Guarda  ropa: 

Ayuda  de  guarda-ropa  (1567-68) .  409 

Guarnicionero . 73 

Ingenieros'. 

A  nuestro  ingeniero  Francisco  de  Aguilera,  para  su  viaje  a 

Nápoles . 200 

Al  mismo,  por  la  descripción  que  hizo  de  la  costa  del  reino  de 

Granada .  400 

Al  ingeniero  Pedro  Treviño,  por  su  viaje  a  Nápoles .  200 

Al  ingeniero  Juan  Francisco  Siton,  para  ir  a  Aragón  y  a  Nápoles.  200 

Al  ingeniero  Luis  Escrivá .  100 


2  reales  y  3  cuartos  vara;  frisa  de  Villacastín,  a  4  reales  y  un  cuarto  vara;  sayal  negro, 
a  56  maravedises  vara;  tafetán  negro  doble  de  Granada,  a  8  reales  vara;  cordellate 
blanco,  a  4  reales,  negro  a  5. 

558  onzas  de  seda  negra,  a  90  maravedises. 

422  gorras  de  Milán,  a  5  reales  y  medio. 

54  sombreros  de  fieltro,  a  4  reales. 

Nantes,  477  varas,  a  76  maravedises  vara;  angeo,  a  47  maravedises  vara;  toquillas 
angostas,  a  26  maravedises  vara;  espumillas  negras,  a  26  maravedises  vara;  listones 
negros,  de  media  seda,  a  12  maravedises  vara. 

258  cordobanes,  a  1 1  reales  y  cuarto. 

551  libras  de  algodón,  a  100  maravedises  libra. 
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_  Ducados 

Inventores :  _ 

A  Maese  Juanelo  Turriano,  «nuestro  reloxero»,  a  buena  cuenta 
del  ingenio  para  subir  el  agua  a  Toledo  y  acabar  de  cubrir  el 

edificio  que  había  hecho .  2.000 

Al  Baltazar  Estillon,  veneciano,  por  cierto  ingenio  de  refinar  y 

aderezar  pólvora .  200 

Al  mismo,  que  fué  por  nuestra  orden  a  Barcelona  a  ejecutar 

cierto  modelo  de  nueva  invención  de  galera .  100 

A  Miguel  de  Oviedo,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Encinas,  por  lo 

que  gastó  en  cierto  ingenio  de  arcabuz.. . .  100 

Al  ingeniero  de  artillería  y  de  fuegos  artificiales  Juan  de  Estay, 

griego .  ..  27 

Jornada  de  S.  M.  a  Flandes\ 

«Al  duque  de  Feria,  capitán  de  mi  guardia  española,  5.000  du¬ 
cados  al  año  para  el  caso  que  Nos  hayamos  de  pasar  en  per¬ 
sona  alos  nuestros  Estados  de  Flandes,  y  si  no  pasaremos ,  los 
goce  desde  el  dia  que  trajere  a  la  Duquesa  a  la  Corte  hasta 
ocho  años  después»  (la  Duquesa  entró  en  la  Corte  el  20  de 

Julio  de  1568) .  5.000 

A  Cristiano  de  Amberes,  nuestro  pintor,  por  estandartes  para 

las  naos  en  que  habíamos  de  pasar  a  Flandes .  800 

Al  sastre  Gregorio  López,  por  estandartes,  banderas  y  gallar¬ 
detes  que  hizo  por  orden  de  D.  Diego  de  Mendoza  para  la 
armada  que  mandamos  juntar  para  pasar  a  los  Estados  de 

Flandes  (Cédula  de  7  de  Diciembre  de  1567) .  10 1 

Al  carpintero,  por  dos  cajones  para  las  banderas  de  la  nao  en 

que  yo  había  de  pasar  a  Flandes .  5 

Lacayos  (1568-69) .  656 

Macero .  136 

Médicos : 

Al  Dr.  Madera,  nuestro  médico,  que  va  en  la  mar  cerca  de 

D.  Juan  de  Austria .  150 

A  D.  Juan  Gutiérrez .  (?) 

Al  Dr.  Bernaldo .  228 

Dr.  Hernán  López,  a  buena  cuenta .  184 

Dr.  Alava,  médico  de  familia,  por  gajes  del  año  1567-68 .  292 

Licenciado  Almarán .  488 

A  los  herederos  del  Dr.  Mena . 532 

A  los  del  licenciado  Gómez .  86 

A  D.  Luis  Coronel,  nuestro  médico,  de  ayuda  de  costa .  83 

A  Doña  Domenia  de  Larramendi,  viuda  de  nuestro  médico  el 

licenciado  Aguirre .  200 

A  Doña  Petronila  del  Castillo,  viuda  del  Dr.  Pedro  del  Castillo, 

nuestro  médico .  50 
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A  Doña  Isabel  de  Villalobos,  hija  del  Dr.  Villalobos,  rnédico 


del  Emperador' .  200 

Mercaderías .  2.720 


Mobiliario ,  alhajas ,  ele:. 

A  Diego  de  Curiel,  vecino  de  Burgos,  por  traer  desde  Santan¬ 
der  un  retablo  de  devoción  que  Jerónimo  de  Curiel  nos  envió 

desde  Amberes .  64 

A  D.  Pedro  de  Figueroa,  que  por  orden  del  embajador  en  Gé- 

nova  trajo  a  la  Corte  una  mesa  de  pórfido  y  ciertos  faisanes.  176 

A  Antonio  Ballester,  de  Mallorca,  para  los  gastos  que  su  padre 
Simón  Ballester  hizo  desde  Ibiza  a  Perpiñán,  con  cierto  mo¬ 
delo  qne  por  mandado  de  S.  M.  trajo  de  aquella  ciudad .  60 

Por  una  cintura  de  oro  con  15  rosas  de  diamantes  y  300  piezas 


de  oro,  con  dos  perlas  redonda?  en  cada  pieza,  comprado  a 
Vicencio  Ambrosio,  florentín,  para  servicio  de  la  Reina  Doña 
Isabel,  y  entregado  a  su  Camarera  mayor,  la  Duquesa  de 


Alba,  en  1568 .  2.250 

A  D.  Diego  Muñoz  de  Silva,  por  128  marcos  de  plata  para  ser¬ 
vicio  de  S.  M.  el  Rey .  1.673 

Al  médico  de  S.  M.,  D.  Francisco  de  Acosta  (difunto',  de  prin¬ 
cipal  e  intereses  al  6  por  100  del  rubí  que  S.  M.  mandó  com¬ 
prar  a  Manuel  Caldera  en  Flandes .  19.908 

Oblier ,  Alonso  de  la  Peña. 

Por  medio  año,  de  1567  a  1568,  122  ducados,  más  otros  20. . . .  142 

Obras  y  bosques ,  Reales  sitios. 

Por  obras  en  el  bosque  de  Segovia  y  otros  gastos .  2.543 

Por  20  cargas  de  naranjos  desde  Málaga  a  Aranjuez .  (?) 

A  Juan  de  Tineo,  26  ducados,  parte  de  los  78,  por  el  daño  reci¬ 
bido  en  su  casa  de  la  calle  que  va  desde  la  iglesia  de  San  Juan 

a  Palacio,  por  haberse  abajado  y  allanado  la  calle .  26 

Al  licenciado  Pacheco  por  igual  causa .  240 

Por  jaspes  y  piedras  de  Málaga  para  el  Alcázar  de  Madrid  y 

Casa  del  Pardo,  según  tasación  de  Jacome  Trezzo .  461 

A  García  de  Paredes,  alcaide  y  guarda  mayor  del  Pardo .  200 

A  los  hermanos  Pedro  y  Sebastián  de  Santoyo,  pagadores  de 

las  obras  del  Alcázar  y  del  Pardo .  (?) 

A  Jerónimo  de  Villafañe,  teniente  de  la  fortaleza  de  Ségovia, 

por  obras  y  reparos  (1567) .  700 

Al  pagador  de  las  obras  de  El  Escorial  (1569) .  1 5.498 

Por  84  quintales,  64  libras  de  clavazón  de  pizarra  para  El  Esco¬ 
rial  y  pagar  a  la  viuda  del  Comisario  Jerónimo  Regel,  por  li¬ 


branza  del  Duque  de  Alba .  517,  (de  oro) 
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Puertas,  ventadas  y  mesas  traídas  de  Alemania  para  el  Real 

servicio . .  (?) 

Obras  y  reparos  en  el  molino  de  Martos .  (?) 

A  Martín  de  Gaztelu,  secretario  de  Obras  y  bosques  y  Monas¬ 
terio  de  El  Escorial,  desde  i.°  de  septiembre  de  1568,  a  cuen¬ 
ta  de  los  300.000  maravedises  anuales  de  su  salario .  800 

Para  entretener  a  cierta  gente  que  por  caridad  mandó  Su  Ma¬ 
jestad  acrecentar  en  las  obras  de  la  fábrica  de  E]  Esco¬ 
rial . 2.000 

Pajes : 

Ayo  de  Pajes .  1.000 

Pellejero  . . .  247 

Perfumes  (3  onzas  de  azmique  (sic)  a  46  reales  onza) .  13 

Pintores ,  escultores ,  arquitectos ,  etc.: 

A  Tiziano  Bercelli,  pintor  veneciano,  de  su  pensión  anual  de 

200  escudos,  por  cédula  de  15  de  Mayo  de  1551 .  426 

Al  pintor  Gaspar  de  Hoyos .  40 

A  Paula  Velázquez,  viuda  de  Gaspar  Becerra .  300 

A  Margarita  de  Castela,  viuda  de  Juan  Bautista  Bergamasco, 

pintor  y  arquitecto  de  S.  M .  272 

A  Jacobo  de  Trezzo,  escultor  de  S.  M.,  a  buena  cuenta  pór  los 

tercios  segundo  y  tercero  de  1567  y  primero  de  1568 .  280 

Al  mismo,  por  dos  tercios  de  1568 .  186 

A  Pompeo  Leoni,  escultor  de  S.  M.,  por  los  370  ducados  que 

por  Cédula  de  10  de  diciembre  de  1567  tiene  de  salario  ....  1.203 

Al  mismo,  por  el  primer  tercio  de  1568 .  120 

Al  escultor  Juan  Pablo  Pugino,  por  un  tercio  de  sus  gajes .  66 

Al  mismo,  por  gajes  del  tercio  primero  de  1568 .  120 

Al  mismo,  por  el  primer  tercio  de  1569 .  66 

Al  escultor  Nicolau  Bonanome,  por  servicios  del  escultor  de 

S.  M.  Juan  Bautista .  200 

A  Juan  de  Coten,  pintor  de  madera .  50 

Al  entallador  Gil  de  Bullón .  (?) 

Plateros: 

Al  platero  y  contraste  del  Rey,  Manuel  Correa,  por  el  oro,  pla¬ 
ta,  hechuras  y  cajas  de  los  cálices  que  se  mandaron  dar  el 

día  de  Reyes  de  1569 .  190 

Al  mismo,  por  el  oro  y  hechura  de  1 7  cadenas  para  los  criados 
del  Archiduque  Carlos,  609  ducados  y  430  al  escultor  Juan 

Paulo  Pogino,  por  trabajo,  oro  y  hechura  de  17  medallas _  1.039 

Al  mismo  escultor,  por  oro  y  hechuras  de  siete  medallas .  174 

(Cada  cadena,  de  peso  de  13  marcos,  6  onzas,  1  castellano  y 
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7  tomines,  o  sean,  689  castellanos  y  3  tomines,  a  152,  200  a 
300,  a  400  y  a  600  ducados  cada  una.) 

(Las  medallas  «con  nuestra  figura  de  una  parte  y  la  Fortuna 
de  la  otra»  (dice  el  Rey),  con  peso  de  332  escudos  de  oro 
(a  400  maravedises  el  escudo)  y  la  hechura  de  cada  una,  a 
4  ducados  y  medio,  o  sea,  358  ducados  cada  una.) 

Al  mismo  Correa,  por  dos  cadenas  de  oro  de  600  y  de  200  du¬ 
cados  para  dos  caballeros  franceses,  y  por  otra  para  Pedro 


Bolisqui,  secretario  del  Rey  de  Polonia  (312  ducados) .  1.112- 

Al  mismo,  por  siete  piezas  de  oro  con  peso  de  62  marcos,  que 

S.  M.  mandó  dar  al  Cardenal  de  Guisa  al  partir .  2.000 

Al  mismo,  por  oro  y  hechura  de  una  cadena  «para  que  Antonio 

Pérez  hiciese  della  lo  que  mandaremos»  (dice  el  Rey) .  214 

Al  mismo  por  oro  y  hechura  de  ciertas  copas  y  dobles  copas 
para  dar  al  Cardenal  de  Guisa,  con  cinco  cofres  de  Flandes 
para  ellas . .  936 


Al  platero  Guillén  de  Ybar,  por  el  oro,  plata  y  hechura  de  tres 
copas  de  plata,  todas  doradas,  con  sus  sobrecopas  para  el 
Real  servicio,  con  peso  de  39  marcos,  3  onzas  y  ochava  y 


media,  a  12  ducados  marco .  470 

Idem,  una  copa  toda  dorada,  cincelada  y  grabada,  con  sobre¬ 
copa,  y  en  el  remate  un  ramillete  de  flores  vaciadas  al  natu¬ 
ral . .  (?) 

Al  platero  Francisco  Alvarez,  por  un  cáliz  y  una  custodia  para 

San  Francisco  de  Villaverde .  13 1 


Al  Embajador  de  Francia,  por  oro  y  hechura  de  cadena  que  le 
dió  el  Conde  de  Buendía  por  orden  de  S.  M.,  594  ducados; 
por  un  collar  de  oro  y  piedras  para  la  mujer  del  Embajador, 
1.000;  por  cadena  de  oro  para  un  gentilhombre  que  trajo  Em¬ 
bajada  del  Rey  de  Francia,  520,  y  625  para  otro  gentilhombre 


francés,  por  lo  mismo;  total .  2.739 

Por  oro  y  hechura  de  cadena  para  cierta  persona .  400 

Por  joyas  compradas  en  la  tienda  de  Pedro  de  Argüello .  421 


«Que  el  Emperador  y  yo  mandamos  a  León  Leoni,  nuestro  es¬ 
cultor,  y  a  Ponpeo  Leoni,  su  hijo,  nuestro  escultor,  que  hicie¬ 
sen  ciertas  obras  de  escultura,  los  quales'  en  cumplimiento 
de  lo  ansi  por  nos  mandado  y  ordenado,  han  fundido  y  hecho 
y  puesto  en  toda  perficion  en  el  nuestro  Estado  de  Milán  y 
en  estos  nuestros  reynos  las  cosas  siguientes,  conviene  a 
saber: 

Una  estatua  de  bronze  del  Emperador  y  Rey,  mi  Señor, 
con  el  Furor  a  los  pies  rendido,  con  una  armadura  del  cuerpo 
de  S.  M.  que  se  pone  y  se  quita. 

Dos  medias  estatuas  de  S.  M.  Cesárea,  una  de  bronze  y  otra 
de  marmol,  de  diferentes  edades. 
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Dos  estatuas  mías,  una  de  bronze  y  otra  de  marmol. 

Una  estatua  de  bronze  e  un  quadro  de  baxo  relievo  de  la 
Emperatriz  y  Reyna  «mi  Señora»  que  santa  gloria  aya. 

Una  estatua  de  bronze  de  la  Serma.  Reyna  Maña,  mi  tia. 
Todas  las  quales  dichas  piezas  están  en  esta  villa  de  Madrid, 
y  demas  y  allende  dellas,  tienen  comentadas,  desbastadas  y 
puestas  bien  adelante  otras  cinco  piezas  que  están  en  la  ciu¬ 
dad  de  Cartagena,  es  a  saber: 

Una  estatua  de  marmol  del  Emperador,  mi  Señor,  mayor 
que  el  natural. 

Dos  cuadros  de  marmol  de  baxo  relievo,  uno  del  Empera¬ 
dor,  y  otro  de  la  Emperatriz. 

Una  estatua  de  marmol  de  la  Emperatriz. 

Una  media  estatua  de  marmol  de  la  Reina  Mana. 

Y  auemos  acordado  de  mandar  que  el  dicho  Pompeo  Leo- 
ni  vaya  por  ellas  a  la  dicha  ciudad  de  Cartagena  y  las  traiga 
a  nuestra  costa  a  esta  nuestra  Corte,  y  las  acabe  y  ponga  en 
toda  perficion  como  las  presentes,  lo  qual  ha  de  hacer  y  cum¬ 
plir  desde  aqui  a  fin  de  diziembre  del  año  venidero  de  1568, 
e  a  quenta  de  lo  que  por  las  dichas  obras  auia  de  haber,  y 
de  ciertos  gastos  que  el  dicho  Pompeo  a  fecho  en  esta  villa 
de  Madrid  en  una  oficina  donde  están  las  dichas  obras  acaba¬ 
das  y  otras  cosas,  les  auemos  mandado  librar,  y  se  les  han 
pagado,  ansi  en  el  nuestro  Estado  de  Milán  por  los  nuestros 
oficiales  de  la  ducal  Cámara  del,  como  en  estos  nuestros  rei¬ 
nos,  y  en  Alemania  por  la  Reyna  María,  7.140  ducados,  en 
esta  manera:  5.040  en  el  dicha  estado  de  Milán,  en  5.1 71  es¬ 
cudos  de  a  10  reales  y  3  quartillos  cada  escudo,  y  1.500  duca¬ 
dos  en  Alemania,  de  la  dicha  Reyna  Maña,  y  los  600  restan¬ 
tes,  a  cumplimiento  de  los  dichos  7.140,  en  estos  reynos,  por 
dos  cédulas  nuestras.  Y  agora  el  dicho  Pompeo  Leoni  nos  ha 
suplicado  que  atento  los  muchos  gastos  que  en  lo  sobredicho 
han  hecho  y  han  de  hacer,  y  que  por  una  nuestra  Cédula,  fe¬ 
cha  en  Guadalajara  a  29  de  agosto  del  año  pasado  de  1563 
les  ofrecimos  que,  demas  y  alliende  del  salario  ordinario  que 
de  nos  tiene  con  el  dicho  oficio  de  escultor,  le  mandaríamos 
pagar  todo  lo  que  justamente  oviese  de  auer  por  las  dichas 
obras  que  por  mandado  de  S.  M.  Imperial  y  nuestro  oviese 
fecho  o  fiziese,  le  mandásemos  tasar  y  apreciar  aquellas,  y 
pagarle  lo  que  se  restaba  debiendo,  o  como  la  nuestra  mer¬ 
ced  fuese...  E  Nos,  auiendo  las  mandado  mirar  y  considerar, 
y  concertado  con  el,  ha  parecido  que,  demas  y  alliende  de 
los  dichos  7.140  ducados  que,  según  dicho  es,  ha  recibido,  se 
le  den  y  paguen  otros  7.000  mas,  con  los  quales  se  tengan 
por  contentos  y  pagados  y  satisfechos  de  todo  lo  que  el  dicho 
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su  padre  y  el  habían  de  auer  por  todas  las  sobredichas  pie¬ 
zas  y  por  las  costas  que  han  hecho  en  comprar  metal  y  mar¬ 
mol  y  otros  materiales,  y  su  trabajo  e  industria,  y  poner  ofi¬ 
ciales  y  gente  a  su  costa,  y  en  la  lleua  de  las  dichas  estatuas 
desde  el  Estado  de  Milán  y  Flandes,  y  traerlas  de  alli  a  estos 
nuestros  reinos,  y  de  otros  qualesquier  gastos  que  hasta  ago¬ 
ra  han  hecho  en  la  dicha  oficina  de  Madrid...  y  por  lo  que  se 
ha  de  ocupar  y  gastos  que  ha  de  hacer  en  acabar  las  dichas 
cinco  piezas  que  están  en  Cartagena  comentadas,  y  ponerlas 
en  toda  perficion...  excepto  que  solamente  habernos  de  man¬ 
dar  pagar  las  costas  de  la  traída  de  las  cinco  piezas  que  esta¬ 
ban  en  Cartagena  a  esta  villa,  porque  aquella  no  entra  en  esta 
cuenta,  etc.,  etc.  -  Madrid  9  de  Octubre  de  1568.— Yo  el  Rey.» 

Pagados  en  feria  de  Mayo .  7.500 

Relojeros : 

Nicolás  de  Trostenbergue  y  Luis  Foys .  422 

Rey  de  Armas’. 

A  Odard  Cornu,  gajes  de  1567-68. .  117 

A  Claudio  Marión  y  Juan  Vauspan,  por  dos  tercios  de  gajes  del 

año  1567  y  dos  tercios  de  1568 . .  312 

Sastre .  1 .75 1 

Secretarios'. 

A  Antonio  Pérez,  merced  de  ayuda  de  costa .  6.000 

Al  mismo,  por  su  sueldo  desde  29  de  abril  de  1566,  en  que  mu¬ 
rió  su  padre  Gonzalo  Pérez,  hasta  31  de  octubre  de  1567,  a 
razón  de  537  ducados  anuales,  sueldo  de  secretario  de  Es¬ 
tado  . , . . . . .  815 

Al  mismo,  por  su  salario  desde  1  de  noviembre  de  1567,  en 
que  se  le  dió  título  de  secretario  hasta  fin  de  octubre  de 

I568 .  534 

Al  mismo,  para  cosas  del  Real  servicio .  2.300 

A  Martín  de  Gaztelu .  1.500 

A  Gabriel  de  Zayás,  secretario  para  los  negocios  del  Imperio, 

Francia  y  Inglaterra  (534  ducados  anuales  de  salario) .  50 

Al  mismo,  para  cosas  del  Real  servicio  en  1569 .  350 

A  Juan  Vázquez  de  Salazar,  por  el  tiempo  que  sirvió  sin  salario 
alguno  desde  que  el  secretario  Juan  Vázquez  de  Molina,  su 

tío,  se  retiró  con  Real  licencia .  2.000 

A  Juan  Miguel  de  Prado  para  volver  a  Flandes .  (?) 

A  Antonio  Gómez  de  Heraso,  para  que,  según  Cédula  de  7  de 
septiembre  de  1568,  entienda  en  despachar  y  refrendar  pro¬ 
visiones  y  cédulas  y  despachos  de  justicia,  como  lo  hacía  el 
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difunto  Pedro  de  Hoyos,  a  razón  de  100.000  maravedises  al 

año .  276 

A  Mateos  Vázquez,  secretario  del  Consejo  de  Inquisición,  para 

cosas  del  Real  servicio .  2.000 

Sillero .  352 

Tapicería : 

Ayuda  de  tapicero .  122 


Tesorero  general  y  del  Consejo  de  Hacienda,  D.  Melchor  He¬ 
rrera,  Marqués  de  Auñón: 

Por  su  salario  ordinario  y  ayuda  de  costa,  400.000  maravedises 
en  1569,  más  150.000  de  que  se  le  hizo  merced  en  1566  para 
oficiales  y  gente  que  le  ayudaban,  y  gastos  de  ir  a  las  ferias 
de  Medina,  Villalón,  etc.,  a  los  negocios  que  se  ofrecían,  más 
375.000  maravedises  de  que  se  le  hizo  merced  anual  en  1568, 
«durante  nuestra  voluntad»,  además  del  salario,  y  los  400  du¬ 


cados  para  ayuda  a  los  oficiales .  3-398 

Ujieres  de  saleta .  584 

Ujieres  de  Cámara .  250 

Zapatero  del  Rey,  Marcos  Amador,  a  buena  cuenta  de  obra, 

desde  1567  a  68 .  314 


Casa  de  la  Reina  Doña  Isabel 

Médicos: 

A  los  doctores  Santiago  y  de  la  Vega,  médicos  de  la  Reina,  a  500 

ducados .  1.000 

Pagado  por  libranzas  del  Cardenal  de  Sigüenza,  por  limosnas 
de  la  difunta  Reina  (1568-69)  a  55  monasterios,  iglesias  y  co¬ 
legios . . .  16.666 

A  Constantino  Gil,  Tesorero  de  la  Reina,  para  entretenimiento 
de  los  criados  de  la  Casa  (1569),  a  6.000  ducados,  los  meses 

de  agosto,  septiembre  y  octubre .  20.000 

Al  mismo,  por  gracia  hecha  a  la  Reina,  para  pagar  a  mercade¬ 
res  y  oficiales  de  su  Casa,  además  de  su  consignación  ordi¬ 
naria  . 48.000 

Para  pagar  mercaderes  y  criados  de  la  Reina,  a  cuenta  de  mayor 
suma  (1567-68),  y  a  los  del  Príncipe  Don  Carlos,  60.000  du¬ 
cados .  3-5oo 

A  Miguel  Dagot,  francés,  ayuda  de  cocinero  de  la  Reina  .  ...  256 


Músicos: 

(Eran  77  entre  los  de  la  Casa  de  la  Reina  y  la  de  las  Infantas). 

A  Juan  Prieto  Escalón,  músico  de  vihuela,  y  a  Juan  Cortijo,  mú¬ 
sico  de  voz  de  Cámara,  a  200  ducados  cada  uno .  400 
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A  Francisco  de  Baylo,  tañedor  de  músete .  ioo 

A  Luis  Masón  o  Masonlar,  Nicolás  Brandán,  Batista  Campia- 
re  (jzV),  Antonio  y  Esteban  Dico  y  Clemente  de  Cremen,  vio¬ 
lones,  a  cada  uno  85  ducados,  por  el  vestido  ordinario  que  se 

les  dejó  de  dar .  595 

A  Esteban,  Carlos  y  Antonio  y  César  Dico,  violones  de  la  di¬ 
funta  Reina  Doña  Isabel;  a  Nicolás  Brantán,  Clemente  de 
Cremen,  Luis  Masón  y  Bautista  Dempoliare  ( sic ),  100  duca¬ 
dos  a  cada  uno  de  los  cuatro  primeros  y  50  a  cada  uno  de  los 

restantes,  por  volver  a  su  casa .  400 

Por  paños  y  telas  para  25  hombres  y  25  mujeres,  que  la  Reina 
Doña  Isabel  mandó  por  su  testamento  que  se  vistiesen  (li¬ 
branzas  del  Cardenal  3e  Sigüenza) .  760 

A  Doña  Catalina  Hurtado,  por  deuda  del  alquiler  de  la  casa 
donde  estuvo  la  tapicería  de  la  Reina .  21 

Casa  del  Príncipe  Don  Carlos 

Por  entretenimiento  de  su  Casa . .  100.000 

A  Nicolás  Grimaldo,  Duque  de  Éboli,  que  dió  al  Príncipe  y  se 

pagaron  por  su  orden  al  Duque  de  Medina  de  Ríoseco .  20.000 

A  Lorenzo  Spínola,  a  cuenta  de  los  60.000  ducados  que  ofreció, 
para  pagar  las  deudas  de  los  criados  del  Príncipe  y  otras 
cosas  de  su  Casa.. . .  30.00a 

Casa  de  las  Infantas 

Pagado  por  nuestras  cédulas  y  libranzas  de  D.  Antonio  de  la 
Cueva,  para  entretenimiento  de  las  Sermas.  Infantas,  mis 

hijas,  y  a  criadas  de  la  Reina  (1569) .  46.392- 

Al  licenciado  Hernán  Gómez,  por  gastos  de  traer  a  su  mujer  y 
esperar  algunos  días  elección  de  ama  para  la  Infanta  Doña 

Catalina . ioo> 

A  Mari  Méndez  de  Sotomayor,  una  de  las  amas  aprobadas 
por  los  médicos  para  la  dicha  Infanta,  por  los  días  de  es¬ 
pera . 80 

A  Juan  Alonso,  por  venir  con  su  mujer  a  esperar  elección  de 

ama  para  la  Infanta .  100 

A  María  de  Duero,  vecina  de  Portillo,  que  dió  leche  al  Infante 

Don  Juan,  para  regresar  a  su  tierra .  .  . .  i°° 

Los  músicos  (muchos  de  ellos  de  la  casa  de  la  Reina) .  1087 

Aya,  Doña  Elvira  Carrillo;  Damas,  que  lo  fueron  de  la  Reina, 

Doña  Catalina  de  Sandoval,  Mademoisela  de  Ribera,  Madama 
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de  Arne,  Sofosniba  Anguisola,  Doña  María  Chacón,  Mademoi- 
sella  de  Saulizier,  Mademoisela  de  Jacincourt. 

Criados .  .  .  .  . 

Candelas  de  sebo  para  la  Casa  y  al  aguador . 


Casa  de  la  Princesa  de  Portugal 

Para  ayuda  del  entretenimiento  de  la  Casa  de  la  Princesa . 


Princesa  Doña  Juana 

A  Manuel  Caldera,  Tesorero  de  la  difunta  Princesa  Doña  Juana, 
a  buena  cuenta  de  los  30.000  ducados  anuales  que  se  le  daban 
de  ayuda  de  costa . 


Don  Juan  de  Austria 

A  D.  Hernando  de  Gamboa,  por  servicios  cerca  de  Don  Juan  de 

Austria . 

A  D.  Martín  de  Gamboa,  criado  de  Don  Juan .  . 

A  Bartolomé  Portillo  de  Solier,  Tesorero  de  Don  Juan,  10.000 
ducados  para  el  gasto  de  su  Casa  y  3.000  para  sus  preparati¬ 
vos  de  viaje  en  1568 .  . 

Al  mismo,  para  entretenimiento  de  la  Casa  (1569) . 

Al  mismo,  a  buena  cuenta  de  lo  que  había  de  señalarse  a  Don 

Juan,  para  gasto  y  entretenimiento  de  su  Casa  en  1569 . 

A  Don  Juan  de  Austria,  para  la  guerra  de  Granada  (1569) . 


Archiduque  Carlos 

Gastos  del  Archiduque,  nuestro  primo,  a  buena  cuenta  hasta 
que  se  embarcó  (1567-68),  además  de  4.000  escudos  de  oro, 
en  que  se  incluyen  43.240  maravedises  que  costó  el  cambio  y 
diferencia  de  moneda  de  los  785.400  maravedises  provistos 
en  Valencia  y  Barcelona .  4-957 


Casa  de  Castilla  (1568-69) 

Al  pagador  Luis  de  Landa,  oficiales,  predicadores,  capellanes, 
sacristanes,  menestriles,  criados,  etc . 


Ducados 


2.000 

30 


10.000 


10.000 


1.500 

200 

13.000 

16.000 

16.000 

332.845 


6.209  (?) 


1.560 
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África  Ducados 

Por  obras  en  la  fortificación  de  Mazalquivir  y  Orán,  telas  para 

para  los  trabajadores,  etc .  2.582 

Otras  obras  en  el  Peñón  de  Vélez  y  pago  al  gastador  francés 

Pedro  Puche  de  Sarlata .  19 

Gastos  para  la  Goleta  de  Túnez .  1.000 

Á  la  Reina  de  Fez .  100 

A  Andrés  Ponce  de  León,  lugarteniente  del  Capitán  general 
en  Orán  por  el  Conde  de  Alcaudete,  por  mantenimiento 
durante  dos  años  y  gastos  en  traer  a  la  Corte  a  Muley  Hamet 
(Don  Carlos  de  África),  hijo  y  sucesor  del  Rey  de  Treme- 

cén  (1568) . *. . ..i .  325 

Gastos  para  el  atavío  del  mismo .  200 

(Todavía,  en  1574,  se  pagaban  300  ducados  anuales  al  referi¬ 
do  Don  Carlos,  que  estaba  a  cargo  de  D.  Sebastián  Co- 
lonna.) 

A  Doña  Ana  de  Buxia,  hija  del  Infante  de  Buxia. . .  300 

A  Alxatarad,  mayordomo  del  Infante  de  Túnez .  200 

A  Luis  Pérez,  receptor  de  los  encabezamientos  de  Toledo, 

2.180.000  maravedises  en  reales  de  contado  fuera  de  Banco 
o  en  él,  con  5  al  millar  por  el  contado,  por  sedas,  lienzos, 
paños,  calzado,  etc.,  para  enviar  a  Cartagena  y  de  allí  a  Orán, 
para  repartir  entre  la  gente  de  guerra  que  allí  y  en  Mazalqui¬ 
vir  sirven .....  . .  5813 

A  Leonor  Moya,  por  su  trabajo  para  bagajes  para  Orán  y  Ma¬ 
zalquivir .  145 

A  D.  Pedro  Luis  Galcerán  de  Borja,  Maestre  de  Montesa,  Capi¬ 
tán  General  de  Orán,  Mazalquivir,  Reino  de  Tremecén  y 
Túnez,  en  1567,  a  buena  cuenta  de  lo  debido  de  su  salario.  .  4.000 

A  Juan  Bautista  Antonelli,  de  su  sueldo  de  1568,  por  el  tiempo 

que  asistió  en  la  fortificación  de  Mazalquivir .  300 

Al  ingeniero  Agustín  Modeo,  por  servicios  en  el  Peñón  de 

Vélez..., .  200 

Al  bachiller  Juanes  de  Velasco,  clérigo,  por  enseñar  a  leer  y  es¬ 
cribir  a  Don  Carlos  de  África .  26 

Al  artillero  Pedro  Hernández  de  Agreda,  por  ciertas  casas  que 
se  le  tomaron  para  la  fortificación  de  Mazalquivir,  tasadas  por 
Francisco  de  Valencia  y  Juan  Bautista  Antonelli .  7° 

Armadas  de  mar  y  tierra 

Al  Comendador  Gil  de  Andrade .  2.000 

A  D.  Bernardino  de  Velasco,  por  servicios  pasados  y  futuros 
én  las  galeras  de  Nápoles .  5°° 
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Ducados 


A  Juan  Andrea  Doria,  por  mantenimiento  y  sueldo  de  una  fra¬ 
gata,  con  las  51  galeras  que  tuvo  en  1567 . . .  659 

Al  Embajador  en  Génova,  Gómez  Suárez  de  Figueroa,  para 
pagar  vituallas,  etc.,  a  la  gente  de  las  galeras  de  Juan  Andrea 

Doria,  12.000  escudos  de  oro  en  oro .  5.002 

Al  Comendador  mayor  de  Castilla,  para  pagar  a  Juan  de  Mora¬ 
les,  pagador  de  las  galeras  que  andan  por  cuenta  del  subsidio.  1 7.569 

A  Juan  Bautista  Cazalla,  pagador  de  la  armada  de  Málaga .  80.434 

Al  mismo,  pagador  de  la  armada  de  mar  y  tierra  y  fortificacio¬ 
nes  de  Málaga .  59-912 

A  Lope  Giner,  pagador  de  las  armadas  de  Cartagena  (1569). . .  88.796 

Por  reparos  y  provisión  de  las  galeras  de  Cataluña .  2.108 

Pagado  por  el  Comendador  Requesens  en  Nápoles,  Génova  y 

Milán  a  varios,  para  galeras,  armas  y  cosas  del  Real  servicio.  9.9 17 

A  Gaspar  de  Limón,  por  las  banderas  para  la  armada  del  Ge¬ 
neral  Pedro  Menéndez . - .  100 

Al  capitán  Lupián,  del  sueldo  de  la  galera  Lupiana  en  que  sirve 

y  ha  de  ir  al  Puerto  de  Santa  María .  1.500 

A  D.  Joaquín  Centellas,  a  buena  cuenta  del  sueldo  en  la  galera 

Serafina  en  que  nos  sirve .  500 

A  Juan  Becerra  y  Marcelo  Mora,  por  llevar  desde  Toledo  a  las 

galeras  45  forzados  galeotes .  225 

A  D.  Berenguer,  a  buena  cuenta  del  sueldo  de  la  galera  Porfia¬ 
da  en  que  nos  sirve . 500 

A  Francisco  de  Ybarra,  proveedor  y  Comisario  general  de  ar¬ 
madas  y  ejércitos,  1.200  ducados  de  su  sueldo  y  200  para  sus 

oficiales  ( 1 568) .  1 .400 

A  Juan  de  Peñalver,  administrador  de  los  diezmos  de  la  mar, 
para  gastos  de  tropas  a  Flandes  y  municiones  para  Indias 

(1569) . 6.000 

A  Hernando  de  Aguirre,  vecino  de  Deva,  para  fábrica  de  navios 
y  por  arcabuces,  mosquetes,  morriones,  etc.,  para  Grana¬ 
da  (1569) .  24.000 


A  Hernando  de  la  Riva  Herrera,  por  750  remos,  a  un  ducado 
cada  uno,  y  a  Sancho  de  Cazalla,  Maestre  del  galeón  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe ,  por  llevarlos  con  piezas  de  artillería 

desde  Laredo  a  Cádiz  para  las  galeras .  1.004 

A  Cristóbal  Lervaro,  por  maravedises  que  dió  al  Embajador  de 
Génova,  D.  Gómez  Suárez  de  Figueroa,  para  vituallas  de  dos 
meses  a  400  soldados  de  las  compañías  de  los  capitanes  Diego 
Melgarejo  y  D.  Diego  Ossorio,  que,  por  orden  del  Comenda¬ 
dor  mayor,  Teniente  General  de  la  mar,  habían  de  embarcar 
en  las  galeras  de  J.  A.  Doria  y  llevar  algún  dinero  de  repues¬ 


to  (1569) .  4.853 

De  un  año  de  la  artillería .  15  850 
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A  Jerónimo  de  León,  pagador  de  la  artillería .  14.200 

A  Gonzalo  de  Molina,  para  aprestar  y  poner  en  orden  la  gente 

de  la  milicia,  compra  de  arcabuces,  etc .  1 1.000 

Por  compra  de  arcabuces,  mosquetes,  etc.,  en  Lombardía,  en 

que  entró  cierta  cantidad  por  pensión  (cinco  al  millar,  etc.) .  6. 1 24 

Al  genovés  Constantino  Gil,  por  4.000  onzas  que  se  pagaron  al 

Duque  de  Terranova  en  Palermo  en  1568 .  10.966 

A  Juan  de  Orbea,  para  pago  de  las  guardias  (1569) .  45.000 

Al  mismo,  por  nómina  de  doce  meses  de  la  guarda .  32.666 

Por  doce  meses  de  sueldo  de  la  gente  de  nuestras  guardas  de 

Castilla,  Navarra  y  Granada  y  oficiales  de  ellas .  15 1.325 

Al  Marqués  de  Mondéjar,  para  gastos  de  la  guerra  de  Granada.  18.414 
Al  Duque  de  Sessa,  para  gastos  contra  los  moriscos  de  Gra¬ 
nada . 4.000 

A  D.  Alonso  Vélez  de  Mendoza  y  otros  pagadores  de  los  ejér¬ 
citos  de  Granada  (1569) .  516.441 

A  Antonio  Enríquez,  pagador  de  la  frontera  de  Cataluña .  50.000 

Al  mismo,  para  gastos  de  infantes,  vituallas,  etc.,  en  la  frontera 

de  Perpiñán  (1569) .  12.204 

A  Miguel  Pérez  de  Alarcón,  pagador  de  las  obras  y  gente  de 

guerra  que  servía  en  Pamplona  en  1569 .  20.000 

Al  licenciado  Juan  Pérez  de  Arcilla,  pagador  de  las  obras  de 

San  Sebastián  y  Fuenterrabía  (1569) . 3-333 

A  Juan  de  Heraso,  pagador  del  fuerte  de  Bernia  (1569) .  6.000 

Consejo  de  Estado 

A  D.  Rodrigo  Pimentel,  pagador  de  nuestros  Consejos  (1567, 

68  y  primer  tercio  de  1569)  y  para  otros  Ministros  y  oficiales.  22.666 

Consejo  de  Estado  en  Flandes 

Presidente  . . . . . .  1 .066 

J.  Opperus . .  . . . ......... . .  1.000 

Ujier  del  Consejo .  233 

A  Carlos  Tisnack,  consejero,  a  buena  cuenta  de  sus  gajes,  ter¬ 
cios  segundo  y  último  de  1 567. ......  .  1 .069 

Al  secretario  del  Consejo,  Pablo  Pfinzing .  1.286 

Al  mismo,  por  gajes  desde  i.°  de  mayo  de  1567  a  fin  de  abril 

de  1568 .  1.283 

Al  mismo,  a  buena  cuenta  de  sus  gajes .  1.280 

A  Simón  Renart,  consejero  en  el  Consejo  de  Flandes .  (?) 

Al  portero,  a  buena  cuenta  de  lo  que  se  debía  de  sus  gajes 

desde  1567....................... .  100 

Pagado  a  buena  cuenta . 5.967 
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Correos  Ducados 


A  Damián  de  César,  por  llevar  nadando  por  la  mar,  de  Orán  a 
Mazalquivir,  despachos  del  Conde  de  Alcaudete  a  D.  Martín 
de  Córdoba,  estando  sobre  aquella  plaza  el  Rey  de  Argel. . .  loo 

Al  correo  mayor  Raimundo  de  Tassis,  por  gastos  de  correo  en 

1568 .  22.500 

Al  mismo,  por  igual  concepto  en  1569,  a  razón  de  2.000  ducados 

anuales .  24.000 

Al  correo  Jerónimo  de  Losada,  por  el  peligro  que  pasó  en  el 

viaje  desde  Flandes  con  despachos  del  Duque  de  Alba.  ...  100 

Al  Duque  de  Nájera  D.  Manrique  de  Lara,  por  las  postas  a 

Francia  donde  iba  por  nuestro  mandado .  4.000 

A  Mons.  de  Celles,  para  postas  hasta  Francia  por  nuestra  orden.  800 

Al  correo  Jacques  Lerroy,  por  su  viaje  de  Fuenterrabía  a  París, 

enviado  a  nuestro  Embajador  D.  Francés  de  Alava .  350 

Al  correo  francés  Pierre  Lamiro,  por  llevar  despachos  al  refe¬ 
rido  Embajador .  400 

Al  correo  Diego  Zapatero,  por  ir  con  el  Rey  de  Vélez  de  la  Go¬ 
mera  desde  España  a  Flandes  y  Alemania .  50 

Al  capitán  Dominico  de  Aprill,  que  vino  con  despachos  del 

Duque  de  Saboya .  200 

Diezmos  de  la  mar 

Pagado  a  los  administradores  de  los  Diezmos  de  la  mar  para 

cosas  de  nuestro  servicio . .  6.000 

Escritores 

A  Arias  Montano,  entretenimiento  de  un  año .  52 

Al  mismo,  para  ir  a  Flandes  a  la  impresión  de  la  Biblia  quinqué 

tingue  ( sic )  que  había  de  imprimir  Cristóforo  Plantino .  250 

A  éste,  por  costas  en  la  impresión  de  la  Biblia .  176 

A  Ambrosio  de  Morales,  para  pagar  cierta  casa  que  compró  en 

Alcalá  a  D.  García  Manrique  de  Luna .  450 

A  D.  Alonso  Erzilla,  por  92.000  maravedises  que  le  debía  don 

Francisco  de  Fonseca . . .  .  230 

Embajadores 

A  D.  Francés  de  Alava,  Embajador  en  Francia,  por  gastos  ex¬ 
traordinarios  en  1568,  5.045  escudos  de  a  36  placas,  y  1.458 

escudos  por  su  sueldo  de  dos  tercios  del  año  1569 .  2.863 

Al  mismo,  por  otro  tercio  de  año  de  su  salario  (^732  escudos  de 

a  37  placas) .  800 
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Al  mismo . . .  3 .894 

Para  pagos  de  sueldos  al  mismo  y  gastos  extraordinarios,  suel¬ 
dos  a  M.  de  Chantoney  y  a  D.  Guerau  de  Spes  (con  5  al  mi¬ 
llar  a  genoveses  en  Amberes) . U  o  18.309 

Por  sueldos  de  los  mismos  y  de  Guzmán  de  Silva  (1566-67).. .  8.066 

A  Juan  de  Olaegui,  secretario  de  D.  Francés  de  Alava .  30a 

A  M.  de  Chantoney,  Embajador  cerca  del  Emperador  Maximi¬ 
liano,  por  dos  tercios  del  año  1569  de  su  sueldo  (3.766  escu¬ 
dos  de  a  39  placas).  . .  (?) 

Al  mismo,  por  otro  tercio  de  año  de  su  salario  (1.883  escudos 

de  a  39  placas) . .  5  890  de  oro  y  de  peso 

A  D.  Guerau  de  Spes,  que  fué  por  nuestra  orden  a  Inglaterra .  2.000 

Al  mismo,  de  su  sueldo  de  dos  tercios  del  año  1569  (1.960  es¬ 
cudos  de  a  40  placas) . . . . . ...  (?) 

A  Diego  Guzmán  de  Silva,  Embajador  en  Venecia,  por  una  vez.  1.000 

A  D.  Juan  de  Borja,  Embajador  en  Portugal .  3.000- 

,A  D.  Hernando  Carrillo  de  Mendoza,  Embajador  en  Portugal, 

a  cumplimiento  de  los  8  ducados  diarios  de  su  sueldo .  457 

Al  mismo . . .  2.000 

Al  Conde  de  Luna,  difunto,  en  consideración  a  lo  que  sirvió  en 
dos  jornadas  fuera  del  reino  y  señaladamente  siendo  Emba¬ 
jador  del  Emperador  D.  Hernando  y  en  el  Concilio  de  Tren- 
to,  y  para  pagar  sus  deudas  en  Bohemia,  Trento,  Viena, 

Agusta,  etc.,  por  merced .  6.000 

Al  Embajador  y  Capitán  de  la  Guardia  española,  Gómez  Suárez 

de  Figueroa . 6.000 

Indias  orientales  y  occidentales 

Por  deudas  consignadas  en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla 
a  varias  personas,  a  cuenta  de  230.000  ducados,  con  9  por  100 

de  interés  por  demora .  42.619 

Varias  partidas  adeudadas  a  parientes  de  fallecidos  en  Indias.  (?) 

Al  heredero  de  Juan  de  León  (1 569) . . .  (?) 

Al  Jurado  García  de  León  por  tres  naves  que  se  perdieron  en 

la  Florida  (1569) . .  (?) 

A  Doña  María  de  Mendoza,  mujer  de  D.  Francisco  de  los 
Cobos,  100  pesos  de  oro  de  partida  de  García  de  León,  fa¬ 
llecido  en  Indias . . .  1 1 2 

A  Doña  Isabel  de  Zúñiga,  hija  y  heredera  de  Alonso  Ortiz  de 

Zúñiga  (1565) . . .  (?) 

A  D.  Alonso  de  Arcilla  (sic,  por  Erzilla),  por  lo  que  le  debía  el 

difunto  D.  Francisco  de  Fonseca  (1568) .  U.  VV; . .  24 2 

A  Juan  de  León,  fallecido  en  Honduras  .......  .‘vJr.’ .  81 

A  Pedro  de  León . . v.'?V;  .  329 
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Al  Adelantado  Pero  Menéndez,  a  buena  cuenta  de  sus  preten¬ 
siones .  3.000 

A  Pero  Menéndez  Marqués,  por  la  buena  nueva  del  descubri¬ 
miento  de  las  Islas  del  Poniente  y  servicios  en  la  Florida, 

con  su  tío  el  Adelantado  Pero  Menéndez .  300 

A  D.  Alonso  de  Arellano,  que  fué  al  descubrimiento  de  la  es¬ 
peciería  y  vino  con  el  aviso .  200 

Al  Capitán  Juan  de  la  Isla,  para  volver  a  Nueva  España  y  de  allí 

a  las  Islas  del  Poniente  a  darnos  noticia  del  viaje  y  sucesos.  500 

Al  Dr.  Villafañe,  del  Consejo  de  Indias,  por  sus  trabajos  en  la 

composición  de  las  tierras  del  Nuevo  reino  de  Granada.  .  . .  1.000 


Dinero  traído  de  las  Indias  a  Sevilla  por  el  General  D.  Martín 
de  Avendaño  (1557): 

A  D.  Martín  Cortés,  Marqués  del  Valle,  hijo  del  difunto  D.  Her¬ 
nando  Cortés,  Marqués  del  Valle,  por  cierta  cantidad  de  oro 
y  plata  que  el  Emperador  le  mandó  tomar  prestado  en  1525 
en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  de  lo  que  el  Marqués 
había  enviado  aquel  año  de  Nueva  España . .  23.120 

Minas  y  salinas,  manantiales  y  aguas  minerales 

Azogue  de  Almadén  (1562-67)  (Casa  de  la  Contratación  de  Se¬ 
villa: 

Concierto  con  los  Fúcares  que  habían  de  pagar  a  quien  Su  Ma¬ 
jestad  mandase,  1.200  quintales  de  azogue,  puestos  en  la  villa 
de  Almadén,  a  26  ducados  quintal,  con  10  por  100  de  interés, 

«si  quisiésemos  prorrogar  la  paga  un  año» .  2.577 

(Para  beneficiar  el  azogue  había  de  entregárseles  los  dese¬ 
chos  y  camas  de  las  minas  de  Guadalcanal  y  Arocena.) 

De  aquella  cantidad,  125  ducados,  por  los  cinco  al  millar  del 
contado,  y  570  por  los  intereses  del  10  por  100  de  8.550.750 


maravedises .  22.802 

Otro  asiento  en  igual  forma  para  entregar  en  la  fábrica  de  las 
Jábecas,  donde  se  cociese  el  azogue.  Parte  de  ello  para  be¬ 
neficio  de  los  torrenterios  de  Guadalcanal  y  Arocena .  9-792 

A  Juan  Rodríguez  Franco,  guarda  mayor  de  los  montes  consig¬ 


nados  para  la  fábrica  del  pozo  de  azogue  de  Almadén,  por 
gastos  de  llevar  desde  allí  el  azogue  que  entregasen  los  Fú¬ 
cares  en  1568  y  69  hasta  dejarlo  en  poder  de  los  oficiales  de 


la  Contratación  de  Sevilla . . .  ..  1.800 

Al  mismo .  1*000 

Al  alemán  Juan  Gelder,  por  gastos  de  traer  cuatro  cargas  de 
metal  de  azogue  desde  Segura  de  León  al  pozo  de  Almadén 
para  ciertos  ensayos .  20 
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Al  licenciado  Ortega  y  herederos  de  Martín  Delgado,  primer 
hallador  de  la  mina  rica  del  Molinillo  de  Guadalcanal,  800 
ducados  para  el  pleito;  2.500  a  Periáñez;  400  a  Doña  Ma¬ 
ría  Albiz  de  Ortega,  y  900  a  Diego  Delgado,  como  here¬ 
deros..  . .  .  4.600 

A  Doña  Tomasina  de  Figueroa,  mujer  del  descubridor  Martín 
Delgado,  y  heredera  de  un  tercio  de  1.909.979  marave¬ 
dises  .  . .  . . .  . .  643 

A  Rodrigo  de  Marquina,  por  ir  a  Talayera  y  su  jurisdicción  a 

ensayar  minas  de  hierro  allí  descubiertas .  50 

A  Martín  de  Iturbieta,  nuestro  criado,  por  los  días  que  fué  allí 

a  lo  mismo . .  50 

Al  Condestable  de  Castilla,  a  buena  cuenta  de  réditos  corridos 
de  los  2.000  ducados  de  renta  perpetua  que  se  le  señalaron 

por  recompensa  de  las  salinas  de  Rusio .  2.000 

Al  Marqués  de  Poza,  D.  Sancho  de  Rojas,  a  buena  cuenta  de  lo 
que  se  le  debía  de  réditos  corridos  de  recompensa  de  sus 

salinas . . . ._ .  3.000 

A  lá.  Marquesa  de  Poza,  a  buena  cuenta  de  los  réditos  corri¬ 
dos  de  los  2.500.000  maravedises  señalados  por  aquel  con¬ 
cepto .  14.666 

Por  el  pozo  de  sal  y  lagunas  en  Medina  del  Campo .  643 

Al  Duque  de  Medinaceli,  a  buena  cuenta  de  los  corridos  de  la 

recompensa  que  le  señalamos  por  sus  salinas .  4.000 

A  Juan  de  Segura,  a  buena  cuenta  para  ciertas  eras,  norias  y 
recocederas  que  mandamos  hacer  en  el  manantial  de  agua 

salada,  término  de  Medina  del  Campo.. .  534 

A  Fermín  Cruzat,  por  327  días  ocupados  en  ir  a  Lorca  a  cierta 
averiguación  sobre  unas  fuentes  en  término  de  Carayaca,  a 
razón  de  750  maravedises  diarios .  665 

Naipes 

A  Miguel  de  Carrión,  por  asistir  en  el  sello  y  estampa  de  los 

naipes  de  la  ciudad  de  Toledo .  50 

A  varios  vecinos  de  Toledo,  por  derechos  de  1.806  docenas  y 
4  barajas  de  naipes  que  se  les  tomaron  para  el  registro  y  de¬ 
pósito  de  todos  los  de  la  ciudad. . .  1.023 

A  Pedro  de  Heredia,  mercader,  por  derechos  de  131  docenas 

de  barajas  de  naipes,  a  6  reales  docena .  71 

A  Juan  Perez  de  La  Fuente,  por  13  docenas  y  4  barajas  de  nai¬ 
pes  que  se  le  tomaron  para  cargarles  el  nuevo  derecho .  7 
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Asiento  entre  la  Princesa  de  Parma  y  genoveses  para  cosas  de 
nuestro  servicio,  por  provisión  de  dinero  en  Flandes  des¬ 
de  1565 . 

A  Jerónimo  de  Salamanca,  para  Flandes,  al  12  por  100  de  un 
tirón  y  5  al  millar,  sin  contar  intereses  de  intereses  (1567).. . 
A  Antonio  Fúcar  y  sobrinos,  por  intereses  del  año  1567-68  de 
200.000  ducados  al  10  por  100,  consignados  en  cualquiera  de 

las  cuatro  ferias  para  los  Estados  de  Flandes.^ . 

Asiento  con  Grimaldi,  que  se  había  encargado  de  proveer  en 
España  y  en  Flandes  800.000  ducados  y  escudos  para  cosas 
de  nuestro  servicio,  con  módico  interés,  por  lo  que  Su  Majes¬ 
tad  le  hizo  merced  de  30.000  ducados  de  a  1 1  reales,  que 
mandó  pagar  al  Virrey  de  Nápoles  en  rentas  de  aquel  Reino, 
y  no  haciéndolo  al  plazo  convenido,  S.  M.  se  obligó  a  pagar, 
en  ferias  de  mayo  y  octubre,  en  Medina  del  Campo,  a  razón 
de  12  reales  ducado,  mas  1  por  100  al  mes  de  todo  el  tiempo 
que  se  dilatare  la  paga  desde  i.°  de  julio  de  1568  a  las  ferias 
dichas,  y  entre  tanto  que  pueda  tener  para  su  resguardo  los 
Juros  necesarios  para  hacerse  pagar  los  30.000  ducados  e  in¬ 
tereses.  (No  pudo  pagar  el  Virrey,  y  Grimaldo  exigió  los 
12  reales  por  ducado  y  12  por  100  al  año  (13.162.284  marave¬ 
dises).  El  Rey  accedió,  y  mandó  se  recibiesen  en  Data  al  Te¬ 
sorero .  .  . 

A  varios  genoveses,  a  cumplimiento  de  50.000  escudos  de  oro 
en  oro,  con  intereses,  que  en  1568  pagaron  en  Génova  al 

Duque  de  Alba,  Gobernador  de  Flandes . . 

sos,  por  200.000  que  proveyeron  para  los  Estados  de  Flandes. 

Idem  al  10  por  100 . 

Idem  al  10  por  100 . 


8.823 

50.000 


20.000 


35-099 


6.782 

220.000 

113.213 

52.553 


(1)  Algunas  equivalencias  del  valor  de  las  monedas  citadas  en  estas  partidas  de 
Cargo  y  Data: 

Ducado  (años  1567-69)  de  11  reales,  a  374  y  a  458  maravedises  cada  uno'.  (El 
real,  a  32  y  a  34  maravedises.) 

Ducados  de  a  375  maravedises  =  68  grosses. 

Ducado  de  oro  en  Friburgo  en  1521  =  450pfenigs. 

Ducado  =  11  car.ines. 

Escudos  de  oro,  a  400  y  a  455  maravedises  cada  uno  (400  escudos  =  426  du¬ 
cados). 

Idem  de  a  39  y  de  a  40  placas. 

Idem  de  72  grosses. 

Florines  de  a  60  kreutzers  cada  uno. 

Peso  de  oro  de  Indias,  a  560  maravedises  uno;  el  de  plata  corriente,  a  340. 

Barras  de  plata,  43  4.088.592  maravedises.  Dos  barras  de  Tierra  Firme  =  415 

ducados.  Marco  de  plata  labrada,  en  1518,  a  6  ducados. 
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A  Antonio  Fúcar  y  sobrinos,  por  intereses  de  10  por  100  al  año, 
que  en  el  de  1569  se  les  asignaron  en  escudos  de  a  72  grues<- 
A  Lacerna,  para  cosas  de  nuestro  servicio  en  Flandes,  por 
100.000  escudos  de  a  72  gruessos,  provistos  por  Diego  López 

de  Castro . .  105.600 

A  Constantino  Gil,  para  cosas  de  nuestro  servicio  aquí  y  en 

Flandes,  al  12  por  100 . * .  . .  .  196.400 

A  Lucio  Centurión,  para  cosas  de  nuestro  servicio,  por  orden 
del.  Duque  de  Alburquerque ,  Gobernador  del  Estado  de 
Milán,  7.054.227  maravedises,  por  1 5.498  escudos,  4  sueldos  y 
3  dineros  de  a  452  maravedises  escudo,  con  mas  7  al  millar, 

a  cuenta  de  crédito  de  100.000  escudos .  . .  18.81 1 

A  varios  genoveses,  para  pagar  al  Tesorero  de  Nápoles,  Alonso 
Sánchez,  para  cosas  de  nuestro  servicio,  y  licencia  para  sacar 

de  estos  reinos  igual  suma . .  40.000 

Al  mismo,  y  con  licencia  para  sacar  igual  suma,  sin  otro  interés.  70.000 
Para  pagar  a  Julio  Baco  y  Paulo  Gaboto,  en  Roma,  para  cosas 

de  nuestro  servicio  (ducados  de  462  maravedises) .  1*500 

A  varios  genoveses,  por  dinero  tomado  a  cuenta  en  Roma  por 

D.  Juan  de  Zúñiga,  para  cosas  de  nuestro  servicio . .  1.000 

A  L.  Spínola,  por  7.700  libras  barcelonesas,  para  pagar  en  Bar¬ 
celona  cosas  de  nuestro  servicio .  8.024 

Al  Vizconde  Catano,  para  que  los  Diputados  del  Principado  de 
Cataluña  dejasen  sacar  de  él  y  llevar  a  Italia  50.000  ducados 

como  nuestro  dinero,  libres  todos  derechos .  30.000 

A  Cristóbal  Hermán,  por  15.000  fanegas  de  trigo  a  310  marave¬ 
dises,  precio  de  tasa,  que  se  ofreció  a  proveer  en  los  lugares 
del  partido  de  Calatrava  del  Andalucía,  apreciándose  la  dila¬ 
ción  en  el  pago  del  1  por  100  por  mes .  12.400 

A  Lorenzo  Spínola  60.000  ducados,  de  ellos  30.000  se  le  prome¬ 
tieron  pagar  en  lo  procedente  del  derecho  de  monedaje  y  se¬ 
ñoraje,  especialmente  en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
y  licencia  para  sacar  175.000  ducados  por  mar  y  tierra,  ex¬ 
cepto  por  puertos  de  Portugal,  con  el  5  al  millar .  30.000 

Otro  asiento  con  el  mismo,  para  cosas  de  nuestro  servicio 
(1567-68),  al  12  por  100  y  a  1 1  y  un  tercio  en  reales  de  conta¬ 
do,  fuera  de  Banco  o  en  él,  con  5  al  millar  por  el  contado. . .  466.484 

Al  mismo  500.000  ducados  (por  lo  que  se  le  dieron  2.000  duca¬ 
dos  de  renta  de  juro  de  por  vida,  sin  llevar  ningún  otro  in¬ 
terés).  .  500.000 

A  Gentil,  hermanos,  al  7  por  100  y  5  al  millar .  27.153 

A  otros  genoveses,  por  100.000  ducados  al  9  por  100  al  año  y 

5  al  millar .  43*275 

A  genoveses,  para  cosas  de  nuestro  servicio,  al  7  por  100  y  5  al 

millar . .  I4*i79 
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A  genoveses,  para  lo  mismo,  al  7  por  100 .  60.000 

A  genoveses,  para  lo  mismo,  al  7  por  100 .  15.000 

A  Juan  Curiel  de  la  Torre,  al  12  por  100 .  13 1.554 


Asiento  con  los  Fúcares,  por  los  Juros  que  tenían  situados  en 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  a  responder  de  deuda 
consignada  en  ventas  de  vasallos,  oro  y  plata  de  Indias,  ren¬ 
tas  de  los  Maestrazgos,  etc.  (Pagado  a  cuenta  por  intereses 
al  10  por  100  y  5  al  millar  del  contado,  17.886.056  maravedi¬ 


ses) .  47.696 

Al  genovés  Alberto  Pinelo  (1565  y  66),  por  100.000  ducados  al 
9  por  100  al  año  y  6  al  millar  del  contado  del  principal  e  in¬ 
tereses,  a  buena  cuenta .  33-333 

A  genoveses,  por  intereses  del  9  por  100  al  año  de  io.poo  du¬ 
cados .  522 

A  los  mismos,  para  cosas  de  nuestro  servicio,  sobre  150.000  du¬ 
cados  consignados  en  renta  de  tierras  baldías,  con  el  5  al 

millar  del  contado .  29.978 

A  L.  Spínola,  por  intereses  de  24  cuentos  de  maravedises 

(64.000  ducados)  al  1 1  por  100  al  año  y  5  al  millar  del  contado.  69.865 
Tomados  más  para  cosas  de  nuestro  servicio  (1567-68),  10  al 

millar  y  10.000  al  millar.. . .  .  144.597 

Asiento  con  Grimaldo,  en  feria  de  1566,  por  150.000.000  de  ma¬ 
ravedises,  400.000  ducados  al  n  por  100  anual  de  un  tirón,  a 
pagar  en  feria  de  Villalón  de  Ríoseco  (1568),  mas  5  al  millar 


por  el  contado.  Orden  al  Tesorero  para  que,  en  primera  feria 
de  1568,  se  le  pague  en  reales  de  contado,  fuera  de  Banco  o 
en  él,  con  el  5  al  millar  por  el  contado,  15.242  ducados,  por 
los  50  cuentos  de  maravedís  de  principal  y  6.875.000  mara¬ 
vedises  por  intereses  al  1 1  por  100,  y  los  284.375  maravedises 
restantes,  a  cumplimiento  de  les  57  cuentos,  y  9.375  mara¬ 


vedises  por  el  5  al  millar .  34-358 

A  Antonio  Fúcar  y  sobrinos,  por  provisión  que  nos  hicieron  en 

Amberes . .  50.250 

A  los  mismos .  696 

A  Constantino  Gil,  que  nos  proveyó  de  50.000  para  nuestro 
servicio,  sin  más  interés  que  licencia  para  sacar  de  estos 

reinos  57.000 .  50.000 

A  Grimaldo,  Spínola,  etc.,  intereses  al  8  por  100  anual  y  5  al 
millar  del  contado  de  75.000.000  de  maravedises  (1568-69). 

(Se  pagaron  a  12  reales  ducado) .  220.508 

Al  genovés  Lorenzo  Spínola,  por  12.000  ducados  al  3  y  3  1/4  por 

100  y  6  al  millar,  que  para  cosas  de  nuestro  servicio  nos  dió.  12.524 
A  varios  genoveses,  con  que  se  les  diese  licencia  para  sacar  de 

estos  reinos  igual  suma. .  . . 40.000 


Conciertos  con  Hipólito  Affettati  y  Jácome  de  Bardi,  de  vender-  • 
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les  700  licencias  de  esclavos  para  Indias,  a  30  ducados  cada 
una,  pero  por  algunos  respetos  mandamos  que  no  se  les  die¬ 
sen  las  licencias  y  que  el  Tesorero  les  pagase  en  ferias  de 
Medina  los  21.000  ducados,  mas  los  intereses  al  4  */2  por  100.  21.625. 

Al  Tesorero,  Marqués  de  Auñón,  para  cosas  de  nuestro  servi¬ 
cio  (1566-67) .  262.000 

A  varios  genoveses,  que  en  Amberes  dieron  8.066  ducados  para  • 

pagos  a  un  Embajador  y  estudios  a  Juan  de  Arriego .  8.066 


Simancas 


Al  archivero  D.  Diego  de  Ayala,  por  una  vez,  por  su  estancia 

en  la  Corte  por  servicio  del  Archivo .  300- 

Al  mismo,  por  llevar  a  Simancas  escrituras,  inventarios,  memo¬ 
riales  y  encuadernaciones,  y  por  cinco  cajas  para  recoger 

ciertas  escrituras .  1  oo- 

Al  mismo,  para  mandar  hacer  cofres  y  letreros,  bulas,  copias, 

etcétera .  200- 


Pago  de  servicios,  socorros  a  capitanes  y  soldados 
de  mar  y  tierra  y  a  varias  personas 

Flandes. 

A  los  capitanes  Juan  de  Ayala,  Baltasar  Franco,  Alonso  Núñez, 
Juan  de  Castilla,  Pedro  Daga,  Gabriel  de  Acuña,  Alonso  de 
Bala  (JVara?)  del  Rey,  Isidro  Pacheco,  Gaspar  Gómez,  Lope 
Osorio  y  Felipe  de  Aux,  varios  de  los  cuales  asistieron  en 


Flandes  con  el  Duque  de  Alba .  1.200 

Al  capitán  Sancho  Beltrán,  por  servicios  gratuitos  en  Flan- 

des . , .  50 

Al  capitán  Pedro  de  Peralta,  por  servicios  en  Flandes  y  enviar 

herejes  a  España .  100 

Al  capitán  Antonio  de  Ávila,  procedente  de  Flandes,  una  ca¬ 
dena  de  oro  por  valor  de .  2  .8- 

A  los  soldados  Miguel  de  Cáceres,  casi  ciego  en  Flandes,  15  du¬ 
cados,  y  a  Jaime  Mirón,  manco  de  un  brazo  en  el  desbarato 

del  Conde  Ludo  vico,  20 .  35. 

A  Luisa  Muñoz,  viuda  de  Luis  Paones,  criado  de  S.  M.,  muerto 

en  Flandes . 3° 

A  D.  Gómez  Manrique,  testamentario  del  Gentilhombre  de  boca 
del  Príncipe  Don  Carlos,  para  pagar  las  deudas  que  dejó  y 

por  haber  muerto  en  Flandes .  2.000 

A  D.  Pedro  Zapata,  hermano  del  capitán  Francisco  Zapata, 

muerto  en  Flandes .  2 o<^ 
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A  Hernando  de  Arenas,  vecino  de  Alcalá,  por  haber  perdido 

un  hijo  en  Flandes . . .  6o 

A  doña  Isabel  de  Castañeda,  viuda  de  nuestro  contino  Pedro  de 

Valenzuela,  por  haber  muerto  camino  de  Flandes .  200 

Francia. 

A  Marina  López  del  Corral,  viuda  del  correo  Sebastián  de  Vi- 
Ilota,  a  quieu  mataron  en  Francia  los  luteranos  llevando  des¬ 
pachos  nuestros  .  .  100 

Al  soldado  Hernando  de  Santiago,  manco  del  derecho  en  el  so¬ 
corro  de  Francia  contra  luteranos  y  tomada  de  la  Puente  de 

Urliens .  20 

Al  soldado  Hernán  López  de  Arca,  por  sus  servicios  en  Francia.  30 

Italia. 

Al  capitán  Andrés  Salazar,  castellano  de  Palermo,  una  cadena 

de  oro  de  valor  de .  20 

A  Gregorio  de  Espinosa,  manco  en  lo  de  la  batería  de  Ostia.. .  150 

Filipinas. 

Al  capitán  Juan  de  la  Isla,  por  servicios  en  aquellas  islas .  220 

A  Antonio  de  Andrade,  ciego  en  las  mismas .  100 

Cautivos 

Gelves. 

A  Juan  Venegas,  hijo  del  maestro  Venegas,  herido,  tuerto  y 

cautivo  en  los  Gelves . . .  t>o 

A  Hernán  Díaz  de  León,  manco .  25 

A  Pedro  de  Encinas,  rescatado  a  su  costa . .  50 

A  Melchor  de  Oliver .  20 

Argel. 

A  Andrés  Martín,  vecino  de  Cañete,  por  libertar  y  traer  13  cau¬ 
tivos  desde  Árgel .  200 

A  Francisco  Napolitano .  . .  30 

A  Antonio  Folco  Nitardo .  30 

A  Lorenzo  Hernández,  libertado  de  su  cautiverio  y  vuelto  a  los 

ocho  días  para  libertar  a  Maestre  Francisco  y  a  otros  cautivos.  30 

Por  rescate  de  Pedro  Fernández  Pizarro .  30 

Rescate  de  Alonso  Martínez .  150 

Al  ingeniero  Francisco  de  Segura,  por  sacar  cautivos  de  Árgel.  100 

A  Bartolomé  Caxo,  que  trajo  de  allí  cautivos..  . .  100 

A  Lázaro  de  Mayoiga,  cautivo  en  Árgel  diez  años .  30 
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Mostagán. 

A  Bartolomé  Rodríguez,  vecino  de  Medina,  cautivo  en  Mosta¬ 
gán,  y  a  quien  los  moros  cortaron  nariz  y  orejas . 

A  Francisco  Delgado,  vecino  de  Perales,  cautivo  en  la  jornada 

de  Mostagán .  . .  .  . 

A  Bernardo  de  la  Hoz,  cautivo  en  la  jornada,  que  avisó  del  ju¬ 
dío  que  entraba  en  Orán  por  espía  del  Rey  de  Argel,  y  se 

mató  con  un  cuchillo. . . 

A  Pedro  Andrés,  vecino  de  Yecla,  que  al  quererse  alzar  en  una 
galeota  de  turcos  con  otros  cautivos,  le  cortaron  nariz  y  orejas. 

A  Juan  de  Orense,  vecino  de  Burgos . 

A  Pedro  Martínez  de  Avilés . 

A  los  soldados  Tomás  de  Segura  y  Alonso  de  Martos,  salidos  de 

aquel  cautiverio . 

A  Bartolomé  y  Pedro  Soule  de  Ybiga,  para  su  rescate.. . . 

Goleta  de  Tibiez. 

A  Juanelo,  veneciano,  por  llevar  allí  provisiones  y  cuidar  bien 


a  los  cautivos . . .  100 

Al  soldado  Pedro  de  Gr ajales . ; .  150 

Al  capitán  Francisco  de  Molina. .  * .  500 


Buxia. 

A  Juan  de  Bilbao,  alcaide  del  castillo  de  sobre  la  mar  de  Buxia, 

cautivo  cuando  la  ganaron  los  moros .  ...  200 

Melilla. 

A  Francisco  Ramírez,  que  al  llevar  allá  bastimentos  quedó  cau¬ 


tivo;  se  rescató  y  dejó  allí  a  su  hijo .  30 

Constan  tinopla. 

A  D.  Diego  de  Mendoza,  nuestro  Gentilhombre  Costiller,  cau¬ 
tivo  en  Constantinopla,  de  donde  vino  con  necesidad. ......  300 

A  Juan  del  Pino,  que  se  libertó  allí  con  otros  cautivos  en  una 

fragata . . .  30 


Orán. 

A  Hernando  de  Argote,  artillero,  con  veinte  años  de  servicios 
en  Orán  y  otros  veinte  de  soldado;  a  Francisco  Calderón,  ar¬ 
tillero,  vecino  de  Orán,  y  al  capitán  Tomás  Interiano .  300 


Ducados 

40 

20 

100 

50 
1 00 
20 

IOO 

100 


Peñón  de  Vé'tez. 

A  Pedro  de  Cepeda  y  a  Antón  Linero,  mancos  en  el  Peñón. . .  50 

Baleares. 

Al  soldado  Alonso  de  Narváez,  de  su  sueldo  en  Mallorca  y  cas~ 

tillo  de  San  Felipe,  en  la  boca  del  puerto  de  Mahón .  56 
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.  Ducados 

Africa.  _ 

A  D.  Francisco  Mexía  de  Molina,  obispo  de  Fez,  para  que  se 

fuese .  300 

A  Maestre  Francisco,  que  vino  de  Argel .  50 

A  Juan,  griego,  que  se  vino  del  Xarife .  50 

A  cuatro  hermanas  del  capitán  Morejuela,  muerto  en  la  toma  de 

Africa .  500 

Alpujarra. 

A  Ana  de  Lorenzana,  viuda  de  Alonso  de  María,  escribano  de 

Uxixar,  muerto  por  los  moriscos .  40 

A  Bartolomé  de  Zamora,  vecino  de  Toledo,  a  quien  mataron  los 

moriscos  de  Uxixar  dos  hijos  y  un  factor  y  le  arruinaron.. . .  200 

A  María  de  Viedma,  por  haber  muerto  su  padre  Alonso  de 

Viedma  a  manos  de  los  moriscos  de  la  Alpujarra .  50 

A  Francisca  Saravia,  viuda  del  alguacil  de  Uxixar,  muerto  por 

los  moros . .  40 

A  Constanza  Pérez  y  Teresa  del  Castillo,  madre  y  hermana  res¬ 
pectivamente  de  Diego  Pérez  y  Gonzalo  Pérez,  abad  y  bene¬ 
ficiado  de  Uxixar,  muertos  por  los  moriscos  de  Granada  ...  100 

A  doña  María  Núñez,  viuda  del  licenciado  León,  alcalde  mayor 

de  las  Alpuj arras,  muerto  por  los  moriscos .  150 

A  doña  María  de  Loaisa,  vecina  de  Granada,  por  haber  muerto 

su  marido  en  las  Alpuj  arras . . .  50 

Socorros  a  conventos,  hospitales,  cárceles,  etc. 

A  la  abadesa  de  Santa  Clara  de  Carrión,  doña  Isabel  de  Grana¬ 
da,  hija  del  Infante  de  Granada .  50 

A  doña  María  de  Toledo,  monja  en  San  Juan  de  la  Penitencia 

de  Toledo,  por  legado  de  la  Emperatriz,  anuales .  20 

A  las  Dominicas  de  Quejana,  por  ser  muy  pobres  y  para  ayuda 

de  reedificar  el  convento  que  se  les  quemó .  500 

A  monasterios  de  Madrid,  para  oraciones  por  la  salud  del  Prín¬ 
cipe  Don  Carlos .  1.120 

A  monasterios  del  Reino,  para  lo  mismo .  1.(20 

A  monasterios  y  hospitales,  por  legados  de  la  Reina  Doña  Isa¬ 
bel  en  su  testamento  .  3-352 

Al  convento  de  Atocha,  por  el  hospedaje  de  Dominicos  de 

Indias . . . 360 

Al  monasterio  de  Yuste,  para  limosna  de  misas  por  el  Empe¬ 
rador .  467 

Al  hospital  de  Canseca,  de  Valladolid . . .  100 

Al  hospital  de  Antón  Martín,  de  Madrid .  90 

Al  de  Santiago  de  los  Caballeros,  de  Madrid .  90 


LA  HACIENDA  REAL  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI 


179 


Ducados 

A  la  iglesia  de  San  Pedro,  de  Madrid,  para  acabar  de  edificar  el 

claustro . .  35a 

Para  vestuario  de  dos  monjas  (>574) .  40 

Por  una  cama  para  otra. . , .  150 

A  irlandeses  e  ingleses r 

Al  obispo  de  Casel  (Irlanda),  para  sus  necesidades .  1.000 

Al  arzobispo  de  Dumense  (Irlanda),  para  su  viaje  a  estos  reinos 

y  a  Roma .  200 

A  David,  clérigo  irlandés,  para  su  viaje  en  Roma .  36 

A  Donato  O’Dusan,  irlandés,  para  ayuda  a  sus  estudios  en  al¬ 
guna  universidad .  20 

A  Guillermo  Hurguens,  inglés,  pensión  de  1567  y  primer  tercio 

del  68 .  208 

A  Juan  Duche,  inglés,  para  ayuda  de  camino .  1.000 

A  convertidos . 

A  un  judío,  que  vino  de  Aviñón  a  convertirse,  para  un  vestido.  127 

A  Guido  Oliver,  natural  de  Aviñón,  que  vino  con  un  judío  con¬ 
vertido,  natural  de  aquella  tierra .  50. 

A  Felipe,  cristiano  nuevo,  que  vino  de  Aviñón  a  cristianarse, 

38  ducados  para  vestidos  y  200  para  volver  a  su  tierra. .....  238. 

A  Martín  de  Argot,  vecino  de  Baeza,  que,  siendo  alárabe,  se 

tornó  cristiano  al  ganarse  Orán .  100 

A  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  vino  a  cristianarse.. .  200 

A  Felipe  de  San  Juan,  convertido,  para  volverse  a  su  tierra.. . .  90. 

A  un  moro  que  vino  de  Malta  a  cristianarse,  para  ir  a  su  tierra.  25 

Dotes. 

A  Juan  Vélez  de  la  Rosa,  para  dote  de  su  hija,  criada  que  fué 

de  doña  Isabel  de  la  Cueva,  dama  de  la  Reina  Doña  Isabel..  100 

A  Mademoisela  de  Harne,  dama  de  la  Reina,  por  legado  del 

testamento,  para  cuando  casase .  2.673 

A  la  dama  Mademoisela  de  Ribera,  por  dote . .  2.941 

A  la  hija  del  guantero  del  Rey,  Diego  de  Yepes,  dote .  100 

A  Baltasar  de  Camargo,  menestril  del  Rey,  para  casar  una  hija.  250 

Varios 

Al  capitán  Tello  Pan  toja . . .  5o 

Idem  de  mar  Juanes  de  Urrutia .  .  15o 

Idem  Pedro  Nicardo,  que  sirvió  con  Don  Juan  de  Austria. . .  .  200 

Idem  de  artillería  de  galeras  Pedro  délos  Ríos .  15o 

Idem  Diego  Venegas  de  Córdoba .  180 
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Idem  Juanes  de  Erausia .  .  ...  180 

Idem  Jorge  Minaya,  griego . .  40 

Idem  Prieto  Minaya,  ídem .  200 

A  los  capitanes  Juan  de  Urbina,  Alvaro  de  Sande  y  Gregorio  de 
Maqueda,  para  banderas  y  tambores  de  compañías  de  200  y 

de  300  infantes,  respectivamente .  60  y  30 

A  D.  Pedro  Zapata  y  a  D.  Juan  Carvajal,  30  ducados  a  cada  uno, 

para  el  mismo  objeto .  60 

Al  capitán  D.  Antonio  de  Portugal .  .  50 

Idem  D.  Juan  Alonso  de  Guzmán,  hijo  del  Conde  de  Olivares.  200 

Idem  de  ligeros,  con  treinta  años  de  servicios,  D.  Alonso  de  Ca- 

margo .  .  . .  .  .  80 

Idem  D.  Sebastián  de  Anuncibay,  para  la  compañía,  del  capi¬ 
tán  D.  Antonio  de  Portugal .  828 

Al  Conde  Puarzembourg,  capitán  de  nuestra  guardia  alemana..  803 

A  los  herederos  de  Adrián  de  Van  der  Pinguen,  teniente  de  la 

misma  guardia . .  1.000 

Al  maestre  artillero  de  las  galeras,  Pedro  Macidonia,  y  al  maes¬ 
tro  Estemate,  artillero  griego . .  . .  40 

Al  alférez  D.  Hernando  de  Alarcón .  . .  70 

Idem  D.  Pedro  de  Arrieta . .  25 

Al  capitán  Erausia,  para  Granada .  25 

Al  soldado  Domingo  Vázquez  de  Puga,  manco  en  el  asalto  de 

San  Quintín .  20 

Idem  Juan  Zorrilla,  manco  en  la  guerra .  12 

Idem  Pedro  Rodríguez,  ciego  de  arcabuzazo  en  la  jornada  de 

Malta . . . 50 

Idem  Blas  Osorio,  manco  en  lo  de  la  Ciudadela  y  cautivo  de 

turcos .  30 

A  doña  Marina  de  Ibarguen,  viuda  del  alférez  Gutierre  ...naron 

de  Ouixano,  muerto  en  nuestro  servicio .  200 

A  Ana  de  Borgoña,  viuda  de  Alonso  Vázquez,  nuestro  hombre 

de  armas .  100 

A  María  de  Soria,  viuda  del  soldado  Gabriel  de  Alarcón .  50 

A  Beatriz  de  Magallanes,  sobrina  del  capitán  Hernando  de  Ma¬ 
gallanes .  110 

A  Paula  Velázquez,  viuda  de  Gaspar  Becerra .  300 

A  Juan  Bautista  Castelo,  bergamasco..  .  . .  200 

A  doña  Catalina  del  Hoyo,  viuda  de  nuestro  secretario  Pedro 

del  Hoyo .  3.000 

A  Catalina  de  Zurita,  hija  de  Antonio  de  Zurita,  aposentador  de 

Palacio .  200 

A  Rodrigo  de  Alcocer,  vecino  de  Toledo,  por  premio  de  ser¬ 
vicios . 300 

A  doña  Francisca  de  Álava,  viuda  del  licenciado  Isunga,  del 
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Consejo  de  Indias,  para  remedio  de  su  pobreza  y  nece¬ 
sidad  . .  .  200 

Al  Vizconde  de  Zolina,  que  vino  a  la  Corte  para  cosas  de  nues¬ 
tro  servicio . .  . . . . .  300 

A  Alonso  de  la  Serna,  a  cuyo  cargo  está  Maximiliano  de  Austria 

con  sus  criados  en  el  Estudio  de  Alcalá  (1566-67) .  104 

A  María  de  Morfet,  viuda  de  Roberto  Morfet,  intérprete  en  In¬ 
glaterra,  pensión  de  medio  año .  46 

Para  entretenimiento  de  año  y  medio  de  estudios  a  Juan  de 
Arriego,  hijo  de  Juan  Fernández  de  Zamora,  de  que  le  hici¬ 
mos  merced  por  cuatro  años .  88 

A  Guillermo  de  Biquerloot,  barbero  de  Corpus  de  S.  M.,  para 

ayuda  de  costa  para  ir  a  Flandes .  200 

Al  bachiller  Venegas  de  Alarcón,  natural  de  Villarejo  de  Fuen¬ 
tes,  para  ayuda  de  graduarse  de  licenciado  .  50 

A  la  viuda  del  aposentador  Jofre,  para  maestra  de  una  hija. . .  20 

Al  P.  Juan  Legaz  y  a  su  compañero,  jesuítas,  para  que  pudiesen 

llegar  al  tercio  del  Maestre  de  Campo  Solís .  6o- 

Al  doctor  Caxa,  catedrático  de  Artes  del  Colegio  de  Parraces.  200 

A  Cristóbal  Perches,  cuyos  tres  hijos  perecieron  en  nuestro 

servicio .  (?) 

A  Juan  de  Ymana  de  Frías,  porque  se  le  quemaron  dos  pares 

de  casas,  pereciendo  en  ellas  su  madre  y  hermana .  50 

A  D.  Serafín  Cifre,  caballero  de  Valencia,  para  pagar  deudas..  60 

A  Lucas  Ortiz  de  Lanca,  para  curarse  de  una  coz  de  muía 

nuestra . . . . .  30 

Ayuda  de  costa  para  viajes  a  sus  tierras,  etc.,  a  Nicolao  Proto- 
tico,  200;  al  licenciado  Cabeza  de  Vaca,  90;  a  Anastasia  Colón, 
sobrina  del  obispo  de  Modón,  70;  a  Stefano,  griego  de  la  Mo- 
rea,  15;  a  Juana  Calamara,  griega,  20;  a  Paula  de  Ponte,  sici¬ 
liana,  20;  al  licenciado  Santa  Cruz,  sacerdote  moreno,  30;  a 

doña  María  £agala  de  Sotomayor,  300 .  745 

A  Ana  Vázquez,  hija  de  Isabel  Vázquez,  mujer  pobre,  vecina  de 

Madrid .  60 

Limosna  para  la  visita  de  Cárcel  de  Corte .  80 

Para  entretenimiento  de  los  presos  pobres  de  la  Cárcel  Real  de 

Madrid . . .  ...  60 

A  Gonzalo  Núñez,  preso  en  dicha  Cárcel .  40 

Al  Colegio  de  niños  de  la  Doctrina  de  Madrid .  54 

A  los  Diputados  que  cuidaban  de  los  niños  expósitos  que  se 

echaban  a  las  puertas  de  las  iglesias  de  Madrid .  100 

Al  limosnero  mayor,  D.  Luis  Manrique,  y  a  otras  personas,  por 

limosnas,  rescates,  etc.,  etc.  (1569)' .  . .  96.722 

El  importe  ordinario  de  las  limosnas  en  1574,  que  no  diferiría 
mucho  de  las  de  1569,  ascendía  a  400  ducados  mensuales. 
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Viajes  Ducados 

Al  Duque  de  Feria,  Capitán  de  nuestra  Guarda  española,  para 

el  viaje  a  Portugal,  por  nuestro  mandado .  4.000 

A  D.  Antonio  de  Mendoza,  Gentilhombre  de  nuestra  boca,  para 
las  postas  hasta  Barcelona  y  viaje  a  Narbona  con  el  Cardenal 

de  Guisa .  700 

Al  Conde  de  Rocasco,  para  su  viaje  a  Saboya .  300 

Al  Contador  Juan  de  Isunga,  para  su  viaje  a  Flandes .  500 

Virreyes 

A  D.  Francisco  de  Toledo,  Virrey  del  Perú,  de  su  salario  de 
3.000  ducados  diarios,  por  289  días  que  asistió  y  trabajó  en 
nuestro  nombre  en  el  Concilio  Provincial  de  Toledo  de  1565 

y  66  (1574) .  3.000 

Al  Duque  de  Medinaceli,  Virrey  de  Navarra  y  Capitán  General, 
por  lo  que  se  le  debía  desde  21  de  maj^o  de  1567,  en  que  sa¬ 
lió  de  Cogolludo  hasta  fin  de  octubre  de  1568,  a  razón  de 
5.500  ducados  anuales  (4.000  de  salario  y  1.000  para  la  guar¬ 
dia  de  a  pie) . .  ....  3.216 

A  D.  Antonio  Alfonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  Virrey 
de  Valencia,  por  1.243  castellanos  a  369  maravedises,  más  el 
7  por  100  al  millar  por  el  contado,  para  cosas  de  nuestro  ser¬ 
vicio .  1.619 

Partidas  varias 

Al  Marqués  del  Carpió,  difunto,  testamentario  de  su  hija  Doña 
María  de  Haro,  hermano  de  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  nues¬ 
tro  Gentilhombre,  para  pago  de  deudas  y  testamento  de  don 
Luis,  en  recompensa  de  la  merced  de  Senescal  del  Reino  de 

Nápoles,  que  le  hicimos  y  salió  incierta . .  .  10.000 

Al  Conde  de  Monteagudo,  Asistente  de  Sevilla .  3.000 

Al  Comendador  mayor  Requesens,  para  cosas  de  nuestro  ser¬ 
vicio  que  Bosco  y  Gaboto  tomaron  a  cambio  en  Roma  en  1569 

(ducados  de  u  455  y  458  maravedises) . .  2.200 

Al  Conde  Brocardo  Persio .  635 

A  la  Capilla  del  Condestable  de  Burgos .  24 

Al  aposentador  Sancho  de  Briones,  por  el  daño  que  recibió  de 

la  venta  de  los  Oficios  y  Corredores  de  Medina  del  Campo..  2.000 
Por  5.225  fanegas,  9  celemines,  de  trigo,  a  310  maravedises  fa¬ 
nega,  y  1.775  he  cebada,  a  4  reales  (tasa),  que  mandé  com¬ 
prar .  4746 
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A  Doña  Leonor  Ponce,  de  lo  procedido  de  licencias  de  escla¬ 


vos .  .  207 

A  Francisco  de  Ibarra,  de  juro  anual . . .  471 


(Cútanse  además,  con  menores  asignaciones,  Juan  de  Alcázar, 
hijo  del  Dr.  Juan  del  Alcázar;  D.  Alonso  Enríquez,  hijo  de  Be¬ 
nito  Enríquez,  natural  de  Málaga;  Doña  Isabel  Enríquez,  mu¬ 
jer  del  capitán  Juan  Parado  y  hermana  de  D.  Alonso  (Hondu¬ 
ras,  1565). 

A  Mateo  Vázquez,  Secretario  del  Consejo  de  Inquisición,  para 


cosas  de  nuestro  servicio . . .  .  2.000 

A  Francisco  de  Villadiego,  por  sus  trabajos  para  conseguir  la 

canonización  de  Fr.  Diego  de  Alcalá .  500 

A  D.  Felipe  de  Austria .  . .  .  ......  100 

A  D.  Pedro  de  Castilla  y  Toledo . . .  300 

Al  licenciado  Alonso  Manrique,  Senador  de  Milán .  300 

A  Antonio  Paleólogo . .  25 

Al  Dr.  Francisco  del  Rincón,  Magistrado  de  Milán .  250 

A  Juan  de  Silva  de  Toledo .  . .  25 

A  Antonio  de  £uago,  vecino  de  Arévalo,  por  servicios  en  el 

aviso  de  los  moriscos  de  aquella  villa .  20 

A  Francisco  de  Talavera,  criado  de  la  Emperatriz .  50 

Al  alguacil  Antonio  de  Oro,  por  ir  a  Medina  del  Campo  a  pren¬ 
der  y  traer  a  la  Corte  a  cierto  flamenco .  40 

A  Jorge  de  Meló,  Francisco  Téllez,  Livio  de  Diaño  y  al  alemán 

Bernardo  de  Bosi . .  130 


Conde  de  Bura 

Para  el  Conde  de  Bura,  4.000  ducados  que  habían  de  cobrarse 


de  sus  rentas  de  Flandes .  4.000 

A  Jerónimo  Curiel,  para  la  Casa  del  Conde,  y  para  que  hiciese 
lo  que  el  Duque  de  Alba  le  ordenase,  1.000  ducados,  que 
habían  de  cobrarse  de  aquellas  rentas  ( i  569) .  1.000 


Monsieur  de  Montigni 

A  Monsieur  de  Montigni,  a  buena  cuenta  de  su  salario  señalado 
por  la  Duquesa  de  Parma  cuando  vino  de  Flandes,  además 
de  204.000  (¿maravedises?  ¿reales?)  que  S.  M.  le  mandó  librar 


a  buena  cuenta,  y  otros  ¿204.000? .  ¿ 37.090? 

Al  mismo,  a  cuenta  de  lo  que  viniese  de  su  hacienda  (10  de  oc¬ 
tubre  de  1 568) .  .  200 

A  los  alguaciles  Antonio  de  Soria  y  Francisco  de  Yrizar  y  es- 
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Ducados 

cribano  Bernardo  de  Yzmendi,  para  ir  con  el  alcalde  Salazar 
a  cierta  diligencia  en  el  negocio  de  Monsieur  de  Montigni 

(Cédula  de  n  de  Junio  de  1569),  salario  de  seis  días .  28 

A  Pedro  de  Ayala,  teniente  de  alcalde  de  los  Alcázares  de  Se- 
govia,  para  gasto  de  guardas  que  tenían  Monsieur  de  Montig¬ 
ni  y  Bandones  (¿Bandenesse?) .  400 

A  Jerónimo  de  Villafañe,  a  cuyo  cargo  estaba  la  fortaleza  de 
Segovia,  por  gastos  con  ciertas  personas  que  por  Real  man¬ 
dado  tenía  allí  (1567) .  1 .455 
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NOTICIAS  DE  LOS  DESCUBRIMIENTOS  ARQUEOLÓGICOS  QUE 
SE  HAN  HECHO  EN  CÓRDOBA  Y  PUEBLOS  DE  LA  PROVINCIA 
DURANTE  EL  PRIMER  SEMESTRE  DEL  CORRIENTE  AÑO  DE  1921 

El  día  3  de  marzo  al  abrir  una  zanja  para  cimentación  de 
muros  en  la  calle  de  Pérez  Galdós,  núm.  4,  se  encontró  un  capi¬ 
tel  de  piedra  latino-bizantino,  de  0,33  de  alto,  y  diámetros  0,4a 
y  0,30,  con  labores  de  palmas  en  los  ángulos  y  de  otras  más 
abiertas  y  flores  acampanadas  en  los  frentes.  Fue  adquirido  por 
la  Comisión  de  Monumentos,  con  destino  al  Museo  Arqueológi¬ 
co,  abonándosele  a  su  dueño,  D.  Enrique  Carballo,  25  pesetas,  a 
cuenta  de  las  IOO  en  que  fué  tasado. 

En  el  solar  de  la  misma  casa,  también  se  encontraron  dos 
grandes  losas  de  mármol  blanco,  como  de  pavimento,  de  0,45 
X  0,25  y  0,58  X  0,33;  un  fragmento  de  tinaja  con  labores  pin¬ 
tadas,  otro  de  vidrio  y  uno  pequeño  de  barro.  Fueron  regalados 
al  Museo  Arqueológico  (núms.  2.698  al  2.700)  por  D.  Manuel 
Galindo.  Y  dos  escudillas,  dos  jarros  y  cuatro  fragmentos  de  va¬ 
sijas  de  barro  vidriado,  árabes,  comprados  por  D.  José  de  la  To¬ 
rre,  Director  interino  del  Museo  Arquelógico  (núms.  2.707  al 
2.714). 

En  la  carretera  de  Córdoba  a  Palma  del  Río,  como  a  un  kiló¬ 
metro  de  esta  capital,  pasadas  las  líneas  férreas  que  conducen  a 
Málaga  y  Sevilla,  a  la  derecha  de  la  carretera,  se  han  puesto  al 
descubierto,  durante  los  meses  de  marzo  y  abril,  bastantes  ves¬ 
tigios  de  un  cementerio  romano:  una  pequeña  lápida  sepulcral 
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de  mármol;  el  fragmento  de  otra,  comprado  por  el  Director  in¬ 
terino  del  Museo  (núm.  2.882);  algunas  fosas  sin  revestimento 
alguno,  cubiertas  de  tejas  planas,  restos  de  osamentas  humanas, 
varios  ungüentarios,  y  bastantes  monedas  de  cobre  de  la  época 
imperial. 

En  el  mismo  paraje,  y  ocupando  mayor  extensión,  en  parte 
superpuestos  o  mezclados  con  los  anteriores,  se  han  encontrado 
los  de  varias  edificaciones  de  los  tiempos  del  Califato,  como  son 
muros  de  mampostería  y  de  ladrillo,  una  solería,  candiles  de  barro 
y  hasta  seis  pozos,  cubiertos  de  lozas,  algunos  con  agua  potable. 

En  las  excavaciones  para  los  cimientos  de  una  casa  que  en 
la  Carrera  de  la  Estación  del  Ferrocarril  están  levantando  los 
hijos  del  Sr.  Monroy,  se  han  encontrado  multitud  de  objetos, 
romanos  la  mayor  parte  y  algunos  árabes.  Tuvo  noticias  el  Di¬ 
rector  interino  del  Museo  de  dos  brocales  de  pozo,  por  las  señas, 
romanos;  de  seis  o  siete  tinajas  grandes,  romanas,-  algunas  del  tipo 
dolium;  de  dos  canales  de  barro  y  varios  candiles  árabes;  aquéllas 
y  uno  de  éstos,  adquiridos  para  el  Museo  (núms.  2.735  a  2.737). 
Pero  lo  más  interesante  de  lo  descubierto  han  sido  20  moldes  de 
barro  cocido,  de  medallones  decorativos,  18  de  ellos  y  dos  de 
llaves,  que  han  sido  comprados  y  cedidos  al  Museo  Arqueológico 
por  su  Director  interino,  el  cual  remitió,  en  22  de  abril,  un  in¬ 
forme  sobre  este  hallazgo  a  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

En  el  Campo  Santo  de  los  Mártires,  frente  a  la  torre  de  la 
casa  que  fué  del  Marqués  de  Valderas  y  a  la  izquierda  del  cami¬ 
no  que  cruza  la  Huerta  del  Rey,  fuera  de  la  línea  interior  de  la 
muralla  árabe,  se  han  descubierto  los  fundamentos  de  otra  mu¬ 
ralla  romana,  de  la  primera  época,  sin  duda,  según  opinión  del 
Dr.  Adolfo  Schulten,  profesor  de  la  Universidad  de  Erlangen, 
que  por  aquellos  días  primeros  de  abril  estuvo  de  paso  en  Cór¬ 
doba.  El  trozo  descubierto,  ya  destruido  y  aprovechados  los  ma¬ 
teriales  en  la  casa  que  allí  se  construye,  tenía  unos  cuatro  me¬ 
tros  o  más  de  espesor,  aparejado  con  sillares  de  un  metro  de  lar¬ 
go,  0,50  de  alto  y  0,60  de  grueso.  Adosada  al  paramento  existía 
una  escalera  de  cuatro  peldaños. 

En  las  excavaciones  inmediatas  se  han  encontrado  algunos 
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fragmentos  de  cerámica  árabe  y  dos  monedas  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos. 

En  los  solares  adquiridos  por  el  Banco  Matritense  en  la  calle 
de  Claudio  Marcelo,  núms.  21  y  23  para  levantar  un  edificio  de 
nueva  planta,  han  aparecido,  al  practicar  la  excavación  para  los 
cimientos  y  sótanos,  numerosos  restos  arquitectónicos  de  las 
épocas  romana  y  visigoda,  en  su  maypr  parte,  durante  el  pasado 
mes  de  junio. 

De  ellos  merecen  citarse  un  capitel  romano,  de  estilo  corin¬ 
tio,  dos  capiteles  latino-bizantinos;  dos  cabezas  de  estatuas  feme¬ 
ninas,  de  mármol,  de  la  época  romana;  un  magnífico  pie  de  bron¬ 
ce,  perteneciente,  sin  duda,  a  una  estatua  romana  de  hombre,  de 
tamaño  colosal;  trozos  de  basas  y  fustes,  un  ánfora,  fragmentos  de 
vasijas  y  varias  lucernas  de  barro,  romanas;  algunas  monedas  de 
plata  y  cobre,  dos  o  tres  pavimentos  de  mosaico  y  otro  de  gran¬ 
des  losas,  ordenadas  en  línea  recta,  como  formando  la  acera  de 
una  calle,  y  varios  sectores  de  una  cloaca  romana  por  bajo  de  los 
pavimentos,  que  estaban  como  a  unos  tres  metros  de  profundidad. 

El  Sr.  Director  interino  del  Museo  Arqueológico  dio  cuenta 
de  estos  descubrimientos  realizados  con  anterioridad  al  mes  de 
febrero  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Cordobesa  de  Arqueología  y 
Excursiones ,  y  a  la  Real  Academia  de  la  Historia  remitió  en  el 
mes  de  febrero  un  informe  sobre  las  aras  o  altares  tausobólicos 
descubiertos  en  la  calle  de  Sevilla,  núm.  9, .esquina  a  la  de  Siete 
Rincones;  el  22  de  abril  otro,  relativo  a  la  lápida  árabe  encontra¬ 
da  en  plena  sierra,  al  Sur  de  Fuenteovejuna  y  como  a  25  kiló¬ 
metros  al  Sudoeste  de  Bélmez,  y  del  hallazgo  de  unos  leones  de 
piedra  ibéricos,  a  seis  kilómetros  de  Nueva  Carteya,  cedidos  al 
Museo  Arqueológico  (núms.  2.881  a  2.888)  por  el  Ingeniero  de 
Caminos  D.  Manuel  Rodríguez. 

En  la  casa  núm.  4  de  la  calle  Braulio  Laportilla,  al  hacer 
unos  cimientos  en  el  patio,  aparecieron  varias  construcciones  ro¬ 
manas,  una  hermosa  basa  de  mármol  de  la  misma  época  y  una 
cabeza  de  piedra,  al  parecer  femenina,  adquirida  por  la  Comi¬ 
sión  de  Monumentos,  con  destino  al  Museo  Arqueológico. 

En  una  casa,  cerca  de  la  Sinagoga,  en  la  calle  de  Maimóni- 
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des,  al  hacer  unas  reparaciones,  se  halló  un  arco  exornado  con 
yeserías  mudejares  y  una  tabica  de  madera  tallada  y  policroma- 
da  del  mismo  estilo,  procedente  de  un  artesonado,  con  una  ins¬ 
cripción  en  caracteres  níficos.  Varios  fragmentos  de  yesería  y  la 
tabica  fueron  adquiridos  también  por  la  Comisión  de  Monumen¬ 
tos,  con  destino  al  expresado  Museo. 

En  el  pueblo  de  Fernan-Núñez,  en  la  calle  de  San  Rafael» 
número  30,  al  abrir  el  propietario  de  la  casa,  D.  Bartolomé  Se¬ 
rrano  Baena,  un  hoyo  en  el  patio  o  corral,  encontró  una  moneda 
de  oro,  que,  según  cree,  debió  estar  dentro  de  una  cajita  de  co¬ 
bre,  cuyos  restos  aparecieron  junto  a  ella.  Fué  llevada  al  Direc¬ 
tor  interino  del  Museo  Arqueológico  para  su  examen  y  resultó 
ser  romana,  de  Tiberio  Claudio;  su  dueño  pedía  200  pesetas  por 
dicha  moneda. 

Próximo  al  pueblo  de  Santaella,  en  el  Olivar  del  Pósito,  al 
hacer  unas  plantaciones,  se  hallaron  muchos  objetos  de  cerámi¬ 
ca  romana,  algunos  de  los  cuales  conserva  en  gran  estima  el  pres¬ 
bítero  D.  Antonio  Jurado,  Coadjutor  de  la  parroquia  de  San  Pe¬ 
dro  de  esta  capital. 

Recientemente  se  han  hallado  en  el  pueblo  de  Villafranca 
varios  fragmentos  de  construcciones  romanas,  entre  ellos  un  her¬ 
moso  capitel  de  mármol,  y  en  el  pueblo  de  Montinque,  en  un 
olivar,  se  ha  descubierto  una  necrópolis  romana  y  un  hermoso 
sepulcro  de  piedra  ripia,  al  parecer  de  la  época  visigoda,  y  muy 
parecido  a  uno  que  se  encuentra  en  el  Museo  Arqueológico  de 
esta  ciudad. 

Y,  por  último,  han  hecho  importantes  donaciones  de  objetos 
a  este  Establecimiento,  dando  con  ello  una  prueba  de  su  cultura 
y  amor  a  las  artes,  D.  José  de  la  Torre  del  Cerro,  D.  Luis  Meri¬ 
no  del  Castillo,  D.  Manuel  Galindo  y  Alcedo,  D.  Rafael  Caste- 
jón,  Dr.  Adolfo  .Schulten,  D.  Eloy  Vaquero  y  Castillo,  D.  Anto¬ 
nio  González  Soriano,  Sr.  Conde  de  Casa  Padilla,  D.  Francisco 
Gómez  Torres,  D.  Félix  Hernández,  D.  Pedro  Gil  Moreno  de 
Mora,  D.  José  María  Rey  y  D.  Cristóbal  Muñoz  Cañero. 

Córdoba,  30  de  octubre  de  1921.  —  El  Secretario  1°,  Enri¬ 
que  Romero  de  Torres.  —  El  Presidente ,  Rafael  Jiménez  Asenjo. 


NOTICIAS 


De  Barcelona,  donde  residía,  nos  llega  la  nefasta  nueva  del  falleci¬ 
miento  de  nuestro  querido  compañero  D.  Francisco  Barado  y  Font,  quien 
de  la  clase  de  Numerarios,  pasó  a  la  de  Correspondientes  por  haber  tras¬ 
ladado  definitivamente  su  vecindad  desde  Madrid  a  la  Ciudad  Condal. 

Nació  el  Sr.  Barado  en  Badajoz  el  año  1853  y  trasladado  con  su  fami¬ 
lia  a  Barcelona,  cursó  en  aquella  Universidad  la  carrera  de  Filosofía  y 
Letras,  en  cuyas  disciplinas  se  graduó  de  Licenciado  en  1873;  la  quinta 
extraordinaria  que  decretara  Castelar,  le  llevó  a  servir  a  su  Patria  con 
las  armas,  ingresando  en  el  primer  Regimiento  de  Artillería  de  Montaña, 
en  1874  ascendió  a  Alférez  de  Milicias  Provinciales  y  en  el  siguiente  a 
Alférez  de  Ejército;  afecto  al  Regimiento  de  Borbón,  hizo  la  campaña  car¬ 
lista  de  Cataluña,  llegando  a  los  grados  de  Capitán  y  Comandante  en  los 
años  1889  y  1908,  respectivamente,  desempeñando  en  este  último  empleo 
y  durante  varios  años  la  plaza  de  Jefe  del  Archivo  y  Biblioteca  del  Mi¬ 
nisterio  de  la  Guerra. 

De  sus  especiales  conocimientos  y  cultura  en  Historia  Militar,  es 
acertadísimo  juicio,  el  que  consignara,  nuestro  compañero,  también  por 
desgracia  fallecido,  el  General  D.  Julián  Suárez  Inclán,  quien  al  contestar 
al  Sr.  Barado  en  el  solemne  acto  de  su  recepción  académica  consignaba: 
«No  por  halagos  de  la  fortuna,  sino  por  señalados  merecimientos,  ocupa 
el  Sr.  Barado  lugar  distinguido  entre  los  escritores  militares  de  la  época 
en  que  vivimos.  Atraviesa  las  puertas  de  esta  casa  con  reputación  bri¬ 
llantemente  conquistada,  merced  a  continuo  y  relevante  esfuerzo;  su  in¬ 
teligencia,  su  ilustración,  su  laboriosidad,  aparejadas  están  con  una  sin 
par  modestia;  y  si  el  valer  de  sus  obras  no  fuera  excepcional,  imposible 
habría  sido  que  alcanzara  el  crédito,  que  hoy  tiene  en  este  país,  no  muy 
dado  al  aprecio  del  verdadero  mérito,  cuando  él  no  se  ofrece  con  alardes 
estruendosos  de  publicidad  y  exhibición.  El  recipiendario  es  ejemplo 
consolador  de  que,  aun  no  galardonándose  generalmente  el  saber  por  su 
propia  eficacia,  todavía  se  abren  paso  en  España  el  talento,  la  ilustración 
y  la  virtud.» 

Así  era  nuestro  llorado  compañero,  así  fué  y  así  vivió,  hasta  que  Dios 
lo  llamó  así  en  i.°  de  enero  del  corriente  año. 

De  su  laboriosidad  y  trabajo  dan  muestra  las  siguientes  obras  que 
dejó  publicadas:  Elocuencia  militai'  (Barcelona,  1878);  La  guerra  y  la  civi- 
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lización  (Madrid,  1879);  Armas  portátiles  de  fuego.  El  moderno  armamento 
de  la  infantería  y  su  influencia  en  el  combate  (Barcelona,  1881).  Esta  obra 
ia  publicó  en  colaboración  con  D.  Juan  Génova;  César  en  Cataluña  (Ma¬ 
drid,  1882),  en  colaboración  con  D.  Pedro  A.  Berenguer;  Museo  Militar. 
Historia  del  Ejército  español,  armas,  indumentaria,  sistemas  de  combate, 
instituciones  y  organización  del  mismo  desde  la  antigüedad  hasta  nues¬ 
tros  días  (Barcelona,  1882  a  1886,  tres  tomos);  Historia  del  peinado  (Bar¬ 
celona,  1887);  La  vida  militar  en  España  (Barcelona  1889);  Literatura  mi¬ 
litar  española  (Barcelona,  1889);  Literatura  militar  española  del  siglo  XIX 
(Barcelona,  1 890I;  La  pinUira  militar  (Madrid,  1 890);  El  sitio  de  Amberes  en 
1584-85  (Madrid,  1891);  Contradicciones  entre  el  estado  social  y  el  estado  mi¬ 
litar  (Madrid,  1894);  Ronda  volante.  Episodios  y  narraciones  de  la  vida  mi¬ 
litar  (Valencia,  1895);  Mis  estudios  históricos  (Madrid,  1896);  Historia  mi¬ 
litar  de  España  (Madrid,  1896);  En  la  brecha  (Barcelona,  1897),  D.  Antonio 
Franch  y  Estalella ,  héroe  del  Bruch  y  primer  caudillo  catalán  de  la  guerra 
de  la  Independencia  (Barcelona,  1901);  D.  Juan  de  Austria  en  Flandes  (Ma¬ 
drid,  1901);  D.  Luis  de  Requesens,  Comendador  Mayor  de  Castilla  (Ma¬ 
drid,  1902). 

Su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  versó  acerca  de  D.  Lute  de 
Requesens  y  la  Política  española  en  los  Países  Bajos ;  desde  el  27  de  mayo 
de  1906  en  que  ésta  tuvo  lugar,  hasta  22  de  marzo  de  1913,  que  como 
queda  dicho  trasladó  su  residencia  a  Barcelona,  tomó  parte  activa  en  los 
trabajos  de  la  Corporación,  publicando  en  este  Boletín  varios  informes, 
y  entre  ellos  el  interesantísimo  sobre  la  obra  de  D.  Saturnino  Martín  Ce¬ 
rezo,  intitulada:  El  sitio  de  Baler.  La  separación  que  considerábamos 
transitoria,  convierte  su  muerte  en  definitiva,  llenando  de  aflicción  a  la 
Academia. 


Aunque,  por  fortuna,  la  fuerte  naturaleza  de  nuestro  querido  compa¬ 
ñero  el  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de 
Guzmán  y  Gallo,  ha  reaccionado  de  la  grave  dolencia  que  le  aquejó  días 
pasados,  no  por  ello  recibirán  nuestros  lectores  con  menor  pena  la  noti¬ 
cia  de  su  enfermedad  y  apartamiento,  siquiera  sea  transitorio,  de  las  ta¬ 
reas  de  la  Corporación,  la  Academia  hace  fervientes  votos  por  que  su 
ilustre  Secretario  recobre  plenamente  la  salud  y  vuelva  a  su  cotidiana 
labor  histórica  en  la  que  ha  alcanzado  tan  envidiable  lugar. 

Por  nombramiento  del  Sr.  Director  de  la  Academia,  el  Excmo  Sr.  Mar¬ 
qués  de  Laurencín,  ha  sido  designado  el  numerario  D.  Vicente  Castañe¬ 
da,  como  Académico  más  joven,  para  servir  la  Secretaría  de  la  Corpora¬ 
ción  accidentalmente. 


En  la  sesión  celebrada  por  la  Academia  en  13  del  presente  mes  de. 
enero;  el  Sr.  Marqués  de  Laurencín,  su  Director,  hizo  a  la  misma  una  in¬ 
teresantísima  moción,  encaminada  a  ver  convertido  en  realidad  el  anhelo 
de  la  Corporación  de  publicar  el  Alanual  de  Historia  de  España ,  patrió¬ 
tica  empresa  a  la  que  unánime  prestó  la  Academia  su  incondicional  apo- 
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yo,  interviniendo  a  este  propósito  varios  señores  Académicos  para  ob¬ 
servar,  puntualizar  y  aplaudir  lo  que  tal  obra  debe  comprender,  haciendo 
resaltar  la  grandísima  importancia  que  ha  de  tener  en  el  campo  de  las- 
reivindicaciones  históricas  americanas  especialmente. 


Han  sido  designados  los  Académicos  numerarios  Sres.  Novo  y  Col- 
son,  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas  y  Rvdo.  P.  Guillermo  An- 
tolín  para  que  formen  la  Comisión  que  ha  de  informar  en  la  adjudicación 
del  premio  de  la  Virtud ,  instituido  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballe¬ 
ro.  A  este  Concurso  se  han  presentado  doce  instancias. 

Igualmente  designó  el  Sr.  Director  a  los  Sres.  Ureña,  Ribera  y  Lam- 
pérez,  Académicos  numerarios,  para  que  integren  la  Comisión  que  ha  de 
proponer  la  adjudicación  del  premio  al  Talento ,  de  igual  institución. 

A  este  Concurso  han  concurrido  los  siguientes  señores  con  estas 
obras: 

Artaza  (D.  Ramón  de).  -  Muros.  Páginas  de  su  historia. 

Ballester  (D.  Rafael). — Bibliografía  de  la  Historia  de  España. 

Canella  (D.  Antonio). — Pláticas  cisnerianas. 

Castaños  (D.  Manuel). — Ensayo  de  for  tic  ación  arqueológica. 

Escobar  y  Barberán  (D.  Francisco). — La  columna  de  San  Vicente  Fe - 
rrer. 

García  del  Real  (D.  Eduardo). — Resumen  de  la  Historia  de  la  Medicina 
en  España. 

López  (Fray  Atanasio). — San  Buenaventura  en  la  bibliografía  espa¬ 
ñola. 

López  Martínez  (D.  Celestino). — La  Santa  Hermandad  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos. 

Maciñeira  (D.  Federico). — San  Andrés  de  Teixido. 

Martínez  Guillén  (D.  José). — Meridiana.  Monografía  histórica  de  relo¬ 
jería. 

Munárriz  Urtálun  (D.  Eufrasio). — Lineas  de  Guipúzcoa. 

Sánchez  Rivera  (D.  Celestino). — Descripción  arqueológica  e  histórica  de 
Santa  María  la  Real  de  Sar. 

Seris  (D.  Homero). — La  Colección  cervantina  de  la  Sociedad  Hispánica 
de  América.  Ediciones  del  Quijote. 


Como  consecuencia  de  las  bajas  tenidas  en  las  diferentes  Comisiones 
permanentes  de  la  Academia,  han  sido  adscritos  los  señores  numerarios 
que  se  indican  a  las  siguientes:  El  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alba  a  la  de  la 
Biblioteca  Histórica  de  España',  el  Rvdo.  P.  Guillermo  Antolín  a  la  de  la 
España  Sagrada)  Sí  Excmo.  Sr.  D  Elias  Tormo  y  los  Sres.  D.  Manuel 
Gómez  Moreno  y  D.  Mariano  Gaspar  y  Remiro  a  la  del  Diccionario  bio¬ 
gráfico)  D.  Vicente  Castañeda  a  la  del  Boletín  y  los  Excmos.  Sres.  Conde 
de  la  Mortera  y  D.  Jerónimo  Bécker  a  la  de  Estudios  históricos  y  geográ¬ 
ficos  en  Marruecos. 
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En  sesión  de  30  de  diciembre  último  el  Numerario  Sr.  Puyol  presentó 
el  discurso  que  en  su  recepción  pública  se  propone  leer  el  electo  don 
Aureliano  de  Beruete  y  Moret,  y  en  la  misma  sesión  quedó  encargado  el 
propio  Sr.  Puyol  de  contestarle  en  nombre  de  la  Academia. 


La  Comisión  de  Monumentos  de  Huesca  ha  efectuado  la  renovación 
reglamentaria  de  cargos  para  el  trienio  de  1922-24  resultando  reelegidos 
los  Sres.  D.  Gregorio  Castejón,  Correspondiente  de  nuestra  Academia 
para  el  de  Presidente;  D.  Higinio  Lasala,  Correspondiente  de  la  de  Be¬ 
llas  Artes  de  San  Fernando,  para  el  de  Vicepresidente,  y  D.  Ricardo  del 
Arco  y  Garay,  Correspondiente  de  ambas  Academias,  para  el  de  Secre¬ 
tario.  Para  el  cargo  de  Conservador  quedó  designado  el  Correspondiente 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  D.  Francisco  Lamoneda  y  Morante. 


Han  fallecido  los  Correspondientes  Rvo.  P.  Fray  Justo  Cuervo  en  Sa¬ 
lamanca  y  el  limo.  Sr.  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano  en  Toledo.  Ente¬ 
rada  la  Academia  hizo  constase  en  acta  su  sentimiento. 


Han  sido  elegidos  Correspondientes  D.  Antonio  de  Blas  y  Ladrón  de 
Guevara  en  Almería;  los  Sres.  Frederic  Kenyon  y  Bryce  en  Inglaterra  y 
el  Dr.  Adalberto  Hamel  en  Wurzburg  (Alemania). 


Vicente  Castañeda 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  DE  D.  VICTORIANO  SUÁREZ. - PRECIADOS,  48,  MADRID 


«Actas  de  las  Cortes  de  Casti¬ 
lla». — Tomos  xix  al  xliii. 

Tomos  xix  y  xxvii. — Cada  uno 
Tomos  xx  á  xxn,  xxvi  y  xxvm 

á  xli. — Cada  uno . 

Tomos  xxiii,  xxiv  y  xxv. — 

Cada  uno . 

Los  restantes  hasta  el  xliii.  — Cada 

uno . 

Altolaguirre  y  Duvale. — «Vasco 
Núñez  de  Balboa».  —  Un  tomo 

en  4.0 . 

Bécker  (D.  Jerónimo). — «Historia 
de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino 
de  Granada»,  por  Fr.  Pedro  de 
Aguado. — Dos  tomos  en  4.0 — 

Cada  uno . 

Idem.— «Historia  de  Venezuela», 
por  Fr.  Pedro  de  Aguado.— Dos 

tomos  en  4.0 — Cada  uno . 

Idem.  — «La  política  española  en 
las  Indias».  (Rectificaciones  his¬ 
tóricas.) — Un  tomo  en  4.0 . 

BeltrXn  y  Rózpide  (D.  Ricardo)  y 
Blázquez  y  Delgado  Aguilera 
(D.  Antonio ).—  «  Crónica  del 
Emperador  Carlos  V » ,  com¬ 
puesta  por  Alonso  de  Santa 

Cruz. —Tomo  1,  en  4.0 . 

Benavides  (D.  Antonio). — «Memo¬ 
rias  de  Don  Fernando  IV  de  Cas¬ 
tilla». — Dos  tomos  en  4.0 . 

Blázquez  (D.  Antonio). — «Elogio 
de  D.  Pelayo,  Obispo  de  Ovie¬ 
do.» — En  4.0 . 

«Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia»: 

Cada  tomo . . 

Número  suelto . 

( Agotados  los  tomos  II,  IV,  X, 
XIV  al  XVI,  X  VIII,  XX  al 
XXVI,  XXVIII al  XXXIV, 
XXXVI  al  XLI,  XLVI, 
XL  Vlll  al  L,  LI1  al  LIX 
y  LXI) 

Bonilla  y  San  Martín  (D.  Adol¬ 
fo).  —  «Marcelino  Menéndez  y 

Pelayo»  (1856-1912) . 

Botet  y  Sisó  (D.  Joaquín). — «Noti¬ 
cia  histórica  y  arqueológica  de 
la  antigua  ciudad  de  Empo- 

rion». — En  4.0 . 

Cano  (Fr.  Alonso). — «Oración  fú¬ 
nebre  á  D.  Agusín  Montiano  y 

Luyando». — En  8.° . 

Castañeda  y  Alcover  (D.  Vicen¬ 
te). —  «Indice  sumario  de  los  ma- 


Pesetas. 

nuscritos  castellanos  de  Genea¬ 
logía,  Heráldica  y  Ordenes  mi¬ 
litares  que  se  conservan  en  la 
Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo 

de  El  Escorial».— En  4.0 .  3 

Castillo  (Licenciado  Alonso  del). 
Sumario  ó  recopilación  de  todo 

lo  romaneado».— En  4.0 .  4 

Ceán  Bermúdez  (D.  Juan  Agustín). 
«Sumario  de  las  antigüedades 
romanas  que  hay  en  España,  en 
especial  las  pertenecientes  á  las 


Bellas  Artes». — En  folio .  6 

Clemencín  (D.  Diego). —  «Elogio 
de  la  Reina  Católica  Doña  Isa¬ 
bel». — En  4.0 .  5 

El  mismo,  con  ilustraciones.. . .  15 

Codera  (D.  Francisco)  y  Ribera  y 
Tarragó  (D.  Julián). — «Bibliote¬ 
ca  Arábico-hispana»: 


Tomos  1  y  11.— «Aben  Pascua- 
lis  Assila»  (Dictionarium 
biographicum ) .  — Volúme¬ 
nes  1  y  11 .  40 

Tomo  iii. — «Desiderium  quae- 
rentis  historiam  virorum 
populi  Andalusiae»  (Dictio¬ 
narium  biographicum)  ab- 

Abh-Dhabbi .  34 

Tomo  iv. — «Almóchan»  (Dic¬ 
tionarium  ordine  alphabe- 
tico)  de  discipulis  Abu-Ali 
Assadafi  ab-Aben-al-Abbar.  19 
Tomos  vil  y  vm. — «Comple- 
mentum  libri  Assila»  (Dic¬ 
tionarium  biographicum) 
ab-Aben-al-Abbar.  —  Volú¬ 
menes  1  y  11 .  50 

Tomos  vil  y  vm. —  «Historia 
virorum  doctorum  Andalu¬ 
siae»  (Dictionarium  biogra¬ 
phicum)  ab-Aben-Alfarachi. 

Tomos  1  y  11 .  35 

Tomos  ix  y  x.— «Index  Libro- 
rum».  De  diversis  Scientia- 
rum  ordinibus.  Quos  a  ma- 
gistris  Didicit  Abu  Bequer 
Ben  Khair.— Tomos  1  y  11. .  35 

«Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas 


de  Ultramar».  —  Trece  tomos 

en  4.0 —Cada  uno .  13 

La  colección  completa .  165 

«Colección  de  discursos  desde 
1852  á  1857». — En  4.0 .  8 


Pesetas. 
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Pesetas. 


«Colección  de  fueros  y  cartas-pue¬ 
blas  de  España».  —  Catálogo. — 

En  4.0 . 

«Colección  de  Obras  Arábigas  de 
Historia  y  Geografía»: 

Tomo  i. — «Ajbar  machmua». 
Con  traducción  castellana, 
por  D.  Emilio  Lafuente  Al¬ 
cántara. — En  4.0 . 

Tomo  11. — «Crónica  de  Ebn- 

Al-Kotiya» . 

Colmeiro  (D.  Manuel). — «Los  res¬ 
tos  de  Colón». — En  8.° . 

«Congreso  internacional  de  Ame 
ricanistas». — Actas  de  la  cuarta 
reunión  celebrada  en  Madrid  en 

1881; — Dos  tomos  en  4.0 . 

«Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de 
Aragón  y  de  Valencia  y  Princi¬ 
pado  de  Cataluña».— Tomos  1 
al  xxiv: 

Tomo  1. — «Primera  y  segunda 
parte». — Dos  volúmenes. — 

Los  dos . 

Tomos  iii,  iv,  vi  al  xv  y  xvn 

al  xxv. — Cada  uno . 

Tomos  11,  v  y  xvi. — Cada  uno. 
«Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de 
León  y  de  Castilla»: 
Introducción.  —  Dos  volúme¬ 
nes. — Cada  uno . 

Tomos  i  al  iv. — Cada  uno.. . . 

Tomo  v . 

Delgado  (D.  Antonio). — «Memo¬ 
ria  histórico -crítica  sobre  el 
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gran  disco  de  Theodosio». — En 

folio . .  3 

«Diccionario  de  voces  españolas 
geográficas».— Un  tomo  en  4. °.  1 


Doporto  y  Uncilla  (D.  Severia- 
no). — «Catálogo  cronológico  é 
Indice  alfabético  de  los  docu¬ 
mentos  históricos  desde  1208 
hasta  1817  del  Archivo  munici¬ 
pal  de  Teruel».— En  4.0 . 

«España  Sagrada». — 52  tomos  en 

4.0 — Cada  uno .  6 

( Agotados  los  lomos  III , 
XVII  XVII I  XXI  XXI Ij, 
XXXIV ,  XXXVII  XLIV 
y  XLV.) 

Fabié  (D.  Antonio  M.a). — «Don 
Rodrigo  de  Villandrando,  Con¬ 


de  de  Ribadeo». — En  8.° .  4 

Fernández  Duro  (D.  Cesáreo). — 

«El  último  Almirante  de  Casti¬ 
lla,  Don  Juan  Tomás  Enríquez 

de  Cabrera».— En  4.0 .  5 

Idem. —  «Don  Francisco  Fernán- 
der  de  la  Cueva,  Duque  de  Al- 

burquerque». — En  4.0 .  4 

Idem.— «Don  Pedro  Enrique  de 
Acevedo,  Conde  de  Fuentes». — 

En  4,0 .  5 

Idem,  —  «Hernán  Tello  Portoca- 
rrero  y  Manuel  de  Vega  Cabeza 
de  Vaca,  capitanes  de  gloriosa 

memoria». — En  4.0 .  4 

Idem. — «Colón  y  la  Historia  pos¬ 
tuma». — En  8.° .  4 


El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos  los  meses  en  cuadernos 
de  80  ó  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto  lo  exige,  formando  cada 
ano  dos  tomos,  con  sus  portadas  é  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  Enero  y  Julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


Madrid. ...  6  meses .  Pesetas:  9 

—  ....  Un  año .  —  18 

Provincias.  —  .  —  20 

Extranjero.  —  .  —  22 

Número  suelto .  —  3 


Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Madrid.  Los 
pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspondiente  de  gasto  de  correo 
y  de  certificado. 

Los  setenta  y  nueve  tonu  s  publicados  se  hallan  de  venta  á  los  precios  de  suscripción. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia  deben  diri¬ 
girse  ála  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  á  la  que  ha  sido  cedida 
por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. —  Los  Sres.  Académicos  honorarios  y 
Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola  vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios, 
siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con  su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de 
ejemplares  se  les  hará  una  rebaja  conveniente,  según  la  costumbre  recibida  en  el  comercio  de 
librería  excepto  en  el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 
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Catálogo  de  los  Códices  y  Documentos  de  la  Catedral  de  León,  por 

Zacarías  García  Villada,  S.  I.  Madrid,  Imprenta  Clásica  Española,  1919. 

En  4  0  de  259  páginas. 

Monseñor  Ragonesi,  entonces  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Es¬ 
paña,  y  ahora  dignísimo  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma, 
dirigió  con  fecha  21  de  junio  de  1914  una  Circular  a  todos  los 
Eramos.  Sres.  Cardenales  y  Excmos.  y  Rvmos.  Sres.  Arzobispos 
y  Obispos  acerca  de  los  tesoros  de  arte  y  documentos  históricos 
que  en  tanta  abundancia  posee  y  custodia  la  Iglesia  española, 
concretando  en  varias  normas,  que  prescribió,  el  mejor  modo  de 
conservarlos  y  ofrecerlos  a  la  cultura  nacional  y  extranjera.  «De 
esta  manera — dice — el  Clero  español,  tan  celoso  como  patriota, 
a  los  insignes  méritos  que  tiene  contraídos  para  con  su  amado 
pueblo,  añadirá  el  de  concurrir  al  progreso  histórico  y  artístico, 
y  se  hará  cada  día  más  acreedor  a  la  estimacióíi  y  afecto  de  sus 
conciudadanos  y  de  cuantos  en  el  mundo  se  precian  de  ilustra¬ 
dos,  para  gloria  de  Dios,  honra  de  la  Iglesia  y  lustre  de  la  nobi¬ 
lísima  Nación  española.»  La  Academia  conoce  y  aprecia  en  todo 
su  valor  aquella  notable  Circular. 

Se  ha  de  reconocer,  sin  embargo,  que  ya  antes  y  siempre 
han  sido  celosos  en  el  cumplimiento  de  su  oficio  los  canónigos 
tomo  lxxxJ  r  3 
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archiveros,  pero  desde  la  comunicación  de  esta  Circular  del  Nun¬ 
cio  se  ha  trabajado  más  activamente,  en  los  catálogos  de  las  bi¬ 
bliotecas  y  archivos  de  nuestras  Catedrales.  De  seguro  que  mu¬ 
chos  están  terminados  y  acomodados  a  las  reglas  críticas  que 
hoy  se  exigen  para  esta  clase  de  estudios,  pero  hace  falta  publi¬ 
carlos;  así  puede  y  debe  llegar  más  fácilmente  a  todos  el  cono¬ 
cimiento  de  tales  tesoros  para  su  provecho,  y  servir  a  la  vez  de 
práctica  demostración  de  lo  que  el  Clero  ha  hecho  y  hace  por  la 
cultura  contemporánea  y  de  todos  los  tiempos.  A  los  deseos  y 
mandatos  que  manifiesta  y  establece  el  Nuncio  en  su  Circular 
citada  creemos  que  responde  la  publicación  del  Catálogo  de  los 
Códices  y  Documentos  de  la  Catedral  de  León ,  mandado  redactar 
por  su  actual  limo.  Sr.  Obispo,  Dr.  D.  José  Alvarez  Miranda,  al 
P.  Zacarías  García  Villada,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  las  condiciones  que  debe 
reunir  un  catálogo  de  códices  y  documentos  rigurosamente  cien¬ 
tífico.  «El  fin  de  un  catálogo  de  códices,  dice  el  P.  García  Villa- 
da  ( Metodología ,  pág.  1 1 7) ,  no  es  la  publicación  de  los  textos  en 
ellos  encerrados,  sino  el  hacer  una  descripción  sumaria  del  con¬ 
tenido  y  del  estado  en  que  se  encuentran  esos  mismos  códices.» 
Y  en  otra  parte  (Razón y  Fe ,  XL,  475)-  «El  catálogo  de  todos 
estos  manuscritos  e  incunables  tiende  a  llenar  dos  fines:  uno,  el 
ayudar  a  su  conservación,  evitando  el  que  se  pierdan,  sean  ro¬ 
bados  o  mutilados,  y  otro  el  servir  de  guía  a  los  investigadores. 
Para  que  este  doble  fin  se  consiga,  ha  de  ser  lo  más  completo 
posible,  pero  sin  exceso,  absteniéndose  de  discusiones  y  notas 
críticas  inútiles.»  Podíamos  transcribir  aquí  otros  testimonios  de 
autores  españoles  y  extranjeros  acerca  del  actual  concepto  cien¬ 
tífico  de  un  catálogo  de  códices  y  documentos. 

Algunas  veces  hemos  visto  que  ciertos  críticos,  fundándose 
en  lo  que  nuestro  Menéndez  y  Pelayo  dice  de  lo  que  debe  ser  la 
Bibliografía  ( La  Ciencia  Española ,  I,  págs.  47  a  49,  3.a  edic.),  juz¬ 
gan  desacertadamente  acerca  de  los  catálogos  de  códices  y  do¬ 
cumentos  que  en  estos  tiempos  se  publican,  así  como  otros  es¬ 
critores,  creyendo  seguir  aquella  misma  inspiración,  vienen  a  sa- 
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lirse  de  las  reglas  generales  y  comunes  que  han  de  regir  cientí¬ 
ficamente  los  modernos  estudios  de  catalogación.  A  primera  vis¬ 
ta  se  comprende  que  el  concepto  del  incomparable  maestro  Me- 
néndez  y  Pelayo  no  se  debe  ni  puede  aplicar  hoy  a  los  catálogos 
de  códices  y  documentos. 

Aparte  de  que  no  es  ese  su  legítimo  fin,  sería  más  fácil  re¬ 
dactar  así  un  catálogo,  aunque  siempre  expuesto  a  equivocadas 
e  inútiles  apreciaciones  literarias  por  ser  personales.  En  nuestra 
opinión,  no  debieran  intercalarse  notas  cortas  o  amplias  extraídas 
del  contenido  del  códice,  ni  apreciaciones  personales  del  catalo- 
gador,  salvas  excepciones  rarísimas,  porque  con  ello  se  rompe  la 
unidad  y  el  catálogo  está  fuera  de  su  justo  concepto.  El  juicio  li¬ 
terario  toca  ya  al  estudiante.  No  puede  el  catalogador  emitir  un 
juicio  acertado  por  la  diversidad  de  materias,  de  autores,  etc. 
Solamente  se  podría  hacer  con  un  corto  número  de  códices  que 
versaran  acerca  de  igual  o  parecida  materia;  peí  o  entonces,  más 
que  un  catálogo  sería  un  estudio  de  ellos.  Es  expuesto  a  no  acer¬ 
tar  en  la  importancia  objetiva  del  texto  de  los  códices  si  en  unos 
se  ponen  notas  críticas  de  su  valor  literario  y  en  otros  no,  pues 
las  preferencias  dependen  en  este  caso  de  las  aficiones,  del  gus¬ 
to,  de  la  competencia  del  catalogador,  quedando  otros  códices 
sin  tales  notas,  que  a  juicio  de  muchos  las  merecían  mejor.  Ha 
de  evitarse  también  ilustrar  el  catálogo  con  otra  clase  de  notas 
que  a  primera  vista  deslumbran,  pero  que  son  inútiles  y  a  veces 
hasta  ridiculas,  como  por  ejemplo,  biografía  de  los  autores,  lista 
de  los  códices  conocidos  del  catalogador  existentes  en  otras 
bibliotecas,  etc. 

Dados  los  progresos  a  que  han  llegado  los  estudios  de  cata¬ 
logación,  no  basta  registrar  los  títulos  de  los  códices  y  documen¬ 
tos  en  la  forma  en  que  aparecen.  Eso  sería  hacer  un  simple  in¬ 
ventario  que,  aunque  útil,  no  daría  a  conocer  en  algunos  casos  el 
verdadero  tesoro  de  una  biblioteca  o  de  un  archivo.  Pocas  biblio¬ 
tecas  y  archivos  carecerán  de  inventarios  de  esta  clase  hechos  ya 
en  el  tiempo  de  su  fundación  o  poco  después.  La  experiencia  y 
la  revisión  que  de  algunos  inventarios  se  ha  hecho  demuestra  ló 
que  acabamos  de  decir.  No  obstante,  aquellos  inventarios  res- 
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pondían  al  estado  de  la  crítica  de  aquellos  tiempos,  y  son  muy 
de  estimar. 

El  catalogador  ha  de  comprobar  que  el  título  y  el  autor  con¬ 
signados  en  el  códice  son  verdaderos,  pues  ocurre  en  muchos 
casos  que  necesita  rectificación.  Por  algún  error  del  copista  se 
cambió  el  nombre  del  autor  y  el  título,  o  por  creerlo  así  el  di¬ 
rector  del  escritorio  le  atribuyó  una  obra  que  no  es  suya,  y  des¬ 
pués  en  copias  posteriores  se  fue  perpetuando  dicho  error.  Esto 
ocurre  con  alguna  frecuencia  en  códices  de  la  Edad  Media.  Si 
está  ya  críticamente  demostrado  el  error,  entonces  el  cataloga¬ 
dor  ha  de  poner  el  verdadero  título  y  el  verdadero  autor,  aunque 
dejando  también  consignada  la  rúbrica  del  códice.  Ocurre  tam¬ 
bién  a  veces  que  en  el  códice  falta  el  nombre  del  autor  por  no 
conocerle  el  copista,  o  porque  era  considerada  entonces  como 
obra  bien  conocida,  o  porque  el  mismo  autor  no  le  puso,  o  por 
otras  causas. 

El  catalogador  debe  averiguar  el  nombre  del  autor,  valiéndo¬ 
se  de  los  Aparatos  bibliográficos,  o  de  los  Estudios  de  crítica  e 
historia  literarias,  o  de  otros  modos,  y  hacerle  constar  en  el  ca¬ 
tálogo.  Más  difícil  es  averiguar  el  título  y  autor  de  un  códice 
cuando  está  falto  de  principio  y  de  fin,  como  se  dan  varios  casos, 
y  es  obligación  del  catalogador  trabajar  lo  que  pueda  en  la  iden¬ 
tificación  de  tales  códices  y  evitar  así  sospechas  imaginarias  a  fu¬ 
turos  investigadores.  Débese  hacer  un  cotejo  con  el  texto  mejor 
publicado,  no  para  notar  variantes  de  más  o  menos  considera¬ 
ción,  que  ese  no  es  el  fin  del  catalogador,  sino  para  saber  si  el 
códice  tiene  lagunas  o  adiciones  importantes.  De  tal  modo  que 
pueda  ser  como  un  texto  nuevo;  y  en  este  caso  se  debe  hacer 
constar,  pues  da  o  quita  valor  al  códice  en  manera  notable.  Tam¬ 
bién  ha  de  consignar  el  catalogador  si  está  publicado  el  texto  del 
códice,  citando,  a  ser  posible,  la  edición  crítica,  si  es  que  se  ha 
hecho,  o  la  última  edición,  o  la  edición  en  que  se  ha  utilizado  el 
mismo  códice;  así  se  da  una  base  segura  a  cuantos  en  adelante 
quieran  estudiar  o  utilizar  los  códices.  Todo  esto  presupone  en 
el  catalogador  una  preparación  muy  amplia  y  profunda,  y  es  lo 
que  da  al  catálogo  un  carácter  rigurosamente  científico  y  como 
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hoy  exige  la  crítica  literaria.  Sujetarse  materialmente  a  lo  que 
dan  de  sí  los  códices  es  repetir  con  más  o  menos  extensión  los 
inventarios  antiguos. 

Cuando  el  códice  contiene  una  colección  de  sermones,  epís¬ 
tolas,  etc.,  aunque  sean  del  mismo  autor,  no  basta  consignar  so¬ 
lamente  en  el  catálogo  el  inc.  de  la  primera  y  el  expl.  de  la  últi¬ 
ma.  Así  no  queda  internamente  descrito  el  códice.  No  ocurre 
con  los  códices  lo  que  con  los  impresos,  los  cuales,  siendo  de 
una  misma  edición,  todos  tienen  el  mismo  orden  y  el  mismo  nú¬ 
mero  de  sermones,  epístolas,  etc.  En  los  códices  hay  mucha  va¬ 
riedad;  unos  contienen  el  mismo  número,  con  el  mismo  orden  y 
otros  no.  Contribuye  también  el  especificarlos  para  averiguar  la 
familia  de  cada  códice,  además  de  dar  a  conocer  con  exactitud 
su  contenido.  Por  eso  creemos  que  deben  registrarse  individual¬ 
mente  los  sermones  y  epístolas  de  dichas  colecciones. 

Es  muy  importante  también  consignar  en  el  catálogo  todos 
los  trabajos  que  se  hayan  hecho  acerca  de  los  códices  para 
orientar  y  economizar  tiempo  a  los  investigadores  y  aportar  ma¬ 
teriales  para  su  historia. 

Más  fácil  es  la  descripción  externa  de  los  códices,  y  tiene 
también  su  capital  importancia,  porque  fija  e  individualiza  a  cada 
uno  de  ellos;  sobre  todo,  cuando  no  lleva  suscripción,  ha  de  in¬ 
dicarse  el  carácter  de  la  escritura  para  poder  conjeturar  la  es¬ 
cuela  paleográfica  a  que  pertenece,  o  el  escritorio  en  que  se  ha 
ejecutado,  o  la  nación  de  su  origen. 

Tales  son,  a  nuestro  parecer,  el  concepto  y  las  reglas  críti¬ 
cas  que  deben  presidir  en  la  redacción  de  un  catálogo  de  códi¬ 
ces  y  documentos. 

La  autoridad  de  que  justamente  goza  el  sabio  jesuíta  P.  Gar¬ 
cía  Villada  es  ya  garantía  de  la  bondad  y  exactitud  de  su  Catá¬ 
logo  de  los  Códices  y  Documentos  de  la  Catedral  de  León. 

En  la  introducción  (págs.  9  a  20)  hace  una  precisa  reseña  de 
los  trabajos  de  catalogación  realizados  con  más  o  menos  acierto 
desde  fines  del  siglo  XII  hasta  las  Noticias  bibliográficas  y  catá¬ 
logo  de  los  códices  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de  León ,  que  redac- 
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taron  y  publicaron  en  1888  D.  Eloy  Díaz  Jiménez  y  el  austríaco 
D.  Rodolfo  Beer;  y  de  los  estudios  varios,  en  los  que  se  han  uti¬ 
lizado  de  modo  notable  los  códices  y  documentos  de  dicha  Cate¬ 
dral.  Da  cuenta  después  de  los  trabajos  materiales  preparatorios 
hechos  en  el  salón  y  estantería  de  la  biblioteca  y  archivo,  y  «pa¬ 
ralelamente  a  estos  trabajos  —  dice  —  emprendimos  nosotros  la 
labor  de  reorganización  que  se  nos  había  encomendado.  Esta  ha¬ 
bía  de  abarcar  cuatro  operaciones,  a  saber:  clasificación ,  nume¬ 
ración,  colocación  y  catalogación  délos  documentos.»  Extráctala 
sumaria  historia  de  la  biblioteca  que  publicaron  los  Sres.  Díaz 
Jiménez  y  Beer,  y  que  data  del  año  860,  en  que  el  rey  Ordoño  I 
concedió  al  Obispo  Fruminio  y  demás  monjes  de  Santa  María  y 
San  Cipriano  ciertos  lugares  sagrados  en  Asturias  con  sus  pose¬ 
siones  y  bienes,  entre  los  que  se  contaban  ornatus  Ecclesiae,  li¬ 
bros,  etc.  Presenta  a  continuación  los  códices  más  notables  y  pre¬ 
ciosos  que  actualmente  posee  la  biblioteca,  como  el  famosísimo 
Palimpsesto,  que  contiene  cuatro  quintas  partes  de  la  Le x  Roma¬ 
na  Wisigothorum;  el  Antifonario  muzárabe  con  música,  que  has¬ 
ta  ahora  es  inédito  y  único;  una  Biblia  escrita  el  año  920  por  el 
diácono  Juan;  el  Liber  Comicus ;  el  llamado  Libro  de  las  estam¬ 
pas,  etc. 

«Otra  de  las  riquezas  de  la  Catedral  de  León  la  constituyen — 
dice  el  P.  García  Villada — los  documentos  del  Archivo.  Estos 
son  numerosísimos.  Sólo  en  pergaminos  tiene  unos  I.800...  Pero 
si  este  depósito  de  pergaminos  es  valiosísimo  por  su  número, 
aún  lo  es  más  por  su  calidad.  Aquí  se  encuentra  la  escritura  en 
pergamino  más  antigua  de  que  se  tiene  noticia  en  España.  Es  la 
del  rey  Silo  de  Asturias  del  año  77 5 También  posee  el  Archi¬ 
vo  de  la  Catedral  de  León  el  sello  más  antiguo  de  los  que  se  co¬ 
nocen,  aunque  por  desgracia,  está  roto.  Es  de  cera  y  pende  de 
un  privilegio  de  Alfonso  VI  al  Obispo  y  Canónigos  de  Santa 
María,  hecho  en  1098»,  aunque  la  crítica  ha  discutido  su  atribu¬ 
ción.  Cree  también  el  P.  García  Villada  que  una  Noticia  de  Lesos 
que  se  encuentra  al  dorso  de  un  documento  perteneciente  al  Mo¬ 
nasterio  de.S.  Justo  y  Pastor,  del  año  959,  sea  el  documento  más 
antiguo  de  cuantos  hay  memoria  en  lengua  romance. 
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En  la  descripción  délos  códices,  que  son  53  (págs.  31a  70), 
sigue  el  P.  García  Villada  en  general,  el  mismo  método  de  la  Bi- 
bliotheca  Patrum  Latinorum  Hispaniensis ,  de  Viena,  cuya  conti¬ 
nuación  le  fue  encomendada  por  aquella  Academia,  y  de  la  que 
ha  publicado  ya  el  catálogo  de  Ripoll.  No  obstante,  en  varios 
de  ellos  no  individualiza  todos  los  tratados,  ni  los  identifica, 
ni  remite  a  ninguna  edición.  Dada  la  reconocida  competencia 
del  P.  García  Villada  hubieran  quedado  definitiva  y  científica¬ 
mente  catalogados  todos  los  códices  que  posee  la  Catedral  de 
León  si  hubiera  practicado  con  exactitud  las  normas  que  él 
mismo  prescribe  en  su  Metodología  para  la  catalogación  de 
códices. 

La  segunda  parte  del  catálogo  contiene  la  descripción  de  los 
documentos  (págs.  71a  229),  y  está  dividida  en  tres  secciones: 
Fondo  particular ,  Fondos  de  Monasterios  y  Fondo  de  la  Catedral , 
que  a  la  vez  están  subdivididos  en  varios  apartados.  El  procedi¬ 
miento  que  sigue  es  el  corriente,  a  saber:  Un  sumario  del  conte¬ 
nido  del  documento  y  después  en  letra  más  pequeña  su  descrip¬ 
ción  externa.  De  seguro  que  muchos  de  los  documentos  están  ya 
publicados,  pero  el  P.  García  Villada  no  lo  consigna.  Esta  nota 
hubiera  sido  de  gran  utilidad.  Dice  en  la  Introducción  (pág.  29): 
«En  la  documentación  posterior  al  siglo  XVI  se  ha  suprimido  la 
descripción  externa,  que  a  nada  conduce,  salvo  raras  excepcio¬ 
nes»,  y  lo  repite  después  al  comenzar  el  registro  de  dichos  do¬ 
cumentos  que  están  comprendidos  desde  el  número  I.801 
al  11.040.  Creemos  que  debía  haber  unidad  rigurosa  en  el  catá¬ 
logo.  Es  relativa  la  importancia  de  los  documentos;  para  unos 
pueden  tener  mucha,  y  para  otros  poca  o  ninguna.  El  cataloga- 
dor  debe  dar  de  todos  una  descripción  completa.  Tampoco  están 
bien  especificados,  y  por  eso  no  puede  esta  parte  del  catálogo 
servir  de  guía  seguro  a  los  investigadores,  que  es  uno  de  los  fines 
principales  que  se  ha  de  pretender. 

Después  inserta  tres  índices  útilísimos:  uno  de  autores  y  de 
materias  de  la  primera  parte  (págs.  23 1  a  232),.  y  dos  de  la  se¬ 
gunda  parte;  índice  de  personas  (págs.  233  a  241)  e  índice  geo¬ 
gráfico  y  de  algunas  materias  (págs.  243  a  2 '5 9).  Enriquece  el  ca- 
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tálogo  aí  fin  con  varias  reproducciones  en  fotograbado  del  archi¬ 
vo  v  de  algunos  códices  y  documentos. 

Para  terminar,  transcribiremos  lo-  que  el  mismo  P.  García 
Yillada  dice  acerca  de  la  importancia  y  valor  de  la  biblioteca  y 
archivo  de  la  catedral  de  León:  «Con  esta  documentación  a  la 
vista  se  pueden  hacer  estudios  paleográficos  sobre  la  escritura 
visigoda,  su  derivación  de  ¡la  cursiva  romana,  su  época  de  flore¬ 
cimiento  y  su  sustitución  por  la  escritura  francesa.  El  diplomáti¬ 
co  encuentra  aquí  abundantes  números  de  diplomas  particulares 
y  reales,  pues  además  del  rey  Silo,  de  Asturias,  están  represen¬ 
tados  todos  los  reyes  de  León  y  de  Castilla,  desde  Ordoño  II 
hasta  el  siglo  XVI  en  sus  donaciones  y  privilegios...  Pues  para 
las  instituciones  jurídicas  hay  en  estos  pergaminos  noticias  que 
en  vano  se  buscarían  en  otras  partes.  El  notariado,  que  es  una 
de  las  manifestaciones  de  más  significación  en  la  vida  corporati¬ 
va  de  los  pueblos,  aparece  ya  a  principios  del  siglo  X...  Actual¬ 
mente  se  está  estudiando  con  ahinco  el  dialecto  leonés,  y  cree¬ 
mos  que  difícilmente  habrá  una  colección  de  documentos  tan  en¬ 
cadenada,  tan  genuinamente  leonesa  y  tan  abundante  como  la 
presente...  El  Archivo  de  la  Catedral  de  León  es  también  muy 
rico  en  sellos  rodados,  de  cera  y  de  plomo,  y  por  lo  mismo  de 
gran  interés  para  la  sigilografía.» 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  León,  por  cuyo  encargo  y  expensas 
se  ha  escrito  y  redactado  este  Catálogo ,  solicita  muy  justamente 
la  ayuda  del  Estado  para  su  propagación.  Creemos  que  el  Esta¬ 
do  contribuye  laudable  y  eficazmente  a  la  cultura  adquiriendo 
toda  clase  de  obras  importantes  para  sus  numerosas  bibliotecas 
públicas  y  centros  de  instrucción  que  de  él  dependen,  pero  más 
aún  enriqueciendo  las  salas  de  trabajo  de  aquéllas  con  catálogos 
y  aparatos  de  bibliografía,  que  son  auxiliares  necesarios  para  su 
mejor  y  más  acertado  aprovechamiento.  Sobre  todo,  los  fondos 
antiguos  de  las  bibliotecas  quedan  como  aislados  si  los  trabaja¬ 
dores  que  los  estudian  no  los  pueden  relacionar  por  falta  de  su 
noticia  con  los  existentes  en  otros  depósitos  de  igual  o  parecida 
materia.  Así  se  economiza  tiempo  y  lo  que  importa  aún  más,  se 
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marcha  con  seguridad  en  el  trabajo  emprendido.  Sola  esta  razón, 
a  nuestro  parecer,  justificaría  la  adquisición  de  ejemplares  de  este 
Catálogo  por  parte  del  Estado;  pero  además  le  da  valor  por  re¬ 
ferirse  a  uno  de  los  más  ricos  archivos  eclesiásticos  de  España, 
como  lo  es  el  que  posee  la  Catedral  de  León,  y  le  hace  de  méri¬ 
to  relevante  la  competencia  autorizada  con  que  está  redactado. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  juzgue  más 
acertado  en  su  alto  criterio. 

Fk.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A. 


II 

HISTORIA  POPULAR  DE  LOS  SITIOS  DE  ZARAGOZA 
EN  1808  Y  1809 

Designado  por  el  Excmo.  Sr.  Director  de  la  Academia  para 
informar,  a  los  efectos  del  art.  I.°  del  Real  decreto  de  l.°  de  ju¬ 
nio  de  1900,  a  la  misma,  respecto  del  libro  titulado  Historia  po¬ 
pular  de  los  Sitios  de  Zaragoza  en  1808 y  i8og,  publicada  en  di¬ 
cha  ciudad  el  año  1908  en  el  establecimiento  tipográfico  de  «La 
Editorial»,  y  de  ia  que  es  autor  D.  Norberto  Torcal,  tengo  el  ho¬ 
nor  de  someter  a  la  Academia,  el  siguiente  proyecto  de  in¬ 
forme: 

La  Historia  popular  de  los  Sitios  de  Zaragoza  en  1808  y  180c ) 
publicada  por  D.  Norberto  Torcal  y  de  la  que  se  solicita  informe 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  a  los  efectos  del  art.  I.°  del 
Real  decreto  del  i.°  de  junio  de  1900,  es  un  volumen  de  346  pá¬ 
ginas  en  el  cual  su  autor  ha  logrado  resumir  en  forma  amena  y 
literaria  el  relato  de  los  hechos  principales  de  ambos  Sitios,  fa¬ 
mosos,  sobre  todo  el  primero,  por  ser  la  defensa  de  una  ciudad 
abierta  y  casi  desguarnecida  de  tropas  regulares,  frente  a  un 
ejército  aguerrido  y  provisto  de  cuantos  medios  de  ataque  podía 
ofrecer  entonces  el  arte  militar. 
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El  Sr.  Torcal  escribe  bajo  el  impulso  de  sus  acendrados  sen¬ 
timientos  religiosos  y  patrióticos,  y  a  cada  paso  traza,  en  prosa 
literaria,  un  tanto  retórica,  pero  viva  y  fluida,  cuadros  en  los  que 
destacan  los  principales  personajes  que  en  los  Sitios  actuaron, 
animados  por  las  mismas  tendencias:  de  suerte  que  el  móvil  y 
el  desempeño  de  su  relato,  están  de  acuerdo  con  los  plausibles 
sentimientos  que  en  su  mente  vibran  y  trata  de  despertar  en  los 
lectores. 

Ciertamente,  si  atendemos  a  los  resultados  de  las  recientes 
investigaciones  acerca  de  la  historia  Napoleónica  y  especialmen¬ 
te  las  referentes  a  la  guerra  de  la  Independencia  y  concretamen¬ 
te  al  relato  de  los  famosos  Sitios,  no  se  ven  recogidas  éstas  e  in¬ 
corporadas  al  relato  del  Sr.  Torcal;  básase  éste,  en  gran  parte,  en 
la  obra  del  cronista  oficial  de  los  Sitios,  Alcaide  Ibieca,  en  su  co¬ 
nocida  historia  de  estos  sucesos  (hoy  casi  agotada),  aparecida 
en  1830;  pero  ya  en  1834  el  Coronel  D.  Fernando  García  Marín 
opuso  algunos  fundados  reparos  a  sus  observaciones  y  en  los  re¬ 
latos  monográficos  de  los  extranjeros  Rogniat,  Daudevar  de  Fe- 
russac,  Lejeune,  Geoffroy  de  Grandmaison,  Lambert,  Brandt, 
Suchet,  Belmas,  Schepeler,  Marbot  y  Ornan  y  en  los  de  los  es¬ 
critores  nacionales  Conde  de  Toreno,  Gómez  de  Arteche,  Ibáñez 
Marín  y  en  las  fuentes  contemporáneas,  que  pudo  aprovechar  y 
recientemente  han  sido  publicadas  por  Valenzuela,  Cadena  y 
García-Arista  (por  citar  tan  solo  los  principales),  hubiera  podido 
completar  modificándolos  en  algunos  detalles,  los  datos  y  relato 
ofrecidos  por  Alcaide  Ibieca. 

Pero  este  reparo,  que  sería  de  gran  importancia  si  el  Sr.  Tor¬ 
cal  se  hubiera  propuesto  escribir  la  Historia  crítica  de  los  Sitios, 
no  son  de  gran  monta  tratándose  de  un  relato  enderezado  tan 
sólo  a  difundir  entre  el  elemento  popular  la  narración  de  tan  se¬ 
ñalados  acontecimientos:  podrán  los  investigadores  cambiar  o 
agregar  detalles  al  relato;  pero  éste,  en  sus  líneas  generales,  si¬ 
gue  siendo  el  mismo,  heroico,  admirable,  intenso  y  emocionante, 
aunque  no  esté  perfilado  con  arreglo  a  los  últimos  datos  descu¬ 
biertos. 

Fn  aquel  Centenario  (que,  como  suele  acontecer  con  las  fies- 


HISTORIA  POPULAR  DE  LOS  SITIOS  DE  ZARAGOZA  EN  1 808  Y  1809  203 

tas  oficiales,  cayó  en  manos  de  personajes  eruditos,  funcionarios 
y  representaciones  corporativas)  el  pueblo  quedó  en  las  aceras 
zaragozanas  viendo  pasar  las  procesiones  cívicas  o  religiosas  y  los 
coches  ocupados  por  graves  sujetos  vestidos  con  brillantes  uni¬ 
formes  o  severos  trajes  de  etiqueta  cuajados  de  bandas  y  conde¬ 
coraciones:  a  pesar  de  ser  el  representante  de  quien  había  sido 
en  los  Sitios  el  principal  actor,  el  colectivo,  casi  nadie  se  dirigió 
a  él  para  contarle  en  forma  adecuada,  los  sucesos  que  se  conme¬ 
moraban:  sólo  el  Sr.  Torcal  y  su  Historia  popular ,  aparecida  pri¬ 
meramente  como  folletín  del  diario  zaragozano  El  Noticiero ,  tra¬ 
taron  de  llegar  al  pueblo  y  de  ilustrarle  debidamente;  por  eso,  a 
pesar  de  los  anteriores  reparos,  juzgo  que,  de  modo  análogo  a 
como  opina  la  Junta  directiva  del  Cuerpo  de  Archivos,  Bibliote¬ 
cas  y  Museos,  el  libro  de  que  se  trata  prestará  útilísimos  servi¬ 
cios  en  las  Bibliotecas  populares  y,  por  tanto,  debe  recomendar¬ 
se  su  adquisición  a  los  efectos  arriba  indicados. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  más  acertado. 

20  Enero  1922. 


Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 
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LAS  PRIMOGENITURAS  DE  LA  CASA  REAL  DE  ESPAÑA  (D 


§  I 

La  Casa  decana  de  la  realeza  de  Europa 


I 

La  Epoca ,  en  el  número  del  9  de  junio,  con  motivo  del  pró¬ 
ximo  enlace  de  S.  A.  R.  el  Serenísimo  Señor  Duque  de  Mont- 
pensier,  Mgr.  Fernando  de  Orleans  con  una  ilustre  señorita  de 
nuestra  aristocracia,  produjo  una  información,  en  general  exac¬ 
tísima,  de  aquella  augusta  familia  Real  francesa,  sin  duda  bebida 
en  buenas  fuentes,  pero  sin  embargo  de  una  muy  naturalmente 
tendenciosa.  De  esta  orientación  tendenciosa,  digna  de  examen, 
reconozco  que  ha  participado,  y  más  de  una  vez,  nuestra  misma 
literatura  oficial,  la  de  Reales  decretos  llevados  a  la  Gaceta  de 
Madrid. 

Pero  los  españoles  netos,  que  nos  enorgúllecemos  con  las 
preeminencias  y  prerrogativas  históricas  de  nuestros  Reyes,  de¬ 
bemos  (al  menos  lo  creo  yo)  aquilatarlas  y  depurarlas,  y  procla¬ 
marlas,  y  no  dejar  pasar  como  «moneda  corriente»  especie  algu¬ 
na  que  las  contradiga  o  las  deje  en  preterición.  Por  lo  cual,  in¬ 
vocando  la  memoria  de  D.  FYancisco  Fernández  de  Bethencourt, 
el  más  sabio  y  escrupuloso  de  los  genealogistas  españoles,  y  tan 


(1)  El  carácter  de  «actualidad»  que  tuvieron  estos  modestos  artícu¬ 
los  de  mera  popularización  histórica,  explican  la  redacción  de  su  texto 
primitivo,  que  ahora  parece  indicado  conservar  y  mantener. 
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gran  patriota,  aun  en  lo  retrospectivo  como  en  lo  coetáneo,  me 
atrevo  a  pedir  plaza,  como  él  haría,  en  el  periódico  dinástico  por 
antonomasia,  para  aquilatar  escrupulosamente  la  verdad  de  esta 
expresión:  «La  Casa  de  Francia,  decana  de  toda  la  Realeza  de 
Europa»,  referida  en  relación  (según  el  contexto  todo)  con  la 
Casa  de  Orleans,  llamándola  «de  Francia»,  como  a  la  exclusiva. 

La  frase  en  sí  misma  es  exacta:  «la  Casa  de  Francia»,  esto  es, 
la  de  los  Capetos ,  cuyos  representantes  directos,  por  línea  siem¬ 
pre  varonil  y  siempre  legítima,  son  (a  la  vez  y  a  la  exclusiva)  los 
Borbones  y  los  Orleans ,  es,  efectivamente,  la  decana  de  toda  la 
Realeza  de  Europa. 

En  1888  pudo  celebrar  esa  familia  el  milenario  de  su  propia 
realeza,  pues  en  el  año  de  Cristo  de  888,  ya  fué  Rey  de  Francia, 
aunque  en  lucha  con  alguno  de  los  últimos  Reyes  carolingios, 
un  tío  segundo  de  Hugo  Capeto,  de  la  propia  estirpe,  hermano 
mayor  de  su  abuelo  Eudes.  En  922  lo  fué  su  abuelo  Roberto  I. 

Y  con  la  notabilísima  circunstancia,  de  que  de  esos  últimos 
«mil  años»  solamente  en  dos  ocasiones  dejó  de  estar  de  hecho  y 
de  derecho  la  Corona  Real  (ésta  o  la  otra)  puesta  sobre  la  cabeza 
de  un  descendiente  (en  línea  directa,  varonil  y  legítima)  de  Ro¬ 
berto  I,  a  saber:  en  923  a  987,  en  que,  políticamente,  Hugo  el 
Grande  (hijo  de  Roberto  I  y  padre  de  Hugo  Capeto),  en  vez  de 
ser  Rey,  hizo  y  deshizo  Reyes  (los  últimos  carolingios),  y  en  1868 
a  1874,  al  triunfo  efímero  de  nuestra  revolución  setembrina,  y 
cuando  igualmente  destronados  que  Isabel  II,  estaban  los  Bor¬ 
bones  de  Nápoles  y  los  Borbones  y  Orleans  de  Francia.  Y  digo 
dos  y  no  digo  tres  ocasiones,  pues  Napoleón  vio  destronados  a 
los  Borbones  de  Francia,  España  y  Nápoles  (1808  a  1813),  pero 
éstos,  los  de  Nápoles,  conservaban  el  reino  insular  de  Sicilia  al 
amparo  del  poderío  naval  inglés. 

Frente  a  los  1033  años  que  hace  que  los  «Capetos»  (desde 
antes  de  llamarse  tales,  reinaron  en  Europa,  todas  las  demás  Ca¬ 
sas  Reales  quedan  en  lugar  muy  modesto  en  la  «antigüedad  del 
escalafón». 

Véase  para  probarlo:  — advirtiendo  que  no  hablo  de  la  anti¬ 
güedad  de  la  Corona  Real,  sino  en  la  estirpe  propia: 
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La  Casa  Real  de  Servia  (hoy  «de  los  servios,  croatas  y  eslo¬ 
venos»),  los  Karageorgéwitch  alcanzaron  ayer  la  realeza,  en  1903; 
y  la  desposeída  Casa  Real  de  Montenegro  los  Petrówitch-Níe~ 
gock,  en  1910. 

La  Casa  Real  reinante  en  Suecia,  los  Bernadotte,  en  1818. 

La  Casa  Real,  ahora  caída,  de  Wurtemberg,  los  Wurtemberg , 
en  1806. 

La  Casa  Imperial  de  Francia ,  Bonaparte ,  comenzó  a  reinar 
en  1804. 

La  recientemente  desposeída  Casa  Imperial-Real  de  Austria, 
de  Hungría,  de  Bohemia,  etc.,  que  era  la  Casa  de  Lorena  (línea 
varonil  y  legítima),  aunque  llamada  de  Austria-Lorena,  alcanzó 
la  Corona,  la  soberanía,  en  1745 ,  a  la  elección  de  Rey  de  Ro¬ 
manos,  de  Francisco,  el  marido  de  María  Teresa,  última  sucesora 
de  la  vieja  Casa  de  Austria.  Y  esta  misma,  la  grande  Casa  que 
reinó  en  España  y  en  Austria,  con  ser  tan  principal  en  el  mun¬ 
do  (en  todas  las  líneas  varoniles,  extinguidas)  no  había  tenido  en 
las  sienes  de  sus  antepasados  Corona  de  Soberanos  hasta  la  elec¬ 
ción  al  Imperio  de  Rodolfo  de  Hábsburgo  en  1273.  Su  realeza 
tenía  trescientos  ochenta  y  cinco  años  de  menos  antigüedad  que 
la  de  los  Capetos-Borbones. 

La  reinante  Casa  de  Italia,  la  de  Saboya,  alcanzó  por  vez. 
primera  la  realeza  (Sicilia,  antes  de  cambiarla  por  la  Cerdeña) 
en  1713. 

La  Casa  Real,  recientemente  destronada,  de  Prusia,  y  la  Casa 
Imperial  de  Alemania  de  los  Hohenzólleyn,  fué  régia  por  primera 
vez  en  1701. 

Las  Casas  Reales  de  Sájonia  (recién  caída),  de  Inglaterra,  de 
Bélgica  y  de  Bulgaria  y  la  desposeída  de  Portugal,  todas  ellas 
ramas  albertina  de  Sájonia  Real  y  (todas  las  segundas)  ernesti- 
nas;  de  Sajoni'i-Cobnrgo-Gotha ,  la  última  llamada  trastrocada¬ 
mente  de  Braganza-Sajonia-Coburgo-Gotha,  lograron  por  vez. 
primera  la  Realeza  en  1697  (Rey  electo  de  Polonia,  el  Elector),, 
pues  todos  ellos,  los  viejos  Wétin ,  son  estirpes  distintas  a 
la  de  los  viejos  Sajornas  y  que  tantos  Emperadores  dieron  a 
Alemania. 
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La  Casa  «legitimista»  de  Portugal ,  la  de  los  miguelistas,  to¬ 
davía  aspirantes  al  Trono,  últimos  verdaderos  Braganzas  (extin¬ 
guidas,  en  cuanto  a  varones,  las  ramas  de  Portugal  y  del  Brasil), 
vieron  por  primera  vez  la  corona  Real  en  su  estirpe  (legítima  y 
varonil)  en  1640. 

Las  Casas  Reales  reinantes  de  Dinamarca,  de  Grecia  y  de 
Noruega,  y  la  imperial  de  Rusia,  de  tan  tristes  destinos,  ramas  di¬ 
versas  (de  Schléswig-Hólstein-Sonden '  urg-  Glúcksburg,  y  de  Hóls- 
tein-Gottorp ,  la  última)  de  un  solo  tronco,  o  sea  de  la  vieja  Casa 
de  Oldemburgo ,  vieron  la  realeza  por  primera  vez  en  su  estirpe 
varonil  y  legítima,  cuando  en  el  siglo  XV  fué  Rey  Cristián  I,  en 
Dinamarca  (en  1448),  y  en  Noruega  (en  1450),  y  en  Suecia 
(en  1457),  primero  que  unió,  aunque  efímeramente  y  siendo  casi 
un  intruso,  las  tres  coronas  escandinavas. 

La  Casa  Real  recientemente  desposeída  de  Baviera,  alcanzó 
la  plenitud  de  la  realeza  propia  en  1806;  pero  antepasados  de  la 
misma  estirpe,  varonil  y  legítima,  de  los  Wittelbach  habían  sido 
en  diversos,  aunque  esporádicos  casos,  elegidos  Reyes  de  Roma¬ 
nos  y  Emperadores  de  Alemania  (Sacro  Imperio),  el  más  antiguo, 
Luis  IV,  en  J314. 

La  Casa  Otomana ,  estirpe  reinante  en  Turquía  más  de  seis 
siglos  sin  solución  alguna  de  continuidad,  alcanzó  por  primera 
vez  el  amirato  independiente  con  Otman  en  1299  (Amir  no  in¬ 
dependiente  desde  1288),  de  quien  descienden  todos  los  Empe¬ 
radores. 

Las  Casas  Reinantes,  aunque  en  hembras  (en  las  que  se  habrá 
de  extinguir),  de  Holanda  y  Luxemburgo,  es  decir,  la  casa  de 
Nassau,  lograron  la  Realeza  definitivamente  en  1 8 1 5  (el  Statou- 
derado  semi-republicano,  semi-régio,  de  Holanda  desde  el  si¬ 
glo  XVI);  pero  en  su  estirpe  (masculina  y  legítima)  hubo  un  Rey 
de  Romanos,  Emperador  de  Alemania,  Adolfo,  en  1292. 

La  Casa  Güelfa,  por  último,  que  acaba  de  perder  el  Brúns- 
wick  gran-ducal,  que  fué  Real  de  Hánnover  en  el  siglo  XIX,  y 
que  reinó  en  Inglaterra  en  dos  siglos  hasta  la  muerte  de  Victo¬ 
ria  I,  es  de  las  más  viejas  estirpes  reales  europeas,  pues  en  su  as¬ 
cendencia  varonil  y  legítima  vio  Reyes  de  Alemania  y  Empera- 
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dores  a  algunos  de  sus  miembros,  rivales  eternos  de  los  Suabias- 
Hohenstaufen,  como  Otón  IV,  en  1209. 

Y  termino,  porque  no  conozco  más  Casas  Reales  (reinantes 
o  destronadas)  en  Europa,  con  la  casi  más  antigua  (esta  última 
de  los  Güelfos-Estes)  que  es  más  moderna  que  la  de  nuestro  Rey 
en  más  de  tres  siglos:  en  trescientos  veinte  años. 

Hablo,  nótelo  bien  el  lector,  de  estirpes  agnaticias,  de  suce¬ 
sión  siempre  masculina  y  legítima.  Por  hembra  se  heredaron 
muchos  Tronos  y  varios  apellidos;  pero  eso  es  cambiando  (aun¬ 
que  legítimamente  tantas  veces)  de  «Casa»,  yes  precisamente  de 
«Casas»  y  no  de  familia,  en  sentido  amplio  o  cognaticio,  de  lo 
que  se  habla. 

Nuestro  Rey  es  heredero  de  Don  Pelayo;  pero  eso  no  quita 
que  desde  la  muerte  de  Don  Fávila,  hijo  varón  de  Don  Pelayo, 
Ee  hayan  sucedido  en  Asturias-León-Castilla-España  las  «Casas» 
de  Cantabria  (desde  Alfonso  I),  de  Navarra  (desde  Fernando  I), 
de  Borgoña,  la  franco-condal  (desde  Alfonso  VII),  de  Trastá¬ 
mara  (por  la  bastardía  de  Enrique  II),  de  Austria  (desde  Carlos  I) 
y  la  de  Borbón-Anjou  (desde  Felipe  V).  Y  en  «Casas»,  extin¬ 
guida  la  descendencia  varonil,  extinguida  la  «Casa». 

Hoy  no  hay  en  el  mundo  (que  se  sepa,  o  al  menos  no  sé  yo 
que  haya)  Amalos  ostrogodos,  Baltos  visigodos,  o  Merovingios 
francos.  No  hay  tampoco  Carolingios,  ni  Navarras,  ni  Barcelonas, 
ni  Franconias,  ni  Suabias,  ni  Altavillas,  ni  Túdors,  ni  Jaguelones, 
ni  Austrias,  ni  Wassas,  ni  Avises,  ni  Románofs,  tampoco.  Pero 
hay  en  los  Borbones  y  Orleans,  en  los  Capetos,  en  suma,  una 
única  familia,  que  reinó  antes  o  al  mismo  tiempo  que  todas  ésas 
y  que  otras  viejísimas  y  también  extinguidas  «Casas»,  y  que  lleva 
sobre  cualquiera  otra  Casa  Real  de  Europa  subsistente  una  mayor 
antigüedad  de  bastantes  siglos. 

Y  con  ello  queda  confirmada,  creeré  que  escrupulosamente, 
la  frase  de  La  Epoca ,  «la  decana  de  todas  las  Casas  Reales»,  ex¬ 
presión,  sin  embargo,  que  aplicada  a  los  Orleans  directamente, 
pide  las  observaciones  y  reparos  que  dejaremos  para  un  segundo 
artículo  en  este  periódico. 

4  julio  1921. 
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II 

Dejamos  establecido  en  el  artículo  anterior  que  los  descen¬ 
dientes  directos  y  legítimos  de  Hugo  Capeto,  Rey  de  Francia 
en  987,  es  decir,  los  Borbones  y  los  Orleans,  eran  los  miembros 
de  la  Casa  decana  de  la  realeza  de  Europa,  pues  un  tío  segundo, 
hermano  mayor  del  abuelo  de  Hugo  Capeto,  Eudes,  fué  Rey  de 
Francia  en  888,  es  decir,  320  años  antes  de  que  antepasado  algu¬ 
no  (que  se  sepa),  en  línea  precisamente  varonil  y  legítima  de  otra 
más  vieja  Casa  Real  europea  subsistente,  alcanzara  a  ceñir  coro¬ 
na  de  soberano. 

El  dicho  Eudes  reinó  poco,  y  al  cabo  de  algunos  años,  su  su¬ 
cesor  familiar,  su  hermano  segundo,  Roberto  I,  abuelo  paterno 
de  Hugo  Capeto,  fué,  en  922,  igualmente  Rey  de  Francia.  El  año 
próximo,  1922,  nuestro  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y  además  Don 
Jaime  de  Borbón,  el  Duque  de  Orleans,  el  Duque  de  Calabria 
(tres  pretendientes  a  tres  Coronas  reales),  y  con  ellos  todos  los 
Borbones  y  todos  los  Orleans,  podrán  celebrar  el  más  pleno  de 
los  centenarios  de  la  Realeza  de  su  estirpe,  pues  hará  mil  años 
que  ya  no  un  tío,  sino  un  verdadero  abuelo,  un  ascendiente  di¬ 
recto,  llegó  a  ser  Rey. 

Si,  pues,  fueran  Borbones  y  Orleans,  conjuntamente,  una  sola 
«Casa»  (como  en  puridad  debiera  reconocerse  que  lo  son),  yo  no 
hubiera  hecho  reparo  a  la  frase  «la  Casa  decana  de  la  Realeza  de 
Europa»,  aplicada  a  la  Casa  Real  de  Francia.  Pero  se  señalaba 
explícita  e  implícitamente  a  la  «Casa»  de  Orleans,  y  eso  es  pre¬ 
ciso  dejarlo  depurado. 

«De  Francia»,  más  que  «Capeta»,  pudiera  llamarse  a  toda  la 
estirpe,  pues  antes  de  lograr  la  realeza  era  bisabuelo  de  Hugo 
Capeto  Roberto  el  Fuerte,  «Duque  de  Francia»  y  Conde  de 
París,  y  sucesivamente  Duques  de  Francia  fueron  sus  hijos,  los 
ya  Reyes  de  «los  Francos»,  Eudes  I  y  Roberto  I,  y  el  nieto,  hijo 
de  éste,  no  Rey  (pero  hacedor  y  deshacedor  de  Reyes),  Hugo  el 
Grande.  «Francia»,  como  Ducado,  era  solamente  la  «Isla  de 
Francia»  (el  país  entre  los  ríos  Sena,  Marne  y  Oise);  pero  «Fran- 

M 


TOMO  LXXX 


210 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


cia»,  pasó  a  ser  casi  a  la  vez  un  equivalente  del  ya  viejo  Reino 
de  los  Francos. 

De  Hugo  Capeto  a  Luis  XVI  y  a  Luis  XVIII  y  a  Carlos  X 
(987  a  1830),  tuvieron  los  Capetos  Reyes  de  Francia  la  costum¬ 
bre  de  que  sólo  se  llamaran  «hijos»  e  «hijas»  «de  Francia»  (como 
apellido)  los  hijos  e  hijas  del  Rey  o  del  primogénito.  Desde  los 
nietos  no  primogénitos,  los  colaterales,  habían  de  cambiar  de 
apellido  y  que  «brisar»  a  la  vez,  o  sea  cambiar  en  algo  el  escudo, 
que  vino  pronto  a  ser  «de  azur,  las  lises  de  oro».  De  ahí  que 
siempre,  al  lado  de  la  rama  primogénita,  haya  habido  «ramas»  o 
«casas»  (aunque  de  descendencia  varonil  y  legítima),  como  las 
de  Anjou,  de  Valois,  de  Borgoña,  de  Berry,  de  Angulema,  de 
Borbón,  de  Orleans,  etc. 

De  Hugo  Capeto  al  día,  en  la  Corona  de  Francia  ha  habido: 
«Capetos»  (Capetos  primogénitos),  hasta  1328;  Valois  (Capetos- 
Valois),  desde  Felipe  VI  a  Carlos  VIII,  1498;  Luis  XI  (Capeto- 
Orleans,  casa  extinguida);  Francisco  I  a  Enrique  III,  1589  (Cape- 
tos-Angulemas);  Enrique  IV  hasta  Enrique  V  (reinó  un  día),  1830 
(Capetos  Borbones),  y  Luis  Felipe  I,  1848  (Capeto-Orleans). 

El  citado  Enrique  V,  Rey  niño  de  un  día,  vivió  todavía  cin¬ 
cuenta  años  más,  legítimo  y  último  primogénito  de  todas  las  es¬ 
tirpes  Capetas,  usando  el  título  de  Conde  de  Chambord  hasta 
1883,  en  que  murió. 

A  la  extinción  de  la  rama  cabezalera,  disputóse  la  realeza  ti¬ 
tular  de  Francia  por  Don  Carlos  (aquí  apellidado  Carlos  VII)  y 
por  el  jefe  de  los  Orleans,  titulado  Conde  de  París,  nieto  primo¬ 
génito  de  Luis  Felipe  I,  de  quien  son  hijos  los  actuales  Duques 
de  Orleans  y  de  Montpensier,  es  decir,  el  jefe  de  la  Casa  y  «Mon- 
señar»  el  presunto  heredero  que  ahora  va  a  contraer  matrimonio 
con  la  Vizcondesa  de  los  Antrines  (i). 

No  disputaban,  algo  imaginariamente,  un  trono  real  y  posi¬ 
tivo,  sino,  por  de  pronto,  una  primogenitura  familiar,  y  ya  se  ha 
visto:  la  más  excelsa  primogenitura  familiar  de  la  cristiandad.  Y 


(1)  Lo  contrajo,  efectivamente,  en  agosto. 
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con  el  «sencillo»  accidente  de  dejarse  de  llamar  «Orleans»  o 
«Borbón»,  para  apellidarse  «Francia»,  y  también  con  el  no  me¬ 
nos  «sencillo»  accidente  de  usar  el  escudo  puro  «azur,  las  tres 
lises  de  oro»,  limpiándolo,  el  Orleans,  de  la  «brisada»  propia 
(lambel  o  puentecillo  o  banco  de  tres  sostenes,  en  jefe  o  arriba), 
y  limpiándola,  el  «Borbón-Anjou»,  de  la  brisada  peculiar  (bor- 
dura  o  marco  rojo  o  gules). 

Los  dichos  jefes  de  la  Casa  de  Orleans  y  de  la  Casa  «carlista» 
tuvieron  el  más  inesperado  de  los  rasgos,  cual  fué  entablar  un 
pleito  al  caso,  ante  las  autoridades  judiciales  de  la  República 
francesa.  Los  Tribunales  de  la  República  declararon  que  la  Mo¬ 
narquía  y  todos  sus  símbolos  de  lenguaje  o  de  heráldica  estaban 
abolidos  y  el  pleito  no  se  pudo  resolver  en  definitiva. 

Don  Alfonso  XIII  (entonces  menor  de  edad)  no  interpuso 
«tercería  de  mejor  derecho»  en  el  inesperado  pleito;  no  podía 
interponerla,  además,  pues  su  primogenitura  (la  más  espléndida 
de  las  primogenituras,  de  tan  varias  y  gloriosas  dinastías  recaí¬ 
das  en  su  estirpe)  no  es  todavía  la  primogenitura  de  los  Capetos- 
Borbones. 

Don  Alfonso  XII  no  heredó  el  «borbonazgo»  primogénito  en 
la  rama  española  (entonces  segunda),  o  sea  el  de  Fernando  VII, 
pues  Isabel  II  no  lo  transmitía,  al  transmitir  los  derechos  a  la 
Corona  Real  de  España.  Si  Don  Alfonso  XII  y  Don  Alfonso  XIII 
son  Borbones,  propia  y  directamente  lo  son  por  D.  Francisco 
de  Asís,  Duque  de  Cádiz,  y  por  el  padre  de  éste,  D.  Francisco 
de  Paula,  Infante  de  España,  hijo  (el  menor)  de  Carlos  IV  de 
España. 

Y  como  Don  Carlos  (llamado  Carlos  V  por  los  carlistas)  era 
el  hermano  mayor  (segundón  tan  sólo  respecto  a  Fernando  VII), 
su  hijo  Don  Juan  y  su  nieto  Don  Carlos  (VII)  y  su  biznieto  Don 
Jaime  (III),  no  teniendo  derecho,  como  no  lo  tienen,  a  la  Corona 
de  España,  obstentan,  sí,  desde  la  muerte  del  Conde  de  Cham- 
bord,  la  absoluta  primogenitura  de  los  Borbones  y  de  los  Cape- 
tos  todos. 

El  orden  de  proximidad  a  la  extinguida  primogenitura  abso¬ 
luta,  sin  que  nadie  lo  haya  contradicho,  se  establece  así:  i.°,  la 
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rama  carlista;  2.°,  la  alfonsina;  3.0,  la  de  Nápoles;  4.0  la  Ducal  de 
Parma  (todas  cuatro  ramas  de  Borbones,  descendientes  de  Feli¬ 
pe  V  de  España,  Borbón-Anjou),  y  5-°,  la  Casa  de  Orleans. 

Si,  como  es  de  esperar,  con  la  muerte  de  Don  Alfonso  (her¬ 
mano  de  Carlos  «VII»),  sobreviniera  sin  descendencia  (que  no 
quiso  procurar,  acaso  por  dictados  de  patriotismo)  la  de  Don 
Jaime  «III»,  no  sólo  recaerían  en  Don  Alfonso  XIII  (o  en  Don 
Alfonso  XIV,  su  presunto  sucesor)  los  derechos  «carlistas»,  mal 
llamados  «legitimistas»,  a  la  Corona  de  los  Reyes  Católicos,  sino 
también  a  la  vez  los  derechos  familiares  a  la  primogenitura  de 
los  Borbones,  y  en  consecuencia  el  primazgo  de  todos  los  Ca- 
petos. 

¿Y  los  Orleans? 

No  descienden  los  Orleans,  cual  los  Borbones  vivos,  todos, 
del  gran  Delfín,  hijo  de  Luis  XIV,  sino  de  un  hermano  de 
Luis  XIV,  entroncando  con  dos  grados  más  de  apartamiento  de 
la  extinguida  línea  primogénita.  Familiarmente,  sus  pretensiones 
de  primacía  ño  tienen  asidero. 

Políticamente,  sí;  pues,  al  morir  Chambord,  refundiéronse 
(por  pactos  anteriores)  dos  partidos  franceses  monárquicos,  los 
legitimistas  (no  todos)  y  los  orleanistas  (los  de  la  bandera  blanca 
y  los  de  la  bandera  tricolor):  se  hacía  con  ello  traza  de  posibili¬ 
dad  mayor  de  una  restauración  monárquica,  y,  supuesta  la  tal 
restauración,  era  de  aplicación  (creían  ellos)  el  artículo  de  la  Paz 
de  Utrech  (1713),  de  tan  constantemente  varia  interpretación, 
según  el  cual  Felipe  V  y  los  suyos  renunciaban  a  la  Corona  de 
Francia. 

Yo  no  tengo  por  qué  entrar  ni  salir  en  los  temas  políticos  de 
PYancia.  Pero  familiarmente,  o  sea  para  los  efectos  de  la  «casa», 
de  la  estirpe  y  de  su  primogenitura,  ¿qué  importa  la  paz  de 
Utrecht,  ni  qué  va  ni  qué  viene  que  los  jefes  Orleans  llamen  a 
sus  hijos  e  hijas  «hijos  e  hijas  de  Francia»,  en  vez  de  apellidar¬ 
los  «de  Orleans»?  Dispúteselo  la  República  o  dispúteselo  Don 
Jaime. 

Pero  sí  he  de  decir  que  los  Borbones,  todos,  y  todos  antes 
que  la  Casa  Real  de  Orleans,  son  primogénitos,  y  que  la  Casa  de 
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Borbón,.  incluso  (en  segundo  lugar,  todavía  por  unos  años),  la 
Casa  de  Don  Alfonso  XIII  tiene  más  derecho  a  ser  llamada  «la 
decana  de  la  Realeza  de  Europa»  entre  las  Casas  reinantes  y  pre¬ 
tendientes,  y  que  ha  alcanzado  (en  absoluto)  el  primer  lugar  si 
sólo  a  los  reinantes  y  no  a  los  pretendientes  hacemos  referencia. 

Y  esta  es  la  rectificación  que  creí  que  debía  de  poner  a  una 
frase  de  La  Epoca.  Y  ésta  es  la  rectificación  que  no  deberían  ol¬ 
vidar  en  nuestra  Literatura  oficial  misma;  ¡cuántas  veces  (lamen¬ 
tándolo  yo,  en  secreto  hasta  ahora)  vi  usada  la  frase  «de  Fran¬ 
cia»,  cual  si  Don  Alfonso  XIII  hubiera  tenido  que  resolver  el 
pleito  que  los  Magistrados  de  la  República  francesa  no  resolvie¬ 
ron,  y  cual  si  puesto  a  resolverlo,  lo  hubiera  hecho,  sin  necesidad 
y  sin  prudencia,  sin  justicia  y  sin  templanza,  perjudicando,  él, 
Borbón,  a  los  Borbones,  y  olvidando  que,  aun  en  lo  agnaticio  es¬ 
tricto  (a  la  francesa  o  a  lo  franco-sálico)  está  en  tan  inmediata 
expectativa  de  que  recaiga  en  él  la  más  gloriosa  primogenitura 
agnaticia  que  en  la  Europa  del  día  reconoce  la  Historia,  pudién¬ 
dose  con  ello  borrar  en  el  escudo  de  España  la  brisada  de  An- 
jou  del  escudete  familiar  de  las  lises  «en  abismo»  o  en  el  centro! 

Si  los  lectores  del  diario  se  interesaran  en  estos  temas,  de 
varias  de  las  primogenituras  «cognaticias»  de  S.  M.  el  Rey,  de¬ 
beríamos  hablar  y  hablaríamos.  Pero  de  una  de  las  mayores,  y 
en  relación  con  «la  Soberanía»  del  Toisón,  urge  mucho  tratar,  y 
cual  tema  de  verdadera  actualidad. 

12  julio  1921. 

#  %  % 

Nota.  Línea  agnaticia  (o  sea,  siempre  varonil  y  siempre  le¬ 
gítima)  de  los  abuelos  del  Rey  Don  Alfonso  XIII;  se  cita  siem¬ 
pre,  solamente,  al  hijo  del  anterior  y  padre  del  siguiente,  y  se 
numeran  por  las  generaciones,  comenzando  por  el  primero  que 
fué  Rey,  en  922,  que  resulta  ser  abuelo  29.0  del  Rey  de  España; 

O.  Roberto  el  Fuerte ,  Duque  de  Francia;  I.  Roberto  I,  Rey 
de  Francia  (hermano  menor  de  Eudes,  que  había  sido  Rey  de 
Francia  en  888);  2.  Hugo  el  Grande ,  Duque  de  Francia;  3.  Hugo 
Capeto,  Rey  de  Francia;  4.  Roberto  II;  5.  Enrique  I;  6.  Felipe  I; 
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7.  Luis  VI;  8.  Luis  VII;  9.  Felipe  II,  Augusto;  10.  Luis  VIII; 
II.  San  Luis  IX  (como  todos  los  anteriores,  desde  el  3.0,  Reyes 
de  Francia);  12.  Roberto,  Conde  Clermont;  13.  Luis,  Duque  de 
Borbón;  14.  Jacobo;  15.  Juan;  16.  Luis;  17.  Juan;  18.  Francisco; 
19.  Carlos  (desde  el  12,  llamados  de  apellido  Borbón,  usando 
varios  títulos,  mientras  reinan  en  Francia  ramas  más  primogéni¬ 
tas);  20.  Antonio,  Duque  de  Borbón  y  Rey  de  Navarra;  21.  En¬ 
rique  IV,  Rey  de  Francia;  22.  Luis  XIII,  ídem;  23.  Luis  XIV, 
ídem;  24.  Luis  el  gran  Delfín ;  25.  Felipe  V,  Rey  de  España; 
26.  Carlos  III,  ídem;  2/.  Carlos  IV,  ídem;  28.  Infante  Don  Fran¬ 
cisco  de  Paula;  29.  Rey  consorte,  Don  Francisco  de  Asís;  30.  Al¬ 
fonso  XII,  Rey  de  España;  31.  Alfonso  XIII,  ídem. 

Línea  agnaticia  delantera.  Igual  a  la  anterior  hasta  el  núme¬ 
ro  27. — 28.  Don  Carlos  (V),  Pretendiente;  29.  Donjuán;  30.  Don 
Carlos  (VII),  Pretendiente;  31.  Don  Jaime,  Pretendiente. 

Línea  agnaticia  zaguera.  Igual  a  la  primera  hasta  el  núm.  22. 
23.  Felipe,  Duque  de  Orleans;  24.  Felipe,  ídem,  el  Regente; 
25.  Luis,  ídem  (el  que  mandó  borrar  la  cabeza  de  la  Leda  del 
Correggio,  por  escrúpulos);  26.  Luis  P"elipe,  ídem;  27.  Luis  Fe¬ 
lipe  Igualdad;  28.  Luis  Felipe  I,  Rey  de  los  franceses;  29.  Fer¬ 
nando,  heredero  malogrado;  30.  Luis  Felipe,  «Conde  de  París»; 
31.  Luis  P'elipe,  Duque  actual  de  Orleans. 


§  n 


Don  Alfonso  XIII,  único  Soberano  del  Toisón 


I 

En  el  mes  de  Julio  último  publicamos  en  el  periódico  dos  ar¬ 
tículos  con  el  título  La  Casa  decana  de  .la  Realeza  de  Europa , 
rectificando  cierta  opinión  inadvertidamente  repetida  por  algu¬ 
nos,  y  demostrando  que  tan  singular  preeminencia,  en  el  más  ri¬ 
guroso  orden  genealógico,  siempre  masculino  y  legítimo,  corres¬ 
pondía  a  los  Borbones  de  España. 

Y  al  final  del  segundo  artículo,  se  decía:  «Si  los  lectores  del 
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diario  se  interesan  por  estos  temas,  de  varias  de  las  primogeni- 
turas  «cognaticias»  de  S.  M.  el  Rey,  deberíamos  hablar  y  habla¬ 
ríamos.  Pero  de  una  de  las  mayores,  y  en  relación  con  la  «Sobe¬ 
ranía»  del  Toisón,  urge  mucho  tratar,  y  cual  tema  de  verdadera 
actualidad. 

Varios  lectores  del  periódico  me  instaron  a  que  siguiera  esa 
serie  de  artículos  de  popularización  histórica,  y  los  hubo  muy 
calificados  y  conocedores  de  algunas  todavía  arcanas  pretensio¬ 
nes  que  excitaron  mi  celo,  comprendiendo  lo  dicho  como  un 
tema  de  «verdadera  actualidad». 

Esta  acaba  de  concretarse.  La  prensa  ha  publicado  la  noticia, 
y  un  telegrama  de  la  Agencia  Fabra,  del  14,  nos  da  a  conocer 
que  la  Libre  Belgique  dice  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  belga  ha  protestado  ante  la  Comisión  de  Repa¬ 
raciones  contra  el  laudo  dictado  por  los  tres  árbitros  norteame¬ 
ricanos,  francés  e  inglés,  respecto  a  las  reivindicaciones  de  Bél¬ 
gica  sobre  el  Tesoro  del  Toisón  de  Oro,  laudo  en  el  cual  se  de¬ 
claraba  que  no  había  lugar  a  esas  reclamaciones,  y  se  reconocía 
por  unanimidad  a  Austria  como  legítima  poseedora  de  las  joyas, 
archivos  antiguos  y  demás  efectos  que  constituyen  el  menciona¬ 
do  Tesoro. 

»En  su  protesta,  el  Gobierno  belga  pide  que  se  revise  el  laudo 
a  favor  suyo. 

¿Las  reivindicaciones  belgas  promueven  dificultades,  tanto 
más  cuanto  que  las  Cortes  de  Madrid  y  Viena  se  repartieron  en 
tiempos  aquel  Tesoro,  y  se  consideran  las  insignias  del  Toisón 
propiedad  del  Soberano,  gran  Maestre  de  la  Orden,  siendo  cos¬ 
tumbre  que  se  devuelvan  a  éste  las  insignias  de  los  titulares  fa¬ 
llecidos.» 

En  este  texto  del  periódico  belga  se  contienen,  desde  luego, 
varios  errores.  Nunca  hubo  tal  reparto  del  Tesoro,  ni  tampoco 
del  Archivo  y  demás  efectos  del  Toisón.  Pero  obedecen  las 
equivocaciones  a  un  error  fundamental,  del  que,  a  veces,  he  visto 
que  participaban,  por  inadvertencia,  hasta  algunas  personas  de 
gran  cultura  y  de  educación  diplomática. 

Aludo  a  la  impropiedad  de  hablar,  como  hasta  ahora  se  ha- 
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bla,  del  Toisón  de  España  y  del  Toisón  de  Austria;  quizás  ima¬ 
ginando  dos  cosas  distintas,  unas  veces;  quizás  pensando  en  re¬ 
partos,  cual  ahora  se  ha  dicho,  sobre  imaginarios  absurdos,  y 
siempre  olvidando  la  realidad  y  la  puridad  de  la  institución. 

El  hecho  era,  sí,  que  desde  el  siglo  XVIII,  daban  a  la  vez  el 
Toisón  a  reyes  y  emperadores,  a  príncipes  y  a  ilustres  persona¬ 
lidades  el  Rey  de  España  y  el  Emperador  de  Viena,  llamado 
durante  un  siglo  (el  XIX  y  XX)  Emperador  de  Austria,  y  antes 
Emperador  de  Alemania  — en  realidad  Emperador  del  Sacro  Ro¬ 
mano  Imperio,  Rey  de  Alemania  y  de  Italia,  y  coronado  con  las 
respectivas  tres  coronas  de  oro,  de  plata  y  de  hierro) — .  Y  como 
la  materialidad  misma  del  collar,  como  joya,  se  entregaba  sólo 
en  usufructo,  había  de  devolverse  al  soberano  del  Toisón  o  a  su 
sucesor  por  la  familia  de.  quien  hubiera  llevado  sobre  su  pecho 
la  condecoración  de  la  «insigne»  orden,  acaso  la  primera  y  más 
preciada  de  Europa. 

Creada  ésta  en  el  siglo  XV  (1429)  por  un  Duque  de  Borgo- 
ña,  las  concesiones  y  las  entregas  y  las  devoluciones  de  toisones 
en  dicho  siglo,  en  el  XVI  y  en  el  XVII,  se  verificaron  con  abso¬ 
luta  normalidad,  mientras  nadie  puso  ni  pudo  poner  en  duda  que 
la  serie  de  los  «Soberanos»  del  Toisón  se  heredaba  así:  Felipe  el 
Bueno  y  Carlos  el  Temerario  y  María,  Duques  de  Borgoña,  Ma¬ 
ximiliano  I  (después  Emperador),  marido  de  María,  el  hijo  de 
ambos  Felipe  el  Hermoso,  Rey  de  Castilla,  y  Carlos  V,  Felipe  II, 
Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  Reyes  de  España. 

Mas  a  la  muerte  de  Carlos  II,  un  grave  problema  de  sucesión 
conmovió  a  España  y  a  Europa  entera:  la  sucesión  a  la  Corona 
«de  España»,  a  la  herencia  integral  de  Carlos  el  Hechizado. 

La  guerra  fué  europea,  y  se  apellidaron  dos  a  la  vez  e  incom¬ 
patiblemente  «Rey  de  España»,  a  saber:  Felipe  V  (Borbón),  el 
nieto  de  la  hermana  mayor  de  Felipe  IV,  biznieto  de  la  hermana 
mayor  de  Felipe  III,  y  el  biznieto  de  la  hermana  segunda  de  Fe¬ 
lipe  III,  que  era  un  Austria  del  Austria;  el  que  se  apellidó  «Car¬ 
los  III»,  cual  pretendiente  y  que  (segundón,  pero  por  la  muerte 
posterior  de  su  hermano  mayor)  fué  «Carlos  VI»  como  Empe¬ 
rador. 
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En  la  media  Europa  y  mucho  más  ele  media  España  (penin¬ 
sular)  que  reconoció  al  Borbón,  al  ir  falleciendo  caballeros  del 
Toisón,  devolvíanse  al  Borbón  los  toisones  recibidos  de  Carlos 
el  Hechizado,  mientras  que  en  la  otra  media  Europa  y  parte  de 
España  las  devoluciones  se  dirigían,  lógicamente,  al  pretendien¬ 
te;  pero  nótese,  no  por  reconocer  soberanía  del  Toisón  en  la 
Casa  de  Austria- Austria,  sino  por  acatar  como  Rey  de  España  a 
uno  de  sus  miembros.  Y,  en  consecuencia,  durante  la  larga  gue¬ 
rra  de  Sucesión,  uno  y  otro  «Rey  de  España»,  y  solamente  como 
tal  «Rey  de  España»,  dió  toisones  vacantes  y  devueltos  a  los  so¬ 
beranos,  príncipes  o  magnates  de  su  banda,  no  invocándose  por 
el  archiduque  Carlos  (III)  otro  título  (en  manera  alguna  el  de 
Emperador,  que  aún  lo  era  José  I,  su  hermano  mayor)  al  otorgar 
la  liberalidad  de  la  «insigne  orden»  «española»  (nunca  aus¬ 
tríaca). 

Era,  pues  (y  sigue  siendo  como  veremos  hoy),  no  ciertamen¬ 
te  un  caso  de  dos  órdenes,  ni  siquiera  de  dos  secciones  de  una 
orden,  sino  simplemente  lo  que  con  palabra  que  tomaremos  de 
la  Historia  y  del  Derecho  eclesiásticos,  apellidaremos  un  « cisma», 
un  verdadero,  un  inconfundible  caso  de  cisma. 

En  efecto,  eso  fue;  cisma  del  Toisón,  y  eso  es  o  era  todavía, 
hace  poco,  ya  que  al  fin  de  aquella  guerra,  ni  por  la  paz  de 
Utrecht,  ni  por  tratado  alguno  de  los  subsiguientes  a  ella  y  su¬ 
cesivos,  se  llegó  a  determinación  alguna  respecto  del  Toisón.  Por 
la  paz,  la  «única»  corona  de  Carlos  II  el  Hechizado,  no  se  dió  a 
Felipe  V,  nuestro  primer  Borbón,  sin  una  desmembración.  Para 
dar  parte  de  los  Estados  a  Carlos  VI,  ganando  éste  el  Milanesa- 
do,  el  reino  de  Ñapóles,  el  reino  de  Cerdeña,  o  el  de  Sicilia  (en 
alternativa  que  ocurrió)  y  los  Ducados  y  Condados  en  lo  todavía 
por  Carlos  II  mantenido)  de  Brabante,  Luxemburgo,  Flandes,  et¬ 
cétera  (Países  Bajos  «españoles»,  que  pasaban  a  ser  Países  Bajos 
(austríacos»). 

El  último  varón  Austria  de  Austria,  el  dicho  Carlos  VI  (pues 
en  él  se  extinguió  luego  la  familia,  sustituida  por  la  de  Lorena  en 
el  marido  de  su  hija  María  Teresa)  recogía  toda  esa  parte  de  he¬ 
rencia  de  la  Corona  de  España.  ¡Que  al  fin  Europa  en  la  paz  de 
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Utrecht  vino  gentilmente  a  resolver  el  grave  pleito  de  la  Suce¬ 
sión  de  España,  partiendo  a  ésta,  nuestra  costa,  en  dos  desigua¬ 
les  mitades,  para  uno  y  otro  pretendiente,  realizando  aquel  Jui¬ 
cio  de  Salomón,  que  fué  sólo  digno  de  un  sabio  porque  no  había 
de  ser  realizable! 

Y  finalizada  la  guerra,  y  no  definida  en  los  artículos  de  la 
Paz  la  «Soberanía»  del  Toisón,  porfiaron  ambos  pretendientes  en 
retenerla,  ambos  siguieron  recobrando  toisones  vacantes  y  am¬ 
bos  concediéndolos  a  los  suyos  o  a  sus  aliados  y  así  el  cisma,  se 
hizo  crónico  y  perduradero.  No  terminó  cual  los  cismas  de  Occi¬ 
dente,  aun  el  «grande»;  sino  que,  cual  el  cisma  de  Oriente,  en  la 
Iglesia,  abierto  quedó  e  incancelable  ha  subsistido. 

Pero,  en  puridad,  siempre  cisma,  es  decir,  algo  que  de  hecho 
niega  y  de  derecho  proclama,  a  la  vez,  la  unidad;  que  a  la  vez  la 
rompe  y  la  afirma.  \  así  como  en  la  Historia  de  la  Iglesia  para 
unos  es  Papa  el  que  para  otros  es  anti-Papa,  y  en  la  Historia  del 
Imperio  Sacro-Romano-germánico  hubo  emperadores  y  anti-em- 
peradores,  reconociendo  la  unidad  y  la  unicidad  de  la  dignidad 
unos  y  otros  al  disentir  sobre  quién  fuera  el  que  de  verdad  la 
ostentara,  así  en  el  Toisón  ambos,  Rey  y  anti-Rey  de  España, 
Soberano  y  anti-Soberano  del  Toisón,  afirmaban  y  afirmaron 
siempre  la  unidad  y  la  unicidad  de  la  Orden.  Y  así  el  hecho  de 
ostentarse  por  un  neutral  el  collar  recibido  de  Viena  en  Madrid, 
o  en  Viena  el  recibido  de  Madrid,  hubiera  sido  acto  de  supina 
incorrección,  que  un  Felipe  V  o  un  Fernando  VI,  o  (allá)  un  Car¬ 
los  VI  o  un  José  II  hubieran  considerado  como  una  ofensa  inau¬ 
dita  y  máxima. 

Y  este  es  todo  el  caso. 

El  hecho  de  que  el  archivo  y  el  tesoro  del  Toisón  de  Bru¬ 
selas  fuera  llevado  a  Viena  (andando  el  tiempo)  por  los  em- 
poradores — por  acto  que  no  tuvo  precedentes  en  los  Austrias  de 
España  menos  acaparadores  de  suyo  y  siempre  respetuosos  con 
el  espíritu  regional  de  sus  vastísimos  estados  — ,  fué  un  hecho 
unilateral,  que  fuera  absurdo  pensar  que  se  aceptara  nunca  por 
los  Reyes  de  España,  únicos  (por  sí,  y  para  nosotros)  «Sobera¬ 
nos»  verdaderos  del  Toisón,  y  precisamente  por  ser  únicos  Re- 
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yes  de  España,  y  habiendo  recaído  en  ellos  desde  el  1500,  la  por 
ellos  nunca  perdida  primogenitura  de  la  Casa  de  Borgoña,  crea¬ 
dora  del  Toisón. 

La  fácil  demostración  de  ese  derecho  histórico,  quedará  para 
un  segundo  artículo. 

24  diciembre  1921. 

Elías  Tormo. 


(í Continuará .) 


II 

MARIANA  DE  NEOBURGO  Y  LAS  PRETENSIONES  BÁVARAS 
A  LA  SUCESIÓN  ESPAÑOLA 

( Continuación  )  ( 1 ) . 


III 

Desde  la  paz  de  Ryswick  hasta  la  llegada  de  Harcout 
a  Madrid 

Luis  XIV  y  Guillermo  III  comenzaron  a  preparar  la  paz  el 
año  1691  en  Delft;  pero  las  negociaciones  no  se  iniciaron  sino  el 
2  de  abril  de  1697  en  el  castillo  de  Ryswick,  próximo  a  Delft, 
ausente  todavía  el  Embajador  imperial.  No  son  los  trabajos  de  la 
Conferencia  el  objeto  de  nuestro  estudio;  pero  importa  recordar 
que  meses  después  de  haberse  entablado  las  conversaciones,  se¬ 
guía  Doña  Mariana  procurando  la  continuación  de  la  guerra  por 
servir  al  Emperador,  mientras  Harrach  continuaba  los  tratos  acer¬ 
ca  de  la  sucesión  y  del  transporte  de  tropas.  La  Condesa  de  Ber- 
lepsch  le  aseguraba  que  el  Cardenal  estaría  dispuesto  «a  tomar 
en  la  sucesión  la  causa  del  Archiduque  si  el  Rey  se  inclinaba  a 
ella  y  la  Reina  le  conseguía  la  Grandeza  de  España  para  su  pri¬ 
mo  el  Conde  de  Palma»  (2). 

En  realidad,  Portocarrero  no  pensó  jamás  en  secundar  al  par- 


(1)  Véase  Boletín,  tomo  LXXX,  cuadernos  I  y  II,  págs.  28  y  167. 

(2)  Tagebuch ,  21  de  julio  de  1697. 
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tido  austríaco.  El  negocio  del  transporte  de  las  tropas  tampoco 
transcendía  de  las  palabras  a  los  hechos.  La  Cancillería  de  Vie- 
na,  tan  reacia  en  enviar  socorros,  deseaba  también  impedir  que 
las  tropas  bávaras  supliesen  la  falta  de  las  imperiales;  porque,  en 
efecto,  el  Elector  de  Baviera,  enterado  por  Bertier  y  por  sus  es¬ 
pías  de  la  actitud  del  Emperador,  ofreció  su  apoyo  al  Rey  de 
España  en  el  caso  de  decidirse  por  la  continuación  de  la  guerra. 
Harrach  tuvo  noticia  de  ello,  puesto  que  escribía:  «Se  comenta 
aquí  el  mal  estado  de  Barcelona,  y  se  dice  que  el  consejo  secreto 
ha  pedido  al  Rey  que  aumente  las  fuerzas  que  guarnecen  a  Ca¬ 
taluña,  valiéndose  de  tropas  imperiales,  únicas  que  son  de  de¬ 
sear...  El  Elector  de  Baviera  ha  ofrecido  enviar  las  suyas,  pero 
aquí  prefieren  a  las  imperiales  por  ser  más  seguras  y  más  pare¬ 
cidas  a  las  españolas,  puesto  que  son  todas  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria»  (i). 

También  de  Bruselas  llegaron  estos  mismos  rumores,  que 
descubrían  los  planes  del  Gobernador  de  los  Países  Bajos,  y 
Kaunitz  dió  cuenta  de  ellos  repetidamente  al  Emperador  y  a 
Harrach,  llamándoles  la  atención  sobre  su  importancia.  Baviera 
podría  recuperar  la  predilección  de  que  en  otros  tiempos  gozó 
entre  los  españoles,  y  el  reciente  testamento  demostraba  el  pe¬ 
ligro  que  esto  constituía  para  los  Habsburgo.  Nada  se  hizo  en 
Viena,  no  obstante,  para  ayudar  a  la  Reina  en  su  política  aus- 
trófila,  que  se  consideraba  allí  como  cosa  natural  y  hasta  obliga¬ 
da.  No  se  llegaron  a  reunir  los  subsidios  indispensables  para  el 
envío  de  tropas,  y  quedó  todo  reducido  a  palabras,  mientras  sub¬ 
sistía  el  temor  de  que  Baviera  tomase  el  asunto  por  su  cuenta  (2). 


*  1)  Tagebuch,  22  de  julio  de  1697. 

(2)  «Parece  ser  que  Baviera  lo  remueve  y  lo  promete  todo  para  con¬ 
seguir  la  sucesión  a  favor  del  Príncipe  Electoral.  V.  E.  podrá  comprobar¬ 
lo  mejor  in  loco ,  y  yo  no  dejaré  de  comunicarle  los  particulares  que  ave¬ 
rigüe.»  (JKaunitz  a  Harrach.  El  Haya,  27  de  junio  de  1687.) 

«Parece  cierto  que  el  Rey  de  España  ha  pedido  a  Baviera  que  le  envíe 
2.000  hombres  a  Cataluña,  lo  cual  da  mucho  que  pensar.»  (Kaunitz  a 
Harrach,  11  de  julio  de  1697.) 

«Ignoro  quién  habrá  hecho  Barón  a  Bertier,  a  quien  he  conocido  mal 
Secretario  francés,  dándose  por  muy  contento  de  poder  entrar  al  servicio 
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Lo  mismo  que  Kaunitz,  escribió  el  propio  Leopoldo  a  su  Emba¬ 
jador,  encareciéndole  el  peligro  que  implicaba  la  actitud  de  Ba- 
viera  (i). 

El  peligro  no  era  en  realidad  tan  grande  como  parecía,  por¬ 
que  el  Consejo  de  Estado,  lejos  de  desear  tropas  extranjeras,  bá- 
varas  o  austríacas,  no  tenía  otra  aspiración  sino  la  de  conseguir 
pronto  la  paz.  Lo  que  Harrach  concertaba  con  la  Reina  carecía 
de  eficacia,  porque  no  era  obstáculo  para  que  prosiguiesen  las 
negociaciones  de  Ryswick  entre  Francia  y  las  potencias  maríti¬ 
mas.  Ya  lord  Portland,  representante  de  Guillermo  III,  había  ce¬ 
lebrado  varias  entrevistas  con  el  plenipotenciario  francés  Bou- 
fflers  (2).  Se  hizo  correr  la  voz  de  que  el  Emperador  veía  con 
agrado  estas  pláticas,  no  obstante  mantenerse  él  todavía  aparta¬ 
do  de  ellas  (3).  Los  Ministros  españoles  entorpecían  cuanto  les 
era  posible  la  acción  de  la  Reina  y  de  Harrach,  para  tratar  con 
el  cual  en  concepto  de  «Comisario»,  se  había  designado  a  Por- 
tocarrero.  Esperaba  el  Embajador  que  el  Cardenal  le  fuese  favo¬ 
rable  y  secundase  los  intereses  de  la  Casa  de  Austria,  ignorando 
que  seguía  incondicialmente  adicto  a  Maximiliano  Manuel,  y  que, 
además,  su  odio  a  Doña  Mariana  le  empujaría  siempre  hacia  el 
partido  contrario  al  de  la  Reina.  Harrach  escribe,  sin  embargo, 
muy  satisfecho,  que  «ha  creído  bueno  ganar  al  Cardenal  antes 


de  Baviera.  Celebro  mucho  que  V.  E.  haya  frustrado  su  conato  en  la  ma¬ 
teria  consabida,  para  pro  de  los  intereses  imperiales.»  (Kaunitz  a  Harrach, 
8  de  agosto  de  1697.)  Tomados  de  Gaedeke.  Op.  cit .,  tomo  I,  Apéndice> 
páginas  88,  90  y  92. 

(1)  «No  resolverá  el  asunto  que  Baviera  envíe  a  la  Corona  de  Espa¬ 
ña  4.000  hombres;  y  como  según  parece  dispone  ya  de  2.000,  y  está,  en 
efecto,  en  tratos  con  Holanda  para  su  transporte,  os  lo  advierto  para  que 
insistáis  en  lo  que  os  tengo  recomendado.»  (El  Emperador  a  Harrach,  3  de 
julio  de  1697.)  Gaedeke,  tomo  I,  Apéndice,  pág.  29. 

(2)  «Ha  llegado  un  correo  de  M.  de  Boufflers  que  da  parte  al  Rey  de 
la  tercera  conferencia  que  ha  tenido  con  Milord  Portland;  estas  confe¬ 
rencias  tan  frecuentes  son  buen  auspicio  de  paz.»  (Dangeau,  Journal , 
tomo  VI,  22  de  julio  de  1697.) 

(3)  «El  Emperador  ha  consentido,  por  fin,  que  se  trate  la  paz  en 
Ryswisk,  castillo  situado  entre  Delft  y  el  Haya,  arreglado  con  este  fin. 
Las  conferencias  debieron  de  comenzar  el  jueves  pasado.»  (Dangeau, 
Op.  cit.,  tomo  VI,  pág.  116,  11  de  mayo  de  1697.) 
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que  a  la  Reina,  y  que  con  el  fin  de  evitar  que  el  Almirante  go¬ 
bierne  solo,  gestiona  la  rehabilitación  del  Conde  de  Oropesa, 
porque  cuando  los  cuatro  estén  juntos,  nadie  les  podrá  resistir  y 
se  llevará  a  término  feliz  el  importante  negocio»  (i). 

Pero  lo  único  que  consiguió  fué  el  nombramiento  de  Land- 
grave  para  «Gobernador  de  las  armas  de  Cataluña».  Cooperaba 
así  a  la  continuación  de  la  guerra,  porque  el  Príncipe  de  Hes- 
sen  realizó,  en  efecto,  los  mayores  esfuerzos  para  prolongar  la 
resistencia  de  Barcelona  (2). 

Todavía  el  15  de  agosto  imploraba  Plarrach  de  Portocarrero 
que  no  se  concertase  la  paz  separada,  mucho  más  nociva,  a  su 
juicio,  que  la  pérdida  de  Barcelona,  como  que  podría  ser  la  ruina 
total  de  la  Monarquía  española.  Pero  ese  mismo  día  se  recibió  la 
nueva  de  la  rendición,  y  poco  después  se  cantaba  en  París  el 
Te  Deum ,  por  orden  de  Luis  XIV,  para  quien  era  indudable  el 
ya  próximo  advenimiento  de  la  paz. 

La  capitulación  de  Barcelona  se  firmó  el  II  de  agosto  de 
169 7  (3)  y  pecó  de  prematura,  porque  de  haberlo  querido  el 
Virrey,  se  habría  podido  resistir  mucho  más  tiempo.  El  Land- 
grave  desahogó  su  indignación  en  una  carta  a  la  Condesa  de 
Berlepsch.  La  Reina,  consternada,  se  afligió  sobremanera,  teme¬ 
rosa  de  que  se  la  culpase  del  desastre  por  haber  impedido  la  paz. 
en  tiempo  oportuno  (4).  Deshecha  en  lágrimas  la  dice  en  sus 
cartas  la  Gudaña,  y  Standhope,  con  fría  sagacidad  británica,  pro¬ 
nostica  que,  no  obstante  sacrificar  ella  sus  alhajas  y  el  Cardenal 
los  tesoros  de  la  Iglesia,  antes  de  dos  meses  se  habrá  firmado  la 


(c)  Tagebuc/i ,  31  de  julio  de  1697. 

(2)  «Los  de  Barcelona  escriben  muy  decididos  a  defenderla  con  trin¬ 
cheras  calle  por  calle,  hasta  el  último  hombre;  y  todos  cuentan  maravillas 
del  Príncipe  de  Hessen,  que  está  en  todas  partes  para  animarlos.»  (Stan¬ 
dhope,  i.°  de  agosto  de  1697.) 

(3)  Parte  de  Villanueva  al  Almirante  de  15  de  agosto  de  1697.  (Ma¬ 
drid,  Archivo  Histórico  Nacional,  legajo  3.259.) 

(4)  «Encontré  a  la  Reina  muy  acobardada,  y  me  pareció  que  había 
llorado;  le  dije  lo  que  había  hecho  desde  mi  última  audiencia  y...  ella  me 
contestó  que  se  murmuraba  de  ella  y  de  mí  porque  habíamos  impedido 
el  retorno  a  la  neutralidad...»  ( Tagcbuch ,  18  de  agosto  de  1697.) 
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paz.  Como  único  consuelo  recibió  Harrach  la  noticia  de  que  el 
Rey  había  escrito  al  Emperador  rogándole  que  enviase  a  Madrid 
al  Archiduque. 

Se  trataba,  en  realidad,  de  un  mero  cumplido  para  dar  gusto 
a  la  Reina,  porque  simultáneamente  se  pedían  10  a  12. OOO  hom¬ 
bres  que  ni  la  Hacienda  española  ni  la  imperial  podían  sos¬ 
tener  (i). 

La  caída  de  Barcelona  avivó,  como  se  presumía,  los  anhelos 
de  paz.  Los  Ministros  encontraron  moderadas  las  proposiciones 
francesas  y  siguieron  con  gran  atención  las  negociaciones  de 
Ryswick,  en  las  que  Luis  XIV  extremaba  la  transigencia,  deseoso 
de  atraerse  la  voluntad  de  los  españoles  en  pro  de  la  candidatura 
de  un  Príncipe  francés  y  de  llegar  pronto  al  restablecimiento  de 
las  relaciones  diplomáticas,  que  le  permitiría  contrarrestar  en 
Madrid  la  influencia  de  Doña  Mariana.  Como  plazo  para  terminar 
las  negociaciones  había  señalado  el  mes  de  agosto,  pasado  el  cual 
consideraría  nulas  y  retiradas  sus  ofertas  (2). 

Toda  la  energía  de  la  Reina  se  estrellaba  contra  la  voluntad 
del  país,  y  sus  instancias  cerca  del  Rey,  por  servir  al  Emperador, 
no  prevalecían  contra  los  dictámenes  contrarios  de  los  Minis¬ 
tros  (3).  Estos  aconsejaban  el  inmediato  armisticio.  Doña  Maria- 


(1)  «Hace  tres  semanas  que  el  Rey  hizo  declarar  por  sus  plenipoten¬ 
ciarios  en  Ryswick  que  daba  a  los  aliados  la  espera  hasta  fin  de  agosto 
para  aceptar  las  proposiciones  de  paz  que  había  hecho,  después  de  lo 
cual,  si  no  se  hubiesen  aceptado,  qnedaría  en  libertad  de  modificarlas. 
S.  M.  juzga  peligroso  el  estar  comprometido  cuando  no  lo  está  ninguno 
de  sus  enemigos.  Todas  las  noticias  de  Holanda  hacen  suponer  que  las 
condiciones  serán  aceptadas,  y  nadie  duda  de  la  paz.»  (Dangeau,  tomo  VI, 
pág.  167.) 

(2)  ,  «Fui  recibido  en  audiencia  por  la  Reina,  y  dije  a  S.  M.  el  mal  es¬ 
tado  en  que  se  hallaban  los  intereses  del  Emperador  y  lo  que  había 
hablado  con  los  Ministros  y  el  Cardenal.  Me  contestó  que  veía  muy  bien 
que  todo  se  embrollaba;  que  ella  no  dejaba  de  la  mano  al  Rey;  pero  que 
luego  venían  otros  y  le  cambiaban...»  ( Tagebuch ,  24  de  agosto  de  1697.) 

(3)  «El  Rey  de  España  no  se  decidía  a  nombrar  heredero  al  Archi¬ 
duque;  mucho  menos  a  hacerlo  venir  a  Madrid.  Acosado  y  fatigado  al  fin 
por  las  instancias  importunas  de  la  Reina,  prometió  llamar  a  España  al 
Archiduque  si  el  Emperador  le  enviaba  al  mismo  tiempo  10  o  12.000 
hombres  de  sus  tropas  para  defender  Cataluña...  Los  ministros  del  Empe- 
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na,  la  prosecución  de  la  guerra.  Veía  Harrach  muy  malparada  la 
causa  imperial  y  sugería,  como  único  remedio,  la  modificación 
del  Consejo  de  Estado.  Pero  ni  aun  entonces  se  resignó  Doña 
Mariana  al  retorno  de  Oropesa,  que  hubiese  sido  olvidar  sus  ren¬ 
cores  personales  en  aras  de  sus  propósitos  políticos.  Creyó,  sin 
duda,  vencer  sin  el  auxilio  del  desterrado;  y  se  equivocó,  porque, 
en  verdad,  era  ya  tarde  para  hacer  fracasar  las  negociaciones  de 
Ryswick. 

El  único  punto  litigioso  era  la  suerte  del  Luxemburgo; 
Luis  XIV  reclamaba  para  sí  este  país.  Se  oponía  a  ello  el  Empe¬ 
rador,  y  aun  antes  de  la  caída  de  Barcelona  había  recomendado 
a  la  Reina  que  no  transigiese  nunca  con  la  cesión  del  Luxem¬ 
burgo.  Quirós,  Embajador  español  en  El  Haya,  mantenía,  en 
efecto,  enérgicamente  este  dictamen.  Kaunitz  instaba  para  que 
Juan  Guillermo  apremiase  también  a  su  hermana,  reforzando  las 
recomendaciones  imperiales  (i).  No  fué  difícil  convencer  al  Elec¬ 
tor  palatino,  que  de  tiempo  atrás  disputaba  ese  territorio  a  su 
rival  el  Elector  bávaro,  y  trabajaba  con  su  hermana  para  que  las 
tropas  que  allí  se  enviasen  fuesen  suyas  y  no  de  Maximiliano 
Manuel,  al  par  que  secundaba  en  Viena  la  petición  de  refuerzos 
hecha  desde  Madrid  (2). 


rador  pretendieron  que  el  Rey  de  España  sufragase  este  costo,  porque 
su  hacienda  no  lo  permitía;  y  este  Monarca  creyó  haber  hecho  bastante 
por  el  Emperador  asegurando  al  Archiduque  la  posesión  de  sus  Estados, 
sin  costear,  además,  los  gastos  de  una  expedición  de  la  cual  el  Empera¬ 
dor  y  su  hijo  recogerían  todo  el  fruto.»  (Torcy,  tomo  I,  pág.  25.) 

(1)  «Nada  sería  tan  funesto  al  Rey  de  España  como  que  esa  fortale¬ 
za  (Luxemburgo)  y  la  provincia  entera  quedasen  en  manos  de  los  france¬ 
ses.  Por  eso  se  ha  opuesto  a  ello  la  Embajada  imperial,  y  hace  constante¬ 
mente  cuanto  puede  por  evitar  esa  desgracia,  como  también  todos  los 
Ministros  del  Imperio  aquí  presentes.  Yo  he  enviado  a  mi  Secretario  al 
Palatinado  par.-  que  el  Elector  escriba  de  su  propia  mano  esto  mismo  a 
S.  M.  la  Reina  de  España  y  con  gran  empeño.»  (Kaunitz  a  Harrach,  8  de 
agosto  de  1697.  Gaedeke,  tomo  I,  Apéndice,  pág.  93.) 

(2)  «Puede  usted  imaginar  cuanto  me  entristece  la  desgraciada  en¬ 
trega  de  Barcelona.  Lo  peor  es  que  Corona  tan  poderosa  se  amilane  de 
tal  modo  que  después  de  haber  sufrido  una  desgracia  tan  grande,  sean 
sus  plenipotenciarios  quienes  intenten  precipitar  la  paz  más  que  los  res¬ 
tantes  aliados,  y  para  rescatar  a  Barcelona  de  manos  de  los  franceses 
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Lo  cierto  es  que  el  Embajador  español  en  Holanda,  D.  Fran¬ 
cisco  de  Quirós,  se  opuso  tenazmente  a  la  cesión  del  Luxembur¬ 
go;  pero  su  energía  disgustó  a  los  Ministros  de  Madrid,  deseosos 
de  llegar  cuanto  antes  a  la  paz. 

Una  carta  del  Secretario  de  la  Embajada  imperial  en  España, 
Adam  Selder,  al  Landgrave  de  Hessen  nos  descubre  cuan  hostil 
la  Quirós  era  el  ambiente  de  la  Corte,  donde  los  forcejeos  del 
Embajador  se  consideraban  contrarios  al  interés  nacional  (i). 


expongan  a  toda  la  Monarquía  española  a  mayores  pérdidas.  Lo  mismo 
acontece  con  el  Luxemburgo  respecto  de  los  Países  Bajos  españoles  y 
otras  comarcas;  por  eso  pido  a  usted  de  nuevo  influya  con  S.  M.  para  que 
no  abandone  Luxemburgo  á  la  Corona  de  Francia,  sino  que  ya  que  ofre¬ 
cen  su  restitución  la  acepte  sin  titubear.  Gestione  también  que  S.  M.  I.  re¬ 
fuerce  con  10.000  hombres  los  10.000  destinados  a  España.»  (Juan  Gui¬ 
llermo  a  la  Condesa  Berlepsch,  14  de  septiembre  de  1697.) 

«Después  de  hecha  la  paz  se  habla  aún  de  Luxemburgo,  y  mucho  me 
temo  que  corra  todavía  peligro;  porque  no  ignoro  que  quienes  nos  quie¬ 
ren  mal  trabajan  para  que  vaya  a  manos  de  los  franceses,  pues  para  su 
devolución  a  la  Corona  de  España  no  se  ha  dado  el  menor  paso  por  par¬ 
te  de  España.»  (Idem  id.,  9  de  septiembre  de  1697.  St.  A.,  caja  a.,  49/14.) 

«Después  de  Ryswich,  tenía  Quirós  la  orden  de  hacer  ocupar  el  Lu¬ 
xemburgo  por  tropas  del  Palatinado;  pero  Maximiliano  Manuel  lo  impidió 
y  ocupó  esa  provincia  con  sus  propias  tropas.  España  no  protestó  no 
obstante  las  instancias  de  Juan  Guillermo.  La  Corte  de  España  no  se  mos¬ 
tró  ofendida  por  este  menosprecio  de  su  autoridad,  bien  porque  temiese 
irritar  a  las  dos  potencias  marítimas,  o  porque  el  gran  crédito  del  Elec¬ 
tor  cerca  de  los  Ministros  consiguió  que  guardasen  silencio  sobre  el 
asunto.»  (Targe,  Histoire  de  1' avénement  des  Bourbons  au  troné  d’Espagne. 
París,  1772,  tomo  I,  páginas  83  y  84.) 

(1)  «Por  el  Proyecto  de  paces  comprenderá  V.  A.  el  camino  que  se 
lleva  ya  andado  entre  Inglaterra  y  Holanda  de  una  parte  y  Francia  de  la 
otra.  La  precipitación  de  las  dos  potencias  marítimas  ha  sido  tanto  mayor 
cuanto  que  la  pérdida  de  Barcelona  era  inevitable,  y  no  han  hecho  nada 
para  evitarlo.  Este  último  contratiempo  se  habría  remediado  si  no  hubie¬ 
se  tanto  deseo  de  hacer  la  paz;  de  la  cual  lo  único  que  se  espera  es  que 
el  Rey  de  Francia  devuelva  la  provincia  de  Luxemburgo  con  el  Condado 
de  Chimay  a  cambio  de  algo  equivalente.  La  Majestad  Católica  ha  decidi¬ 
do  abstenerse,  enviando  dos  expresos,  uno  por  tierra  y  otro  por  mar. 
Sobre  el  punto  del  Luxemburgo  se  entienden  muy  bien  el  Rey  Guillermo 
y  el  Elector  de  Baviera;  han  impedido  toda  correspondencia  entre  esa 
provincia  y  el  Rey  de  Romanos,  para  que  el  Elector,  llegado  el  caso,  pue- 
tomar  más  fácilmente  sus  medidas.  Porque  D.  Francisco  de  Quirós  ha  sido 
el  único  que  se  ha  opuesto;  hasta  que  no  se  aclare  este  punto  y  no  reciba 
órdenes  expresas  de  su  Rey,  no  quiere  firmar  la  paz;  el  plenipotenciario 
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Se  renovaba  ahora  la  rivalidad  entre  Baviera  y  el  Palatinado, 
que  ya  estalló  con  ocasión  del  Gobierno  del  País  Bajo;  y  se  te¬ 
mía  la  intervención  de  Maximiliano  Manuel  en  el  Luxemburgo, 
compartiendo  la  Reina  el  punto  de  vista  de  su  hermano.  Así  lo 
revelan  dos  cartas  de  Juan  Guillermo  fechadas  en  enero  de  1698. 
El  6  escribe  que,  por  la  muerte  del  Príncipe  de  Berg,  queda  va¬ 
cante  el  dominio  del  Luxemburgo,  y  ruega  a  Doña  Mariana  que 
consiga  del  Rey  la  investidura  para  él,  porque,  de  lo  contrario,  se 
la  arrebatará  Baviera;  le  recomienda  el  disimulo  y  le  habla  en  fa¬ 
vor  de  Quirós.  El  19  insiste  sobre  el  tema,  añadiendo  que  la  Rei¬ 
na  conocerá  ya,  sin  duda,  los  proyectos  que  el  Elector  de  Bavie¬ 
ra  y  Bergheik  acarician  respefcto  del  Luxemburgo  (i). 

Cada  día  era  la  Reina  más  impotente  para  contrariar  la  vo¬ 
luntad  de  quienes  querían  la  paz  en  Holanda  y  en  España. 
Kaunitz  escribe  a  Harrach  el  22  de  agosto  de  1697  que  no  son 
sólo  las  potencias  marítimas  quienes  la  desean,  sino  también 
España,  «que  se  resigna  ya  a  aceptar  lo  convenido  en  Nimega, 
lo  cual  enorgullece  tanto  a  los  franceses  que  me  temo  pidan  una 
compensación  por  ceder  el  Luxemburgo  y  la  obtengan,  si  no 
logra  impedirlo  el  gran  crédito  de  V.  E.»  (2). 

El  Emperador,  que  no  enviaba  los  refuerzos  pedidos  tantas 
veces,  no  tenía  derecho  a  esperar  que  España  continuase  resis¬ 
tiendo  por  la  sola  voluntad  de  la  Reina.  De  los  forcejeos  de  Doña 
Mariana  da  fe  su  propio  confesor  el  P.  Gabriel  (3).  Pero  Kaunitz 


imperial  protesta  también;  si  no  estaría  ya  firmada  la  paz.  En  el  Consejo 
de  Estado  querían  los  Ministros  condenar  a  muerte  a  Quirós  por  retar¬ 
dar  la  paz,  no  conformarse  con  Inglaterra  y  Holanda  y  poner  a  causa  de 
esto  a  Cataluña  en  el  mayor  peligro.  A  S.  M.  la  Reina  se  debe  únicamen¬ 
te  la  buena  obra  de  conseguir  que  el  Rey  apruebe  la  acción  de  Quirós 
por  vía  secreta,  aunque  públicamente  le  reprendió  «con  bel  modo». 
(Selder  al  Landgr.  ve,  31  de  agosto  de  1697.  (Künzel,  Das  Leben  und  der 
Briefweckscl  des  Landgraven  Georg  vo?i  Hessen  Darmstadt ,  pág.  138. 

(1)  Cartas  de  Juan  Guillermo  a  Mariana.  (Dusseldorf,  6  y  19  de  enero 
de  1698.  St.  A.,  caja  a.,  46/14.) 

(2)  Gaedeke,  tomo  I,  Apéndice,  pág.  95. 

(3)  «Por  experiencia  cotidiana  estoy  persuadido  de  que  se  infiere  al 
Rey  y  a  la  Reina  un  grave  daño  y  se  los  empuja  al  hundimiento  de  esta 
Monarquía.  S.  M.,  mi  Augusta  Señora,  se  ha  opuesto  para  conservar  la 
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escribía  indignado  desde  El  Haya  «que  Quirós  tenía  orden  ex¬ 
presa  de  no  retrasar  la  firma  de  las  paces,  y  que  sólo  por  com¬ 
placer  a  la  Reina  lo  había  demorado  hasta  entonces»  (i).  Gracias 
a  él  se  conservaba  el  Luxemburgo,  porque  los  Embajadores  es¬ 
pañoles —  llegaba  a  decir  —  «recibían  sus  inspiraciones  de  Bruse¬ 
las»  (2). 

Harrach  empezó  a  dudar  de  la  buena  voluntad  de  Doña  Ma¬ 
riana,  sospechando  que  no  le  secundaba  hasta  donde  podía.  El 
2  de  septiembre  registra  por  primera  vez  en  su  Diario  una  la¬ 
mentación  con  caracteres  de  reproche.  «El  Almirante,  la  Conde¬ 
sa  de  Berlepsch  y  el  Confesor  gobiernan  a  la  Reina,  sin  buscar 
sino  sus  propios  medros.»  El  Confesor  del  Rey,  Padre  Matilla, 
no  obstante  ser  adicto  a  la  Reina,  le  ha  reconocido  que  no  se  hace 
nada.  «Todos  hablan,  pero  nadie  se  aplica  al  remedio,  y  los  me¬ 
jores  se  encojen  de  hombros  y  callan.» 

El  único  leal  es  el  Landgrave  de  Hessen,  quien  en  su  copiosa 
correspondencia  habla  con  toda  claridad  a  Doña  Mariana  del 
pésimo  estado  de  la  Corte  y  del  Gobierno.  El  II  de  septiembre 
de  1697,  luego  de  pintar  con  sombríos  colores  la  situación  de 
Cataluña,  aconseja  a  Su  Majestad  que  envíe  expresos  al  Empe¬ 
rador  y  al  Elector  de  Baviera  notificándoles  que  trabaja  por  la 
conservación  del  Luxemburgo,  y  la  estimula  a  que  use  de  su 
crédito  más  a  menudo  para  evitar  que  se  pierda  todo. 

Mas,  pese  a  los  esfuerzos  de  Doña  Mariana,  el  21  de  sep¬ 
tiembre  de  1697  se  concertaba  en  Ryswick  la  paz  entre  Francia, 
España  y  las  potencias  marítimas.  El  Embajador  holandés  la 
firmó  a  media  noche,  a  las  dos  de  la  mañana  el  inglés  y  a  las 
cuatro  el  español. 

La  perspectiva  de  la  sucesión  había  inspirado  a  Luis  XIV  la 
máxima  indulgencia  para  ganar  adictos  en  España  y  poder  com- 


alianza  a  volver  a  la  vergonzosa  neutralidad;  ha  llorado,  suplicado,  escri¬ 
to  y  trabajado  más  que  todos  los  Ministros.»  (Padre  Gabriel  al  Landgrave 
Jorge,  31  de  agosto  de  1697.  Künzel,  pág.  139.) 

(1)  Kaunitz  a  Harrach.  El  Haya,  18  de  septiembre  de  1697.  Gaedeke, 
Apéndice,  pág.  97. 

(2)  Idem  id.  El  Haya,  3  de  octubre  de  1697.  Ibidem,  pág.  99. 
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petir  en  Madrid  con  el  influjo  imperial.  España  recuperó,  casi 
en  totalidad,  los  territorios  del  País  Bajo  y  las  fortalezas  perdi¬ 
das  en  la  guerra:  el  Luxemburgo  tan  tenazmente  defendido  en 
Ryswick;  con  más,  Chimay,  Mons,  Charleroy,  Ath,  Courtray  y 
todas  las  plazas  de  Cataluña  ocupadas  por  los  franceses.  Con 
razón  califica  Dunlop  a  este  Tratado  como  el  más  ventajoso  de 
cuantos  concertó  España  en  medio  siglo  (i),  aunque  el  éxito 
feliz  no  se  debió  ciertamente  a  la  diplomacia  española,  sino  a  la 
interesada  benevolencia  de  Luis  XIV. 

La  sucesión  eventual  de  Carlos  II  fué  el  eje  verdadero  de  las 
negociaciones.  Cuando  el  Emperador  supo  que  Maximiliano  Ma¬ 
nuel  se  movía  de  nuevo  en  defensa  de  sus  derechos,  y  llegó  hasta 
él  el  rumor  de  que  negociaba  secretamente  con  Francia  y  las 
potencias  marítimas,  se  decidió  a  preguntar  a  éstas  si,  caso  de 
morir  el  Rey  de  España,  se  avendrían  a  renovar  el  compromiso 
contenido  en  el  artículo  secreto  del  pacto  de  la  Gran  Alianza. 
No  lo  repugnaban  Inglaterra  ni  Llolanda,  siempre  que  ello  no 
sirviese  para  comprometer  otra  vez  la  paz.  Mas  por  consejo  de 
Harrach  no  prosiguieron  estas  negociaciones;  ya  que  el  Embaja¬ 
dor  en  Madrid  se  decía  seguro  de  conseguir,  en  tres  meses,  gra¬ 
cias  al  apoyo  de  la  Reina,  todos  los  encargos  que  se  le  dieron  en 
sus  instrucciones.  Se  proponía,  sin  duda,  prolongar  la  guerra 
hasta  la  muerte  de  Carlos  II  y  evitar  de  este  modo  la  presencia 
en  Madrid  de  un  representante  francés  al  ocurrir  el  suceso, 
bien  advertido  de  cuanto  más  peligrosa  era  la  competencia  de 
Luis  XIV  que  la  de  Maximiliano  Manuel. 

Pero  la  oposición  del  Gobierno  español  a  la  voluntad  de  la 
Reina  y  la  rapidez  con  que  Francia  se  puso  de  acuerdo  con  las 
potencias  marítimas,  desbarataron  los  planes  de  Harrach.  La 
proposición  francesa  de  23  de  julio  de  1697,  según  la  cual  Es¬ 
trasburgo  y  el  .Luxemburgo  se  canjearían  por  territorios  equiva¬ 
lentes  y  se  devolvería  al  Imperio  todo  lo  perdido  desde  la  paz 
de  Nimega,  pareció  muy  razonable  a  Guillermo  III.  Cuando  vio 


(.1)  Dunlop,  Memoirs  of  Spain  dnring  the  reign  of  Philip  IV  and 
Charles  II,  tomo  II,  pág.  280. 
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vacilar  a  los  Embajadores  imperiales  hubo  de  achacarlo  a  mala 
voluntad;  y  todavía  se  explicó  menos  la  pérdida  de  tiempo  en 
España,  donde  la  situación  se  agravaba  por  días.  Crecieron  las 
exigencias  francesas:  el  Emperador  debería  optar  antes  de  fin  de 
agosto  entre  Estrasburgo  o  su  compensación  en  otra  parte.  Ani¬ 
mada  Austria  por  la  resistencia  de  Barcelona  y  confiando  en  la 
energía  del  Landgrave,  dejó  pasar  el  plazo  señalado.  Pero  cuando 
cayó  Barcelona  y  se  hizo  patente  el  anhelo  de  paz  del  pueblo  es¬ 
pañol,  amenazó  Luis  XIV  con  retirar  todas  sus  ofertas  si  no  ob¬ 
tenía  contestación  antes  del  l.°  de  septiembre  de  1697.  Tampoco 
entonces  se  avino  a  contestar  la  Cancillería  de  Viena,  animada 
por  los  exagerados  optimismos  del  joven  Harrach,  recién  llegado 
de  Madrid,  según  los  cuales  la  Reina  lo  arreglaría  todo  muy 
pronto  a  gusto  del  Emperador.  Lejos,  pues,  de  pensar  en  la  paz, 
se  comenzó  a  negociar  con  las  potencias  marítimas  el  transporte 
de  tropas  a  España. 

Luis  XIV  resolvió  quedarse  con  Estrasburgo;  ofreció,  en 
cambio,  Felipeburgo,  Kehl  y  Altbrisach  y  puso  de  plazo  para  la 
aceptación  hasta  el  20  de  septiembre  de  1697.  Aunque  parezca 
inverosímil,  Viena  se  siguió  ocupando  sólo  del  transporte  de 
tropas,  y  Guillermo  III,  que  en  principio  no  era  hostil  al  envío  de 
refuerzos,  perdió  al  cabo  la  paciencia. 

Austria,  que  había  dejado  expirar  también  el  plazo  de  sep¬ 
tiembre,  hubo  de  firmar  el  31  de  octubre  de  1697  una  paz  mucho 
menos  ventajosa  que  las  ofrecidas  anteriormente.  Obtuvo,  sí,  lo 
perdido  desde  Nimega,  salvo  en  Alsacia;  logró  que  la  Lorena  se 
devolviese  al  Duque  Leopoldo  José;  que  Friburgo  y  Brisach  se 
reintegrasen  a  Austria  y  Felipeburgo  y  Kelhl  al  Imperio,  y  que 
se  arrasasen  las  fortificaciones  francesas  en  la  orilla  derecha  del 
Rhiny  del  Mosela.  Pero  Francia  consiguió  la  Alsacia  con  Estras¬ 
burgo,  inclusive,  libre  de  todo  feudo  respecto  del  Imperio,  y  la 
aceptación  por  éste  de  todo  lo  pactado  en  Ryswick  (i).  He  aquí 


(1)  Erdmannsdorfer,  Deutsche  Geschichte  vom  westfalichen  Frieden  bis 
zum  Regierungsantritt  Friedrich  des  Grossen  (Berlín,  1892-93),  tomo  II, 
pág.  84. 
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cómo  la  prosecución  de  la  guerra,  con  miras  a  la  herencia  espa¬ 
ñola,  costó  cara  al  Imperio.  Sin  contar  que,  firmada  la  paz,  mien¬ 
tras  Luis  XIV  conservaba  su  ejército  en  armas,  los  demás  beli¬ 
gerantes  hubieron  de  licenciar  sus  tropas  respectivas. 

El  Elector  de  Baviera  fué  de  los  primeros  en  desear  la  paz. 
Nada  bueno  se  podía  él  prometer  de  la  prolongación  de  las  hos¬ 
tilidades,  conocida  la  pésima  situación  de  España.  Si  el  Empe¬ 
rador  llegaba  a  enviar  las  huestes  que  prometió,  y  merced  a  ellas 
se  conseguía  restablecer  el  equilibrio  militar  entre  Francia  y  Es¬ 
paña,  el  partido  austrico  obtendría  en  Madrid  un  auge  conside¬ 
rable;  le  sería  ya  fácil  a  la  Reina  conseguir  la  ida  del  Archiduque 
a  la  Corte  española,  y  una  vez  considerado  éste  como  heredero 
del  trono,  los  más  de  entre  los  partidarios  de  Baviera  se  pasarían 
al  bando  imperial. 

Tampoco  sus  ofertas  de  refuerzos  eran  realmente  sinceras, 
sino  ardid  para  demostrar  a  la  Reina  que  el  Emperador  le  pri¬ 
vaba  de  servir  más  eficazmente  que  él  los  intereses  españoles. 
Claro  es  que  hubiese  preferido  la  victoria  sobre  Francia,  lograda 
merced  al  auxilio  bávaro;  pero  ante  la  inminencia  del  descalabro 
español,  juzgaba  el  mal  menor  una  paz  inmediata,  que  entre  otras 
ventajas  tendría  la  de  disminuir  la  influencia  del  Emperador, 
privarle  de  enviar  a  España  a  su  hijo  y  restarle  no  pocas  sim¬ 
patías. 

Nuevos  peligros  amenazaban,  en  cambio,  del  lado  francés. 
Cuando  se  reanudasen  las  relaciones  diplomáticas,  el  represen¬ 
tante  de  Luis  XIV  en  Madrid  se  procuraría  de  seguro,  por  todos 
los  medios,  la  adhesión  de  la  Reina.  Convenía,  por  consiguiente, 
a  Maximiliano  Manuel  reconciliarse  con  Francia,  con  la  que  en 
otro  tiempo  había  estado  ya  en  óptimas  relaciones,  más  aún  que 
confiar  en  el  favor  de  la  Reina,  resuelta  partidaria  del  Empera¬ 
dor,  como  lo  acababa  de  probar  rompiendo  el  testamento  que 
instituía  al  Príncipe  bávaro.  Lo  eficaz  sería  aproximarse  simultá¬ 
neamente  a  la  Reina  y  a  Luis  XIV. 

El  25  de  septiembre  de  1697  participa  Boufflers  que  el  Barón 
Simeoni,  enviado  de  Maximiliano  Manuel,  pregunta  si  firmada  la 
paz  por  España  no  procede  suspender  en  el  acto  las  hostilida- 
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des  (i);  lo  cual  prueba  que  apenas  el  Embajador  Quirós  hubo 
dado  cuenta  al  Elector  del  éxito  feliz  de  las  negociaciones,  le 
faltó  a  éste  tiempo  para  demostrar  a  Luis  XIV  su  buena  voluntad. 

También  se  preocupó  Maximiliano  Manuel  de  hacerse  grato 
a  los  ojos  españoles,  adelantándose  a  comunicarles  la  nueva  de 
la  paz,  tan  anhelada  por  ellos.  Con  toda  celeridad  despachó  un 
correo  para  Madrid,  y  hasta  gestionó  en  París  que  entretuviesen 
al  correo  español  a  fin  de  que  el  suyo  le  ganase  la  vez  (2).  Celo 
tan  extremado  por  comunicar  cuanto  antes  noticias  gratas, 
prueba  el  afán  de  hacerse  bienquisto  en  Francia  y  en  España. 

La  noticia  de  la  paz  produjo  en  toda  España  extraordinario 
júbilo,  al  cual  se  tuvo  que  asociar  la  propia  Reina.  Supo  siempre 
Doña  Mariana  disimular  su  enojo  por  el  fracaso  de  sus  planes  y 
rehacerse  pronto  cuando  perdía,  para  procurar  sin  demora  la  re¬ 
vancha.  Esta  vez  tomó  parte  ostensiblemente  en  los  regocijos  y 
acciones  de  gracias,  asociándose  de  este  modo  a  la  alegría  del 
pueblo  español  (3).  El  30  de  septiembre  de  1697  registra  el 


(1)  «Por  la  mañana  llegó  un  correo  del  Mariscal  de  Boufflers,  que  da 
parte  al  Rey  de  que  el  Elector  de  Baviera  le  ha  enviado  al  Barón  de  Si- 
meoni,  gentilhombre  de  su  Cámara,  para  saber  si  no  tenía  órdenes  del 
Rey  de  hacer  cesar  las  hostilidades,  puesto  que  se  había  firmado  ya  la 
paz  con  España.  El  Barón  Simeoni  dijo  al  Mariscal  que  el  Elector  había 
visto  el  Tratado  original,  que  el  Conde  de  Quirós  enviaba  al  Rey  de  Es¬ 
paña.»  (Dangeau,  Op.  cit .,  tomo  VI,  pág.  196.) 

(2)  «Esta  mañana  llegó  un  correo  que  el  Elector  de  Baviera  envía  a 
España  para  llevar  la  noticia  de  haberse  firmado  la  paz.  Pasó  cuatro  horas 
después  otro  correo  del  Conde  de  Quirós,  primer  plenipotenciario  de 
España;  y  el  Elector  ha  hecho  escribir  que  se  entretuviera  aquí  algunas 
horas  a  este  último  correo  para  que  el  suyo  llegue  el  primero.»  (Dangeau, 
ibidem ,  pág.  195.) 

«Por  la  noche,  a  las  once,  llegó  un  Ayudante  del  Mariscal  de  Boufflers; 
nadie  duda  de  que  trae  la  noticia  de  haberse  firmado  la  paz  el  viernes 
en  Ryswick,  porque  el  Elector  de  Baviera  la  había  anunciado  ya  por  su 
cuenta.»  (Dangeau,  ibidem ,  pág.  194.) 

(3)  «...  Ayer  se  ha  celebrado  aquí  la  fiesta  de  la  paz,  y  Sus  Majesta¬ 
des  salieron  en  público.  Todo  el  mundo  está  aquí  muy  contento  con  la 
paz,  porque  los  españoles  ya  no  quieren  más  guerra;  el  miércoles  próxi¬ 
mo  van  los  Señores  a  Alcalá  a  visitar  a  San  Diego,  y  después  ala  imagen 
milagrosa  de  Toledo,  en  cumplimiento  de  un  voto  hecho  por  Sus  Majes¬ 
tades.»  (Berlepsch  a  Juan  Guillermo,  11  de  septiembre  de  1697,  St.  A., 
caja  a.,  59/14.) 
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Diario»  de  Harrach,  no  sin  cierta  amargura,  que  Sus  Majesta¬ 
des  han  ido  públicamente  al  Santuario  de  Atocha  para  dar  gra¬ 
cias  por  la  paz. 

Rudo  era,  sin  embargo,  el  golpe  que  ésta  había  inferido  a  la 
causa  austríaca,  porque  ya  no  era  posible  seguir  pensando  en  el 
envío  de  tropas,  que  podrían  ser  después,  llegado  el  caso,  efica¬ 
ces  mantenedoras  de  los  derechos  de  la  familia  imperial.  Aun 
cuando  el  Emperador  persistiese  en  el  propósito  de  enviarlas, 
las  potencias  marítimas  se  negarían  a  encargarse  del  transporte. 
Guillermo  III,  que  como  aliado,  hubiese  accedido  a  ello  durante 
la  guerra,  lo  juzgaría  ya  inútil  y  hasta  peligroso  para  la  paz,  que 
con  tan  general  satisfacción  se  acababa  de  firmar.  Era  ya  tarde 
para  enmendar  el  yerro  cometido  en  Viena,  y  hasta  para  conse¬ 
guir  que  España  organizase  cumplidamente  la  defensa  de  su  te¬ 
rritorio.  Se  llegó  a  proponer  la  reducción  del  Ejército;  pero  ape¬ 
nas  Harrach  tuvo  noticia  de  este  proyecto,  pidió  con  gran  ahinco 
a  la  Reina  que  lo  desbaratase  enérgicamente. 

El  Landgrave  de  Hessen  escribía  a  Doña  Mariana  el  4  de  oc¬ 
tubre  de  1697,  ignorando  que  era  ya  demasiado  tarde,  para  con¬ 
seguir  por  su  mediación  que  prosiguiese  la  guerra  y  se  hiciesen 
venir  las  tropas  imperiales,  «único  medio  de  evitar  el  amenaza¬ 
dor  peligro»,  y  recomendaba  luego  que  aun  en  el  caso  de  sobre¬ 
venir  la  paz,  prosiguiese  la  Reina  en  el  empeño  de  traer  los  es¬ 
perados  refuerzos.  El  miedo  y  la  debilidad  estaban,  a  su  juicio, 
entregando  a  Francia  la  Monarquía  española»,  con  la  mayor  su¬ 
misión»,  y  como  la  mala  voluntad  de  los  Ministros  no  consen¬ 
tiría  nunca,  una  vez  olvidado  el  peligro,  que  entrasen  en  Es¬ 
paña  tropas  alemanas,  era  urgente  aprovechar  la  oportunidad 
para  salvar  al  país,  con  el  auxilio  de  la  otra  rama  de  la  Casa  de 
Austria. 

¿A  qué  obedeció  el  fracaso  de  Doña  Mariana?  ¿Fué  que  no 
pudo  o  que  no  quiso  servir  al  Emperador  con  eficacia  propor¬ 
cionada  a  las  promesas  terminantes  que  le  había  hecho?  Aun 
cuando  se  la  suponga  desprovista  de  todo  sentido  político,  nadie 
podrá  creer  que  desconociese  la  grandísima  importancia  de  las 
resoluciones  que  entonces  se  tomaron  y  la  necesidad  de  emplear 
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todo  su  crédito  en  pro  de  la  causa  del  Emperador,  si  de  veras 
quería  servirla.  Se  observa,  no  obstante,  que  la  realidad  no  co¬ 
rresponde  a  sus  palabras.  Promete  al  Conde  de  Harrach  seguir 
sus  indicaciones,  y  para  cosa  tan  esencial  como  el  equilibrio  po¬ 
lítico  del  Consejo  de  Estado,  se  niega  a  gestionar  la  vuelta  de 
Oropesa,  a  que  no  se  habían  opuesto  ni  el  Cardenal  ni  los  de¬ 
más  Ministros,  puesto  que  ya  el  año  anterior  lo  procuró  Porto- 
carrero.  Promete  al  Emperador  que  hará  venir  al  Archiduque 
para  proclamarlo  heredero,  y  tampoco  se  realiza  este  proyecto. 
¿Fué,  acaso,  duplicidad  de  Doña  Mariana  para  favorecer  a  otro 
pretendiente?  De  un  modo  rotundo  podemos  afirmar  que  no. 
Con  Francia  no  tenía  a  la  sazón  relaciones  ningunas,  y  su  hosti¬ 
lidad  a  Baviera  era  entonces  patente.  Si  hubiese  querido  prote¬ 
ger  a  Maximiliano  Manuel,  habría  perdonado  a  Oropesa,  como 
lo  hizo  más  tarde,  cuando  tuvo  necesidad  de  él,  y  habría  gestio¬ 
nado  la  aceptación  de  los  ofrecidos  refuerzos  bávaros.  Su  única 
política  fué,  en  aquella  época,  la  de  la  Casa  de  Austria, .y  aunque 
la  pospusiese,  según  costumbre,  a  su  interés  particular,  aunque 
su  ambición,  que  no  era  pequeña,  estuviese  supeditada  a  capri¬ 
chosas  veleidades,  aun  en  las  circunstancias  más  críticas,  bastan 
para  explicar  lo  sucedido  las  enormes  dificultades  que  se  le  opu¬ 
sieron  por  la  antipatía  de  los  Ministros  y  la  falta  de  resolución 
del  Rey. 

La  culpa  principal  del  descalabro  de  Ryswick  recae  sobre  el 
Emperador  y  la  Cancillería  de  Yiena.  Sus  vacilaciones  y  sus  re¬ 
gateos  son  incomprensibles  en  negocio  en  que  se  tramitaba  nada 
menos  que  la  suerte  de  la  Monarquía  española.  La  posibilidad  de 
reconstituir  la  herencia  íntegra  de  Carlos  V,  bien  merecía  la  pena 
de  algún  sacrificio,  por  costoso  que  fuese;  y  durante  la  guerra 
ese  sacrificio  pudo  ser  tan  solo  pecuniario.  Después  de  hecha  la 
paz,  se  hizo  ya  más  complejo  y  difícil. 

Ponderadas  las  responsabilidades,  la  parte  que  alcanza  a  Doña 
Mariana  es  ínfima,  si  se  la  compara  con  la  del  Gobierno  de  Vie- 
na.  No  es  extraño,  pues,  que  la  Reina,  recordando  lo  mucho  que 
se  la  exigió  y  lo  poquísimo  que  se  hizo  para  ayudarla,  sintiese 
entibiado  su  celo  por  la  causa  de  su  tío  el  Emperador,  y  recela- 
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se  para  lo  sucesivo  que  otra  vez  le  pudiese  faltar  el  apoyo  nece¬ 
sario  en  el  instante  más  crítico.  Este  antecedente  es  indispensa¬ 
ble  para  comprender  su  conducta  posterior. 

El  Embajador  Harrach,  sin  desanimarse  por  lo  perdido,  se 
aplicó  a  salvar  lo  que  aún  estaba  en  pleito.  No  se  le  ocultó  que 
la  estancia  en  Madrid  de  un  Embajador  francés  (escogido  segu¬ 
ramente  por  Luis  XIV,  con  el  cuidado  que  las  circunstancias 
exigían),  iba  a  entorpecer  su  gestión  con  nuevas  dificultades.  Por 
eso  no  cesaba  de  amonestar  a  la  Reina  para  que  asegurase  defi¬ 
nitivamente  a  la  Casa  de  Austria  la  herencia  española. 

Nada  se  decía  sobre  este  asunto  en  el  texto  del  Tratado  de 
Ryswick;  sólo  la  moderación  de  Luis  XIV,  patente  en  esas  clau¬ 
sulas,  revelaba  que  los  negociadores  le  habían  tenido  en  cuenta. 
Tarde  o  temprano  sería  preciso  volver  sobre  él,  y  ante  la  impo¬ 
sibilidad  de  resolverlo  pacíficamente,  los  varios  pretendientes 
recurrirían  a  la  fuerza  de  las  armas.  Ninguna  combinación  diplo¬ 
mática,  ppr  sagaz  que  fuese,  evitaría  la  conflagración. 

El  Emperador  Leopoldo  confiaba,  como  antes,  en  la  adhe¬ 
sión  de  su  sobrina,  de  la  que  creía  estar  seguro;  no  desistía  del 
envío  de  tropas,  preparando  así  la  movilización  para  la  próxima 
guerra;  persistía  en  el  propósito  de  que  el  Archiduque  fijase  su 
residencia  en  Madrid,  y  apremiaba  a  la  Reina  para  que  consi¬ 
guiese  la  reorganización  militar  de  Cataluña,  encomendándola  al 
Landgrave  de  Hessen,  único  capaz  de  quererla  de  verdad  y  rea¬ 
lizarla  resueltamente  (I). 

Mucho  ayudó,  para  conseguir  esto  último,  el  sincero  afecto 
que  la  Reina  profesaba  a  su  primo  (2).  El  Landgrave  estuvo  en 
Madrid;  explicó  de  palabra  a  Doña  Mariana  las  reformas  necesa- 


(1)  «He  tenido  audiencia  y  he  recomendado  a  S.  M.  el  armamento  de 
Cataluña.  Lo  mejor  sería  nombrar  Virrey  al  Landgrave  Jorge  porque 
reorganizaría  el  Ejército.»  ( Tageliich ,  5  de  octubre  de  1697.) 

(2)  Las  supuestas  relaciones  íntimas  entre  la  Reina  y  el  Landgrave 
de  Hessen,  son  una  infame  calumnia,  que  el  biógrafo  Künzel  desvanece 
valiéndose  de  la  correspondencia  que  entre  ellos  se  cruzó.  Los  enemigos 
de  la  causa  austríaca  saciaron,  esparciéndola,  el  odio  que  les  inspiraba 
la  Reina  alemana,  distinguiéndose  entre  los  calumniadores  la  Marquesa 
de  Gudaña  y  San  Simón. 
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rias,  reforzó  las  recomendaciones  de  Harrach  y  obtuvo,  como  re¬ 
compensa  por  su  conducta  en  la  pasada  guerra,  el  Toisón  de  Oro 
con  la  grandeza  de  España.  Ya  el  10  de  octubre  de  1697  escribe 
a  su  madre,  la  Condesa  de  Berlepsch,  que  se  le  va  a  nombrar 
Virrey  de  Cataluña,  prueba  evidente  de  que  la  Reina  lo  estaba 
gestionando  (i).  Sólo  ella,  en  efecto,  podía  conseguir  que  se 
exaltase  de  este  modo  al  impopular  Landgrave,  alma  poco  antes 
de  la  resistencia  contra  la  paz. 

Durante  algún  tiempo  estuvo  la  política  encalmada  en  absolu¬ 
to.  La  alegría  por  la  paz  recién  alcanzada  era  demasiado  general 
para  que  se  aplicase  nadie  a  prevenir  la  próxima  guerra  (2).  Los 
comentarios  versaban  todavía  sobre  la  pasada.  El  9  de  noviem¬ 
bre  de  1697,  escribe  Harrach  en  su  Diario ,  que  por  las  cartas  di¬ 
rigidas  al  Rey,  que  le  ha  mostrado  Doña  Mariana,  se  ha  podido 
convencer  de  que  la  retención  del  Luxemburgo  y  la  negativa  a 
cambiarlo  por  las  compensaciones  que  los  franceses  ofrecían 
fueron  obra  personal  de  Quirós,  a  quien  nadie  se  lo  había  or¬ 
denado. 

También  se  alude,  en  esa  misma  fecha,  a  la  carta  de  Juan 
Guillermo  a  su  hermana,  cuyo  contenido  revela  que  subsistía 
muy  viva  su  rivalidad  con  el  Elector  bávaro.  «Su  Majestad  —  es¬ 
cribe  Harrach — me  dijo  que  el  Eleclor  de  Baviera  obra  desleal¬ 
mente;  tiene  tratos  secretos  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  ha  envia¬ 
do  confidentes  a  París  para  ofrecer  al  Rey  de  Francia  los  Países 
Bajos  a  cambio  de  esta  Monarquía;  y  éste  es  el  motivo  de  que 
quiera  enviar  aquí  10.000  hombres.  Le  contesté  que  si  estas  no¬ 
ticias  eran  ciertas,  importaba  mucho  oponerse  a  sus  manejos,  y 


(1)  Carta  de  la  Condesa  de  Berlepsch  a  la  Landgravina  Isabel  Doro¬ 
tea  de  10  de  octubre  de  1697. 

(2)  «Esta  Corte  está  tan  llena  de  júbilo  por  la  paz,  mucho  más  ven¬ 
tajosa  de  lo  que  esperaba,  que  hace  diez  días  no  vemos  ni  oímos  sino  de¬ 
mostraciones  de  todo  género.  Sus  Majestades  salieron  ayer  por  la  tarde 
de  gran  gala,  llevando  en  su  séquito  a  casi  todos  los  Grandes,  para  hacer 
sus  devociones  de  acción  de  gracias  a  Nuestra  Señora  de  Atocha;  y  vamos 
a  tener  una  fiesta  de  toros  el  24  de  este  mes,  lo  cual,  como  sabe  V.  S.,  es 
el  non  plus  ultra  de  los  festejos  para  los  españoles.»  (Carta  de  Standhope 
de  1 1  de  octubre  de  1697.) 
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que  el  mejor  medio  sería  hacer  venir  los  10.000  hombres  de 
Vuestra  Majestad.» 

También  la  Condesa  Berlepsch  escribe,  con  la  misma  fechar 
al  Elector  palatino:  «El  Consejo  secreto  está  indignado  contra 
Quirós,  y  el  Duque  de  Montalto  propuso  que  se  le  arrestase  y 
aun  que  se  le  cortase  la  cabeza.  Este  mismo  Duque  ha  tenido  el 
atrevimiento  de  decir  en  público  que  la  Reina  era  una  perturba¬ 
dora  y  que  Quirós  tenía  órdenes  secretas  suyas  de  no  firmar  y 
hasta  de  rechazar  la  paz...  Baviera  tiene  aquí  mucho  partido,  y 
se  murmura  que  está  al  habla  con  Francia  para  cederle  su  actual 
Gobierno  a  cambio  de  la  Corona  de  España.  El  Rey  se  dice  igno¬ 
rante  de  todo;  la  Reina,  en  cambio,  procura  hacerle  confesar  lo 
que  sabe,  aunque  es  posible  que,  en  efecto,  no  sepa  nada.  Se  dice 
también  que  Baviera  insiste  en  enviar  cuanto  antes  sus  T 0.000 
hombres  y  que  Inglaterra  secunda  sus  proyectos,  negándose  a 
transportar  los  soldados  del  Emperador.  Esto  parece  una  casa 
de  locos,  y  le  aseguro  a  Vuestra  Alteza,  aunque  con  la  mayor 
reserva,  que  si  no  fuese  por  el  miedo  relativo  que  S.  M.  la  Reina 
inspira  hace  tiempo  que  habrían  arrancado  la  Corona  de  la  cabe¬ 
za  del  Rey»  (1). 

En  términos  tan  claros  como  crueles  descubre  esta  carta  la 
hostilidad  de  la  Reina  a  los  vastos  planes  de  Baviera,  que  afecta¬ 
ban  al  porvenir  de  todo  el  territorio  español. 

También  la  contestación  de  Juan  Guillermo  contiene  párrafos 
que  merecen  ser  transcritos:  «No  me  parece — decía — que  conven¬ 
ga  al  Rey  de  España  guarnecer  el  Luxemburgo  con  tropas  holan¬ 
desas,  de  las  que  acaso  disponga  Baviera  un  día  contra  los  intere¬ 
ses  de  Su  Majestad  para  sostenerse  en  el  País  Bajo,  con  el  auxilio 
de  Inglaterra  y  Holanda,  que  preferirían,  indudablemente,  la  ve¬ 
cindad  de  un  príncipe  débil,  como  el  bávaro,  a  la  de  un  Estado 
poderoso,  como  el  español.  No  le  han  de  faltar  a  Su  Majestad 
medios  de  cubrir  aquella  guarnición  sin  tanto  peligro,  y,  desde 
luego,  dispone  no  sólo  de  mis  tres  batallones,  prontos  ya  para 


(1)  Carta  de  la  Condesa  de  Berlepsch  a  Juan  Guillermo,  9  de  noviem¬ 
bre  de  1697.  (St.  A.,  caja  a.,  59/14.) 
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marchar  allí,  sino  del  resto  de  mis  tropas,  que  pongo,  con  mucho 
gusto,  a  las  órdenes  de  Su  Majestad.  He  comunicado  a  Baviera  la 
noticia  de  estar  aquí  listos  esos  tres  batallones,  preguntando 
cuando  los  debo  enviar  al  Luxemburgo,  y  aguardo  ahora  la  res¬ 
puesta.  Sospecha  que  la  presencia  de  mis  tropas  le  será  tan  poco 
grata  como  lo  sería  el  nombramiento  del  Conde  de  Eltern  para 
Gobernador.  Cada  día  se  conocen  más  detalles  de  los  peligrosos 
tratos  entre  Baviera  e  Inglaterra,  y  pienso  si  no  debía  quizá  Su 
Majestad  adoptar  una  resolución  enérgica  para  ponerlos  término, 
sin  escrúpulos  en  cuanto  al  modo,  ya  que  Baviera  trata  evidente¬ 
mente  de  apoderarse  de  los  Países  Bajos»  (i). 

No  podía  Juan  Guillermo  pedir  con  mayor  claridad  para  sí  la 
plaza  ocupada  por  Maximiliano  Manuel. 

Examinemos  ahora  cuales  eran,  en  verdad,  las  relaciones  del 
Elector  bávaro  con  las  potencias  marítimas  y  con  Francia.  Las 
escabrosas  circunstancias  de  la  política  interior  inglesa  y  las  difi¬ 
cultades  parlamentarias  con  que  tropezaba  inclinaron  resuelta¬ 
mente  hacia  la  paz  el  ánimo  de  Guillermo  III.  Si  la  sucesión  es¬ 
pañola  no  se  pudiese  arreglar  en  paz,  era  preciso,  a  lo  menos, 
retrasar  la  guerra  todo  lo  posible.  La  incorporación  de  España  a 
los  dominios  franceses  o  a  los  austríacos  desnivelaría  el  equili¬ 
brio  europeo  en  términos  inadmisibles,  mientras  que  si  subiese 
al  trono  español  un  Príncipe  poco  poderoroso  quizá  lograse  él 
mantener  la  paz  entre  el  Rey  de  Francia  y  el  Emperador.  Por 
estos  motivos  se  inclinaba  Guillermo  III  a  la  solución  bávara  del 
litigio  sucesorio  español,  reforzando  su  buena  voluntad  la  cordia¬ 
lidad  de  sus  relaciones  con  Maximiliano  Manuel  y  de  las.de  éste 
con  Holanda,  circunstancia  que  permitiría  en  lo  porvenir  intensi¬ 
ficar  el  tráfico  comercial  entre  los  tres  países,  con  provecho  de 
todos.  Para  el  Rey  de  Inglaterra,  además,  los  derechos  legales  de 
Maximiliano  Manuel  al  trono  español  eran  más  claros  que  los  de 
sus  émulos. 


(i)  Carta  de  Juan  Guillermo  a  la  Condesa  de  Berlespch.  Dusseldorf, 
i6  de  diciembre  de  1697.  (St.  A.,  caja  a.,  59/14.) 
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La  cláusula  secreta  del  Tratado  de  la  Grande  Alianza  había 
caducado  en  Ryswick,  y  aunque  Guillermo  III  repugnase,  como 
era  lógico,  decidir  por  sí  el  pleito  de  la  sucesión  española, 
cuando  supo  que,  merced  a  la  influencia  de  Doña  Mariana,  ga¬ 
naba  terreno  el  partido  del  Archiduque,  pensó  asegurar  para 
siempre  la  posesión  de  los  Países  Bajos  a  su  amigo  Maximiliano 
Manuel.  Apenas  firmada  la  paz,  el  Elector  de  Baviera  envió  al 
Conde  de  Bergheik  a  Loo,  como  representante  suyo  cerca  del 
Rey  de  Inglaterra.  Allí  se  encontraban  ya  el  Pensionario  holan¬ 
dés  Heinsius  y  Dyckveldt.  Examinado  el  tema,  se  convino  dejar 
al  Emperador  la  herencia  española,  salvo  el  País  Bajo,  el  cual 
quedaría  a  perpetuidad  bajo  el  Gobierno  de  Maximiliano  Manuel; 
pero  no  se  firmó  Tratado  ninguno  entre  el  Rey  de  Inglaterra  y 
el  Elector  de  Baviera. 

Falto  del  apoyo  de  la  Reina  de  España,  buscó  también  Ma¬ 
ximiliano  Manuel  el  de  Francia,  seguro  del  ascendiente  que 
Tuis  XIV  alcanzaría  en  la  Corte  de  Madrid  apenas  se  normalizase 
la  situación  diplomática.  El  Monarca  francés  rehuyó  prudente¬ 
mente  todo  compromiso,  alegando  que  no  podía  contraer  nin¬ 
guno,  mientras  no  reanudase  las  relaciones  interrumpidas  por  la 
guerra;  ya  que,  además,  el  estado  de  salud  de  Carlos  II,  alejaba 
de  momento  la  preocupación  de  un  conflicto  inmediato  (i).  De 
este  modo  ganaba  tiempo,  reservándose  la  posibilidad  de  una 
inteligencia  con  el  bávaro  si  así  convenía  a  sus  intereses. 

La  incertidumbre  de  Luis  XIV  provenía  de  que  ninguno  de 
sus  confidentes  en  España,  los  Padres  Duval  y  Blandiniére,  le 


(1)  «El  Elector  buscó  también  la  protección  del  Rey  de  Francia,  y 
suplicó  a  S.  M.  que  le  informase  de  sus  intenciones  respecto  de  la  monar¬ 
quía  española.  El  Rey  sin  negarse  a  contestar,  respondió  que  la  guerra 
había  interrumpido  durante  nueve  años  toda  relación  entre  Francia  y 
España,  y  que  antes  de  trazar  planes  se  había  de  enterar  particularmente 
del  estado  de  las  fuerzas  en  el  reino,  para  lo  cual  convenía  que  el  Elector 
le  hiciese  saber  la  calidad  y  la  importancia  de  su  partido  en  España.  El, 
por  su  parte,  enviaría  un  Embajador  a  Madrid,  y  según  sus  informes  re¬ 
solvería  lo  que  procediese  para  el  caso  de  morir  el  Rey  Católico,  acon¬ 
tecimiento  que  se  podía  esperar  remoto  gracias  al  restablecimiento  de 
salud.»  (Torcy,  Op.  cit ,,  t.  I.  pág.  12.) 
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informó  con  pleno  conocimiento  de  la  realidad  (1).  Los  despa¬ 
chos  de  entrambos,  eran  la  única  fuente  de  noticias  diplomáticas 
de  que  París  disponía,  al  punto  de  que  las  instrucciones  dadas  a 
Harcourt  con  fecha  23  de  diciembre  de  1697,  se  inspiran  en  una 
comunicación  de  Duval.  Este,  que  estuvo  en  España  en  el  curso 
del  año  1697,  con  el  encargo,  entre  otros  varios,  de  averiguar  la 
actitud  de  la  opinión,  respecto  de  Baviera,  trajo  los  informes  que 
se  utilizaron  luego  para  redactar  las  instrucciones  a  Harcourt. 

Se  dice  en  ellas  que  Maximiliano  Manuel  ha  estado  en  trato 
con  Guillermo  III  para  el  transporte  de  sus  tropas  a  España,  ne¬ 
gándose  al  fin  el  Rey  de  Inglaterra  a  toda  intervención  hasta  que 
el  Monarca  español  designe  heredero  por  testamento.  Se  explica 
luego  cómo  al  término  de  la  guerra  tuvo  el  Elector  que  desistir 
del  envío  de  fuerzas  armadas  y  procuró  concertarse  con  Francia. 
Se  añade,  en  fin,  que  Luis  XIV  no  quiere  contraer  compromiso 
ninguno  con  Baviera,  aunque  ignora  si  habrá  de  hacerlo  más  ade¬ 
lante,  porque  desconoce  también  a  ciencia  cierta  qué  queda  en 
pie  de  la  gran  Alianza. 

Heigel  (2)  habla  de  un  documento,  fechado  en  enero  de  1698 
y  redactado,  probablemente  por  Prielmayr,  en  que  Luis  XIV 
hace  al  Elector  grandes  ofrecimientos,  que  llegan  hasta  el  apoyo 
para  procurarle  la  Corona  imperial,  a  cambio  de  su  alianza.  No 
vale  la  pena  de  detenerse  en  analizar  esas  promesas,  que,  si  exis¬ 
tieron,  no  se  habrían  podido  cumplir. 

Volvamos,  en  cambio,  la  atención  hacia  la  marcha  de  los 
asuntos  en  España,  donde  Harrach  persistía  con  inútil  tenacidad 
en  gestionar  cerca  de  la  Reina  la  admisión  de  las  tropas  austría¬ 
cas,  como  si  las  potencias  marítimas,  con  las  cuales  había  que 
contar  para  el  transporte,  no  hubiesen  retirado  sus  ofertas  (3). 


(1)  Morel  Fabio,  Recudí  des  instruccions  données  aux  Ambassadeurs  et 
Ministres  de  Frunce,  depuis  los  traites  de  Westphalie,  jusqu  'a  la  Revolution , 
Espagne.  (T.  I.  págs.  445  y  siguientes.) 

(2)  Heigel.  Op.  cit.,  pág.  135. 

(3)  «La  paz  firmada  en  Ryswick  opuso  un  nuevo  obstáculo  para  el 
transporte  de  las  tropas  del  Emperador  a  España.  Hacían  falta  barcos; 
Inglaterra  y  Holanda  los  hubiesen  facilitado  durante  la  guerra;  pero  la 
paz  cambiaba  esta  disposición.»  (Torcy.  Op.  cit .,  pág.  25. 
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Gestionó  el  asunto  Auersperg,  por  encargo  del  Emperador,  sin 
obtener  respuesta  definitiva.  Guillermo  III  trató  el  caso  con  Hein- 
sius,  pero  se  volvió  a  Inglaterra  sin  adoptar  ninguna  conclusión. 
Eleinsius,  por  su  parte,  contestó  a  Auersperg  el  14  de  noviem¬ 
bre  de  1697,  que  antes  de  seguir  negociando  sobre  este  extremo, 
importaba  dejar  bien  sentadas  dos  cosas:  que  Maximiliano  Ma¬ 
nuel  estaba  de  acuerdo  con  el  Emperador  en  lo  referente  al  por¬ 
venir  de  los  Países  Bajos  y  que  el  Rey  de  España  había  recono¬ 
cido  al  Archiduque  como  su  legítimo  heredero  (i). 

Mas,  como  Güiros,  justamente  alarmado  de  aquella  inteligen¬ 
cia  entre  el  Emperador  y  el  Elector  bávaro,  para  desmembrar  la 
Monarquía  española,  trabajó  cuanto  pudo  contra  ella,  quedó  todo 
como  estaba  (2).  Además,  la  guerra  contra  los  turcos  impedía  a 
Yiena  disponer  del  dinero  necesario  para  la  expedición  militar  a 
España. 

Así,  pues,  aun  secundados  por  la  Reina,  resultaban  inútiles 
los  esfuerzos  de  Plarrach  y  tampoco  se  aquietaban  los  enemigos 
de  Doña  Mariana,  puesto  que  por  conducto  del  Embajador  es¬ 
pañol  en  Viena  se  quejaron  en  noviembre  de  1697  de  que  ésta 


(1)  «...  El  Pensionario  ha  insistido  especialmente  sobre  dos  puntos: 
que  estemos  de  acuerdo  con  B aviera  sobre  los  Países  Bajos  españoles  y 
que  el  testamento  del  Re)"  de  España  sea  en  favor  de  S.  M.  Imperial.» 
(Kaunitz  al  Emperador  Leopoldo  I.  El  Haya,  15  de  noviembre  de  1697. 
En  Gaedeke,  t.  I.  Apéndice,  pág.  8i.) 

«...  Parece  ser  también  que  el  Rey  Guillermo  quiere  asegurar  a  Baviera 
el  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  para  lo  cual  el  Pensionario  nos  ha  dado  a 
entender  que  para  tranquilizar  al  Elector  hay  que  asegurarle  que  V.  M.  no 
impedirá  su  perpetuación  en  ese  Gobierno,  evitando  de  este  modo  que 
busque  otro  camino.»  (Auersperg  al  Emperador.  El  Haya,  13  de  noviem¬ 
bre  de  1697.  Gaedeke,  t.  I.  Apéndice,  pág.  81.) 

(2)  «No  debo  dejar  de  decir  a  V.  M.  con  el  respeto  debido,  que  según 
me  ha  confesado  Quirós,  los  Consejeros  secretos  de  S.  M.  Católica  le  han 
escrito  por  el  último  correo  advirtiéndole  que  V.  M.  intenta  perpetuar  el 
Gobierno  de  los  Países  Bajos  en  el  Elector  de  Baviera,  lo  cual  equivale  a 
ceder  para  siempre  este  país  al  Elector.  Los  Consejeros  se  oponen  resuel¬ 
tamente  a  desmembrar  este  país  de  la  Monarquía  española...  También  el 
Príncipe  de  Vaudemont  me  ha  dicho  haber  oído...  que  el  Rey  Guillermo 
y  los  Estados  generales  pensaban  perpetuar  al  Elector  en  los  Países 
Bajos...»  (Auersperg  al  Emperador  Leopoldo.  El  Haya,  22  de  noviembre 
de  1697.  Gaedeke,  t.  I.  Apéndice,  pág.  86.) 
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y  la  Berlepsch  intervenían  en  los  negocios  públicos  a  espaldas 
de  los  Ministros. 

Ño  desmayaba,  sin  embargo,  Doña  Mariana  que  hizo  nom¬ 
brar  Consejero  de  Estado  al  Cardenal  Córdova,  para  contrarres¬ 
tar  con  este  partidario  suyo  la  influencia  hostil  de  Portocarrero; 
pero  bien  advertida  de  la  realidad,  contestaba  el  27  de  noviem¬ 
bre  a  las  insistentes  súplicas  de  Harrach,  acerca  de  la  traída  de 
tropas  imperiales  «que  no  debía  hacerse  ilusiones,  porque  mien¬ 
tras  no  llegasen  los  galeones  de  América,  no  se  dispondría  de 
recursos». 

Asimismo  fracasó  otro  empeño  del  Emperador,  sobre  el  cual 
habremos  de  volver  más  adelante:  el  de  atribuir  al  Archiduque 
Carlos  el  Gobierno  de  Milán,  a  semejanza  de  lo  hecho  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos  con  Maximiliano  Manuel.  Convertido  el  Archiduque  en 
súbdito  español  no  podía  menos  de  ganar  terreno  su  candidatu¬ 
ra,  y  ante  el  mal  cariz  que  sus  restantes  proposiciones  toma¬ 
ban  consagró  Harrach  todos  sus  esfuerzos  a  prevalecer  en  este 
intento. 

El  19  de  octubre  de  1697  escribía  Leopoldo  a  su  Embajador 
que  mientras  se  negociaba  con  Holanda  el  transporte  de  las 
tropas,  sin  las  cuales  sería  inútil  enviar  a  su  hijo  a  España,  con¬ 
vendría  procurarle  el  Gobierno  de  Milán,  «donde  estaría  mas  a 
mano». 

Escarmentado  Harrach  por  las  últimas  experiencias,  temero¬ 
so  de  que  paralizase  a  la  Reina  el  miedo  a  la  impopularidad  y 
convencido  de  que  el  único  personaje  fiel  al  Emperador,  el  Land- 
grave  de  Hessen,  no  era  lo  suficiente  poderoso  para  servir  los 
intereses  austríacos,  procedió,  de  acuerdo  con  éste,  a  insistir 
cerca  de  Doña  Mariana  en  la  necesidad  de  perdonar  a  Oropesa, 
el  Ministro  de  más  positivo  valer  en  la  España  de  entonces.  La 
terquedad  de  la  Reina  se  encastilló  en  la  negativa,  «porque  siendo 
ella  quien  le  echó,  no  le  podía  volver  a  llamar»,  sin  que  el  Land- 
grave  tuviese  mejor  fortuna  que  Harrach. 

La  explicación  que  dio  luego  Doña  Mariana  fué  que  con  la 
vuelta  de  Oropesa  se  ofendería  el  Almirante,  el  cual  sería  muy 
pronto  Valido. 
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Era,  en  efecto,  el  Almirante  de  Castilla,  Conde  de  Melgar, 
figura  preeminente  en  la  Corte  española.  No  desempeñaba  ningún 
cargo,  pero  así  los  negocios  de  Estado  como  las  intrigas  políti¬ 
cas  pasaban  siempre  por  su  mano.  Su  biógrafo,  Fernández  Duro, 
escribe:  «Engañaba  al  capuchino  (Padre  Gabriel  de  Chiusa),  cria¬ 
do  en  las  montañas  del  Tirol,  que  se  dejaba  guiar  por  él;  enga¬ 
ñaba  a  la  Reina,  a  la  camarilla  del  Padre  Matilla  (Confesor  del 
Rey),  a  la  Berlepsch,  Larrea,  Carpanis  y  otras  sabandijas,  que  se 
movían  a  sus  impulsos;  engañaba  a  todo  el  mundo,  a  fin  de  huir 
de  los  trabajos  del  Despacho,  reservándose  la  provisión  de  pues¬ 
tos  y  gracias,  a  espaldas  de  los  Ministros,  y  continuar  su  carrera 
triunfal  de  dominación  y  aniquilamiento»  (i). 

Sus  preferencias  políticas  parecen  haber  sido,  salvo  alguna 
que  otra  vacilación,  las  del  partido  austríaco.  En  la  guerra  de 
Sucesión  defendió  a  Carlos  III  contra  Felipe  V;  y  si  Maximiliano 
Manuel  lo  juzgó  el  más  firme  de  sus  partidarios  fué  porque,  adic¬ 
to  incondicional  de  la  Reina,  evolucionó  al  par  que  ella  en  su 
aproximación  a  Baviera. 

Las  memorias  de  aquel  tiempo  han  forjado  una  novela  en 
torno  de  sus  relaciones  con  Doña  Mariana,  continuación  de  la 
que  tiene  por  protagonista  al  Landgrave  de  Hessen.  Se  trata,  se¬ 
guramente,  de  otra  caprichosa  invención,  no  admitida  por  histo¬ 
riadores  serios  como  Fernández  Duro.  El  Conde  de  Melgar  fué, 
durante  su  turbulenta  juventud,  héroe  de  no  pocas  aventuras 
amorosas,  pero  con  Doña  Mariana  no  parece  que  le  uniese  sino 
una  leal  amistad. 

Gran  triunfo  había  sido  para  la  causa  austríaca  el  nombra¬ 
miento  de  Virrey  de  Cataluña,  recaído  en  el  Landgrave  de  Hes¬ 
sen;  sólo  él  era  capaz  de  organizar  la  defensa  de  aquel  territorio, 
como  el  Emperador  lo  deseaba,  y  fué  menester  todo  el  influjo 
de  Doña  Mariana  para  imponerse  a  los  Ministros,  enemigos  de 
gastos  militares. 

Fué,  en  cambio,  una  derrota  la  provisión  del  Gobierno  de 


(i)  Cesáreo  Fernández  Duro.  El  último  Almirante  de  Castilla.  Ma¬ 
drid,  1903,  págs.  50  y  51. 
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Milán,  que  no  recayó  en  el  Archiduque,  como  deseaba  y  pidió 
Leopoldo,  sino  en  el  Príncipe  de  Vaudemont  (i). 

Sin  duda  faltó  esta  vez  el  concurso  de  Doña  Mariana,  que  de 
haber  tomado  con  empeño  la  pretensión  de  su  tío,  lograra  tam¬ 
bién  complacerle,  tanto  más  cuanto  que  lo  conseguido  en  Cata¬ 
luña  no  compensaba  ni  en  parte  el  descalabro  de  Milán.  Es  de 
suponer  que  para  procurar  al  Landgrave  el  Virreinato  no  influ¬ 
yese  sólo  la  recomendación  del  Emperador,  sino  el  sincero  afec¬ 
to  que  la  Reina  profesaba  a  su  deudo,  no  extensivo  al  Archidu¬ 
que.  Este  episodio  inicia  el  cambio  en  la  actitud  de  Doña  Mariana, 
cuyo  fervor  por  la  causa  austríaca  habían  entibiado  los  últimos 
acontecimientos.  No  es  verosímil  que  se  decidiese  ya  entonces 
por  ningún  otro  de  los  pretendientes  al  trono  español,  subsis¬ 
tiendo  su  antipatía  contra  Baviera  y  rotas  aún  las  relaciones  di¬ 
plomáticas  con  Francia;  pero,  desde  fines  del  año  1697,  debió  de 
advertir  Harrach  el  mal  cariz  que  tomaban  sus  gestiones. 

En  la  audiencia  que  le  otorgó  el  Rey  el  12  de  septiembre 


(1)  «Dicen  de  España  que  S.  M.  C.  ha  dado  por  fin  el  Gobierno  del 
Milanesado  al  Príncipe  de  Vaudemont,  a  pesar  de  que  se  oponían  a  ello 
los  grandes  del  Consejo.  La  camarilla  de  la  Reina  ha  podido  más;  ha 
hecho  dar  también  el  Virreinato  de  Cataluña  al  Príncipe  de  Darmstadt, 
pariente  suyo.»  (Dangeau,  tomo  VI,  pág.  250.) 

Vaudemont,  hijo  del  Duque  Carlos  IV  de  Lorena,  había  sido  nombra¬ 
do  por  recomendación  de  su  amigo  el  futuro  Rey  Guillermo  III,  General 
de  las  tropas  españolas  en  los  Países  Bajos  bajo  el  Elector  de  Baviera. 
Según  St.  Simón  fué  Guillermo  quien  le  recomendó  al  Emperador,  que  a 
su  vez  lo  hizo  a  la  Reina  y  su  séquito.  St.  Simón  considera  el  nombra¬ 
miento  de  Vaudemont  un  triunfo  del  partido  austríaco  en  España.  Des¬ 
pués  de  lo  que  hemos  dicho  y  de  los  esfuerzos  del  Emperador  para  hacer 
nombrar  a  su  hijo  Gobernador  de  Milán,  se  advierte  el  error  de  St.  Simón. 
Merode  Westerlóo  cree  que  Vaudemont  tenía  relaciones  con  Francia  y 
preparaba  ya  por  entonces  su  adhesión  al  partido  francés.  Esto  parece  lo 
más  probable,  puesto  que  el  Emperador  quería  que  fuese  su  hijo  a  Milán. 

Juan  Guillermo,  consejero  de  Mariana  en  asuntos  políticos,  habla  muy 
mal  de  Vaudemont,  a  quien  llega  a  calificar  de  «mignon»  de  Guiller¬ 
mo  III.  (Juan  Guillermo  a  Mariana,  14  de  agosto  de  1697.  St.  A.,  caja 
azul,  46/14.) 

La  Condesa  de  Berlepsch  escribe  el  16  de  enero  de  1698,  que  «el  Rey 
había  negado  Milán  al  Archiduque.  Vaudemont  lo  tiene  ya  en  firme.» 
(St.  A.,  caja  a.,  59/14-) 
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de  1697  había  creído  hallar  a  Carlos  II  bien  dispuesto  para  la 
venida  de  las  tropas  imperiales.  En  la  de  9  de  enero  de  1698, 
repitió  a  Su  Majestad:  «Que  el  Emperador  consentía  en  enviar 
20.000  hombres  a  España  y  que  había  dado  orden  a  sus  repre¬ 
sentantes  en  El  Haya  para  que  negociasen  lo  relativo  al  trans¬ 
porte  de  esos  soldados.»  Añadió,  en  fin,  que  las  potencias  ma¬ 
rítimas  aguardaban  tan  sólo  la  decisión  de  Madrid.  Como  no 
obtuviese  respuesta  favorable,  pasó  Harrach  a  tratar  del  negocio 
de  Milán,  y,  dando  por  supuesto  que  la  resolución  de  nombrar 
a  Vaudemont  no  era  definitiva,  insinuó  que  «lo  mejor  sería  dar 
ese  gobierno  al  Archiduque».  El  Rey  contestó  lacónicamente 
que  lo  pensaría,  y  el  Embajador  interpretó  esta  frase  como  una 
negativa. 

No  tuvo  Harrach  mejor  fortuna  en  la  audiencia  que  al  si¬ 
guiente  día  le  otorgó  la  Reina;  e  irritado  con  su  fracaso,  incurrió 
en  una  lamentable  torpeza  diplomática,  que  consistió  en  quejarse 
a  la  Berlepsch  de  que  por  falta  de  apoyo  de  la  Reina  se  vería 
precisado  a  salir  de  Madrid,  y  (cuando  le  preguntó  la  Condesa 
cual  sería  la  suerte  de  Doña  Mariana  después  de  muerto  su  ma¬ 
rido)  en  contestar  que  la  recluirían  dentro  de  un  convento  (i). 
Tuvo  desde  entonces  Harrach  la  enemiga  de  la  Reina  y  de  su 
confidente,  que  no  le  perdonaron  nunca  sus  veladas  amenazas;  a 
•sus  observaciones  contra  el  Almirante  contestaron  que  Su  Ma- 


(1)  «Visité  a  la  Berlepsch,  y  como  ella  misma  me  confesó  lo  odiado 
que  es  el  Almirante,  aproveché  la  ocasión  para  lamentarme  del  pésimo 
camino  que  llevan  los  negocios  del  Señor  Emperador,  el  cual  no  tiene 
aquí  amigos;  porque  a  la  Reina  la  odian,  y  los  favores  que  hace,  siendo 
muchos,  no  la  aprovechan,  a  causa  de  que  se  fía  sólo  del  Almirante,  ene¬ 
migo  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  Por  esta  razón  — añadí —  pido  en  cada 
correo  a  S.  M.  I.  que  me  dé  licencia  para  marcharme.  ¡Ay,  Dios  mío! 
— exclamó  ella — ,  qué  sería  de  nosotros  si  el  Rey  muriese.  Para  mí  no 
ofrece  duda  — contesté — .  Meterían  a  la  Reina  en  un  Convento,  como  es¬ 
tuvieron  a  punto  de  hacer  con  la  anterior  Reina  viuda;  dándose  ella  por 
muy  satisfecha  de  que  la  mandasen  a  Toledo  y  la  dejasen  vivir  allí  des¬ 
terrada.  Conté  este  caso  que  yo  había  presenciado  por  estar  entonces  en 
Madrid  y  haber  asistido  a  la  Reina  y  escuchado  sus  lamentaciones,  pi¬ 
diendo  que  la  dejasen  volver  a  Alemania.  El  relato  impresionó  tanto  a  la 
Berlepsch,  que  se  echó  a  llorar.»  ( Tagebuch ,  10  de  enero  de  1698.) 
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j estad  le  daría  pronto  puesto  preeminente  en  el  Gobierno;  y  el 
propio  Almirante  se  permitió  aconsejarle,  con  descaro  zumbón, 
que  se  hiciesen  venir  las  tropas  imperiales  por  el  Mediterráneo, 
ya  que  las  potencias  marítimas  no  eran  de  fiar  (1). 

La  inconsistencia  de  Doña  Mariana  la  hacía  aparecer  burlán¬ 
dose  de  las  gentes;  porque  a  raíz  de  esto  prometió  a  Harrach 
obtener  el  testamento  a  favor  del  Archiduque,  si  él  a  su  vez  con¬ 
seguía  en  Viena  el  matrimonio  del  Rey  de  Romanos  José,  primo¬ 
génito  del  Emperador,  con  una  Princesa  de  la  Casa  de  Hessen. 
De  este  modo  mezclaba  la  política  con  sus  personales  antojos. 

A  comienzos  de  1698  reanudó  Juan  Guillermo  su  ofensiva 
epistolar  contra  Maximiliano  Manuel,  que  se  mostraba  rehacio 
en  evacuar  el  Luxemburgo.  Aprovechando  su  próximo  viaje  a 
Baviera  debería  el  Rey  destituirle  y  poner  en  lugar  suyo  a  Carlos 
F'elipe  de  Neoburgo  (2).  La  indignación  del  Elector  palatino 
subió  de  punto  cuando  Maximiliano  Manuel,  no  contento  con 
estorbar  el  acceso  de  las  tropas  palatinas  al  Luxemburgo,  logró 
que  las  bávaras  entrasen  en  los  Países  Bajos.  Juan  Guillermo  es¬ 
taba  seguro  de  que  esto  había  acontecido  contra  la  voluntad  de 


(1)  Jagebuch ,  16  de  enero  de  1698. 

(2)  «El  Elector  de  Baviera  no  se  da  prisa  ninguna  a  evacuar  el  Lu¬ 
xemburgo;  y  como  lo  alarga  cuanto  puede,  Francia  estaba  decidida  a 
proceder  por  sí  a  la  evacuación  el  25  de  los  corrientes;  pero  tuvo  que 
suspenderlo  por  no  estar  ultimados  los  preparativos,  con  lo  cual  conti¬ 
núan  los  peligrosos  manejos  de  Baviera.  Aunque  no  me  los  han  pedido» 
he  dado  orden  de  que  se  pongan  en  marcha  mis  tres  batallones  de  infan¬ 
tería  y  el  regimiento  de  dragones,  y  he  advertido  al  Conde  de  Eltern 
para  que  extreme  el  cuidado,  porque  Baviera  procurará  hacerle  incurrir 
en  falta.  Se  dice  que  el  Elector  se  propone  hacer  un  viaje  a  Baviera  en 
la  primavera  próxima.  Sería  ocasión  muy  propicia  para  que  S.  M.  adop¬ 
tase  una  resolución  enérgica  para  cambiar  el  Gobierno  de  los  Países 
Bajos,  ya  que  es  evidente  que  ni  en  guerra  ni  en  paz  puede  esperar  nada 
bueno  del  Elector  de  Baviera.  Convendría  que  usted  lo  recomendase 
muy  calurosamente  a  la  perspicacia  de  S.  M.» 

(Al  margen.)  «Me  escriben  de  varios  sitios  que  se  va  a  dar'ese  Gobier¬ 
no  a  mi  querido  hermano  Carlos  Felipe.  Ya  comprenderá  usted  cuanto 
me  alegraría,  porque  el  Gobierno  de  Bruselas  sería  mara  mí  de  gran 
utilidad.»  (Carta  de  Juan  Guillermo  a  la  Condesa  de  Berlepsch,  18  de  ene¬ 
ro  de  1698.  St.  A.,  caja  a.,  59/14.) 
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la  Reina  y  la  excitaba  para  que  se  aplicase  con  más  ahinco  a  es¬ 
torbar  las  miras  ambiciosas  del  Elector  de  Baviera  (i). 

No  acogía  mal  Doña  Mariana  estas  indicaciones  de  su  her¬ 
mano.  El  14  de  febrero  le  contestaba  que  era,  en  efecto,  invero¬ 
símil  la  audacia  con  que  Maximiliano  Manuel  se  obstinaba  en 
impedir  el  acceso  al  Luxemburgo  de  las  tropas  palatinas,  contra 
las  órdenes  expresas  del  Rey,  de  las  cuales  adjuntaba  copia  (2). 

Es,  pues,  evidente  que  a  principios  de  1698  subsistía  aún  la 
hostilidad  de  la  Reina  contra  Baviera;  antes  de  finalizar  ese 
mismo  año  las  combinaciones  políticas  la  harían  variar  radical¬ 
mente  de  rumbo.  El  Embajador  francés,  Marqués  de  Harcourt, 
se  hallaba  ya  camino  de  Madrid.  «Viene  tan  de  prisa — escribe 
melancólicamente  Harrach — para  impedir  nuestra  aproximación 
a  España»  (3). 

El  Embajador  alemán  influyó  cuanto  pudo  para  que  se  re¬ 
trasase  la  audiencia  de  su  rival,  ayudándole  en  esto  otra  grave 
enfermedad  del  Rey.  Durante  ella,  y  por  miedo  al  convento, 
tornó  Doña  Mariana  a  buscar  el  amparo  de  Harrach.  Pero  la  si¬ 
tuación  de  las  cosas  al  llegar  Harcourt  a  Madrid  no  podía  ser 
más  favorable  a  las  intenciones  del  Embajador  francés. 


(Se  continuará.) 


Príncipe  Adalberto  de  Baviera, 
Correspondiente. 


(1)  «Es  inconcebible  que  hayan  podido  entrar  10.000  soldados  báva- 
ros  en  los  Países  Bajos,  cuando  el  Elector,  además  de  esr  pretendiente  a 
la  sucesión  de  la  Monarquía,  observa  una  conducta  tan  sospechosa  y  no 
puede  sostener  a  esas  tropas  por  su  propia  cuenta.  Tengo  la  certeza  de 
que  la  Reina  no  ha  prestado  su  consentimiento,  y  lo  hubiese  impedido  a 
ser  posible.»  (Ca:*ta  de  Juan  Guillermo  a  la  Condesa  Berlepsch  de  15  de 
febrero  de  1698.  St.  A.,  caja  a.,  59/14.) 

(2)  Mariana  a  Juan  Guillermo.  Madrid,  14  de  febrero  de  1698.  (St.  A., 
caja  a.,  46/14.) 

(3)  Tágebuch ,  17  de  febrero  de  1698. 
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III 

NUEVOS  MOSAICOS  SEPULCRALES  ROMANO-CRISTIANOS, 
DE  COSCOJUELA  DE  FANTOVA  (HUESCA) 

En  IO  de  junio  del  año  1919  tuve  el  honor  de  presentar  a  la 
Academia  un  informe  acerca  de  varias  antigüedades  romanas  y 
un  mosaico  romano-cristiano,  del  género  sepulcral,  hallados  por 
mí  en  la  partida  Monte  Cillas,  término  municipal  de  Coscojuela 
de  Fantova,  en  esta  provincia;  informe  que  fué  publicado  en  el 
Boletín  académico,  cuaderno  de  agosto-octubre  del  mismo  año. 

En  este  informe  daba  cuenta  de  la  importancia  del  hallazgo, 
sobre  todo  en  cuanto  al  mosaico  de  tessellae  dedicado  por  María 
a  su  esposo,  el  presbítero  Macedonio  (i),  en  el  siglo  IV. 

En  virtud  de  la  subvención  de  la  Junta  Superior  de  Excava¬ 
ciones  y  Antigüedades  (que  tan  benemérita  obra  realiza),  y  ya  en 
calidad  de  Delegado-Director,  practiqué  excavaciones  en  dicho 
paraje,  Monte  Cillas,  con  excelente  resultado.  Aunque  de  éste  he 
dado  cuenta  a  la  Junta  en  la  Memoria  reglamentaria,  creo  proce¬ 
dente  hacerlo  también  a  la  Academia,  siquiera  de  modo  sucinto. 

Practicadas  calicatas  en  puntos  diversos,  al  Norte  de  la  ermi¬ 
ta  del  Socorro,  empezaron  a  salir  vestigios:  fragmentos  de  losas 
de  fino  mármol  blanco,  piedras  de  sillería,  sepulturas  comunes, 
de  losas  de  piedra  arenisca  y  caliza,  de  1,80  metros  de  longitud, 


(i)  MACEDONIO  P  R  B  • 

C  •  B  *  CONIVGI • 
S  V  O  •  MARIA. 

.  .  .  .  V  M  • 


Macedonio /r(es)¿(ytero),  coniux  bona,  coniugi suo,  J/<zr/<z...[sepulcr]z¿w 

[adornavit]. 

A  la  vista  de  les  otros  epitafios  encontrados,  cabe  colegir  que  el  uní 
es  el  final  de  la  palabra  sepulcrum.  Y  así,  el  epígrafe  significaría:  María, 
buena  esposa,  adornó,  o  dedicó,  este  sepulcro  a  la  memoria  de  su  esposo 
Macedonio,  presbítero. 
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con  restos  de  osamenta,  y  otras  sepulturas  de  tegulae  a  dos  ver¬ 
tientes,  con  su  imbrex. 

A  unos  dos  metros  de  profundidad,  encontré  primeramente 
dos  mosaicos  sepulcrales  juntos,  con  igual  orientación:  uno  en¬ 
tero  y  otro  falto  de  su  mitad,  en  el  sentido  longitudinal. 

El  primero  mide  2,25  metros  de  largo,  por  0,60  de  ancho. 
Está  formado  de  tessellae  azules,  blancas,  negras,  verdes,  rojas  y 
amarillas,  de  tamaño  casi  igual.  Dice  así  su  epígrafe: 

RVFO  DVL 
,  CISS1MO  ¿ 

CONIVGI  ¿ 

SVO  VIVENT 
IVS  ¿  SÉPVLCRV 
M  ¿  ADORNA V 
IT 

Rufo  (1),  dulcís  simo  coniugi  suo  Viveniius,  sepulcrum  adornavit. 

La  palabra  couiugi  debe  tomarse  aquí  en  el  sentido  de  socio, 
cofrade  o  compañero  de  religión,  seguramenté  (2).  Y  así,  el  epí¬ 
grafe  significa  que  Vivencio  adornó  o  dedicó  el  sepulcro  en  me¬ 
moria  de  su  dulcísimo  compañero  Rufo. 

Las  palabras  (no  todas)  van  separadas  por  las  consabidas  ho¬ 
jas  de  yedra.  Las  letras  son  de  tessellae  azules,  de  tipo  romano 
decadente.  ^ 

A  continuación  de  la  inscripción  vése  el  monograma  de  Cris¬ 
to,  )j(  ,  entre  dos  discos  o  calliculae.  Sigue  la  efigie  del  difunto, 
en  posición  de  orante,  o  sea  de  pie,  con  los  brazos  extendidos  y 
las  manos  abiertas  (imagen  del  alma  glorificada),  vestido  de  dal¬ 
mática,  con  una  especie  de  orarium  en  el  cuello,  que  desciende 
hasta  el  pecho,  y  dos  calliculae  de  exorno,  junto  a  los  ángulos 


(1)  Rufus  fué  nombre  (de  color)  común  a  paganos,  y  cristianos.  No 
así  Viveniius ,  exclusivamente  cristiano,  alusivo  a  la  vida  espiritual. 

(2)  Como  consors ,  compañero  con  otro  en  su  suerte.  Conjux  (consor¬ 
te,  esposo,  esposa),  en  ciertas. inscripciones  romanas  significa  compañero 
entre  esclavos. 
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de  la  vestidura.  Debajo  hay  figurados  dos  panes  (representación 
restringida  del  ágape  celestial)  y  dos  palomas  blancas,  pasantes, 
con  las  alas  plegadas,  de  bella  factura.  Son  símbolo  de  la  inocen- 


MONTE  CILLAS  (COSCOJUELA  DE  FANTOVA) 

Mosaico  sepulcral  romano-cristiano,  dedicado  por  Vivencio 
a  su  compañero  Rufo  (siglo  IV). 

(Fot.  del  autor.) 


cía  del  alma,  de  la  humildad,  la  paz  y  la  gloria,  el  más  común- 
mente  reproducido  por  los  primeros  cristianos. 

Los  espacios  libres  aparecen  con  discos  y  ramos.  La  greca  es 
de  entrelazo,  recordando  la  buena  ópoca. 
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Tanto  el  nombre  Vivencio,  como  el  monograma,  la  actitud 
de"  la  efigie  y  los  otros  atributos  representados,  son  bien  cris¬ 
tianos. 

Se  trata,  pues,  de  un  hallazgo  muy  notable,  pues,  a  no  dudar, 


Detalle  del  mcsaico  de  Rufo. 

(Fot.  del  autor.) 

es  el  mejor  ejemplar  de  mosaico  sepulcral  romano-cristiano  (del 
siglo  IV)  encontrado  hasta  ahora  en  España,  bien  completo,  con 
su  efigie,  sus  símbolos,  su  inscripción  y  su  decoración  excelente. 

El  mosaico  compañero  apareció,  como  he  dicho,  mutilado, 
desde  tiempo  seguramente  lejano  (acaso  en  busca  de  pretendí- 
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dos  tesoros ),  ya  que  no  se  encontró  la  mitad  que  le  falta.  Se  lee 
en  él  este  fragmento  de  inscripción: 


FREIA  .... 

DVLCI  .... 

MO  FI  •  •  • 

MERE  •  •  • 

PLICIO  •  •  • 

RYM  AD  •  •  • 

A  V  E  T  •  •  • 

....  Freía  ....  dulci\ssi]mo  fi [lio]  [bene]  mere[n¿i]  (?j  [Sim]plicio  [se- 
pnlc\rum  ad[orn]avet  (i). 

Freía  adornó,  o  dedicó,  este  sepulcro  a  la  memoria  de  su  dulcísimo  y 
benemérito  hijo  Simplicio. 

Debajo  de  la  inscripción,  la  efigie,  en  orante  también,  vestida 
de  pe'nula  blanca,  con  una  especie  de  clavus  o  bandas  azules  que 
llegan  hasta  el  pecho,  donde  se  cruzan.  Las  carnaciones  son  de 
tonalidad  delicada. 

A  continuación,  discos  de  colores  verde,  rojo,  rosa  y  blanco. 

Otra  calicata  profunda  produjo  el  hallazgo  de  otros  dos  mo¬ 
saicos  juntos,  aunque,  por  desgracia,  fragmentarios.  En  uno  se 
lee: 

ETERN  •  •  • 

IN  PA  •  •  • 

AN'NI  •  •  •  • 

TAPIMEI  •  •  • 

NA  •  •  • 

Son  verdes  las  letras  de- las  tres  primeras  líneas  y  azules  las 
restantes.  Debajo,  vése  el  comienzo  de  la  cabeza  de  la  efigie  re¬ 
presentada,  y  ai  lado  una  paloma  blanca,  junto  a  una  rama  (2). 
El  mosaico  está  roto  por  esta  parte.  Del  fragmento  de  inscrip¬ 
ción  colígese  las  palabras  cristianas  eterni  e  in  pace ,  y  acaso  los 
años  (anni)  del  difunto.  El  contorno,  con  greca  de  entrelazo. 


(1)  •  Por  adornavit. 

(2)  Emblema  del  Paraíso  o  de  la  paz  dada  al  alma  fiel. 
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Del  segundo  mosaico  sólo  se  halló  la  greca  de  uno  de  los 
lados  mayores  y  fragmentos  sueltos,  del  campo. 

A  los  mosaicos  corresponden,  debajo,  sencillas  sepulturas 

de  tegiilae. 


MONTE  CILLAS  (COSCOJUELA  DE  FANTOYA) 

Mosaico  sepulcral  romano-cristiano  (siglo  IV),  dedicado  por  Freía 
a  sil  hijo  Simplicio. 

(Fot.  dei  autor. y 


Junto  a  ellos  se  encontraron  18  pequeños  bronces  de  Maximi¬ 
no  II,  Constantino  II,  Constante,  Constacio  II,  Magnencio,  Juliano 
el  Apóstata  y  Graciano,  todos  del  siglo  IV  (al  que  corresponden 
los  mosaicos),  la  mayoría  bastante  bien  conservados;  una  moneda 
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MONTE  CILLAS  (COSCOJUELA  DE  FANTOVA) 

Mosaico  sepulcral  romanó-cristiano  (fragmento)  (siglo  IV). 

(Fot.  del  autor.) 

él  una  figurilla  de  guerrero;  fragmentos  de  ampollitas  de  vidrio, 
con  lindas  asas;  una  cuenta  de  collar,  de  vidrio;  una  hebilla  de 
bronce  y  la  mitad  de  un  anillo  de  bronce,  sencillo  y  sin  exor¬ 
no,  que  con  los  objetos  citados  perteneció,  al  mobiliario  de  estas 
sepulturas. 


ibérica  de  Huesca;  dos  bronces  de  la  República  romana;  un  denario 
de  la  familia  Manlia  (L.  Manlius ,  proquaestor  el  año  81  a.  dej.j; 
un  mediano  bronce  de  Augusto  y  un  gran  bronce  de  Trajano. 
Un  pequeño  sello  en  obsidiana,  elíptico,  finamente  grabada  en 
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A  unos  400  metros  de  este  lugar,  hay  una  partida  que  llaman 
de  las  Sepulturas ,  ante  cuyo  dictado  cabe  conjeturar  nuevos 
hallazgos  de  esta  índole. 

Estamos,  por  tanto,  ante  una  importante  necrópolis  romana 
y  romano-cristiana,  bien  calificada  por  los  insignes  mosaicos  del 
género  sepulcral  que  en  ella  he  hallado;  muy  interesante  para 
estudiar  el  período  romano-cristiano  español,  aún  tan  deficiente 
en  datos. 

La  situación  de  Cillas  era  estratégica  y  favorable,  entre  el  río 
Cinca  y  la  vía  romana  que  subía  de  Barbastro  hacia  El  Grado, 
Castro  (La  Puebla  de  Castro),  después  de  salvar  el  río;  Graus, 
Capella,  Roda,  Ovarra  (grandes  monasterios  en  la  Edad  Media), 
Calvera  y  Bonansa  al  valle  de  Arán,  después  de  cruzar  el  Nogue¬ 
ra  Ribagorzana;  y  la  otra  calzada,  que  desde  Barbastro  iba  a  la 
Boletania  (Boltaña),  por  Naval  y  Ainsa  (excelentes  puntos  de 
vigilancia).  Por  tanto,  no  es  de  extrañar  allí  un  poblado  de  cierta 
importancia.  La  villa  estuvo  más  al  Noroeste,  revelándolo  los 
hallazgos  fortuitos  de  ánforas,  mármoles,  cerámica  roja  y  mone¬ 
das,  en  ocasiones  diversas.  La  necrópolis  fuera  del  recinto  ciuda¬ 
dano,  según  el  uso  recibido  entre  los  romanos  y  adoptado  des¬ 
pués  por  los  primeros  cristianos. 

Nuevos  hallazgos  permitirán,  sin  duda,  aquilatar  otros  extre¬ 
mos  del  poco  conocido  poblado  romano  de  Cillas.  Sus  lápidas  y 
mosaicos  sepulcrales  denotan  que  su  florecimiento  abarcó  -los  si¬ 
glos  II  a  V  de  nuestra  Era,  especialmente,  a  lo  que  se  ve,  en  el  pe¬ 
ríodo  subsiguiente  a  la  paz  otorgada  a  la  Iglesia  por  Constantino. 

Desde  luego  que  el  abolego  es  más  antiguo.  Lo  revelan  cier¬ 
tas  concomitancias  ibéricas  que  aparecen  en  las  lápidas  primera¬ 
mente  halladas  el  siglo  pasado,  y  que  señaló  con  su  peculiar  tino 
el  Padre  Fita  (i),  y  varias  sepulturas  prerromanas  practicadas 
en  la  roca  viva. 

Huesca,  10  de  noviembre  de  1921. 

Ricardo  del  Arco. 

Correspondiente. 


(1)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iv,  año  1884, 
páginas  21 1  a  227:  Inscripciones  romanas  de  la  Diócesis  de  Barbastro, 
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CARTA  INÉDITA  DEL  P.  GRANADA 

Existe  en  el  Archivo  de  Silos  una  carta  inédita  y  autógrafa 
del  P.  Granada,  dirigida  a  Felipe  II  desde  Almerín,  en  Portugal, 
con  fecha  24  de  enero  de  1569.  Atica  al  igual  de  las  mejores  de 
este  célebre  escritor,  brilla  aún  más  por  la  delicadeza  de  su  com¬ 
posición  y  el  tacto  con  que  se  expresa  sobre  un  asunto,  de  suyo 
grave,  y  en  el  cual  estaba  interesado  el  honor  del  Rey  Católico, 
de  su  tía  Doña  Leonor  de  Portugal,  del  Rey  D.  Sebastián  y  del 
Cardenal  Infante  D.  Enrique.  El  breve  comentario  que  sigue  al 
texto  de  esta  carta  histórica,  dará  razón  de  las  circunstancias  en 
que  fué  escrita  y  del  asunto  grave  en  ella  tratado  con  singular 
circunspección;  ayudará  por  lo  mismo  a  aquilatar  mejor  la  maes¬ 
tría  literaria  que  en  ella  desplegó  el  P.  Granada,  y  cómo  supo 
cumplir  con  el  Monarca  español  su  papel  de  intermediario  pací¬ 
fico,  sin  que  la  corte  portuguesa  pudiera  resentirse  lo  más  míni¬ 
mo  de  su  procedimiento  ni  comunicaciones  a  la  de  Castilla.  La 
carta  es  como  sigue: 

«Catholica  Magestad: 

El  embaxador  de  V.  M.  me  dio  una  suya,  la  qual  representa- 
va  la  grandeva  de  su  real  coragon,  pves  se  inclinó  a  querer  tener 
memoria  y  honrar  con  su  carta  a  una  tan  pequeña  cosa  como  yo, 
porque  esto  es  proprio  de  la  verdadera  grandeza  de  aquel  Señor, 
que  siendo  tan  grande,  humilla,  respicit  in  ocelo  et  in  térra . 

Quanto  al  negocio  sobre  que  V.  M.  escrive,  no  se  deve  ma¬ 
ravillar  que  aviendonos  Dios  dado  en  estos  reynos  unos  princi¬ 
pes  tan  católicos  y  excelentes  en  toda  virtud,  como  todo  el  mun¬ 
do  sabe  y  sus  obras  testifican,  aya  ávido  entre  ellos  alguna  diver¬ 
sidad  de  pareceres,  pues  la  uvo  entre  dos  apostóles  consumados 
en  gracia,  San  Pablo  y  San  Bernabé,  los  quales  queriendo  el  uno 
usar  de  justicia  y  el  otro  de  misericordia,  de  tal  manera  se  des¬ 
avinieron,  que  se  apartaron  el  uno  del  otro. 
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También  entre  otros  muchos  sanctos  tuvo  lugar  esta  misma 
diversidad,  como  la  hallamos  en  los  libros  de  San  Agustín  y  San 
Hieronimo,  doctores  principales  y  columnas  de  la  Yglesia. 

Mas  como  la  diversidad  era  en  los  entendimientos  y  no  en 
las  voluntades,  siempre  conservaron  entre  sí  entrañable  caridad; 
y  al  cabo  de  las  disputas  la  confirmaron  mucho  más;  y  assi  lo 
han  hecho  agora  estos  principes,  cuyas  voluntades  y  intenciones 
siempre  tiraron  a  Dios  y  al  bien  común;  mas  agora  están  mucho 
mas  conformes  y  mas  bien  animadas  para  conservar  esta  con¬ 
cordia  y  cortar  cada  uno  por  su  propio  pareger. 

Para  lo  qual,  entre  otras  muchas  causas,  basta  estar  V.  M.  de 
por  medio,  a  quien  sus  AA.  tienen  el  amor  y  respeto  que  tal  Se¬ 
ñor,  tal  vezino,  tal  deudo,  tal  amistad  y  tales  obras  y  offigios  me¬ 
recen,  assi  los  presentes  de  agora  como  todos  los  passados,  y  por 
esto  no  será  necessario  el  cuydado  que  V.  M.  me  manda  tener 
de  fomentar  siempre  esta  paz;  porque  solo  este  respecto  bastava 
para  ello. 

Nuestro  Señor  la  Católica  y  Real  persona  de  V.  M.  con  todos 
sus  estados  gloriosamente  conserve  y  acresciente  para  defensión 
de  su  sancta  fe  y  gloria  del  nombre  christiano. 

De  Almerín  a  24  de  enero. 

Siervo  y  vassallo  menor  de  V.  C.  M., 
Fray  Luys  de  Granada.» 

Como  habrá  notado  el  lector,  la  carta  no  lleva  fecha  de  año; 
mas  no  cabe  duda  pertenece  a  enero  de  1569,  pues  la  Secretaría 
Real,  según  costumbre  al  anotar  la  correspondencia  dirigida  al 
Monarca,  así  lo  consignó  al  dorso  del  documento  haciendo  el  re¬ 
sumen  de  su  contenido.  Pero  a  falta  de  esta  prueba  bastaría  a  de¬ 
mostrar  ser  ella  de  1569  otra  que  escribió  Granada  el  24  de  ene¬ 
ro  de  I  569  al  Duque  de  Feria  (i)  y  en  la  cual  da  a  entender  con¬ 
testa  al  mismo  tiempo  a  la  del  Duque  y  a  otra  de  Felipe  II,  am¬ 
bas  referentes  a  un  mismo  asunto  que  es  el  tratado  por  la  carta 


(1)  Salió  a  luz  en  las  Obras  del  P.  Granada ,  edición  del  P.  Cuervo, 
según  el  original  de  Simancas,  Estado ,  Leg.  386,  folio  94. 
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de  Granada  ahora  publicada:  Vanas  han  sido  nuestras  pesquisas 
en  el  Archivo  de  Simancas  en  orden  a  conocer  el  texto  del  des¬ 
pacho  dirigido  por  el  Rey,  pero  por  la  contestación  del  P.  Gra¬ 
nada  nos  es  fácil  deducir  su  sustancia  (i). 

A  mediado  de  1 568  hiciéronse  públicas  en  Madrid  ciertas  des- 
aveniencias  entre  la  Reina  abuela  de  Portugal  Doña  Leonor,  y  el 
Infante  Cardenal  D.  Enrique,  sobre  participación  de  ambos  en  el 
gobierno  del  joven  Monarca  D.  Sebastián,  o  sea,  hablando  más 
en  concreto,  sobre  el  número  de  consejeros  reales  que  a  uno  y 
otro  correspondían  designar  y  debían  intervenir  con  el  Monarca 
en  el  despacho  de  los  asuntos  gubernativos  (2).  No  tomó  cartas 
P'elipe  II  en  este  particular  y  de  modo  muy  eficaz  mediante  su 
embajador  ordinario  en  la  corte  portuguesa,  que  lo  era  D.  Fer¬ 
nando  Carrillo  de  Mendoza;  antes  bien  designó  a  este  efecto  al 
Duque  de  Feria,  del  Consejo  Real  de  Estado  y  Capitán  de  la 
Guardia  real  española. 

En  las  instrucciones  que  el  Monarca  le  dio  con  fecha  19  de 
septiembre  de  1568  se  descubre  bien  la  naturaleza  de  su  misión 
aunque  expresada  en  términos  impregnados  de  cierta  reserva  (3). 
Quejábase  la  Reina  Doña  Leonor  de  no  ser  tratada  con  las  debi¬ 
das  atenciones,  ni  permitírsele  la  participación  personal  en  el 
Gobierno,  que  le  correspondía  como  a  antigua  gobernadora  de 
Portugal,  durante  la  minoría  de  D.  Sebastián;  achacábase  la  cul¬ 
pa  de  esta  sinrazón  al  Infante  D.  Enrique  por  quien  parecía  in¬ 
clinarse  más  el  Rey  y  de  quien  más  fácilmente  oía  consejos  y 
acataba  instrucciones;  de  aquí  se  siguieron  antipatías  y  colisiones 
entre  la  Reina,  el  Rey  y  el  Infante,  colisiones  personificadas, 
como  llevamos  dicho,  en  la  designación  de  los  consejeros  reales. 
El  Duque  de  Feria  llevaba  orden  de  conseguir  se  diera  satisfac¬ 
ción  a  Doña  Leonor  otorgándole  el  número  de  consejeros,  par- 


(1)  La  correspondencia  de  la  corte  española  con  la  de  Portugal,  des¬ 
de  1567  a  1572  se  halla  bastante  completa  y  ordenada  en  el  susodicho 
Archivo,  Estado ,  Leg.  385  a  388  inclusive. 

(2)  Serrano:  L.,  Correspondencia  Diplomática  entre  España  y  San 
Pió  V ,  tomo  II,  pág.  458. 

(3)  Simancas:  Leg.  385,  minuta. 
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tidarios  suyos  que  ella  pidiera.  Para  preparar  convenientemente 
el  terreno  debía  visitar  el  de  Feria  al  Rey,  «significándole,  dicen 
sus  instrucciones,  las  buenas  nuevas  que  deseo  siempre  tener  de 
su  salud  como  tío  que  tan  tiernamente  le  ama  y  tanto  ha  de  hol¬ 
gar  de  todo  su  bien  y  auctoridad  y  como  le  va  con  la  nueva  vida 
en  el  govierno  y  sy  para  la  buena  direction  de  algunas  cosas  dél, 
hay  en  que  le  pueda  servir  y  ayudar,  porque  mejor  pueda  satis¬ 
facer  a  su  obligagion,  holgaré  de  ser  avisado,  pues  sabe  que  lo 
tengo  de  hazer,  como  quien  tanto  dessea  el  buen  subgesso  de 
de  todas  sus  cosas,  conforme  a  la  obligagion  que  el  amor  que  le 
tengo  lo  requiere;  y  dicho  que  le  ayais  lo  sobredicho  con  el  cum¬ 
plimiento  y  venevolengia  qués  razón  y  satysfecho  a  lo  que  de 
aca  le  pluguire  saber,  le  daréis  a  entender  que  llebais  orden  de 
dalle  quenta  de  algunos  negogios,  pidiéndole  que  os  señale  dia  y 
ora  en  que  lo  podáis  hazer,  y  conforme  a  aquello  le  hablareis 
assi  en  el  negogio  pringipal  a  que  vais,  como  en  los  demás,  con¬ 
forme  a  lo  que  llebais  entendido  de  mi  voluntad,  y  a  lo  que  allá 
ós  dirá,  o  hará  dezir  la  Reyna,  pues  no  se  os  puede  dar  aqui  otra 
orden  mas  pregissa  ni  puntual. 

Vistado  que  ayais  al  Rey,  daréis  la  carta  que  scriuo  a  la  Rey¬ 
na  en  vuestra  creencia,  en  que  también  le  toco  lo  que  conviene 
conforme  a  la  inteligencia  que  ha  havido  entre  ella  y  mi,  y  visi¬ 
tarle  eis  de  mi  parte  diziendole  lo  que  huelgo  siempre  de  saber 
de  su  salud,  como  quien  tanta  razón  y  obligación  tiene,  y  lo  mu¬ 
cho  que  desseo  su  contentamiento  y  lo  que  tengo  de  procurallo 
en  todo  lo  que  pueda,  pidiéndole  se  esfuerge  y  anime  mucho, 
pues  save  que  le  tengo  de  servir  y  assistir  como  es  razón  y  darle 
eis  quenta  de  lo  que  de  aca  le  pluguiere  saber. 

Hecho  lo  sobre  dicho,  le  pidireis  os  señale  ora  para  que  le 
habléis,  y  conforme  aquello  le  daréis  la  misma  quenta  que  al 
Rey  de  los  negogios  que  llebais  a  cargo,  y  especialmente  del 
principal  a  que  vais,  para  que  conforme  a  lo  que  os  dixere  y  lo 
que  llebais  entendido,  se  haga  lo  que  mas  conviene  para  la  buena 
direction  y  effecto  dél,  y  pidirle  eis  que  para  questo  se  pueda 
mejor  encaminar  y  con  mas  dissimulagion,  señale  una  persona 
que  le  sea  acepta  y  confidente,  con  quien  en  su  nombre  podáis 


CARTA  INÉDITA  DEL  P.  GRANADA 


259 


tractar  lo  que  se  offresgiere  y  hazeros  capaz  de  su  voluntad,  pues 
no  lo  podréis  hazer  por  vuestra  persona  todas  veces,  ni  con  la 
brevedad  y  secreto  qne  convernia,  advirtiendole  que  si  a  ella  le 
paresgiere  que  devais  pidir  al  Rey  y  al  Cardenal  que  señalen 
personas  de  parte  de  ambos  con  quien  tratar  estos  negogios,  lo 
haréis. 

Hecho  lo  sobredicho,  daréis  la  carta  que  scrivo  al  Cardenal 
Infante  en  vuestra  creencia,  y  visitarle  eis  de  mi  parte  en  su  po¬ 
sada  y  diréis  lo  que  huelgo  siempre  de  saber  de  su  salud,  como 
de  persona  a  quien  tanto  estimo  y  amo,  y  que  asi  lo  haré  las 
vezes  que  tales  nueuas  tuviere  como  quien  se  la  dessea,  y  dalle 
en  todo  el  contentamiento  qués  razón,  y  junto  con  esto,  quando 
y  como  paresgiere  que  lo  deueis  hazer,  le  daréis  quenta  de  los 
negogios  a  que  os  embio,  y  en  el  principal  le  hablareis  conforme 
a  lo  que  llebais  entendido  de  mi  voluntad,  y  a  lo  que  allá  se 
acordare  y  paresgiere  que  conviene.» 

No  nos  detendremos  en  contar  por  lo  menudo  la  gestión  del 
de  Feria  en  Portugal;  baste  saber  que  no  dio  el  resultado  apete¬ 
cido  por  Felipe  II  y  hasta  fué  contraproducente  en  alto  grado 
por  haberse  hecho  público  en  la  corte  portuguesa,  había  querido 
imponer,  como  obedeciendo  órdenes  de  su  Monarca,  qué  núme¬ 
ro  de  partidarios  de  la  Reina  y  del  Infante  y  quiénes,  en  parti¬ 
cular,  debían  componer  el  Consejo  Real  (i). 

Durante  su  estancia  en  Lisboa,  debió  el  Duque  de  Feria  co¬ 
municar  los  fines  de  su  misión  al  P.  Granada,  máxime  al  compro¬ 
bar  la  influencia  ejercida  por  éste  en  la  Reina  Doña  Leonor,  y, 
sobre  todo,  en  el  Cardenal  Infante.  En  efecto,  había  sido  y  era  el 
P.  Granada  consejero  y  confidente  de  aquélla,  y  al  presente  te¬ 
nía  el  cargo  de  Confesor  del  Cardenal.  Esta  circunstancia  movi6 
a  Felipe  II,  aconsejado  también  del  de  Feria,  a  encomendar 
asunto  tan  delicado  al  P.  Granada,  confiándole  el  cargo  de  inter¬ 
mediario  oficioso,  por  decirlo  así,  ante  las  reales  personas  y  ante 
los  Padres  González,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  eran,  a  juicio 


(1)  Carta  del  P.  Granada  al  Duque  de  Feria  (24  de  enero  de  1569).. 
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de  la  opinión  de  aquel  tiempo,  los  verdaderos  tutores  y  dueños 
del  espíritu  del  Monarca  portugués. 

Al  desempeño  de  este  cometido  corresponde  la  presente  car¬ 
ta  de  Granada;  en  ella  mitiga  la  inquietud  de  Felipe  II  por  la 
suerte  de  su  tía,  sin  decirle  expresamente  que  tal  inquietud  ex¬ 
cede  los  límites  de  lo  justo  y  dándole  esperanzas  de  satisfactoria 
s  ilución;  a  las  personas  reales  de  Portugal  disculpa  con  toda  de¬ 
licadeza,  y  aunque  admite  la  existencia  de  las  desaveniencias, 
quítales  el  carácter  que  el  Monarca  español  les  atribuía,  apelando 
en  corroboración  al  ejemplo  de  San  Pablo  y  San  Bernabé  y  al  de 
los  doctores  San  Agustín  y  San  Jerónimo,  cuyas  discrepancias 
fueron  caritativas,  y,  por  decirlo  así,  puramente  espirituales. 

A  decir  verdad,  no  se  realizó  el  optimismo  del  P.  Granada, 
y  la  diversidad  de  pareceres  se  manifestaba  a  diario  en  la  prác¬ 
tica,  y  así  continuó  creciendo  la  falta  de  unión  y  concordia  en¬ 
tre  las  personas  reales,  de  que  se  percató  la  Corte  pontificia  en 
buen  hora. 

A  las  exhortaciones  de  paz  transmitidas  por  el  Papa  San 
Pío  V,  en  1569,  correspondía  D.  Sebastián  con  una  afectuosa 
carta,  donde  aseguraba  al  Pontífice  cesarían  en  breve  las  susodi¬ 
chas  discordias,  y  él  aceptaría  el  matrimonio  con  la  Princesa 
Margarita  de  Valois,  que  se  le  proponía  desde  Roma  (i). 

Mas,  lejos  de  darse  un  paso  por  el  camino  de  la  avenencia, 
llegábase,  en  15  70,  casi  a  la  ruptura  completa,  determinando  por 
ende  la  Reina  Doña  Leonor  volver  a  Castilla,  donde  P'elipe  II  le 
ofrecía  poner  a  su  disposicióu  la  ciudad  o  pueblo  de  su  reino  en 
que  quisiera  fijar  su  residencia.  Y  aunque  el  Papa,  por  su  breve 
de  8  de  agosto  de  1570,  rogó  al  Rey  Católico  disuadiese  a  su  tía 
la  salida  de  Portugal,  ponderando  los  daños  que  esta  resolución 
traería  al  bien  público  de  aquel  país  (2);  tales  proporciones  al¬ 
canzó  el  encono  de  los  ánimos,  que  Felipe  II  se  creyó  en  el  de¬ 
ber  de  hablar  a  su  tía  en  los  términos  siguientes: 


(1)  Serrano,  L.:  Ob.  cit.,  III,  178. 

(2)  Está  publicado  en  Anuales  Ecclesiastici ,  de  Baronio,  t.  XXXVII, 
página  30. 


CARTA  INÉDITA  DEL  P.  GRANADA 


2ÓI 


«Deseando  ya  tan  de  veras  el  contentamiento  de  Vuestra 
Alteza,  y  sabiendo  el  poco  que  ahí  tiene,  y  lo  mal  que  se  corres¬ 
ponde  a  las  obligaciones  que  se  tienen  a  Vuestra  Alteza,  y  sin¬ 
tiendo  en  el  alma  los  disgustos  que  se  le  dan,  no  puedo  menos 
de  acordar  y  suplicar  de  nuevo  a  Vuestra  Alteza  se  quiera  venir, 
donde  será  recibida  y  servida  con  el  amor  y  respeto  que  se  debe 
a  su  Real  persona»  (i). 

Y  con  fecha  17  de  diciembre  de  este  año  volvía  a  repetirle: 

«Beso  las  manos  a  Vuestra  Alteza  por  la  merced  que  me  ha 

hecho  en  se  aver  resuelto  en  querer  venir  a  este  reyno  de  tan 
buena  gana;  que  cierto  me  ha  causado  un  muy  singular  conten¬ 
tamiento,  y  como  quien  lo  dessea  recibir  con  la  brevedad  pos- 
sible,  escribo  al  Rey  mi  sobrino...;  pues  mi  principal  fin  en  esta 
mudanza  no  es  otro  que  desear  y  procurar  con  el  amor  y  aten¬ 
ción  que  debo  el  servicio,  reposo  y  contentamiento  de  Vuestra 
Alteza  tan  deveras  que  no  veo  la  hora  de  tener  ya  acá  a  Vues¬ 
tra  Alteza»  (2). 

Y  al  Cardenal  Infante  escribía  en  estos  términos: 

«Habiendo  entendido  que  después  que  el  Señor  Rey,  nues¬ 
tro  sobrino,  llegó  a  edad  de  poder  gobernar  sus  reinos,  ha  mos¬ 
trado  no  tener  necesidad  de  la  asistencia  y  compañía  de  la  rey- 
na  mi  señora;  y  deseando  yo  mucho  tenerla  en  parte  donde  la 
pudiese  ver  y  servir  de  mas  cerca,  le  he  enviado  a  suplicar  se 
quisiese  venir  a  este  reyno  donde  nació»  (3). 

Resuelta  ya  la  venida  a  España  de  Doña  Leonor,  intervino 
de  nuevo  para  disuadirla  el  Papa  Pío  V,  aunque  sin  resultado 


(1)  Simancas:  Estado.  Leg.  388  núm.  214,  fecha  29  de  agosto  1570. 

(2)  Ibid núm.  222,  minuta. 

(3)  Ibid .,  núm.  222,  minuta.  En  el  número  anterior  de  este  legajo  se 
halla  el  texto  del  despacho  que  con  esta  misma  ocasión  dirigió  Felipe  II 
al  Rey  de  Portugal: 

«He  scripto  —  dice  —  y  embiado  a  supplicar  por  diversas  vezes  a  Su 
Alteza  me  hiziesse  merced  de  se  querer  venir  a  este  reyno  donde  nas- 
gió;  y  como  esto  aya  de  ser  con  la  buena  voluntad  de  V.  Alteza  le  he  que¬ 
rido  advertir  dello  por  ésta...;  y  pedir  y  rogar  mucho  a  V.  Alteza  se  quie¬ 
ra  contentar  desta  mudanga  y  merged  que  con  ella  me  hará  la  Reyna.» 
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por  entonces  (i).  En  octubre  de  1571  quedaba  ya  señalada  la 
fecha  fija  del  viaje  de  la  Reina  a  España  y  nombrado  por  Felipe  II 
el  noble  de  Castilla  que  se  adelantara  a  recibir  a  la  Princesa. 

Pero  suspendióse  la  salida  de  ésta  por  unas  semanas  a  rue¬ 
gos  del  Cardenal  Alejandrino,  que  acababa  de  presentarse  como 
Legado  de  San  Pío  V  en  España  y  Portugal  y  era  sobrino  del 
Papa  y  huésped  del  Monarca  Católico  en  octubre  y  noviembre 
de  este  año.  En  diciembre  llegó  Alejandrino  a  la  corte  portugue¬ 
sa,  donde  a  fuerza  de  súplicas  consiguió  otra  nueva  dilación  en 
el  viaje  de  la  Reina,  y  con  ella  que  ésta  se  resignase  paulatina¬ 
mente  a  vivir  excluida  del  gobierno,  abandonando  los  propósitos 
de  volver  a  Castilla  los  pocos  años  que  aún  le  quedaran  de  vida  (2). 

Luciano  Serrano  O.  S.  B., 
Correspondiente. 


V 

DESCUBRIMIENTOS  ARQUEOLÓGICOS  EN  LA  PROVINCIA 
DE  SALAMANCA 

A  consecuencia  de  la  construcción  de  una  carretera  en  la 
provincia  de  Salamanca,  se  han  encontrado  algunas  antigüedades 
que  voy  a  dar  a  conocer  a  continuación. 

La  carretera,  cuyo  nombre  oficial  es  de  Yecla  a  la  estación 
de  Villavieja,  pasa  por  las  inmediaciones  del  castro  denominado 
Lugar  Viejo,  del  que  ya  me  ocupé  en  un  artículo  publicado  en 
el  número  correspondiente  a  noviembre  de  1919  de  este  Bole¬ 
tín;  era,  por  consiguiente,  de  esperar  que  en  las  excavaciones  de 
los  desmontes  de  la  nueva  vía  se  encontrara  algo  útil  para  los  es¬ 
tudios  arqueológicos. 

Como  Ingen :ero  encargado  de  la  inspección  délas  obras,  ha- 


(1)  Simancas:  Estado.  916,  núm.  113,  orig.  Breve  pontificio  de  i.°  de 
mayo  de  1571.  Véase  mi  Correspondencia  Diplomática ,  IV,  352. 

(2)  Pueden  verse  varias  noticias  referentes  a  la  intervención  del  Car¬ 
denal  Alejandrino,  y  antes,  del  Papa,  en  este  asunto,  hojeando  el  t.  IV 
de  mi  Correspondencia  Diplomática ,  págs.  457,  479  y  otras. 


DESCUBRIMIENTOS  ARQUEOLOGICOS  EN  SALAMANCA 


263 


bía  dado  de  antemano  orden  al  personal  subalterno  a  fin  de  que 
fueran  atentamente  vigilados  los  trabajos,  y  como  presumía,  se  me 
comunicó  que,  al  comenzar  la  excavación  de  una  trinchera  pró¬ 
xima  a  una  ermita,  habían  aparecido  restos  como  de  un  cemente¬ 
rio.  En  seguida  se  procedió,  a  presencia  del  Sr.  Ingeniero  Jefe  de 
Obras  Públicas  (i),  a  una  exploración  cuidadosa,  que  dio  por  re¬ 
sultado  el  hallazgo  de  algunas  sepulturas  pertenecientes  a  aquél. 

Estaban  colocadas  unas  al  lado  de  otras,  con  muy  poco  es¬ 
pacio  intermedio  y  formadas  por  lajas  de  piedra  muy  tosgas, 
puestas  de  canto  en  forma  de  ataúd. 

El  fondo  lo  constituían  pizarras  bastante  delgadas,  y  tenían 
por  cubierta  una  losa  de  granito,  todo  ello  desprovisto  de  orna¬ 
mentación. 

En  el  interior  no  se  halló  ni  el  menor  indicio  de  restos  hu¬ 
manos,  circunstancia  explicable  porque  el  terreno  formado  por 
la  descomposición  del  granito,  que  constituye  el  yacimiento,  des¬ 
compone  mucho  los  cadáveres.  En  una  de  las  sepulturas  se  en¬ 
contró  una  fusayola,  y  en  otra,  de  un  niño,  una  estela  ibero-ro¬ 
mana  del  tipo  ya  conocido  por  lo  mucho  que  abunda  en  la  región; 
estaba  formando  el  lecho  y  había  sido  borrada  la  inscripción  y 
la  estrella  o  suástica  que  tenía  en  su  primitivo  destino,  habiendo 
sido  grabada  una  cruz  griega  en  el  emplazamiento  de  aquélla. 

Por  este  detalle  y  por  la  forma  de  las  sepulturas,  deduzco  se 
trata  de  un  cementerio  cristiano,  probablemente  de  época  visi¬ 
goda.  La  fusayola  no  da  indicación  ninguna  en  este  caso,  pues 
la  conceptúo  como  una  reminiscencia  del  culto  pagano. 

Desgraciadamente,  resultó  defraudada  la  esperanza  de  encon¬ 
trar  la  necrópolis  ibérica,  como  creí  en  un  principio. 

A  poca  distancia  de  este  cementerio  se  encontró,  como  a  un 
metro  de  profundidad,  una  losa  de  piedra  granítica  de  1,12  por 
1,30  metros,  ornamentada  en  relieve  muy  bajo,  con  unas  fajas 
de  triángulos  y  lóbulos  en  herradura;  el  relieve  se  obtuvo  reba- 


(1)  D.  Bienvenido  Oliver,  hijo  del  que  fué  ilustre  miembro  de  esta 
Academia,  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller;  sirvan  estas  líneas  de  fer¬ 
viente  tributo  a  su  memoria. 
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jando  los  fondos  (fig.  1.a).  Este  objeto  apareció  aislado  e  incom¬ 
pleto,  lo  que  hace  difícil  su  clasificación.  Su  aspecto  se  separa 
completamente  de  lo  prehistórico;  los  arcos  de  herradura  harían 
pensar  en  los  árabes  o  visigodos,  pero  ni  unos  ni  otros  apenas  si 
dejaron  huellas  de  su  arte  en  la  región;  en  cambio,  la  mayor  par¬ 
te  de  las  antigüedades  sacadas  del  Lugar  Viejo  de  Yecla,  perte¬ 
necen  a  la  época  ibérica,  más  o  menos  romanizada,  aunque  siem- 


Fig.  i.a— Piedra  encontrada  en  las  excavaciones  de  la  carretera  de  Yecla 
a  la  estación  de  Villavieja. 


pre  con  más  carácter  indígena  que  romano.  Por  esta  razón,  juzgo 
el  hallazgo  como  de  este  período,  sin  que  pueda  colegir  a  qué  cla¬ 
se  de  monumento  o  edificio  haya  podido  pertenecer.  Por  otra  par¬ 
te,  el  carácter  geométrico  de  la  ornamentación  encaja  también 
perfectamente  en  el  arte  ibérico  (i),  y  en  cuanto  a  su  destino, 
acaso  pudiera  relacionarse  con  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  pedra 
formosa  de  Citania,  de  la  que  ha  tratado,  entre  otros  eminentes 


(1)  El  arco  de  herradura  aparece  en  estelas  ibero-romanas.  Puede 
consultarse  a  este  respecto  el  folleto  del  Sr.  Gómez  Moreno,  titulado 
Excursió?i  a  través  del  arco  de  herradura. 
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arqueólogos,  el  Sr.  Leite  de  Vasconcellos,  verdadera  autoridad  en 
la  materia,  y  la  supone  un  altar  de  sacrificios,  como  puede  verse 
en  el  apéndice  del  tercer  tomo  de  su  obra  Religioes  da  Lusitania. 

Los  objetos  que  acabo  de  describir  están  debidamente  reco¬ 
gidos  y  a  disposición  del  Estado,  a  quien  de  derecho  pertenecen 
por  haber  sido  hallados  en  la  construcción  de  una  obra  pública 
ejecutada  a  su  costa. 


Voy  a  mencionar  ahora  un  descubrimiento  más  importante 
que  los  anteriores,  en  mi  concepto,  y  que  si  bien  no  ha  sido  de- 


Fig.  2.a — Asociación  de  las  figuras  de  caballo  a  los  círculos  concéntricos. 

bido  a  los  trabajos  de  construcción  de  la  carretera,  he  podido 
hacerlo  a  consecuencia  de  mis  visitas  a  ellos.  Se  trata  de  dos 
grupos  de  rocas  grabadas  análogas  a  la  que  describí  con  el  nom¬ 
bre  de  los  Caballitos  protohistóricos  de  Yecla  en  el  artículo  antes 
citado  (i). 

Uno  de  ellos  (fig.  2.a)  está  situado  dentro  del  recinto  limitado 


(1)  Fotografías  de  este  grupo  de  caballos  y  un  dibujo  hábilmente  eje¬ 
cutado  por  el  Sr.  Cabré  figuraron  en  la  reciente  Exposición  de  arte  pre¬ 
histórico;  número  256  del  Catálogo. 
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por  la  muralla  del  castro,  y  lo  constituyen  siete  peñas,  a  poca  dis¬ 
tancia  unas  de  otras.  En  la  primera  hay  grabadas  dos  figuras  de 
caballo  y  varias  cazoletas;  en  la  segunda  cuatro  caballos,  cazoletas 
y  una  serie  de  círculos  concéntricos;  en  la  tercera  un  caballo,  ca¬ 
zoletas,  tres  series  de  círculos  concéntricos  y  unos  signos,  que 
interpreto  como  grabados  de  caballo  cuyo  trazado  quedó  incom¬ 
pleto;  en  la  cuarta  una  figura  de  caballo  en  actitud  de  pacer  o  de 
beber  en  un  arroyo;  en  las  quinta  y  sexta  cazoletas,  una  de  ellas 


Fig.  3.a — Figuras  grabadas  al  pie  de  la  muralla. 

con  un  círculo  alrededor,  como  si  fuera  la  proyección  horizontal 
de  una  fusayola,  y  por  último,  en  la  sexta  un  grupo  de  22  cazo¬ 
letas,  dispuestas  en  filas  de  una  manera  muy  simétrica. 

El  segundo  grupo  (fig.  3.a)  está  formado  por  dos  peñas,  en  las 
que  hay  un  total  de  23  figuras  y  unas  70  cazoletas.  Entre  aquellas 
hay  algunas  que  no  parecen  de  caballo,  mas  por  no  tener  seme¬ 
janza  con  ningún  otro  cuadrúpedo,  creo  se  trató  de  representar 
animales  de  esta  especie,  aunque  el  dibujo  quedara  sumamente 
incorrecto.  No  se  puede  atribuir  este  hecho  a  arcaísmo  del  esti¬ 
lo,  pues  a  pesar  de  pretenecer  todos  los  grabados  a  un  arte  bár- 
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baro,  al  lado  de  estos  tan  toscameste  dibujados,  hay  otros  cuyo 
perfil  acusa  bastante  elegancia.  Esta  composición  está  situada 
fuera  de  la  muralla,  pero  en  su  misma  base,  y  he  podido  com¬ 
probar  que  toda  ella  queda  fuera  de  los  cimientos,  es  decir,  que 
no  puede  asegurarse  sea  aquélla  de  fecha  posterior  a  los  graba¬ 
dos  (i).  Un  poco  separada  del  conjunto,  en  un  pequeño  aflora¬ 
miento  de  la  roca,  se  hallaba  una  de  las  figuras;  felizmente,  pudo 
ser  arrancada  intacta,  y  se  la  he  remitido  al  Sr.  Mélida  para  que 
figure  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional. 

La  circunstancia  más  interesante  que  se  presenta  en  este  des¬ 
cubrimiento,  es  la  asociación  de  los  grabados  de  caballos  con  los 
círculos  concéntricos  y  las  cazoletas;  ello  corrobora,  no  solamen¬ 
te  su  antigüedad,  sino  el  destino  religioso  de  aquéllos.  Los  círcu¬ 
los  concéntricos  son  representaciones  solares  en  este  caso,  pa¬ 
sando  después  a  ser  un  motivo  frecuentísimo  de  ornamentación 
en  el  arte  ibérico.  De  las  cazoletas  no  se  ha  dicho  todavía  la  úl¬ 
tima  palabra;  pero  aquí,  no  cabe  duda,  son  objeto  de  culto,  ya 
representando  también  soles  o  estrellas  o  ejecutadas  en  recuerdo 
de  algún  acto  religioso. 

Del  atento  examen  de  estos  hechos  deduzco  nuevos  datos, 
que  ratifican  mi  opinión  sobre  el  castro  y  los  grabados;  ambos 
los  he  considerado  siempre  de  la  misma  época  y  pertenecientes 
al  período  de  transición  entre  el  neolítico  y  la  edad  del  bronce, 
es  decir,  a  los  albores  de  la  protohistoria 

Octubre,  1921. 

José  Luis  Martín  Jiménez, 
Correspondiente. 


(1)  La  conveniencia  de  observar  si  existían  figuras  en  la  roca  qué 
sirve  de  fundación  a  la  muralla,  fue  indicada  por  el  Sr.  Obermaier,  quien 
tuvo  la  amabilidad  de  acompañarme  en  una  de  mis  visitas. 
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DATOS  PARA  LA  BIOGRAFIA  ARTÍSTICA 
DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  (i) 

( Continuación.)  (2). 

En  1609  sostuvo  pleito  Pedro  de  la  Cuadra  con  el  famoso 
Fabio  Nelli  de  Espinosa.  He  aquí  la  copia  de  la  demanda,  fecha 
a  10  de  febrero: 

«Pedro  de  la  quadra,  escultor,  vezino  desta  ciudad  de  Vallid 
digo  que  abrá  más  de  tres  años  que  fabioneli  despinosa,  vezino 
desta  ciudad,  me  mandó  le  yziese  tres  bultos  de  alabastro,  uno 
de  su  persona  y  otro  de  su  muger  y  otro  del  canónigo  Claudio 
su  hermano,  y  que  para  agerlos  fuese  por  el  alabastro  a  la  cante¬ 
ra  de  cogolludo,  y  después  traje  cierta  cantidad  de  piedra  del 
mesmo  alabastro  para  ager  un  pedestal  en  que  se  pusiesen  y 
asentasen  los  dichos  tres  bultos  que  por  la  echura  dellos  y  balor 
del  dicho  alabastro  y  pedestal  y  sacarlo  de  la  cantera  y  desbas¬ 
tarlos  y  traerlos  a  esta  ciudad  me  pagaría  lo  que  justamente  me¬ 
reciese  y  mi  trabajo  de  ir  por  ello  y  sacarlo  de  la  cantera  y  des¬ 
bastarlo  y  dar  orden  de  traerlo  demás  de  que  ansi  mesmo  me 
pagaría  la  echura  de  los  dichos  tres  bultos  lo  que  pareciese  de¬ 
bérseme  y  baler  manifatura  dellos,  y  es  ansy  que  yo  fuy  a  la 
dicha  cantera  y  traje  todo  el  dicho  alabastro  que  fué  menester 
para  los  dichos  tres  bultos  y  para  el  dicho  pedestal  en  que  abían 
de  estar  asentados  y  tengo  hechos  los  tres  bultos  según  y  de  la 
manera  que  el  dicho  fabio  me  mandó  y  con  xnucha  más  ventaja 
y  de  tal  manera  que  son  de  mucha  estima  y  balor,  todo  ello  a 
mi  costa,  y  aunques  verdad  que  el  dicho  fabioneli  despinosa  para 
las  costas  y  traer  del  dicho  alabastro  y  sacarlo  de  la  cantera  y 


(1)  En  el  artículo  relativo  a  Antonio  de  Arfe,  inserto  en  el  número 
anterior,  debe  entenderse  que  se  trata  de  Antonio  de  Arfe  el  Viejoy 
como  lo  revela  la  firma. — N.  del  A. 

(2)  Véase  Boletín,  tomo  lxxx,  cuadernos  1  y  n,  págs.  40  y  126. 
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manyfatura  de  la  echura  de  los  dichos  tres  bultos  me  a  dado  al¬ 
gunas  cantidades  de  maravedís,  no  son  lo  que  justamente  me 
debe,  antes  mes  deudor  de  mucha  mayor  suma,  y  avnque  le  he 
pedido  se  bea  y  tase  todo  lo  susodicho  y  me  pague  lo  que  jus¬ 
tamente  se  me*  debe,  no  lo  ha  querido  ni  quiere  ager —  a  Vmd 
pido  y  suplico  le  mande  nombre  de  su  parte  una  persona  que 
sea  escultor  y  perito  en  el  arte  para  que  lo  bea  y  tase  y  se  junte 
con  el  que  yo  nombrare  y  lo  que  declaren  merecer  la  dicha  obra 
y  ocupación  me  lo  pague  descontando  lo  que  yo  vbiere  recibido 
y  pareciese  por  cartas  de  pago  ciertas  y  berdaderas  y  en  caso  de 
discordia  Vmd  de  su  oficio  nombre  un  tercero  que  lo  bea  para 
que  lo  que  se  declarase  se  me  pague  como  dicho  tengo.» 

Hizo  constar  Fabio  Nelli,  que  ya  había  entregado  8.000  rea¬ 
les  a  Pedro  de  la  Cuadra,  y  contestó  de  este  modo  a  la  demanda: 

«Pedro  de  Monroy  en  nombre  de  fabio  neli  despinossa,  res¬ 
pondiendo  a  vna  demanda  puesta  por  parte  de  la  pedro  de  la 
quadra,  vezino  desta  ciudad,  en  que  dice  tiene  hechos  unos  bultos 
del  retrato  de  mi  parte  y  de  su  muger  y  del  canónigo  Claudio 
neli  su  ermano,  y  que  para  ellos  trajo  el  alabastro  de  la  villa  de 
cogolludo  y  ansimesmo  trajo  otras  piedras  de  alabastro  para 
cama  y  pedestrales,  y  por  los  dichos  bultos  pide  mil  y  setecien¬ 
tos  ducados,  y  por  las  piedras  que  dice  trajo  para  pedestrales  o 
cama  demás  de  la  costa  por  su  ocupación  y  trauajo  pide  mil  y 
setecientos  reales,  su  tenor  repetido  =  digo  que  Vmd.  deue  ab- 
soluer  y  dar  por  libre  a  mi  parte  de  todo  lo  en  contrario  pedido 
y  demandado  =  lo  uno  por  lo  general,  y  porque  no  se  pide  por 
parte  bastante  en  tiempo  ni  en  forma  deuida  de  derecho,  y  por¬ 
que  carege  de  gierta  y  berdadera  relación,  lo  qual  niego  en  todo 
lo  que  excede  de  las  confesiones  y  declaraciones  de  mi  parte  con 
ánimo  de  la  contestar  si  lo  rrequiere  =  lo  otro  porque  niego  mi 
parte  hauer  ordenado  ni  mandado  a  la  parte  contraria  fuere  por 
piedra  de  alabastro  a  cogolludo  ni  a  otras  partes  para  hacer  sus 
bultos,  y  mucho  menos  para  traer  alabastro  para  cama  o  pedes¬ 
tales  lo  otro  porque  la  verdad  es  que  la  parte  contraria  per¬ 
suadió  a  mi  parte  le  diese  la  obra  de  sus  bultos,  ofreciéndole  que 
los  aria  con  más  comodidad  y  precio  más  moderado  que  los  de 
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femando  de  Riuadeneyra,  y  los  de  dotor  espinossa  y  los  de 
simón  Ruiz,  con  que  mi  parte  no  le  diese  priesa  y  se  lo  dejasse 
hacer  por  sus  manos  en  tiempos  que  no  tubiese  priesa  de  otras 
obras,  porque  desta  suerte  no  metiendo  oficiales  que  le  lleuarían 
mucho,  lo  podría  hacer  por  mucho  menos  que  los  otros  bultos 
que  auía  hecho  =  lo  otro,  porque  quando  la  parte  contraria  fué 
a  cogolludo  y  trajo  la  piedra  de  alabastro  que  pretende  es  para 
cama  o  pedestales  de  los  bultos  que  tiene  hechos,  fué  por  la 
dicha  piedra  para  otra  obra  de  vultos  que  higo  en  el  monasterio 
de  santa  catalina  desta  ciudad,  en  la  qual  gastó  el  alabastro  que 
tubo  necesidad  y  dello  le  sobraron  las  piedras  que  agora  preten¬ 
de  trajo  por  orden  de  mi  parte  ==  lo  otro  porque,  quando  la 
parte  contraria  fué  a  cogolludo  a  comprar  el  dicho  alabastro,  mi 
parte  no  estaua  resuelto  de  hager  bultos  algunos  ni  se  resoluió  de 
agerlos  asta  mucho  después  y  por  acer  buena  obra  a  la  parte  con¬ 
traria  para  que  pudiese  hager  las  obras  de  que  auía  encargado, 
le  prestó  en  diferentes  veces  dugientos  ducados  =  lo  otro,  por¬ 
que  teniendo  la  parte  contraria  trayda  por  su  cuenta  el  dicho 
alabastro,  persuadió  a  mi  parte  que  se  hiciesen  los  dichos  bultos 
y  que  serían  más  baratos  que  los  de  femando  de  Riuadeneyra  y 
el  dotor  espinosa  como  no  le  diexe  priessa,  mi  parte  condegen- 
dió  en  que  se  hiciesen  los  dichos  bultos  yncados  de  rodillas 
sobre  sus  almuadas  y  que  obiessen  de  ser  del  retrato  de  mi  parte 
y  su  muger,  y  del  canónigo  su  ermano  ■==  lo  otro  porque,  para 
ello  se  le  entregaron  los  retratos  de  mi  parte  y  de  doña  biolante 
de  Ribadeneyra  su  muger,  y  del  canónigo  Claudio  neli  su  ermano, 
juntamente  con  una  capa  de  coro  del  dicho  canónigo,  y  los 
dichos  bultos  no  están  semejantes  ni  parecidos  en  figuras  ni  en 
bestidos  a  mi  parte  ni  a  su  muger  ni  ermano  y  principalmente 
el  bulto  que  se  dice  de  mi  parte  el  qual  está  con  caiga  que  mi 
parte  jamás  trujo  de  la  dicha  obra,  ni  menos  siendo  retrato  de 
su  edad,  no  se  auían  de  hechar  botones  en  la  capilla  de  la  capa  = 
lo  otro  porque,  siendo  como  es  obra  no  conbeniente  al  retrato 
y  bestido  de  mi  parte  se  a  de  reformar  de  manera  que  en  rostro 
y  ropaje  sea  el  retrato  y  bulto  de  mi  parte  y  sin  la  costa  ynper- 
tinente  que  en  él  pareze  hauerse  echo  =  lo  otro  porque  siendo 
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como  son  los  bultos  yncados  de  rodillas  y  sobre  almuadas  que 
tienen  deuajo  dellas  más  de  quatro  dedos  de  goco  o  pedestal,  no 
fué  necesario  tratar  jamás  de  acer  cama  porque  ésta  presupone 
bultos  hechados  y  de  aquí  se  colije  que  fué  herror  o  malicia  de¬ 
clarada  de  la  parte  contraria  el  poner  en  una  carta  de  pago  de 
nueve  de  setiembre  de  seiscientos  y  siete  que  recibía  la  cantidad 
della  a  quenta  de  los  bultos  y  cama,  pues  es  notorio  que  de  la 
manera  que  están  los  bultos  no  pueden  tener  cama ,  y  con  la 
misma  cautela  se  ordenó  otra  carta  de  pago  de  veinte  vno  de 
jullio  del  mismo  año,  poniendo  en  ella  que  reciuía  los  quinientos 
reales  a  quenta  de  los  bultos  y  de  vn  pedestal  y  escudo  de  armas 
y  de  cuatro  bichas,  ques  cossa  que  jamas  se  trató  con  mi  parte 
porque  solo  se  trató  de  que  hiciese  los  dichos  bultos  =  lo  otro 
porque  en  la  dicha  capilla  están  hechos  sitios  y  ventanas  donde 
se  an  de  poner  los  dichos  bultos  y  para  ellas  y  tomando  su  me¬ 
dida  se  encargó  de  acerlos  la  parte  contraria,  conforme  a  lo  quai 
no  es  menester  pedestal  ni  bichas  ni  escudo  de  armas  ni  en  toda 
la  capilla  ay  comodidad  para  poder  poner  pedestal  donde  estén 
los  dichos  bultos  si  no  es  con  grandes  ynconbinientes  los  cuales 
cesan  poniéndose  en  las  ventanas  que  para  ello  están  hechas  en 
la  dicha  capilla  =  lo  otro  porque  los  bultos  del  dotor  espinossa 
y  su  muger  los  higo  la  parte  contraria  por  concierto  en  trescien¬ 
tos  y  cinquenta  ducados  y  por  la  misma  cantidad  higo  los  de 
Fernando  de  Riuadeneyra  y  su  muger  questán  en  el  monasterio 
de  san  agustín  desta  ciudad,  y  al  mismo  respecto  higo  los  de 
simón  Ruiz  questan  en  medina  del  campo.  Lo  otro  porque 
lleuandose  a  mi  parte  al  dicho  respecto,  que  es  lo  mas  que  se  le 
lleuar,  principalmente  abiendo  reciuido  de  mi  parte  tan  buenas 
obras  como  es  aberle  dado  a  ganar  en  los  que  higo  del  dicho 
dotor  espinossa  y  de  femando  de  riuadeneyra  y  de  simón  Ruiz 
y  averie  prestado  dugientos  ducados  y  dádole  tanto  dinero  ade¬ 
lantado  que  todo  monta  ocho  mil  reales,  antes  deue  ser  conde¬ 
nado  la  parte  contraria  a  que  buelua  a  mi  parte  lo  que  tiene  re- 
ceuido  de  mas,  que  son  dos  mil  y  ducientos  y  beinte  y  cinco 
reales  en  los  que  les  deue  ser  condenado  la  parte  contraria  a  que 
los  de  y  pague  a  su  parte  con  sus  yntereses  e  yo  ansí  lo  pido  por 
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bía  de  reconbención,  mutua  petición  o  nueva  demanda  como  a 
mi  parte  mas  conbenga  y  esto  entregando  a  mi  parte  los  tres 
bultos  de  los  dichos  sus  retratos  parecidos  a  ellos  en  "figura  y 
ropajes  y  en  otra  manera  ha  de  ser  condenado  en  todos  los  ocho 
mil  reales  con  sus  yntereses  dende  que  los  reciuió  de  mi  parte, 
e  yo  ansí  lo  pido...» 

Pidió  asimismo  el  procurador  de  Fabio  Neli  que  los  bultos 
se  depositaran,  para  hacer  la  probanza,  en  el  convento  de  San 
Agustín  o  San  Plablo.  Negósele  esto,  si  bien  ordenando  a  Pedro 
de  la  Cuadra  que  allanase  su  casa  para  que  los  testigos  pudieran 
examinar  los  bultos. 

«Pedro  de  monrroy,  en  nombre  de  fabio  nelli  despinossa,  en 
el  pleito  que  trata  con  pedro  de  la  quadra,  escultor,  sobre  ciertos 
bultos  de  alabastro  =  digo  que  mi  parte  tiene  nezesidad  que  el 
dicho  pedro  de  la  quadra  jure  y  declare  a  las  pusiciones  si¬ 
guientes: 

1.  Primeramente  jure  y  declare  si  es  berdad  que  adrián 
alvarez  y  francisco  del  rincón,  escultores,  se  obligaron  de  hacer 
dentro  de  un  año  los  dos  bultos  del  s.r  dotor  geronimo  despi¬ 
nossa  y  de  doña  gracia  de  rribadeneyra  su  muger  questán  en  su 
capilla  de  san  agustin  a  contento  de  sus  testamentarios  y  here¬ 
deros  y  declare  el  precio  por  que  los  hicieron  y  si  conoció  al 
dicho  francisco  del  rrincon  y  adrian  albarez  y  fueron  maestros 
mui  peritos  en  el  arte  y  de  los  que  tubieron  mas  fama  y  opi¬ 
nión  —  por  el  año  de  noventa  y  ocho. 

2.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  por  el  mismo  tiem- 
del  año  de  noventa  y  ocho  o  noventa  y  nuebe  el  dicho  pedro  de 
la  quadra  higo  otros  dos  bultos  de  alabastro  de  las  personas  de 
hernando  de  rrivadeneyra  y  su  muger  que  están  en  la  dicha  ca¬ 
pilla  y  por  qué  precio  y  cantidad  los  higo  y  si  es  berdad  que 
higo  muchas  diligencias  con  fabio  nelli  para  que  se  le  diesen  a 
él  a  hacer  por  el  mismo  precio  que  se  auían  echo  los  del  s.r  d.or 
geronimo  despinosa  y  los  haría  con  mas  perficion. 

3.  yten  jure  y  declare  si  es  uerdad  que  auiendose  echo  los 
bultos  contenidos  en  las  pusiciones  antes  desta  por  él  y  por  los 
demas  maestros  por  las  cantidades  que  se  concertaron,  se  trató 
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por  el  p.p  frai  antonio  de  sosa,  fraile  de  san  agustin,  testamen¬ 
tario  yn  solidum  que  quedó  de  simón  rruiz  enbito  de  hager  tres 
bultos  de  alabastro  de  la  persona  del  dicho  simón  rruiz  y  de  las 
dos  mugeres  con  quien  fue  casado  que  se  auian  de  lleuar  a  me- 
dina  del  campo  al  ospital  que  allí  hizo  el  dicho  simón  Ruiz,  y  que 
el  dicho  pedro  de  la  quadra  hizo  muchas  diligencias  con  el  dicho 
fauio  nelli  para  que  yntercidiese  con  el  dicho  frai  antonio  de  sosa 
que  se  los  diese  a  hager  a  él  o  le  metiesen  a  la  parte  con  quien 
se  concertase,  y  fabio  nelli  lo  hizo  y  los  tomaron  a  hacer  el  dicho 
pedro  de  la  quadra  y  francisco  del  rrincon  y  juan  de  abila  junta¬ 
mente  con  el  retablo  para  el  dicho  ospital,  declare  en  quanto  se 
concertaron  los  dichos  tres  bultos  y  retablo  cada  cossa  por  si 

4.  yten  jure  y  declare  si  es  verdad  que  auiendose  echo  to¬ 
dos  los  bultos  contenidos  en  las  posiciones  de  arriba  o  para  ha¬ 
cerlos  el  dicho  pedro  de  la  quadra  pidió  prestados  al  dicho  fauio 
nelli  ducientos  ducados  y  se  los  prestó  en  reales  de  plata. 

5.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  de  tantas  buenas 
obras  que  el  dicho  fabio  nelli  hizo  al  dicho  pedro  de  la  quadra 
le  daua  sienpre  muchas  gracias  y  pareció  quedar  tan  agradecido 
y  reconogido  que  tratando  el  dicho  fauio  nelli  de  hacer  los  tres 
bultos  de  su  persona  y  de  su  muger  y  del  canónigo  Claudio  nelli 
su  hermano  se  ofreció  que  los  haría  con  mas  perfecion  que  los 
que  auia  echo  para  Hernando  de  rriuadeñeyra  y  su  muger  y  los 
del  dicho  simón  Ruiz  y  sus  dos  mugeres  contenidos  en  las  pusi- 
ciones  de  arriba  y  por  menos  precio  que  todos  los  demas  con 
que  le  diesen  tres  años  de  tiempo  que  los  pudiese  él  yr  haziendo 
de  su  espacio  y  con  su  comodidad  y  el  dicho  fauio  nelli  le  dixo 
le  daua  quatro  años  de  tiempo  y  dixo  que  desta  manera  los 
podría  hager  por  menos  precio  que  los  demas  y  en  esta  con¬ 
formidad  se  encargó  de  hacerlos. 

6.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  el  dicho  fabio  nelli 
le  dixo  que  se  hiziese  escritura  conforme  lo  tratado  y  concerta¬ 
do  y  que  el  dicho  pedro  de  la  quadra  dijo  que  para  esto  no  ha- 
uia  que  hacer  escritura  porque  esta  obra  ’ auia  de  hacer  como  lo 
auia  prometido  de  precio  mas  moderado  y  mas  bentaja  en  bon¬ 
dad  que  los  demás  bultos  auia  echo  y  que  los  ducientos  ducados 
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que  se  le  auian  prestado  se  los  dejó  fauio  nelli  a  quenta  del 
precio. 

7.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  auiendose  concer¬ 
tado  en  la  forma  contenida  en  la  pusición  antes  desta,  que  ansi 
mismo  con  calidad  de  que  los  auia  de  hager  a  la  semejanza  y 
rretratos  del  dicho  fauio  nelli  y  su  muger  y  hermano,  y  para  ello 
se  le  entregaron  los  tres  retratos  juntamente  con  vna  capa  de 
coro  para  el  bestido  y  bulto  del  dicho  canónigo  Claudio  nelli. 

8.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  con  el  solo  retrato 
de  que  huuiese  de  hager  los  dichos  tres  bultos  sin  que  se  tratase 
de  hacer  cama  ni  pedestales  ni  armas  y  que  se  auian  de  poner 
los  dos  en  las  dos  bentanas  grandes  que  están  echas  para  esto 
en  la  dicha  capilla  y  el  otro  en  vn  arco  de  la  capillica  que  está 
junto  al  altar  mayor  de  la  dicha  capilla. 

9.  yten  jure  y  declare  si  es  verdad  que  las  dos  cartas  de 
pago  en  que  dice  rrecibe  lo  contenido  en  ellas  a  quenta  de  los 
bultos  y  pedestales  y  cama  las  ordenó  el  dicho  pedro  de  la  qua- 
dra  sin  que  lo  viese  el  dicho  fabio  nelli  por  estar  en  la  cama  en¬ 
fermo  y  ordenar  se  le  diese  el  dinero  sin  que  viese  lo  que  se  es¬ 
cribía  y  si  es  berdad  que  las  cartas  de  pago  que  auia  dado  antes 
y  escritas  todas  de  su  mano  y  letra  no  tratan  sino  de  solo  los 
bultos  ni  los  que  después  dio. 

10.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  luego  que  puso  el 
pleito  el  dicho  pedro  de  la  quadra  pidió  ante  el  señor  alcalde 
que  el  dicho  fauio  nelli  declarase  con  juramento  lo  que  le  auia 
dado  a  quenta  de  los  bultos  y  cama  y  pedestrales,  y  que  exgi- 
viese  la  carta  de  pago  y  libros  donde  estaua  asentado  y  que  un 
alguacil  le  conpeliese  y  asi  se  hizo  y  declaró  con  juramento  y 
exgibió  las  cartas  de  pago  y  libros  donde  estaba  asentado  sin 
aliarse  que  se  le  auia  dado  sino  a  quenta  de  los  bultos. 

11.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  auiendose  concer¬ 
tado  que  hiziese  ciertas  sillas  para  el  coro  del  monesterio  de 
santi  espíritus  desta  ciudad  a  precio  señalado  de  treinta  ducados 
cada  una  yntentó  y  puso  pleito  que  auia  de  ser  a  tasación  y  no 
por  el  congierto  por  el  mucho  probecho  que  les  biene  a  los 
oficiales  que  las  hacen  de  la  tasagion  más  que  de  lo  concertado 
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por  ser  los  tasadores  del  propio  oficio  cregen  el  precio  de  las 
obras. 

12.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  después  que  puso 
el  pleito  fue  acrecentando  mucha  obra  en  los  bultos  con  el  yn- 
tento  que  llebaua  de  que  se  auian  de  tasar  sin  ser  menester  ni 
estar  en  los  rretratos  que  se  le  dieron. 

13.  yten  jure  y  declare  si  es  berdad  que  el  modelo  para 
hacer  el  bulto  del  canónigo,  pedro  de  la  quadra  para  que  se  vie¬ 
se  si  estaba  conforme  en  el  rropaje  y  en  lo  demas  y  declare  si 
tiene  en  su  poder  este  modelo  y  los  otros  dos  de  los  bultos  de 
dicho  favio  nelli  y  de  su  muger. 

14.  yten  jure  y  declare  si  tiene  libro  quenta  y  rrazon  don¬ 
de  asienta  las  obras  que  toma  a  su  cargo  y  de  la  forma  que  se 
an  de  hacer  así  los  que  toma  él  solo  como  las  que  toma  en  com¬ 
pañía  de  otros  oficiales  y  los  conciertos  que  se  hagen  por  escri¬ 
turas,  cédulas  o  sin  ellas  y  del  dinero  que  rrecibe  por  sí  o  en 
conpañía  de  otros  y  de  lo  que  rreciben  los  demas  conpañeros... 

Pedro  de  la  Cuadra  juró,  en  efecto,  a  26  de  febrero  de  1610. 
Dijo  tener  treinta  y  ocho  años,  poco  más  o  menos.  A  la  mayor 
parte  de  las  preguntas  contestó  con  negativas  o  evasivas.  Afirmó 
que  en  presencia  de  Pedro  de  Mazuecos  se  trató  de  que  hiciera 
los  bultos  y  que  se  le  daría  lo  que  merecieran  por  tasación;  que 
«sabiendo  el  dicho  fabio  despinosa  que  yba  a  la  contera  por  unos 
bultos  para  el  s.r  conde  don  francisco  enrriquez  para  la  capilla 
de  santa  catalina,  de  don  antonio  cabeza  de  baca  y  su  muger,  el 
dicho  fabio  nelli  despinosa  mandó  a  este  que  declara  yziesse  una 
traza  para  azer  vnos  pedestales  o  cama  a  donde  estos  bultos  se 
pusiesen». 

Pedro  de  la  Cuadra  presentó  su  interrogatorio  de  testigos, 
cuyas  preguntas  tendían  a  demostrar:  que  Fabio  Nelli  habíale 
mandado  hacer  los  bultos  de  rodillas  sobre  las  almohadas;  que 
hizo  un  viaje  a  Cogolludo  para  traer  la  piedra;  que  en  el  tiempo 
que  se  hicioron  los  bultos  «el  dicho  fabio  de  espinosa  y  don 
francisco  de  ribadeneyra  su  yerno  y  algunos  religiosos  de  san 
agustin  y  otras  personas  los  fueron  a  ber  ager  muchas  y  diber- 
sas  beces,  y  antes  y  después  de  estar  echo  y  acabados  mostraron 
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mucho  gusto  y  contento  con  los  dichos  bultos-»;  que  los  rostros 
de  éstos  estaban  muy  parecidos  y  con  toda  perfección;  que  «ba¬ 
len  y  merecen  los  dichos  bultos  mili  y  setecientos  ducados  antes 
mas  que  menos,  por  estar  como  están  echos  y  acabados  en  toda 
perfecion  y  tener  mucha  obra  de  mano  y  ser  de  mucho  tiempo 
de  ocupación  y  enjenio  y  de  mucha  pericia  y  arte,  de  tal  forma 
que  avnque  se  obieran  de  ager  de  pincel  cada  cosa  en  su  tanto 
no  pudieran  salir  mas  bien  echos  y  acabados»;  que  Fabio  Nelli 
le  había  encargado  el  pendestal  cuando  se  estaban  haciendo  los 
bultos. 

Narciso  Alonso  Cortés. 

(Continuará.) 


VII 

GENEALOGÍA  Y  NOBLEZA 

QUINIENTOS  DOCUMENTOS  PRESENTADOS  COMO  PRUEBAS  EN  LA  SALA  DE  LOS 
HIJOSDALGO  DE  LA  REAL  CHANCILLERÍA  DE  VALLADOLID  Y  ESTUDIADOS  AHORA 

por  Alfredo  Basanta  de  la  Riva 
(Continuación)  (1). 

Mata  (Pedro  de). 

Vecino  de  Castrogeriz,  hijo  de  Pedro  de  Mata  y  Teresa  de 
Hudobro,  nieto  de  Pedro  de  Mata  y  Teresa  de  Mata. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  16  de  junio  de  1542,  en  per. 
gamino,  con  orla  y  en  ella  este  escudo  de  armas:  Partido:  I.°En 
sinople  tres  fajas  de  color  no  heráldico  con  el  que  quizá  hayan 
querido  representar  el  oro.  2.°  En  campo  de  esmalte  que  tampo¬ 
co  es  heráldico  un  árbol  sinople  con  una  caldera  negra  colgada 
de  sus  ramas  al  costado  derecho  y  un  perro  negro  pasante  y  ata¬ 
do  a  su  tronco. 


(1 )  Véase  Boletín,  tomo  lxxviii,  cuadernos  v  y  vi,  págs.  437  y  505; 
tomo  lxxix,  cuadernos  1  ii-iv  y  v,  págs.  42,  187  y  434,  y  tomo  lxxx,  cua¬ 
dernos  1  y  11,  págs.  58  y  137. 
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La  presentó  en  1770  Cristóbal  de  la  Mata,  Abogado  de  la 
Real  Chancillería  de  Valladolid,  quinto  nieto  del  que  la  obtuvo 
que  probó  la  siguiente  genealogía.  Padres,  Pedro  José  de  Mata  y 
Briones  y  María  de  Bugedo.  Abuelos,  Cristóbal  de  Mata  y  María 
de  Briones  Pérez  de  Quesada.  Bisabuelos,  Martín  de  Mata  y  Ma 
ría  Ruiz  Ortiz  de  Moya.  Terceros  abuelos,  Martín  de  Mata  e  Isa¬ 
bel  de  Aguilera.  Cuartos  abuelos,  Juan  de  Mata  y  P'rancisca  La- 
rrubia.  Quintos  abuelos,  Pedro  de  Mata  y  María  González. 

Matallana  (Francisco  y  Juan  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Sacedón,  hijos  de  Fernando  de  Matallana  y  Ma¬ 
ría  de  Agreda,  nietos  de  Juan  de  Matallana  y  Elvira  de  la  Torre. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  13  de  junio  de  1550,  en  per¬ 
gamino,  sencilla. 

La  presentó  en  1612  Pedro  de  Matallana,  vecino  de  Re- 
bollosa. 

Mazo  (Pedro  del). 

Vecino  de  Valbuena  de  Pisuerga,  Doctor,  Familiar  del  Santo 
Oficio,  hijo  de  Francisco  del  Mazo  y  María  González,  nieto  de 
García  Mazo  y  María  Duque,  segundo  nieto  de  Pédfo  del  Mazo 
y  María  Herrero,  tercer  nieto  de  Juan  Alonso  del  Mazo  y  Mencía 
Sanz. 

Certificación  dada  por  el  Rey  de  Armas  Diego  Barreiro  en 
28  de  enero  de  1664,  escrita  sobre  pape!  con  escudo  de  armas 
pintado  y  que  el  propio  Barreiro  describe  así:  «Un  escudo,  el 
campo  de  gules  que  es  colorado  y  en  él  una  torre  de  plata  sobre 
unas  aguas  azules  y  una  puente  levadiza  y  en  medio  de  la  puente 
un  hombre  armado  con  un  mazo  de  cubas  en  las  manos  y  de¬ 
lante  de  él  un  árbol  de  sinople  que  es  verde.» 

P'ué  presentada  por  el  mismo  Pedro  del  Mazo  en  pleito  que 
empezó  en  1661  y  que  después  siguió  Vicente  del  Mazo  a  cuyo 
favor  fué  sentenciado  en  1789. 

Mazuelas  (Juan,  Francisco  y  Luis  de).=V.  Caravantes  (Gon¬ 
zalo  de). 
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Medina  (Juan  de). 

Vecino  de  Amusco.  Testimonio  de  una  sentencia  de  hidal¬ 
guía  dada  por  «Doña  Leonor,  mujer  del  Señor  Adelantado  Pe¬ 
dro  Manrique  que  Dios  haya  é  Señora  de  esta  dicha  villa  de 
Amusco,  en  i.°  de  febrero  de  1455»?  en  una  hoja  de  pergamino 
de  40  X  30  centímetros. 

La  presentó,  en  1505,  Iñigo  de  Medina,  vecino  de  Husillos, 
hijo  de  Juan  de  Medina,  que  obtuvo  la  sentencia,  y  Catalina  Sán¬ 
chez,  nieto  de  Pero  Sánchez  de  Salazar  y  Urraca  González. 

Mejía  (Alonso). 

Vecino  de  Hinojosa  de  la  Orden,  hijo  de  Juan  Mejía  y  Cata¬ 
lina  de  Mayor  y  nieto  de  Gómez  Mejía. 

Ejecutoria  dada  por  la  Chancillería  de  Granada  a  19  de  fe¬ 
brero  de  1535?  en  pergamino,  con  el  escudo  de  armas  siguiente; 
Cuartelado,  I.°  Sobre  campo  de  oro  tres  fajas  de  gules;  2.0  Cin¬ 
co  pinos  puestos  en  sotuer;  3.0  Un  castillo,  y  4.0  Una  cruz  recor¬ 
tada.  Los  tres  últimos  campos  no  pueden  determinarse. 

La  presentó,  en  1 7 1 3 ,  Francisco  Mejía,  vecino  de  Castrogon- 
zalo,  jurisdicción  de  Benavente. 

Mejía  (Francisco). 

Vecino  de  Morata,  hijo  de  Alvar  Sánchez  de  Palacios  e  Isa¬ 
bel  Mejía,  nieto  de  Alonso  Sánchez  de  Palacios  y  María  Alonso. 

Ejecutoria  dada  en  Toro  a  13  de  diciembre  de  I  5 1 8,  en  per¬ 
gamino. 

La  presentó,  en  1613,  Diego  Mejía,  vecino  de  Morata. 

Meléndez  (Juan  y  Diego),  hermanos. 

Vecinos  de  Montamarta,  hijos  de  Juan  Meléndez  y  Gracia  de 
Castro,  nietos  de  Diego  Meléndez  y  Aldonza  Rodríguez  de  Pe- 
drosa. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  5  de  Septiembre  de  1515? 
en  pergamino,  con  orla. 

La  presentaron,  en  1623,  Juan  y  Diego  Meléndez,  vecinos  de 
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Montamarta,  hijos  de  Juan  Meléndez  y  Florencia  de  Villaralbo, 
nietos  de  Diego  Meléndez  y  Engracia  Alvarez  y  biznietos  de 
Diego  Meléndez,  uno  de  los  que  la  detuvieron,  y  Aldonza  Ro¬ 
dríguez. 

Méndez  (Juan  y  Alvaro),  hermanos. 

Vecinos  de  Santalla,  rnerindad  de  Cornatelo,  hijos  de  Alon¬ 
so  de  la  Chana  y  María  N.,  nietos  de  Alvaro  Rodríguez  y  María 
de  Paradela. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  noviembre  de  1515» 
en  pergamino,  con  una  pequeña  miniatura. 

Mercado  (Alonso  de). 

Vecino  de  Fuentelapeña,  hijo  de  Diego  de  Mercado  y  San¬ 
cha  González,  nieto  de  Pedro  Fernández  de  Mercado  y  María 
Fernández. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  marzo  de  1515»  en 
pergamino. 

Miera  (Vicente  y  José  María  de). 

Vecinos  de  Madrid  y  naturales  de  Anzo,  hijos  de  Domingo 
de  Miera  y  María  de  la  Villa,  nietos  de  Gabriel  de  Miera  y  Jose¬ 
fa  de  la  Torre. 

Información  de  nobleza  hecha  en  Mercadillo  a  27  de  julio  de 
1793,  escrita  en  papel  y  encuadernada  en  pasta. 

Minayo  (Juan). 

Vecino  de  Quintanilla  del  Monte,  jurisdicción  de  Villalpan- 
do,  hijo  de  Pero  Minayo  y  Constanza  de  Abastas,  nieto  de  Juan 
Minayo  y  Catalina  de  la  Granja. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  26  de  enero  de  1537»  en 
pergamino. 

Minayo  (Pedro). 

Vecino  de  Villagarcía,  hijo  de  Mateos  Minayo  y  María  Diez 
de  Represa,  nieto  de  Juan  Minayo  y  Catalina  de  la  Granja. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid.  a  30  de  noviembre  de  1 5 4 1  > 
en  pergamino. 

La  presentaron,  en  1601,  Alonso  y  Pedro  de  Minayo,  veci¬ 
nos  de  Villabrágima  y  Villanueva  de  los  Caballeros. 

Miranda  (Juan  de),  Diego  de  Solís  y  Juan  y  Pedo  Fernández. 

Vecinos  de  La  Candava,  valle  de  Curueño,  hijos  los  dos  pri¬ 
meros  de  Gonzalo  Martínez  y  los  otros  dos  de  Pero  Fernández, 
el  Bermejo,  nietos  de  Juan  Fernández  Obispo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  18  de  diciembre  de  1  553? 
en  pergamino,  con  un  escudo  o  boceto  de  tal  en  la  portada, 
muy  borroso. 

La  presentó,  en  1612,  Pedro  Solís  de  Miranda,  vecino  de 
Ríocavado,  hijo  de  Rodrigo  de  Miranda  y  Juana  García,  nieto  de 
Bartolomé  de  Miranda  y  María  González  y  segundo  nieto  de  Juan 
de  Miranda,  que  la  ganó,  y  María  García  Robles. 

Miranda  (Pedro  de). 

Vecino  de  Valladolid,  hermano  de  Juan  de  Miranda,  hijos  de 
Pedro  de  Miranda  e  Isabel  de  España,  nietos  de  Gonzalo  García 
de  Burgos  y  Costanza  de  Miranda. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  septiembre  de  1 5  5 ^ . 

La  presentaron,  en  1791,  Remigio,  Gregorio  y  Sabas  de  Mi¬ 
randa,  éste  por  sí  y  como  padre  de  Benigno,  Cesárea  y  Antonia, 
habidos  en  su  matrimonio  con  Remigia  González  Téllez,  proban¬ 
do  aquéllos  su  entronque  con  el  que  la  obtuvo,  mediante  esta 
genealogía:  Padres,  Clemente  Miranda  y  Manuela  de  Aguilar; 
abuelos,  Manuel  Miranda  e  Isabel  María  Linares;  segundos  abue¬ 
los,  Lázaro  de  Miranda  y  Clara  González  Marañón;  terceros  abue¬ 
los,  Lázaro  de  Miranda  y  P'rancisca  García,  y  cuartos  abuelos, 
Pedro  de  Mirvnda  y  Juana  de  Arteaga;  todos  vecinos  de  Valla¬ 
dolid,  Palencia  y  villa  de  Bamba. 

Montenegro. 

«Antigüedad,  nobleza  y  privilegios  de  la  villa  de _ .y  sus 


vecinos.» 
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Varias  diligencias  y  un  padrón  de  vecinos  hecho  el  año  1770, 
en  el  que  casi  la  totalidad  figuran  como  hidalgos,  formando  todo 
ello  un  cuaderno,  con  pasta  de  piel  granate  y  el  escudo  de  Es¬ 
paña,  en  colores,  en  la  portada. 

Morales  (Rodrigo  de). 

Vecino  de  Griñón,  hijo  de  Juan  de  Morales  y  María  González, 
nieto  de  Alonso  de  Morales. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  septiembre  de  1480, 
en  pergamino,  sencilla. 

Morales  (Rodrigo  de),=V.  Ortega  (Totis,  Juan  y  Francisco  de). 
Moran  (Alonso). 

‘Vecino  de  Villagarcía,  hijo  de  Alonso  García  y  María  García 
y  nieto  de  Juan  García,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Palacios  de 
Valduerna. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  mayo  de  1541,  en  per- 
gamino,  sencilla. 

Moreda  (Juan  de). 

Vecino  de  la  feligresía  de  San  Cosmede,  hijo  de  Rui  Fernán¬ 
dez  de  Moreda  y  María  Fernández,  nieto  de  Alonso  Fernández 
de  Villa  de  Jete  y  María  Alonso.  El  abuelo  sirvió  como  tal  hijo¬ 
dalgo  al  Rey  D.  Juan  en  la  guerra  de  Hariza. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  mayo  de  1488. 
También  hay  una  confirmación  dada  a  5  de  marzo  de  1495, 
las  cuales  fueron  presentadas  por  Rodrigo  de  la  Moreda,  vecino 
de  San  Cosme  de  Barreiros,  en  pleito  que  siguió  en  1568. 

Moro  (García  y  Pedro),  hermanos. 

Vecinos  de  Sieteiglesias,  hijos  de  Gonzalo  Moro,  nietos  de 
Gómez  González  Moro  y  Toribia  González.  Gonzalo  Moro  tuvo 
otro  hermano  llamado  Sancho  Moro,  quien  siempre  fué  tenido 
también  por  hidalgo  notorio. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  I.°  de  julio  de  I  500,  en  per¬ 
gamino. 
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Muga  (Juan  de). 

Vecino  de  Valles,  merindad  de  Saldaña,  hijo  de  Gonza¬ 
lo  de  Muga  y  María  Hernández  y  nieto  de  otro  Gonzalo  de 
Muga. 

Ejecutoria  dada  en  Vailadolid  a  6  de  septiembre  de  1 5  19,  en 
pergamino,  sencilla. 

Muñoz  (Cristóbal,  Martín  y  Pedro),  her 

Vecinos  de  Aguilar  de  Campos,  hij 
Constanza  Pérez,  nietos  de  Pedro  Mu¬ 
ñoz  y  María  Ramírez,  segundos  nie¬ 
tos  de  Hernán  Muñoz  y  Catalina  Mar¬ 
tínez. 

Ejecutoria  dada  en  Vailadolid  a 
6  de  noviembre  de  1576,  en  pergami¬ 
no,  con  orla  en  la  portada  y  el  si¬ 
guiente  escudo  de  armas:  Cuartela¬ 
do,  i.°  y  4.0  En  gules,  una  cruz  de 
oro  vana  y  floreteada;  2.°  y  3.0  En 
azur,  tres  flores  de  lis  del  mismo  me¬ 
tal,  puestas  dos  y  una. 

Muñoz  (Fernando). 

Vecino  de  Carboneros,  hijo  de  Juan  de  Arana  y  María  Mu¬ 
ñoz,  nieto  de  Fernán  Pérez  y  Teresa  Sánchez.  Otro  hermano  del 
abuelo  se  llamaba  Juan  de  Arana. 

Ejecutoria  dada  en  mayo  de  1520,  en  pergamino,  con  la  úl¬ 
tima  hoja  rota. 

La  presenté  Miguel  Muñoz,  descendiente  de  aquél,  en  I57°- 

Muñoz  de  Castañeda  (Pedro). 

Vecino  de  Curiel  y  Villaescusa,  hijo  de  Alonso  Muñoz  de 
Castañeda  y  Ana  de  Curiel,  nieto  de  Pedro  Fernández  Caballero 
y  Catalina  de  Castañeda. 


manos. 

os  de  Hernán  Muñoz  y 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  julio  de  I  54/,  en  per¬ 
gamino,  con  orla  en  la  portada  y  el 
siguiente  escudo  de  armas:  Cortado, 
l.°  En  plata,  seis  fajas  verdes.  2.0  En 
oro,  cinco  calderas  negras.  Bordura 
general  de  plata  con  nueve  armiños 
negros. 

Fue  presentada  en  1596  por  Je¬ 
rónimo  Muñoz  de  Castañeda,  vecino 
■de  Fuentesaúco,  hijo  de  Gaspar  Mu¬ 
ñoz  de  Castañeda  y  Barbóla  Rodrí¬ 
guez  y  nieto  de  Pedro  Muñoz  de  Cas¬ 
tañeda,  que  la  ganó,  y  Juana  de  Pedrosa. 

Neira  (Juan  de). 

Vecino  de  Cancelada,  hijo  de  Lope  de  Neira  y  Sancha  de 
Neira  y  nieto  de  Juan  Alonso  de  Avila. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  enero  de  15  13,  en  per¬ 
gamino,  con  capital  iluminada. 

La  presentaron  en  1560  Diego  y  Pedro  de  Neira,  vecinos  de 
Cancelada. 

Nieto  (Juan). 

Vecino  de  Avila,  hijo  de  Diego  Nieto  y  nieto  de  Pero  Gon¬ 
zález. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  21  de  julio  de  1521,  en  per¬ 
gamino. 

Fué  presentada  en  155°  Por  Vicente  de  Avila,  vecino  de 
Avila  y  morador  en  el  lugar  de  Chaherreros,  hijo  de  Juan  de 
León  y  Teresa  Gómez,  nieto  de  Pero  González,  y  por  consecuen¬ 
cia,  primo  carnal  de  Juan  Nieto. 

Nieto  (Pero). 

Vecino  de  Ontomín,  merindad  de  Río  de  Ubierna,  hijo  de 
Gonzalo  Nieto  y  María  N.,  nieto  de  Gonzalo  Nieto  y  Juana  Diez. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  26  de 
noviembre  de  1528,  en  pergamino,  con 
pequeña  orla  en  la  portada  y  este  escudo 
de  armas: 

Partido  de  gules  y  azur,  y  sobre  -el  todo 
un  león  de  oro.  Bordura  de  este  metal  car¬ 
gada  de  cuatro  flores  talladas. 

Niño  (Hernando). 

Vecino  de  Mata  de  la  Riva,  hijo  de  Pero  Niño  y  Antonia  N.,. 
nieto  de  Hernando  de  Pero  Niño  y  Juana  N. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  I  5  de  diciembre  de  1548,  en 
pergamino,  sencilla. 

Fué  presentada  por  Hernando  Rodríguez  Niño,  vecino  de 
Joarilla,  en  el  pleito  de  hidalguía  que  siguió  en  l6P2. 

Nocedo  (Lope  de).=V.  González  (Gabriel),  Juan  de  Caldas  y 
Lope  de  Nocedo. 

Noreviella  (Juan,  Fernando,  Alvaro,  Alfonso,  Diego  y  Lope  de). 

Vecinos  de  Villaviciosa,  hijos  de  Pero  García  de  Noreviella  y 
Elvira  Martínez,  nietos  de  Juan  Alfonso  de  Noreviella  y  Teresa 
González. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  marzo  de  1479,  en 
pergamino,  con  orla  en  la  portada  y  este  escudo  de  armas: 

Cuartelado  l.°  Cuartelado  a  su  vez,  alternan  un  león,  cuyo 
color  ni  el  del  campo  no  se  aprecian,  y  un  castillo  de  oro  en 
campo  de  gules.  2.°  En  la  misma  forma,  primero  y  cuarto,  el. 
mismo  león,  y  segundo  y  tercero,  cuartelado  a  su  vez  en  sotuer,, 
y  en  él  sólo  se  aprecian  los  cuarteles  primero  y  cuarto  com¬ 
puestos  de  cinco  palos  gules  en  campo  de  oro.  3.0  Una  figura 
nimbada  apoyando  su  diestra  en  una  espada  y  llevando  en  la 
siniestra  la  cruz  de  .San  Andrés  y  acompañada  de  tres  lises  de 
oro  en  cada  flanco;  todo  en  campo  azul.  4.0  En  campo  de  sino- 
pie  el  Agnus  Dei. 
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Núñez  de  Iguña  (Juan). 

Vecino  de  Padrones,  hijo  de  Pero  Núñez  y  María  González, 
nieto  de  Gonzalo  Núñez  y  Juana  García. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  4  de  mayo  de  1546,  en  per¬ 
gamino,  con  orla  y  en  su  letra  capital  una  pintura  que  puede  ser 
escudo  de  armas.  Representa  un  castillo  de  oro  y  de  su  homena¬ 
je,  saliendo  un  guerrero  con  espada  en  la  mano,  otro  guerrero  a 
un  lado,  y  el  fondo  no  es  de  colores  heráldicos,  sino  naturales 
de  cielo  y  tierra. 


Obeso  (Hernando  y  Santiago  de). 

Vecinos  de  Ampudia,  hijos  de  Pedro  de  Obeso  e  Inés  .Sán¬ 
chez,  nietos  de  García  de  Obeso  y  Teresa  González,  segundos 
nietos  de  Albono  de  Obeso. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  septiembre  de  1591»  en 
pergamino. 

Sirvió  de  prueba  en  1788  a  José  Jerónimo  de  Obeso,  vecino 
de  Boadilla  de  Ríoseco,  quien  probó  su  entronque  con  los  que 
la  ganaron  mediante  la  genealogía  siguiente:  padres,  Juan  de 
Obeso  y  Josefa  Melgar;  abuelos,  Gaspar  Antonio  de  Obeso  e 
Isabel  González;  segundos  abuelos,  Juan  de  Obeso  y  Rafaela 
González  de  Getino;  terceros  abuelos,  Gaspar  de  Obeso  y  María 
Rodríguez;  cuartos  abuelos,  Juan  de  Obeso  e  Isabel  de  Olmos; 
quintos  abuelos,  Gaspar  de  Obeso  e  Isabel  de  Herrera;  sex¬ 
tos  abuelos,  Gaspar  de  Obeso  y  Gregoria  García  Mantilla,  y 
séptimos  abuelos,  Pedro  de  Obeso  e  Inés  Sánchez,  antes  refe¬ 
ridos. 


Obregón  (Francisco,  Hernando,  Pedro,  Juan  y  María  de). 

Vecinos  de  Cilleros,  todos  descendientes  de  Pedro  de  Obre¬ 
gón,  Caballero  de  Alcántara,  vecino  de  Cilleros,  hijo  de  Juan  de 
Obregón  e  Isabel  Martín,  nieto  de  Juan  Pérez  de  Obregón  y  Ma- 
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ría  Gutiérrez,  los  cuales  vivían  en  Entrambasaguas  y  tenían  su 

casa  junto  a  la  Iglesia  de  San  Vicente,, 
habiendo  ganado  el  primero  carta  eje¬ 
cutoria  en  1515. 

Probada  su  filiación,  se  les  dió  car¬ 
ta  ejecutoria  en  Valladolid  a  3  de  no¬ 
viembre  de  1634,  en  pergamino,  con 
portada  miniada  y  este  escudo  de  ar¬ 
mas:  En  azur,  una  barra  de  plata  en¬ 
golada  en  cabezas  de  dragantes  verdes- 
y  acompañada  en  el  hueco  superior 
de  una  mano  de  carnación,  cortada 
y  echando  sangre,  por  una  espada, 
puesta  en  la  misma  dirección,  de  plata,  con  el  puño  de  oro;, 
y  en  el  inferior  de  tres  lises  y  tres  calderas  de  oro,  puestas  una 
y  dos. 

Obregón  (Juan  de). 

Vecino  de  Villamiel,  hijo  de  Juan  de  Obregón  e  Isabel  Mar¬ 
tín,  nieto  de  Juan  Pérez  de  Obregón  y  María  Gutiérrez  y  herma¬ 
no  de  Pedro  de  Obregón. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  13  de  Enero  de  1 5 1 5 5  erL 
pergamino,  rota. 


Obregón  (Juan  y  Pedro  de). 

Vecinos  de  San  Martín  de  Trevejo,  hijos  de  Juan  de  Obregón 
e  Isabel  Martín,  nietos  de  Juan  Pérez  de  Obregón  y  Mari  Gutié¬ 
rrez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  24  de  abril  de  1 5 00,  en  per¬ 
gamino,  con  orla  y  este  escudo  de  armas:  Partido,  I.°  En  plata 
cinco  fajas  ondeadas  de  azur,  bordura  del  mismo  metal  con  ocho 
calderas  negras.  2.°  Partido,  a  la  derecha,  en  gules,  una  cruz  de 
oro  flordelisada  y  vana,  y  a  la  izquierda  en  sinople,  una  mano 
derecha  de  carnación  apalmada  y  ensangrentada,  y  en  la  parte 
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inferior  un  roel  de  oro  cargado  de  una  cruz  llana,  perfilada,  del 
mismo  metal. 

La  presentaron  en  1604  Juan,  Gaspar,  Francisco,  Pedro  y  Ca¬ 
talina  de  Obregón,  hijos  de  Juan  de  Obregón  y  Juana  González, 
nietos  de  Francisco  de  Obregón  y  Francisca  Simón,  y  biznietos 
del  que  la  ganó  y  Simona  Rodríguez. 


(  Continuará.) 


VARIEDADES 


I 

TEXTO  DE  LA  PRIMERA  CARTA  DE  FUEROS 
DADA  A  LA  VILLA  DE  TORO  POR  ALFONSO  IX,  DE  LEÓN 


A  saber: 

Quod  si  forte  filius  homicidium  fecerit  et  potueritis  illum 
prendere  faciatis  de  illo  justiciam  et  pater  et  mater  ejus  non 
perdant  por  illo  suum  haberem  nin  sua  vita;  et  vendant  et  com- 
parent.  Et  si  composuerint  se  cum  Rege  aut  cum  Rico  homine 
aut  cum  Mayorino  sint  quiti  pater  et  mater  et  filius.  Et  si  se  non 
composuerint  cum  voce  regis  pater  et  mater,  post  mortem  patris 
et  matris  intret  ille  qui  tenuerint  vocem  regis  bonam  suam  pro 
partí  forfeitosi.  Iugarius  qui  casam  suam  populatam  tenuerint 
cum  pane  et  vino  de  sua  hereditate  pectet  si  habuerint  per  quod. 
Totus  homino  qui  juraverit  et  probaverint  quod  ipse  juravit 
mentiram  pectet  duplum.  Iugarius  medanarius  pectet.  Iugarius 
non  pectet  per  hortis  nec  per  vinneis.  Iugarius  de  quarto  non 
pectet.  Et  si  dubitaverint  in  eo  suod  jugarius  directus  non  est 
juret  sibi  tercius  quod  est.  Iugarius  sine  arte  et  sine  ingenio  et 
non  pectet.  Homno  qui  levaverint  temdam  rotumdam  et  caba¬ 
lluna  in  hostem  levet  quatuor  excusatos.  Qui  levaverint  signam, 
levet  duodecim  excusatos.  Et  toti  illi  qui  excusatos  levaverint, 
non  levet  excusatos  de  trecentis  morabatinos.  Et  quando  fueritis 
in  hostem  vadant  medij  de  Alcaldibus  medij  de  Iuratis,  et  alij 
medij  remaneant  per  ad  gardar  Villam  vestram.  Solaregus  qui 
intraverint  sub  domino  cum  valía  de  decen  morbetinus  in  here¬ 
ditate  aut  cum  viginti  in  mobile  pectet.  Alter  solaregus  non  pee- 
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tet.  Magister  de  ponte  sit  excusato.  Terciarij  et  Majordomi  de 
azennijs  sint  excusati.  Oui  casam  prendiderint  et  fiadorem  dede- 
rit  per  directo  non  prendant  ei  casam.  Et  si  ipse  presidiare  qui- 
sierit  quantum  malum  receperit  induret  et  non  pectet  ei  per 
inde. 

Hasta  aquí  la  parte  dispositiva  de  la  carta,  que  es  de  suponer 
iría  precedida  del  preámbulo  o  encabezamiento  de  fórmula,  y 
seguida  del  pie  de  rigor,  expresivo  de  la  fecha  y  lugar,  del  nom¬ 
bre  del  mandante ,  y  relación  de  los  que  fueron  presentes  al  acto 
de  escribir  la  carta,  la  cual,  despojada  de  estos  complementos, 
aparece  inserta  e  incorporada  a  la  carta-resumen  de  Fueros,  lili 
die  Maji  era  M.CC.LX.,  ampliación  de  la  primera,  por  cuanto 
que  añade  mañería  (i),  algaravidade  (2)  y  osas  (3),  carta  que  ex¬ 
presa  todas  las  concesiones  de  Don  Alfonso  a  la  villa,  como  él 
lo  hace  constar  al  final  de  la  propia  carta,  diciendo:  « Hanc  autem 
quitacionem  (mañería)  facía  vobis  et  istos  foros  (algaravidad,  osas 
y  los  de  la  parte  preceptiva  de  su  primera  carta  dó  vobis  ob  re- 
medium  anime  me...'» 

Fernando  III,  al  insertar  para  confirmarla  en  la  suya  de  l.°  de 
noviembre  de  1232  la  carta  de  su  padre,  al  final  de  ella,  y  antes 
de  pasar  a  expresar  la  concesión,  objeto  de  su  carta,  hace  esta 
advertencia:  « Hec  omnia  (toda)  Stipr adicta  que  concesit  pater 
meus  illustrissimus  dictus  Rex  dominus  Alfonsus  per  suam  car- 
tam  (habla  de  una  sola,  con  alusión  a  la  que  resume  los  fueros 
dados  por  su  padre)  vobis  Concilio  de  Tauro ...» 

Parece  fuera  de  duda  que  la  totalidad  de  fueros  concedidos 
a  la  villa  de  Toro  por  Alfonso  IX  se  halla  compilada  en  la  carta 
de  éste  de  lili  die  Maji  era  M.CC.LX.,  pues  bien  mirado,  las  dis¬ 
posiciones  de  la  carta  son  bastantes  a  regular  el  régimen  de  una 


(1)  Privilegio  por  el  cual  quita  al  mañero  (solterón  y  casado  infecun¬ 
do)  la  prohibición  contenida  en  el  fuero  común  que  impide  al  mañero 
disponer  de  los  bienes  para  después  de  su  muerte. 

(2)  Licencia  de  pastoreo  en  paso  en  los  montes  bravos  (cerrados, 
poco  hollados,  no  frecuentados). 

(3)  Exención  del  impuesto  para  el  calzado  de  los  soldados. 


TOMO  LXXX 
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municipalidad  en  sus  aspectos  judicial,  político-administrativo  y 
militar.  Así,  en  lo  que  concierne  al  modo  de  enjuiciar,  da  las 
normas  respecto  del  delito  de  homicidio,  prescribiendo  que  si  su 
hijo  forte  cometiese  homicidio  y  fuese  sorprendido  en  flagrante 
y  preso,  actúe  en  él  la  justicia,  y  ni  su  padre  ni  su  madre  pier¬ 
dan  por  tal  causa  ni  sus  bienes  ni  su  vida,  y  vendan  y  compren 
(sin  traba  ni  obstáculo).  Añadiendo  que  si  el  padre  y  la  madre 
se  compusiesen  con  el  Rey  o  con  Rico,  hombre  o  con  Mayorino, 
sean  quitos  (de  pena)  el  padre,  la  madre  y  el  hijo.  Y  si  no  se 
compusiesen  el  padre  y*  la  madre  con  voce  regis ,  después  de  la 
muerte  del  padre  y  de  la  madre,  penetren,  y  en  nombre  del  Rey 
confisquen  lo  que  tuvieren  para  indemnizar  a  la  parte  agraviada. 
En  orden  a  la  tributación,  establece  que  el  juguero  (labrador  de 
un  yugo,  una  yunta),  con  casa  surtida  de  pan  y  de  vino  (i)  de 
su  heredad,  que  pague  (que  contribuya).  Todo  el  que  jurase,  y 
se  le  probare  que  juraba  mentira,  pague  el  duplo.  Juguero  apar¬ 
cero  pague.  Juguero  no  pague  por  huertas  ni  por  viñas.  Juguero 
al  4.0  no  pague.  Y  si  hubiera  duda  de  que  no  es  juguero  directo, 
en  tal  caso,  que  jure  que  es  al  tercio.  Juguero  (mozo  de  yunta, 
bracero)  sin  arte  y  sin  industria,  no  pague.  En  punto  al  servicio 
militar,  concede  cuatro  excusados  (de  impuestos),  al  que  lleve  a 
la  hueste  caballo  y  tienda  redonda,  y  doce  excusados  al  que  lleve 
seña  (bandera)  (2).  Cuando  el  Concejo  haya  de  ir  en  legión,  en 
hueste,  estatuye  que  vayan  la  mitad  de  los  Alcaldes  y  la  mitad 
de  los  Jurados,  y  la  otra  mitad  quede  remanente  en  guarda  de 
la  villa. 

Solariego  (propietario  de  solar  de  casa,  casa  solariega,  y  en 
tal  concepto,  solariego  y  casariego  significan  lo  mismo)  que  en¬ 
trare  por  vasallo  de  señor  con  valoría  de  diez  morabatinos  en 
fincas,  o  con  veinte  en  móviles,  pague.  Segundo  solariego,  no 
pague.  Recompesa  así  bien  a  los  que  ejercen  cargos  de  especial 


(1)  Enuncia  los  dos  artículos  de  primera  necesidad,  por  excelencia, 
supuesto  que  con  pan  y  vino  se  anda  el  camino. 

(2)  Y  todo  el  que  lleve  excusados,  no  los  lleve  de  trescientos  mora- 
batitos. 
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servicio  de  la  villa,  y  así  exenta  al  Maestro  de  Puente  y  al  Ter¬ 
ciario  y  al  Mayordomo  de  aceñas.  Al  que  le  prestaren  la  casa  y 
diere  fiador,  según  derecho,  déjenle  libre  la  casa.  Y  si  por  sí 
mismo  quisiere  resarcirse  de  todo  el  daño  recibido,  hágalo,  y 
por  ello  no  incurra  en  pena. 

Vése,  pues,  que  la  carta  comprende  las  prescripciones  nece 
sarias  para  el  funcionamiento  normal  del  régimen  local. 

Ahora  bien,  la  carta-avenencia  del  Concejo  de  San  Cristóbal 
y  el  de  Toro,  citada  en  el  Catálogo  Colección  de  Fueros  y  Caí  - 
tas-pueblas  de  España ,  publicado  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  no  hace  mención  de  los  fueros  de  Toro,  pues  lo  que 
expresa  al  nombrar  esta  ciudad  es  que  el  Concejo  de  .San  Cris¬ 
tóbal  se  somete  al  Juzgado  de  Toro;  y  la  fecha  de  la  carta  no  es 
el  año  1188,  en  que  reinaba  Fernando  II,  sino  el  1194,  año  6.° 
del  reinado  de  Alfonso  IX,  como  lo  expresa  la  data  de  la  carta 
que  dice:  « Facta  cártula  apud  Taurum  sub  era  M.CC.XXX.1I 
Regnante  Rege  Adefonsus  Legione  et  in  cum  alio  suo  regno.  En  la 
propia  carta  se  hace  constar  que  es  renovación  de  otra  de  tiem¬ 
po  anterior»,  hujus pacti  fuit  in  tempore  Imperatoris  domini  A; 
y  por  consiguiente,  no  puede  haber  en  la  carta  alusión  a  los  fue¬ 
ros  de  Toro,  aún  no  concedidos. 

Del  resultado  de  los  anteriores  datos,  procedería  rectificar: 

1. °  La  infundada  creencia  de  ser  desconocidos  los  primeros 
fueros  dados  a  la  villa  de  Toro  por  Alfonso  IX,  pues  todos  los 
concedidos  a  Toro  por  este  Monarca  se  contienen  en  su  carta 
lili  die  Maji  Era  M.CC.LX. 

2. °  La  fecha  de  la  carta-avenencia,  que  es  año  ri94;  y 

3.0  La  idea  equivocada  de  que  en  la  avenencia  se  hace 
mención  de  los  fueros  de  Toro,  siendo  así  que  no  fueron  conce¬ 
didos  hasta  bastantes  años  después. 

Toro,  25  de  noviembre  de  1921 

Antonio  Cuadrado 
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II 

REAL  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS  DE  BARCELONA 

Excmo.  Sr.: 

Esta  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  cuyo  fin  principal  es 
la  formación  de  la  Historia  de  Cataluña  y  la  instrucción  de  la 
noble  juventud  catalana,  considerando  que  no  hay  ninguna  Cor¬ 
poración  en  el  Reino  a  quien  tanto  interese  todo  lo  relativo  a  la 
Historia  de  España,  como  V.  E.,  que  la  tiene  por  el  principal 
objeto  de  su  instituto,  y  que  tanto  le  ilustra  con  las  sabias  Me¬ 
morias  y  demás  escritos  que  publica,  acompaña  a  V.  E.  copia  de 
la  representación  que  dirige  hoy  a  S.  M.  por  el  Ministro  de  Es¬ 
tado,  pidiendo  el  privilegio  de  la  publicación  del  Diario  de  esta 
ciudad  que  tenía  D.  Pedro  Pablo  Husón  y  copia  también  del 
Real  decreto  que  logró  sobre  eso  mismo  en  1802. 

Si  la  Academia  logra  esa  gracia  del  Soberano  podrá  publicar 
inmediatamente  los  más  preciosos  manuscritos  que  guarda  en  su 
Archivo,  y  sobre  todo  los  exquisitos  documentos  inéditos  que 
varios  de  sus  individuos  han  copiado  de  los  Archivos  de  la  Co¬ 
rona  de  Aragón  para  ilustrar  la  Historia  de  Cataluña.  Desde  el 
año  53  del  siglo  pasado,  en  que  publicó  la  Academia  el  primer 
tomo  de  sus  Memorias ,  no  ha  podido  imprimir  ningún  otro  por 
la  absoluta  falta  de  medios,  la  cual  llega  a  tal  extremo,  que  ni  si¬ 
quiera  los  tiene  para  mantener  un  solo  dependiente.  A  no  hallar¬ 
se  en  tal  estado,  hubiera  procurado,  tiempo  hace,  el  ponerse  en 
correspondencia  literaria  con  V.  E.,  no  sólo  para  enviarle  copia 
de  muchos  de  sus  manuscritos,  sino  también  para  participar  de 
las  luces  que  tanto  brillan  en  ese  respetable  Cuerpo  académico, 
que  con  razón  veneramos  como  el  primero  de  la  Nación. 

Espera,  pues,  esta  Real  Academia  que  V.  E.  tendrá  a  bien  el 
patrocinar  su  solicitud,  del  modo  que  crea  más  eficaz,  y  que  re¬ 
cibirá  con  tan  oportuna  ocasión  el  atento  respeto  y  sincera  gra¬ 
titud  de  todos  sus-  individuos  y  sus  vivos  deseos  de  cooperar  a 
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la  grande  obra  de  la  Historia  general  de  España,  que  es  la  digna 
ocupación  de  esa  Real  Academia. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos.  Barcelona  y  mayo  16  de  1 8 1 8. 
Marqués  de  Villel,  Conde  de  Darnius,  Presidente. — Benito  Ma¬ 
ría  de  Magarola,  Secretario. 

A  S.  E.  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Al  Rey 

Señor: 

La  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  que  ha  vis¬ 
to  en  varios  Reales  decretos  los  afanosos  desvelos  de  V.  M.  para 
promover  la  instrucción  pública,  cree,  como  uno  de  sus  prime¬ 
ros  deberes,  el  contribuir  por  su  parte  a  las  miras  benéficas 
de  V.  M.  Pero  falta  de  recursos,  aun  para  ocurrir  a  los  gastos 
precisos  de  sus  tareas  literarias,  lo  está  mucho  más  para  propor¬ 
cionar  escuelas  de  enseñanza;  y  a  no  ser  porque  la  Junta  de  Co¬ 
mercio,  animada  de  iguales  sentimientos,  hace  los  mayores  es¬ 
fuerzos  para  procurarlas,  vería  con  dolor  esta  Academia  desaten¬ 
dida  la  enseñanza,  hasta  el  punto  de  no  tener  la  juventud  una 
sola  Cátedra  de  Física,  de  Química,  de  Botánica,  de  Agricultura 
ni  de  Economía  política  en  la  capital  de  esta  provincia.  Tampo¬ 
co  la  Junta  de  Comercio,  a  pesar  de  sus  buenos  deseos,  ha  podi¬ 
do  más  que  hacer  entreverja  utilidad  de  estos  establecimientos, 
por  faltarle  los  fondos  necesarios  para  [dotar  competentemente 
las  cátedras,  facilitar  los  instrumentos,  extender  las  experiencias, 
con  particularidad  por  lo  que  respecta  a  la  agricultura,  y  alen¬ 
tar,  en  fin,  la  aplicación  de  los  jóvenes  con  algunos  premios  que 
sirviesen  de  estímulo  .a  sus  adelantamientos. 

Estas  son,  señor,  las  miras  que  conducen  a  la  Academia  a 
los  R.  P.  de  V.  M.  Todas  ellas  esperaría  conciliarias  con  tal  que 
V.  M.  tuviese  la  bondad  de  acordarle  la  privativa  de  la  impre¬ 
sión  del  Diario  de  esta  ciudad,  que  en  el  día  tiene  D.  Antonio 
Brusi,  más  bien  por  tolerancia  que  por  derecho  ni  privilegio,  jus¬ 
tamente  adquirido.  Ya,  en  el  año  1802,  acudió  la  Academia  al 
augusto  padre  de  V.  M.,  pidiendo  la  futura  de  esta  privativa  de 
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que  entonces  gozara  D.  Pedro  Pablo  Husón;  y  esta  solicitud  que 
S.  M.  se  dignó  graduar  en  la  clase  de  atendible  para  cuando  se 
hallase  vacante  este  encargo,  es  la  que  ahora  reproduce  la  Aca¬ 
demia,  por  haberse  verificado  este  caso  con  el  reciente  falleci¬ 
miento  de  D.  Pedro  Pablo  Husón. 

La  Academia,  señor,  no  trataría  de  despojar  de  una  propie¬ 
dad  al  actual  impresor,  si  en  vez  de  haberla  obtenido  por  un  tí¬ 
tulo  oneroso,  no  supiese  los  secretos  manejos  de  que  se  ha  vali¬ 
do  para  entrar  en  una  posesión  no  autorizada  por  V.  M.  En  este 
caso  la  Academia  ha  creído  de  su  obligación  presentar  a  los  ojos 
de  V.  M.  la  utilidad  pública,  para  que  sea  preferida  al  interés 
particular  de  un  individuo,  lisonjeándose  que,  a  más  del  fomen¬ 
to  que  podrá  dar  a  las  Ciencias  con  el  producto  del  Diario ,  me¬ 
jorará  este  periódico,  tanto  por  lo  que  respecta  a  los  caracteres 
y  corrección  de  la  impresión  como  enriqueciéndolo  con  el  cau¬ 
dal  de  varias  producciones  inéditas  que  se  conservan  en  el  Ar¬ 
chivo  de  la  Academia,  y  las  que  en  adelante  presenten  sus  indi¬ 
viduos  dignas  del  público. 

Difundir  las  luces,  proteger  las  Ciencias,  mejorar  el  sistema 
de  la  agricultura  facilitando  al  mismo  tiempo  la  perfección  en  las 
Artes,  parece  que  son  los  caminos  por  donde  V.  M.  prepara  la 
marcha  de  la  prosperidad  de  sus  pueblos.  La  Academia,  llena 
de  deseos  de  cooperar  a  ideas  tan  sabias  y  tan  dignas  del  cora¬ 
zón  paternal  y  grande  de  V.  M.,  se  atreve  a  proponerle  este  ar¬ 
bitrio,  único  que,  sin  gravar  las  atenciones  del  Erario,  puede 
proporcionarla  los  medios  suficientes  de  atender  a  todos  estos 
objetos  directa  o  indirectamente.  Y  poniendo  a  los  pies  de  Vues¬ 
tra  Majestad  copia  concordada  de  la  Real  orden  que  obtuvo  de 
su  augusto  padre, 

A  V.  M.  humildemente  suplica  se  sirva  concederle  la  priva¬ 
tiva  de  la  impresión  del  Diario  de  esta  ciudad;  con  lo  que  to¬ 
mando  nuevo  vigor  este  Cuerpo  literario,  estará  mejor  dispuesto 
para  contribuir  a  las  miras  benéficas  de  V.  M. 

Barcelona,  16  de  mayo  de  1 8 1 8. — Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M., 
Marqués  de  Villel,  Conde  de  Darnius,  Presidente . — Benito  Ma¬ 
ría  Magarola,  Secretario. 
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DISCURSO 

LEÍDO  ANTE  S.  M.  EL  REY  Y  LA  REAL  FAMILIA 
EL  DÍA  23  DE  NOVIEMBRE  DE  I921 

EN  LA  SOLEMNIDAD  CELEBRADA  PARA  CONMEMORAR  EL  VII  CENTENARIO 
DEL  NACIMIENTO  DEL  REY  D.  ALFONSO  EL  SABIO 

por 

D.  JULIO  PUYOL  Y  ALONSO 
representante  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  aq-uel  acto 

Señor: 

Señora: 

Señores: 

La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  querido  otorgar  a  mi  hu-. 
milde  persona  el  alto  honor  de  representarla  en  esta  solemnidad; 
cumplo,  pues,  un  mandato  que  cualquiera  de  mis  compañeros 
desempeñaría  con  más  elocuencia  y  saber,  pero  no,  ciertamente, 
con  mayor  devoción  que  la  que  yo  pongo  en  mis  palabras  al  su¬ 
mar  la  voz  de  la  Academia  en  el  homenaje  que  la  cultura  espa¬ 
ñola  rinde  a  uno  de  los  monarcas  más  ilustres  que  ocuparon  el 
trong  de  Castilla. 

Excelso  es  el  nombre  de  Alfonso  X  en  la  historiografía  his¬ 
pana,  y,  no  obstante,  la  empresa  histórica  de  que  fué  autor  o 
propulsor,  no  sólo  comenzó  en  época  tardía,  sino  que  hubo  de 
quedar  truncada  mucho  antes  de  llegar  a  sus  promedios.  Cuan¬ 
do  los  compiladores  de  la  Crónica  general  ponían  la  pluma  en  los 
primeros  capítulos,  hallábase  ya  terminado  el  ingente  monumen¬ 
to  legislativo  que  debemos  a  aquel  rey;  hacía  más  de  dos  lustros 
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que  se  habían  compuesto  Jos  Libros  del  saber  de  Astronomía ,  y 
más  de  tres  que  se  diera  cima  a  las  Tablas  Alfonsíes.  En  aquel 
amanecer  intelectual,  aurora  del  primer  Renacimiento,  no  era  la 
Historia  la  que  exigía  mayor  urgencia,  de  un  lado,  porque  fué  su 
campo  el  que  más  asiduamente  se  cultivó  en  las  dos  centurias 
anteriores;  de  otro,  porque  en  el  reinado  de  Fernando  Iíl  reci¬ 
bieron  tales  estudios  impulso  soberano,  y  aún  estaba  fresca  la 
tinta  con  que  escribiera  su  crónica  don  Rodrigo  de  Toledo, 
quien,  abandonando  el  procedimiento  tradicional,  no  se  contentó 
con  hilvanar  los  cronicones  y  anales  de  sus  predecesores,  sino 
que,  fundiendo  el  material  histórico  en  personal  turquesa,  supo 
dotar  a  su  obra  de  un  elemento  crítico  que  en  vano  buscaríamos 
antes  de  él,  y  de  una  forma  artística  que  no  es  fácil  descubrir  en 
las  primitivas  narraciones,  como  no  sea  en  algunos  pasajes  del 
Silense. 

El  mismo  rey  parece  haber  dado  a  los  libros  de  Historia  que 
se  elaboraron  en  su  Corte  menor  importancia  que  a  los  de  otras 
disciplinas;  entre  los  objetos  preciados  de  su  tesoro,  guardaba  un 
códice  de  los  Cantares  de  loor  de  Sancta  María ,  otro  del  Septe¬ 
nario  y  algunos  más  que  menciona  y  lega  en  su  segundo  testa¬ 
mento;  pero  nada  dice  de  los  códices  históricos;  y,  de  otra  par¬ 
te,  su  cronista,  que  le  prodiga  fervientes  alabanzas  por  haber  he¬ 
cho  el  Fuero  de  las  leyes  y  los  libros  de  las  Partidas ,  por  haber 
mandado  tornar  «en  romance  las  escripturas  de  la  Biblia  et  todo 
el  Eclesiástico» ,  y  porque  bajo  su  dirección  se  compuso  «la  Arte 
de  las  naturas  de  la  Astrología» ,  guarda  extraño  silencio  sobre  la 
Estoria  de  Espanna  y  sobre  la  Grande  et  general  Estoria.  Es  evi¬ 
dente  que  había  ya  pasado  el  período  de  mayor  actividad  litera¬ 
ria  y  científica  de  la  Corte  de  Alfonso  X  cuando  el  monarca  ha- 
liábase  aún  dedicado  a  la  tarea  preparatoria  de  «ayuntar  quantos 
•libros  pudo  auer  de  historias  en  que  alguna  cosa  contassen  del 
fecho  d’Espanna»,  puesto  que  en  1270  pedía,  para  copiarlos,  al 
monasterio  de  Santa  María  de  Nájera,  la  Historia  de  los  Reyes , 
de  Isidoro  el  menor,  el  Líber  Illustrum  Virorum  y  el  Catálogo  de 
los  Reyes  o  o  dos. 

No  fué,  en  verdad,  propicia  la  estrella  ' que  presidió  a  la  re- 
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dacción  de  la  Crónica  general ,  porque  en  el  citado  año,  que  es 
verosímilmente  cuando  se  le  dio  principio,  comenzaron  también 
las  tormentas  de  aquel  reinado,  y  de  allí  en  adelante,  ni  el  rey  ni 
sus  familiares  gozaban  del  sereno  reposo  que  requiere  el  cultivo 
de  las  Ciencias  y  las  Letras:  llegaba  un  día  la  noticia  de  que  el 
infante  don  Felipe  y  los  ricos  hombres  de  su  parcialidad,  con¬ 
gregados  en  Lerma,  conspiraban  contra  su  señor,  juramentándo¬ 
se  para  «destruirle  lo  que  pudiessen,  si  les  non  otorgase  e  cum- 
pliesse  las  cosas  que  le  irían  demandar»;  sabíase  otro  que  los  pre¬ 
lados,  olvidándose  de  su  misión  evangélica,  alentaban  en  Burgos 
la  discordia  entre  los  dos  bandos  enemigos;  más  tarde,  se  recibía 
el  altivo  fhensaje  de  los  rebeldes  que  se  despedían  del  rey  para 
buscar  apoyo  a  su  ambición  en  la  corte  de  Granada;  luego,  era 
preciso  dar  principio  a  los  tratos  de  avenencia,  llevados  por  la 
misma  reina,  y  cuando,  al  cabo,  podía  presumirse  que  iba  a  so¬ 
nar  la  hora  de  la  paz,  el  sesgo  inesperado  que  tomaron  los  asun¬ 
tos  de  Italia  y  de  Alemania  vino  a  renovar  en  el  monarca  el  he¬ 
chizo  fascinador  que  sobre  él  ejercía  la  corona  del  Imperio,  y 
posponiendo  todo  otro  designio  que  no  fuera  el  de  la  satisfac¬ 
ción  de  su  constante  anhelo,  no  pensó  ya  en  otra  cosa  que  en  re¬ 
querir  de  las  Cortes  los  servicios  extraordinarios  para  decorar 
dignamente  su  presencia  en  tierras  extranjeras  y  en  emprender 
aquella  larga  y  romántica  peregrinación  a  Beaucaire,  a  cuyo  tér¬ 
mino  le  aguardaba  el  triste  desengaño  de  ver  holladas  sus  ilusio¬ 
nes,  y  el  convencerse,  como  escribe  su  cronista,  de  que  «en  fe¬ 
cho  del  Imperio  le  traían  en  burla.»  A  ello,  se  agregó  la  inquie¬ 
tud  que  le  produjo  la  noticia  del  desembarco  en  Tarifa  de  las 
huestes  de  Yusuff  y  la  tribulación  que  experimentó  al  recibir  la 
infausta  nueva  de  la  muerte  de  su  primogénito  y  sucesor,  dolo¬ 
res  y  amarguras  que,  con  ser  suficientes  para  abatir  el  corazón 
más  denodado,  eran  no  más  que  el  prólogo  de  los  infortunios 
que  le  esperaban  en  su  patria,  y  que  en  serie  continua  e  impla¬ 
cable  cayeron  sobre  él  y  pusieron  a  prueba  el  temple  de  su  es¬ 
píritu  durante  los  nueve  años  transcurridos  desde  su  regreso 
hasta  el  día  postrero  de  su  vida.  Los  conflictos  de  orden  inter¬ 
nacional,  político  y  familiar  suscitados  por  los  infantes  de  la  Cer- 
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da;  las  tragedias  de  Logroño  y  Treviño;  el  fracaso  del  cerco  de 
Algeciras;  los  descalabros  de  los  ejércitos  cristianos  en  la  vega 
granadina,  y,  como  fin  y  remate,  la  rebeldía  de  don  Sancho,  fue¬ 
ron  las  estaciones  del  calvario  que  tuvo  que  recorrer  aquel  mo¬ 
narca  que,  habiendo  soñado  con  la  corona  de  un  Imperio,  estaba 
predestinado  a  que  su  hijo  le  arrancase  de  sus  manos  el  cetro  de 
Castilla. 

El  fragor  de  tan  deshecha  tempestad  no  era,  ciertamente,  me¬ 
dio  favorable  para  la  prosecución  de  los  trabajos  que  don  Al¬ 
fonso  X  patrocinara  en  los  dorados  y  fugaces  albores  de  su  rei¬ 
nado.  La Crónica  general  hubo  de  interrumpirse  en  los  capítulos 
correspondientes  a  los  reyes  godos;  llegó  quizá,  según  probables 
conjeturas,  hasta  el  desastre  de  Guadalete,  pero  faltó  el  tiempo 
y  la  tranquilidad  para  tratar  de  los  sucesos  posteriores  anuncia¬ 
dos  en  el  proemio,  a  saber:  «como  fueron  los  cristianos  después 
cobrando  la  tierra;  et  el  danno  que  uino  en  ella  por  partir  los 
regnos,  porque  non  se  pudo  cobrar  tan  aina;  et  después  cuerno 
la  ayunto  Dios,  et  por  quales  maneras;  et  en  qual  tiempo,  et 
quales  reyes  ganaron  la  tierra  fasta  en  el  Mar  Mediterráneo;  et 
que  obras  fizo  cada  uno,  assi  cuerno  uinieron  unos  empos  otros 
fastal  nuestro  tiempo»:  Todo  esto,  es  decir,  el  material  de  cinco 
siglos  y  medio  de  historia,  quedó  en  los  cartapacios  esperando 
redacción  definitiva. 

Ahora  bien;  la  circunstancia  de  que  el  libro  no  lograra  llegar 
a  su  perfección  y  acabamiento,  en  nada  amengua  el  valor  de  la 
obra  histórica  realizada  bajo  los  auspicios  de  Alfonso  X  ni  em¬ 
paña  en  lo  más  mínimo  su  gloria  personal.  Y  digo  personal,  por¬ 
que  podrá  discutirse  si  concurrió  con  su  pluma  a  la  realización 
'  de  aquélla  o  fué  solamente  su  iniciador;  pero  lo  que  no  puede 
negarse  es  que  a  él  y  sólo  a  él  se  debe  que  los  relatos  de  la  his¬ 
toria  hispana  dejasen  de  escribirse  en  el  bárbaro  latín  de  los  cro¬ 
nicones  para  expresarse  con  los  graves  y  sonoros  acentos  del  ro¬ 
mance;  el  rey  pensó,  sin  duda,  que  la  lengua  vulgar  que  sirvió  a 
Berceo  para  cantar  los  milagros  de  los  Santos  y  las  alabanzas  de 
la  Virgen,  podía  servir  también  para  rememorar  las  hazañas  de 
los  hombres,  con  lo  cual  la  Historia  de  España,  patrimonio  has- 
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ta  entonces  de  los  letrados  que  sabían  escribirla,  le  fué  devuelta 
al  pueblo  que  supo  hacerla.  Consecuencia  de  ello  fué  otro  hecho 
importantísimo,  como  es  el  haber  dado  carta  de  naturaleza  a  una 
nueva  fuente  histórica,  hermana  gemela  de  la  tradición,  y  que  si 
no  llegó  a  mostrarse  en  la  labor  de  los  primeros  compiladores 
por  no  haber  alcanzado  con  ésta  a  la  época  en  que  aparece,  en¬ 
tró  en  sus  propósitos  utilizarla,  y  aun  indicios  hay  que  nos  per¬ 
suaden  de  que  la  utilizaron  en  sus  apuntes  y  borradores:  me  re¬ 
fiero  a  las  gestas  y  cantares,  fuente  tímidamente  admitida  por  el 
Tudense  y  el  Toledano  en  tal  cual  lacónico  pasaje  de  sus  cróni¬ 
cas,  como  es  aquel  en  que  uno  y  otro  trasladaron  en  versión  re¬ 
ducida  a  términos  esquemáticos  el  romance  carolingio  de  May- 
nete  y  Galiana ,  y  que  iba  a  adquirir  desde  entonces  desarrollo  y 
realce  extraordinarios. 

Cierto  es  que  al  pasar  la  epopeya  a  la  Crónica  general ,  se 
mezcla  y  confunde  lo  real  con  lo  fabuloso;  pero  no  hay  que  ol¬ 
vidar  que,  aparte  de  que  no  toda  la  epopeya  es  fábula,  la  fábula 
es  también  historia,  y  por  eso  aquellos  compiladores  que  aco¬ 
gían  las  gestas  épicas  y  los  cantares  juglarescos,  no  sólo  presta¬ 
ron  a  las  Letras  castellanas  el  servicio  inestimable  de  conservar, 
siquiera  sea  en  vestigios,  la  nativa  pureza  de  su  infancia  y  los 
primeros  vagidos  de  su  musa,  en  los  que  el  artificio  literario  está 
suplido  por  la  ingenuidad  y  el  candor,  sino  que  conservaron  ade¬ 
más  para  la  Patria  la  memoria  de  sus  héroes,  reales  o  legenda¬ 
rios,  pero  jamás  creados  por  la  impostura  ni  concebidos  como 
meras  abstracciones  simbólicas;  por  eso  también  aquella  prosa, 
que  evoca  el  mundo  del  pasado,  suena  en  nuestros  oídos  con  el 
dejo  melancólico  del  recuerdo  o  con  la  solemne  majestad  de  la 
leyenda;  y  por  eso  las  novelescas  relaciones  de  Bernardo  del  Car¬ 
pió  o  de  Fernán  González,  las  escenas  brutalmente  trágicas  de 
los  Infantes  de  Salas,  los  dramáticos  y  caballerescos  episodios 
del  cerco  de  Zamora,  las  bélicas  empresas  del  Cid  y  las  bizarras 
proezas  de  Alvar  Fáñez  son,  sin  duda,  historia,  y  historia  verda¬ 
dera,  porque,  bien  consideradas  tales  ficciones  y  fantásticas  ha¬ 
zañas,  no  son  más  que  el  espléndido  ropaje  con  que  la  fecunda 
imaginación  de  poetas  y  juglares  revistió  el  alma  de  su  tiempo, 


300 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


y  éllas  nos  hacen  ver,  con  el  relieve  de  la  forma  y  el  fresco  co¬ 
lorido  de  la  vida,  algo  que  no  puede  hallarse  jamás  ni  en  las 
frías  cenizas  de  los  archivos,  ni  en  las  obras  de  los  que  preten¬ 
den  estudiar  la  Historia  con  microscopio  y  bisturí;  algo,  en  fin, 
que  es  el  reflejo  rudo,  pero  fidelísimo  y  humano,  del  espíritu  de 
la  raza,  de  la  mentalidad  del  pueblo  y  del  interno  sentir  de  las 
generaciones  pretéritas,  que  amasaron  con  su  sangre  los  cimien¬ 
tos  de  los  reinos  cristianos  y  con  ella  escribieron  las  páginas  im¬ 
perecederas  de  la  Reconquista. 

He  dicho. 


II 

COMISIÓN  PROVINCIAL  DE  MONUMENTOS  DE  NAVARRA 
Excmo.  Sr.: 

Me  es  muy  grato  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  en 
sesión  del  día  de  ayer,  ha  acordado  esta  Comisión  encargar  a  los 
diez  y  ocho  Delegados  que  tenemos  establecidos  en  los  princi¬ 
pales  puntos  de  Navarra,  la  celebración  de  una  serie  de  conferen¬ 
cias  populares  y  gratuitas,  a  cargo  de  los  miamos,  auxiliándose 
de  personas  eruditas,  en  cada  localidad,  y  desarrollándose  temas 
de  Historia  y  de  Arte  principalmente  (nada  de  las  guerras  del 
pasado  siglo),  tradiciones  locales,  leyendas,  músicas  y  cantos  po¬ 
pulares,  Arqueología  de  la  comarca,  sus  gustos,  épocas,  estilos, 
la  religiosa,  civil,  militar,  sus  creadores,  su  importancia,  necesi¬ 
dad  de  respetarla,  conveniencia  de  atraer  al  turismo,  descubri¬ 
miento  de  lápidas  e  inscripciones,  su  descifrado  y  transcenden¬ 
cia  de  éstos  y  otros  vestigios  que  se  posean  o,  en  lo  sucesivo,  se 
hallen. 

Este  acuerdo  no  pasa  de  ser,  por  hoy,  un  intento  de  ensayo 
a  favor  de  la  cultura  general  histórica  y  artística;  lo  sometemos 
al  respetable  juicio  de  V.  E.  y  quedamos  en  dar  cuenta  del  re¬ 
sultado,  por  el  ejemplo  que  puede  llegar  a  establecer. 
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Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Pamplona,  2  de  febrero 
de  1922.  —  El  Presidente ,  Arturo  Campión.  —  El  Vocal-Secreta¬ 
rio ,  José  Zalba. 

Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia .  Madrid. 

*  *  * 

Dada  cuenta  a  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  en  su 
sesión  de  ayer,  de  la  atenta  comunicación  en  que  esa  Comisión 
de  Monumentos  participa  su  acuerdo  de  encomendar  a  los  diez  y 
ocho  Delegados  con  que  cuenta  en  los  principales  puntos  de  Na¬ 
varra  la  explicación  de  conferencias  populares  y  gratuitas  sobre 
temas  de  Historia  y  de  Arte,  tradiciones  locales,  música,  cantos 
populares,  arqueología  de  la  comarca,  etc.,  ha  acordado  la  Aca¬ 
demia  se  manifieste  a  V.  S.  el  agrado  con  que  se  ha  enterado  de 
tan  laudable  iniciativa  de  esa  Comisión  en  favor  de  la  cultura  his¬ 
tórica  y  artística,  y  que,  para  estímulo  de  las  demás  Comisiones 
de  Monumentos,  la  comunicación  de  esa  de  Navarra  se  publique 
en  el  Boletín  de  la  Academia,  con  expresión  del  favorable  juicio 
que  a  este  Cuerpo  literario  ha  merecido. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. —  Madrid,  8  de  febrero 
de  1922. — El  Director ,  El  Marqués  de  Laurencín. 

Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra. 
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En  Junta  celebrada  el  día  3  de  febrero,  D.  Antonio  Blázquez  presentó, 
en  nombre  de  los  Sres.  D.  Enrique  Zóbel  y  sus  hermanos,  hijos  del  Aca¬ 
démico  electo,  ya  difunto,  D.  Jacobo  Zóbel  de  Zangróniz,  nueve  monedas 
antiguas  de  plata,  para  que  si  de  ellas  no  hubiere  ejemplares  en  el  mo¬ 
netario  de  la  Corporación,  ingresen  en  él,  en  calidad  de  donativo.  Para 
Comprobarlo  pasaron  las  monedas  al  señor  Anticuario,  quien  manifestó 
en  Junta  del  día  10,  que  no  existiendo  en  dicho  monetario  esas  variantes 
debía  ser  admitido  el  donativo,  como  en  efecto  lo  fué,  acordándose  dar 
las  gracias  a  dichos  señores  que  de  este  modo  contribuyen  a  enaltecerla 
memoria  de  su  señor  padre  el  insigne  numísmata. 

Las  monedas  son  las  siguientes: 

— Óvolo  de  Sybaris  en  Lucania. 

Anverso:  Cabeza  de  Atenea  a  la  derecha. 

Reverso:  Vaca  a  la  derecha,  con  la  cabeza  vuelta,  y  en  el  exer- 
go  S  YB  AF ... 

—  Tetradragma  de  Alejandro. 

A.  Busto  de  Alejandro  como  Hércules  con  la  piel  del  león,  a  la  de¬ 
recha. 

R.  Zeus  olímpico  y  al  costado  derecho  AAEEANAPOY. 

— Didragma  cartaginés. 

A.  Busto  de  Démeter,  a  la  izquierda. 

R.  Caballo  con  la  cabeza  vuelta. 

— Didragma  cartaginés. 

A.  Busto  de  Démeter  a  la  izquierda. 

R.  Estrella  y  caballo  inquieto,  a  la  derecha. 

— Dos  dragmas  de  Emporion  (Ampurias). 

A.  Busto  de  Aretusa,  a  la  derecha  y  dos  delfines. 

R.  Pegaso-Crysaor ,  Debajo  ENrOPITÍIN. 

—  Victoriato  de  Arse  (Sagunto). 

A.  Cabeza  imberbe,  a  la  derecha  y  un  delfín. 

R.  Minotauro  y  luna.  Encima  4PANXP”. 

— Dos  denarios  de  la  República  romana. 

A.  Cabeza  de  Palas-Roma. 

R.  Los  Dioscuros  a  caballo,  y  en  el  exergo  ROMA. 


J.  R.  M. 
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Con  verdadero  sentimiento  comunicamos  a  nuestros  lectores  la  noti¬ 
cia  del  fallecimiento  del  Emmo.  y  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Almaraz  y  San¬ 
tos,  nuestro  Correspondiente,  Cardenal  Primado  Arzobispo  de  Toledo, 
quien,  desde  muy  antiguo  cultivó  con  fruto,  entre  otras  muchas  disci¬ 
plinas,  la  de  los  estudios  históricos.  En  unión  del  Marqués  de  Cubas  y  de 
nuestro  compañero  Sr.  Pérez  de  Guzmán,  formó  parte  de  la  Comisión 
que  el  Cardenal  Sancha  solicitó  investigara  en  el  convento  de  la  Concep¬ 
ción  Francisca  el  lugar  donde  se  hallasen  los  restos  de  Isabel  Galindo, 
mujer  de  D.  Francisco  Madrid,  primer  General  de  la  Artillería  española. 
Otros  muchos  trabajos  realizó  el  ilustre  Prelado  que  contribuyeron  a 
consolidar  la  muy  merecida  fama  que  gozaba  de  competentísimo  histo¬ 
riador  y  publicista. 

También  han  fallecido  los  Correspondientes  Excmo.  Sr.  D.  Wences¬ 
lao  Sangüesa,  Obispo  de  Cuenca;  D.  Manuel  de  Cámara  y  Cruz,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife;  D.  Prudencio  Morales,  de  Las  Palmas;  D.  Anselmo  Sal- 
vá,  de  Burgos;  D.  Silvestre  Losada  y  Carracedo,  de  Ponferrada  (León),  y 
Lord  Bryce,  que  recientemente  había  sido  elegido  para  Londres. 


Han  sido  nombrados  Correspondientes  los  Sres.  D.  Antonio  Vidal  y 
Loriga,  para  Segovia;  D.  Manuel  García  Velázquez,  para  Tetuán  (Ma¬ 
rruecos);  D.  Leopoldo  Juan  García,  para  Salamanca,  y  Fr.  Adriano  Li- 
zarralde,  para  Oñate  (Guipúzcoa^ 


Previo  dictamen  de  la  Comisión  de  Indias,  la  Academia,  en  sesión  de 
28  enóro  último,  ha  elegido  también  Correspondientes,  al  efecto  de  que 
constituyan  la  Academia  Salvadoreña  de  la  Historia,  a  Monseñor  Alfonso 
Belloso  y  Sánchez,  Obispo  de  San  Salvador;  Monseñor  Ricardo  Santiago 
Vilanova  y  Meléndez,  Obispo  de  Santa  Ana;  Dr.  D.  Víctor  Jerez,  Rector 
de  la  Universidad  Nacional  de  San  Salvador;  Dr.  D.  Pedro  S.  Fonseca, 
Dr.  D.  Alberto  Luna,  Dr.  D.  Manuel  Castro  Ramírez,  Dr.  D.  Victorino 
Ayala,  Dr.  D.  Adrián  García,  Dr.  D.  Eduardo  Alvarez,  Dr.  D.  Francisco 
Gutiérrez,  Dr.  D.  Rafael  Víctor  Castro,  D.  Salvador  Gallegos  Rosales, 
D.  Francisco  Machón  Vilanova,  D.  Raúl  Andino,  D.  Francisco  Castañeda, 
D.  Juan  Ramón  Uriarte  y  D.  Eugenio  Aguilar  Trigueros. 

En  la  misma  sesión  quedó  reconocida  esta  Corporación  así  constitui¬ 
da  como  Correspondiente  de  nuestra  Academia  de  la  Historia  en  la  Re¬ 
pública  de  El  Salvador. 


La  Universidad  de  Hamburgo,  haciendo  justicia  a  los  grandes  mereci¬ 
mientos  de  nuestro  numerario  Sr.  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  le  ha  nom¬ 
brado  Doctor  Honoris  causa.  La  Academia  en  su  sesión  de  27  del  pasado 
enero,  previas  acertadas  frases  con  que  el  Sr.  Director,  haciéndose  in¬ 
térprete  del  unánime  sentir,  felicitó  al  agraciado,  acordó  constase  en  acta 
su  complacencia  por  esta  nueva  distinción  recaída  en  miembro  tan  bene¬ 
mérito  de  su  seno. 
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Para  formar  la  Comisión  encargada  de  proponer  el  tema  para  los  tra¬ 
bajos  que  opten  al  premio  de  la  fundación  del  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  que  la  Academia  debe  convocar  en  este  año  para  su  adjudicación 
en  1925,  han  sido  designados  los  Sres.  Conde  de  Cedillo,  Marqués  de 
Lema  y  D.  Adolfo.  Bonilla  y  San  Martín.  Esta  misma  Comisión  será  tam¬ 
bién  la  que  examine  las  Memorias,  que  oportunamente  se  presenten,  as¬ 
pirando  al  premio  y  proponga,  en  su  caso,  la  merecedora  del  mismo. 
La  convocatoria  se  hará  en  breve. 


En  la  renovación  reglamentaria  de  cargos  de  las  Comisiones  de  Ba¬ 
dajoz,  Lérida,  Navarra,  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid,  han  resultado  elegi¬ 
dos  los  siguientes  señores: 

Badajoz. — Presidente :  M.  I.  Sr.  D.  Tirso  Lozano  Rubio.  Vicepresidente: 
D.  Adelardo  Covarsí  y  Yusta.  Conservador  del  Musco:  limo.  Sr.  D.  Anto¬ 
nio  del  Solar  y  Taboada.  Secretario :  D.  José  López  Prudencio. 

Lérida. — Presidente :  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo.  Vicepresidente'.  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Eduardo  Soiiva.  Conservador-.  limo.  Sr.  D.  Juan  Ayneto. 
Secretario:  D.  Ignacio  Villalonga. 

Navarra. — Presidente:  D.  Arturo  Campión.  Vicepresidente’.  Excelentí¬ 
simo  Sr.  D.  Julio  Altadill.  Conservador'.  D.  Santiago  Vengoechea.  Secreta¬ 
rio’.  D.  José  Zalba. 

Sevilla. — Presidente'.  Sr.  Conde  de  Agmar.  Vicepresidente:  D.  José  Mo¬ 
reno  Maldonado.  Conservador'.  D.  Juan  Talavera  y  Heredia.  Secretario: 
D.  Santiago  Montoto  de  Sedas. 

Toledo. — Presidente'.  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Castaños  Montijano.  Vi¬ 
cepresidente'.  D.  Ezequiel  Martín  Martín.  Conservador'.  D.  Juan  Moraleda  y 
Esteban.  Secretario'.  D.  Francisco  de  Borja  San  Román  y  Fernández. 

Valladolid. — Presidente:  Excmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Remigio  Gandáse- 
gui  y  Gorrochátegui.  Vicepresidente:  D.  Casimiro  González  García  Valla¬ 
dolid.  Conservador:  D.  Juan  Agapito  Revilla.  Secretario'.  Excmo.  Sr.  Don 
Eduardo  de  Oliver  Copons. 


V.  Castañeda. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

N  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  DE  D.  VICTORIANO  SUÁREZ, — PRECIADOS,  48,  MADRID 


I'ernández  Guerra  (D.  Aurelia- 
no). — «Munda  pompeyana». Dic¬ 
tamen. —En  4.0 . 

Fernández  Moratín  (D.  Leandro). 
Obras  de...  —  Cuatro  tomos. — 

En  4.0 . 

Fernández  de  Oviedo  (D.  Gonza¬ 
lo). — «Historia  general  y  natural 
de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme 
del  Mar  Océano». — Cuatro  vo¬ 
lúmenes  en  folio . 

jfdem. — «Las  Quinquagenas  de  la 
nobleza  de  España. — Tomo  1. — 

En  folio . 

[Fita  y  Colomer  (D.  Fidel). — «Elo¬ 
gio  de  la  Reina  de  Castilla  y  es¬ 
posa  de  Alfonso  VIII  Doña  Leo¬ 
nor  de  Inglaterra». — En  4.0.  . . . 
[Galindo  de  Vera  (D.  León). — 
«Historia,  vicisitudes  y  política 
tradicional  de  España  respecto 
de  sus  posesiones  en  las  costas 

de  Africa». — En  4.0 . 

González  Carvatal  (D.  Tomás). — 
«Elogio  Histórico  del  Dr.  Beni¬ 
to  Arias  Montano». — En  folio. . 
García  Romero  (D.  Francisco).— 
«  Catálogo  de  los  incunables 
existentes  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria».  Un  tomo  en  4.0,  con  foto¬ 
grabados  . 

Govantes  (D.  Angel  Casimiro  de). 
«Diccionario  geográfico-históri- 
co  de  España. — Sección  II:  Com¬ 
prende  la  Rioja  ó  toda  la  pro¬ 
vincia  de  Logroño  y  algunos 
pueblos  de  la  de  Burgos». — Un 

tomo  en  4.0 . 

Herrera  (D.  Adolfo). — «El  Duro». 
Estudio  de  los  reales  de  á  ocho 
españoles  y  de  las  monedas  de 
igual  ó  aproximado  valor  labra¬ 
das  en  los  dominios  de  la  Coro¬ 
na  de  España. — Dos  volúmenes 

en  folio  con  64  láminas . 

«Indice  de  documentos  proceden¬ 
tes  de  los  monasterios  y  con¬ 
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El  nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  traducido  al  cas¬ 
tellano  por  el  ilustrísimo  señor  doctor  don,  Félix  Torres  Amat  y 
publicado  por  el  padre  Carmelo  Ballester  Nieto,  C.  M.,  con  introduc¬ 
ción,  análisis,  notas,  índices,  grabados  y  mapas.  Madrid,  MCMXX, 

Habiendo  sido  designado  para  informar,  a  los  efectos  del  ar¬ 
tículo  i.°  del  Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900,  acerca  de  la 
obra  rotulada  como  arriba  queda  transcrito,  tengo  el  honor  de 
someter  a  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe : 

“'Constituye  esta  obra,  remitida  por  la  Superioridad  a  núes- 
tra  Real  Academia  para  su  informe,  a  los  efectos  del  art.  i.°  del 
Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900,  un  volumen  de  1.051  + 
cclxvi  páginas,  impreso  en  esta  corte,  en  1920,  por  la  Impren¬ 
ta  de  Bílass  y  Compañía,  en  fino  y  satinado  papel,  con  caja 
de  15  X  10  centímetros  y  encuadernado  en  rústica  con  cu¬ 
bierta  policromada  y  decorada  con  exornos  alusivos  al  carácter 
y  contenido  del  libro.  Su  distribución  ordenada  es  la  siguiente : 
Cubierta.— Anteporta. — Portada. — Aprobación  de  los  Superio¬ 
res. — Dictamen  del  Censor  diocesano. — Aprobación  del  Ordina¬ 
rio. — Dedicatoria  del  autor  al  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá.-- 
Carta  del  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá  al  autor. — Prólogo. 

• — 'Introducción. — Texto. — Indices. — Indice  general. 

"Debe  hacersé  constar,  primeramente,  que  este  informe  no 
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afecta  ni  puede  afectar  al  texto  del  libro,  que  es  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  pues  ello  valdría  tanto  como 
que  la  Academia  emitiera  su  juicio  acerca  de  la  Divina  palabra. 
Fuera  de  esto,  y  aun  ciñéndonos  a  la  versión  de  los  tratados  de 
carácter  histórico  del  Nuevo  Testamento  (los  cuatro  Evangelios 
y  los  Hechos  de  los  Apóstoles),  tampoco  el  libro  ofrece  novedad 
alguna,  pues  contiene  la  versión  de  Torres  Amat,  tan  conocida, 
reproducida  y  divulgada. 

"Así,  pues,  sólo  puede  ser  objeto  de  este  informe  lo  accesorio 
de  la  obra,  y  a  este  único  aspecto  debe  ceñirse  la  Academia,  para 
lo  cual  es  necesario  considerar  las  circunstancias  características 
de  la  edición  de  que  se  trata. 

"En  su  dictamen,  eJl  censor  diocesano,  don  Daniel  García 
Hughes,  canónigo  de  lia  Santa  Iglesia  de  Madrid  y  catedrático  de 
Griego  bíblico  y  de  Hebreo  en  la  Facultad  de  Sagrada  Escritura 
del  Seminario  Conciliar  de  esta  corte,  reconoce  que  el  texto  es 
reproducción  fidelísima  de  la  traducción  de  Torres  Amat.  Hace 
constar,  asimismo,  que  quienes  se  valgan  de  esta  edición  hallarán 
en  la  introducción  breves  y  claras  noticias  para  la  buena  inte¬ 
ligencia  del  texto  acerca  de  la  Historia,  la  Arqueología  y  la  Fi¬ 
lología  Sagrada ;  en  las  notas,  interpretación  discreta ;  en  los  ín¬ 
dices,  copioso  y  ordenado  arsenal  de  todas  las  enseñanzas  del 
Nuevo  Testamento,  y  en  los  grabados  y  cartas  geográficas,  ilus¬ 
traciones  también  muy  claras  dd  sagrado  texto. 

"Conviene  añadir  que  el  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  no 
sólo  ha  otorgado  su  aprobación  a  la  obra,  sino>  que  en  una  car¬ 
ta,  en  extremo  laudatoria,  que  dirige  al  autor  y  que  éste  publi¬ 
ca,  dice  que  su  trabajo  “es  el  más  completo  de  este  género  que 
"se  conoce  en  castellano,  porque,  huyendo  de  la  erudición  fati¬ 
gosa  y  copia  de  datos  y  citas  autorizadas  que  podemos  hallar 
"fácilmente  en  cualquiera  de  las  obras  exegéticas  o  de  Herme- 
"néutica  sagrada,  ha  sabido  condensar  en  pocas  palabras  los  co- 
"nocimientos  necesarios  para  comprender  clara  y  perfectamen¬ 
te  el  sentido  del  Nuevo  Testamento". 

"Por  su  parte,  el  autor,  después  de  expresar  en  el  breve  Pró¬ 
logo  el  fin  que  se  propone  con  la  publicación  de  esta  edición  del 
Nuevo  Testamento,  dice  que  para  conseguir  tal  fin  ha  em¬ 
pleado  varios  medios,  entre  los  cuales  se  hallan  la  preparación 
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■del  lector  mediante  una  Introducción  que  le  dé  a  conocer  cuanto 
se  refiere  a  la  época  evangélica  y  la  ilustración  del  texto  por 
medio  de  grabados  bíblicos  y  de  esquemas  geográficos. 

”Así  es  ello,  en  efecto,  y  ambos  medios  empleados  caen  de 
lleno  dentro  del  terreno  propio  de  la  Historia  y  de  las  Ciencias 
que  le  sirven  de  Utilísimos  auxiliares.  Cuantoi  a  la  Introduc¬ 
ción ,  que  se  desarrolla  en  cincuenta  y  siete  páginas,  ofrece  a 
la  cabeza  un  Resumen  con  siete  apartados,  de  los  cuales  inte¬ 
resan  en  el  aspecto  histórico':  el  3.0,  Costumbres ;  el  4.0,  Reli¬ 
gión;  el  5.0,  Geografía,  y  el  6.°,  Historia.  En  el  apartado  Cos¬ 
tumbres  se  ocupa  el  autor  en  la  vida  ritual,  familiar,  social, 
material  y  comercial  del  pueblo  judío.  En  el  titulado  Religión 
trátase  dell  calendario,  del  culto,  de  las  fiestas,  sacrificios  y  pu¬ 
rificaciones;  del  primero  y  segundo  templo  de  Jerusalén,  de  las 
sinagogas,  del  sacerdocio  y  de  las  autoridades  y  sectas  judai¬ 
cas.  El  apartado  Geografía  refiérese  a  la  de  Palestina,  sus  ciu¬ 
dades  más  célebres  durante  la  vida  de  Cristo  y  sus  países  li¬ 
mítrofes,  y  al  mundo  conocido  en  tiempo  de  los  Apóstoles  y 
evangelizado  por  ellos.  En  fin,  el  apartado  Historia  redúcese  a 
examinar  la  misión  providencial  dél  pueblo  de  Dios  y  el  estado 
político  y  réligioso  de  los  judíos  a  la  venida  de  Cristo,  termi¬ 
nando  con  una  Cronología  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamen¬ 
to.  El  autor  ha  acertado  a  mantenerse,  dado  él  carácter  de  su 
obra,  dentro  de  una  laudable  sobriedad,  y  ha  bebido  en  buenas 
fuentes,  por  lo  que  esta  Introducción  es  un  compendio  vulga- 
rizadór  muy  provechoso  para  el  leyente  dell  sagrado  texto. 

”Los  grabados  intercalados  en  la  Introducción  y  en  el  texto 
bíblico  son  bastante  numerosos,  claros  y  bien  elegidos  en  corres¬ 
pondencia  con  lo  que  requiere  cada  pasaje.  Los  pequeños  es¬ 
quemas  geográficos  se  refieren  a  los  viajes  de  Cristo  por  Pales¬ 
tina,  y  los  dos  mapas,  uno  de  esta  región  y  él  otro  de  los  via¬ 
jes  de  San  Pablo,  son  suficientes  para  el  objeto  que  el  ordena¬ 
dor  de  esta  edición  se  propuso. 

”  Avaloran  el  libro  dos  extensos  índices,  a  saber:  uno  ascé¬ 
tico  y  apologético  del  Nuevo  Testamento,  y  otro  de  las  Epís¬ 
tolas  y  de  los  Evangelios  litúrgicos,  muy  útiles  ambos  desde 
^varios  puntos  de  vista,  y  especialmente  útil  el  primero  para  eL 
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mejor  conocimiento  del  sagrado  texto  en  lo  que  toca  a  la  ma¬ 
teria  histórica. 

”En  resolución:  El  Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo ,  traducido  al  castellano  por  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Fé¬ 
lix  Torres  Amat,  y  publicado  por  el  padre  Carmelo  Ballester 
Nieto,  C.  M.,  con  introducción,  análisis,  notas,  índices,  graba¬ 
dos  y  mapas,  es  un  trabajo,  en  lo  que  al  aspecto  histórico  se- 
refiere,  bien  orientado  y  discretamente  ejecutado,  por  lo  que  es¬ 
tima  la  Academia  que  puede  reportar  utilidad  para  el  conoci¬ 
miento  de  la  historia  de  Palestina,  y  que  es  merecedor  de  la 
protección  del  Estado.” 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  más  acertado. 

Madrid,  3  de  febrero  de  1922. 

El  Conde  de  CedillcE 


II 

Habiendo  pedido  la  Superioridad  el  competente  informe  de- 
esta  Real  Academia  acerca  de  si  deben  o  110  ser  conservados, 
unos  restos  de  muro  antiguo  descubiertos  en  Tarragona  al  de¬ 
moler  unas  casas  para  dar  lugar  a  la  edificación  de  un  mercado 
por  cuenta  del  Municipio,  el  cual  muro,  en  opinión  de  perso¬ 
nas  inteligentes,  perteneció  al  Foro  de  la  ciudad  romana,  por  lo 
que  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  se  opuso  a  que 
fuera  demolido,  pareció  conveniente  a  (la  Academia,  oídos  los 
pareceres  del  ponente  que  suscribe  y  de  la  Comisión  de  Anti¬ 
güedades,  que  antes  de  dar  dictamen  definitivo  sobre  tan  gra¬ 
ve  caso  se  pidiera  fuesen  practicadas  excavaciones  en  el  sitio 
de  referencia,  a  fin  de  conocer  lo  que  del  muro  hubiese  oculto, 
hasta  sus  cimientos  y  los  demás  restos  contiguos  que  existieran 
soterrados,  para  con  estos  datos  formar  criterio  seguro  respecto 
de  la  importancia  arqueológica  de  todo  ello  y,  por  tanto,  de  la 
conveniencia  de  conservar  el  muro  o  de  autorizar,  por  el  con¬ 
trario,  su  proyectada  demolición. 

Comunicado  dicho  acuerdo  académico  a  la  Junta  Superior 
de  Excavaciones  y  Antigüedades,  a  propuesta  de  ella  fué  clis- 
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-puesto  por  la  Superioridad  que  practicase  las  indicadas  exca¬ 
vaciones  don  Angel  del  Arco  y  Molinero,  nuestro  correspon¬ 
diente,  presidente  de  aquella  Comisión  de  Monumentos  y  direc¬ 
tor  del  Museo  Arqueológico  provincial,  quien  ha  dado  cuenta 
dél  resultado  de  sus  trabajos  en  una  Memoria  que  para  el  in¬ 
dicado  fin  ha  remitido  la  expresada  Junta  a  la  Academia. 

•  La  Memoria  comprende  una  descripción  topográfica  de  la 
ciudad  romana,  señalando  sus  distintas  zonas,  desde  la  acrópo¬ 
lis  o  parte  más  elevada  de  la  colina  en  que  asienta ;  otra  descrip¬ 
ción,  bastante  detenida,  del  Foro,  que  se  extendía  de  E.  a  O. 
en  la  segunda  zona,  puntualizando  los  restos  que  permiten 
apreciar  su  traza  y  disposición,  entre  los  que  se  cuenta  el 
muro  de  referencia,  y  una  noticia  detallada  de  lo  descubierto 
por  medio  de  las  excavaciones.  Acompañan  a  la  Memoria,  como 
complemento  necesario  de  su  texto,  varios  planos,  uno  de  la 
•ciudad ;  otros  de  planta,  alzado  y  secciones  dél  muro,  y  fotogra¬ 
fías  del  mismo  y  de  los  demás  restos  descubiertos. 

El  sitio  en  que  se  plantearon  las  excavaciones  fué  el  solar 
rectangular  determinado  por  las  calles  Tras  Carnicerías,  Santa 
Teresa,  Mercería  y  por  un  grupo  de  casas;  en  el  cual  solar  el 
Ayuntamiento  de  Tarragona  expropió  y  demolió  buena  parte  de 
una  manzana,  quedando  entonces  al  descubierto  el  muro  romano 
antes  oculto  por  las  construcciones  que  por  uno  y  otro  lado 
en  él  apoyaban,  y  que  quedó  como  línea  divisoria  longitudinal 
-del  espacio  logrado,  por  lo  cual  se  proyectaba  demolerle,  para 
construir  el  Mercado,  cuando  la  Superioridad  lio  impidió  en 
vista  de  la  reclamación  interpuesta  por  la  Comisión  de  Monu¬ 
mentos  y  en  espera  de  lo  que,  según  el  estudio  propuesto,  pro¬ 
ceda  resolver. 

El  resultado  de  lias  excavaciones  puede  resumirse,  confor¬ 
me  a  los  datos  consignados  en  la  Memoria,  a  los  planos  y  foto¬ 
grafías,  en  las  siguientes  conclusiones: 

i.°  Que  las  zanjas  abiertas  a  uno  y  otro  lado  dell  muro  per¬ 
mitieron  poner  al  descubierto  otros  de  distinta  construcción, 
transversales,  bóvedas,  restos  de  cisternas  y  de  otras  fábricas, 
de  distintos  tiempos,  y  todas  posteriores  a  aquél. 

2?  Que  en  el  curso  de  las  excavaciones,  profundizándolas 
basta  dos  metros  y  aun  llegando  a  cuatro  donde  fué  posible,  se  re- 
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cogieron  entre  la  tierra,  ya  removida  anteriormente  para  aque¬ 
llas  construcciones  accesorias,  algunos  fragmentos  arquitectó¬ 
nicos  romanos,  de  mármol,  pertenecientes  a  columnas  y  cornisas 
molduradas  del  monumento  o  monumentos  que  allí  existieron; 
pero  no  se  halló  inscripción  alguna,  que  acaso  hubiera  dado  luz 
en  algún  punto  concreto  e  importante. 

3.0  Que  lo  interesante  entre  todo  lo  dicho  es  el  muro  en 
cuestión,  del  cual,  merced  a  la  excavación,  ha  sido  visible  sui 
resto  íntegramente,  hasta  los  cimientos,  lo  que  permite  defi¬ 
nirle  diciendo  que  es  un  muro  romano,  de  sillería,  por  hiladas,, 
de  sistema  regular,  del  que  se  descubrieron  dos  de  ellas,  que  es¬ 
taban  soterradas,  la  inferior  resaltada  de  la  línea  vertical  del  pa¬ 
ramento,  sentada  sobre  hormigón,  tendido  sobre  manipostería ; 
que  su  longitud  es  de  unos  40  metros,  y  que  en  cuanto  a  su  al¬ 
tura,  no  siendo  apreciable  la  total  que  tuviera,  hay  dos  grandes 
trozos,  uno  en  la  parte  occidental,  muy  desfigurado,  del  que  so¬ 
bresalen  de  la  línea  actual  del  pavimento  seis  hiladas,  y  otro* 
a  la  oriental,  del  que  se  aprecian  hasta  diez,  y  sólo  dos  en  el 
largo  espacio  intermedio  entre  ambos  trozos,  a  todo  lo  cual  hay 
que  añadir  las  dos  hiladas  inferiores  ya  indicadas ;  y 

4.0  Que  dicho  muro,  por  su  situación  y  relación  topo¬ 
gráfica  con  otros  restos  arquitectónicos  inmediatos,  asimismo 
romanos,  resulta  ser,  en  efecto,  el  muro  septentrional  del  Foror 
el  cual  tenía  la  traza  clásica  rectangular,  siendo  su  eje  longitu¬ 
dinal  paralelo  ai  aquél,  y  que  corresponde  a  la  parte  oriental  de 
tal  plaza,  importantísima  como  todas  las  de  su  género. 

Examinada  a  la  luz  de  estos  datos  la  cuestión  de  si  debe  ser 
autorizada  la  demolición  del  muro,  como  desea  y  expresa  el  se¬ 
ñor  Alcalde-Presidehte  del  Ayuntamiento  de  Tarragona,  en  ins¬ 
tancia  elevada  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes  con  fecha  15  de  junio  de  1919;  teniendo  en  cuenta  los  in¬ 
formes  emitidos  anteriormente  poir  la  Comisión  provincial  de 
Monumentos,  que  aboga  por  la  conservación  en  totalidad  de  los 
restos  del  muro,  y  el  informe  posterior,  que  por  encargo  del 
Ministerio  dió  el  arquitecto  señor  Salas,  en  el  que  indica  que  el 
trozo  de  muro  de  diez  hiladas  “es  el  que  se  considera  especial¬ 
mente  necesario  conservar” ;  y  considerando,  en  resumen,  que 
el  caso  no  es  nuevo,  sino  reproducción  de  la  eterna  contienda 
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entre  lo  nuevo  y  lo  viejo,  entre  los  restos  venerables  de  lo  pa¬ 
sado  y  los  arrolladores  avances  innovadores  de  la  vida  moderna, 
el  ponente  que  suscribe  cree  que,  a  pesar  de  tan  encontrados 
pareceres  y  designios,  pudiera  reducirse  a  términos  de  concor¬ 
dia  la  resolución  del  conflicto  planteado. 

Las  razones  en  que  tal  resolución  debe  fundarse  son  obvias : 
si  las  excavaciones  no  han  puesto  de  manifiesto,  como  acaso  se 
presumía  y  esperaba,  los  restos  de  columnata  de  la  galería  sep¬ 
tentrional  del  Foro  a  que  sirvió  de  fondo  el  muro,  ni  han  per¬ 
mitido  conocer  otras  construcciones  del  mismo  monumento,  han 
servido  a  lo  menos  para  dar  a  conocer  y  fijar  en  planos  que  ser¬ 
virán  siempre  de  comprobación  cuanto  dd  dicho  muro  resta 
hasta  los  cimientos. 

Mas  no  por  haber  obtenido  tan  útiles  datos  para  el  conoci¬ 
miento  arqueológico  de  Tarragona  puede  ser  lícito  autorizar  la 
destrucción  total  de  ese  resto  arquitectónico,  como  pretende  la 
opinión  vulgar,  alegando  que,  despedazado  como  está  d  muro, 
liso  y  desnudo  de  ornatos,  nada  significa  a  los  ojos  de  quienes 
no  aprecian  el  valor  de  una  construcción  por  su  propia  y  carac¬ 
terística  estructura.  Ni  tampoco  para  el  caso  puede  ser  admisi¬ 
ble  la  solución  de  que,  para  condenarla  con  plena  razón,  se  hace 
eco  en  su  Memoria  el  señor  Arco,  que  sería  desmontar  el  muro 
y  reconstruirlo  en  otra  parte;  lo  cual  tampoco  sería  lícito,  por¬ 
que,  además  de  que  tales  reconstrucciones,  siempre  peligrosas, 
no  deben  hacerse  más  que  por  excepción  de  monumentos  aisla¬ 
dos  y  completos,  lo  que  en  el  caso  actual  sería  del  todo  improce¬ 
dente,  porque,  comio  indica  el  señor  Arco,  ese  resto  de  muro  tie¬ 
ne  un  valor  esencialmente  topográfico,  como  parte  complemen¬ 
taria  de  otras  que  subsisten,  pertenecientes  todas  a  un  monu¬ 
mento  importante  como  fué  el  Foro  romano.  Y  tampoco  pue¬ 
de  desconocerse  que  el  muro  en  sí  tiene  suficiente  importancia 
arquitectónica,  como  lo  expresa  en  su  informe  el  señor  Salas 
diciendo:  “Los  sillares  del  muro  son' de  labra  y  despiezo  mag¬ 
níficos  y  sin  material  de  unión,  como  perfecta  obra  romana.” 

En  consecuencia  de  lo  expuesto  la  solución  dell  asunto  puede 
concretarse  en  los  siguientes  extremos : 

i.°  Que  sea  respetado  y  conservado  el  trozo  mejor  del  muro, 
de  diez  hiladas,  que  cae  a  la  parte  oriental,  y  que  de  lo  restan- 
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te,  o  sea  el  largo  trozo  intermedio  de  dos  hiladas  y  el  trozo  oc¬ 
cidental  de  seis,  desfigurado,  solamente  se  destruya,  al  hacer  las 
expresadas  obras,  la  parte  necesaria  hasta  que  quede  el  resto  de 
muro  en  la  rasante  de  plaza  y  mercado,  para  que  se  conserve 
siempre  bajo  tierra  lo  demás. 

2.0  Que  el  Ayuntamiento  se  obligue,  conforme  propuso  en 
la  instancia  de  referencia,  a  dejar  señalado  en  el  pavimento  de 
plaza  y  mercado,  de  un  modo  preciso  y  permanente,  tanto  por  el 
medio  antedicho  como  en  lo  que  haya  que  suplir,  en  una  faja 
longitudinal,  desde  el  trozo  de  muro  conservado  y  de  toda  su 
anchura,  hasta  la  calle  de  Mercería,  la  situación  de  la  fábrica 
romana  descubierta,  para  que  siempre  pueda  ser  conocida  su 
traza  y  se  perpetúe,  por  tanto,  el  dato  topográfico  que,  junta¬ 
mente  con  d  trozo  respetado,  importa  conservar;  y  que  a  dicha 
faja  indicadora  acompañe  una  inscripción  en  la  que  se  exprese 
ser  esa  la  indicación  del  trozo  de  muro  septentrional  dd  Foro ,  en 
toda  su  anchura  y  longitud  en  aquel  sitio,  según  lo  manifestó 
el  descubrimiento  habido  al  practicar  los  derribos  para  construir 
el  mercado. 

Tal  es  lo  que  el  ponente  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro¬ 
poner,  sometiéndolo  al  mejor  juicio  de  la  Academia. 

Madrid ,  io  de  febrero  de  1922. 

José  Ramón  Mélida. 


III 

El  académico  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  a  la 
Corporación  el  siguiente  proyecto  de  informe : 

“  Excelentísimo  señor : 

”Esta  Real  Academia  ha  recibido  el  trasliad  o  de  la  Real  or¬ 
den  de  15  de  enero  del  corriente  año,  procedente  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  a  fin  de  que  informe  a  la 
mayor  brevedad  respecto  del  candidato  que  haya  de  ocupar  la 
nueva  cátedra  de  Prehistoria  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le¬ 
tras  de  la  Universidad  Central.  En  el  preámbulo  de  la  Real  or¬ 
den,  se  hace  constar  que  dicha  Facultad,  en  14  de  junio  de  1921, 
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elevó  al  Ministerio  una  exposición  solicitando  la  creación  de  la 
mencionada  cátedra  (en  sustitución  de  la  de  “Literatura  com¬ 
parada  de  las  lenguas  neolatinas”),  y  el  nombramiento,  para 
ocuparla,  con  arreglo  al  art.  238  de  la  vigente  ley  de  Instruc¬ 
ción  pública,  del  doctor  don  Hugo  Obermaier. 

” Creada  la  cátedra  por  la  susodicha  Real  orden,  no  ha  de 
oponerse  esta  Corporación  al  deseo,  tan  terminantemente  expre¬ 
sado,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
Central.  Harto  conocidos  le  son  los  grandes  méritos  del  doctor 
Obermaier,  a  quien  hace  ya  tiempo  nombró,  por  unanimidad, 
correspondiente.  El  doctor  Obermaier,  natural  de  Ratisbona 
{Baviera),  después  de  sus  estudios  de  Teología  y  de  Historia 
primitiva  del  hombre  en  la  LTniversidad  de  Viena  (con  los  pre¬ 
historiadores  Hoernes  y  Much,  el  geólogo  Peiick  y  el  aníropó- 
logoanatomista  Toldt),  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  Filoso¬ 
fía  el  año  1904,  y  después  de  trabajos  suplementarios  en  Pa¬ 
rís  (con  los  especialistas  Dechélette,  Breuil,  Gaudry,  Lapparent, 
Cartailhac  y  otros),  fué  nombrado  Privat-Dozent  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Viena  (cursos  de  1909  a  1911).  Fué  luego  profesor 
en  el  Instituí  de  Paléontologie  humaine  de  París  (de  1911 
a  1914),  profesor  agregado  de  la  Comisión  de  Investigaciones 
Paleontológicas  y  Prehistóricas  de  Madrid  (1914  a  1919),  y 
encargado  de  cursos  (que  actualmente  sigue  desempeñando)  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central. 
Pertenece,  como  correspondiente,  a  esta  Real  Academia,  y  ade¬ 
más  a  las  Sociedades  antropológicas  de  Viena,  Munich,  París, 
Bruselas  y  Porto ;  a  la  antigua  Sociedad  imperial  de  Antropo¬ 
logía  y  Etnografía  de  Moscú,  y  a  la  Academia  dei  Nuovi  Lin- 
cei  de  Roma,  entre  otras  corporaciones. 

”Sus  obras  científicas  son  bien  conocidas.  Fué  la  primera  de 
ellas  Der  Mensch  der  Vorzeit,  publicada  en  Berlín,  el  año  1912, 
y  cuya  edición  (de  diez  mil  ejemplares)  está  ya  agotada.  En  592 
páginas  de  texto,  .trata  de  la  Prehistoria  en  general,  desde  el  hom¬ 
bre  terciario  hasta  la  época  romana.  De  esta  obra  dijo  el  pro¬ 
fesor  Ranke,  de  la  Universidad  de  Munich  (uno  de  los  fun¬ 
dadores  de  la  Prehistoria  y  de  la  Antropología  científicas), 
en  el  Archivo  (alemán)  de  Antropología  (Braunschweig,  1912; 
tomo  XXXIX,  pág.  320),  entre  otros  elogios:  “Podemos  afir- 
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”mar  que,  con  los  trabajos  de  Obermaier  sobre  la  Historia  pri- 
"  unitiva  de  la  Humanidad,  poseemos  una  obra  que,  en  términos, 
"tan  cabales  y  críticos,  no  solamente  no  existía  en  Alemania,, 
"sino  que  (y  nos  complace  hacerlo  constar)  tampoco  existía  en 
"la  literatura  mundial”  (Nun  kónnen  wir  aber  aussprechen,  dass 
wir  in  übermaiers  zusammenfassender  Darstellung  der  Ur- 
geschichte  der  Menscbheit  ein  Werk  besitzen,  wie  es  nicht  nur 
Deutschland  in  solcher  Wollstandigkeit  und  kritischer  Durch- 
arbeitung  bis'her  nicht  besass,  sondern  wie  auch  (was  wir  mit 
freudiger  Genugtung  conslatieren)  auch  bisher  in  der  Welt- 
literatur  keines  aufgetreten  ist).  Esta  obra  fue  traducida  al 
ruso,  y  publicada  la  versión  en  San  Petersburgo,  el  año  1913. 

”E-n  Madrid,  el  año  1916,  publicó  d  doctor  Obermaier  su 
nuevo  libro  El  hombre  fósil  (39 7  págs.  en  4.0),  obra  dedica¬ 
da  exclusivamente  al  hombre  cuaternario,  y  de  la  cual,  en  es¬ 
tos  momentos,  se  está  imprimiendo  en  Nueva  York  una  ver¬ 
sión  inglesa. 

”Es  considerable  el  número  de  monografías  de  carácter  pre¬ 
histórico  publicadas  por  el  doctor  Obermaier.  En  el  Archivo  de 
Antropología  (alemán)  de  los  años  1905  y  1906;  en  d  Man,  de 
Londres  (1906);  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Vie- 
na  (1908) en  L’Anthropologie,  de  París  (1905,  1906,  1909,. 
1912,  1913  y  1914);  en  la  Smithsonian  Institntion,  de  Wash¬ 
ington  (1908);  en  la  Prdhistorische  Kommission  der  Kaiserli - 
chen  Akademie  der  JVissenschaften  (Wien,  1908),  y  en  nume¬ 
rosos  folletos,  ha  dado  a  conocer  observaciones  y  descubri¬ 
mientos  de  notable  interés  científico. 

”Por  lo  que  a  España  respecta,  son  también  de  verdadera 
importancia  sus  trabajos.  El  ha  tenido  la  gloria  de  dirigir  las 
excavaciones  en  Cueva  del  Castillo  (Puente  Viesgo),  que  pro¬ 
porcionó  el  corte  cuaternario  más  completo  que  se  conoce  en 
di  mundo.  El,  unas  veces  solo,  otras  en  colaboración  con  los 
señores  Wernerf,  Breuil,  Alcalde  del  Río,  Conde  de  la  Vega 
del  Sella,  Bosch  Gimpera,  Hernández-Pacheco  y  otros,  ha  publi¬ 
cado  monografías  sobre  el  yacimiento  paleolítico  de  las  Deli¬ 
cias  (Madrid) ;  la  Pasiega  de  Puente  Viesgo ;  la  Pileta  de  Bena- 
oján  (Málaga);  la  cueva  del  Buxu  (Asturias);  las  pinturas  ru¬ 
pestres  ddl  Barranco  de  Valltorsa  (Castellón) ;  la  mandíbula 
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neandertaloide  de  Bañólas;  el  yacimiento  prehistórico  de  Las 
Carolinas  (Madrid) ;  el  dolmen  de  Matarrubilla  (Sevilla) ;  los 
glaciares  de  los  Picos  de  Europa,  de  Sierra  de  Credos,  de  Sie¬ 
rra  Nevada  y'  del  Guadarrama,  etc.,  etc.  Y  es  de  justicia  reco¬ 
nocer  que  al  doctor  Obermaier  se  debe  un  considerable  progre¬ 
so  en  el  estudio  sistemático  y  definitivo  dd  glaciarismo  español, 
investigación  de  suma  importancia  para  el  problema  del  hombre 
fósil. 

”Es  indudable,  por  tanto,  que  hay  motivos  más  que  suficien¬ 
tes  para  juzgar  acertada  la  demanda  de  la  Facultad  de  Filoso¬ 
fía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  esta  Real  Acade¬ 
mia  se  complace,  cumpliendo  la  Real  orden  en  un  principio  cita¬ 
da,  en  asociarse  a  aquélla,  proponiendo  all  doctor  don  Hugo 
Obermaier  para  la  cátedra  que  se  ha  de  proveer  con  arreglo  al 
art.  238  de  la  vigente  ley  de  Instrucción  pública. 

”  Quizá  fuese  más  acertado,  sin  embargo  (y  esta  Real  Aca¬ 
demia  se  cree  en  el  caso  de  hacerlo  notar  al  Ministerio),  que,  en 
vez  de  llevar  esta  cátedra  nueva  la  denominación  de  Prehisto¬ 
ria,  se  titulase  Historia  primitiva  del  hombre,  no  sólo  porque, 
de  esta  suerte,  su  enseñanza  se  acomodaría  mejor  a  las  demás 
de  la  Facultad  a  que  ha  de  pertenecer,  sino  también  porque  en 
tal  sentido  (no  tan  amplio,  ciertamente,  como  el  que  supone  el  tí¬ 
tulo  de  Prehistoria )  se  han  orientado  especialmente  los  notables 
trabajos  del  ilustre  doctor  a  quien  esta  Real  Academia  tiene 
el  gusto  de  proponer.” 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime  más 
oportuno. 

Madrid,  10  de  febrero  de  1922. 

Adolfo  Bonilla  y  San  Martín. 
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LAS  PRIMOGENITURAS  DE  LA  CASA  REAL  DE  ESPAÑA 


§  n 

Don  Alfonso  XIII,  único  Soberano  del  Toisón, 

( Continuación .)  (i) 

II 


B1  Toisón  vino  a  la  Casa  Real  de  España  de  la  espléndida 
herencia  de  Borgoña. 

La  de  Borgoña,  en  realidad  diversas  casas  de  Borgoña,  sue¬ 
na  demasiado  en  la  Historia  de  España,  en  varios  siglos,  para 
que  no  sea  de  lamentar  que  en  la  mayoría  de  nuestros  libros  de 
Historia  falte  una  explicación  que  evite  confusiones. 

De  Borgoña  hubo  varias  casas ;  pero  además  hubo  dos  Bor- 
goñas,  y  con  ambas  trabó  y  mantuvo  enlace  nuestra  Realeza 
peninsular  en  los  siglos  xi  al  xiv  y  xv  al  xx. 

Con  varios  precedentes  del  período  merovingio  y  carolingio, 
incluso  de  un  verdadero  Reino  de  Borgoña,  lo  que  vino  a  durar 
más  de  mil  años,  y  lo  que  a  nosotros,  españoles,  nos  interesa  más 
saber,  es  que  al  afianzamiento  del  feudalismo  hubo  dos  gran¬ 
des  feudos:  el  Ducado  de  Borgoña  y  el  Condado  de  Borgoña. 

Por  la  divisoria  de  la  trascendentailísima  paz  de  Verdón  en¬ 
tre  los  reinos  de  Francia  y  Alemania  de  la  herencia  de  Cario - 
magno,  y  por  una  consecuente  legalidad  que  subsistió,  sutilizada 
y  apenas  viva,  más  de  mil  años,  de  Carlos  el  Calvo  a  Napo- 


(i)  Véase  el  Boletín,  tomo  lxxx,  cuaderno  ni,  pág.  204. 


LAS  PRIMOC.ENITURAS  DE  LA  CASA  REAL  DE  ESPAÑA 


317 


león  I,  ambos  feudos  de  Borgoña  correspondían  a  diferente  so¬ 
bresoberanía  (suzeraiineíé).  El  Ducado  de  Borgoña  (Dijon  por 
más  mantenida  capital),  era  feudo  que  había  de  acatar  a  los 
Reyes  de  Francia  (Carolingios,  y  después,  Capetos) ;  el  condado 
de  Borgoña  (Besanzon  por  más  constante  capital),  era  feudo 
que  había  de  acatar  a  los  Reyes  Emperadores  de  Alemania. 
Por  un  acaso,  y  como  si  se  tergiversase  la  cosa,  all  “alemán”, 
Condado  de  Borgoña,  es  afl  que  se  vino  a  llamar  “Franco-Con¬ 
dado”. 

Hoy,  todo  ello,  y  desde  el  siglo  xv  y  xvii,  respectivamente, 
es  tierra  francesa,  y  de  habla  francesa  secularmente,  correspon¬ 
diendo  tres  de  los  modernos  departamentos  franceses  al  Duca¬ 
do,  y  otros  tres  al  Condado  de  Borgoña  o  Franco-Condado. 
Pero  todavía  hoy  nuestro  Rey,  en  el  llamado  título  “grande” 
suyo,  se  apellida  (y  por  un  derecho  familiar  absolutamente  in¬ 
discutible,  aunque  sin  eficacia  o  realidad  política)  con  el  corres¬ 
pondiente  título  ducal  y  condal,  y  todavía  hoy,  en  el  escuda 
‘grande”  de  la  Monarquía  española,  se  incluyen  los  sendos 
cuarteles,  a  saber: 

i.°  El  de  azur,  las  lises  sembradas  de  oro,  y  bordura  cam- 
ponada  de  gules  y  plata,  que  es  el  escudo  de  la  Borgoña  du¬ 
cal  ;  y 

2.0  Bandado  de  plata  y  azur  (seis  piezas)  y  bordura  de  gu¬ 
les,  que  es  el  de  la  Borgoña  condal. 

Los  heraldistas  llaman  equívocamente  a  tales  cuarteles,  res¬ 
pectivamente,  Borgoña  moderna  y  Borgoña  antigua. 

El  más  europeizante  de  nuestros  viejos  monarcas,  Alfonso  VI 
o  el  de  Toledo,  que  entre  la  media  docena  de  sus  esposas  con¬ 
tó  tantas  francesas,  y  que,  a  pesar  de  tan  renovado  tálamo,  vino 
a  morir  sin  hijo  varón,  había  casado  a  sus  dos  hijas  con  dos 
Príncipes  de  Borgoña,  creadores  de  dos  dinastías  de  Reyes  es¬ 
pañoles.  La  hija  legítima,  doña  Urraca,  por  don  Ramón  de 
Borgoña,  originó  la  Casa  de  Borgoña  de  Castilla  y  León  (con 
11  reyes,  desde  Alfonso  el  Emperador  a  Alfonso  XI  el  del 
Salado) ;  doña  Teresa,  la  ilegítima,  por  su  respectivo  marido 
don  Enrique  de  Borgoña,  originó  la  Casa  de  Borgoña  de  Por¬ 
tugal,  con  nueve  reyes,  desde  Alfonso  I  Enríquez  a  Fernando 
el  Gentil.  Ambas  Casas  vinieron  a  “extinguirse”,  casi  a  la  vez, 
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en  el  siglo  xiv,  por  la  tacha  de  bastardas  con  que  sucedían  a 
sendas  ramas  legítimas,  -las  sendas  ramas  bastardas,  sucesoras, 
de  los  Trastamaras  de  Castilla  y  los  Avises,  en  Portugal.  Con 
esa  grave  mácula  en  la  descendencia  varonil  de  Borgoñas,  se 
mantuvieron  las  grandes  coronas  peninsulares  hasta  la  muerte 
tie  Fernando  el  Católico  (aquí)  y  la  del  cardenal-rey  don  En¬ 
rique  (en  Portugal),  en  el  siglo  xvi. 

Pero  los  dos  yernos  de  Alfonso  VI  no  sólo,  no  eran  her¬ 
manos,  pero  ni  siquiera  de  una  misma  familia.  El  conde  de 
Galicia  don  Ramón,  antepasado  de  los  Reyes  aludidos  de  Cas¬ 
tilla  y  León,  era  de  la  Borgoña  condal,  mientras  que  de  la 
Borgoña  ducal  era  el  Conde  de  Portugal,  progenitor  de  los  Re¬ 
yes  aludidos,  don  Enrique. 

Ni  tampoco  se  trataba  de  ramas  agnaticias  de  un  solo  tron¬ 
co,  siquiera.  La  Casa  ducal  y,  por  tanto,  la  portuguesa  de  Bor¬ 
goña,  era  rama  segundona,  pero  agnaticia  o  varonil  de  la  Real 
Casa  francesa  de  los  Capetos,  ni  más  ni  menos  que  los  actuales 
y  los  viejos  Berbenes,  Orleáns,  Valoiis,  Anjou,  etc.  La  Casa  con¬ 
dal  y,  por  consecuencia,  la  Casa  castellana  de  Borgoña,  era  de 
estirpe  propia,  cuyo  ascendiente  varón  más  antiguo,  en  ascen- 
cendeneia  rigurosa  agnaticia,  fué  un  Otón  Guillermo  I,  pri¬ 
mer  conde  (por  merced  de  su  padrastro  Eudo  Enrique,  duque 
de  Borgoña),  cuya  madre,  Gerberga,  es  conocida,  pero  ignorán¬ 
dose  de  cuál  de  sus  dos  primeros  maridos  fué  hijo:  si  de  Al¬ 
berto  (italiano),  conde  de  Ivrea,  o  si  del  provenzal  Patón,  con¬ 
de  de  Viena;  duda  por  razón  de  la  cual  la  crítica  histórica 
depurada  tiene  que  detenerse  en  él,  al  remontar  siglos  de  in¬ 
vestigación;  teniendo  que  apellidar,  en  su  consecuencia,  a  sus 
conocidos  descendientes  agnaticios  como  Casa  de  Borgoña  (con¬ 
dal)  ;  que  en  eso  de  remontar  genealogías,  siempre  (aun  en 
familias  tan  históricas)  hay  un  límite,  y  bien  lejano,  de  la  Edad 
Antigua. 

Y  ahora  hay  que  dar  un  salto. 

Al  fin  del  siglo  xiv  se  crea  otra  nueva  Casa  de  Borgoña, 
que  dará  de  sí  notas  de  gloria  y  magnificencia  incomparables, 
y  cuya  herencia  tendrán  los  Reyes  de  España. 

El  buen  rey  Juan  de  Francia,  el  que  fué  prisionero  de  los 
ingleses,  tuvo  varios  hijos  varones,  todos  dignos  de  recuerdo 
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por  su  amor  a  las  Artes  (entre  otros  motivos),  y  todos  creado¬ 
res  de  “casas”.  Por  el  primogénito  siguió  la  Real  francesa  de 
los  Capetos  Valois,  y  por  los  segundogénitos  se  crearon  las 
nuevas  Casas  de  Berry,  de  Anjou  y  de  Borgoña. 

Esta,  llamada  a  más  altos  timbres  de  poder,  riqueza  y  me¬ 
cenazgo,  la  creó  el  último  de  los  hijos:  Felipe  el  Atrevido.  El 
y  su  hijo  y  nieto  y  biznieto,  Juan  Sin  Miedo ,  Felipe  el  Bueno 
y  Caídos  el  Temerario,  fueron  acaparando,  por  herencia  de 
hembras  o  cognaticia,  tan  copiosa  suma  de  grandes  y  riquísimos 
Estados,  que  fueron  más  poderosos  y  más  ricos  que  Monarca 
alguno  de  su  tiempo.  Toda  la  Bélgica  y  toda  la  Holanda  ac¬ 
tuales  (menos  algún  señorío  de  los  Obispos...  que  ellos  mismos 
imponían)  y  efl  actual  Luxemburgo  y  aquellas  dos  partes  también 
de  la  actual  Francia,  al  Noroeste  y  al  Centro  Este,  que  son,  y 
ya  eran,  las  comarcas  más  industriales  de  todo  el  país. 

Los  aludidos  feudos  de  primer  orden  eran  los  Ducados  de 
Borgoña,  Brabante,  Luxemburgo,  Limburgo,  Giieldres,  y  los 
•condados  de  Flandes,  Holanda,  Artois,  Henao,  Borgoña  (Fran- 
co-^Condado),  Namur,  Frisia  y  Zelanda;  el  Marquesado  de  Am¬ 
peres;  el  Señorío  de  Malinas,  etc. 

Para  que  los  tales  Duques  de  “Borgoña”  se  proclamaran 
Reyes  era  obstáculo  (y  lo  fué  decisivo)  aquella  especie  de  som¬ 
bra  histórica  del  reino  de  Carlomagno,  con  las  únicas  sobreso¬ 
beranías  del  reino  de  Francia  y  el  imperio-reino  doble  de 
Alemán  i  a- Italia.  Obstáculo  al  parecer  moral,  y,  sin  embargo, 
suficiente,  pues  con  él  se  explica  que  sólo  por  fuera  de  los  Es¬ 
tados  de  Carlomagno  y  hasta  líos  días  de  Napoleón  se  crearan 
títulos  regios  (en  España,  de  Sicilia,  Nápoles,  Cerdeña,  Hun¬ 
gría,  Bohemia,  Polonia,  en  Escandinavia,  en  las  Islas  Británi¬ 
cas),  nunca  dentro  de  aquéllos. 

La  trágicamente  fracasada  empresa  guerrera  de  Carlos  el 
Temerario  contra  los  Lorena  y  los  suizos  impidió  trabar  geo¬ 
gráficamente  su  grandiosísimo  coto  redondo  de  los  Países  Ba¬ 
jos  con  su  algo  alejado  coto  redondo  de  los  dos  Borgoñas. 

Su  única  heredera,  una  niña  (María,  futura  esposa  de  Ma¬ 
ximiliano  I  de  Austria  y  futura  madre  de  nuestro  Felipe  el 
Hermoso),  vió  en  su  inocente  orfandad  que  él  taimado  rey  de 
Erancia  Luis  XI  ocupaba  el  Ducado  de  Borgoña,  que  nunca 
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ella  ni  sus  herederos  recobraran  de  hecho.  ¡  La  gran  Casa  perdía 
la  realidad  del  título  cabezalero  de  que  hacía  nombre  señero  y 
común  a  tantos  Estados ! 

Nuestro  Carlos  V,  cuando  tuvo  preso  al  Rey  de  Francia  y 
cuando  se  firmó  la  paz  de  Madrid,  logró,  en  el  papel,  la  devo¬ 
lución  de  la  Borgoña  ducal,  nunca  en  la  realidad.  Pero  la  Bor- 
goña  condal,  que  los  Duques  de  Borgoña  habían  heredado  a 
su  tiempo  por  derecho  de  hembras,  es  decir,  el  Franco-Con¬ 
dado,  no  lo  perdió  la  estirpe,  no  lo  perdió  España  sino  bajo 
Carlos  II  el  Hechizado.  Y  por  cierto  que  fue  provincia 
española  tan  bien  administrada  y  con  tal  respeto  a  su  auto¬ 
nomía,  que  nunca  tuvo  protestas  ni  insurrección  alguna,  tanto, 
que  los  recientes  historiadores  del  Franco-Condado  (patria  de 
Víctor  Hugo,  por  cierto  el  genio  francés  que  menos  tira  a  galo 
y  más  a  español)  han  pregonado  los  altos  méritos  de  la  suave 
y  prudentísima  Administración  española. 

Carlos  V  heredó  la  Borgoña  (sin  la  Borgoña  ducal,  la  to¬ 
talidad  de  tantos  Estados)  por  la  herencia  de  la  abuela  paterna  ; 
como  por  derecho  de  la  abuela  materna,  después,  Castilla;  por 
la  del  abuelo  materno,  después,  Aragón  y  Nápoles,  y  por  la  del 
abuelo  paterno,  en  fin,  Austria,  Estiria,  Carintia,  Carniola,  Ti- 
rol,  Trieste,  etc.  ¡Las  cuatro  soberbias  herencias  (con  otras,  pos¬ 
teriores,  de  su  hermano  menor  Fernando,  por  su  esposa  Ma¬ 
ría  de  Hungría  y  Bohemia),  que  le  hicieron  decir  al  latín  del 
poeta  aquellos  versos:  ‘‘¡Guerreen  otros;  tú,  Austria  feliz,  cá¬ 
sate  ;  que  los  reinos  que  a  otros  da  Marte  te  los  da  a  ti  la  diosa 
de  Amor !” 

Primogénito  Carlos  V  de  las  cuatro  estirpes,  mientras  la 
primogenitura  agnaticia  o  varonil  (Austria)  valía  menos,  va¬ 
lían  cual  las  tres  mejores  herencias  cognaticias  o  por  hembra 
posibles  en  Europa  las  tres  restantes  (Borgoña,  Castilla,  Ara¬ 
gón). 

Y  de  esas  herencias,  nótese  bien,  sólo  traspasó  Carlos  V  a 
su  hermano  Fernando,  el  día  de  su  abdicación  total  y  su  reti¬ 
rada  a  Yuste,  la  menor,  aunque  la  agnaticia:  Austria;  dejando- 
las  otras  y  la  Borgoña  ducal  desde  luego  y  los  honores  todos 
y  títulos  todos  de  la  primogenitura  (como  era  debido)  a  Feli¬ 
pe  II,  su  hijo. 
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Fernando,  casando  la  herencia  de  su  mujer  (Hungría  y 
Bohemia,  aunque  Monarquías  electivas  de  derecho  y  en  parte 
en  poder  de  los  turcos)  a  la  herencia  de  Austria  (Austria,  Tirol, 
Estiria,  Carniola,  etc.),  hizo  la  soldadura  que  ha  perdurado  has¬ 
ta  la  reciente  guerra  mundial,  ¡cerca  de  cuatrocientos  años! 

Pero  Felipe  II,  aun  en  los  Estados  de  su  tío,  tuvo  (y  por 
respeto  a  su  indiscutible  primogenitura)  el  uso  puramente  ho¬ 
norífico  y  “romántico”  (digámoslo  así)  de  los  títulos;  él  y  to¬ 
dos  los  Austrias  de  Madrid,  y  después  sus  sucesores  los  Bor¬ 
bolles  de  España,  usaron,  y  usa  Alfonso  XIII  en  su  título 
“grande”  aquello  de  Archiduque  de  Austria,  Conde  del  Tirol, 
etcétera,  y  todos  mantuvieron  y  mantienen  en  su  escudo  de  Espa¬ 
ña  “grande”  el  cuartel  de  Austria  (de  gules,  la  faja  de  plata)  y 
el  escudo  de  Tirol,  de  oro  el  águila  emplayada  de  sable  (negra). 

Dije  que  la  Casa  de  Borgoña  se  distinguió  por  su  esplen¬ 
didez.  Ella  fué  la  Mecenas  del  Arte  incomparable  de  los  primi¬ 
tivos  flamencos,  y  tan  magnífica  en  su  porte  y  tan  lujosa,  que 
los  grandes  Monarcas  del  imperio  español  de  dos  mundos,  ol¬ 
vidando  la  muy  relativa  majestad  de  los  viejos  Castillas  y  Ara¬ 
gonés,  impusieron  la  llamada  y  hoy  día  subsistente  “etiqueta 
de  Borgoña”. 

Y  como  Borgoña  (la  ducal)  era  país  de  lengua  francesa, 
he  ahí  el  origen  de  tantos  galicismos  de  nuestra  vida  cortesa¬ 
na  y  aun  de  nuestra  vida  militar:  las  palabras  de  guardias  “de 
Corps”,  los  cargos  de  “Sumiller  de  Corps”,  “Sumiller  de  Cor¬ 
tina”,  “Grefier”,  “ujier”,  “Jefe  de  la  furriera”  (cabo  “furriel’ 
en  los  cuarteles),  “ayuda  de  cámara”,  “contralor”,  etc.,  el  Con¬ 
sejo  palaciano  antiguamente  llamado  “bureo”,  y  tantos  otros 
nombres,  fueron,  y  en  parte  son  todavía,  restos  del  “tecnicis¬ 
mo”  de  la  etiqueta  de  Borgoña,  fielmente  observada  por  nues¬ 
tros  Monarcas  de  la  Casa  de  Austria,  y  por  los  Borbones  en¬ 
treverada  con  las  novedades  de  la  etiqueta  del  Versalles  de 
Luis  XIV,  el  “Rey  Sol”. 

Pero  el  mayor  recuerdo  no  es  otro  que  el  Toisón  de  Oro, 
punto  de  arranque  y  punto  final,  que  será,  en  otro  artículo,  de 
este  repaso  histórico. 

7  enero  1922. 


* 

*  % 
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Nota.  Casa  Capeta  de  los  Borgoñas  (de  la  Borgoña  ducal) 
de  Portugal,  en  la  forma  y  con  enlace  con  la  lista  genealógica 
de  los  Capetos  de  otro  número  del  periódico. 

Número  3.0,  Hugo  Capeto,  rey  de  Francia;  4.0,  Roberto  II, 
el  Devoto,  ídem;  5.0,  Roberto  de  Borgoña;  6.°,  Enrique  de 
Borgoña  (uno  y  otro  de  la  Borgoña  ducal) ;  7.0,  Enrique',  conde 
de  Portugal,  yerno  de  Alfonso  VI  de  Castilla ;  8.°,  Alfonso  En  - 
ríquez,  primer  rey  de  Portugal,  etc. 

Casa  de  Borgoña  (franco-condal)  de  Castilla:  número  o  (y 
en  duda),  Alberto,  conde  de  Ivrea,  o  Patón,  conde  de  Viena 
(del  Delfinado) ;  1,  Otón  Guillermo  I,  primer  conde  (Franco- 
Condado)  de  Borgoña;  2,  Renato  I;  3,  Guillermo  II  (ambos 
condes  de  Borgoña) ;  4,  Ramón,  conde  de  Galicia,  yerno  de  Al¬ 
fonso  VI  de  Castilla,  por  su  esposa  doña  Urraca,  reina  des¬ 
pués  ;  hermano  de  Renato  II  y  de  Esteban,  sucesivamente  Con¬ 
des  de  Borgoña  y  de  Guido,  Papa,  después,  con  el  nombre  de 
Calixto  II ;  5,  Alfonso,  ell  emperador  de  España  (VII,  o  como 
antes  se  decía,  y  mejor  dicho,  VIII),  etc. 

Casa  Capeta-Valois  de  Borgoña  (ducal  y  condal) :  número 
11,  San  Luis  IX;  12,  Felipe  III  el  Atrevido,  reyes  de  Francia; 
13,  Carlos,  conde  de  Valois;  14,  Felipe  VI,  rey  de  Francia; 
15,  Juan  II,  rey  de  Francia;  16,  Felipe  el  Atrevido,  duque 
de  Borgoña,  conde  de  Flandes  y  Artois;  17,  Juan  Sin  Miedo, 
ídem  y  (por  su  mujer)  conde  de  Henao,  Holanda  y  Zelanda;  18. 
Felipe  el  Bueno,  ídem  e  id.,  y  duque  de  Brabante,  Limburgo,  etc. ; 
19,  Carlos  el  Temerario,  ídem,  id.;  20,  María,  ídem  id.,  id.; 
21,  Felipe  I  (de  Ha  Casa  de  Austria)  el  Hermoso,  ídem,  id., 
ídem,  rey  de  Castilla ;  22,  el  emperador  Carlos  V,  rey  de  Cas¬ 
tilla  y  Aragón;  23.  Felipe  II,  rey  de  España,  etc. 

§  III 

A  la  Casa  Real  de  España,  desde  principios  del  siglo  xvi, 
correspondió  el  Toisón  de  Oro,  como  parte  de  la  espléndida 
herencia  de  Borgoña...,  aun  cuando  el  título  cabezalero  de  la 
Casa  de  Borgoña,  es  decir,  el  “Ducado  de  Borgoña”,  lo  hubie¬ 
ra  perdido  la  hija  de  Carlos  el  Temerario  desde  1477,  y  nun¬ 
ca  lograra  Carlos  V,  el  Rey-Emperador,  ni  ninguno  de  los  su¬ 
cesores,  recobrar  la  posesión  de  la  Borgoña  ducal. 
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Ya  dije  que,  prisionero  d  vencido  de  Pavía,  por  una  de  las 
^condiciones  de  la  Paz  de  Madrid  de  1526  se  comprometió  a 
lo  que  nunca  pudo  alcanzarse  que  realizara  Francia;  es  decir, 
a  la  devolución  de  la  Borgoña  ducal  (capital,  Dijon). 

Mas  al  apoderarse  de  ella  Luis  XI,  ni  tampoco  al  mante¬ 
nerse  en  la  posesión  de  ella  Carlos  VIII,  Luis  XII,  Francis¬ 
co  I  y  los  demás  Reyes  de  Francia,  no  se  Ies  pudo  ocurrir,  ni 
se  les  ocurrió,  en  realidad,  considerar  que,  porque  la  Insigne 
Orden  del  Toisón  de  Oro  la  hubiera  creado  un  Duque  de  Bor¬ 
goña,  pudiera  pasar  el  Maestrazgo  de  dicha  Orden  y  la  sobe¬ 
ranía  del  Toisón  a  la  Casa  Real  de  Francia  conjuntamente  con 
la  provincia  ducal  de  Borgoña  . 

La  abstención  de  tales  Reyes  era  obligada  y  racional,  pues 
-dichos  Maestrazgo  y  Soberanía  de  la  Orden  competían  a  otra 
dinastía,  a  una  familia  y  no  se  asignaba  a  determinado  territo¬ 
rio,  habiéndose  de  transmitir  por  derecho  de  sucesión  familiar 
en  la  primogenitura,  y  no  por  el  derecho  real  o  posesorio  de  una 
tierra,  de  un  feudo,  de  un  Estado. 

Así,  y  supuesto  que  en  la  gran  Casa  de  Borgoña  la  primo¬ 
genitura  recaía,  a  falta  de  línea  varonil  y  agnaticia,  en  línea 
cognaticia  o  por  hembra  (ya  que  por  hembras  se  habían  here¬ 
dado  por  los  nuevos  Borgoñas  todos  los  Estados  de  las  Borgo- 
ñas  y  de  los  Países  Bajos),  a  Carlos  el  Temerario ,  segundo  so¬ 
berano  ddl  Toisón,  sucedió,  como  tercer  soberano  del  Toisón,  Ma¬ 
ximiliano  de  Austria,  su  yerno  postumo,  por  el  derecho  que  le 
comunicaba  su  esposa  doña  María  de  Borgoña,  la  única  hija 
del  Temerario;  y  a  ambos  sucedió  Felipe  el  Hermoso,  prime¬ 
ro  de  su  nombre  entre  los  Reyes  de  Castilla  (que  lo  fué  por 
derecho  de  su  esposa  Doña  Juana  la  Loca) ;  recayendo  llue¬ 
go  y  pronto  la  soberanía  indiscutida  del  Toisón  en  Carlos  V, 
el  heredero  de  Borgoña,  Rey  de  España  después  y  Emperador 
del  Sacro.  Romano  Imperio  (Alemania-Italia). 

Las  cuatro  herencias  que  éste  gozó  y  que  ya  recordamos  en 
:  artículo  anterior,  vino  él  a  dividirlas,  dando,  en  la  forma  de 
su  abdicación,  valor  a  una  idea  que  más  de  treinta  años  había 
decidido  la  familia  por  el  consejo  y  la  sugestión  de  su  ya  di¬ 
funta  tía  doña  Margarita  de  Austria. 

La  primogenitura  no  podía  negarse  a  Felipe  II,  y  con  ella 
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se  le  daban  las  herencias  más  sólidas,  a  saber:  la  de  Castilla,, 
la  de  Aragón  y  la  de  Borgoña;  al  hermano  de  aquél,  Fernando 
(tío  de  Felipe  II),  previamente  elegido  sucesor  de  la  Corona 
imperial  por  los  ocho  Principes  “Electores”,  y  que  era,  por  su 
esposa,  Rey  de  Bohemia  y  Rey  de  Hungria  (en  parte  dominada 
por  los  turcos),  se  le  renunció  por  Carlos  V,  y  en  realidad,  por 
Felipe  II  (primogénito  de  la  familia),  la  herencia  de  Austria. 
Así,  con  el  Archiducado  y  con  la  Carnio'la,  Carintia,  Tirol,  etc.,, 
se  hacía  coto  redondo  uniéndolos  a  Bohemia  y  Hungría,  y  así 
se  tenía  base  para  que  las  sucesivas,  a  veces  difíciles,  elecciones 
imperiales,  fueran  (como  lo  fueron  en  realidad)  sistemática¬ 
mente  favorables  a  esta  rama  segundona  de  la  Casa  de  Austria. 
La  Corona  imperial  era  jurisdicción  “sin  tierra”,  sin  Estados^ 
particulares;  logrado  por  Fernando  I  (el  hijo  de  Alcalá  de  He¬ 
nares)  una  tierra  tan  extensa,  ya  todas  las  elecciones  impe¬ 
riales  recayeron  sistemáticamente  en  sus  sucesores  familiares, 
cual  si  se  tratara  de  una  primogenitura,  pues,  sucesivamente, 
su  (hijo  Maximiliano  II,  sus  dos  nietos  Rodolfo'  II  y  Matías,, 
su  otro  nieto  Fernando  II  (de  rama  segundona,  de  Austria- 
Stiria,  extinguida  la  otra),  su  biznieto  Fernando  III,  su  re¬ 
biznieto  Leopoldo  II  y  sus  dos  cuartonietos  José  I  y  Carlos  VI,. 
fueron  siempre,  a  la  vez  que  los  sucesores  dinásticos  por  primo¬ 
genitura  agnaticia,  los  elegidos  (llamándolos  provisionalmente 
“Reyes  de  Romanos”)  para  Emperadores  del  Sacro  Romana' 
Imperio. 

Y  nótese  que  ninguno  de  dios  disiputó  a  la  rama  primogé¬ 
nita  de  los  Austrias  de  España  la  soberanía  del  Toisón,  antes 
bien  se  enorgullecieron  recibiendo'  d  Collar,  cual  meros  caba¬ 
lleros,  de  nuestros  reyes  Felipe  II,  Felipe  III,  Felipe  IV  y 
Carlos  II,  y  que  solamente  aquel  citado  Carlos  VI,  cuando  an¬ 
tes  de  heredar  allá  (viviendo  José  I),  quiso  heredar  de  Carlos  II, 
y  llamándose  “Carlos  III”  ser  Rey  de  España,  es  cuando  por 
primera  vez  hubo  un  “cisma”  del  Toisón,  cisma  todavía  vivo. 

Dije  cómo  la  “etiqueta”  de  Borgoña  la  habían  acatado  nues¬ 
tros  Reyes.  Olvidé  añadir  cómo  de  Borgoña  tomaron  la  nota- 
típica  de  la  bandera,  de  la  vieja  bandera  de  España.  Dos  pa¬ 
labras  de  digresión  sobre  ello. 

Carlos  III  (el  verdadero  Carlos  III,  hijo  de  Felipe  V)  fue 
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«el  primero  en  poner  el  rojo  y  el  amarillo  en  nuestra  bandera 
española,  tomando  los  dos  colores  de  'los  predominantes  de  su 
escudo  grande,  y  desde  luego  los  propios  del  primer  cuartel, 
que  es  Castilla,  a  saber:  “de  oro”,  el  campo;  el  castillo,  de  rojo 
(“gules”).  Lo  del  “morado”  de  Castilla  es  una  filfa:  el  color 
de  unos  soldados  de  un  solo  cuerpo  del  siglo  xvn,  el  que  (meta- 
morf oseado  varias  veces)  es  hoy  regimiento  i.°  de  Infantería 
“Inmemorial  del  Rey”. 

Antes  de  Carlos  III  y  desde  Carlos  I,  complicado  el  regio 
escudo,  no  bastaban  para  banderas  uno  o  dos  de  sus  cuarteles, 
-como  habían  bastado  en  la  Edad  Media.  Las  banderas  de  los 
Austrias  de  España  no  tenían  color  obligado ;  variábanlo  según 
los  capitanes  o  los  maestres  de  campo;  lo  único  obligado  y  lo 
único  en  todas  ellas  repetido  y  lo  único  típico  era  la  cruz  en 
aspa  de  San  Andrés,  y  eso  fué  porque  si  Santiago  era  el  Pa¬ 
trón  de  Castilla  y  San  Jorge  el  de  Aragón,  San  Andrés  era  el 
Patrón  de  Borgoña. 

En  la  más  famosa  gesta  de  aquellos  siglos  (gloria  de  las 
-armas  y  gloria  de  la  cultura  a  la  vez),  en  la  Rendición  de  B re¬ 
da,  véase  la  bandera;  el  menudo  escaqueado  de  “plata”  y  “azur” 
de  la  enseña  es  el  de  Espínela  (en  cuyo  escudo  familiar  es  así 
la  faja) ;  pero  la  cruz  en  aspa  que  la  llena  es  “España”,  es 
decir,  es  “Borgoña”.  ¡Plasta  tal  punto  quedó  unida  a  España 
la  herencia  de  una  Borgoña  ducal,  feudo,  en  realidad,  nunca 
poseído  por  nuestros  Reyes;  pero  herencia  familiar,  apasio¬ 
nadamente  predilecta  de  nuestra  vieja  Monarquía! 

Desde  el  cisma,  la  Casa  de  Austria,  y  luego  la  de  Lorena- 
Austria,  imperantes  en  Viena,  ¿qué  pudieron  invocar?  No  una 
primogenitura,  a  no  suponer  que  la  de  Borgoña  había  de  ser 
agnaticia ;  esto  lo  contradecía  aquel  hecho  de  haber  transmiti¬ 
do  María  derechos  al  Toisón,  cuando  su  desposeedor  de  la  Bor¬ 
goña,  Luis  XI,  era  de  la  propia  estirpe  varonil  de  Carlos  el 
Temerario.  No,  tampoco,  la  posesión  de  los  Países  Bajos,  que 
en  la  Paz  de  Utreciht  se  dieron  al  Austria,  porque  el  Toisón  no 
era  cosa  territorial,  y  el  hecho  de  no  haberlo  cobrado  el  mis¬ 
mo  Luis  XI  al  apoderarse  del  Ducado  de  Borgoña.  daban  la 
mejor  comprobación. 

Pero  Viena,  además,  cuando  abandonó  a  la  primera  Repú- 
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blica  francesa  la  Bélgica,  que  ya  nunca  volvió  a  los  Austrias- 
Lorenas,  y  antes,  cuando  a  Carlos  VI,  el  primer  anf  i-soberano- 
del  Toisón,  muerto  sin  hijos  varones  (no  teniendo,  además,  pa¬ 
rientes  agnatieios  ningunos),  le  sucedió  su  hija  María  Teresa 
en  la  herencia  secular  de  Fernando  I,  perdió  las  dos  excusas, 
nada  más  que  excusas,  en  que  se  pudo  apoyar  la  pertinacia  en 
seguir  en  el  cisma  del  Toisón.  Ni  una  primogenitura  agnati'cia, 
aunque  indebida,  ni  tampoco  la  posesión  de  algunos  de  los  Es¬ 
tados  que  un  día  fueran  del  fundador  del  Toisón,  Felipe  el 
Bueno,  duque  de  Borgoña,  le  restaba  al  actualmente  destronado 
Carlos,  emperador  de  Austria,  rey  de  Hungría. 

Cúmplenos  el  respeto  ante  la  augusta  desgracia ;  ante  los 
altos  designios  de  Dios,  el  acatamiento  más  rendido. 

Hungría,  Checoeslovaquia  y  Austria,  enteras,  y  a  retales, 
Polonia,  Servia-Croaoia-Eslavonia  e  Italia  partiéronse  ante¬ 
ayer,  la  herencia  de  Fernando  I,  que  Carlos  V  le  transmitiera 
y  Felipe  II  le  renunciara.  Aquella  llamada  doble  Monarquía 
(ni  triple,  sino  quíntuple  o  séxtuple,  en  la  realidad)  no  resuci¬ 
tará,  seguramente,  en  condiciones  de  poder  mantener  la  porfía 
de  una  soberanía  del  Toisón  que  toca  al  Rey  de  España,  y  que 
sólo  por  haberse  llamado  Rey  de  España  un  Carlos  VI  de  Vie- 
na,  ha  podido  su  estirpe  invocar :  lo  que  ya  no  fué  sino  sombra 
de  un  aparente  derecho  cuando  dejó  de  llamarse  “Rey  de  Es¬ 
paña”. 

El  caso  del  cisma  se  ha  repetido  aquí.  Cual  el  Archiduque 
en  1700,  fué  en  1833  cuando  otro  Carlos,  de  Borbón  éste,  fren¬ 
te  a  Isabel  II,  su  sobrina  carnal  y  la  primogénita  en  familia  de 
no  obligada  absoluta  masculinidad,  se  oyó  llamar  “Carlos  V” 
(como  su  hijo  “Carlos  VI”  y  su  nieto  “Carlos  VII”)  y  ape¬ 
llidado  “Rey  de  España”,  racionalmente,  aunque  equivocada¬ 
mente,  se  tuvo  por  Gran  Maestre  y  Soberano  del  Toisón,  y  a 
él,  pocos,  algún  collar  se  devolvió,  al  fallecimiento  de  caballe¬ 
ros  de  su  bando  y  alianzas,  y  él,  alguno  se  apresuró  a  dar  a  sus 
partidarios. 

El  ilustre  y  caballeroso  Marqués  de  Cerralbo,  puede,  vien¬ 
do  uno  de  esos  collares,  que  “Carlos  VII”  diera  a  su  leal  re¬ 
presentante  en  Madrid,  llamarse  ¡caballero  del  Toisón,  in  par- 
tibus. . . ! 
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Porque  Dios  lo  ha  querido  — la  marciha  secular  de  los  su¬ 
cesos  de  la  humanidad,  presididos  por  la  Providencia,  lo  ha 
traido... —  en  este  instante  el  primogénito,  por  escrupulosa  e  in¬ 
maculada  primogenitura  cognaticia  (y  lo  cognaticio  era  ley  en 
la  Casa  de  Borgoña,  además  de  ser  ley  en  Castilla  y  Aragón),  es 
decir,  don  Alfonso  XIII,  es  en  1922  soberano  de  hecho  del  Toi¬ 
són,  a  la  vez  que  nació  único  soberano  de  derecho  del  mismo 
Toisón. 

Y  pasarán  unos  poicos  años,  y,  sin  poderse  suponer  ya  in¬ 
delicadeza  para  con  el  último  Emperador  Lorena-Austria,  ni 
seguramente  contrariar  a  quien  pienso  yo  que  por  silencioso 
patriotismo,  aun  dejándose  llamar  ‘'Jaime  III”,  no  procuró  he¬ 
redero  a  la  romántica  causa  carlista,  tendrá  oportunidad,  ade¬ 
más  de  tener  siempre  derecho,  don  Alfonso  XIII  para  comu¬ 
nicar  oficialmente  a  las  cancillerías  la  de  hecho  restablecida 
unidad  y  la  cesación  de  todo  cisma  en  la  Insigne  Orden. 

21  enero  1922. 

Elías  Tormo. 

(C  ontinuará.) 

Nota.  Genealogía,  de  padre  a  hijo  siempre,  y  consecutiva¬ 
mente,  de  la  Primogenitura  cognaticia  de  la  Gran  Casa  de  Bor¬ 
goña  :  Capetos  en  su  origen,  y*  tomando  la  numeración  de  las 
generaciones  conocidas  de  éstos.  El  cero  ó  ceros  a  la  izquierda 
significan  la  transmisión  o  transmisiones  por  hembra. — <Núm.  15, 
Juan  II,  rey  de  Francia. — 16,  Felipe  el  Atrevido ,  duque  de 
Borgoña.  —  17,  Juan  Sin  Miedo,  ídem. — 18,  Felipe  el  Bueno, 
ídem,  fundador  y  primer  soberano  del  Toisón. — 19,  Carlos  el 
Temerario,  ídem  y  segundo  soberano. — 20,  María,  duquesa  de 
Borgoña,  por  el  matrimonio  con  la  cual  fué  Maximiliano  I  de 
Austria,  antes  que  emperador,  tercer  soberano  del  Toisón. — 021, 
Felipe  el  Hermoso,  cuarto. — 022,  Carlos  V,  quinto  soberano  del 
Toisón. — 023,  Felipe  II. — 024,  Felipe  III. — 025,  Felipe  IV  (los 
cuatro,  reyes  de  España). — 026,  María  Teresa,  hermana  mayor 
de  Carlos  II  y  reina  de  Francia,  que  transmitió  derechos,  al  mo¬ 
rir  su  hermano,  a  la  primogenitura. — 0027,  Luis,  el  gran  Del¬ 
fín,  hijo  mayor  de  Luis  XIV  de  Francia. — 0028,  Felipe  V,  rey 
de  España,  duque  Anjou,  décimo  soberano  del  Toisón,  hijo  se- 
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gundo  del  anterior,  pero  en  quien  renunció  todas  las  herencias 
de  la  Casa  Real  de  España  su  hermano  Luis  (segundo  Delfín  de 
Luis  XIV,  aunque  llamado  Duque  de  Borgoña  por  caso).  Co¬ 
mienza  el  cisma  del  Toisón,  en  Viena,  del  'partido  carolino  es¬ 
pañol. — 0029,  Carlos  III  de  Borbón,  rey  de  España,  y  decimo¬ 
tercero  soberano  del  Toisón,  después  de  sus  hermanos  mayores 
Luis  I  y  Fernando  VI. — 0030,  Carlos  IV,  rey  de  España,,  como 
todos  los  siguientes. — 0031,  Fernando  VIL — 0032,  Isabel  II  (co¬ 
mienza  el  segundo  cisma  del  Toisón,  por  los  pretendientes  de  la 
rama  Garlista). — 00033,  Alfonso  XII,  décimoséptimo  soberano 
del  Toisón,  y  00034,  Alfonso  XIII,  decimoctavo  soberano  del 
Toisón. 

No  sé  si  decir  a  mis  lectores  que  por  un  espléndido,  augus¬ 
to  y  reciente  regalo,  ha  vuelto  a  España,  y  figura  en  un  Ins¬ 
tituto  cultural  de  Madrid,  acaso  la  más  bella  pieza  (soberbias 
iluminaciones)  de  los  manuscritos  históricos  del  Toisón.  El 
autor  celebra  que  lá  publicación  de  estos  artículos  le  haya  dado 
ocasión  de  conocerla,  y  desearía  el  preciso  beneplácito  para  ha¬ 
blar  del  libro  “imperial”  (imperial  por  dos  razones),  a  los  be¬ 
névolos  lectores. 


II 

MARIANA  DE  NEOBURGO  Y  LAS  PRETENSIONES  BÁ VARAS 
A  LA  SUCESIÓN  ESPAÑOLA 

( Continuación )  (1). 

IV 

Desde  la  llegada  de  Harcourt  a  Madrid 
hasta  la  aproximación  de  la  Reina  a  Francia. 

A  fines  del  año  1697  había  ya  nombrado  Luis  XIV  sus  Em¬ 
bajadores  cerca  de  las  tres  Cortes,  poco  antes  enemigas :  eil  Conde 
de  Tallard,  para  Inglaterra;  el  Marqués  de  Villars,  para  el  Impe¬ 
rio,  y  el  Marqués  de  Harcourt,  para  España.  Los  tres  tenían  im- 

(1)  Véase  el  Boletín,  tomo  LXXX,  cuadernos,  I,  II  y  III,  págs.  28, 
107  y  219. 
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portantes  misiones  que  cumplir;  ninguna  de  tanto  interés  como 
la  referente  a  la  sucesión  españoHa.  Basta  comparar  las  instruc¬ 
ciones  que  se  dieron  a  Harcourt  con  las  que  recibió  Harrach  pa¬ 
ra  advertir  la  superioridad  de  la  diplomacia  francesa  sobre  la  aus¬ 
tríaca.  Según  Luis  XIV,  la  reina  doña  Mariana  es  el  personaje 
principal  de  la  política  española;  domina  porque  se  la  teme,  no 
porque  se  la  ama.  Es  interesada  y  gusta  de  recibir  regalos.  El  Al¬ 
mirante  tiene  la  posición  de  primer  ministro,  aunque  no  ostente 
el  título  ni  ejerza  las  funciones.  No  es  de  fiar ;  engaña  a  la  Rei¬ 
na  o  al  Elector  de  Baviera,  aunque  parece  más  probable  lo  pri¬ 
mero. 

Tras  este  prólogo,  analizan  las  instrucciones  el  pleito  de  la 
sucesión,  resultando  del  análisis  que  sólo  los  derechos  de  Fran¬ 
cia  son  incontestables;  y  luego  de  aleccionar  así  al  Embajador 
se  afirma  que  en  España  existe  una  corriente  de  simpatía  hacia 
Francia,  si  bien  durante  la  guerra  sólo  Austria  y  Baviera  estu¬ 
viesen  en  juego.  La  mayoría  de  los  españoles  prefiere  para  su¬ 
cesor  ele  Carlos  II,  ail  Delfín  o  a  alguno  de  sus  hijos,  y  odia  a 
todo  lo  alemán.  Harcourt  se  aplicará  a  formar  el  partido  fran¬ 
cés,  ganándose  en  primer  término  a  los  grandes  y  ministros. 
La  omnipotencia  de  la  Reina  y  isus  simpatías  austríacas  serán, 
sin  duda,  un  obstáculo;  pero,  en  cambio,  las  antipatías  que  ins¬ 
pira  allanarán  el  camino  ail  Embajador.  También  importa  atraer¬ 
se  a  los  conventos,  por  la  gran  influencia  que  ejercen  en  la  vi¬ 
da  española;  a  este  fin  fué  enviado  ya  en  abril  del  año  1697 
padre  le  Blandiniére. 

El  único  rival  que  preocupa  a  Luis  XIV,  según  el  texto  de 
Has  instrucciones,  inspirado  en  las  noticias  transmitidas  por  Du- 
val,  es  el  Emperador,  puesto  que  cuenta  con  la  adhesión  de  la 
Reina.  Hjarcourt  debe  impedir  que  llamen  al  Archiduque,  y  si 
esto  hubiese  ya  acaecido  antes  de  su  llegada,  protestar  enérgi¬ 
camente  y  no  pedir  audiencia  hasta  que  reciba  nuevas  instruc¬ 
ciones.  Si  se  acordase  dar  al  Archiduque  el  Gobierno  de  Milán, 
declarará  el  Marqués  que  esto  obliga  a  su  Rey  a  acudir  en 
defensa  de  la  oprimida  Itallia,  amenazando  así  con  la  guerra. 

Terminan  las  instrucciones  con  una  descripción  de  la  Cor¬ 
te  de  España ;  los  confidentes  y  secuaces  de  la  Reina  son  la 
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Condesa  de  Berüepsch,  el  padre  Gabriel  y  el  padre  M atilla,  do¬ 
minico  muy  inteligente,  confesor  del  Rey ;  el  capuchino,  padre 
Gabriel,  en  cambio,  es  vano  y  codicioso.  Estos  tres  personajes  y 
muy  singularmente  la  Condesa  tienen  la  culpa  de  la  animadver¬ 
sión  general  que  la  Reina  inspira.  Luis  XIV  prohíbe  terminan¬ 
temente  a  Harcourt  que  se  mezcle  en  las  cábalas  contra  doña 
Mariana,  la  cual  no  debe  tener  nunca  la  menor  queja  de  él.  El 
Embajador  procurará  desvanecer  sus  prevenciones  anti france¬ 
sas  y  no  escatimará  los  regalos  a  ella  y  a  la  Berlepsch.  El  Rey 
galante,  tan  conocedor  del  corazón  femenino,  iba  a  ser  un  te¬ 
mible  rival  para  Leopoldo  y  Maximiliano  Manuel. 

Harcourt,  llegado  a  Madrid  el  24  de  febrero  de  1698,  recibió 
carta,  fechada  en  4  del  mismo  mes,  modificadora  de  sus  instruc¬ 
ciones,  en  vista  de  las  últimas  noticias,  según  las  cuales  la  opo¬ 
sición  de  la  Reina  y  del  Almirante  frustró  la  ida  del  Archidu¬ 
que  a  Madrid  y  a  Milán.  Bastará,  pues,  para  solventar  este  pun¬ 
to,  que  el  Embajador  aluda  a  él  en  el  curso  de  la  audiencia  y 
afirme  que  su  Rey  no  lo  habría  tolerado  de  ningún  modo. 

La  carta  del  19  de  febrero  es  más  explícita.  Luis  XIV  es¬ 
cribe  en  ella  que,  si  bien  la  Reina  aparece  como  resueltamente 
austríaca,  no  se  preocupa  tanto  de  ayudar  en  efecto  al  Empera¬ 
dor  como  de  producir  buena  impresión  a  Harrach  para  que 
éste  la  transmita  en  Viena,  a  su  regreso.  Alude  luego  a  las  ne¬ 
gociaciones  con  Baviera  y  las  potencias  marítimas,  de  que  se 
hablará  más  adelante,  y  pasa  a  ocuparse  de  las  pretensiones  de- 
Portugal  a  la  sucesión  española.  No  tenía,  en  verdad,  este  asun¬ 
to  la  importancia  que  le  atribuye  la  mónita  a  Harcourt,  dedicán¬ 
dole  capítulo  especial.  La  única  base  de  él  podía  ser  la  solidaridad 
familiar,  tan  arraigada  en  doña  Mariana. 

Pedro  II  de  Portugal  había  casado  por  poderes,  el  2  de  ju¬ 
lio  de  1687,  con  la  princesa  palatina  María  Sofía  Isabel,  herma¬ 
na  de  la  Reina  de  España.  No  era,  pues,  inverosímil  que  doña 
Mariana,  nada  afecta  a  Francia  y  a  Baviera,  y  alejada  también 
de  Austria  últimamente,  se  decidiese  a  proteger  a  la  estirpe  de 
su  hermana  en  sus  pretensiones  a  la  herencia  de  Carlos  II.  Ade¬ 
más,  conocido  su  temor  al  convento  y  al  destierro,  se  explicaba 
la  amistad  portuguesa  que  la  depararía  un  refugio  seguro  y  ha- 
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lagaría  a  los  partidarios  de  la  unión  ibérica,  numerosos  siempre 
en  la  Península. 

Esta  solución  del  intrincado  pleito  sucesorio,  menos  violenta 
y  arriesgada  que  otras,  preocupaba  también  en  Viena,  donde  se 
llegó  a  pensar  en  reforzar  el  ejército  español,  poco  propicio  aca¬ 
so  para  la  guerra  contra  los  franceses,  con  el  portugués,  cuya 
vecindad  le  permitiría  acudir  sin  demora  cuando  las  tropas  de 
Luis  XIV  atravesasen  los  Pirineos.  Harrach  escribió  al  conde 
Borromeo  que  el  Emperador  no  repugnaba  la  alianza  con  Por¬ 
tugal,  merced  a  la  cual  se  dispondría  de  40.000  hombres  más  (1). 
Pero  no  es  creíble  que  Leopoldo  pensase  seriamente  en  ningún 
convenio  con  un  Rey  que,  llegado  el  caso,  defendería  ante  todo 
sus  propios  intereses. 

Luis  XIV  había  enviado  de  embajador  en  Lisboa  a  RouiL 
lée,  en  mayo  de  1697,  para  estar  al  corriente  de  cuanto  acon¬ 
teciese  en  aquella  Corte;  y  también  Harcourt  recibió  orden  de 
vigilarla. 

El  Embajador  francés  no  encontró  en  Madrid  la  acogida 
cordial  que  esperaba.  Lejos  de  recibirle  con  los  brazos  abiertos, 
transcurrió  el  tiempo  sin  que  se  le  señalase  la  primera  audien¬ 
cia.  No  fue  tan  sólo  porque  Harrach  trabajó  cuanto  pudo  por 
retrasarla,  sino  porque  Carlos  II  enfermó  otra  vez  de  grave¬ 
dad,  y  su  dolencia  dió  ocasión,  como  de  costumbre,  a  las  ma¬ 
quinaciones  políticas.  Harrach  se  proponía  aprovechar  la  tre¬ 
gua  para  poner  fuera  de  combate  al  temido  rival  francés.  El 
25  de  febrero  de  1698  había  escrito  el  Emperador  a  Carlos  II 
pidiéndole  la  renovación  de  la  alianza  de  1689,  reparando  así 
las  grietas  producidas  por  la  paz  de  Ryswick.  Las  negociacio¬ 
nes  las  llevaría  en  Viena  eíl  embajador  español  Solsona.  Aun¬ 
que  esto  no  se  logró',  se  obtuvo,  por  lo  menos,  que  Guillermo  III 
revalidase  el  artículo  secreto  para  el  caso  de  morir  Carlos  II,  y 
el  negocio  se  llevó  con  tal  sigilo,  que  ningún  inglés  lo  conocía 
por  entonces  (2). 

A  mediados  de  febrero  escribía  Auersperg  que  el  Rey  de  In- 

(1)  Legrelle,  II,  pág.  124,  é  Hippeau,  T,  pág.  125. 

(2)  Onno  Klopp,  Der  Fall  des  Hauses  Stuart  und  die  Succession  des 
Hauses  Hanover  in  Grossbritanien  und  Irland  (Viena,  1676-77),  t.  VIL 
pág.  501. 
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iglaterra  estaba  propicio  a  renovar  la  Gran  Alianza.  Recordando 
•este  antecedente  sie  comprenderán  mejor  los  acontecimientos  ul¬ 
teriores. 

El  17  de  ese  mismo  mes  de  febrero  transmite  ya  Harcourt  a 
Luis  XIV  sus  primeras  impresiones  de  la  Corte  de  España.  La 
coincidencia  de  su  llegada  con  la  enfermedad  del  Rey  contrarió 
mucho  a  la  Reina,  que  habría  deseado  ocultar  el  estado  de  salud 
•de  su  consorte.  A  juzgar  por  lo  que  oye,  ni  Portugal  ni  Bavie¬ 
ra  cuentan  con  muchos  partidarios.  Termina  el  Embajador  mos¬ 
trándose  asombrado  de  las  noticias  que  le  da  su  Rey  acerca  de 
los  tratos  de  Francia  con  Baviera  y  las  potencias  marítimas. 

He  aquí  lo  ocurrido.  Apenas  firmada  la  paz,  reanudó 
Luis  XIV  las  negociaciones  que  Boufflers  y  Portland  habían 
seguido  antes,  al  solo  fin  de  obtener  el  reconocimiento'  de  Gui¬ 
llermo  III  por  parte  de  Francia.  En  enero  de  1698  llegó  a  Pa¬ 
rís  Bentink,  conde  de  Portland,  como  representante  del  Rey  de 
Inglaterra,  y  con  la  principal  misión  de  obtener  que  Jacobo  Es- 
tuardo  fuese  expulsado  de  la  Corte  francesa.  Como  la  sucesión 
española  ocupaba  a  la  sazón  lugar  preeminente  entre  los  negocios 
políticos  europeos,  Luis  XIV  a/tribuyó  al  deseo  de  intervenir  en 
ella  el  envío  del  Embajador  inglés.  Erraba  en  esto  el  Monarca 
francés,  porque  Guillermo  III,  deseoso  de  mantener  buenas  re¬ 
laciones  con  Austria  y  con  Francia  y  de  favorecer  de  paso  a 
Baviera,  prefería  no  tocar  la  vidriosa  cuestión  sucesoria.  El 
14  de  febrero  de  1698  se  celebró  la  primera  conferencia  entre 
Portland,  Pomponne  y  Torcy  (1).  El  Embajador  inglés  mos¬ 
tró  ya  en  ella  su  inclinación  favorable  a  los  intereses  de  Maxi¬ 
miliano  Manuel,  confirmando  así  las  previsiones  de  Luis  XIV, 
consignadas  en  las  instrucciones  a  Tallard  (2),  pues,  aunque 
empezó  diciendo  prudentemente  que  las  patencias  marítimas,  a 
eausa  de  su  situación  geográfica,  propendían  más  a  la  inteligen¬ 
cia  con  Francia  que  con  el  Imperio,  añadió  luego  que  no  era 
esto  sino  su  opinión  particular,  y  afirmó,  en  cambio,  rotunda¬ 
mente  que  en  el  Príncipe  electoral  de  Baviera  concurrían  los 


(1)  Grimblott,  Letters  of  William  III  and  Louis  XIV  and  of  their 
Ministers  (Londres,  1848),  tomo  I,  pág.  306. 

(2)  Reynald,  op.  cit.,  t.  I,  págs.  68  y  69. 
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derechos  más  daros  a  la  sucesión  española,  sin  que  le  conven¬ 
ciesen  ninguno  de  los  argumentos  aducidos  para  probar  la  nu¬ 
lidad  del  testamento  de  Felipe  IV. 

Pero  volvamos  a  España.  Horas  de  gran  amargura  pasó  la 
Reina  durante  la  enfermedad  de  Gartlos  II,  no  tanto  por  amor 
a  su  marido  como  por  temor  a  las  consecuencias  de  su  muer¬ 
te.  El  miedo  la  acercó  de  nuevo  a  Harrach,  cuyo  consejo  fue, 
como  era  lógico,  que  se  obtuviese  sin  demora  el  testamento  a 
favor  del  Archiduque.  El  Embajador  alemán  juzgó  durante 
aquellos  días  muy  próximo  el  triunfo  de  su  causa;  pero  una 
voluntad  enérgica  logró  arrebatárselo.  El  cardenal  Portocarre- 
ro  se  interpuso  entre  la  Reina  y  el  Rey;  y  como  no  ignorase 
que  el  resorte  más  eficaz  de  doña  Mariana  para  influir  en  el 
ánimo  de  Carlos  II  era  el  confesor  de  éste,  padre  Matilla,  le 
declaró  ateo,  consiguiendo  así  apartarlo  de  su  cargo  y  colocar 
en  lugar  suyo  al  padre  Froillán  Díaz,  religioso  en  quien  tenía  con¬ 
fianza. 

Tarde  ya,  comprendió  la  Reina  su  equivocación  al  desoír 
las  advertencias  de  Harrach  contra  Portocarrero  (i) ;  y  para 
contrarrestar  la  influencia  del  Cardenal  se  decidió,  al  cabo,  a 
hacer  venir  a  Oropesa,  como  lo  venía  suplicando  el  Embaja¬ 
dor,  quien  consiguió  por  obra  del  miedo  lo  que  en  vano  había 
pretendido  con  prudentes  consejos. 

La  actitud  de  don  Antonio  Joaquín  Alvarez  de  Toledo,  con¬ 
de  de  Oropesa,  era  no  obstante  una  incógnita.  En  tiempos  de  la 
Reina  Madre  se  había  mostrado  partidario,  no  sólo  de  Bavie- 
ra,  sino  también  de  la  unión  ibérica,  ya  que  como  descendiente- 
de  una  línea  transversal  de  la  Casa  de  Braganza  podía  alegar 
algún  derecho,  aunque  remoto,  al  trono  portugués.  Veremos 
en  seguida  cómo  sus  preferencias  seguían  siendo  bávaras,  a  pe¬ 
sar  de  las  ilusiones  de  Harrach,  que  creyó  haberlo  ganado  a 
la  causa  austríaca. 

Se  comprende  bien  que  no  preocupasen  las  conexiones  lu¬ 
sitanas  de  Oropesa,  porque  se  sabía  de  cierto  cuan  hostil  era 

(i)  “...ante  todo  debe  cuidar  V.  M.  de  que  el  cardenal  Portocarrero 
no  esté  solo  con  el  Rey,  porque  todo  el  mundo  sabe  que  fué  él  quien  con¬ 
siguió  el  último  testamento  en  favor  del  Príncipe  de  Baviera...”  Diario,. 
2  de  marzo  de  1698. 
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la  Reina  a  la  aproximación  a  Portugal.  Apenas  supo  doña  Ma¬ 
riana  que  Medina  Sidonia  habia  escrito  a  Lisboa  para  que  se 
apercibiesen  tropas  portuguesas  en  la  frontera  española,  escri¬ 
bió  ella  a  su  vez,  a  su  hermana,  desautorizando  la  petición,. 

Por  lo  demás,  la  política  española  seguía  siendo  tan  con¬ 
fusa,  que  mientras  Harcourt  comunica  a  París  el  5  de  marzo 
de  1698  ser  muy  escasas  las  probabilidades  de  Maximiliano 
Manuel  en  sus  pretensiones  a  la  sucesión  de  la  Monarquía,  se¬ 
gún  se  lo  acaba  de  afirmar  el  embajador  de  Módena,  Dini, 
Harrach  escribe  por  esos  mismos  días  en  su  Diario  que  Oro- 
pesa  y  el  nuevo  confesor  le  han  prometido  apoyo,  y  que  el  Al¬ 
mirante  ha  llegado  a  anunciarle  la  firma  del  testamento  apenas 
se  restablezca  el  Rey. 

Sin  embargo,  el  cardenal  Portocarrero  proseguía  adelante 
con  su  plan  y  no  le  arredraba  ni  aun  la  perspectiva  de  un  gol¬ 
pe  de  Estado;  pero  juzgó  preciso  privar  a  la  Reina  del  apoyo 
del  Regimiento  de  la  guardia  mandado  por  el  Landgrave  de 
Hessen.  Para  conseguirlo  no  reparó  en  los  medios.  Comenzó 
por  aconsejar  al  Rey  que  enviase  a  la  Reina  a  Atocha,  y  cuan¬ 
do  la  hubo  alejado,  con  auxilio  de  Monterrey,  Benavente  y  el 
nuevo  confesor,  más  la  colaboración  del  nuncio  Archinto,  ame¬ 
drentando  a  Carlos  II  con  las  penas  eternas,  le  hizo  creer  que 
estaba  hechizado  (1),  por  culpa  de  la  Reina  y  del  Almirante, 
tiendo  ésta  la  causa  de  su  esterilidad,  y  le  exhortó  a  que  alejase 
de  Madrid  al  Regimiento  de  la  guardia.  La  escena  produjo  en 
el  Rey  gran  excitación  y  calentura;  pero  cuando  regresó  doña 
Mariana  ya  estaba  logrado  el  propósito  de  sus  enemigos.  Ha¬ 
rrach  y  Harcourt  coinciden  en  él  relato  de  este  suceso,  aña¬ 
diendo  el  último  que  el  Regimiento  salió  el  10  de  marzo  y  que 
Monterrey  faltó  aJl  respeto  a  la  Reina  (2). 

Aunque,  según  el  Embajador  francés,  ni  Baviera  ni  Por¬ 
tugal  contaban  con  partidarios  en  España,  no  se  le  señalaba  a 
él  audiencia,  no  obstante  haber  mejorado  el  Rey,  ni  se  desig¬ 
naba  tampoco  un  Comisario  español  para  las  negociaciones. 

(1)  Los  hechizos  desempeñan  importante  papel  en  la  vida  de  este  Mo¬ 
narca,  que  pasó  a  la  historia  con  el  mote  dle  Hechizado.  Véanse  siobre  és¬ 
to  las  conocidas  obras  de  Lafuente  y  Cánovas  del  Castillo. 

(2)  Hippeau,  op.  cit.,  tomo  I,  pág.  31. 
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Portocarrero,  no  contento  con  el  reciente  triunfo,  aspiraba  a 
desterrar  de  la  Corte  al  séquito  aílemán  de  la  Reina  y  al  Almi¬ 
rante,  y  repetía  al  Rey,  que  habiéndoselo  prometido  a  San  Die¬ 
go,  no  recobraría  nunca  la  salud  mientras  no  lio  cumpliese.  Se 
afanaba  así  el  Cardenal  en  favor  de  la  causa  bávara;  porque 
la  austríaca  contaba  por  entonces  con  la  adhesión  de  la  Reina ; 
en  la  portuguesa  no  pensaba  nadie,  y  la  francesa  no  había  ad¬ 
quirido  aún  la  fuerza  que  luego  tuvo. 

Luis  XIV  conocía  muy  bien  la  importancia  de  Portocarre¬ 
ro  en  la  política  española.  Por  eso  escribía  a  Harcourt  en  16 
de  marzo  de  1698  que  no  se  preocupase  de  si  acampaban  o  no 
’  en  Madrid  tropas  adictas  a  la  Reina ;  que  propagase  la  candi¬ 
datura  francesa,  encareciendo  los  inconvenientes  de  la  alemana, 
y  que  se  pusiese  pronto  en  comunicación  con  el  cardenal  Por¬ 
tocarrero,  puesto  que  el  Embajador  imperial  había  saltado  por 
encima  de  los  obstáculos  protocolarios  de  la  etiqueta. 

Harcourt,  por  su  parte,  transmitía  el  17  de  marzo  nuevas 
muy  interesantes.  La  influencia  de  la  Reina  era  otra  vez  pre¬ 
ponderante,  a  pesar  de  110  haber  podido  ella  impedir  la  salida 
cié  Madrid  del  Regimiento  de  la  guardia.  La  condesa  Berlepsch 
y  el  padre  Gabriel  continuaban  en  Palacio;  Monterrey  estaba 
recluido  en  su  casa;  Oropesa  presidía  el  Consejo  de  Castilla,  y 
el  cardenal  Córdova  había  sido  designado  Comisario  para  en¬ 
tenderse  con  él  (Harcourt),  designación  hecha  por  la  Reina, 
quizá  con  el  solapado  propósito  de  enitorpeoer  la  negociación 
con  dificultades  de  etiqueta.  Pero  el  Embajador  creía  saber  que 
las  simpatías  de  este  Cardenal  eran  en  el  fondo  francesas.  Res¬ 
pecto  de  Oropesa  no  se  atrevía  a  aventurar  opinión.  Era  lógico 
que,  agradecido  por  su  vuelta  a  la  Conte,  aparentase  secundar 
a  la  Reina  y  al  Almirante;  pero  sin  duda  disimulaba  su  ver¬ 
dadera  opinión  y  no  sería  extraño  que  intentase  engañar  a  Por¬ 
tocarrero  para  colocarse  algún  día  a  la  cabeza  del  Gobierno. 
Por  de  pronto  se  oponía  a  que  el  Archiduque  fuese  llamado  a 
Madrid  o  a  Milán.  La  opinión  dell  Consejo  de  Estado  y  la  de 
los  grandes  estaba  dividida,  preocupándose  cada  cual  de  sus 
personales  intereses ;  pero  el  pueblo,  él  clero  y  los  doctos  se 
inclinaban  en  general  hacia  Francia,  debilitándose  en  cambio 
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el  partido  austríaco  por  antipatía  a  la  Reina.  El  19  de  marzo 
agregaba  a  estos  informes  que  la  inmediata  muerte  del  Rey  era 
©osa  descontada  por  todos,  y  que  Oropesa,  más  hábil  que  la 
Reina  y  el  Almirante,  jugaba  con  ellos  y  acabaría  pasándose 
ail  partido  francés.  En  este  punto  falló  la  habitual  perspicacia 
de  Harcourt. 

Escarmentada  por  los  últimos  acontecimientos  decidió  la 
Reina  alejarse  de  los  asuntos  políticos,  consagrándose  tan  sólo- 
al  cuidado  de  la  salud  del  Rey.  Mas  ni  aun  esto  desarmó  a  sus 
enemigos,  que  aspiraban  a  alejarla  de  su  marido,  a  quien  ase¬ 
guraban  que  la  presencia  de  la  Reina  atraía  sobre  él  los  espí¬ 
ritus  malignos.  Se  llegó  a  pensar  en  la  separación  de  los  cón¬ 
yuges  por  causa  de  esterilidad;  y  se  consiguió  apartar  tempo¬ 
ralmente  del  Gobierno  al  Almirante. 

Así  las  cosas  españolas,  escribía  el  Emperador  a  Harrach,. 
en  25  de  marzo  de  1698,  que  obtuviese  desde  luego  el  testa¬ 
mento  a  favor  del  Archiduque  y  la  ratificación  del  Consejo  de 
Estado  (1).  No  cabe  mayor  ignorancia  de  la  situación  política 
española,  ni  de  la  impopularidad  de  la  causa  austríaca  a  la  sazón.. 

Harcourt,  en  cambio,  escribe  jubiloso  que  el  Landgrave 
de  Hessen  se  está  haciendo  antipático  en  Cataluña,  porque,  per¬ 
suadido  de  la  inmediata  muerte  del  Rey,  adoptó  resoluciones 
extremas,  que  ahora  se  veía  obligado  a  enmendar.  Parece  ser,, 
en  efeoto,  que  el  Virrey  de  Cataluña  llegó  a  preparar  un  gol¬ 
pe  de  Estado,  apoyándose  en  el  Regimiento  de  la  guardia,  gol¬ 
pe  que  habría  consistido  en  apoderarse  de  los  Monarcas  y  des¬ 
terrar  a  Portocarrero  (2).  No  es  extraño  que  el  Cardenal,  ad¬ 
vertido  a  tiempo  de  la  trama  y  poco  gustoso  de  verse  recluido 
en  Orán,  se  defendiese  alejando  de  Madrid  al  Regimiento  de 
la  guardia. 

(1)  Carta  del  Emperador  a  Harrach,  de  25  de  marzo  de  1607.  (Gaede- 
ké,  I.  Apéndice,  pág.  42.) 

(2)  “Nos  ha  dicho  la  Condesa  de  Berlepsch  que  el  Landgrave  de  Hes¬ 
sen  está  muy  descontento  de  la  Reina  y  de  ella  misma  porque  no  quisie¬ 
ron  secundar  lo  que  les  propuso  cuando  el  Rey  estaba  tan  malo  y  la  Cor¬ 
te  tan  revuelta,  y  fue  venir  a  Madrid  sin  que  el  Rey  ni  nadie  lo  supiesen; 
instalar  en  la  plaza  el  Regimiento  de  la  Guardia,  apoderarse  del  Rey,  lle¬ 
várselo  con  la  Reina,  y  mandar  a  Orán  al  cardenal  Portocarrero.”  Dia¬ 
rio ,  12  de  mayo  de  1698. 
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El  27  de  marzo  de  1698  explica  Luis  XIV  a  Harcourt 
el  plan  diplomático  que  se  propone  seguir  (plan  del  cual  se 
desvía  luego)  en  el  asunto  de  la  sucesión  española.  Desea  con¬ 
vencer  all  Rey  de  España  de  que  la  Casa  de  Borbón,  instituida 
heredera  suya,  no  amenazaría  el  equilibrio  europeo,  tanto  como 
si  el  favorecido  fuese  un  Príncipe  de  la  familia  imperial.  No 
ignoraba  que  las  potencias  marítimas  verían  con  hostilidad  am¬ 
bas  soluciones,  pero  el  principal  afán  de  ellas  era  que  los  Paí¬ 
ses  Bajos  no  se  sumasen  a  los  dominios  de  Francia.  Estaba  él 
dispuesto  a  cedérselos  al  Elector  de  Baviera;  sobre  esta  base 
comenzarían  las  negociaciones  con  Portland,  cuya  primera  plá¬ 
tica  con  PomjDonne  demostró  la  necesidad  del  sacrificio  en  fa¬ 
vor  de  Baviera,  a  que  ahora  accedía  resignado  (1).  Pronto  echa¬ 
ría  de  ver  que  tampoco  él  bastaba. 

La  primera  entrevista  de  Llarcout  con  Portocarrero  se  ce¬ 
lebró,  al  fin,  el  28  de  marzo.  El  Cardenal  se  mostró  sumamen¬ 
te  amable  y  se  declaró  a  sí  propio  hombre  justo  y  sincero. 
Añadió  que,  después  de  su  Rey,  a  quien  más  respetaba  era  al 
de  Francia.  Visitó  luego  Harcourt  a  su  colega  Harrach  v  le  ha¬ 
lló  descontento  de  la  Reina  y  del  Admirante,  cuya  conducta  no 
tuvo  reparo  en  desaprobar.  Dijo  que  para  su  partida  aguarda¬ 
ba  tan  sólo  que  su  hijo  viniese  a  relevarlo.  Llegó,  en  efecto,  el 
conde  Luis  de  Harrach  el  día  3  de  abrid ;  y  por  esa  misma  épo¬ 
ca  doña  Mariana,  recuperado  su  antiguo  ascendiente,  volvió  a 
intervenir  en  la  política  y  consiguió  del  Rey  que  distinguiese 
al  Almirante  como  en  otro  tiempo.  El  Nuncio  intentó  enton¬ 
ces,  por  conducto  de  da  condestablesa  Colorína,  la  bella  y  céle¬ 
bre  María  Mancini,  una  reconciliación  entre  Reina  y  Cardenal, 
pero  el  ofendido  orgullo  de  doña  Mariana  se  negó  a  aceptarla. 

El  7  de  abril  tornaba  a  escribir  Luis  XIV,  mejor  informa¬ 
do  ya  de  los  designios  de  las  potencias  marítimas.  La  aspira¬ 
ción  de  éstas  no  era  sóilo  procurar  un  establecí mienío  a  Maxi¬ 
miliano  Manuel,  sino  asegurarle  toda  la  herencia  española.  Gui¬ 
llermo  III  no  se  pondría  nunca  frente  al  Emperador  para  fa¬ 
vorecer  a  un  príncipe  francés.  No  siendo  suficiente  el  abando¬ 
no  de  los  Países  Bajos,  era  indispensable  buscar  otras  solu- 

(1)  Riezler,  Geschichte  Bayerns  (Gotha,  1913-14),  tomo  VII,  pá,g.  440. 
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ciones,  mediante  un  reparto  de  la  Monarquía  española  en  que 
Francia  lograse  la  mejor  parite.  Harcourt  debería  sondear  a 
Harrach  para  enterarse  de  si  el  Emperador  aceptaría  ahora  un 
plan  análogo  all  de  1668,  concertado  entre  Francia  y  el  Impe¬ 
rio,  con  exclusión  de  Baviera  y  las  potencias  marítimas.  La 
insinuación  la  haría  Harcourt  al  tiempo  de  la  despedida  de 
Harrach,  para  que  nadie  en  Madrid  la  conociese,  inci  dental  - 
mente  y  como’  idea  personal  suya. 

Simultáneamente  y  para  otros  fines  negociaba  Luis  XIV  con 
Guillermo  III.  El  3  de  abril  de  1698  escribió  a  Tallard  que 
las  conversaciones  con  Portland  no  dejaban  traslucir  la  ver¬ 
i-adera  actitud  del  Monarca  inglés,  por  excusarse  el  Embaja¬ 
dor  con  la  falta  de  instrucciones  concretas.  Sin  embargo,  era 
de  presumir  que  Inglaterra  apoyaría  en  España  las  pretensio¬ 
nes  bávaras  y  redamaría  para  las  potencias  marítimas  nada 
menos  que  las  Indias  occidentales.  Tallard  debería  pedir  en 
seguida  audiencia  a  S.  M.  Británica  y  comenzaría  por  afirmar 
que  el  más  vivo  anhelo  de  Francia  seguía  siendo  el  manteni¬ 
miento  de  la  paz.  Pero  la  ascensión  al  trono  de  España  de  uno 
de  los  nietos  de  S.  M.  Cristianísima  no  implicaría  la  unión  de 
las  dos  Coronas,  mientras  que  el  advenimiento  de  un  prínci¬ 
pe  de  la  Casa  de  Austria  colocaría  a  España  bajo  la  dependen¬ 
cia  del  Imperio  y  traería  inevitablemente  la  guerra.  Añadiría 
Tallard,  que  el  príncipe  francés,  caso  de  ser  elegido,  se  trasla¬ 
daría  desde  niño  a  Madrid  para  ser  educado  a  la  española,  que 
con  esta  combinación  no  padecerían  nada  los  intereses  comer¬ 
ciales  de  las  potencias  marítimas,  y  que  se  cedería  el  País 
Bajo  a  Maximiliano  Manuel;  pero  cuidaría  de  no  comprome¬ 
ter  de  ningún  modo  el  porvenir  de  las  Indias  occidentales. 

Sorprende,  a  primera  vista,  que  cuando  estaba  recibiendo 
de  España  excelentes  impresiones  y  podía  esperar  la  herencia 
íntegra  de  Carlos  II,  negociase  Luis  XIV  su  desmembración. 
Panke  lo  explica  diciendo  (1)  que  no  se  ocultaban  al  Monarca 
francés  las  dificultades  con  que  tropezaría  para  tomar  posesión 
de  Milán,  gobernado  por  el  Príncipe  de  Vaudemont,  antiguo 
servidor  del  Emperador,  y  de  los  Países  Bajos  colocados  bajo 


(1)  Ranke,  Franzosische  Geschichte,  tomo  IV,  pág.  123. 
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la  autoridad  del  Elector  de  Baviera ;  y  tampoco  ignoraba  que 
•el  mayor  obstáculo  iban  a  ser  los  celos  de  las  otras  potencias, 
que  se  apresurarían  a  concertar  una  alianza  para  lanzarse  a  una 
guerra  más  dura  y  peligrosa  que  la  anterior.  ¿Qué  apoyo  espe¬ 
rar  ni  cómo  proteger  a  los  diseminados  dominios  españoles? 
Era  preferible  contentarse  con  (la  parte  de  botín  que  las  circuns¬ 
tancias  europeas  hiciesen  posible,  muy  bastantes  siempre  para 
acrecentar  considerablemente  el  poderío  de  Francia. 

En  una  segunda  entrevista  asegura  Portocarreró  a  Harcourt 
que  su  política  consiste  en  servir  en  primer  término  a  Dios,  lue¬ 
go  a  su  Rey  y  después  al  de  Francia.  También  conoce  Harcourt, 
por  entonces,  el  relato  enviado  desde  París,  de  la  conversación 
de  Tallard  con  Guillermo  III,  mantenida  el  n  de  abril  de  1698. 
Insiste  el  Rey  inglés  en  considerar  a  Maximiliano  Manuel  como 
legítimo  heredero  español,  pero  no  se  opone  a  que  se  reparta  la 
herencia  de  Carlos  II.  En  ese  caso  el  Elector  de  Baviera  recibi¬ 
ría  el  País  Bajo  con  una  barrera  frente  a  Holanda;  España  e 
Indias  serían  para  un  nieto  de  Luis  XIV,  y  Nápoles  y  Milán, 
para  el  Archiduque.  Las  patencias  marítimas  obtendrían  venta¬ 
jas  económicas  en  un  tratado  de  comercio. 

Esta  actitud  de  Guillermo  III  tiene  sus  antecedentes.  En 
marzo  de  1698  había  declarado  a  Auersperg  que  estaba  dispues¬ 
to  a  renovar  el  tratado  de  alianza  siempre  que  el  Emperador  se 
entendiese  previamente  con  Maximiliano  Manuel  en  lo  relativo 
a'l  País  Bajo.  No  obstante  las  malas  impresiones  que  de  Espa¬ 
ña  recibía,  se  negó  Viena  a  aceptar  la  condición;  mas  no  por 
eso  desistió  Guillermo  III  de  negociar  con  Austria,  porque,  a 
pesar  de  las  seguridades  prodigadas  a  Portland,  sospechaba,  como 
los  holandeses,  que  el  verdadero  propósito  de  Francia  iba  a  ser 
-apoderarse  de  toda  la  Monarquía  española.  Así  estaban  las  co¬ 
sas  cuando,  d  29  de  marzo  de  1698,  llegó  Tallard  a  Londres,  vi- 
‘vamente  contrariado  por  la  presencia  allí  de  un  embajador  bávaro. 

De  su  plática  con  el  Embajador  francés  sacó  Guillermo  III 
la  conclusión  de  que  no  lograría  entenderse  con  Francia,  y  optó 
por  reanudar  las  negociaciones  de  Viena,  concretando  sus  deman¬ 
das :  la  previa  inteligencia  con  Baviera  y  la  paz  con  los  turcos. 

Así,  pues,  Guillermo  III  y  Leopoldo  I  negociaban  entre  sí  y 
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separadamente  con  Luis  XIV,  mientras  éste  proseguía  en  Ma¬ 
drid  con  él  intento  de  obtenerlo  todo.  Para  ello  encargaba  a  Har- 
court  que  reprodujese  la  promesa  de  educar  al  Principe  su  nie¬ 
to  lejos  de  toda  influencia  francesa  y  que  subrayase  el  hecho- 
de  que  mientras  la  Reina  pretendía  imponer  por  las  armas  al. 
heredero  austríaco,  él,  en  cambio,  no  enviaría  tropas  sino  cuan¬ 
do  España  las  pidiese.  Sin  perjuicio  de  lo  cual,  notificaba  al 
Embajador  que  tenía  apercibidos  en  la  frontera  española  30  ba¬ 
tallones  y  30.000  caballos. 

Harcourt  contestaba  transmitiendo  noticias  optimistas.  La 
conducta  de  la  Reina  restaba  a  diario  secuaces  a  su  causa,  que: 
se  sumaban  al  partido  francés  o,  en  muy  pequeña  parte,  al  portu¬ 
gués;  indignados  todos  que  por  miedo  a  una  mujer  no  se  adop¬ 
tasen  las  resoluciones  precisas  para  el  caso  de  morir  Carlos  IL 

El  17  de  abril  de  1698  fué,  al  fin,  Harcourt  recibido  en. 
audiencia  por  Sus  Majestades.  Harrach  no  había  conseguido 
demorarlo  más  tiempo.  El  Embajador  francés  cuenta  cómo  se 
escogió  para  la  entrevista  una  habitación  exigua  y  se  colocó- 
a  Carlos  II  detrás  de  una  mesa,  para  ocultar  en  lo  posible  el 
mail  estado  del  Monarca.  Terminada  la  audiencia  con  el  Reyv 
pasó  Harcourt  a  visitar  a  la  Reina,  inaugurando  así  su  capta¬ 
ción,  que  tanto  interesaba  a  Luis  XIV. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera. 

(Se  continuará.) _ 

III 

GENEALOGÍA  Y  NOBLEZA 

QUINIENTOS  DOCUMENTOS  PRESENTADOS  COMO  PRUEBAS  EN  LA  SALA  DE  LOS- 
HIJOSDALGOS  DE  LA  REAL  CHANCILLERÍA  DE  VALLADOLID  Y  ESTUDIADOS  AHORA 

por  Alfredo  B asanta  de  la  Riva. 

( Continuación .)  (1) 

Oñate  (Martín  de). 

Vecino  de  Peralta,  descendiente  de  la  casa  de  Izurrategui^. 
ganó  ejecutoria  de  los  reyes  de  Navarra  don  Juan  y  doña  Ca¬ 
talina  a  8  de  abril  de  1489.  En  1576,  Hernando  de  Oñate  hizo  in- 

(1)  Véase  Boletín,  tomo  lxxviii,  cuadernos  v  y  vi,  págs.  437  y  5°5  í 
tomo  lxxlx,  cuadernos  1  ii-iv  y  v,  págs.  42,  187  y  434,  y  tomo  lxxx,  cua¬ 
dernos  1,  11  y  ni,  págs.  58,  137  y  276. 
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formación  de  filiación  e  hidalguía  al  tenor  de  la  petición  siguien¬ 
te:  “Hernando  de  Oñate,  Platero,  vecino  de  la  Ciudad  de  Pam¬ 
plona  Dize  que  el  es  hijo  legitimo  y  natural  de  Pedro  de  Oñate 
y  de  maria  xuricate,  su  muger,  vezinos  que  fueron  de  la  villa  de 
oiliite  y  el  dicho  Pedro  de  Oñate  su  padre  fue  hijo  de  miguel  de 
oñate  y  de  teresa  gil  de  Espinosa,  su  muger,  vezinos  que  fue¬ 
ron  desta  villa  die  Peralta  y  el  dicho  miguel  de  oñate  fue  herma¬ 
no  legitimo  y  natural  de  martin  de  oñate,  vezino  anssi  bien  que 
fiue  desta  villa  de  Peralta  que  entrambos  heran  hermanos  legíti¬ 
mos  hijos  de  vn  padre  y  de  una  madre  en  legitimo  matrimonio. 
Procreados  y  por  talles  se  conoscieron  y  trataron  y  fueron  teni¬ 
dos  conocidos  y  comunméte  Reputados  y  la  dicha  maria  de  Xu¬ 
ricate  fue  hija  de  arnaut  de  Xuricate  y  de  ana  de  maquiriayn,  su 
muger  en  legitimo  matrimonio  Procreada  y  el  dicho  arnaut  de 
Xuricate  tubo  vn  hermano  mayor  llamado  Juan  de  Xuricate,  y 
entrambos  fueron  hijos  legítimos  de  anton  de  Xuricate  dueño  y 
Posesor  que  fue  de  la  casa  solariega  de  Ogujuri  que  es  en  el 
Pueblo  de  mongelos  en  bascos  y  por  tales  se  nombravan  conos¬ 
cieron  y  trataron,..  Pido  y  suplico  a  V.  md.  mande  recibir  infor¬ 
mación  y  los  dichos  y  de  Posiciones  de  los  dichos  testigos  sobre 
Ja  dicha  filiación  E  hidalguía  e  nobleza  del  suplicante  para  que 
haga  fie  ad  perpetuam  Rey  memoriam  y  mande  dar  al  supli¬ 
cante  la  probanza  que  sobre  esto  se  hiziere.” 

Más  tarde,  en  1607,  Hernando  de  Oñate,  hijo  del  anterior  y 
vecino  de  Olite  y  Sigüenza,  repite  la  información,  y  Alfonso  de 
Oñate,  hijo  del  anterior,  hace  presentación  de  estos  documentos 
en  Soria  en  1623. 

Todo  ello  forma  un  cuaderno,  en  el  que  están  todos  los  do¬ 
cumentos  en  traslados  fehacientes;  pero  la  ejecutoria  primitiva 
está  original  en  pergamino.  Contiene  también  una  certificación 
de  armas  de  la  casa  de  Garibay,  dada  ante  notario  en  1483  por 
Sancho  Gracián  de  Garibay,  pariente  mayor  de  ella,  de  la  que 
descendía  también  Martín  de  Oñate,  cuyas  armas  en  ella  pinta¬ 
das  son  un  ciervo  corriendo  por  un  campo  de  espigas  con  un 
águila  sobre  su  grupa.  Esta  águila  podría  ser  un  cuervo  o  buitre, 
pues  d  dibujo  no  es  muy  perfecto,  y  su  posición  no  es  de  águi¬ 
la,  sino  que  está  de  pie  mirando  al  lado  diestro  y  las  alas  levan- 
ladas. 
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Oñate  (Pedro  de). 

Dos  hermanos  del  mismo  nombre,  vecinos  de  HerramellurL 
Lijos  de  Martín  Sánchez  de  Borinaga  y  Elvira  de  Furrios  y  nie¬ 
tos  de  Pero  Iñiguez  de  Olabe  y  doña  Áurea  de  Borinaga. 

Ejecutoria  dada  en  Vallad  olid  a  13  de  mayo  de  1518,  en  per¬ 
gamino,  con  pequeña  orla. 

Opazo  (Alvaro,  Sebastián  y  Martín  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Parada  (Galicia),  hijos  de  Juan  de  Opazo  y  Mar¬ 
garita  de  Opazo,  nietos  de  Alvaro  de  Frejo  y  Consitanza  de  Ote¬ 
ro.  segundos  nietos  de  Juan  Martínez. 

Ejecutoria  dada  en  Medina  del  Campo  a  14  de  julio  de  1603, 
en  pergamino,  encuadernada  en  pasta. 

La  presentaron,  en  1682,  Alonso,  Antonio,  Juan  y  Esteban 
de  Opazo,  vecinos  de  Parada  de  Ribera. 

Orbea  Mondragón  (Juan  de). 

Vecino  de  San  Clemente,  hijo  del  bachiller  Juan  Ochoa  de 
Orbea  y  Marina  Sánchez  de  Oro,  nieto  de  Ochoa  de  Orbea  y 
doña  Ochanda  de  Arando,  vecinos  de  Eíbar  y  Mondragón. 

Ejecutoria  dada  en  Granada,  cuya  fecha  exacta  no  puede 
leerse  por  faltar  un  trozo  del  final,  así  como  algunas  miniaturas 
de  la  portada;  pero  tiene  al  final  la  diligencia  de  presentación 
hecha  en  San  Clemente  a  13  de  junio  de  1551.  Conserva  tam¬ 
bién  en  la  portada  ei  siguiente  escudo  de  armas.  Partido:  i.°  En 
campo  de  azur,  banda  de  oto  engolada.  2.0  En  campo  rojo,  un 
pino  con  dos  lobos  empinantes. 

Ordás  (Diego  de). 

Vecino  de  Castroverde  de  Campos,  hijo  de  Juan  de  Ordás  y 
Lucía  Rodríguez,  nieto  de  Diego  Ordás  y  Catalina  García  y 
biznieto  de  Juan  de  Ordás.  ’ 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  17  de  septiembre  de  1543». 
en  pergamino,  muv  destruida  por  la  humedad. 

La  presentó  para  su  expediente,  en  1657,  Francisco  de.  Or¬ 
dás,  que  probó  ser  hijo  de  Diego  de  Ordás  y  Beatriz  Duque,  nie¬ 
to  de  Francisco  de  Ordás  y  Catalina  Antera  y  biznieto  de  Diego 
de  Ordás. 
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Ordóñez  (Juan  y  Alonso),  hermanos. 

Vecinos  de  Villaherruz,  hijos  de  Diego  Ordóñez  y  María  Al- 
varez,  nietos  de  Diego  Ordóñez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  31 
de  enero  de  1551,  en  pergamino,  con 
orla  miniada  y  este  escudo :  Partido : 

1 .°  'En  oro  diez  róeles  de  azur  mal  or¬ 
denados.  2.0  Cortado.  En  la  parte  su¬ 
perior,  sobre  oro,  cinco  barras  de  azur, 
y  en  la  inferior,  sobre  el  mismo  me¬ 
tal,  un  león  pasante  y  en  punta  dos 
lises  de  azur. 

Orellana  Meneses  (Juan  de). 

.  Vecino  de  Berzocana,  hijo  de  Sebastián  Pérez  de  Meneses  y 
Ana  García,  nieto  de  Juan  de  Meneses  y  María  Alvarez. 

Ejecutoria  dada  en  Granada  a  i.°  de  abril  de  1610,  en  papel, 
encuadernada  en  pergamino,  con  una  miniatura,  retrato  y  el 
escudo  de  armas:  Partido:  i.°  En  oro,  una  mano  de  carnación, 
vestida,  saliente  del  flanco  derecho,  sosteniendo  un  anillo,  y  más 
alto,  naciente  del  mismo  flanco,  medio 
roel  de  azur.  2.0  En  plata,  diez  róeles  de 
azur  puestos  tres,  tres,  tres  y  uno. 

La  presentaron,  en  1707,  Juan  y  Ma¬ 
ría  de  Meneses,  vecinos,  y  el  primero 
Alcaide  de  la  fortaleza  de  Candeleda, 
quienes  probaron  ser  biznietos  de  un  her¬ 
mano  del  que  la  obtuvo  mediante  la  si¬ 
guiente  filiación:  padres,  Jerónimo  'de 
Meneses  e  Inés  Arévalo  y  Nava;  abue¬ 
los,  Alonso  de  Meneses  y  Teodora  Her¬ 
nández  del  Pino,  y  segundos  abuelos,  Sebastián  de  Meneses  y 
Juana  García. 

Ortega  (Totis,  Juan  y  Francisco  de)  y  Rodrigo  de  Morales,  her¬ 
manos. 

Vecinos  de  La  Toba,  jurisdicción  de  Jadraque,  hijos  de  Juan 
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de  Ortega  de  'Castro  y  Catalina  de  Morales,  nietos  de  Juan  de 
Ortega  de  Castro  y  María  López. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  9  de  octubre  de  1549,  en 
pergamino,  con  miniaturas. 

La  presentó,  en  1658,  Pedro  Ortega  de  Castillo,  vecino  de 
Casa  de  LTceda. 

Ortega  y  Orellana  (José  y  Francisco),  hermanos. 

Vecinos  de  Candeleda,  hijos  de  don  Andrés  de  Ortega  y  Ore¬ 
llana  y  doña  Margarita  de  Cisneros,  nietos  de  Andrés  Ortega  y 
Orellana  y  María  de  Nava  y  Valluga. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  3  de  agos¬ 
to  de  1716,  en  papel,  encuadernada  en  terciopelo  granate. 

Sirvió  para  el  expediente  que,  en  1751,  formó  Juan  Ortega 
y  Orellana,  superintendente  general  de  Rentas  Realles  de  la  vi¬ 
lla  de  Talavera,  hijo  de  Francisco,  a  cuyo  nombre  se  expidió. 

Ortiz  (Francisco). =V.  Avila  (Francisco  'de). 

Ortiz  de  Castillo  (Luis). 

Vecino  de  Aguilar  de  Campóo,  hijo  de  Juan  Ortiz  de  Casti¬ 
llo  y  doña  Catalina  de  Solórzano  Villerias,  nieto  de  Juan  Ortiz 
y  Elvira  González  del  Castillo,  segundo  nieto  de  Alonso  Ortiz 
de  Ocio  Martínez  de  Vivanco  y  María  Gutiérrez  de  los  Ríos, 
tercer  nieto  de  Alonso  Ortiz  Martínez  de  Vivanco,  natural  de 
Espinosa  de  los  Monteros  y  Ana  Ortiz  de  Ocio. 

Probanza  de  hidalguía  hecha  por  testigos  en  Valladolid  a  14 
de  octubre  de  1639  y  escrita  sobre  pergamino. 

Ortiz  de  Guinea  (Pedro). 

Vecino  de  Jocano,  hijo  de  Martín  Ortiz  de  Guinea  y  Catali¬ 
na  Ortiz  de  Jocano,  nieto  de  Pedro  Ortiz  de  Guinea  y  Lucía  Or¬ 
tiz  de  Landazuri. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  9  de  agosto  de  1631,  en  pa¬ 
pel,  encuadernada  en  pergamino,  con  una  pintura  en  la  primera 
portada  y  en  la  segunda  este  escudo  de  armas:  Partido:  i.°  Cor¬ 
tado.  En  la  parte  superior,  en  azur,  estrella  de  oro  de  ocho  pun¬ 
tas  y  bordura  de  plata  con  ocho  rosas.  En  la  parte  inferior,  en 
oro,  cinco  corazones  y  bordura  azul  con  ocho  estrellas  de  oro. 
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2.0  En  oro,  dos  lobos  pasantes,  con  la  cabeza  vuelta  atrás.  Bor- 
dura  del  mismo  metail  con  ocho  figuras  azules,  que  no  se  apre¬ 
cian  bien. 

Ortiz  de  Lezana  (Juan). 

Vecino  de  Valdearcos,  hijo  de  Juan  Ortiz  de  Lezana  y  Men¬ 
tía  N.,  nieto  de  Pero  Gómez  de  Barrio  y  María  Ortiz. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  27  de  mayo  de  1494,  en  per¬ 
gamino,  sencilla  y  deteriorada. 

La  presentó,  en  1554,  Sancho  de  Lezana  y  de  Vivanco,  ve¬ 
cino  del  Burgo  de  Osma,  para  el  pleito  que  siguió  con  dicha  vi¬ 
lla,  en  el  que  probó  ser  hijo  de  Sancho  Sanz  de  Arceo  y  María 
Ortiz,  nieto  de  Juan  Sanz  de  la  Iglesia  y  Teresa  García ;  por  línea 
de  varón,  descendientes  de  la  casa  y  solar  de  Hoyuelo,  en  la  vi¬ 
lla  de  Campillo,  valle  de  Mena,  y  nieto,  por  línea  materna,  de 
Juan  Ortiz  de  Lezana,  a  quien  se  libró  la  carta  ejecutoria. 

Oviedo  (Rodrigo  de). 

Vecino  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Fernán  García  de 
Vovela  y  Mari  Fernández,  nieto  de  Fernán  García  de  Vovela 
y  Teresa  García  y  sobrino  de  Juan  Fernández,  también  hidalgo 
todos  vecinos  del  lugar  de  Ules,  concejo  de  Oviedo. 

Valladolid,  7  de  abril  de  1460,  pergamino. 

Oyardo  (Sancho  de). 

Vecino  de  Haro,  hijo  de  Sancho  de  Velunza  y  nieto  de  Juan 
Sáez  de  Goya. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  18  de  abril  de  1539,  en  per¬ 
gamino,  con  capital  iluminada  y  dentro  de  ella  este  escudo  de 
armas:  En  campo  de  oro,  un  árbol  de  sinoplle,  arrancado,  y  a  su 
tronco,  pasante,  un  lobo  de  su  color,  linguado  de  gules. 

Páez  Jaramillo  (Felipe). 

Vecino  de  Loeches,  hijo  de  Juan  Páez  Jaramillo  y  doña  Ca¬ 
talina  Gallo,  su  segunda  mujer ;  nieto  de  Juan  Páez  Jaramillo  y 
Elvira  Campuzano,  segundo  nieto  de  Pedro  Páez  Jaramillo  y 
Alaría  de  Gus,  tercer  nieto  de  Diego  Páez  Jaramillo  y  María 
de  Espina. 

El  padre,  Juan,  obtuvo  carta  ejecutoria  de  hidalguía  el  año 
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1620  y  fundándose  en  ella  se  despachó  otra,  con  inclusión  de 
la  primera,  a  petición  de  Felipe  Páez  Jaramillo,  en  Valladolid 
a  8  de  abri/l  de  1634,  formando  un  volumen,  en  pergamino,  de 
143  hojas,  encuadernado  en  pasta. 

Páez  de  Saavedra  (Fernán). 

Vecino  de  la  villa  de  “Porquerizas,  que  al  presente  parece 
llamarse  Miraflores  de  la  Sierra”,  hijo  de  Diego  Páez  de  Saa¬ 
vedra  y  doña  Jerónima  de  Laguna,  nieto  de  Juan  Páez  de 
Saavedra,  segundo  nieto  de  Ambrosio  de  Saavedra  y  Aldonza 
de  Cáscales  y  tercer  nieto  de  Pero  Páez  e  Inés  de  Baylate,  ve¬ 
cinos  de  Peñalver.  El  abuelo  ganó  Real  carta  ejecutoria  en  1548 
y  al  nieto  se  le  despachó  en  Valladoilid  a  12  de  abrid  de  1644,  con 
inclusión  de  aquélla,  formando  un  volumen  de  73  hojas  de  per¬ 
gamino. 

Palacio  (Juan  de). 

Vecino  de  Villada,  hijo  de  Juan  de  Palacios  y  Maria  Gon¬ 
zález,  nieto  de  Juan  Fernández  de  Palacios  y  María  Fernández 
de  la  Gándara  y  segundo  nieto  de  otro  Juan  Fernández  de  Pa¬ 
lacios. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  diciembre  de  1541, 
en  pergamino,  con  orla  en  la  portada  y  este  escudo  de  armas : 
Cuartelado :  1 .°  Campo  de  sinople,  una  torre  de  plata  y  sobre  ella 
una  mano  empuñando  una  espada.  2.0  Campo  de  oro  (no  puede 
precisarse  más  por  estar  deteriorado).  3.0  Campo  de  oro  con  cin¬ 
co  calderas  y  sobre  ellas  pendones  de  giiles.  4.0  Campo  de  plata 
con  tres  fajas  que  parece  haberse  hecho  de  oto  y  enmendadas 
de  sable. 

Fué  presentada  en  pleito  seguido  por  Lorenzo  de  Palacios 
Z árate,  receptor  del  número  de  la  Real  Chancillería  de  Valla- 
dohd  en  1623. 

Palacios  (Lázaro  de). 

Certificación  de  las  armas  de  su  apellido  dada  por  Pedro  de 
Salazar,  rey  de  Armas  de  Su  Majestad  en  Madrid,  a  29  de  oc¬ 
tubre  de  1667,  en  papel,  con  el  escudo  pintado  y  explicado  en 
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esta  forma:  “Un  escudo  partido  en  cuartel:  en  el  primero,  cas¬ 
tillo  de  plata  en  campo  verde ;  en  el  se¬ 
gundo  y  tercero,  banda  roja  en  campo 
de  oro,  y  en  el  último,  león  de  oro  en 
campo  verde  orlado  con  orla  roja  y  en 
ella  ocho  sartores  o  aspas.” 

La  presentó  en  1759  Casimiro  Ma¬ 
nuel  de  Palacios,  vecino  de  Santa  Mar¬ 
ta  de  Tera,  que  probó  esta  filiación : 
Padres,  Manuel  de  Palacios  y  Josefa 
Fernández  de  Velasco.  Abuelos,  Mi¬ 
guel  de  Palacios  y  María  García  Me¬ 
lena.  Segundos  abuelos,  Lázaro  de  Palacios,  el  que  obtuvo  la 
certificación,  y  Ana  Osorio. 


Paliar  (Juan  de). 

Vecino  en  la  colación  de  Santa  María  Magdalena  de  Mira- 
valles,  Concejo  de  Villaviciosa,  hijo  de  Juan  de  la  'Cortina  y  El¬ 
vira  Fernández,  nieto  de  Juan  de  la  Cortina  y  Aldonza  Alfonso. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  5  de  noviembre  de  1483,  en 
pergamino. 


Paníigoso  (Juan  y  Rodrigo  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Siantisteban  del  Molar,  hijos  de  Juan  de  Panti- 
goso  y  Elvira  de  Manzanares  y  nietos  de  Pedro  de  Pantigoso, 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  14  de  marzo  de  1536,  en 
pergamino,  con  orla. 

La  presentó  en  1720  Antonio  Paotigoso,  vecino  de  Villar 
de  Ciervos. 

Payán  (Pedro,  Melchor  y  Diego),  hermanos. 

Vecinos,  respectivamente,  de  Buitrago,  Alcalá  de  Henares  y 
Madrid;  hijos  de  Diego  Pagán,  que  comenzó  el  pleito  y  falle¬ 
ció  durante  su  substanciación;  nietos  de  Mar/tín  Fernández  Payán 
y  María  de  Barrio  y  biznietos  de  Diego  Sanz. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  mayo  de  1577»  escri¬ 
ta  en  pergamino  y  con  el  siguiente  escudo  en  la  portada :  En  oro. 
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un  castillo,  de  cuyo  homenaje  sale  una  mano  de  carnación  ar¬ 
mada  de  puñal ;  delante  del  castillo  hay  una  gran  ave  con  una 
argolla  en  el  pico.  Bordura  roja,  con  una  cabeza  de  lobo  en  cada 
flanco  y  otra  en  la  punta. 

Casado  Diego  Payán,  el  tercero  de  los  hermanos,  en  Buitra- 
go  con  doña  Ana  Manuela  de  Cubillo,  tuvo  tres  hijos,  llamados 
don  Diego,  doña  María  y  doña  Antonia,  los  cuales,  habiendo 
quedado  huérfanos  menores  de  edad,  se  pasaron  a  vivir  a  Roa, 
en  casa  de  un  tío  suyo  llamado  don  Antonio  Manuel,  canónigo 
de  aquella  Colegial  y  allí  fueron  recibidos  por  hidalgos. 

Pazos  (Francisco  dos). 

Vecino  de  Sotelino  das  Arcas,  jurisdicción  de  Laza  (Gali¬ 
cia),  hijo  de  Antonio  dos  Pazos  y  María  Rodríguez,  nieto  de 
Fernando  dos  Pazos  y  Catallina  dos  Pazos. 

Certificación  de  una  probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam 
hecha  en  20  de  noviembre  de  1622  y  escrita  en  pergamino 

Sirvió  de  prueba  en  1728  a  Jos/é  dos  Pazos,  vecino  de  Mijos, 
jurisdicción  de  Verín,  hijo  de  Pedro  dos  Pazos  y  María  Ma- 
cía,  nieto  de  Lucas  dos  Pazos  e  Isabel  Blanco  y  biznieto  de  Fran¬ 
cisco  dos  Pazos,  a  cuyo  nombre  se  expidió. 

Pedrosa  (Manuel  de). 

Vecino  de  Laguna,  jurisdicción  de  Valladolid,  hijo  de  Die¬ 
go  de  Pedrosa  y  María  de  Palacios,  nieto  de  Hernando  de  Pe¬ 
drosa  y  María  Ruiz,  biznieto  de  Diego  de  Pedrosa  y  Ana  Gon¬ 
zález.  Todos  descendientes  por  línea  recta  de  varón  de  la  casa 
y  torre  del  Infanzón  de  Pedrosa. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  18  de  septiembre  de  1634, 
escrita  en  pergamino,  encuadernada  en  pasta,  falta  de  portada. 

Penagos  (Hernando  de)  y  su  hijo  del  mismo  nombre. 

Vecinos  de  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Abando,  hijo  el  pri¬ 
mero  de  Hernando  de  Penagos  y  María  Sáez  de  Heredia,  nieto 
de  Gonzalo  Sáez  de  Penagos  y  Mencía  de  Salazar,  descen¬ 
dientes  de  la  casa  y  solar  de  Penagos,  sita  en  el  valle  d!e  Pe- 
nagiO'S. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  n  de  marzo  de  1591,  en 
papel,  encuadernada  en  pasta  y  con  el 
siguiente  escudo:  Cuartelado.  i.°  En 
plata,  león  rampante.  Bordura  roja  con 
diez  aspas  de  oro.  2.0  Sobre  gules 
trece  estrellas  de  oro.  3.0  En  pla¬ 
ta,  cruz  sinople  potenzada  acom¬ 
pañada  de  cuatro  corazones.  4.0  En 
campo  de  oro  planta  sinople  sobre 
aguas. 

Fué  presentada  por  José  de  Pena- 
gos,  vecino  de  Santo  Domingo  de  Si¬ 
los,  en  el  pleito  que  siguió  en  1727. 

Peña  (Alonso  de  la). 

Vecino  de  San  Esteban  de  Gormaz,  hijo  de  Alonso  de  la  Pe¬ 
ña  e  Isabel  López,  nieto  de  Lope  Rodríguez  de  Uquillas  e  Isa¬ 
bel  de  la  Peña. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  28  de  agosto  de  1529,  en 
pergamino,  con  oda,  miniaturas  y  estos  dos  escudos  de  armas  i 
Partido:  i.°  Cortado.  En  la  parte  superior,  en  azur,  un  castillo 
real  de  plata  superado  de  tres  estrellas  de  oro,  y  en  la  parte  in¬ 
ferior,  en  sable,  cinco  fajas  de  oro.  2.0  Cuartelado.  Primero  y 
cuarto,  en  plata,  un  lobo,  sable.  Segundo  y  tercero,  en  azur,  una 
caldera  negra.  Bordura  general  de  gules,  con  ocho  aspas  de  oro. 

Cuartelado:  i.°  En  oro,  seis  fajas  negras;  bordura  compo- 
nada  de  oto  y  sable.  2.0  En  gules,  un  castillo  de  plata  almenado  y 
sobre  su  homenaje  un  ave  negra  volante.  3.0  En  plata,  una  ban¬ 
da  negra  engolada  de  lo  mismo ;  bordura  de  gules  con  ocho  taos 
de  azur.  4.0  Ajedrezado  de  oro  y  gules  de  treinta  puntos 
(5  X  6)  y  brochante  sobre  el  todo  una  pierna  de  carnación; 
bordura  de  gules,  con  un  cordón  de  San  Francisco. 

La  presentaron  Jusepe,  Alonso,  Catalina,  Lorenzo  y  Diego' 
de  la  Peña  Mendoza  en  el  pleito  que  siguieron  en  1603,  proban¬ 
do  su  descendencia  directa  de  Alonso  de  la  Peña. 

Peña  (Juan  de  la). 

Wcino  de  Ontoria,  hijo  de  Diego  de  la  Peña  y  Leonor  Díaz- 
de  Jaramilla,  nieto  de  Gómez  Diez  de  la  Peña. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  8  de  diciembre  de  1520,  en 
pergamino,  con  sello  de  plomo  pendiente  y  el  siguiente  escudo 
de  armas:  Partido:  i.°  En  azur,  un  castillo  real  de  plata  acom¬ 
pañado  de  una  estrella  de  lo  mismo  en  jefe  y  tres  en  punta.  2.0 
En  oro,  tres  fajas  gules. 

La  presentó  en  1775  Martín  de  la  Peña,  vecino  de  Bocigas, 
hijo  de  Pedro  de  la  Peña  y  Teresa  de  Hinojar,  nieto  de  Pedro 
de  la  Peña  y  Ana  Bocigas,  segundo  nieto  de  Bernardo  de  la  Pe¬ 
ña  y  María  Martínez  y  cuarto  nieto  del  que  la  obtuvo. 

Peña  (Juan). 

Vecino  de  Huérmeces,  hijo  de  Juan  Peña  e  Isabel  Pérez, 
nieto  de  Hernán  Peña  e  Isabel  López. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  3  de  abril  de  1555,  en  papel. 
La  presentó  en  1653  Francisco  de  la  Peña,  hijo  de  Juan  de 
la  Peña  y  Ana  Alvarez,  nieto  de  Juan  de  la  Peña  y  María  Alom 
so,  biznieto  de  Juan  de  la  Peña,  que  la  obtuvo  y  Juana  Ruiz. 

Peña  de  Sedaño  (Juan  de  la).=V.  Sánchez  de  la  Peña  (Juan). 

Pe  re  jón  (Alonso). 

Vecino  de  Villinchón,  hijo  de  Juan  Perejón  e  Inés  Díaz, 
nieto  de  Alonso  González  Perejón  y  Olalla  Rodríguez. 

Ejecutoria  dada  en  Granada  a  19  de  diciembre  de  1525,  en 
pergamino,  sencilla. 

Fué  presentada  en  1616  por  Isabel  Páez  y  sus  hijos  Diego, 
Isabel,  Inés  y  María  Perejón,  vecinos  de  Morata. 

Pérez  (Diego,  Francisco  y  Juan)  y  Romero  García. 

Vecinos  de  Gallinero;  hijos,  los  tres  primeros,  de  Diego  Pé¬ 
rez,  en  sus  primeras  nupcias,  con  María  Delgado  y  el  último  del 
mismo,  en  segundo  matrimonio  con  María  de  Ireta,  nietos  de 
García  Pérez  y  Teresa  García. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  diciembre  de  1 537? 
en  pergamino. 

La  presentaron  en  1706  Clemente,  Cándido  y  Miguel  Vidal 
Pérez  de  la  Serna,  Jerónimo  y  Francisco  de  la  Serna  y  Diego 
Pérez  de  la  Serna,  naturales  de  El  Romeral  y  Villacañas. 
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Pérez  (Francisco). 

Vecino  de  Ontalvilla,  jurisdicción  de  Soria,  hijo  de  Andrés 
Pérez  y  Teresa  de  la  Fuente  y  nieto  de  Martín  Pérez  y  Juana 
del  Molino. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  abril  de  1536,  en  per¬ 
gamino,  con  orla  y  el  siguiente  escudo : 
Sobre  campo  con  cielo  de  su  color,  un  ár¬ 
bol  con  frutos  de  oro  y  dos  lobos  atados  a 
su  tronco.  Bordura  de  plata  y  en  ella  cinco 
escudetes  de  oro  con  banda  bermeja. 

Unidas  a  ella  están  unas  diligencias  he¬ 
chas  en  Soria  en  1650  para  justificar  la 
genealogía  de  Francisco  Pérez  de  Orozco, 
hijo  de  Andrés  Pérez  de  Orozco  y  Ana  de 
Luzón  y  Gaste jón,  nieto  de  Andrés  Pérez  de  Orozco  y  Ana  de 
Ucedo,  segundo  nieto  de  Andrés  Pérez  de  Orozco  y  Juana  de 
Larza  y  tercer  nieto  de  Francisco  Pérez,  que  ganó  la  ejecutoria, 
y  Juana  de  Gormaz. 

Pérez  (Zuiil). 

Vecino  de  Palazuelo,  hijo  de  Alonso  Pérez  y  Juana  Sán¬ 
chez,  nieto  de  Juan  Pérez  e  Inés  Domínguez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  9  de  marzo  de  1530,  en  per¬ 
gamino,  con  orla  y  en  ella  el  siguiente  escudo  de  armas :  Parti¬ 
do :  i.°  Cortado.  En  la  parte  superior,  en  sinople,  tres  estandartes 
de  plata  y  en  la  inferior,  en  gules,  tres  árboles  verdes.  2.0  En 
azur,  un  castillo  real  de  oro.  Bordura  general  negra  con  nueve 
aspas  de  oro. 

Sirvió  en  1602  para  las  pruebas  de  Zuil  Pérez,  vecino  de 
Tordehumos,  quien  demos1, tró  su  entronque  mediante  esta  ge¬ 
nealogía:  Padres,  Antonio  Pérez  y  María  de  Valdivielso.  Abue¬ 
los,  Francisco  Pérez  y  Beatriz  de  Represa.  Segundos  abuelos, 
Zuil  Pérez  y  Beatriz  Pérez. 

Pérez  de  Arramendia  (Martín). 

Vecino  de  Beasaín,  hijo  de  Miguel  de  Arramendia  y  María 
Eópez  de  Albisu. 

Información  de  nobleza  hecha  en  Beasaín  y  certificación  de 
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armas  dada  por  Diego  de  Urbina  en  18  de  abril  de  1617,  en  per¬ 
gamino  y  con  este  escudo  pintado :  ‘‘De  plata  y  en  él  una  cruz  de 
gules  puesta  en  faja  y  en  medio  de  la  cruz  un  sol  de  oro  y  en 
las  cuatro  partes  que  divide  'la  cruz,  en  cada  una,  una  estrella 
azul  de  ocho  rayos.” 

Las  presentó  en  1797  José  de  Arramendia,  capitán  de  Vo¬ 
luntarios,  vecino  de  Gandía,  hijo  de  Felipe  de  Arramendia  y 
Gertrudis  Puig,  nieto  de  Felipe  Arramendia  y  Polonia  Borina- 
ga,  segundo  nieto  de  Martín  de  Arramendia  y  María  Anzuar, 
tercer  nieto  de  Gabriel  de  Arramendia  y  María  de  Aramburu. 

Pérez  Escuder  (Manuel,  Ildefonso  y  Pedro),  hermanos. 

Vecinos  de  Mansilla  de  la  Sierra  y  Túy,  hijos  de  Pedro  Pé¬ 
rez  Escudero  y  Josefa  de  la  Parra,  nietos  *de  Manuel  Pérez  y 
Aurea  Escudero,  biznietos  de  Diego  Pérez  y  María  Campos. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  diciembre  de  1767. 

Fué  presentada  en  1815  por  Agustín  Pérez  García,  pidien¬ 
do  la  continuación  en  el  estado  noble  en  Túy,  como  hijo  del  re¬ 
ferido  Manuel,  a  quien  se  expidió. 

Pérez  Gallego  (Francisco). 

Vecino  de  Olmedo,  hijo  de  Alvaro  Gallego  y  Beatriz  Gar¬ 
cía,  nieto  de  Francisco  Gallego  y  Elena  de  la  Peña,  segundo  nie¬ 
to  de  Gil  Gallego  y  Catalina  García,  tercer  nieto  de  Fernán  Pé¬ 
rez  de  Rodres  y  Aldara  Fernández. 

Probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam,  hecha  en  Valladolid 
a  11  de  octubre  de  1597,  en  papel,  con  lujosa  encuadernación  y 
dos  pinturas  sobre  pergamino,  una  de  las  cuales  es  el  siguiente 
escudo  de  armas :  Dividido  en  tres  cuarteles,  dos  en  la  parte 
superior,  el  i.°  en  azur,  tres  cruces  bermejas,  potenzadas,  pues¬ 
tas  dos  en  los  cantones  y  otra  en  el  centro  y  debajo  tres  con¬ 
chas  de  peregrino  puestas  una  en  punta  y  dos  más  altas  a  los 
lados ;  el  2.0  en  gules,  tres  como  tigres  corriendo  uno  sobre  otro 
y  el  cuartel  inferior  le  forma  un  puente  sobre  un  río. 

En  esta  probanza  está  incluida  una  ejecutoria  dada  en  1497 
a  favor  del  abuelo,  Francisco  Gallego,  de  la  cual  nos  hemos, 
valido  también  para  formar  la  filiación  que  precede. 

La  presentó  en  1611  el  mismo  que  hizo  la  información. 


GENEALOGÍA  Y  NOBLEZA 


353 


Pérez  de  Larrieta  (Martín). 

Vecino  del  Concejo  de  Valle,  tierra  de  Cuartango,  hijo  de 
Pero  Martínez  de  Larrieta  y  Marina  Sánchez,  nieto  de  Mar¬ 
tín  Pérez  de  Larrieta  y  Sancha  Martínez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  26  de  septiembre  de  1486, 
en  pergamino,  sencilla. 

Pérez  de  Olivar  (Fernand).=V.  Fernández  de  Olivar  (Pero). 
Pérez  Sigler  '(Francisco). 

Vecino  de  Cepeda,  hijo  de  Juan  Pérez  Sigler,  nombrado 
también  Juan  Sigler  Pelayo,  y  María  de  Alcega,  nieto  de  Fer¬ 
nando  Sigler  y  Olalla  Marañen,  segundo  nieto  de  Hernando 
Yáñez  Sigler  y  María  Sigler  y  tercer  nieto  de  Juan  Peláez  Si¬ 
gler  y  Mayor  de  Vivanco. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  17  de  abril  de  1585,  en  pa¬ 
pel,  encuadernado  en  pergamino. 

La  presentó  en  1741  Pedro  Sigler  de  Estrada,  vecino  de 
San  Miguel  de  Aras,  quien  probó  ser  hijo  de  Pedro  Sigler  de 
Estrada  y  Margarita  Calderón  de  la  Barca  y  Agüero,  nieto  de 
Juan  Sigler  de  Estrada  y  María  Recuero,  segundo  nieto  de  Juan 
Sigler  de  Estrada  y  Leonor  de  Estrada,  tercer  nieto  de  Antonio 
Pérez  Sigler  y  cuarto  de  Gonzalo  Pérez  Sigler  de  Espinosa  y 
Susana  Sánchez  Berna!.  Este  cuarto  abuelo  fue  hermano  del 
Francisco  que  ganó  la  ejecutoria. 

Pérez  de  Sotopaíacios  (Alfonso). 

Vecino  de  Tudela  de  Duero,  hijo  de  Juan  Pérez  de  Sotopa- 
laeios  y  Leonor  N.,  nieto  de  Gómez  Pérez  de  Sotopaíacios  y 
Mari  Pérez,  vecinos  de  Sotopaíacios.  El  padre  asistió  como  hi¬ 
dalgo  a  la  guerra  de  Granada  y  otras  en  servicio  del  rey  don 
Juan. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  28  de  abril  de  1484,  en  per¬ 
gamino. 

Pérez  de  Urria  '(Manuel). 

Vecino  de  Salinas  de  Añana  y  natural  de  Villoría,  hijo  de 
Francisco  Pérez  de  Urria  y  Ana  Hidalgo  Rivamartín,  nieto 
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por  línea  paterna  de  Antonio  Pérez  de  Urria  y  Antonia  García 
Caballero  y  por  la  materna  de  Martín  de  Hidalgo  y  María  Mu- 
rillo  Caballero. 

Información  de  nobleza  hecha  en  6  de  junio  de  1731. 

La  presentó  Felipe  Santiago  Pérez  de  Urria,  administrador 
de  Rentas  Reales  de  Reinosa,  hijo  del  susodicho  Manuel  y  de 
doña  Prudencia  de  Rivas. 

Pinedo  (Juan  de). 

Vecino  de  Villa  fría,  hijo  de  Juan  de  Pinedo  y  Teresa  Mar¬ 
tínez,  nieto  de  Juan  Ortiz  de  Pinedo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  17  de  marzo  de  1548,  en 
pergamino,  con  escudo  de  armas :  Un  pino  de  sinople  frutado 
al  natural. 

La  presentaron  en  1598  Mateo  y  Pedro  de  Pinedo,  vecinos 
de  Villafría,  hijos  de  Pedro  de  Pinedo  y  Casilda  Gómez  de  Iba- 
rrola  y  nietos  deil  que  la  obtuvo  y  María  de  Angulo. 

Piñán  Castillo  (Hernando  de). 

Vecino  de  Santa  María  del  Campo,  hijo  de  Juan  Piñán  Cas¬ 
tillo,  vecino  de  Illesoas  y  doña  Inés  del  Castillo,  nieto  de  Alon¬ 
so  de  Piñán  Castillo  y  doña  Isabel  de  Padilla  y  biznieto  de  Her¬ 
nando  del  Castillo  y  Elvira  de  Piñán. 

Alonso,  el  abuelo,  fué  hermano  de  Francisco  del  Castillo, 
alcaide  del  castillo  de  Garcimuñoz.  También  consta  que  Her¬ 
nando,  ell  litigante,  casó  con  doña  Juana  Melgarejo  y  tuvieron 
por  sus  hijos  legítimos  a  don  Pedro  y  don  Fernando  de  Piñán. 
don  Francisco,  don  Juan,  don  Diego  y  doña  Antonia  de  Piñán 
Castillo  y  doña  Inés  del  Castillo. 

El  padre,  Juan  Piñán  Castillo,  había  ya  ganado  ejecutoria 
en  la  Real  Chancillería  de  Valladolid  en  23  de  diciembre  de 
1 557  Y  Ia  que  reseñamos  fué  dada  en  Granada  a  15  de  diciem¬ 
bre  del  año  1600,  escrita  en  pergamino  y  encuadernada  en  pasta. 

Pineros  (Francisco). 

Vecino  de)l  Casar  de  Palomero. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  11  de  mayo  de  1565,  en 
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pergamino,  con  este  escudo:  En  oro,  un  árbol  de  sinople,  par¬ 
tido,  en  plata,  banda  de  azur. 

La  presentaron  en  1802  Joaquín  y  Francisco  de  Piñeros, 
vecinos  de  Marchagaz,  descendientes  de  aquél. 


Piñeros  (Hernando,  Juan  y  Alonso  de),  hermanos. 

Vecinos  del  Casar  de  Palomero,  hijos  de  Francisco  de  Pi¬ 
neros  e  Isabel  García,  nietos  de  Alonso  Hrroz  (sic)  y  Constanza 
López. 

Ejecutoria  dada  en  Vafiadcllid  a  30  de  abril  de  1529,  en  per¬ 
gamino,  con  capitales  iluminadas  y  este  escudo:  Partido:  i.°  En 
oro,  un  árbol  arrancado  y  frutado  de  oro.  2.0  En  plata,  una  ban¬ 
da  de  azur. 

La  presentó  en  1599  Pedro  Piñeros,  vecino  de  Calzadilla, 
jurisdicción  de  Coria,  hijo  de  Juan,  uno  de  los  que  sacaron  la 
ejecutoria,  y  de  Inés  de  Toledo. 


Piñeyros  (Alfonso). 

Vecino  de  Madrid ;  obtuvo  en  ]  766  varias  certificaciones  de 
ejecutorias  ganadas  por  ascendientes  suyos,  como  asimismo  una 

certificación  de  genealogía  y  armas  dada 
por  Manudl  Antonio  Brochero  y  Julián 
José  Brochero,  reyes  de  Armas  de  Su 
Majestad  en  20  de  septiembre  de  1767, 
escrita  sobre  fina  vitela  con  las  capita¬ 
les  adornadas  'de  bonitas  acuarelas,  lo 
que  hace  suponer  que  su  portada  y  otras 
hojas,  cabeza  de  documentos,  estarían 
esmeradamente  pintadas,  pero  hoy  no 
se  conservan.  El  abandono  de  otras  épo¬ 
cas  permitió  que  este  documento,  co¬ 
mo  muchos  otros,  fuesen  bárbaramente  mutilados. 

Todo  ello  forma  un  volumen  encuadernado  en  terciopelo  ver¬ 
de.  Sí  se  conserva  en  una  de  sus  hojas  el  siguiente  escudo :  Azur, 
con  tres  montañas  de  plata  y  encima  un  lucero  de  oro  de  ocho 
ir  ay  os. 
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Prada  (Hernando  de). 

Vecino  de  Fuente-encalada,  jurisdicción  de  Benavente,  hija 
de  Martín  de  Prada  y  María  Juárez, 
nieto  de  Hernando  de  Prada  y  “de  una 
de  los  Pantigosos  de  Cabañas”,  Fueron 
hermanos  del  litigante  Juan,  Jerónimo 
y  Diego  de  Prada. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  19 
de  abril  de  1554,  en  pergamino,  con  el 
siguiente  escudo  de  armas  pintado  en 
su  orla.  En  plata,  león  rampante,  al  na¬ 
tural,  lampasado  de  gules. 

Fue  presentada  por  otro  Hernando 
de  Prada,  vecino  de  La  Seca,  en  pleito 
que  siguió  el  año  1589. 

Prases  (Gutierre  de). 

Vecino  de  Prases,  hijo  de  Diego  de  Prases  y  Urraca  N., 
nieto  de  Gutierre  de  Prases  y  Juana  N. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  26  de  marzo  de  1464,  en 
pergamino,  deteriorada. 

La  presentó  en  1547  Juan  Martínez,  hijo  de  Juan  Martínez, 
de  Prases,  nieto  de  Gutierre  de  Prases,  que  la  obtuvo. 

Puelles  (Diego  de). 

Vecino  de  Ampudia,  hijo  de  Francisco  de  Puelles  y  Catali¬ 
na  Sánchez,  nieto  de  Alonso  de  Puelles  y  Sancha  Hurtado. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  12  de  agosto  de  1580,  en 
papel,  sencilla. 

La  presentó  en  su  expediente  Bonifacio  de  Puelles,  vecina 
de  Casítromocho,  el  año  1654. 

Puelles  (Juan  de). 

Vecino  de  Ampudia,  hijo  de  Francisco  de  Puelles  y  Cata¬ 
lina  Sánchez  de  Sevilla,  nieto  de  Alonso  de  Puelles  y  Sancha 
Hurtado,  vecinos  de  Ircio. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  22  de  septiembre  de  1571, 
en  pergamino. 

Quintanilla  de  Lusa  (Hernando  de). 

Vecino  de  Robladillo,  hijo  de  Juan  García  de  Lusa  y  Juana 
González  y  nieto  de  García  Gutiérrez  de  Lusa. 

Ejecutoriá  dada  en  Valladolid  a  20  de  noviembre  de  1529, 
en  pergamino. 

La  presentó,  en  1573,  Alonso  de  Quintanilla,  vecino  de  Cas- 
trillo  Teieriego,  hijo  del  que  la  ganó  y  de  Barbóla  Daza. 

Rabanal  (Benito  del). 

Vecino  de  Hospital  de  Yuso,  hijo  de  Juan  de  Rabanal  y 
María  Rodríguez  y  nieto  de  Alonso  Hernández  Gallego. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  i.°  de  febrero  de  1524,  en 
pergamino,  con  una  miniatura,  deteriorada. 

La  presentaron,  en  1566,  Pedro  y  Juan  de  Rabanal,  vecinos 
de  Hospital  de  Yuso. 

Rada  (Llórente,  Miguel,  Pedro  y  Blas  de). 

Vecinos  de  Millagro,  hijos  de  Pedro  de  Rada  y  María  de 
Mansilla,  nietos  de  Juan  de  Rada,  el  Gordo ,  y  Mencía  Jiménez. 

Ejecutoria  dada  por  la  Audiencia  de  Navarra  a  20  de  abril 
de  1543,  en  pergamino. 

Sirvió  para  que  en  1616  y  1617  se  diesen  sentencias  a  favor 
de  Pedro,  Miguel  y  Juan  de  Rada  de  Mansilla,  vecinos  de  Al- 
faro. 

Ramaílal  (Esteban  del). 

Vecino  de  la  feligresía  de  Santa  María  de  Bretona,  hijo  de 
Fernando  de  Ramaílal  y  Mayor  Fernández,  nieto  de  Fernando 
de  RamallaJl  e  Inés  de  Ramaílal. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  mayo  de  1511,  en  per¬ 
gamino,  con  pequeña  orla. 

La  presentó,  en  1638,  Pedro  de  Roda  RamallaJl,  vecino  de 
Arévalo,  hijo  de  Fernando  Pérez  de  Roda  Ramaílal  y  de  Inés 
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de  Alderete,  nieto  de  Fernando  de  Ramallal  y  Roda  y  de  María 
Fernández  Rebellón  y  segundo  nieto  de  Esteban  de  Ramallal, 
que  ila  obtuvo,  y  de  Inés  Pérez. 

Ramírez  (Diego). 

Vecino  de  Nestares,  hijo  de  Juan  Ramírez  y  Casilda  López 
y  nieto  de  Diego  Ramírez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  3  de  marzo  de  1463,  en  per¬ 
gamino,  con  sello  de  plomo,  pendiente. 

Fué  presentada,  en  1 733,  por  Gregorio  Ramírez,  descendiente 
del  primero  y  vecino  de  Oeón  y  Galilea. 

Ramírez  de  Arellano  (Martín  y  Juan),  padre  e  hijo. 

Vecinos  de  Nestares,  hijo  el  primero  de  Juan  Ramírez  de 
Arellano  y  María  García  y  nieto  de  Pedro  Ramírez.  Casado  con 
Juana  Gil,  tuvieron  por  su  hijo  legítimo  a  Juan  y  juntamente 
padre  e  hijo  sostuvieron  el  pleito  sobre  su  hidalguía  y  ganaron 
la  ejecutoria  en  ValladolMd  a  13  de  junio  de  1547.  Está  escrita 
sobre  pergamino  y  encuadernada  en  terciopelo  granate,  pero  de¬ 
teriorada. 

Recio  (Francisco  el). 

Vecino  de  Toro,  hijo  de  Benito  el  Recio  e  Isabel  González. 
Ejecutoria  dada,  en  Valladolid  a  20  de  septiembre  de  1515,. 
en  pergamino,  rota. 

La  presentaron,  en  1566,  Juan,  Antonio,  Francisco,  Baltasar 
y  Lorenzo  de  Villapaña,  vecinos  de  Villalonso,  hijos  de  Juan  de 
Villapaña  y  Elena  de  Herrera,  nietos  de  Francisco  el  Recio ,  que 
la  ganó,  e  Isabel  de  Barrios. 

Redondo  (Juan  de). 

Vecino  de  Oropesa,  hijo  de  Juan  de  Redondo,  nieto  de  Pero 
Fernández  y  biznieto'  de  Juan  Fernández,  descendientes  de  la 
casa  solar  de  Santayana,  del  valle  de  Soba. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  mayo  de  1571,  en  per¬ 
gamino,  con  una  bonita  portada,  que  reproducimos  en  grabado,  y 
en  ella  el  siguiente  escudo  de  armas :  Cuartelado :  1 .°  En  gules. 
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Núm.  5.’ 

Portada  de  la  ejecutoria  de  nobleza  de  Redondo  (Juan), 
vecino  de  Oropesa.  1571. 
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un  castillo  de  oro,  por  cuyo  homenaje  asoma  una  doncella.  2 .° 
Un  peregrino  que  sujeta  con  su  diestra  a  un  perro,  al  que  ataca 
un  jabalí.  3.0  Dos  árboles  terrazados.  4.0  En  azur,  cinco  estrellas 
de  oro  puestas  dos,  dos  y  una.  (Véase  fotograbado  núm.  5.) 

La  presentó  Manuel  Zorrilla  Monroy,  vecino  de  Barco  de 
Avila  en  el  pleito  que  siguió  en  1696. 

Rey  (Fernand)  =~V.  Alonso  (Tero). 

Rey  (Juan). 

Vecino  de  la  feligresía  de  San  Miguel  de  Reinante,  hijo  de 
Juan  de  Reimior  y  Teresa  Fernández,  nieto  de  Gonzalo  da  Rei- 
mior  y  María  Fernández  y  hermano  de  Alonso  Rey. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  julio  de  1496,  en  per¬ 
gamino,  sencilla. 

Ribera  (García  de). 

Vecino  de  Villalpando,  hijo  de  Lope  de  Ribera  y  Juana 
García,  nieto  de  Alvaro  de  Ribera  e  Isabel  Rodríguez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  26  de  septiembre  de  1493, 
en  pergamino,  con  el  siguiente  escudo  de  armas,  entre  otras  mi¬ 
niaturas:  Partido1:  i.°  En  sinople,  un  castillo  de  plata.  2.0  En  oro, 
dos  aves  negras  rodeadas  de  siete  estacas  o  palos  de  sinople 
puestos  en  orla. 

Riero  (Juan  de). 

Vecino  de  Barcial  de  la  Loma,  hijo  de  Pedro  de  Riero  y  El¬ 
vira  Pérez,  nieto  de  Alvaro  Fernández. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  febrero  de  1517,  en 
pergamino,  sencilla. 

La  presentó,  en  1614,  Alonso  de  Riero,  vecino  de  Barcial  de 
la  Loma. 

Riesco  (Juan,  Pedro  y  Luis),  hermanos. 

Vecinos  de  Gueto,  hijos  de  Pedro  Riesco  y  Teresa  Alfonso, 
i.ietos  de  Rodrigo  Riesco  y  Aldonza  Riesco. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  4  de  enero  de  1555,  en  per¬ 
gamino,  con  una  orla. 

Rodríguez  (Alfón). 

Vecino  de  Villaf ranea  de  Yalcárcel,  hijo  de  Rodrigo  Alfón 
y  Mayor  Alfón  de  la  CaJlzada,  vecinos  de  Pradela.  Asistió  a  las 
guerras  de  Aragón  y  de  Navarra  en  una  compañía  con  otros 
hidalgos  de  aquella  tierra.  Tuvo  un  hermano  llamado  Pedro  Ro¬ 
dríguez. 

Ejecutoria  dada  en  Toro  a  23  de  diciembre  de  1448. 

Rodríguez  (Francisco  y  Bernardo),  hermanos. 

Vecinos  de  Vences,  hijos  de  Francisco  Rodríguez  y  María 
Fariñas,  nietos  de  Francisco  Rodríguez  y  Catalina  de  Souto, 
segundos  nietos  de  Juan  Rodríguez  y  Francisca  Pérez,  terceros 
de  Ñuño  Rodríguez  y  María  Rodríguez  y  cuartos  de  Alvaro 
Rodríguez  e  Isabel  Rodríguez. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  14  de  ju¬ 
nio  de  1721,  en  papel,  encuadernada  en  pasta. 

Fué  presentada,  en  1753,  por  Manuel  y  Francisco  Rodríguez, 
vecinos  de  Gudín,  jurisdicción  de  Ginzo  de  Limia,  el  primero 
como  padre  de  Benito  y  Tomás,  habidos  en  su  matrimonio  con 
María  Gómez,  hijos  y  nietos  respective  de  Benito  Rodríguez 
y  María  Docampo,  nietos  y  biznietos  de  Antonio  Rodríguez  y 
Ana  Rodríguez  y  segundos  y  terceros  nietos  de  Juan  Rodríguez 
y  Francisca  Pérez,  en  cuyo  grado  entroncan  con  ílos  que  obtu¬ 
vieron  la  Real  provisión. 

Rodríguez  de  Mena  (Pero  y  Alonso),  hermanos. 

Vecinos  de  Antigüedad,  hijos  de  Pero  Rodríguez  de  Mena 
y  Juana  García,  nietos  de  Gonzalo  Sánchez.  Uno  de  los  testi¬ 
gos  que  presentan  declara  que  conoció  all  abuelo  “desde  ql  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Juá  fuera  a  la  Vega  de  Granada  qndo  lo  de  la 
higuera  porq  dixo  q  estoces  lo  viera  yr  a  la  dha  guerra”. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  13  de  enero  de  1500. 

I  lay  dos  ejemplares,  ambos  en  pergamino  y  uno  de  ellos  pre- 
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sentado,  en  1561,  por  Hernán  Rodríguez  de  Mena,  vecino  de 
Hornillos,  hijo  de  Juan  Rodríguez  de  Mena  e  Isabel  Aceves, 
nieto  de  Juan  Rodríguez  de  Mena  y  María  Ortega. 

Rodríguez  de  Mena  (Pero). 

Vecino  de  Baltanás,  hijo  de  Juan  Rodríguez  de  Mena  y 
María  Valera,  nieto  de  Pero  Rodríguez  de  Mena. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  26  de  octubre  de  1535,  en 
pergamino. 

La  presentó,  en  1642,  Pedro  Rodríguez  de  Mena,  vecino  de 
Reinoso,  que  obtuvo  sobrecarta  ejecutoria  que  se  conserva  con 
la  anterior,  escrita  también  en  pergamino  y  mutilada. 

Rodríguez  (Gonzalo). 

Vecino  de  El  Carpió,  hijo  de  Francisco  Rodríguez  y  Ma¬ 
ría  Martín,  nieto  de  Gonzalo  Rodríguez  y  Catalina  Fernández. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  27  de  febrero  de  1520,  en 
pergamino. 

Fué  presentada,  en  1573,  por  Juan  Rodríguez,  vecino  de  Va- 
llesa,  sobrino  del  que  la  obtuvo,  como  hijo  de  su  hermano  Juan 
Rodríguez  y  de  Beatriz  Rodríguez. 

Rodríguez  (Juan). 

Vecino  de  San  Lorenzo,  jurisdicción  de  Tavara  y  Naveaos, 
jurisdicción  de  Monterrey,  hijo  de  Alvaro  Rodríguez  e  Isabel 
Palacios,  nieto  de  Alvaro  Rodríguez  y  María  Olinda  de  San 
Pedro  de  (Caso  y  biznieto  de  Antonio  Rodríguez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  29  de  mayo  de  1627;  en 
pape!,  encuadernada  en  pergamino. 

Es  un  testimonio  sacado  por  Alonso,  Amaro  y  Antonio  Ro¬ 
dríguez,  hermanos  del  litigante  que  la  obtuvo. 

Rodríguez  Arias  Albín  (Pedro): 

Vecino  de  la  feligresía  de  Santa  Eulalia  de  Teilán,  hijo  de 
Antonio  Rodriguez  Albín,  nieto  de  Juan  Rodríguez  Arias  Al- 
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bín.  Pidió  y  obtuvo  Real  provisión  de  hidalguía  a  nombre  de 
sus  hijos  Lorenzo,  Pedro  y  Francisco'  Arias  Albín,  probando 
ser  descendientes  de  Arias  Fernández  de  Albín.  Su  fecha  14 
de  julio  de  173°- 

La  presentó,  en  1765,  José  Arias  Rodríguez  Albín,  vecino 
de  la  feligresía  de  San  Miguel  de  Ocampo,  hijo  de  Pedro  Ro¬ 
dríguez  Arias  Albín  y  Rosa  de  Aran  jo  y  nieto  del  que  la  ob¬ 
tuvo  y  de  Isabel  Fidalgo. 

Rodríguez  Rañón  (Alonso). 

Vecino  de  la  feligresía  de  San  Miguel  de  Reinante,  hijo  de 
Juan  Rodríguez  y  María  Fernández,  nieto  de  Alonso  Rodrí¬ 
guez  y  Leonor  Alonso. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  7  de  agosto  de  1495,  en 
pergamino,  sencilla. 

La  presentó,  en  1542,  Juan  Rodríguez  Rañón,  vecino  de  San 
Miguel  de  Reinante,  hijo  del  que  la  obtuvo. 

Roldan  (Cosme  y  Ana). 

Vecinos  de  Deza  y  Miranda,  hijos  de  Pedro  Roldán  y  Ca¬ 
talina  Ferriz,  nietos  de  Juan  Roldán  y  Ana  Gómez,  segundos 
nietos  de  Juan  Roldán  y  Catalina  de  Ochoa. 

Ejecutoria  dada  en  Pamplona  a  18  de  junio  de  1667,  en 
papel,  encuadernada  en  pergamino. 

La  presentó  Pedro  Roldán,  vecino  de  Deza,  en  17211. 

Román  Quijada  (Cristóbal). 

Vecino  de  Castronuño,  hijo  de  Antón  Román  y  Antonia 
Méndez  Quijada,  nieto  de  otro  Antón  Román  y  Catalina  Ro¬ 
dríguez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  octubre  de  1557,  en 
pergamino,  incompleta  y  rota. 

Romaza  (Juan  Bautista). 

Vecino  de  Cádiz  y  de  Valladolid,  hijo  de  don  Antonio  Ma¬ 
ría  Romaza  y  doña  María  Ana  Javiera  Nosiglia,  nieto  por  línea 
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paterna  de  don  Jacobo  Felipe  Romza  y  por  la  materna  de  don 

Juan  Bautista  Nosiglia,  naturales  y  ve¬ 
cinos  unos  y  otros  de  Génova. 

Información  de  nobleza  y  armas 
hecha  en  Génova  en  1786,  con  un  es¬ 
cudo  pintado,  que  en  ella  se  describe 
así:  “Se  componen,  como  se  ve,  de 
cuatro  luceros  de  oro,  faja  de  lo  mis¬ 
mo  en  campo  de  plata,  como  se  halla 
en  la  Biblioteca  del  Rey,  en  la  des¬ 
cripción  que  hace  don  Luis  Francisco 
Ri varóla  de  las  Familias  antiguas  e 
Ilustres  de  Génova,  como  se  halla  en 
su  nobiliario  al  folio  263.” 

Roncal  (Valle  de). 

Certificación  de  las  armas  usadas  por  los  vecinos  y  natu¬ 
rales  de  las  siete  villas  die  que  se  compone  el  referido  valle,  dada 
en  la  villa  de  Urzainqui  en  6  de  junio  de  1763  a  petición  de 
Mauricio  Antonio  de  Echandi,  médico  ddl  Hospital  militar  de 
La  Coruña,  hijo  de  Bernardo  de  Echandi  y  María  Jo.sefa  Mon- 
talvo,  nieto  de  Domingo  de  Echandi  y  María  de  Estella.  Tiene 
el  escudo  pintado  y  en  el  documento  se  le  describe  así:  La  ca¬ 
beza  y  coronada  testa  de  un  rey  moro  de  Córdoba  llamado 
Abderramen  en  campo  azul  sobre  un  puente  con  tres  rocas. 

Rosinos  (Alonso  y  Pedro  de). 

Vecinos  de  Moreruela,  hijos  de  Rodrigo  de  Rosinos  y  Leo¬ 
nor  Rodríguez,  nietos  de  Pedro  de  Rosinos  y  Aldonza  Rodrí¬ 
guez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  julio  de  1493,  en 
pergamino. 

Declaran  los  testigos  que  el  abuelo  murió  sirviendo  al  rey 
don  Juan  en  el  cerco  de  Benavente  de  un  viratón  de  ballesta 
fuerte  que  le  dieron  por  los  pechos. 

Fue  presentada,  en  1623,  por  Rodrigo  y  Alonso  Rosinos.  ve¬ 
cinos  de  Montamarta,  hijos  de  Alonso  Rosinos,  nietos  de  Alón- 
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so  Rosinos.  segundos  nietos  de  Gregorio  Rosinos  y  terceros 
nietos  de  Pedro  de  Rosinos,  que  la  ganó. 

Rozas  (Alonso  y  Juan  de). 

Vecinos  de  Quintana  del  Pidió,  hijos  de  Alonso  de  Rozas 
y  Mencía  de  Valdecañas. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  16  de  septiembre  de  1568, 
en  pergamino,  con  onla  y  este  escudo:  Cortado:  i.°  Partido  a 
la  derecha,  en  oro.  un  árbol  sinople  con  dos  lobos  pardos  em¬ 
pinantes  al  tronco  linguados  de  gules,  y  a  la  izquierda,  en  azur, 
tres  conchas  de  plata  puestas  una  y  dos.  2.0  En  sinople,  un  cas¬ 
tillo  de  plata  con  lebrel  de  oro  atado  a  su  puerta. 

La  presentó,  en  1606,  Alonso  de  Rozas,  que  también  presen¬ 
tó  la  siguiente. 

Rozas  (Rodrigo  de). 

Vecino  de  Guzrnán,  hijo  de  Juan  Gómez  de  Ogarrio  y  El¬ 
vira  García,  nieto  de  Diego  Gómez  y  doña  Elvira  N.  y  biznie¬ 
to  de  Diego  Gómez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  septiembre  de  1512, 
en  pergamino. 

Fué  presentada,  en  1606,  por  Alonso  de  Rozas,  hijo  de  Juan 
de  Rozas  y  Mencía  Ruiz,  nieto  de  Alonso  de  Rozas  y  Juana 
de  Rozas  y  biznieto  de  Rodrigo  de  Rozas,  que  la  obtuvo  y 
Leonor  Beltrán. 

Rubín  de  Cevallos  (Felipe). 

Vecino  de  Roa,  hijo  de  Diego  Rubín  de  Cevallos  y  Juana 
de  Villegas,  nieto  de  Juan  Rubín  e  Isabel  de  Cevallos  y  biz¬ 
nieto  de  Juan  Rubín  y  María  de  la  Costanilla. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  14  de  enero  de  1597,  escri¬ 
ta  en  pergamino,  encuadernada  en  terciopelo  granate,  con  sello 
de  plomo  pendiente  y  la  portada  que  reproduce  el  grabado,  en 
la  cual  están  en  un  solo  escudo  las  armas  de  los  apellidos  Ru¬ 
bín,  Cevallos  y  Villegas.  (Véase  fotograbado  núm.  6.) 

Fué  presentada  por  Felipe  Juan  Francisco  Rubín  de  Ceva¬ 
llos,  vecinos  de  Quintana  de  la  Puente,  Herrera  de  Valdecañas 
y  Dueñas  en  pleito  del  año  1725. 


Núm.  6. 


Portada  de  la  ejecutoria  de  Rubín  de  Cevallos  (Felipe), 
vecino  de  Roa.  1597. 
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Ruiz  (Andrés). 

Vecino  de  Tordeobispo,  hijo  de  Andrés  Ruiz  y  María  Her¬ 
nández  y  nieto  de  Sáncho  Ruiz  e  Isabel  Sánchez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladollid  a  20  de  diciembre  de  1529. 
en  pergamino,  con  orla  y  este  escudo  de  armas:  Partido:  i.°  En 
azur,  un  león  negro  tocado  de  oro.  2.0  En  azur,  media  luna  negra., 
las  puntas  hacia  arriba  y  debajo  una  estrella  de  oro.  Bordura  ge¬ 
neral  de  gules,  con  ramos  verdes. 

La  presentaron,  en  1606,  Francisco  y  Manuel  Ruiz,  vecinos 
de  El  Perdigón,  hijos  de  Sebastián  Ruiz  y  de  María  Parra  el 
primero  y  de  María  de  Cabo  el  segundo,  nietos  de  Sebastián 
Ruiz,  biznietos  de  Diego  Ruiz  y  terceros  nietos  de  Andrés 
Ruiz,  que  la  obtuvo. 

Ruiz  (Bernaldino). 

Vecino  de  Rabé,  hijo  de  Alonso  Ruiz  y  María  Fernández,, 
que  uno  de  los  testigos  la  apellida  Sánchez  y  otro  Hernández, 
nieto  de  Alonso  Ruiz. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  diciembre  de  1537,  en 
pergamino. 

Está  en  el  pleito  que  sobre  su  hidalguía  siguió,  en  1 572,  Gon¬ 
zalo  de  Arévallo,  vecino  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Alon¬ 
so  de  Arévalo  y  Catalina  García,  vecinos  de  Rabé. 

Ruiz  (Hernando,  Andrés  y  Antonio). 

En  8  dé  enero  de  1585  se  presentó  en  'la  Chancillería  por 
parte  de  Hernando  Ruiz,  por  sí  y  como  padre  de  Francisco 
Ruiz ;  Andrés  Ruiz,  por  sí  y  como  padre  de  Antonio  Ruiz,  ve¬ 
cinos  de  Pobladura  y  Pedresa;  Antonio  Ruiz,  por  sí  y  como 
padre  de  Andrés  y  Antonio  Ruiz ;  Andrés  Ruiz,  por  sí  y  como 
padre  de  Andrés  Ruiz  Bamba,  vecinos  de  Zamora  y  Tiedra: 
Antonio  Ruiz,  por  sí  y  como  padre  de  otro  Antonio  Ruiz;  y 
Hernando  Ruiz  como  curador  de  Andrés  Ruiz,  menor,  una. 
petición  diciendo  que  los  susodichos  eran  nietos  y  biznietos, 
respectivamente,  de  Andrés  Ruiz,  quien  ganó  Real  carta  eje¬ 
cutoria  en  9  de  enero  de  1516,  y  conviniéndoles  probar  su  des¬ 
cendencia  de  aquél,  suplicaban  se  les  admitiese  hacer  probanza- 


366 


BOLETÍN'  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ad  perpetuam  rei  memoriam.  Admitida  la  petición,  probaron 
la  filiación  que  expresa  el  siguiente  árbol : 

La  probanzan  faié  aprobada  en  4  de  junio  de  1594  y  en  ella 
está  incluida  la  Carta  ejecutoria  primitiva,  formando  todo  ello 
un  cuaderno  de  72  hojas  de  papel,  encuadernado  en  pergamino, 
que  fué  presentado  en  di  expediente  hecho  en  16Ó2  por  Juan 
Pérez  de  Moreda  y  José  de  Moreda,  hermanos,  vecinos  de  San- 
lúcar  de  Barrameda. 

Ruiz  (Juan  y  Bartolomé),  hermanos. 

Vecinos  de  Atapuerca,  hijos  de 
Juan  Ruiz  y  Sancha  Ruiz,  nietos  de 
otro  Juan  Ruiz  y  Juana  Ruiz. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a 
5  de  mayo  de  1548,  escrita  en  perga¬ 
mino,  con  orla  en  la  portada  y  en  ella 
este  escudo :  Sobre  campo  de  azur,  en 
jefe  aspa  de  oro  sobre  faja  de  lo  mis¬ 
mo  y  debajo  trece  bezantes  de  oro 
Bordura  del  mismo  metal  cargada  de 
ocho  hojas  verdes. 

Ruiz  (María),  viuda  de  Hernando  el  Romo. 

Vecinos  de  Gastilfrío.  Fué  Hernando  hijo  de  Gonzalo  el 
Romo  y  Leonor  N.,  nieto  de  Sancho  el  Romo. 

Hijos  legítimos  de  los  primeros  fueron  Gonzalo  el  Romo , 
Juan  el  Romo,  Hernán  el  Romo  y  Pedro  el  Romo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  7  de  enero  de  1535,  en 
pergamino. 

Ruiz  (Martín). 

Vecino  de  Quintanilla  del  Rebollar. 

En  el  año  1465  otorgó  don  Enrique  IV  un  privilegio  de 
hidalguía  y  exención,  su  fecha  en  Simancas  a  20  de  agosto, 
para  todos  los  que  acudieron  con  su  gente  armada,  a  pie  o  a 
caballo,  para  servir  durante  cuatro  meses  a  las  órdenes  del  ca¬ 
pitán  Pedro  Arias,  alcaide  que  fué  de  Gibraltar.  Uno  de  los  que 
acudieron  y  ofrecieron  servir  el  referido  tiempo  fué  Martín 
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Ruiz  y  se  ¡le  confirmó  el  privilegio  por  carta  dada  en  Olmedo 
a  13  de  noviembre  de  1465,  para  él  y  sus  sucesores  legítimos. 
Más  itarde  sus  hijos  Martín  Ruiz,  Sancho  Ruiz,  García  Ruiz 
y  Lope  Ruiz  pidieron  nueva  confirmación,  la  que  les  fué  con¬ 
cedida  por  los  Reyes  Católicos  en  Sevilla  a  20  de  mayo  de  1478. 
Esta  confirmación  es  la  que  se  conserva,  en  la  que  están  copia¬ 
dos  Ha  anterior  y  el  privilegio  primitivo,  formando  un  cuaderno 
de  cuatro  hojas  de  pergamino,  con  letra  de  privilegios,  lista  de 
confirmantes  y  signo  rodado  en  colores. 

Fué  presentado  en  di  pleito  de  hidalguía  seguido  por  An¬ 
drés  y  Juan  Ruiz,  vecinos  de  Redondo  y  Quintanilla  del  Re¬ 
bollar,  en  1586. 

Ruiz  de  Camargo  (Francisco). 

Vcino  de  Roa,  hijo  de  Francisco  de  Camargo  e  Isabel  de 
Tapia,  nieto  de  Martín  de  Camargo  y  Magdalena  Beltrán. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  27  de  noviembre  de  1546, 
en  pergamino,  con  orla  y  este  escudo :  En  oro,  seis  redondeles 
puestos  dos,  dos  y  dos  y  formados  por  dos  fajas  de  veros  de 
plata  y  azur,  bordura  de  gules  y  en  ella  diez  castillos  de  oro 
con  redondel  de  azur  en  eíl  centro,  puestos  tres  en  jefe,  seis  en 
los  flancos  y  uno  en  punta. 

Está  con  el  pleito  íntegro. 

Ruiz  de  Gordejuela  (Francisco  y  Lucas),  hermanos. 

Vecinos  de  Entrambasaguas,  hijos  de  Juan  Ruiz  de  Gor¬ 
dejuela  e  Isabel  de  Tomás,  nietos  de  Juan  Ruiz  de  Gordejuela 
y  María  Rodríguez,  segundos  nietos  de  Juan  Ruiz  de  Gorde¬ 
juela  y  Bárbara  Bayuelo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  enero  de  1675,  en 
papel,  encuadernada  en  pergamino. 

La  presentó,  en  1696,  Diego  Ruiz  de  Gordejuela,  hijo  de 
Gabriel  Ruiz  de  Gordejuela  e  Isabel  Calvo,  sobrino  de  Juan 
Ruiz  de  Gordejuela  y  primo  hermano  de  Francisco  y  Lucas 
Ruiz  de  Gordejuela,  que  la  obtuvieran. 

Ruiz  de  Sa  Losa  (García). 

Vecino  de  Bárcena,  hijo  de  Juan  Gómez  de  Argeo  y  nieto 
de  Ruiz  Sánchez  de  Bárcena. 
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Ejecutoria  dada  en  Patencia  a  24  de  mayo  de  1437,  en  per¬ 
gamino,  deteriorada. 

Obra  en  el  pleito  que  sobre  su  nobleza  siguieron,  en  15^5, 
Francisco  y  Pedro  de  Lezana  con  la  villa  de  Briviesca,  en  el 
que  probaron  ser  hijos  de  García  de  Lezana,  nietos  de  Pedro 
Martínez  de  Lezana,  segundos  nietos  de  Juan  Sanz  de  Lezana 
y  terceros  de  Diego  Sanz  de  Lledo  de  Lezana. 

Ruiz  de  Rabé  (Martín). 

Vecino  de  Tordomar,  hijo  de  Martín  Ruiz  y  María  de  Qui- 
jana  y  nieto  de  Rui  Díaz  de  Rabé,  alcaide  de  la  fortaleza  de 
Cabía  por  Sancho  dé  Rojas.  Tenía  otros  parientes  del  apellido 
Ruiz  en  el  lugar  de  Rabé,  todos  hidalgos. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  abril  de  1517.  en 
pergamino. 

IV 

DATOS  PARA  LA  BIOGRAFIA  ARTÍSTICA 
DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

{Continuación)  (1). 

Declararon,  entre  otros,  como  testigos  de  Pedro  de  la  Cuadra : 

Tomás  de  Prado,  pintor,  “vecino  «desta  ciudad  que  vive  en 
la  calle  de  Francos  en  sus  cassas  propias”.  De  treinta  y  seis  añosr 
.  poco  más  o  menos.  Dice  que  había  visto  los  retratos,  y  los  bultos 
estaban  “conforme  a  ellos  y  al  arte  de  el  dicho  oficio  y  escultor,, 
bien  hechos,  acabados  y  fabricados  de  toda  perfecion”. 


Pedro  de  Oña,  pintor,  “vecino  desta  dicha  ciudad.”  De  cua¬ 
renta  y  ocho  años,  poco  más  o  menos.  “A  la  quarta  pregunta  di- 
xo,  que  este  testigo  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta 
a  visto  los  dichos  vultos  en  la  forma  questan  echos  y  acauados 
y  los  dichos  dos  modelos  de  los  dichos  fauio  despinosa  y  su  mu- 


(1)  Véase  el  Boletín,  tomo  LXXX,  cuadernos  I,  II  y  III,  págs.  40,. 
126  y  268. 
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ger  y  ermano  y  las  personas  ele  los  dichos  fauio  despinosa  y  su 
ermano,  aunque  el  dicho  su  hermano  es  fallescido  tiene  noticias 
dél  y  de  su  persona  y  rostro,  y  ansi  mesmo  por  auer  visto  pintada 
a  lia  dicha  doña  violante  de  rrivadeneyra,  muger  del  dicho  fauio 
despinossa,  ya  difunta,  saue  que  todos  los  dichos  vultos  están 
echos  y  fabricados  con  toda  perfecion  y  muy  parecidos.” 

Pedro  Diez  Minaya,  “vecino  de  dicha  ciudad,  que  vive 
frente  de  la  yglesia  mayor  a  las  cavañuelas  en  cassas  propias”. 
De  cincuenta  años,  poco  más  o  menos.  Declara  en  términos  pa¬ 
recidos. 


Alonso  de  Mondrevilla,  escultor,  “vecino  desta  dicha  ciu¬ 
dad,  que  vive  a  la  plazuela  vieja  en  casas  de  miguel  osorio,  jun¬ 
to  a  los  zapateros  de  obra  prima”.  De  cincuenta  años,  poco  más 
o  menos.  Dice  lo  mismo. 


Diego  Valentín  Diez  Minaya.  De  veintidós  años,  poco  más 
o  menos.  Lo  mismo. 
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Enrique  Trozo,  pintor,  vecino  de  esta  ciudad,  de  treinta 
años.  Lo  mismo. 


Ambrosio  de  Vera,  vecino  de  esta  ciudad,  de  veintisiete  años, 
poco  más  o  menos.  Lo  mismo. 


Francisco  Alonso,  escultor,  “vecino  desta  ciudad  que  dixo 
biuir  en  la  calle  de  la  cruz".  De  veintiséis  años,  poco  más  o  me¬ 
nos.  Lo  mismo. 


Agustín  Castaño,  escultor,  “vecino  desta  ciudad  que  vive  en 
casa  de  diego  de  bagoco,  ensamblador,  su  suegro”.  De  veinticin¬ 
co  años,  poco  más  o  menos.  Lo  mismo. 


ledro  Jiménez,  escultor,  “natural  de  viana  de  navarra,  que 
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trauaxa  en  casa  de  gregorio  hernandez,  escultor,  vecino  de  esta 
ciudad”.  De  veintiséis  años.  Lo  mismo. 


Pedro  de  Zaldívar,  ‘“oficial  del  arte  de  escultor,  que  traua¬ 
xa  en  casa  de  gregorio  hernandez”.  De  cincuenta  años.  Lo 
mismo. 

Hizo  también  probanza  Pedro  de  la  Cuadra  en  Ouintanilla 
de  Duero,  porque  allí  vivía  Marcos  Recio,  que  había  traído  la 
piedra  de  Cogolludo  en  carros. 

Fabio  Nelli  hizo  su  interrogatorio  de  testigos,  con  pregun¬ 
tas  análogas  a  las  que  anteriormente  había  presentado  para  la 
declaración  de  Pedro  de  'la  Cuadra.  Decíase  también  en  él  que 
Francisco  del  Rincón  y  Adrián  Alvarez  hicieron  muy  bien  los 
bultos  del  doctor  Jerónimo  de  Espinosa,  oidor  de  la  Chancille - 
ría,  y  de  su  mujer,  doña  Gracia  de  Rivadeneyra,  por  350  du¬ 
cados,  según  escritura  ante  Antonio  Ruiz. 

A  este  interrogatorio  depusieron,  entre  otros : 


Matías  Rolldán,  “maestro  de  escultor,  morador  en  la  perro- 
quia  de  san  migue!  en  la  calle  de  la  concecion”.  De  treinta  y 
■ocho  años,  poco  más  o  menos.  De  los  bultos  de  Hernando  de 
Rivadeneyra  y  de  su  mujer,  obra  de  Pedro  de  la  Cuadra,  dice 
que  están  hechos  “en  muy  buena  perfecion”  ;  en  cuanto  a  los 
que  son  objeto  de!  litigio,  dice  que  no  los  ha  visto.  “A  la  catorce 
pregunta  dixo  este  testigo  que  como  maestro  ques  descultor  sa- 
ue  que  haciéndose  los  dichos  tres  bultos  conforme  a  sus  retratos 
e  pareciéndose  en  rostros  y  vestidos,  a  justa  e  común  estimación 


372 


BOLETÍX  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


acauados  en  buena  prefecion  pueden  valer  cada  bulto  dos  mili 
rreales  e  abrá  muchas  personas  mui  peritas  en  el  arte  que  los 
agan  cada  bulto  en  ducientos  ducados  y  este  testigo  los  ara  to¬ 
das  las  veces  que  se  le  encarguen  a  ducientos  ducados  cada  bul¬ 
to”. 

Francisco  Martínez,  pintor,  ‘'morador  en  lia  plaza  del  almi¬ 
rante”,  de  treinta  y  nueve  años,  poco  más  o  menos.  Dice,  entre 
otras  cosas,  que  los  bultos  no  se  parecen  a  los  retratos. 

Por  escritura  de  31  de  agosto  de  1609,  Fabio  Nelli  y  Pedro 
de  la  Cuadra  se  comprometieron  a  poner  por  jueces,  árbitros; 
y  arbitradores  y  amigables  componedores  al  licenciado  Pedro  de 
Herrera  y  el  licenciado  Juan  de  Castro,  abogados. 

“En  la  ciudad  de  Valladolid,  a  cinco  dias  del  mes  de  junio 
de  mil  i  seiscientos  i  diez  años  yo  el  escribano  de  su  magestad. 
y  vecino  desta  ciudad  de  Valladolid  ley  i  notifiqué  el  auto  del 
señor  alcalde  don  garcía  de  salagar  y  petición  de  atrás  en  él  con¬ 
tenida,  su  data  dél  a  tres  deste  presente  mes  y  año  en  persona 
de  alonso  de  mondreviíla,  escultor,  vecino  desita  dicha  ciudad  y 
le  apercibí  jure  y  declare  al  tenor  de  la  dicha  petición,  el  qual 
debajo  de  juramento  que  ante  todas  cosas  yzo,  dixo  y  declaró  lo 
siguiente  ques  ansi  berdad,  que  por  orden  del  licenciado  pedro 
de  errera  y  de  el  licenciado  juan  de  castro,  abogados  desta  real 
audiencia,  y  de  fabio  despinosa,  vecino  desta  ciudad,  que  para 
este  efeto  me  llamó  a  su  casa  con  juan  diez  de  la  peña  su  cuñado, 
para  que  en  conpañía  de  gregorio  ernandez,  escultor,  biesemos 
y  tasásemos  vnos  tres  bultos  de  alabastro  questaban  en  casa  de 
pedro  de  la  cuadra,  escultor,  los  cuales  dichos  tres  bultos  yo  y 
el  dicho  gregorio  ernandez  los  bimos  y  tasamos  y  para  acer  es¬ 
to  nos  ynformaron  a  cada  vno  de  nosotros  de  por  isi  fabio  des¬ 
pinosa  y  pedro  de  la  cuadra  y  el  dicho  fabio  despinosa  que  dixo 
biese  los  dichos  bultos  que  avia  echo  el  dicho  pedro  de  la  cuadra 
para  el  dicho  fabio  despinosa  y  qué  baldrían  de  echura  porque 
no  tenía  hecha  escritura  con  el  dicho  pedro  de  la  cuadra  y  que  asi 
lo  biese  y  tasase  con  el  dicho  gregorio  ernandez  y  le  iciese  la  co-^ 
modidad  que  biesemos  en  nuestras  conciencias  que  se  le  pudiese 
acer  no  quitándole  su  trabajo  al  dicho  pedro  de  la  cuadra,  y  an¬ 
si  los  bimos  y  tasamos  de  conformidad  lo  cjue  en  nuestras  con¬ 
ciencias  pareció  en  mil  y  ciento  y  cinquenta  ducados  y  ansi  los. 
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taso  su  echura  y  ba-lor  de  los  dichos  tres  bultos  que  me  parece 
baler  su  echura  y  valor  antes  mas  que  menos,  los  quales  dijimos 
y  declaramos  a  los  dichos  pedro  de  errera  y  el  licenciado  juan 
de  castro  abogados,  y  esto  que  tengo  dicho  y  declarado  es  la  ber- 
dad  para  el  juramento  que  e  hecho...  Alonso  de  Mondre- 
villa”. 

Rabio  Nelli,  para  demostrar  que  Cuadra  había  llevado  menos 
por  los  bultos  de  Simón  Ruiz  y  sus  dos  mujeres  que  por  los  su¬ 
yos  y  los  de  Hernando  de  Rivadeneyra  y  su  mujer,  presentó  las 
escrituras  y  cartas  de  pago  correspondientes.  La  primera  decía 
así : 

“En  la  ciudad  de  Valladolid  a  treinta  dias  del  mes  de  diciem¬ 
bre  fin  del  año  de  quinientos  y  nobenta  y  siete  e  prencipio  del 
año  de  quinientos  y  nobenta  y  ocho,  ante  mi  el  presente  escriua- 
no  y  testigos  parescieron  de  la  una  parte  el  padre  añtonio  de  so- 
ssa  de  la  orden  de  señor  sant  agustin  rresidente  en  el  moneste- 
terio  desta  ciudad,  testamentario  que  fue  y  quedó  yn  solidun  cíe 
simón  rruiz,  difunto,  vecino  que  fué  de  medina  del  campo,  de 
la  vna  parte,  y  Juan  de  Auila  y  peclro  de  la  cuadra  y  francisco 
del  rrincon,  escultores  ensambladores  de  la  otra,  y  dixeron  que 
ellos  estauan  concertados,  convenidos  e  ygualados  con  el  dicho 
fray  antonio  de  sossa  de  acer  vn  rretablo  y  tres  bultos  en  la  ygle- 
sia  y  ospital  que  quedó  fundado  el  dicho  simón  rruiz... 

Yten  los  dichos  Joan  de  auila,  y  pedro  de  la  quadra  y  fran¬ 
cisco  del  rrincon  se  obligauan  y  obligaron  de  acer  vn  rretablo 
de  madera  de  pino  para  el  ospital  general  que  de  nuevo  se  ace 
en  la  dicha  villa  de  medina  clell  canpo... 

Yten  se  obligan  de  acer  y  que  haran  para  la  capilla  mayor 
del  dicho  ospital  tres  bultos  de  piedra  de  alauastro  buenos  sin 
rraqa  ni  pelo,  lo  más  limpio  que  pudiere  ser,  e  cada  bulto  de  dos 
plegas  que  an  de  ser  el  un  bulto'  del  dicho  simón  rruiz  e  los  otros 
dos  sus  dos  mugeres  que  son  doña  mariana  de  paz  y  doña  maria 
de  monsalud,  hechos  conforme  a  los  retratos  que  para  acer  los 
dichos  bultos  se  les  mostrare  y  an  de  estar  puestos  de  rrodillas 
sobre  vna  almuada  del  mismo  alauastro  cada  bulto  y  las  alinea¬ 
das  an  de  estar  sobre  vn  estrado  del  mismo  alauastro...  con  las 
condiciones  siguientes,  según  e  de  la  manera  questá  dicho. 

la  primera  que  la1  madera  que  a  de  lleuar  e'l  dicho  rretablo  y 
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custodia  a  de  ser  seca,  linpia  y  conbiniente  para  la  dicha  obra,, 
sin  falta  notoria. 

yten  que  las  primeras  colunas  del  dicho  rretablo  an  de  ser 
entorchadas  de  alto  auaxo,  y  las  demas  colunas  de  estira  dere¬ 
cha  como  está  en  la  dicha  traza  con  sus  capiteles  corintios :  las 
que  fueren  corintias,  corintias,  y  ¡las  que  fuesen  conpuestas,  con- 
positas  =  y  las  primeras  caxas  an  de  tener  vn  pie  de  ondo  y  an 
de  ser  artesonadas  con  las  historias  que  están  escritas  en  la  mis¬ 
ma  traza  =  y  las  caxas  segundas  an  de  tener  el  mismo  hondo 
que  las  de  auaxo  y  artesonadas  como  las  de  auaxo  =  y  en  ia 
cara  del  cristo  a  de  tener  el  mismo  hondo  que  ¡las  de  auaxo  y 
a  los  lados  dos  figuras  vna  de  nuestra  señora  y  otra  de  señor 
san  juan  y  señor  san  Pedro  y  san  pablo  a  los  lados  desta  dicha 
caxa  y  las  figuras  an  de  ser  rredondas  conforme  a  la  traza  y  lo 
que  está  escrito  en  ella  y  las  figuras  principales  an  de  ser  de 
seis  pies  y  medio  de  alto  con  peana  y  todo  y  la  figura  de  nuestra 
señora  de  la  concepción  a  de  ser  del  alto  que  enpieze  en  la  dicha 
caxa  con  sus  angeles  y  serafines,  conforme  y  de  la  manera  que 
está  otra  ymagen  de  la  misma  devoción  en  la  yglesia  de  nuestra 
señora  de  gracia  de  la  villa  de  medina  del  campo,  o  conforme 
a  vna  ymagen  de  la  misma  devoción  que  está  en  vn  altar  de  la 
capilla  mayor  del  monesterio  de  señor  san  agustin  desta  ciudad 
junto  a  la  capilla  de  fauio  nelli  despinossa... 

yten  la  custodia  la  arán  en  tres  ochavos,  el  primero  cuerpo 
y  que  tenga  de  ancho  por  lia  parte  de  atrás  seis  pies  y  de  alto 
treze,  y  en  el  cornisamento  primero  a  de  lleuar  talla  en  el  friso 
y  en  el  segundo  cuerpo  ni  más  ni  menos  tallado  el  mismo  friso 
según  e  de  la  manera  que  demuestra  la  misma  traza. 

yten  en  la  misma  custodia  a  de  llebar  cinco  figuras  rredon¬ 
das  y  otra  de  la  puerta  de  la  custodia  a  de  ser  de  medio  rrelieve 
como  lo  muestra  la  traza. 

yten  que  el  dicho  rretablo  a  de  tener  quarenta  y  cinco  o  qua- 
renta  y  seis  pies  de  alto  con  sus  remates,  pie  mas,  pie  menos,  y 
a  de  tener  de  ancho  treinta  pies  poco  mas  o  menos.” 

Siguen  otras  condiciones  menos  importantes  sobre  la  colo¬ 
ración,  etc.  Habían  de  ejecutar  el  retablo  en  catorce  meses  y  los 
bultos  en  dos  años.  Por  todo  ello  recibirían  1,310  ducados  en  va¬ 
rios  plazos. 
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Hechas  todas  estáis  pruebas  en  el  pleito  de  Fabio  Nelli  y  Pe¬ 
dro  de  la  Cuadra,  el  alcalde  don  García  de  Salazar,  con  fecha 
12  de  agosto  de  1610,  dictó  sentencia  en  estos  términos:  ‘‘Fallo 
atento  los  autos  deste  proceso  que  deuo  de  condenar  y  condeno 
al  dicho  fauio  despinosa  a  que  resciua  los  dichos  tres  bultos  de 
alabastro  sobre  que  ha  sido  y  es  este  pleito,  los  quales  declaro 
estar  bien  fechos  y  acauados  en  toda  perfecion,  ¡los  quales  el 
dicho  Pedro  de  la  quadra  asiente  y  ponga  en  la  capilla  del 
dicho  fauio  despinosa  que  tiene  en  el  monesterio  de  s.r  sant 
agustin  desta  ziudad,  y  asentados  y  puestos  cada  una  de  las  par¬ 
tes  nonbre  tasador  perito  en  el  arte  de  escultura  conforme  lo 
concertado  y  los  nonbrados  tasen  lo  que  los  dichos  tres  bultos 
merezen  y  el  precio  en  que  se  tassare  el  dicho  fauio  despinossa 
lo  pague  al  dicho  pedro  de  lia  quadra  dentro  de  nueve  dias  con¬ 
tados  desde  el  dia  de  la  tassacion  descontando  della  lo  que  el  di¬ 
cho  Pedro  de  la  quadra  a  recibido  del  dicho  fauio  de  espinos sa 
por  las  cartas  de  pago  en  este  pleito  presentadas  y  rescibo  en  mí 
nombrar  de  oficio  por  el  que  no  nonbrare  dentro  de  tercero  dia 
de  la  notificación  desta  sentencia,  y  tercero  en  caso  de  discordia, 
y  por  esta  mi  sentencia  definitiva  juzgando  ansi  lo  pronuncio 
y  lo  mando.” 

El  presidente  y  oidores  confirmaron  esta  sentencia,  agregan¬ 
do  que  los  peritos  dijeran  si,  “con  arreglo  aJl  arte  y  a  la  forma  en 
que  están  hechos  los  dichos  tres  bultos  y  sitios  para  donde  se 
hicieron,  es  necesario  el  dicho  pedestal”. 

Fabio  Nelli  nombró  por  perito  a  Matías  Roldán,  al  cual  re¬ 
cusó  Cuadra  como  testigo  que  había  sido  de  aquél  “y  enemigo 
capital  de  mi  parbe  por  le  aber  tachado  en  otros  pleitos  y  por 
odioso  y  sospechoso”. 

El  informe  de  Matías  Roldán  fué  contra  Cuadra.  Negaba 
el  parecido  en  rostro  y  trajes  y  afirmaba  que  en  la  capilla  no  ha¬ 
bía  lugar  conveniente  para  poner  los  bultos  con  pedestal. 

En  cambio  Alonso  de  Mondrevilla,  nombrado  por  Cuadra 
dijo  que  “tos  rostros  de  los  tres  bultos  de  alabastro  están 
muy  parecidos  a  los*' rostros  de  los  tries  retratos  de  pinzel  en 
todo  aquello  que  es  posible  conforme  al  arte  de  esculptura  y 
mui  perfetamente  echos  y  acabados  en  todo  aquello  que  se 
puede  hazer  de  pintura  a  relieve”. 
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Roldán  los  tasó  en  8.077  reales.  Mondrevilla  insistió  en  la  ta¬ 
sación  que  con  Gregorio  Hernández  había  hecho  de  los  bultos 
(1.150  ducados.,  más  que  menos). 

El  presidente  y  oidores  nombraron  por  tasador  a  Mateo  En¬ 
ríquez,  escultor,  vecino  de  la  villa  de  Medina  del  Campo.  Tam¬ 


bién  le  recusó  Pedro  de  la  Cuadra  “por  odioso  y  ¡sospechoso... 
y  porque  el  dicho  fauio  de  espinosa  le  a  traído  a  su  costa  acom¬ 
pañándole  un  criado  de  francisco  fernandez  de  espinosa,  sobri¬ 
no  del  dicho  fauio,  de  quien  es  yntimo  amigo  el  dicho  matheo 
enríquez,  ¡tercero,  y  le  a  echo  la  costa  y  regatado  después  que 
aquí  está  en  esta  corte  y  ofrecídole  una  obra  que  quiere  haqer 
el  dicho  fauio  en  la  vega  de  porras  teniéndolo  tratado  de  hacer 
con  francisco  bdazquez,  arquiteto,  vecino  desta  ciudad.”  Enrí¬ 
quez  contestó  diciendo  que  “ninguna  cossa  de  lo  que  dice  es  ver¬ 
dad  ni  tal  se  podría  probar  porque  yo  soy  hombre  christiano  y 
libre  y  que  por  ninguna  cossa  del  mundo  dejaré  de  declarar  la 
verdad  y  por  auer  entendido  esto  el  dicho  pedro  de  la  quadra 
y  que  conmigo  no  a#de  ualer  otro  medio  alguno  sino  la  uerdad. 
me  a  rrecusado  teniendo  ya  ordenada  mi  declaración  y  V.  A.  a 
mandado  que  yo  me  acompañe  y  para  lo  hazer  en  esta  ciudad  110 
ay  persona  con  quien,  porque  todos  an  tratado  deste  negocio”. 

En  su  informe  dijo  Mateo  Enríquez  que  “el  bulto  de  fauio 
nelli  se  parece  en  muchas  cosas  al  retrato  en  perfiles  y  forma 
conforme  al  arte,  solo  la  lechuguilla  del  retrato  está  ajada  y  la 
del  bulto  abierta”;  que  “el  bulto  de  doña  biolante  se  parece  en 
perfiles  y  forma,  en  quanto  a  la  lechuguilla  es  la  del  retrato  con 
puntas  y  la  del  bulto  abierta,  ques  mas  aproposiío  porque  las 
puntas  luego  se  desmoronan,  el  retrato  tiene  saia  entera  y  el  bul¬ 
to  sala  y  ropa,  el  retrato  tiene  vn  cabestrillo  de  quentas  y  el  bul¬ 
to  una  cadena  y  un  joiel”;  que  “el  bulto  del  canónigo  está  muy 
bien  con  su  capa  de  coro,  y  en  quanto  al  retrato  se  le  parece  en 
muchas  cosas  y  está  muy  conforme  al  arte  de  escultura;  y  digo 


DATOS  PARA  LA  BIOGRAFÍA  ARTISTICA  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  377 


que  en  quan'to  a  las  ragas  y  pelos  que  tienen  los  dichos  bultos 
no  son  perjudiciales  por  ragon  que  nunca  se  deja  de  tapar 
abiendo  algunas  ragas  con  betún  de  fuego  ques  cosa  que  no  es 
perecedera”.  Tasó  los  buhos  en  n.ooo  reales. 


Como  acompañado  de  Enríquez  fué  Sebastián  de  Ucete,  “es¬ 
cultor,  vecino  de  Toro”,  y  dijo  que  “líos  tres  buhos  están  bien 
acabados  y  conforme  al  arte  de  escultura  y  se  parecen  en  mu¬ 
chas  cosas  a  los  rretratos  y  modelos”;  que  los  pelos  y  razas  no 
tenían  importancia.  Tasó  los  buhos  en  1.150  ducados,  antes  más 
que  menos. 

(Archivo  de  la  Chancillaría  de  Valladolid :  Zarandona  y  Wals,  olvi¬ 
dados,  envoltorio  415.) 

Daques  (Lucas). 

Sostuvo  un  pleito  con  Isabel  Rodríguez,  sobre  el  asunto  si¬ 
guiente:  Fernán  Rodríguez,  vecino  de  Tiedra,  dejó  fundado 
un  aniversario  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  aquella  villa. 
Había  de  sucederle  Alvaro  Rodríguez,  su  hijo,  y  a  falta  de  él 
y  de  sus  descendientes,  Alonso  Rodríguez,  su  sobrino.  Fué  éste 
el  sucesor,  efectivamente  ;  y  muerto  él  y  un  hijo  suyo,  llamado 
Bartolomé  Rodríguez  Calvo,  entróse  en  los  bienes  del  aniver¬ 
sario,  por  creer  que  le  pertenecían,  Luis  de  Valverde,  suegro 
de  Lucas  Daques. 

Este  — 'Lucas  Daques —  fué  casado  y  velado  con  Luisa  de 
Valverde,  hija  de  Luis  de  Valverde.  y  Francisca  de  Dueñas. 
Tuvieron  un  hijo  llamado  Antonio  Daques. 

(Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Zarandona  y  Balboa,  fe¬ 
necidos,  envoltorio  239.) 

Daques  (Rodrigo). 

“E11  25  de  agosto  de  85  case  a  Rodrigo  de  aques  entallador 
con  ana  de  león  t°s  xpobal  martinez  y  diego  brabo  y  martin 
de  bicuña.” 

(Archivo  parroquial  de  San  Martín:  Libro  de  casados  de  1564  a  !S97» 
sin  folio.) 
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Bautizados  Rodrigo  (14  junio  1587)  y  Ana  María  (27  agos¬ 
to  1595).  hijos  de  Rodrigo  de  Aques  y  Ana  de  León. 

( Archivo  parroquia l  de  San  Miguel :  libro  de  bautizados  de  1581  a 
1603,  sin  folio.) 

En  esta  misma  parroquia  aparecen  diferentes  partidas  en 
que  figuran  Lucas  de  Aques  y  su  mujer  Luisa  de  Valverde, 
y  que  olvidé  anotar.  Hacia  1600  aparece  otro  Lucas  de  Aques, 
carpintero,  casado  con  Isabel  de  /los  Angeles. 

Díaz  (Pedro). 

“En  15  de  mato  de  88  case  y  bele  a  p.°  diaz  entallador  con 
cathelina  rodríguez  t.°  ximeno  sacristán  y  el  bachiller  pedro 
brauo  clérigo  y  Ju.°  de  torres/’ 

{Archivo  parroquial  de  San  Miguel :  Libro  de  casados  de  1564  a  1597, 
sin  folio.) 

Díaz  (Mateo). 

Bautizada  Luisa,  hija  de  Mateo  Díaz,  entallador,  y  de  Ca¬ 
talina  Pérez,  que  viven  en  el  corral  de  la  Copera. — 7  septiem¬ 
bre  1603. 

Díaz  Mi  naya  (Pedro). 

Fianza  a  favor  de  Pedro  Díaz  M inaya,  pintor. — 27  agosto 
1603. 

{Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  López  Calderón,  1603,  folio  248.) 
Diez  (Diego  Valentín). 

En  1636  sostuvo  Diego  Valentín  Díaz  un  pleito  con  Juan 
Núñez,  batidor  de  oro,  por  540  reales  que  le  debía,  según  libran¬ 
za  a  favor  ele  Juan  Gutiérrez,  mercader. 

{Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Alonso  Rodrigue?,  fene¬ 
cidos,  envoltorio  360.) 

“en  23  defl.  dicho  [enero  1633]  llevó'  dios  a  la  madre  de 
Diego  Diez  pintor,  rescibio  los  santos  sacramentos  no  testó 
porque  mi  hijo  la  tenía  en  cassa  y  la  enterró,  y  sustentaba  de 
limosna,  enterróse  en  san  fran.co  y  lo  pagó  todo  diego  diez  su 
hixo  no  ubo  otra  cossa  y  lo  firme  ut  supra.” 

{Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo  :  libro  de  entierros  de  1602  y  si¬ 
guientes,  folio  239  vuelto.) 
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“en  ueinte  y  dos  de  margo  de  1634  murió  j acinta  gallego, 
muger  de  diego  diez  pintor,  abintestato. . .  concertóse  conmigo 
c!  dicho  diego  diez  su  marido  en  que  se  dixesen  por  su  alma 
ciento  y  veinte  y  cinco  misas  regadas...  todo  lo  demas  como  son 
honrras  y  otros  sacrificios  y  sufragios  los  higo  eil  dho  su  ma¬ 
rido  en  s.  fr.co  donde  se  enterró...” 

( Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo :  libro  de  entierros  de  1602  y  si¬ 
guientes,  folio  245.) 

“en  prim.0  de  diciembre  de  mili  y  ss.os  y  sesenta  murió  die¬ 
go  diez  pintor,  reciuio  los  santos  sacramentos  higo  testamente 
ante  Manuel  Albarez  Ramírez  s.°  del  numero,  dexó  por  su  alma 
quatrocientas  missas,  tocaron  de  q.ta  ciento,  enterróse  en  las 
niñas  huérfanas  donde  era  patrón  y  lo  firme  f¥.a  ut  sup.a — 
Franc.co  Ruiz  de  Obesso.” 

( Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo  :  libro  de  entierros  de  1602  y  si¬ 
guientes,  folio  318.) 

En  16  de  enero  de  16Ó1  murió  doña  María  de.  la  Calzada, 
mujer  de  Diego  Diez. 

{Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo :  libro  de  entierros  de  1602  y  si¬ 
guientes,  folio  318  vuelto.) 

Como  se  ve,  contra  lo  que  informaron  a  Martí,  se  conserva 
aún  el  libro  donde  está  la  partida  de  defunción  de  Diego  Va¬ 
lentín  Díaz.  La  copia  hecha  por  Ceán  Bermúdez  era  en  lo  esen¬ 
cial  exacta. 

Diez  (Juan). 

A  31  de  agosto  de  1577  presentóse  una  demanda  que  decía 
así : 

“Juan  rruiz  de  Vizcaria  en  nombre  de  Juan  diez  pintor  ve- 
zino  desta  villa  =  digo  que  yo  me  conqerté  con  pedro  de  due- 
ro  monrroy,  vezino  desta  dicha  villa  de  hazer  y  pintar  la  capilla 
del  cruzifijo  del  monasterio  de  señor  san  pablo  desta  villa  con¬ 
forme  a  estas  dos  tragas  de  que  hago  demostración,  y  si  nege- 
sario  es  presentación,  y  él  se  obligó  de  pagarme  por  la  dicha 
obra  lo  que  fuese  tasado  como  paresce  por  el  asiento  questá  a 
las  espaldas  de  las  dichas  tragas  escripto  cada  vno  dellos  de  la 
mano  y  letra  dd  dicho  pedro  de  duero  y  firma  de  su  nombre  de 
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que  ansí  mesmo  hago  presentación  y  juro  a  dios  en  forma  en 
anima  del  dicho  mi  parte  ser  todo  ello  cierto  y  uerdadero  =  e 
aunque  yo  e  acabado  la  dicha  obra  y  pedido  muchas  ueces  al 
dicho  pedro  de  duero  que  nombre  siu  tasador  con  el  por  mí 
nonbrado  para  que  me  pague  lo  que  por  la  dicha  obra  tasaren, 
no  lo  a  querido  hazer  =  por  que  a  v.  md.  pido  y  suplico.. etc. 

(. Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Zarandona  y  Vals,  olvida¬ 
dos,  envoltorio  203.) 

Diez  de  Aragón  (José). 

En  i.°  de  septiembre  de  1659  murió  “una  doncella  de  hedad 
de  once  años  que  se  llamaua  marta,  hixa  iexitima  de  Joseph 
diez  de  aragon  Pintor  y  de  mañuela  de  león  sus  padres.” 

(Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo  :  libro  I  de  difuntos,  folio  314.) 

En  6  de  febrero  de  1674  murió  Tomasa  Diez,  mujer  de  José 
Diez  de  Aragón,  pintor,  “moradores  en  la  placuela  de  la  ss.ma 
trinidad”. 

(Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo  :  libro  II  de  difuntos,  folio  6.) 
Dueñas  (Gregorio  de). 

Asiento  de  Francisco  Villarruel  con  Gregorio  de  Dueñas, 
pintor. — 26  de  junio  de  1603. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Mateo  de  Olmos,  1602-3,  fo¬ 
lio  559-) 

Escobar  (Francisco  de). 

“En  13  ele  julio  de  1579  a°s  case  y  hele  a  fran.co  descobar 
entallador  con  maria  de  r ribas  estantes  en  esta  villa  fueron  pa¬ 
drinos  ynigo  de  aranda  y  franc.ca  martin  su  muger  to  Juan 
perez  y  ant.°  de  sant  miguell  y  Roque  obispo.” 

(Archivo  parroquial  de  San  Miguel :  libro  de  casados  de  1564  a  I597- 
sin  folio.) 

Espinosa  (Matías  de). 

“Este  dia  los  dichos  ss.  acordaron  y  mandaron  quel  mayor¬ 
domo  pradanos  e  juan  de  la  moneda  cien  a  matias  despinosa, 
pintor,  ochenta  baras  de  angeo  para  acauar  de  hazer  el  arco  de 
la  constanilla  epte  esta  haziendo.” 

“este  dicho  dia  los  dichos  ss.  mandaron  librar  a  matias  des- 
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pinosa,  pintor,  a  juan  de  la  moneda  doze  ducados  para  en  quen- 
ta  de  lo  que  ha  de  auer  por  hazer  d  arco  de  la  costanilla  para- 
el  rescibimiento  de  la  rreyna  nra.  s.a” 

(Archivo  del  Ayuntamiento  de  Valladolid'.  libro  de  acuerdos  die  1561- 
1568,  sin  folio.) 

Estrada. 

En  12  de  enero  de  1640  murió  una  criatura  “hija  de  estra¬ 
da,  escultor,  que  vive  a  la  plazuela  de  la  sanotissima  trinidad”. 

(Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo  :  libro  I  de  difuntos,  folio  263.) 

En  17  de  enero  de  1643  murió  doña  María  Alderete,  mu¬ 
jer  de  Estrada,  escultor,  “que  vivía  en  la  calle  del  pasadigo”. 

(Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo  :  libro  I  de  difuntos,  folio  270 
vuelto.) 

Gií  (Felipe). 

IE1  hijo  de  Gil  de  Mena,  llamado  también  Felipe  Gil,  fue 
pintor  como  su  padre.  Vivió  en  las  casas  de  Diego  Valentín 
Díaz,  adquiridas  por  aquél,  fronteras  a  la  iglesia  de  San  Lo¬ 
renzo.  A  él  se  refieren  las  partidas  siguientes : 

En  i.°  de  febrero  de  1671  murió  José  Gil,  de  edad  de  unos 
días,  “hijo  de  Phelipe  xil,  pintor,  morador  frontero  de  nuestra 
señora  de  san  lorenzo”. 

En  i.°  de  junio  de  1711  murió  María  Escasa,  mujer  de  Fe¬ 
lipe  Gil. 

“en  diez  y  nuebe  dias  de  septiembre  de  mili  setecientos  y 
doze  años  murió  en  esta  parrochia  phelipe  Xill  mi  Parrochia- 
no  enfrente  de  dha  yglesia  Reziuió  todos  ¡los  s.0S  Sacramentos 
otorgó  su  testamento  ante  Juan  de  toxades  ss.no  del  numero 
de  esta  ciudad  y  por  él  mandó  se  dixesen  por  su  alma  ciento- 
y  cinq.ta  misas...  heredera  su  alma  excepto  la  cassa  en  que 
murió  que  la  mandó  a  Manuel  Xill  su  hermano,  enterróse  en 
esta  yglesia  consertose  la  sepultura  en  treinta  R.s” 

(Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo :  libro  de  difuntos  que  empieza 
en  1671,  folios  2,  103  vuelto  y  107,  respectivamente.) 

Giralte  (Benito). 

“En  21  de  henero  de  1565  case  ha  benito  guiralte,  entalla¬ 
dor,  con  ana  hernandez  criada  del  s.or  secretario  diego  de  galbez 
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y  de  doña  ana  de  paredes  fueron  sus  padrinos  y  testigos  diego 
de  galbez  madrina  dona  maria  de  paredes  testigo  gomez  de  arias.” 

{Archivo  parroquial  de  San  Martín  :  libro  de  casados  de  1564  a  1597. 
sin  folio.) 

Bautizada  Maria,  hija  de  Benito  Giralte  y  de  Ana  María 
Sierra. 

(Archivo  parroquial  de  San  Martín :  libro  I  de  bautismos,  folio  34 
vuelto.) 

Este  Giralte  parece  distinto  del  primero,  a  no  ser  que  se  co¬ 
nociera  a  su  mujer  con  apellidos  diferentes.  También  es  raro  que, 
según  Martí  (n.  391),  la  mujer  de  Benito  Giralte  se  llamara  Ana 
Rodríguez. 

Un  pleito  entre  Benito  Giralte  y  el  licenciado  Juan  de  Me¬ 
dina  (Masas,  fenecidos,  env.  45),  no  se  encuentra. 

En  1499  había  en  Valladolid  un  maestro  Pedro  Giralte .  im¬ 
primid  or. 

Giralte. 

“Yo  al.°  guerrero  cura  de  la  yglesia  de  señor  sant  esteban 
desta  v.a  de  balladolid  hige  publicar  a  giralte,  entallador  y  a  lo- 
rengia  muñoz,  criada  del  chantre  de  lia  yglesia  mayor  desta  v.u 
en  esta  yglia  de  santestevan  en  las  misas  mayores  por  las  pas¬ 
cuas  de  nauidad  de  72  y  desposé  a  los  suso  dhos  en  4  dias  del 
mes  de  enero  de  73  estando  por  testigos  fran.co  rodríguez,  te¬ 
niente  de  cura  de  la  dha  yglia  y  p.°  de  somellera  su  criado  y  Ju.° 
de  Trauada  sastre  y  su  muger  ana  diez  y  su  hija  Fran.ca  diez 
y  yo  el  suso  dho  y  otros  muchos  que  se  hallaron  presentes  des¬ 
póselos  en  casa  del  dho  Ju.°  lopez  de  trauada  y  porq  es  verdad 
lo  firmé  de  mi  n.e  este  dho  dia  4  de  enero  año  suso  dho  de  seten¬ 
ta  y  tres.” 

(Archivo  parroquial  de  San  Esteban :  libro  I  die  desposados  y  velados, 
folio  100.) 

Trátase  sin  duda  alguna  de  Juan  Bautista  Giralte,  aunque 
en  otros  documentos  se  llame  a  su  mujer  Lorenza  Mald onado. 

Guadalupe  (Pedro  de). 

En  1495  sostuvo  pleito  Pedro  de  Guadalupe,  entallador,  ve- 
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ciño  de  Valladolid,  con  Juan  Bravo,  hormero,  porque  éste  se 
había  comprometido  a  traerle  tablas  de  nogatl,  y  no  lo  hizo. 

(Archivo  de  la  Chancilleríq  de  Valladolid:  Ejecutorias  de  mayo  cíe 
1495.) 

Gutiérrez  (Estado). 

Bautizado  Gregorio,  hijo  de  Estado  Gutiérrez  y  de  Ursula 
de  la  Fuente. — ió  marzo  1578. 

Esta  partida  demuestra  que  Estado  Gutiérrez  estuvo  casado 
dos  veces.  La  segunda  lo  fué  con  Magdalena  Ruiz. 

(Archivo  parroquial  de  San  Martín :  libro  I  de  bautizados,  folio  46 
vuelto.) 

Renovación  de  contrato  de  censo  perpetuo  para  el  prior,  frai¬ 
les  y  convento  del  monasterio  de  San  Pablo  que  en  su  favor 
otorgaron  Estado  Gutiérrez,  pintor,  como  principal,  y  Fran¬ 
cisco  García  de  Ubago  su  fiador,  por  unas  casas  al  corral  de 
don  Fernando  Niño  de  Castro,  que  eran  de  Juan  de  Paredes, 
músico,  difunto. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Antonio  Ruiz,  1602,  folio  73.) 

Asiento  de  Martín  de  Ayala  con  Estado  Gutiérrez,  por  tres 
años,  para  que  le  enseñe  el  arte  de  la  pintura. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  López  Calderón,  1602,  folio  589.) 

Documentos  varios  de  Estado  Gutiérrez. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Bernabé  Martínez,  1604,  fo¬ 
lios  282,  339,  361  y  806;  ídem,  1605,  folio  1138.) 

Poder  de  la  cofradía  de  la  Peña  de  Francia  a  Estacio  Gu¬ 
tiérrez  y  su  mujer. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Bernabé  Martínez,  1605,  fo¬ 
lio  1287.) 

Carta  de  pago  de  Estacio  Gutiérrez,  pintor  de  S.  M.,  a 
Jusepe  Sánchez,  también  pintor,  por  el  trabajo  que  éste  había 
hecho  en  servicio  de  aquél. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Bernabé  Martínez,  1605,  fo¬ 
lio  1132.) 

Información  de  familia  hecha  por  Estacio  Gutiérrez.  Era 
hijo  de  Gonzalo  Gutiérrez  y  Beakriz  de  Santander,  vecinos  de 
Melgar  de  Fernamentall,  y  nieto  de  Gonzalo  Gutiérrez  y  Elvira 
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de  Chaves,  vecinos  de  Cáceres.  El  era  natural  de  Melgar;  su 
padre  y  abuelo,  de  Cáceres.  Su  padre,  en  pleito  que  tuvo  con 
Pero  Martíín  de  Cañas  y  otros,  fué  declarado  en  la  villa  de 
Trujillo  por  hidalgo  notorio. 

(. Archivo  de  protocolos  de  Vallodolid :  Juan  Gamarra,  1606,  folio  84.) 
Hinestrosa  (Pedro  de). 

Pedro  de  Hinestrosa,  pintor,  vecino  de  Salamanca,  sostuvo 
en  1564  un  pleito  sobre  dote. 

(Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid  :  Lapuerta,  fenecidos,  envol¬ 
torio  535.) 

Jácome  (Maestre). 

Maestre  Jácome,  entallador,  vecino  de  Valladolid,  sostuvo 
en  1543  un  pleito  sin  importancia  con  Francisco  de  Pereda,  y 
en  1545  ot:ro  con  Andrés  Marín,  sobre  ‘‘siete  partes  de  ocho 
casas* ’  que  había  arrendado  en  la  calle  de  Santiago. 

(Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Taboada,  fenecidos,  envol¬ 
torios,  112  y  143.) 

Jordán  (Esteban). 

Bautizado  Gaspar,  hijo  de  Esteban  Jordán  y  de  María  Be¬ 
cerra. — 4  junio  1566. 

(Archivo  parroquial  de  Santiago,  de  Valladolid :  libro  I  de  bautismíos, 
folio  61.) 

Carta  de  obligación  de  Juan  de  María,  vecino  de  la  villa  de 
Galbe,  tierra  de  Atienza,  de  12  ducados  que  debía  a  Esteban 
Jordán,  resto  de  la  hechura  de  dos  imágenes  de  la  quinta  an¬ 
gustia,  que  le  había  hecho  y  entregado  como  a  testamentario 
de  Pedro  Moreno  y  María  Lozana,  difuntos,  vecinos  de  aque¬ 
lla  villa. — 49  febrero  de  1582. 

Jordán  se  da  po¿r  conforme  y  pagado.  Las  figuras  habían 
costado  66  ducados. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Miguel  de  Palacios,  1582,  fo¬ 
lio  120  vuelto  y  176.) 

Poder  de  doña  Isabel  Jordán,  mujer  de  Pedro  de  Oña,  pin¬ 
tor,  vecina  de  Valladolid,  como  heredera  de  Esteban  Jordán  su 
padre,  difunto,  y  del  dicho  Oña,  a  Felipe  Dávila,  vecino  de 
esta  ciudad,  para  que  pueda  juntarse  a  cuentas  y  tomarlas  al 
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mayordomo  o  mayordomos  que  hayan  sido  o  fuesen  de  la  igle¬ 
sia  de  Santa  María  de  Alaejos,  sobre  lio  que  habían  de  cobrar 
“por  e'l  trabajo  y  madera  que  se  puso  en  el  retablo  quel  dicho 
esiteban  Jordán  y  sus  herederos  hizieron  para  el  altar  mayor 
de  la  dicha  iglesia.”  30  diciembre  1605. 

(• Archivo  de  protocolos  de  Valladolid:  1604,  1605,  sin  folio.) 

Con  esto  queda  identificada  una  obra  más  de  Esteban  Jor¬ 
dán.  Comuniqué  esta  noticia  a  mi  amigo  don  Juan  Agapito  Re¬ 
villa,  quien,  en  vista  de  ella,  buscó  y  encon/cró  nuevos  datos  en 
el  archivo  parroquial  de  Santa  María,  de  Alaejos,  y  los  insertó 
en  unos  artículos  de  la  revista  Arte  Español. 

Jorge  (Maestre). 

Maestre  Jorge,  vidriero,  vecino  de  Burgos,  sostuvo  en  1539 
pleito  con  maestre  Nicolás,  impresor,  vecino  de  Valladolid.  A 
7  de  febrero  de  aquel  año  presentó  la  demanda  el  procurador 
burgalés  Lope  de  Rueda. 

Maestre  Jorge  habíase  comprometido  a  poner  ciertas  vidrie¬ 
ras  en  una  casa  del  Marqués  de  Villena,  teniendo  de  fiador  a 
maestre  Nicolás;  y  como  no  cumpliera  aquél  su  compromiso,  y 
éste  hubiera  de  pagar  daños  y  perjuicios,  se  suscitó  el  pleito.  En 
él  hay  noticias  interesantes  para  la  historia  de  la  vidriería. 

El  interrogatorio  de  maestre  Jorge  contenía,  entre  otras,  las 
siguientes  preguntas : 

“j  primeramente  si  conoscen  a  las  dichas  partes  e  a  cada  vna 
tiellas  e  si  conoscen  al  señor  marques  de  villena,  duque  de  esca¬ 
lona,  e  si  an  notiqia  de  lia  casal  de  monte  quies  en  termino  de  la 
dicha  villa  descalona  donde  el  dicho  maestre  Jorge  abia  de  hazer 
poner  e  asentar  giertas  bedrieras  por  mandado  del  dicho  señor 
marques. 

”ij  y  ten  sean  preguntados  si  saben  e  an  noticia  de  la  obra  de 
los  vidros  blancois  e  de  todas  colores  de  que  se  hazen  e  acos- 
tunbran  hacer  las  bidrieras. 

”iij  yten  si  saben,  creen,  bieron  o  oyeron  dezir  que  los  di¬ 
chos  bidros  de  bedrieras  no  se  hazen  ni  acostunbran  hazer  en  es¬ 
tos  reynos  despaña  e  se  mandan  traer  comundmente  en  caxas  del 
condado  de  flandes  e  de  otras  partes  allende  de  la  mar  por  bia 
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de  mercadería  por  mercaderes  e  personas  que  en  ello  tratan  de 
los  quales  los  conpran  los  oficiales. 

”v  yten  si  saben  etc  que  para  se  hazer  bidrieras  de  monte¬ 
rías  de  la  manera  quel  señor  marques  las  pedia,  que  tubiesen 
muchos  animales  e  benados  e  abes  e  montes  bestidos  de  verde, 
hera  neccesario  aber  vidros  de  dibersas  colores  e  de  todas  las  de¬ 
claradas  en  la  pregunta  antes  desta. 

”vj  yten  si  saben  etc  que  en  esta  cibdad  de  burgos  ay  merca¬ 
deres  que  traen  e  acostumbran  a  traer  por  bia  de  trato  e  merca¬ 
dería  las  dichas  caxas  de  bidros  e  a  cabsa  de  no  las  aver  traydo 
no  fue  posible  al  dicho  maestre  jorge  hazer  ni  cumplir  el  con¬ 
trato/’ 

Declararon,  entre  otros  testigos,  Gaspar  Sotín,  vidriero,  ve¬ 
cino  de  Burgos,  y  Juan  Ramírez,  maestro  de  esgrima,  estante  en 
Burgos. 

Las  principales  condiciones  con  que  maestre  Jorge  se  había 
comprometido  a  hacer  las  vidrieras  al  “marques  de  villena  e  du¬ 
que  de  escalona  don  diego  lopez  pacheco”,  eran  estas: 

“primeramente  que  yo  el  dicho  maestre  jorge  sea  obligado 
e  me  obligo  de  hazer  las  dichas  bedrieras  para  la  dicha  casa  del 
monte  e  para  otra  parte  que  su  señoría  fuese  serbido  de  muy 
buenos  bidros,  buen  debuxo  e  de  buena  mano  e  matizes  e  de 
perfetas  colores  conforme  a  la  debisa  de  cada  cosa  de  vna  mane¬ 
ra  de  montería  en  que  aya  vna  ystoria  de  la  misma  casa  del  monte 
como  está  puesta  en  vn  paño  al  pie  de  vnas  montañas  en  que  aya 
muchos  arboles  e  castaños  e  avellanos  e  rrobles  e  pinos  e  toda 
manera  de  caca  de  venados  e  puercos  e  abes  e  monteros  besti¬ 
dos  de  la  misma  manera  e  algunas  dangas  e  todas  las  otras  cosas 
que  me  fueran  pedidas  que  ponga  en  las  dichas  estorias  por  su 
señoría  o  por  otra  persona  en  su  nonbre  habiendo  bisto  la  dicha 
casa  del  monte  porque  la  yntencion  de  su  señoría  es  que  se  haga 
esta  obra  al  propio,  poniendo  en  ella  el  monesterio  de  Guisando 
e  la  benta  de  los  toros  e  los  arroyos  e  lugarejos  que  están  al  de¬ 
rredor  de  la  casa,  poniendo  en  cada  cosa  el  rrelato  que  es,  la 
qual  dicha  obra  tengo  de  hazer  al  parescer  e  voluntad  del  se¬ 
ñor  marques  de  las  nabas,  añadiendo  o  quitando  como  me  fuere 
mandado  e  que  todo  sea  lo  mas  gerca  al  natural  que  ser  pueda, 
yten  que  tengo  de  hazer  la  dicha  obra  de  pintura  muy  me- 
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nuda,  porque  las  dichas  bedrieras  se  an  de  poner  en  partes 
baxas.” 

{Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid;  Zarandona  y  Balboa, 
fenecidos,  env.  50). 

Juni  (Juan  de). 

En  9  de  marzo  de  1563  el  Cabildo  Catedral  cometió  al  canó¬ 
nigo  Gómez  de!  Rincón  y  Juárez  “para  que  traten  con  los  de  la 
cofradía  de  la  misericordia  de  darla  [la  casa  que  fue  de  Juan 
de  Juni]  a  zenso  como  mas  bean  que  conbenga  a  la  yglesia”. 

{Archivo  de  la  Catedral  de  Valladolid;  Libro  de  actas  capitulares 
de  1547  a  1579,  s.  f.) 

En  8  de  julio  de  1570  presentó  Benedicto  Rabuyate  la  si¬ 
guiente  demanda: 

“Benedito  rraboyati  pintor  vezino  desta  villa  pongo  deman¬ 
da  ante  v.  m.  a  juan  bautista  portijani  escultor  y  por  él  y  en  su 
nonbre  a  juan  de  juni  escultor  vezino  desta  dicha  villa  como  fia¬ 
dor  de  estar  a  derecho  por  el  dicho  juan  bautista  y  a  cada  uno 
dellos,  y  digo  que  el  dicho  Juan  Bautista  trató  y  concertó  con¬ 
migo  podra  hauer  mas  de  dos  años  poco  mas  o  menos  que  yo 
fuese  al  lugar  de  salas  que  es  en  el  principado  de  asturias  a  pin¬ 
tar  vn  r retablo  que  el  dicho  Juan  bautista  estaba  obligado  a  pin¬ 
tar  para  el  Ill.mo  argobispo  de  seuilla  don  francisco  de  baldes  ya 
difunto  y  me  prometió  que  por  mi  trabajo  por  la  dicha  pintura 
me  daría  cient  ducados  y  mas  se  obligo  y  prometió  que  si  algu¬ 
na  demasía  e  rrefacion  y  gracia  se  le  hiziere  por  el  dicho  rreta- 
blo  me  daría  y  pagaría  la  mytad  de  la  rrefacion  que  se  le  diere 
ademas  y  aliende  de  los  dichos  cien  ducados  después  de  lo  qual 
trato  conmigo  el  dicho  juan  bautista  que  aliende  de  lo  que  asi 
yo  había  quedado  de  hazer  el  dicho  rretablo  añadiese  y  pintase 
en  el  otras  ciertas  cosas  y  pinturas  que  para  ornato  del  dicho 
rretablo  parege  que  conuenian  y  se  requerían  y  me  prometió  que 
me  pagaria  todo  lo  que  valiese  muy  a  mi  contento  aliende  de  los 
dichos  cien  ducados  y  mitad  de  rrefacion,  y  es  asi  quel  dicho  juan 
bautista  ha  rrecibido  e  cobrado  de  los  testamentarios  del  dicho 
argobispo  y  le  dieron  cien  ducados  de  rrefacion  ademas  y  alien- 
de  del  precio  que  con  el  se  auia  concertado,  por  lo  qual  está  y 
es  obligado  el  dicho  juan  bautista  a  me  dar  y  pagar  cinquenta 
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ducados  que  [rolo  el  papel ]  bien  y  avn  mas  las  demasías  que  hi- 
¿e  en  el  dicho  r retablo  que  son  por  todo  ciento  y  diez  ducados  y 
aunque  muchas  vezes  yo  he  rrequerido  al  dicho  juan  bautista  y 
al  dicho  juan  de  juni  su  fiador  a  que  me  den  y  paguen  los  di¬ 
chos  ciento  y  diez  ducados  no  lo  han  querido  hazer  sin  contien¬ 
da  de  juicio,  porque  a  v.  m.  pido  que  auida  esta  relación  por 
verdadera  en  la  parte  que  della  baste,  condene  al  dicho  juan 
de  juni  mediante  la  dicha  escritura  de  fianca  y  obligación  y  al. 
dicho  juan  bautista  y  a  cada  vno  dellos  ynsolidum  o  al  que  me¬ 
jor  de  derecho  lugar  aya  y  especialmente  al  dicho  juan  de  juni  a 
que  de  y  pague  a  mi  parte  los  dichos  ciento  y  diez  ducados.” 

La  escritura  de  referencia  decía  así : 

“En  la  villa  de  Vallid.  a  quince  dias  del  mes  de  margo  de  myll 
e  quinientos  e  sesenta  e  ocho  años  por  ante  my  (Cristóbal  de  sant 
rroman  scriuano  de  s.  mg.  parescieron  presentes  de  la  vna  parte 
juan  bautista  portixan  florentin  escultor  andante  en  corte  e  be- 
nedito  rraboyate  pintor  vezino  desta  villa  de  vallid.  de  la  otra  e 
dixeron  quel  dicho  juan  bautista  tiene  tomado  a  hazer  e  acauar 
vn  rretablo  en  la  villa  de  salas  ques  en  el  principado  de  asturias 
el  qual  a  de  dar  acauado  e  puesto  en  perfigion  ansi  de  talla  e  vo- 
rra,  pintar  e  dorar  a  su  costa,  lo  qual  se  concertó  con  el  canóni¬ 
go  hernando  de  valdes  en  nonbre  del  111. mo  argobispo  de  Sevilla 
con  ciertas  condiciones  e  capítulos  e  declaraciones  como  todo 
ello  consta  e  porque  por  vna  escriptura  de  concierto  e  obligación 
que  pasó  ante  Cristóbal  de  carrion  escriuano  del  numero  de  la 
cibdad  de  oviedo  en  la  dicha  cibdad  de  obiedo  a  diez  e  nuebe  dias 
del  mes  de  henero  de  myll  e  quinientos  e  sesenta  e  siete  años  a 
que  se  rreferian  e  agora  ellos  están  conzertados  y  se  conciertan 
e  vgualan  en  esta  manera  quel  dicho  henedito  aya  de  fenesger  e 
acauar  el  dicho  rretablo  e  obra  de  pintura  e  dorar  con  las  con¬ 
diciones  e  posturas  siguientes : 

^primeramente  el  dicho  benedito  a  de  pintar  e  dorar  el  dicho, 
rretablo  al  oleo  de  oro  mate. 

”yten  a  de  pintar  la  parte  a  donde  esta  el  dicho  rretablo  de 
i  rincón  a  rrincon  e  toda  la  demas  pared  que  queda  descuvierta 
e  queda  deva  jo  del  guardapoluo  de  vn  color  pardo. 

”yten  a  de  pintar  la  cruz  de  Cristo  denzima  del  rretablo  del 
color  de  madera  y  las  letras  del  título  negras  y  el  título  blanco. 
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”yten  el  cruzifijo  a  de  ser  de  color  de  buenas  carnes  de  muer¬ 
to  e  hacer  la  sangre  en  su  lugar  y  el  paño  del  cruzifijo  morado 
o  aquel  con  algund  perfil  de  oro. 

”yten  a  de  pintar  la  ymagen  de  nuestra  señora  de  la  asun¬ 
ción  el  manto  aguí  e  lo  demas  de  la  saya  de  colorado  muy  bien 
guarnegida  de  oro  e  a  de  pintar  los  angeles  de  muy  buenas  car¬ 
nes  y  las  alas  de  colores  diferentes  e  alegres  e  a  de  hacer  e  pin¬ 
tar  la  luna  que  la  dicha  ymagen  a  de  tener  debaxo  de  los  pies,  de 
plata,  e  las  nuves  e  todo  el  canpo  deste  quadro,  e  hacer  que  pa¬ 
rezca  un  rresplandor  que  salga  de  nuestra  señora. 

”yten  a  de  pintar  el  ángel  de  la  salutagion  de  buenas  carnes 
y  el  vestido  de  aguí  claro  e  guarnesgido  de  oro  y  la  ymagen  de 
nuestra  señora  de  la  salutación  de  muy  buenas  carnes  e  los  ves¬ 
tidos  de  aguí  e  colorado  e  guarnesgido  de  oro  y  el  libro  dorado. 

”yten  en  el  quadro  de  la  natibidad  a  de  llebar  el  antigüedad 
que  sirbe  de  cabaña,  a  de  dorar  las  rrosas  questan  en  hacer  a 
do  están  los  angeles  a  de  hacer  que  parezca  que  tienen  un  res¬ 
plandor  e  la  nuestra  señora  e  los  pastores  con  lo  demas  será 
de  buenas  colores  alegres  e  guarnecido  de  oro  conforme  e  como 
se  rrequiere. 

”yten  en  otro  quadro  de  la  ystoria  de  sant  juan  e  sant  mar- 
tin  e  sant  pedro  e  sant  pablo  serán  de  buenos  colores  alegres 
todos  los  vestidos  e  guarnescidos  de  oro  conforme  a  como  esta 
en  la  dicha  escriptura  de  congierto  arriba  declarada. 

”yten  la  puerta  de  la  custodia  e  sus  pasos  serán  dorados  e 
lo  que  pairésce  de  madera  se  a  de  hager  que  parezca  de  broca¬ 
do  colorado. 

”yten  la  arquitectura  se  a  de  hacer  blanca  que  parezca  de 
marmol  y  en  alguna  parte  se  a  de  matigar  de  vnas  manchas  cla¬ 
ras  moradas  o  coloradas  ase  de  dorar  en  ella  toda  la  talla  con¬ 
forme  a  traga  e  a  vn  dibujo  questá  firmado  del  dicho  señor  ca¬ 
nónigo  val  des  y  juan  bautista  e  benedito  e  de  my  el  dicho  scri- 
uano,  a  de  dorar  las  molduras  del  aro  de  la  caja  de  la  nuestra 
señora  de  la  encarnación  y  del  ángel  e  la  moldura  questá  de  va  i  o 
del  aro,  a  de  dorar  lais  costillas  de  lias  veneras  e  la  caja  de  sant 
pedro  e  sant  pablo  e  la  moldurilla  questá  devaxo  de  la  benera, 
a  de  dorar  todos  los  capiteles  e  todas  las  vasas,  a  de  dorar  los 
dos  follajes  questán  a  los  lados  de  la  asunción,  a  de  dorar  to- 
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dos  los  follajes  questán  en  los  seis  pilares  y  las  ojas  e  los  gam¬ 
bos  de  las  o  jas,  a  de  pintar  los  dos  escudos  de  armas  de  los  co¬ 
lores  que  se  rrequiere  e  llevan  las  armas  de  los  valdeses  y  lo 
amarillo  de  oro  e  lo  blanco  de  plata  de  dicho  escudo. 

”yten  sobre  la  puerta  de  la  custodia  está  figurado  vn  paño 
en  el  qual  el  dicho  benedito  a  de  pintar  la  istoria  de  la  rresure- 
gion  de  nro.  señor,  con  las  quales  dichas  condiciones  suso  de¬ 
claradas  el  dicho  benedito  se  obligó  de  hacer  e  acabar  de  pin¬ 
tar  e  dorar  e  poner  en  perficion  el  dicho  rretablo  segund  dicho 
es  e  se  obligó  de  que  sacará  a  paz  e  a  salvo  al  dicho  juan  bau¬ 
tista  de  la  dicha  escriptura  de  obligación  e  capitulación  que  ansi 
tiene  fecha  al  dicho  hernando  de  valdes  en  quanto  toca  al  pin¬ 
tar  e  dorar  e  no  en  mas  e  que  se  lo  dará  acauado  y  puesto  en 
perfigion  para  el  dia  de  sant  Juan  de  Junyo  primero  que  verná 
deste  presente  año  de  sesenta  y  ocho  años  so  pena  de  que  él 
pagaría  todo  lo  que  por  rrazon  de  no  lo  pintar  ni  dorar  segund 
dicho  es  el  dicho  Juan  bautista  fuere  condenado  y  tomara  la 
vez  y  el  pleito  por  el  y  le  sacara  a  paz  e  a  saluo  yndene  de  todo 
ello  y  en  lo  que  toca  en  la  dicha  pintura  e  dorar  segund  que 
está  obligado  por  la  dicha  obligación  e  por  rrazon  de  lo  suso¬ 
dicho  el  dicho  juan  bautista  dixo  que  se  obligaua  e  obligó  de 
dar  e  que  dará  e  pagará  al  dicho  Benedito  rrebuyate  todo  el 
oro  que  fuere  menester  a  su  costa  para  dorar  el  dicho  rretablo 
e  mas  le  a  de  dar  e  pagar  gient  ducados  que  valen  treinta  e  sie¬ 
te  myll  e  quinientos  maravedís  por  las  manos...” 

Portijani  y  Rabuyate  habían  sometido  sus  diferencias  a  Je¬ 
rónimo  Candiano  y  Juan  de  Juni.  La  resolución  de  éste  fué 
favorable  a  Portijani;  la  de  Candiano,  contraria.  Juan  de  Mer¬ 
cado,  tesorero  nombrado  de  oficio,  condenó  a  Portijani. 

Por  entonces  (8  noviembre  1569)  hallábase  éste  en  Madrid. 
En  algún  otro  lugar  se  le  llama  Portujuani.  En  un  recibo  de 
100  ducados  decíase  “criado  del  111. m°  señor  don  francisco  de 
baldes,  arqobispo  de  Sevilla”. 

Juni,  en  su  escrito  de  contestación,  dijo  que  “los  gient  du¬ 
cados  que  por  la  pintura  del  retablo  el  dicho  juan  bautista  por- 
tijany  concertó  de  darle  al  dicho  benedito  rabuyate  conforme 
a  la  escritura  de  congierto  que  en  este  proceso  está  presentada 
se  los  tiene  ya  pagados  y  de  la  refegion  que  al  dicho  juan  bau- 
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tista  portijany  se  le  hizo  no  está  obligado  a  dar  ni  pagar  cosa 
alguna  a  la  parte  contraria,  porque  aliende  de  que  no  se  con¬ 
trato  entre  ellos  cosa  alguna  sobre  la  dicha  refegion  ny  de  tal 
constará  por  verdad,  la  dicha  refecion  se  hizo  al  dicho  juan  bau¬ 
tista  portijani  por  causa  de  los  muchos  caminos,  gastos  y  traba¬ 
jos  que  tubo  yendo  desde  la  villa  de  salas  donde  el  dicho  reta¬ 
blo  se  hizo  a  la  villa  de  madrid  y  a  otras  y  a  comunicar  cosas 
tocantes  a  la  dicha  hobra”. 

En  la  sentencia  definitiva,  [2 4  julio  1571],  y  en  la  de  revis¬ 
ta,  [15  enero  1572],  se  adjudicaron  a  Rabuyate  60  ducados. 

Declararon,  entre  otros  testigos : 

Pedro  López,  “pintor  e  oficial  de  benedito  rabuyate”.  Le 
había  ayudado  a  pintar  el  retablo. 

Pedro  de  Ibarburen,  “pintor,  vezino  desta  dicha  villa”  (Va- 
lladolid).  De  veinticinco  años  de  edad. 

Francisco  Agustino,  pintor,  vecino  de  Valladolid.  De  vein¬ 
ticuatro  años. 

Juan  Diez,  pintor,  estante  en  Valladolid. 

Los  testigos  presentados  por  Rabuyate  dijeron  que  éste,  a 
más  de  lo  convenido,  “hizo  e  pintó  en  el  dicho  rretablo...  bein- 
te  baras  de  jaspeado  enquadrado,  antes  mas  que  menos,  y  de 
muy  buenos  colores...  y  tres  cruzes  grandes  de  color  de  made¬ 
ra  y  vnos  paños  con  ataduras  al  rrededor  de  vnos  escudos  del 
dicho  arzobispo  y  vnos  bassos  grandes  de  color  de  marmol  lle¬ 
nos  de  flores  e  otras  cosas  muchas”. 

(Archivo  de  la  Chancillaría  de  Valladolid :  Zarandona  y  Balboa, 
fenecidos,  env.  61 1.) 

Juni  (Isaac  de). 

Juana  Martínez,  viuda  de  Isaac  de  Juni,  como  curadora  de 
sus  hijos  Ana  María,  Juan  y  Estefanía,  para  acabar  la  casas  en 
ciertos  suelos  que  quedaron  de  Juan  de  Juni,  tenía  necesidad 
de  constituir  un  censo  de  500  ducados  contra  Simón  Méndez  y 
otro  de  100  contra  Alonso  de  la  Torre,  y  pedía  licencia  para 
ello. 

Este  Simón  Méndez  era  el  mercader  portugués,  amigo  de 
Cervantes,  que  figura  en  el  proceso  de  Ezpeleta. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Gregorio  Martínez,  fols.  123 

y  1 27.) 
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León  (José  de). 

A  14  de  agosto  de  1676  muere  un  hijo  de  José  de  León,  pin¬ 
tor,  y  de  Isabel  de  Santander. 

(Archivo  parroquial  de  San  Lorenzo :  Libro  i.°  de  difuntos,  f.  338  v.) 
León  i  (Pompeo). 

Con  fecha  7  de  noviembre  de  1604  parece  presente  Este¬ 
ban  Oliva,  ginovés,  y  dice  que  fué  nombrado  contador  por  Pom¬ 
peo  Leoni,  Bartolomé  Carducho,  Fabricio  Castelo  y  Luis  de 
Carava  jal  para  que  viese  las  cuentas  que  entre  ellos  había  en 
la  fábrica  que  tomaron  a  hacer  e  hicieron  en  la  villa  de  Ma¬ 
drid  para  la  entrada  de  la  reina  doña  Margarita.  Asignóse  a 
Leoni  123.500  maravedís;  a  Carducho,  102.800;  a  Castelo, 
42.000;  a  Cara  va  jal,  65.900. 

(Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Antonio  de  Olmos,  1604-160 6, 
f.  1364.) 

En  el  mismo  protocolo,  al  folio  1366,  hay  una  obligación 
:le  Carducho  sobre  entrega  de  las  cuentas  antedichas,  y  al  folio 
1370  obra  el  nombramiento  de  Oliva  para  contador. 

Sobre  este  asunto  puede  también  verse  Martí,  pág.  279. 

López  (Luis). 

Bautizada  Polonia,  hija  de  Luis  López,  entallador,  y  de 
Damiana  Bosque,  “que  viven  en  la  Cuadra1”.  Padrinos,  Pedro 
Martínez,  entallador,  y  su  mujer  María  Sánchez,  habitantes  en 
el  mismo  sitio. 

(Archivo  parroquial  de  San  Miguel :  Libro  de  bautismos  de  1581  a 
1603,  s.  f.) 

López  Flores. 

Bautizada  Isabel,  hija  de  López  Flores,  entallador,  y  de  Isa¬ 
bel  Diez,  que  viven  enfrente  de  casa  de  Molares.  20  abril  1603. 

(Archivo  parroquial  de  San  Migu<?l:  Libro  de  bautizados  de  1581  a 
1603,  s.  f.) 

López  (Tomás). 

Bautizado  Felipe,  hijo  de  Tomás  López,  pintor,  y  de  Cata¬ 
lina  de  Acedo,  moradores  en  Barrionuevo. 

(Archivo  parroquial  de  San  Nicolás:  Libro  de  bautizados  de  1598 
a  1616,  f.  55.) 
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Macías  Carpintero. 

Elena  Sánchez,  viuda  de  Macías  Carpintero,  vecina  de  Me¬ 
dina  del  Campo,  litigó  en  1494  con  su  hijo  Pedro  Macías,  lla¬ 
mado  Macías  Pintor,  sobre  unas  casas  sitas  en  aquella  villa. 

(Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Ejecutorias  de  noviem¬ 
bre  de  1494.) 

Parece,  pues,  comprobarse  que  Macías  decíase  Carpintero  en 
razón  a  su  oficio,  y  que  si  dirigió  alguna  obra  en  el  colegio  de 
San  Gregorio,  sería  la  de  talla  o  carpintería.  Vemos,  en  cambio, 
que  había  fallecido  ya  en  1494,  cosa  que  conviene  perfectamente 
con  lo  que  dice  Ceán  Bermúdez  sobre  su  suicidio. 

Mar  miz  (Blas  de). 

Bautizado  Diego,  hijo  de  Blas  de  Marmiz  y  de  Isabel  Pé¬ 
rez.  5  marzo  1560. 

(Archivo  parroquial  de  San  Miguel :  Libro  de  bautizados  de  1552  a 
1568,  f.  78  v.) 

Martínez  (Francisco). 

“Memoria  de  las  condiciones  como  a  de  yr  dorado  y  estofa¬ 
do  el  rretablo  de  la  yglesia  de  santa  maria  de  la  uilla  de  alaexos  ” 

Fecha  a  24  de  febrero  de  -1604.  Después  de  varias  y  detalla¬ 
das  condiciones,  se  establece  la  de  que  “todo  el  oro  que  se  ouie- 
re  de  gastar  en  este  rretablo  a  de  ser  fino  de  veynte  y  quatro  qui¬ 
lates,  lo  mejor  labrado  que  se  pudiere  aliar”.  Comprométese  a 
pintar  y  dorar  el  retablo  y  un  cimborrio  “Francisco  Martínez, 
pintor,  vezino  de  la  ciudad  de  Valladolid”,  en  tres  años  cumpli¬ 
dos.  Le  darían  3.000  ducados. 

(Archivo  de  protocolos  de  la  Nava  del  Rey :  Antonio  Martínez 
(Alaejos),  1604,  f.  69.) 

Narciso  Alonso  Cortés. 

(Continuará.) 
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<EN  EL  CUAL  CONSTA  QUE  EL  CELEBRE  POETA  CORDOBES  Y  RACIONERO  DE  LA 
IGLESIA  CATEDRAL  DE  CÓRDOBA  DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE  ERA  AFICIO¬ 
NADO  A  LOS  TOROS 

En  ¡las  postrimerías  de/1  siglo  xvi,  allá  por  los  años  de  1589, 
el  venerable  obispo  cordobés  don  Francisco  Pacheco  de  Córdo¬ 
ba  hizo  la  Santa  Visita  a  la  Iglesia  Mayor  y  a  su  Cabildo,  del 
cual  formaba  parte,  como  racionero,  el  eminente  poeta  don  Luis 
de  Góngora  y  Argote,  que  a  la  s.azón  contaba  veintisiete  años 
de  edad. 

Era  el  ilustre  Prelado  varón  inteligentísimo,  de  reconocido 
celo  y  de  estrecha  moral,  que  no  podía  consentir  el  más  leve 
descuido  en  la  conducta  privada  y  pública  de  los  sacerdotes  y 
altas  dignidades  eclesiásticas  y  ejercía  con  gran  severidad  la 
disciplina  canónica,  como  puede  verse  en  el  expediente  de  su 
Santa  Visita  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  episcopal  de  Cór¬ 
doba  (est.  22,  c.  4). 

Es  un  volumen  manuscrito,  en  folio,  encuadernado  con  tapas 
de  pergamino,  donde  aparecen  todas  las  declaraciones  que  a  pre¬ 
sencia  del  Obispo,  y  bajo  secreto,  prestaron  cada  uno  de  los 
capitulares,  respondiendo  a  la  rigurosa  inquisitiva  que  abarca¬ 
ba  treinta  y  cuatro  preguntas  referentes  a  la  conducta  oficial  y 
privada  que  guardaban,  los  capítulos  de  cargos  a  que  dieron  lu¬ 
gar  y  das  defensas  que  ellos  mismos  se  hicieron,  más  los  fallos 
que  en  cada  expediente  individual  dictó  la  autoridad  del  Prelado. 
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Todas  las  defensas  aparecen  escritas  de  puño  y  letra  de  los 
canónigos  y  racioneros  y  es  muy  notable  la  que  escribió  nuestro 
célebre  poeta  rebatiendo  con  su  ingenio  y  gracejo  los  cargos 
que  le  hicieron  (i).  Entre  tales  figura  el  de  que  iba  a  ver  las  co¬ 
rridas  de  toros  a  la  plaza  de  la  Corredera ;  por  lo  cual  fué  con¬ 
denado  por  el  señor  Obispo  en  cuatro  ducados  para  obras  pías. 

Es  sumamente  curioso  observar  que  en  casi  todos  los  inte¬ 
rrogatorios  hechos  a  los  compañeros  de  Cabildo  del  ilustre  Ra¬ 
cionero  acusan  a  éste  de  faltar  bastantes  veces  a  Coro,  de  ha¬ 
blar  mucho  durante  el  Oficio  divino,  de  formar  parte  principal 
en  los  corrillos  del  Arco  de  las  Bendiciones,  llamado  por  algu¬ 
nos  canónigos  de  las  Murmuraciones  por  tratarse  en  él  de  vidas 
ajenas,  y  de  concurrir  a  las  fiestas  de  toros ,  coincidiendo  en 
esta  última  acusación  la  mayor  parte  de  los  capitulares. 

Hte  aquí  el  interesante  documento,  el  cual  pasó,  sin  duda, 
inadvertido  para  el  magistral  señor  González  Francés,  y 
que,  de  haberlo  publicado,  hubiera  servido  de  complemento  a  su 
opúsculo. 

Aparece  al  folio  96  vuelto  hasta  el  98  del  citado  tomo  y  al 
final  lleva  lias  firmas  del  Prelado,  del  Racionero  y  del  Secretario 
y  Notario  de  la  diócesis. 

La  transcripción,  hecha  sin  ajustarse  a  la  ortografía  de  la  épo¬ 
ca  en  que  fué  escrito,  dice  así : 

Declaración  de  don  Luis  de  Góngora. 

“E  después  de  lo  susodicho,  en  Córdoba  trece  de  septiembre 
de  mili  y  quinientos  y  ocho  años,  Su  Señoría,  prosiguiendo  su  vi¬ 
sita,  mandó  parecer  a  don  Luis  de  Góngora,  racionero  de  la  di¬ 
cha  Santa  Iglesia,  y  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  sien¬ 
do  preguntado  por  el  interrogatorio,  dijo : 

1  a  la  1  pregunta  que  no  tiene  que  decir. 

2  a  la  2  que  no  tiene  que  decir. 

3  ia  la  3  que  no  tiene  que  decir. 

4  a  la  4  que  no  tiene  que  decir. 


(1)  Fué  publicada  en  un  opúsculo  por  el  canónigo  magistral  de  Cór¬ 
doba  don  Manuel  González  y  Francés,  en  el  año  de  1896,  intitulado  Don 
Luis  de  Góngora ,  vindicando  su  fama  ante  el  propio  Obispo. 
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5  a  'la  5  que  no  tiene  que  decir. 

6  a  la  6  que  no  tiene  que  decir. 

7  a  la  7  que  no  lo  sabe  y  se  remite  a  los  cuadrantes. 

8  a  la  8  que  no  tiene  que  decir. 

9  a  la  9  que  se  remáte  a  los  cuadrantes  y  a  sus  estatutos. 

10  a  lia  io  que  el  doctor  Juan  Pérez  ha  mucho  que  no.  reside  y 

que  tres  años  que  ha  que  este  declarante  reside  en 
esta  Iglesia  no  se  le  ha  visto  en  ella  más  que  muy 
pocos  días,  que  se  remite  a  los  cuadrantes. 

11  a  la  ii  que  no  tiene  que  decir  ni  se  acuerda  de  haber  visto 

lo  que  la  pregunta  dice. 

12  a  la  12  que  entiende  que  lo  del  punto  se  cumple. 

13  a  la  13  que  el  sacristán  mayor  no  hace  con  cuidado  lo  de 

íla  Sacristía  y  el  campanero  tañe  sin  orden. 

14  a  la  14  que  cuando  hay  necesidad  de  leer  los  estatutos. 

15  a  íla  15  que  no  tiene  que  decir. 

16  a  la  16  que  no  tiene  que  decir. 

17  a  la  17  que  el  secreto  del  Cabildo  no  se  guarda. 

18  a  la  18  que  no  tiene  que  decir. 

19  a  la  19  que  no  tiene  que  decir. 

20  a  la  20  que  no  tiene  que  decir. 

21  a  la  21  que  no  tiene  que  decir. 

22  a  la  22  que  no  ¡tiene  que  decir  más  que  Juan  Bautista  del 

Castillo  es  muy  ocasionado  en  el  Cabildo. 

23  a  la  23  que  110  tiene  que  decir. 

24  a  la  24  que  no  tiene  que  decir. 

25  a  la  25  que  este  confesante  ha  visto  tres  o  cuatro  veces  los 

toros  y  que  también  los  vieron  don  Pedro  de  Va- 
lenzuela,  don  Fernando  de  Obregón,  doctor  de 
Morales,  Alvarado,  el  Prior  y  Juan  Perez  Moheda- 
no. 

26  a  la  26  que  no  tiene  que  decir. 

27  a  lia  27  que  ha  oído  decir  que  don  Juan  de  Valenzuela  te¬ 

nía  oierta  amistad  con  una  de  las  Guaj ardas,  y  tam¬ 
bién  ha  oído  decir  que  está  ya  muy  acabado  y  que 
auando  mozo  la  tuvo  si  fué  algo  y  que  también  ha 
oído  decir  que  tiene  en  casa  una  hija  casada  con 
don  R.°  Vargas  y  que  ha  visto  otros  dos  hijos  que 
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28  a 

29  a 

30  a 

31  a 

32  a 

33  a 

34  a 


no  sabe  si  están  en  su  casa,  y  de  Tello  de  Aguilar 
ha  oído  decir  que  tiene  dos  hijos  y  no  sabe  si  los 
tiene  en  su  casa,  y  que  los  tiene  a  los  susodichos  por 
muy  recoletos  por  verles  cada  día  decir  misa  y  ser¬ 
vir  su  Iglesia, 
la  28  que  no  lo  sabe, 
la  29  que  no  lo  sabe, 
la  30  que  no  tiene  que  decir, 
la  31  que  se  remite  a  'los  cuadrantes, 
la  32  que  hay  mucho  descuido  en  repasar  las  cosas  del 
Cabildo  y  hay  necesidad  de  advertirlo  y  decillo. 
la  33  que  no  tiene  que  decir  como  no  es  voto, 
lia  34  que  no  tiene  que  decir  y  que  recorrerá  su  memoria 
y  advertirá  de  lo  que  se  lie  ofreciera,  y  que  es  de 
edad  de  veinte  y  siete  años  y  que  lo  que  tiene  dicho 
es  la  verdad.  Encargósele  el  secreto  so  cargo  del  Ju¬ 
ramento  y  de  excomunión  mayor  ipso  fado ,  reser¬ 
vada  Hia  absollución  a  Su  Señoría  y  firmólo.” 


/.  fray,  cordub  ensis.  D.  Luis  de  Gong  ora. 

(rubricado)  (rubricado) 

Est.an  de  Arana. 
(rubricado). 


Este  curioso  documento  nos  demuestra  que  la  afición  a  las 
corridas  de  toros  no  era  exclusiva  del  célebre  poeta  y  Racionero ; 
pues  según  su  declaración  la  tenían  otros  capitulares  que  tam¬ 
bién  asistían  a  las  fiestas  taurinas  que  se  celebraban  en  la  típi¬ 
ca  plaza  de  la  Corredera  a  últimos  del  siglo-  xvi. 

En  nuestros  días  hemos  conocido  a  un  virtuoso  clérigo  cor¬ 
dobés,  el  cual  llegó  a  ocupar  altos  cargos  eclesiásticos,  y  por  úl¬ 
timo  una  sede  episcopal,  que  era  aficionadísimo  a  la  tauroma¬ 
quia.  Criado  en  sus  mocedades  en  di  clásico  barrio  del  Campo 
de  la  Merced,  de  donde  salieron  los  más  afamados  toreros  cor¬ 
dobeses,  era  muy  querido1  y  respetado  de  éstos,  con  quienes  le 
unía  una  estrecha  amistad.  Y  en  una  feria  de  Córdoba  lo  vimos 
presenciar  lais  corridas  de  toros,  desde  una  elevada  azotea  de 
una  casa  particular  que  domina  gran  parte  del  circo  taurino, 
provisto  de  unos  gemelos  y  de  un  grande  paraguas  encarnado 
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para  preservarse  de  los  rayos  del  sol,  satisfaciendo  de  este  mo¬ 
do  su  afición  a  la  fiesta  nacional,  y  para  no  faltar,  al  propio  tiem¬ 
po,  a  lo  ordenado  a  los  sacerdotes  por  motu  proprio  de  Su  San¬ 
tidad. 

Córdoba,  20  de  diciembre  de  1921. 

Enrique  Romero  de  Torres, 
Correspondiente. 


NOTICIAS 


Han  sido  elegidos  académicos  Correspondientes,  en  León,  don  Julián 
Sauz  Martínez,  y  en  Palma  (Baleares),  don  Vicente  Furió  y  JCobs. 


Nuestro  Correspondiente  en  Burgos  don  Eloy  García  de  Quevedo, 
por  fallecimiento  de  don  Anselmo  Salvé.,  ha  sido  elegido  presidente 
de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Burgos,  y  secretario 
de  ella,  don  José  Sarmiento,  Correspondiente  de  la  de  Bellas  Artes  de 


La  Academia  de  la  Historia,  asociándose  al  Certamen  que  va  a  ce¬ 
lebrarse  en  octubre  próximo  con  motivo  del  tercer  Centenario  de  la 
canonización  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  acordó  conceder  un.  premio 
para  dicho  Concurso,  consistente  en  publicaciones  de  la  Corporación, 
siendo  designados  los  excelentísimos  señores  Conde  de  la  Moriera,  don 
Julio  Puyol  y  Alonso  y  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas,  para 
designar  el  tema  histórico  que  ha  de  laurear  la  Academia  y  las  obras 
en  que  el  premio  ha  d'e  consistir. 


En  virtud  de  Real  orden  recibida  del  ministerio  de  Instrucción  pú¬ 
blica  y  Bellas  Artes  en  que  se  ordena  la  revisión  del  Catálogo  monu¬ 
mental  de  España,  fué  propuesto  el  numerario  don  Julio  Puyol  y 
Alonso,  a  fin  de  que,  en  unión  con  otros  dos  académicos  de  las  Reales 
Española  y  de  Bellas  Artes,  respectivamente,  constituyan  la  Comisión 
que  ha  de  ocuparse  en  la  dicha  revisión. 


En  la  sesión  del  día  7  ofreció  el  señor  Director  a  la  biblioteca  de  la 
Academia  en  nombre  y  por  encargo  de  S.  A.  R.  la  serenísima  señora 
infanta  doña  Paz  de  Borbón,  princesa  de  Baviera,  un  ejemplar  del 
libro  publicado  por  el  emperador  Guillermo  II  de  Alemania,  en  el  que 
recapitula  los  principales  acontecimientos  d'e  su  reinado. 

El  libro  fué  recibido  con  mucha  estimación  y  aprecio  por  su  no¬ 
toria  importancia  y  por  haberlo  escrito,  según  frase  del  señor  Direc¬ 
tor,  en  momentos  de  inmensa  desventura  manos  augustas  que  en  un 
tiempo  empuñaron  uno  de  los  más  poderosos  cetros  de  la  tierra  y 
por  haber  venido  a  nuestra  docta  Casa  por  las  también  augustas  de 
una  esclarecida  Infanta  de  España. 
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Acordóse  enviar  a  S.  A.  la  expresión  de  nuestra  viva  gratitud  y 
colocar  este  interesante  volumen  en  la  sección  d;e  libros  raros  y  cu¬ 
riosos. 


El  excelentísimo  señor  don  Angel  de  Altolaguirre,  en  nombre  del 
teniente  coronel  don  Luis  Caballero  de  Rodas,  entregó  como  donativo 
a  nuestra  Academia  los  interesantes  manuscritos  de  las  obras  de  don 
Manuel  Colmeiro,  Compendio  de  Historia  de  España  hasta  el  com¬ 
promiso  de  Caspe  y  Memoria  sobre  la  población  de  España,  así  como 
una  colección  de  documentos  relativos  al  mando  de  la  Isla  de  Cuba 
del  general  don  Antonio  Caballero  de  Rodas  (1869),  y  otra  de  docu¬ 
mentos  referentes  a  la  sublevación  republicana  de  Andalucía  en  1868. 
La  Corporación  recibió  tan  importante  serie  documental  con  la  más 
expresiva  nota  dle  agrado. 


La  Academia,  por  aclamación,  acordó  adherirse  al  homenaje  que 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  proyecta 
en  honor  del  insigne  histólogo  don  Santiago  Ramón  y  Cajal,  con  mo¬ 
tivo  de  su  jubilación  en  el  Profesorado. 


El  señor  director,  Marqués  de  Laurencín,  ofreció  a  la  Academia, 
en  nombre  de  don  Blas  Aguilar,  una  copia  del  manuscrito  tituladó 
Apuntes  relativos  a  la  época  en  que  el  Marqués  de  Villa  Antonia  tuvo 
a  su  cargo  la  educación  de  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Asturias  don  Al¬ 
fonso  de  Borbón  (Alfonso  XII).  La  Corporación  lo  recibió  con  todo- 
interés  y  gratitud. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  VENTA  EN  LÁ  LIBRERÍA  DE  D.  VICTORIANO  SUÁREZ. — PRECIADOS,  48,  MADRID 


Pesetas. 


Pesetas. 


■“Actas  de  las  Cortes  de  Casti¬ 
lla.” — Tomos  xix  al  xlíii. 

Tomos  xix  y  xxvn. — Cada 

uno . . .  15 

Tomos  xx  a  xxn,  xxvi  y 
xxviii  a  xli. — Cada  uno...  20- 


Tomos  xxiii,  xxiv  y  xxv. — 

Cada  uno .  25 

Los  restantes,  hasta  el  xlíii. — Ca¬ 
da  uno .  20 

Altolaguirre  y  Duvale. — “Vas¬ 
co  Núñez  de  Balboa.” — Un 

tomo  en  4.0 . 15 

Bé'cker  .  (D.  Jerónimo). — “Histo¬ 


ria  de  Santa  Marta  y  Nuevo 
Reino  de  Granada”,  por  fray  * 
Pedro  de  Aguado. — Dos  tomos 

en  4.0 — Cada  uno .  15 

Idem. — '“Historia  de  Venezuela”, 
por  fray  Pedro  de  Aguado. — 

Dos  tomos  en  4.0 — Cada  uno...  15 
Idem. — '“La  política  española,  en 
las  Indias.”  (Rectificaciones 
históricas.) — Un  tomo  en  4.0...  12 


Beltrán  y  Rózpide  (D.  Ricardo) 
y  Blázquez  y  Delgado  Aguile¬ 
ra  (D.  Antonio).  —  “Crónica 
del  Emperador  Carlos  V”,  com¬ 
puesta  por  Alonso  de  Santa 

Cruz. — Tomo  1,  en  4.0 .  15 

Benavides  (D.  Antonio). — “Me¬ 
morias  de  don  Fernando  IV  de 
Castilla.” — Dos  tomos  en  4.0...  20 

Blázquez  (D.  Antonio).  —  “Elo¬ 
gio  de  don  Pelayo,  Obispo  de 


Oviedo.”— En  4.a. . . .  2 
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la  Historia”: 

Cada  tomo .  9 

Número  suelto .  3 


•  ( Agotados  los  tomos  II,  IV, 
X,  XIV  al  XVI, XXVIII,  ’ 
XX  al  XXVI,  XXVIII,  al 
XXXIV,  XXXVI  al  XLI, 
XLVh  XLVIII  al  L,  LII  al 


LIX'y  LXI.) 

Bonilla  y  San  Martín  (D.  Adol¬ 
fo).  —  “Marcelino  Menéndez  y 

Pelayo”  (1856-1912) . '....  10 

Botet  y  Sisó  (D.  Joaquín). — 
“Noticia  histórica  y  arqueológi¬ 
ca  de  la  antigua  ciudad  de  Em- 

porion.  ” — En  4.0. . . .  6 

«Cano  (Fray  Alonso).  —  “  Oración 
fúnebre  a  don  Agustín  Montia- 

no  y  Luyando.” — En  8.° .  2 

Castañeda  y  Alcover  (D.  Vi¬ 


cente). — “Indice  sumario  de  los 
manuscritos  castellanos  de  Ge¬ 
nealogía,  Heráldica  y  Ordenes 
militares  que  se  conservan  en 
la  Real  Biblioteca  de  San  Lo¬ 
renzo  de  El  Escorial.” — En  4.0 
Castillo  (Licenciado  Alonso  del). 
— “  Sumario  o  recopilación  de 
todo  lo  romangadó.” — En  4.0... 
Ceán  Bermúdez  (D.  Juan  Agus¬ 
tín). — Sumario  de  las  antigüe¬ 
dades  romanas  que  hay  en  Es¬ 
paña,  en  especial  las  pertene¬ 
cientes  a  las  Bellas  Artes.” — 

E11  folio . 

.Clemencín  (D.  Diego). — “  Elogio 
de  la  Reina  Católica  doña  Isa¬ 
bel.” — En  4.0 . 

El  mismo,  con  ilustraciones . 

Codera  (D.  Francisco)  y  Ribera 
y  Tarrago  (D.  Julián). — “Bi- 
blblioteca  Arábico-hispana”: 
Tomos  1  y  11. — “  Aben  Pascua- 
lis  Assila”  (Dictionarium) 
biographicum).  —  Volúme¬ 
nes  1  y  11 . . 

Tomo  ni.—' “  Desiderium  quse- 
rentis  historiam  virorum 
*  populi  Andalusiae”  (Dictio- 
narium  biographicumX  ab- 

Abih-Dhabbi . . 

Tomo  iv.— “Almóchan  (Dic- 
tionarium  ordine  alphabe- 
tico)  de  discipulis  Abu-Ali 
Assadafi  ab-Aben-al-Abbar. 
Tomos  vil  y  viii. — “  Comple- 
mentum  libri  Assila”  (Dic¬ 
tionarium  biographicum) 

,  ab-Aben-al-Abbar.  —  Volú¬ 
menes  1  y  11 . 

Tomos  vil  y  viii. — “Historia 
virorum  doctorum  Andalu- 
sfae  ”  (Dictionarium  biogra¬ 
phicum)  ab-Aben-Alfarachi. 

— Tomos  1  y  11 . 

Tomos  ix  y  x. — “Index  Li- 
brorum.”  De  diversis  scien- 
tiarum  ordinibus.  Quos  a 
magistris  Didicit  Abu  Be- 
quer  Ben  Khair.  —  Tomos 

1  y  11 . 

“Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos  relativos  a:l  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas 
de  Ultramar.”  —  Trece  tomos 
en  4.0 — Cada  uno.... . 


3 

4 


6 

5 

15 


40 


34 


19 


50 


35 


35 


13 


Pesetás. 


La  colección  completa .  165 

*4  Colección  de  discursos  desde 

1852  a  1857.” — En  4-° .  8 

“  Colección  de  fueros  y  cartas-pue¬ 
blas  de  España.  ” — 'Catálogo. — 

En  4.0 .  6 


•  Colección  de  Obras  Arábigas  de 
Historia  y  Geografía”: 

Tomo  1. — “Ajbar  machmua.” 

Con  traducción  castellana, 
por  don  Emilio  Lafuente 
Alcántara. — En  4.0 .  9 

Tomo  11. — “Crónica  de  Ebn- 

Al-Kotiya .  9 

Colmeiro  (D.  Manuel).  —  “Los 

restos  de  Colón.” — En  8.° .  3 

“Congreso  internacional  de  Ame¬ 
ricanistas.” — Actas  de  la  cuarta 
reunión  celebrada  en  Madrid  en 

1881. — Dos  tomos  en  4.0 .  12 

“Cortes  de  los  Antiguos  Reinos  de 
Aragón  y  de  Valencia  y  Princi¬ 
pado  de  Cataluña.”  Tomos  1 
al  xxiv : 

Tomo  1. — “  Primera  y  segunda 
parte.  ” — Dos  volúmenes. — 


Los  dos . . .  30 

Tomos  iii,  iv,  vi  al  xv  y  xvn 

al  xxiv. — Cada  uno .  20 

Tomos  11,  v  y  xvi. — Cada  uno.  15 


“  Cortes  de  los  Antiguos  Reinos . 
de  León  y  de  Castilla”  : 

Introducción. —  Dos  volúme¬ 


nes. — Cada  uno .  20 

Tomos  1  al  iv. — Cada  uno .  20 

Tomo  v . 25 


Pesetas. 


Delgado  (D.  Antonio);  —  “Me¬ 
moria  histórico-crítica  sobre  el 
gran  disco  de  Theodosio.”— En 

folio... . . 3 

“Diccionario  de  voces  españolas 
geográficas.” — Un  tomo  en  4.0 
Doporto  y  Uncilla  (D.  Severia- 
no).  —  “Catálogo  cronológico  e 
Indice  alfabético  de  los  docu¬ 
mentos  históricos  desde  1208 
hasta  1817  del  Archivo  munici¬ 
pal  de  Teruel.”— En  4.0 . 

“España  Sagrada.” — 52  tomps;  en 

4.0 — Cada  uno . .  6 

(Agotados  los  tomos  III, 
XVII,  XVIII,  XXI,  XXIII, 
XXXIV,  XXXVII,  XLIV 
yXLV).... 

Fabié  (D.  Antonio  M.a). — “Don 
Rodrigo  de  Villandrando,  Con¬ 


de  de  Ribadeo.” — En  81° .  4 

Fernández  Duro  (D.  Cesáreo). 

— “El  último  Almirante  de  Cas¬ 
tilla,  don  Juan  Tomás  Enríquez 

de  Cabrera.” — En  4.0 .  5 

Idem. — -“Don  Francisco  Fernán¬ 
dez  de  la  Cueva,  duque  de  Al- 

burquerque.  En  4.0 . '. .  4 

Idem. — “  Don  Pedro  Enrique  de 
Acebedo,  conde  de  Fuentes.”—  5 
Idem. — “  Hernán  Tello  Portoca- 
rrero  y  Manuel  de  Vega  Cabeza 
de  Vaca,  capitanes  de  gloriosa 

memoria.” — En  4.0 .  4 

Idem.— “  Colón  y  la  Historia  pos¬ 
tuma.” — En  8.° .  4 


El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos  los  meses  én 
cuadernos  de  80  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Madrid .  Seis  mieses .  Pesetas  9 

—  .  Un  año1 . . . <...  —  l8 

Provincias...  —  .  —  20 

Extranjero..  —  .  —  22 

Número  suelto .  —  3 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado.  _  - 

Los  setenta  y  nueve  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  a  los  precios  de  suscripción. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  a 
la  que  ha  sido  cedida  por  lá  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los 
señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  una 
rebaja  conveniente,  según  la  costumbre  recibida  en  el  comercio  de  librería,  excepto  en 
el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad, 
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i 

CARTAS  DE  DON  JOSÉ  NICOLÁS  DE  AZARA 

Habiendo  sido  encargado  por  el  señor  Director  para  infor¬ 
mar  acerca  de  la  adquisición  por  el  Estado  de  las  cartas  de  José 
Nicolás  de  Azara,  tengo  el  honor  de  exponer  lo  siguiente: 

El  año  1846  publicóse  en  Madrid  (imprenta  de  don  Martín 
Alegría)  una  obra  en  tres  tomos  titulada  El  espíritu  de  don  José 
Nicolás  de  Asara  descubierto  en  su  correspondencia  epistolar 
con  don  Manel  de  Roda.  Nadie  se  daba  a  conocer  como  autor  de 
la  compilación,  editor  literario,  ni  propietario  o  simple  poseedor 
de  las  cartas  que  así  se  divulgaban,  y  hablando  de  la  proceden¬ 
cia  de  las  mismas  indicaba  el  anónimo  prologuista  que  aquellas 
misivas,  con  otras  infinitas  dirigidas  a  dicho  Roda,  secretario  del 
despacho  de  Gracia  y  Justicia  en  tiempo  de  Carlos  III,  estaban 
siendo  pasto  de  la  polilla  y  en  el  año  de  1808  iban  a  perecer: 
añade  el  narrador  que  el  terror  producido  en  Madrid  por  los 
sucesos  del  2  de  mayo  obligó  a  varias  familias  a  salir  de  la  Cor¬ 
te,  trasladar  sus  efectos  a  casas  de  sus  amigos  y  deshacerse  de 
los  que  parecían  inútiles;  como  tales  fueron  reputados  muchos 
legajos  de  papeles  que  se  entregaron  a  un  mozo  de  cordel  para 
ser  vendidos  al  peso  por  cualquier  precio ;  mas  un  curioso  que 
topó  en  la  calle  con  aquél  hubo  de  preguntarle  adonde  se  diri- 
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gía  con  ellos,  y  sabido,  tomó  un  legajo,  halló  la  firma  de  un  su¬ 
jeto  relacionado  con  cierto  amigo  suyo,  y  errtró  en  deseos  de  que 
aquellos  documentos  no  se  perdiesen.  Dijo  entonces  ail  mozo  que 
los  llevase  a  tal  calle  y  casa,  que  el  prologuista  no  puntualiza,  y 
que  si  preguntaba  por  D.  A.,  le  daría  por  ellos  doble  de  cuanto 
iba  a  recibir  en  la  tienda.  Enterado  éste  de  lo  que  eran  los  pa¬ 
quetes,  preguntó  si  eran  robados  y  si  había  más ;  y  sabiendo  el 
erigen  y  el  destino  y  que  había  cantidad  notablemente  mayor, 
encargó  al  mozo  le  fuesen  llevados  todos,  como,  en  efecto,  se  ve¬ 
rificó,  cumpliendo,  por  su  parte,  el  adquirente  la  promesa  de  du¬ 
plicar  d  precio  que  hubiera  recibido  en  cualquier  tienda.  Com¬ 
prendían  aquellos  paquetes  la  correspondencia  de  los  personajes 
más  notables  que  había  en  Roma  y  en  otras  ciudades  de  Italia 
dirigida  a  Roda;  pero  nada  llamó  su  atención  tanto  como  la  co¬ 
rrespondencia  del  caballero  Azara,  y  hubiera  Ja  publicado  desde 
luego  a  no  impedirlo  la  guerra  de  la  Independencia,  las  revolu¬ 
ciones,  y,  finalmente,  la  muerte  que  repentinamente  sobrevino  al 
comprador  de  las  aludidas  cartas.  Un  amigo  de  éste  a  quien 
confiara  el  deseo  de  que  a  toda  costa  conservase  la  correspon¬ 
dencia  de  Azara  y  laj  publicase  en  dándose  ocasión  propicia, 
juzgó  ésta  llegada  en  1846,  estampando  las  mencionadas  cartas 
del  diplomático  aragonés  'a  su  protector  Roda.  Las  cartas  debían 
abarcar  cronológicamente  de  1 736,  cuando  Azara  comenzó  a 
desempeñar  la  Agencia  de  Negocios,  hasta  28  de  diciembre  de 
1780;  pero  en  1846  no  poseía. el  que  las  sacó  a  luz  sino  la  co¬ 
rrespondencia  que  empezaba  a  7  de  enero  de  1768.  Con  todo,  lo 
aún  existente  constituía  diez  volúmenes  encuadernados  en  car¬ 
tón  azul.  En  un  ejemplar  de  El  espíritu...  que  perteneció  a  don 
Luis  de  Usoz  y  del  Río,  conservado  hoy  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  signatura  antigua  U-2-12  B  y  moderna  UL-,  hay  una 
nota  manuscrita  del  citado  Usoz  en  que  éste  consigna,  con  fe¬ 
cha  “2.  5°m.i848”  que  dichos  tomos  se  hallaban  en  poder  de 
don  Juan  de  Aguirre,  el  cual,  en  unión  del  abogado  don  Tomás 
Vallejo  había  editado  las  cartas  contenidas  en  dicha  obra.  Nada 
más  se  sabe  sobre  la  odisea  de  las  cartas :  acaso  descifrando  unos 
renglones  muy  tachados  que  hay  en  las  guardas  del  volumen  I 
de  la  colección  motivo  del  presente  informe,  se  averigüe  algo 
más.  Agregaba  Usoz  que  la  impresión  aun  hecha,  en  verdad, 
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según  las  cartais  originales,  adolecía  de  supresiones  que  no  sabía 
* ‘ si  Azara  se  las  agradecer ía”.  Apuntaba  Usoz  varias,  consis¬ 
tentes  en  sustituir  por  puntos  suspensivos  expresiones  y  califi¬ 
cativos  muy  desenfadados  que  aplicaba  Azara  a  distintos  per¬ 
sonajes  de  fia  Curia  Romana  y  del  Colegio  de  Cardenales,  así 
como  el  empleo  de  iniciales  para  designar  personas  y  que  en  las 
cartas  originales  se  hallan  íntegramente  puntualizadas.  Con  sin¬ 
gular  paciencia  de  erudito  consignó  Usoz  cuanto  en  la  edición 
aparecía  velado,  y  su  labor  fué  bastante  minuciosa,  llegando  al 
extremo  de  copiar  una  carta  que  no  figura  entre  las  publicadas 
el  año  1846,  porque  andaba  traspapelada  entre  otras  del  Conde 
de  Gros  al  mismo  Roda:  llevaba  dicha  carta  fecha  Roma  16  de 
octubre  de  1777*  A  pesar  de  aquellas  decorosas  supresiones,  la 
publicación  contrarió  a  Ha  familia  de  Azara,  y  hasta  se  quiso 
recusar  la  autenticidad  de  dichas  cartas. 

Los  volúmenes  respecto  de  los  cuales  ha  de  ocuparse  este 
informe  son,  como  los  describe  Usoz,  diez,  encuadernados  en 
cartón  de  color  azul  algo  desvaído,  con  lomo  de  piel  y  unas  cin¬ 
tas  para  cerrarlos.  Su  estado  de  conservación  es  bueno,  y  debe 
notarse  la  circunstancia  de  que  la  carta  cuya  presencia  echó  de 
menos  Usoz,  aparece  colocada  en  el  lugar  que  cronológicamen¬ 
te  la  corresponde,  aunque  sin  coser,  pero  con  señales  de  haber 
estado  encuadernada  anteriormente. 

No  parece  existir  motivo  para  dudar  de  que  las  cartas  son 
los  verdaderos  originales.  Aparte  de  que  coincide  la  descripción 
que  Usoz  hace  dé  los  volúmenes  originales  con  los  que  constituyen 
materia  del  presente  informe,  un  examen  de  la  ¡letra  de  los  ma¬ 
nuscritos  persuade  de  que  la  trazó  la  misma  mano  que  escribiera 
otras  cartas,  suyas  indubitadamente,  que  se  conservan  en  la  Sec¬ 
ción  de  Estado  del  Archivo  Histórico  Nacional.  Y  aún  se  adquiere 
más  plena  convicción  si  se  repara  en  que  las  ligerísimas  altera¬ 
ciones  de  trazado  en  la  caligrafía  muestran  un  “envejecimien¬ 
to”  progresivo  de  quien  iba  escribiéndolas  semana  tras  semana 
durante  un  transcurso  de  catorce  años,  época  en  que  la  edad 
de  Azara  pasó  de  los  treinta  y  siete  a  los  cincuenta  y  uno,  es 
decir,  desde  la  plena  madurez  a  los  pródromos  de  la  declinación 
biológica. 

En  cuanto  a  la  importancia  de  los  documentos  en  sí  mismos. 
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quizá  fuera  ocioso  ponderada.  Proceden  de  persona  tan  cuali¬ 
ficada  como  quien  desempeñó,  unas  veces  interinamente  y  otras 
en  propiedad,  cargo  que  consistía  en  representar  a  España  cer¬ 
ca  del  Vaticano,  precisamente  cuando  se  ventilaban  asuntos  que 
tanto  apasionaran  aquí,  como  la  extinción  de  la  Compañía  de 
Jesús,  la  suerte  de  esta  Congregación  en  otros  países,  las  causas 
canónicas  sobre  Palafox  y  la  madre  Agreda,  etc.  Son,  además,  un 
reflejo  de  la  opinión  romana  sobre  acontecimientos  interesantes, 
como  las  coacciones  sobre  el  Papa  a  fin  de  que  accediese  a  las 
pretensiones  de  Francia  y  de  Parma,  la  muerte  de  Clemente  XIII, 
y  rumores  sobre  la  existencia  de  envenenamiento,  la  elección' 
de  Ganganelli  y  paternidad  de  un  libro  sobre  la  elevación  del 
mismo  al  solio  pontificio  tachando  de  simoníaco  el  procedimien¬ 
to,  y  el  efecto  que  en  Roma  producían  das  noticias  sobre  los  aza¬ 
res  de  nuestra  guerra  contra  los  ingleses.  Mas  comoquiera  que 
ías  cartas  están  publicadas,  la  importancia  que  los  originales  tie¬ 
nen  no  consiste  en  ello,  sino,  en  primer  lugar,  en  que  se  trata 
precisamente  de  las  mismas  cartas;  además,  de  que,  merced  a 
ellas,  se  aclaran  las  alusiones  personales  que  las  más  o  menos 
respetables  supresiones  hechas  en  la  publicación  de  1846  hacen 
indescifrables ;  en  tercer  lugar,  en  da  colección  manuscrita  apa- 
reoe  la  carta  cuya  falta  hizo  notar  Usoz,  y  aunque  él  la  trans¬ 
cribió,  innegable  resulta  'lo  interesante  de  poseer  en  original  un 
documento  que  pudo  tenerse  por  perdido ;  y,  finalmente,  porque 
además  de  das  supresiones  advertidas  y  remediadas  por  Usoz,. 
hubo  algunas  otras  de  muy  diversa  entidad,  y  que  él  no  anotó. 
Así,  aparte  de  correcciones  que  debieran  hacerse  a  deficiente 
transcripción  de  citas  clásicas,  que  Azara  gustaba  de  intercalar 
en  sus  cartas  confidenciales,  no  reimprimieron  en  1846  la  alocu¬ 
ción  de  Clemente  XIV  d  día  11  de  noviembre  de  1771,  en  que 
el  Papa  aludiera  directa  y  expresivamente  a  España. 

En  virtud  de  todas  estas  consideraciones,  el  académico  que 
suscribe  estima  que  las  citadas  cartas  de  Azara  merecen  ser  ad¬ 
quiridas  por  el  Estado.  No  obstante,  la  Academia  acordará  lo- 
más  conveniente. 


Antonio  Ballesteros. 
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MARIANA  DE  NEOBURGO  Y  LAS  PRETENSIONES  BÁVARAS 
A  LA  SUCESIÓN  ESPAÑOLA 

IV  ( Continuación .) 

Desde  !a  llegada  de  Harcourt  a  Madrid 
hasta  la  aproximación  de  la  Reina  a  Francia. 

Siguiendo  las  instrucciones  recibidas  de  París,  procuró  el 
Embajador  francés  ganarse  la  voluntad  de  la  Reina  desde  esta 
primera  entrevista,  que  había  preparado,  además,  una  carta  de 
recomendación  de  Juan  Guillermo  (i).  Doña  Mariana  usó  en  la 
plática  la  lengua  francesa  y  pareció  bastante  turbada.  Después 
de  la  audiencia  hizo  decir  al  Embajador  que  le  habría  recibido 
mucho  antes  de  no  ser  imprescindible  que  lo  hiciese  previamen¬ 
te  el  Rey.  Harcourt  correspondió  a  esta  fineza  obsequiando  a 


(i)  “  Si  es  admitido  luego  en  el  cuarto  de  la  Reina,  entregará  a  S.  M. 

la  carta  de  puño  del  Rey,  expresiva  de  la  estimación  que  por  ella  tiene, 
y  la  reforzará  con  las  palabras  adecuadas  para  hacerla  comprender 
que,  llegado  el  caso,  habrá  de  experimentarlo  así.  Como  el  Elector 
Palatino  ha  escrito  a  su  hermana  recomendando  al  Marqués  de  Harcourt, 
no  es  inverosímil  que  la  Reina  aproveche  la  entrevista  para  franquearse 
•con  él,  y  expresarle  su  propósito  de  poner  al  servicio  de  la  paz  todo  el 
ascendiente  que  posee  cerca  el  Rey  su  marido.”  Morel  Fatio,  op.  cit., 
t-  I,  págs.  476-77. 

En  el  St.  A.  c.  a.  59/14,  hay  una  carta  de  Juan  Guillermo  a  la  Con¬ 
desa  de  Berlepsch,  de  4  de  enero  de  1697,  recomendando  a  Harcourt  y 
<encargando  a  su  hermana  que  le  utilice  en  pro  de  las  pretensiones  del 
Palatinado  sobre  Germersheim. 
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la  Reina  con  atavíos  confeccionados  por  das  modistas  de  París> 
presente  de  que  ella  gustaba  mucho ;  para  conseguir  sus  fines 
políticos  no  descuidó,  pues,  ningún  recurso. 

Pocos  días  después  se  otorgó  audiencia  a  los  dos  Harrach, 
con  motivo  de  la  llegada  del  joven,  y  los  Embajadores  alemanes 
no  salieron  de  ella  tan  satisfechos  como  Plarcourt  de  la  suya. 
Cuando  intentaron  volver  a  tratar  del  transporte  de  tropas,  se 
les  opuso  una  rotunda  negativa. 

Ya  no  necesitaba  doña  Mariana  de  da  protección  de  Harach, 
hallándose  el  Rey  en  franca  convalecencia,  y  aunque  no  se  ha¬ 
bía  decidido  aún  por  la  causa  francesa,  recibía  con  agrado  los 
homenajes  de  Harcourt. 

El  viaje  de  los  Reyes  a  Toledo  (i)  dejó  todo  en  suspenso, 
porque  los  Embajadores  tuvieron  que  quedarse  en  Madrid.  Has¬ 
ta  es  posible  que  tanto  como  la  sadud  de  Carlos  II  inspirase  la 
jornada  el  deseo  de  la  Reina  de  sustraerse  a  das  recriminaciones 
de  Harrach.  Por  lo  menos,  mientras  el  Embajador  alemán  se  la¬ 
menta  en  su  Diario  de  no  tener  apenas  noticias  de  la  Reina,  la 
correspondencia  entre  Madrid  y  París  está  llena  de  notas  opti¬ 
mistas. 

Harcourt  se  ha  procurado  en  Madrid  un  nuevo  apoyo  en  tría- 
dame  Daguery,  que  conoció  a  la  difunta  doña  Mariana.  Luis  XIV 
escribe  el  13  de  abril  de  1698,  preocupado  porque  el  Empera¬ 
dor  trata  de  precipitar  la  paz  con  los  turcos  para  poder  disponer 
de  tropas  y  enviarlas  a  España.  Harcourt  le  contesta  el  30,  tran¬ 
quilizándole.  No  ha  podido  averiguar  nada  con  certeza  porque 
estos  asuntos  los  llevan  los  Reyes  con  el  Almirante ;  pero  des¬ 
pués  de  lio  acaecido  con  el  Regimiento  de  la  Guardia,  no  tiene 
duda  de  que  el  Consejo  de  Estado  se  opondrá  resueltamente  al 
envío  de  tropas  imperiales.  La  Daguery  le  ha  dicho  que  aunque 
los  españoles  están  convencidos  del  peligro  inmenso  que  consti¬ 
tuye  para  la  Monarquía  la  indecisión  sucesoria,  no  se  atreven 
a  resolver  por  miedo  a  la  Reina.  El  (Harcourt)  ha  contestado 
que  es  preciso  servir  a  la  Reina  en  lo  pequeño,  para  conseguir 
que  ella  ceda  en  lo  grande. 

El  8  de  mayo  de  1698  vuelve  Luis  XIV  sobre  la  convemen- 

(1)  Sobre  la  estancia  de  los  Reyes  en  Toledo  véanse  las  actas  capi¬ 
tulares  en  el  Archivo  de  la  Catedral. 
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da  de  granjearse  la  buena  voluntad  de  doña  Mariana.  Ese  será 
el  mejor  modo  de  obtener  oportunamente  muchas  noticias  y  de 
poder  aprovechar  ocasiones,  como  la  que  entonces  se  presenta¬ 
ba,  para  hacerse  grato  a  los  españoles.  Los  moros  marroquíes  han 
vuelto  a  sitiar  a  Ceuta  con  grandes  fuerzas  y  se  aperciben  tam¬ 
bién  para  combatir  a  Oran.  El  Embajador  comunicará  al  Gobier¬ 
no  de  Madrid  que  S.  M.  Cristianísima  pone,  desde  luego,  a  su 
disposición  las  galeras  francesas  y  está  propicio  a  enviar  buques 
de  más  porte.  Es  muy  posible  que  la  oferta  se  rechace;  pero 
Harcourt  cuidará  de  que  se  haga  pública,  porque  agradará  de 
seguro  a  las  gentes. 

Mientras  tanto  Harrach  y  Aguilar  proseguían  en  sus  lamen¬ 
taciones  por  la  falta  de  celo  de  doña  Mariana  en  el  servicio  del 
Emperador  (1),  y  en  cambio  Balbases  (2),  a  quien  Harcourt  ha  ¬ 
bía  comunicado  el  ofrecimiento  de  la  flota  francesa,  comparaba 
(la  conducta  de  Luis  XIV  con  la  de  doña  Mariana,  la  cual,  cuan¬ 
do  se  trató  de  enviar  a  Orán  el  Regimiento  de  la  Guardia,  llo¬ 
raba  y  se  lamentaba  del  quebranto  que  sufriría  su  prestigio,  y 
ahora  contrariaba  la  voluntad  del  Rey  rechazando  el  concurso 
de  los  navios  franceses.  Harrach,  claro  es,  secundaba  a  la  Rei¬ 
na  en  esta  actitud. 

Veamos  cuál  era  la  del  tercero  en  discordia,  mientras  Aus¬ 
tria  y  Francia  luchaban  así  en  la  Corte  española.  Maximiliano 
Manuel  lo  aguardaba  todo  de  las  Potencias  marítimas,  persua¬ 
dido,  con  razón,  de  no  poder  hallar  mejor  negociador  que  Gui¬ 
llermo  III.  Vanas  habían  sido  las  gestiones  del  Monarca  inglés 
para  obtener  en  Viena  la  seguridad  de  la  permanencia  del  Elec¬ 
tor  en  el  País  Bajo;  y  el  29  de  abril  de  1698  hizo  decir  a  Auers- 
perg  que,  en  vista  de  ello,  las  Potencias  marítimas  no  tomarían 
parte  en  ninguna  guerra  contra  las  pretensiones  bávaras  a  la 
sucesión  española;  añadiendo  que  no  creía  que  Hfairrach  obtu¬ 
viese  el  testamento  a  favor  del  Archiduque,  como  decía  esperar- 


(1)  “El  Embajador  francés  no  tiene  sino  dejar  ir  las  cosas,  porque 
la  Monarquía  cae  por  sí  misma  en  manos  de  su  Rey.”  Tagebuch,  del  11 
de  mayo  de  1698. 

(2)  Balbases  fué  el  primer  Grande  que  se  dirigió  a  Harcourt.  Ha¬ 
bía  sido  plenipotenciario  de  España  en  las  negociaciones  de  Nimega, 
y  luego  Embajador  en  París  para  el  casamiento  de  María  Luisa  con 
Carlos  II.  (Dunlop,  op.  cit. ,  II,  pág-  296.) 
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lo  el  Embajador  imperial  en  Londres.  Auersperg,  muy  preocu¬ 
pado  ya  con  la  noticia  del  próximo  viaje  a  Bruselas  de  José 
Fernando,  se  consternó  cuando  hubo  oído  al  Rey  de  Inglaterra 
que  los  intereses  bávaros  progresaban  en  España.  Y  no  es  que 
Guillermo  III,  tan  al  corriente  de  cuanto  acontecía  en  Madrid, 
sospechase  que  la  Reina  se  había  pasado  al  partido  del  Elec¬ 
tor  ;  de  creerlo  así  no  lo  hubiese  ocultado  a  Auersperg,  para  me¬ 
jor  ablandar  de  este  modo  la  rigidez  del  Emperador.  No.  El 
Rey  inglés  sabía  por  Maximiliano  Manuel  que  ni  pública  ni  se¬ 
cretamente  contaba  éste  con  la  Reina;  pero  tampoco  ignoraba 
que  aun  siendo  ella  adicta  a  la  causa  austríaca,  no  lograba  im¬ 
poner  su  voluntad.  A  falta  de  otras  fuentes  informativas  más 
directas,  no  dejan  de  ser  útiles  en  este  período  los  despachos, 
un  tanto  exagerados,  de  Auersperg  (i). 

Mientras  el  Elector  de  Baviera  proseguía  en  la  sombra,  aguar¬ 
dando  su  hora,  Luis  XIV  hacía  a  Guillermo  III  nuevas  propo¬ 
siciones  ante  el  fracaso  de  las  primeras.  Milán  sería  para  el  Ar¬ 
chiduque;  Ñápales,  Sicilia  y  Luxemburgo,  para  Francia,  y  todo 
lo  demás,  para  Baviera. 

Aunque  lia  oferta  pareció  al  Monarca  inglés  más  favorable 
<íe  lo  que  esperaba,  no  quiso  tampoco  aceptarla,  confiando  en- 

(i)  “He  informado  al  Rey  de  que  la  repentina  resolución  del  Elec¬ 
tor  de  Baviera,  llevando  a  Bruselas  al  Príncipe  su  hijo,  ha  causado 
gran  asombro  por  lo  sospechoso  del  momento  elegido.  Le  insinué  que 
esto  aconsejaba  tal  vez  desligarse  de  él  un  tanto,  sobre  todo  por  las 
noticias  que  venían  de  Madrid,  donde  sus  grandes  pretensiones  eran 
muy  mal  miradas.  Añadí  que  España  ha  declarado  por  conducto  de  Por- 
tccarrero  a  Harrach,  que  desea  una  más  íntima  unión  entre  los  aliados 
de  la  última  guerra  y  le  rogué  que  diese  instrucciones  sobre  este  punto 
al  futuro  Embajador  Hop.  El  Rey  me  contestó  que  la  llegada  del 
Príncipe  Electoral  no  tenía  nada  de  misteriosa  y  estaba  ya  previs¬ 
ta  desde  hace  un  año,  y  que  de  Madrid  tiene  él  muy  otras  referencias, 
según  las  cuales  una  gran  parte  de  la  nobleza  está  por  el  Elector;  no 
precisamente  el  Rey  ni  la  Reina,  ni  la  mayoría  de  los  Consejos,  sino 
los  demás  Grandes  de  España.  Por  eso  ha  recomendado  la  unión,  y 
tratado  del  asunto  con  Simeoni.  No  cree  que  España  se  decida,  porque 
la  Reina  es  más  odiada  cada  día  y  a  causa  de  esto  el  partido  austríaco 
resulta  más  impopular  que  el  francés,  así  que  no  sabe  cómo  se  des¬ 
enlazará  el  asunto.  Se  habla  de  reunir  Cortes,  pero  la  Reina  lo  es¬ 
torba,  porque  no  cree  encontrar  en  ellas  apoyo  para  su  inclinación 
a  favor  de  Austria.” 

(Carta  de  Auersperg  al  Emperador,  6  de  mayo  de  1698.  Gaedeke, 
t.  11,  Ap.,  pág.  114.) 
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tenderse  con  el  Emperador.  Sin  embargo,  Tallard  le  hizo  ver 
que  si  en  1668  había  Leopoldo  aceptado  el  proyec/to  de  reparto 
que  entonces  se  convino  a  espaldas  de  sus  aliados,  podría,  quizá, 
repetir  el  juego.  Mas  como,  por  otra  parte,  el  pensionario  Hein- 
.sius  no  admitía  arreglo  ninguno  en  que  no  interviniese  el  Em¬ 
perador,  quedaron  las  cosas  como  estaban.  No  se  despachó  to¬ 
davía  a  Hop,  ni  Maximiliano  Manuel  se  ocupó  de  enviar  a  Vie- 
na  un  representante  suyo.  Guillermo  III  prosiguió  sus  negocia¬ 
ciones  con  Francia,  alegando  que  las  Potencias  marítimas  no 
podían  aceptar  que  se  anexionase  el  Luxemburgo. 

El  27  de  mayo  de  1698  escribía  Luis  XIV  a  su  Embajador 
que  el  negocio  marchaba  por  buen  camino.  Ahora  bien,  impor¬ 
taba  mucho  impedir  la  presencia  en  España  de  tropas  adictas  al 
Imperio.  Había  llegado  a  sus  oídos  que  el  Landgrave  de  Hessen 
meditaba  atraerse  las  tropas  irlandesas  asalariadas  por  Francia. 
Convenía  que  Harcourt  utilizase  esta  noticia,  encareciendo  la  fal¬ 
ta  de  escrúpulo  del  partido  imperial  y  quebrantase  en  lo  posible 
•el  prestigio  del  Landgrave  en  Cataluña,  sostén  de  la  Reina  (1). 
Por  último,  el  Embajador  haría  ver  que  su  Rey  no  ignoraba  los 
planes  de  reconstitución  de  la  Gran  Alianza;  pero  añadiría  que 
Francia  estaba,  a  su  vez,  dispuesta  a  concertar  otras,  y  que  como 
guardadora  de  la  paz  de  Ryswick  exigía  que  se  le  diese  conoci¬ 
miento  de  cuantas  se  llegasen  a  proyectar. 

La  expulsión  de  la  Gudaña,  desenmascarada,  al  fin,  como  es¬ 
pía  peligrosa,  se  compensó  con  la  llegada  de  la  Marquesa  de 
Harcourt,  a  quien,  como  veremos,  se  debió  principalmente  la 
atracción  de  la  Reina  a  la  causa  francesa.  Los  obsequios  de  ves¬ 
tidos  y  galas  que  Harcourt  la  prodigó  por  mediación  de  la  con- 
destablesa  Colonna,  no  habían  logrado  todavía  hacer  mella  en 
las  convicciones  políticas  de  doña  Mariana,  como  dió  ocasión  a 
comprobar  el  incidente  de  los  buques  ofrecidos  para  el  socorro 
de  Ceuta.  La  negativa  final,  contraria  al  parecer  común,  fué  obra 
de  la  Reina  (2).  Pero  la  satisfacción  de  los  Harrach,  creyéndo- 

(1)  “La  autoridad  de  la  Reina  no  consistía  sólo  en  el  ascendien¬ 
te  que  ejercía  sobre  el  espíritu  del  Rey  su  marido,  sino  en  el  apoyo  de 
las  tropas  alemanas  acantonadas  en  Cataluña  a  las  órdenes  del  Virrey, 
príncipe  de  Darmstadt.”  Torcy,  t-  II,  pág.  21. 

(2)  “El  Rey  Católico,  conmovido  por  la  generosidad  de  S.  M.,  qui-i 
so  aceptar  el  ofrecimiento  que  toda  España  aplaudía.  La  oposición  de 
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la  impulsada  por  afecto  a  Leopoldo,  no  pasó  de  ser  una  ilusión. 
Doña  Mariana  había  seguido  en  este  episodio  los  consejos  del 
Almirante,  que,  unido  ahora  a  Oropesa,  perseguía  fines  muy  dis¬ 
tintos  de  los  franceses  y  austríacos ;  en  primer  término,  los  ba¬ 
laros,  y  después,  los  portugueses. 

La  negativa  a  aceptar  el  auxilio  francés  no  disgustó  a 
Luis  XIV,  que  da  tenía  prevista,  y  estaba  seguro  de  que  ella  ha¬ 
bía  de  favorecerle  de  dos  modos :  aumentando  la  impopularidad 
de  la  Reina  y  haciendo  patente  su  amable  conducta.  Así,  pues, 
se  equivoca  Heigól  cuando  supone,  con  Torcy,  que  el  disgusto 
por  este  desaire  impulsó  al  Monarca  francés  a  la  política  del  re¬ 
parto  (i).  Las  negociaciones  para  concertarlo  a  satisfacción  de 
todos  los  partícipes  habían  comenzado  mucho  antes  de  sobre¬ 
venir  el  asedio  de  Ceuta  y  la  consiguiente  oferta  francesa. 

El  3  de  junio  de  1698  cumplió  Harcourt  el  encargo  de  son¬ 
sacar  a  Harrach  acerca  de  la  predisposición  de  Viena  a  reno¬ 
var  un  convenio  análogo  al  del  reparto  de  1668.  Dos  horas  duró 
la  entrevista  de  los  Embajadores;  mas  cuando,  tras  largo  pre¬ 
ámbulo,  llegó  el  Marqués  al  punto  que  le  interesaba,  rehuyó  el 
Conde  con  gran  habilidad  la  respuesta  categórica,  alegando  ‘‘que 
había  oído  hablar  de  este  asunto,  pero  que  por  no  tener  él  en¬ 
tonces  cargo  oficial  ninguno  desconocía  sus  detalles”. 

Estimulado  quizá  por  el  recelo  que  esta  insinuación  le  pro¬ 
dujo,  reanudó  Harrach  sus  instancias  apenas  hubieron  regresa¬ 
do  de  Toledo  los  Reyes,  el  12  de  junio,  sobre  los  tres  temas  con¬ 
sabidos  :  transporte  de  tropas,  f estamento  a  favor  del  Archidu¬ 
que  y  Gobierno  de  Milán.  La  Reina  le  contestó  evasivamente. 

La  Cancillería  de  París  seguía  con  tan  sagaz  atención  la  mar¬ 
cha  de  los  negocios  diplomáticos  que  en  los  días  mismos  de  esta 
audiencia  de  Harrach  recibió  Harcourt  la  orden  de  vigilar  cui¬ 
dadosamente  para  que  el  Embajador  alemán  no  consiguiese  an¬ 
tes  de  su  partida  el  testamento  que  gestionaba,  ni  el  nombra¬ 
miento  del  Archiduque  para  el  Gobierno  de  Milán,  pretensión 
que  aduciría,  de  seguro,  para  compensar  el  fracaso  de  la  pri¬ 
mera. 

la  Reina  retrasó  la  respuesta  que  esperaba  el  Marqués  de  Harcourt,  y, 
al  cabo,  reforzando  la  instancia  de  los  representantes  del  Emperador, 
obligó  al  Rey  su  marido  a  rehusar.”  Torcy,  op.  cit.,  t.  I,  pág.  36. 

(1)  Hcigel,  op.  cit.,  pág.  T40.  Torcy,  op.  cit.,  t-  T.  pág.  37. 
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Harcourt  contesta  ell  17  de  junio,  transmitiendo  los  informes 
que  le  dió  el  padre  Blandiniére  acerca  del  estado  de  ánimo  de 
los  españoles  ante  el  pleito  sucesorio.  Insiste-  en  que  la  Reina 
debilitó  con  su  conducta  al  partido  austríaco  y  reforzó  en  cam¬ 
bio  al  francés ;  pero  no  concede  importancia  ninguna  al  partido 
bávaro.  Es  ello  extraño,  pues  aun  cuando  Maximiliano  Manuel 
actuaba  poco  en  Madrid,  fiando  más  de  la  intercesión  de  Gui¬ 
llermo  III,  no  se  puede  decir  que  careciese  de  adeptos  en  Espa¬ 
ña.  Lo  comprueban  así  las  cartas  de  Standhope  (1).  Cierto  que 
el  Embajador  inglés  podía  ser  tachado  de  parcial  en  pro  de  Ba- 
viera;  pero  indudablemente  Harcourt  lo  fue  también  en  dema¬ 
sía  a  favor  de  Francia,  y  desdeñando  deliberadamente  la  impor¬ 
tancia  de  aquélla  más  de  lo  justo,  facilitó  los  éxitos  posteriores 
de  Maximiliano  Manuel. 

El  último  rescoldo  del  antiguo  entusiasmo  de  doña  Mariana 
por  la  eausa  austríaca  se  apagó  cuando  el  Emperador,  que  tan 
escasa  ayuda  la  prestaba,  la  reconvino  después  por  su  falta  de 
celo.  En  la  citada  carta  de  17  de  junio  refiere  Harrach  que  la 
Reina  ha  recibido  una  voluminosa  correspondencia  de  Alemania, 
llena  de  reproches  del  Emperador,  que  la  han  mortificado  tanto, 
que  se  propone  no  volver  a  ocuparse  de  los  asuntos  de  Viena. 

Nuevamente  enfermó  el  Rey  por  aquellos  días,  y  esta  vez 
no  buscó  doña  Mariana  el  amparo  de  Harrach.  Advirtió  el  he¬ 
cho  el  Embajador  imperial  y  dándole  la  importancia  que  tenía, 
consignó  descorazonado  en  su  Diario  que  España  se  estaba  per¬ 
diendo  para  la  Casa  de  Austria.  Achacaba  Harrach  la  mudanza 
al  ofrecimiento  que  suponía  hecho  secretamente  por  Luis  XIV 
a  doña  Mariana  de  casarla  con  el  Delfín,  caso  de  morir  Car¬ 
los  II.  Hemos  recogido  más  arriba  este  rumor,  entonces  muy 
válido,  y  cuya  autenticidad  es  difícil  de  acreditar.  Standhope  lo 
registra  en  su  correspondencia  (2)  y  la  mayoría  de  los  historia- 


(1)  “E$  inconcebible  el  odio  que  inspira  Viena,  en  gran  parte  por 
culpa  de  las  imprudencias  de  la  Reina,  tanto  más  cuanto  que  el  partido 
austriaco  se  reduce  a  su  persona  y  familia.  Tiene  mayores  simpatías- 
el  bávaro  y  también  algún  Príncipe  francés,  por  las  razones  que  ya  he 
dicho,  para  asegurarse  contra  una  (guerra  que  sería  inevitable  con 
cualquiera  otro  de  los  candidatos.” 

(Carta  de  Standhope  a  su  hijo  de  11  de  junio  de  1698.) 

(2)  Según  el  Embajador  inglés,  la  intermediaria  de  este  ofrecí-' 
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dores,  salvo  Gaedeke,  que  lo  niega,  do  da  por  bueno  (i) ;  aunque, 
como  es  de  suponer,  ni  los  unos  ni  el  otro  pueden  aducir  la  prue¬ 
ba  plena  de  sus  dichos.  Lo  positivo  es  que  Harrach  le  prestó 
crédito  y  que  desde  entonces  tanto  como  a  la  concurrencia  fran¬ 
cesa  temió  también  a  la  bávara.  Nos  lo  revela  así  su  comunica¬ 
ción  ad  secretario  Sedder;  y  ella  comprueba,  además,  que  el  nú¬ 
mero  de  los  partidarios  de  Maximiliano  Manuel  era  bastante  ma¬ 
yor  de  lo  que  Harcourt  afirmaba  (2). 

La  Reina  tuvo  la  ocurrencia  feliz  de  hacer  nombrar  al  Con¬ 
de  de  Oropesa  Comisario  para  las  negociaciones  con  Harrach. 
De  este  modo  excusaba  ella  mantener  personalmente  la  desagra¬ 
dable  discusión  con  el  Embajador  imperiail,  quedando  en  liber¬ 
tad  de  hacer  cuanto  la  pluguiese.  Disipado  de  este  modo  el  mal 
humor  que  produjeron  las  reconvenciones  epistolares  de  Leo¬ 
poldo,  tuvo  Harrach  el  6  de  julio  de  1698  una  larga  audiencia 
con  la  Reina.  Trató  primero  de  persuadirla  de  que  José  Fernan¬ 
do  era  demasiado  débil  para  heredar  y  retener  la  Monarquía  es¬ 
pañola,  a  cuya  sucesión  no  tenía,  además,  ningún  derecho.  Anali¬ 
zó  luego  los  inconvenientes  y  peligros  de  la  sucesión  francesa 
y  propuso  a  seguida  que  Carlos  II  escribiese  a  Guillermo  III 
anunciándole  su  propósito  de  designar  como  heredero  al  Archi¬ 
duque.  Responde  esta  sugestión  de  Harrach  a  la  excepción  di¬ 
latoria  que,  como  se  recordará,  opuso  el  Rey  de  Inglaterra  en 
sus  tratos  con  Viena,  supeditándolos  al  arreglo  definitivo  del 
Gobierno  de  los  Países  Bajos  y  de  lia  sucesión  española.  Pero 
doña  Mariana  atajó  a  su  interlocutor,  replicando  que  su  marido 
no  tenía  por  qué  comprometerse  con  Guillermo  III.  “Además 
— añadió  la  Reina —  el  cardenal  Portocarrero  ha  despertado  en 


miento  fue  la  Marquesa  de  Harcourt.  (Carta  de  Standhope  a  Mr.  Jard 
de  23'  de  julio  de  1698.) 

(1)  Cánovas  del  Castillo,  Bosquejo  histórico  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria,  pág.  398.  Louville,  op.  cit.,  t.  I,  pág.  86,  y  Dunlop ,  op.  cit.,  t.  Tí , 
pág.  31 1- 

(2)  “La  Reina  no  comprende  que  sus  verdaderos  intereses  la  li¬ 
gan  con  el  Emperador.  Si  se  une  a  Baviera  no  gobernará  nunca  por¬ 
que  no  la  dejará  el  Elector,  el  cual  tampoco  se  podrá  sostener  aquí, 
cuando  el  Emperador  se  apodere  de  sus  estados  de  Alemania;  el  Reino 
no  le  seguirá,  y  las  Potencias  marítimas  se  irán  con  el  más  fuerte. 
Francia  no  cumple  nunca  lo  que  promete  y  gusta  de  la  traición,  pero 
no  de  los  traidores.”  ( Tagebuch ,  30  de  junio  de  1698.) 
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el  Rey  escrúpulos  de  conciencia,  predicándole  que  tiene  obliga¬ 
ción  de  nombrar  heredero  al  Príncipe  electoral,  porque  sus  de¬ 
rechos  son  los  mejores,  porque  se  lo  prometió  así  a  la  Reina  su 
madre  y  porque  lo  consignó  en  su  testamento.  Se  lo  ha  hecho  ju¬ 
rar  sobre  un  hábito  y  aunque  este  juramento  no  le  obligue,  las 
instancias  del  Cardenal  no  le  dejan  ver  claro/’ 

lEsitas  palabras  de  doña  Mariana,  cuya  franqueza  no  puede 
menos  de  sorprender,  no  tenían,  evidentemente,  otro  objeto  sino 
sincerarse  de  la  acusación  de  malla  voluntad,  ponderando  cuán  di¬ 
fícil  era  conseguir  un  testamento  a  favor  del  'Archiduque.  Pero 
parece  evidente  que  no  las  hubiese  pronunciado  de  hallarse  ya 
resuelta  a  favorecer  la  causa  de  Maximiliano  Manuel.  El  Car¬ 
denal  seguía  siendo  su  mayor  enemigo.  Sin  embargo,  la  Reina  no 
oponía  ya  a  las  pretensiones  bávaras  aquella  actitud  irreducti¬ 
ble  de  1696,  época  de  su  fervoroso  entusiasmo  austríaco,  y  no 
es  inverosímil  que  hubiesen  producido  alguna  mella  en  su  áni¬ 
mo  las  atenciones  y  presentes  que  el  Elector  prodigaba,  así  a 
ella  como  a  la  Condesa  de  Berlepsch  y  al  Almirante. 

Proseguían  mientras  tanto  las  dobles  negociaciones  de  las 
Potencias  marítimas  en  Viena  y  en  París.  Austria,  forzada  a 
resolver  previamente  la  suerte  del  País  Bajo,  consintió  en  reci¬ 
bir  en  la  Corte  imperial  a  un  representante  de  Maximiliano  Ma¬ 
nuel,  pero  alegó  que  el  Emperador  no  podía  pedirlo  al  Elector 
sin  menoscabo  de  su  dignidad,  debiendo  ser  el  Rey  de  Inglate- 
31a  quien  lo  gestionase.  El  29  de  marzo  de  1698  lo  comunicó  así 
Auesperg  a  Guillermo  III ;  aparentó  éste  mostrarse  conforme ; 
pero,  en  realidad,  después  de  su  plática  con  Tallard  no  tenía  ya 
interés  ninguno  en  entenderse  con  el  Emperador,  ni  veía  la  ne¬ 
cesidad  de  enviar  a  Viena  un  representante  bávaro.  Así,  pues, 
de  propósito  deliberado,  según  lo  transmitió  a  Heinsius,  retrasó 
cumplir  d  encargo,  prosiguiendo  en  los  tratos  con  Francia,  cuya 
sola  dificultad  se  reducía  a  la  asignación  del  Luxemburgo. 
Luis  XIV  consintió  en  renunciar  a  él,  a  cambio  de  Navarra  o 
o  Milán,  con  la  costa  de  Toscana;  el  Archiduque  recibiría,  en 
compensación,  Nápoles  y  Sicilia.  Inglaterra  y  Holanda  recha¬ 
zaron  acordes  la  propuesta,  mucho  más  ventajosa  para  Francia 
que  las  anteriores,  y  las  negociaciones  con  Luis  XIV  entraron 
en  otro  paréntesis.  Pero  tampoco  aprovechó  él  a  la  causa  impe¬ 
rio,  y  cuando  Auersperg  confiaba  en  que  Guillermo  III  se  apre- 
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suraría  a  complacer  a  su  soberano,  le  oyó  decir,  consternado,  el 
i?  de  junio  de  1698,  que  Baviera  no  tenía  necesidad  de  hacer 
en  Yiena  proposición  ninguna,  ya  que  parecía  muy  probable  que 
recibiese  para  su  hijo  la  herencia  española  entera  (1). 

También  Luis  XIV,  impresionado  por  los  informes  optimis¬ 
tas  de  Harcourt,  puso  poco  empeño  en  proseguir  desde  luego 
sus  tratos  con  las  Potencias  marítimas  hasta  que  los  informes 
de  Tallard  le  decidieron  a  reanudadas. 

Mientras  tanto  Harrach,  ignorante,  por  fortuna  suya,  de  la 
desesperada  situación  de  su  causa,  continuaba  impertérrito 
defendiéndola.  Tuvo  el  valor  de  decir  a  Oropesa  que  los  dere¬ 
chos  bávaros  eran  todavía  menos  sólidos  que  los  de  Francia,  a 
lo  que  el  Ministro  contestó  que  cuando  en  1696  preguntaron 
al  Rey  el  motivo  de  haber  designado  al  Príncipe  electoral  en  su 
testamento,  contestó  Su  Majestad:  ‘‘Porque  es  el  más  próximo 
a  la  sucesión.”  Harcourt  conoció  esta  plática,  de  la  cual  dio 
cuenta  a  su  Rey,  así  como  de  la  larga  audiencia  que  el  mismo 
día  tuvo  Harrach  con  la  Reina. 

El  Embajador  francés  contraminaba  Los  trabajos  del  alemán, 
procurándose  ante  todo  la.  adhesión  de  Portocarrero.  Creyó  ha¬ 
berla  conseguido  cuando  el  Cardenal  se  mostró  dispuesto  a  en¬ 
tablar  diálogo  con  él,  imaginando  que  coincidirían  en  la  conve¬ 
niencia  de  señalar  un  heredero  francés  a  la  Corona.  Portocarre¬ 
ro  perseguía,  en  realidad,  otros  fines;  pero  deseaba  no  perder  el 
contacto  con  Francia. 

Luis  XIV,  menos  optimista  que  su  Embajador,  medía  bien 
ios  obstáculos  opuestos  a  lia  causa  francesa,  por  la  inclinación 
austrófila  d'e  la  Reina,  y  cuando  Carlos  II  recayó  en  su  dolencia, 
hizo  reforzar  las  tropas  destinadas  a  España. 

El  Cardenal,  fiel  a  su  táctica,  se  mostró,  en  efecto,  partida¬ 
rio  de  la  herencia  francesa,  añadiendo  que  la  Reina,  enviada  por 
Dios  a  España  para  castigo  de  los  pecados  nacionales,  no  conta- 

(1)  "Me  .habló,  luego,  el  Rey  del  Elector,  diciéndome  haberle  es¬ 
crito  para  que  enviase  a  Viena  a  un  Ministro,  hallándole  ahora  de  otro 
parecer ;  sin  duda  porque  no  sabe  ya  qué  proposición  hacer  que  no 
perjudique  a  su  hijo.  Añadió,  que  si  había  de  serme  franco  no  debía 
ocultarme  las  grandes  esperanzas  del  Elector  en  el  asunto  de  la  sucesión 
española,  las  cuales  le  estorbaban  para  entablar  relaciones  diplomá¬ 
ticas  con  la  Cancillería  de  Viena.  ”  Carta  de  Auersperg  al  Emperador, 
de  13  de  junio  de  1698  (Gaedeke,  I,  Apéndice,  pág.  116). 
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La  en  el  Consejo  de  Estado  sino  con  cinco  o  seis  adeptos,  que 
dejarían  de  serlo  apenas  muriese  Carlos  II.  Hippeau  (i)  deduce 
de  esta  conversación  que  Portocar rero  estaba  ya  entonces  al  ser¬ 
vicio  de  Luis  XIV.  No  fue  así,  ciertamente.  En  negocios  diplo¬ 
máticos,  hasta  un  Cardenal  puede  desfigurar  un  tanto  la  verdad, 
que  mucho  mejor  que  en  las  palabras  de  Su  Eminencia  aparece 
en  los  actos  suyos  posteriores.  Por  aquellos  mismos  días  tuvo 
eil  Cardenal  otra  entrevista  con  Harrach ;  en  ella  culpó  al  Con¬ 
sejo  de  Estado  de  ¡los  desaires  que  se  inferían  al  Emperador  y 
dió  a  entender  que  él  los  reprobaba  (2). 

Lo  cierto  es  que,  como  lo  notificó  Harcourt  a  París,  el  23 
de  junio  de  1698,  las  proposiciones  austríacas  fueron  rechaza¬ 
das.  La  decisión  obedeció,  según  confidencia  de  doña  Mariana 
a  Harrach,  a  la  actitud  de  Portocarrero  y  Monterrey,  quienes, 
por  miedo  a  Francia,  se  opusieron  resueltamente  al  envío  de  tro¬ 
pas  imperiales.  Tampoco  se  llegó  a  escribir  la  carta  de  Carlos  II 
a  Guillermo  III,  pedida  por  Harrach. 

Mientras  tanto,  ¡la  Marquesa  de  Harcourt  había  logrado  tal 
ascendiente  sobre  el  ánimo  de  la  Reina,  que  la  acompañaba  a 
todas  horas,  recibía  de  ella  valiosos  presentes  y  todo  género  de 
distinciones.  Standhope  llega  a  calificarla  de  “favorita”.  Los 
cortesanos,  como  era  lógico,  se  inspiraban  en  este  ejemplo  y 
la  Embajadora  francesa  desempeñaba  principalísimo  papel,  re¬ 
velador  del  despego  de  la  Reina  por  la  causa  imperial. 

Para  que  la  despedida  de  Harrach  no  fuese  tan  amarga,  le 
recibió  el  Rey  en  audiencia  el  29  de  julio;  le  encareció  cuánto 
lamentaba  que  las  circunstancias  no  ¡le  hubiesen  permitido  com¬ 
placerle  más  a  menudo  y  le  repitió  que  la  unión  entre  las  dos 
ramas  de  la  Casa  de  Austria  debía  seguir  siendo  estrechísima, 
entregándole,  al  fin,  una  carta  cerrada.  Pero  cuando,  ya  en  su 
casa,  la  abrió  el  Embajador,  halló  que  no  aludía  siquiera  al  trans¬ 
porte  de  tropas  ni  al  asunto  de  la  sucesión,  limitándose  a  repe¬ 
tir  que  la  actitud  de  Francia  imponía  una  gran  prudencia  y  que 
110  era  posible  conceder  al  Archiduque  ell  Gobierno  de  Milán. 

Desconsolado  Harrach,  pidió  explicaciones  a  la  Reina ;  doña 
Mariana  contestó  que  el  Rey  haría  oportunamente  testamento, 


(1)  Op.  cit.,  pág.  136,  nota. 

(2)  Tagebuch,  21  de  julio  de  1698. 
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pero  que  no  era  posible  estarle  atormentando  con  la  petición  de 
que  lo  hiciese  en  seguida.  Ninguna  esperanza  debió  conservar  ya 
el  Conde  de  Harrach;  mas  todavía  contribuyó  a  disiparlas  la 
Condesa  de  Berlepsch,  quien  a  los  reproches  que  el  la  hizo  de 
no  haber  trabajado  bastante  en  pro  de  la  causa  austríaca,  repli¬ 
có  recordando  las  amenazas  escuchadas  al  Conde,  su  padre,  de 
meter  a  la  Reina  en  un  convento,  y  declarándose  con  toda  fran¬ 
queza  inspiradora  de  doña  Mariana  en  su  nueva  actitud  de  apar¬ 
tamiento  de  la  causa  imperial. 

El  5  de  agosto  de  1698  escribe  Harcourt  que  el  Cardenal  le 
acaba  de  declarar  que  Carlos  II  está  desahuciado,  por  lo  cual 
debe  Luis  XIV  apercibir  cuantas  tropas  sean  necesarias,  aña¬ 
diendo  que  la  Reina  desea  trasladarse  con  el  Rey  a  Toledo,  al 
amparo,  sin  duda,  del  Regimiento  de  la  Guardia  y  con  ánimo  de 
ganar  en  seguida  la  frontera  de  Portugal. 

Es  muy  posible  que  Portocarrero,  no  obstante  sus  inclina¬ 
ciones  bávaras,  buscase,  como  más  inmediato,  el  apoyo  francés 
contra  la  Reina.  La  situación  de  los  peones  políticos  en  el  vera¬ 
no  de  1698  no  llegó  a  decidir  la  suerte  del  juego,  porque  la  con¬ 
valecencia  de  Carlos  II  dió  lugar  a  nuevas  peripecias. 

Príncipe  Adalberto  de  B aviera. 

{Correspondiente.) 

{Se  concluirá.) 
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GENEALOGIA  Y  NOBLEZA 

QUINIENTOS  DOCUMENTOS  PRESENTADOS  COMO  PRUEBAS  EN  LA  SALA  DE  LOS' 
filJOSD ALGOS  DE  LA  REAL  CHANCILLERÍA  DE  VALLADOLID  Y  ESTUDIADOS  AHORA 

por  Alfredo  Basanta  de  la  Rizra. 

( Conclusión .)  (1) 

Sáenz  de  Lobera  (Diego,  Francisco,  Antonio,  José  y  Manuel). 

Vecinos  de  Labastida;  padre,  el  primero,  de  los  dos  siguien¬ 
tes  y  tío  carnal  de  los  dos  últimos,  y  éstos,  hijos  de  Domingo 

(1)  Véase  el  Boletín,  tomo  LXXVIII,  cuadernos  v  y  vi,  págs.  437- 
y  505 ;  tomo  LXXIX,  cuadernos  1,  ii-iv  y  v,  págs.  4 2,  187  y  434,  y  to¬ 
mo  LXXX,  cuadernos  1,  n,  ni  y  iv,  págs.  58,  137,  276  y  340. 
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Sáenz  de  Lobera,  nietos  de  Domingo  Sáenz  de  Lobera  Salvatie¬ 
rra,  segundos  nietos  de  Diego  Sáenz  de  Lobera  Muga  y  terce¬ 
ros  nietos  de  Domingo  Sáenz  de  Lobera. 

Información  de  nobleza  hecha  en  Labastida  el  año  1728,  es¬ 
crita  en  papel  y  encuadernada  en  pergamino. 

La  presentaron  en  1 777  Manuel  y  Juan  Manuel  Sáenz  de 
Lobera,  hijos,  respectivamente,  de  Francisco  Sáenz  Lobera  Cle¬ 
mente  y  Domingo  Sáenz  Lobera  Rojas,  hermanos  éstos  de  Die¬ 
go  Sáenz  de  Lobera  Rojas,  uno  de  los  que  la  obtuvieron. 

Sáenz  Gallego  (Hernand)  y  Diego  Martínez  Gallego,  herma¬ 
nos. 

Vecinos  de  Alesanco,  hijos  de  Rodri¬ 
go  de  la  Cuesta  y  María  Sáenz,  nietos  de 
Hernán  Sáenz  de  la  Cuesta  y  Juana 
Sáenz. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de 
diciembre  de  1549,  en  pergamino,  con 
orla  y  el  siguiente  escudo  de  armas :  Cuar¬ 
telado:  i.°  En  oro,  banda  de  gules.  2.0 
En  sinople,  una  torre.  3.0  En  azur,  una 
flor  de  lis  de  oro ;  y  4.0  En  plata,  un  león 
pasante. 

Sáez  (Francisco). 

Vecino  de  Arévailo,  hijo  de  Bernardino  Sáez  y  nieto  de  Pe¬ 
dro  Sáez. 

Privilegio  de  hidalguía  dado  en  Madrid  a  18  de  julio  de 
1712,  escrito  en  pergamino  con  orla  y  encuadernado  en  tercio¬ 
pelo. 

Fué  presentado  por  Ramón  Sáez  Conde,  vecino  de  Arévalo, 
en  el  pleito  que  siguió  en  1801,  en  unión  de  María  Torres,  como 
madre  y  tutora  de  Miguel,  José  y  Mariano  Sáez  Torres. 

Sáez  Payán  (Juan). 

Vecino  de  Riaza,  hijo  de  Martín  Hernández  Payán  y  María 
de  Barrio,  nieto  de  Diego  Sáez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  febrero  de  1581,  escrita 
en  pergamino,  encuadernada  en  pasta,  con  sello  de  plomo  pen- 
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diente  y  este  escudo :  Un  castillo  con  un  ave  a  su  puerta,  llevan¬ 
do  una  argolla  en  e/1  pico  y  un  árbol  en  cada  flanco.  No  parece 
tener  relación  de  va'lores,  sino  más  bien  parece  ser  un  boceto. 

La  presentaron  para  su  expediente  en  1728  Andrés  y  Juan 
Francisco  Payán  Sáez  de  Tejada,  padre  e  hijo,  el  primero  ca¬ 
sado  con  María  Mendizábal  e  hijo  a  su  vez  de  Ignacio  Payán  y 
Catalina  Sáez  de  Tejada,  nieto  de  Jerónimo  Sáez  Payán  y 
María  Ortiz  y  segundo  nieto  del  Juan  Sáez  Payán,  que  ganó  la 
ejecutoria,  y  Francisca  Pañero. 

Saja  (Martín  de). 

Vecino  de  Saja,  hijo  de  Martín  Fernández  de  San  Llóren¬ 
te  y  Mari  Ortiz,  nieto  de  Juan  Fernández  de  San  Llórente  y 
María  Sánchez.  Como  tales  hijosdalgo  asistieron  a  las  guerras, 
especialmente  Martín  Fernández,  a  la  de  Toro  y  al  cerco  del  cas¬ 
tillo  de  Burgos,  sin  duda  en  tiempo  de  Enrique  IV,  pues  la  eje¬ 
cutoria  a  que  nos  referimos  no  tiene  fecha,  está  incompleta,  pero 
parece  dada  por  (los  RR.  CC.  Está  escrita  en  pergamino  y  lle¬ 
va  en  la  portada  este  escudo:  Cuartelado:  i.°  En  gules,  barra  de 
srnople  (no  es  heráldico).  2.0  En  oro,  tres  flores  de  lis  de  azur, 
puestas  dos  y  una.  3.0  En  azur,  una  estrella  de  oro  de  ocho  pun¬ 
tas.  4.0  En  oro,  un  castillo. 

La  presentó  en  1639  Juan  Bautista  de  San  Martín  y  Saja, 
vecino  de  Santurdejo,  hijo  de  Juan  de  San  Martín  y  María  de 
Bóveda,  nieto  de  Andrés  de  San  Martín  y  Saja  y  Ana  de  An¬ 
gulo  y  biznieto  de  Martín  de  Saja,  el  que  la  ganó,  y  Ana  de  Ungo. 

Salamanca  (Juan  de). 

Vecino  de  Palenzuela,  hijo  de  Juan  González  de  Lago  y  Ma¬ 
ría  Gutiérrez  de  Peredo,  nieto  de  Pero  González  de  Lago  y 
María  Hernández. 

Traslado  de  una  ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  junio 
de  1527.  El  traslado  está  hecho  en  Palenzuela,  ante  el  escribano 
Fernando  de  Medina,  a  7  de  junio  de  1532,  en  pergamino 

Salazar  (Pedro  de). 

Vecino  de  Cenicero,  hijo  de  Juan  de  Salazar  y  Constanza 
<ie  Trido,  nieto  de  Juan  de  Salazar  y  Juana  Sáenz. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  marzo  de  1555,  en 
pergamino,  sencilla.  En  ella  está  contenida  otra  de  Martin  de 
Salazar,  hermano  de  Pedro. 

Fué  presentada  en  1749  por  Manuel  de  Salazar  Ledesma  y 
Bernardo  de  Salazar  Fernández,  vecinos  de  Cenicero,  quienes 
probaron  su  entronque  con  el  que  la  ganó  mediante  la  filiación 
siguiente:  El  primero  fué  hijo  de  Joaquín  de  Salazar  Zamora  y 
Catalina  de  Ledesma  y  el  segundo  lo  fué  de  Manuel  de  Salazar 
Zamora  y  Angela  Fernández,  nietos  ambos  de  Juan  de  Salazar 
í'rancés  y  Ana  de  Zamora,  segundos  nietos  de  Diego  de  Salazar 
Otero  y  María  Francés,  terceros  nietos  de  Diego  Salazar  Tor¬ 
mentos  y  María  Otero  y  cuartos  de  Pedro  Salazar  y  Catalina  de 
Tormantos. 

Salcedo  (Gonzalo  de). 

Vecino  de  Carabaña,  hijo  de  Eugenio  de  Salcedo  y  María 
de  Mata,  nieto  de  Gonzalo  de  Salcedo  y  María  Alvarez  de  Pa¬ 
redes,  segundo  nieto  de  Alonso  de  Salcedo  y  Fulana  (sic)  Mejía. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  25  de  agosto  de  1569,  en 
-pergamino. 

Fué  presentada  en  1596  por  Alonso  de  Salcedo,  vecino  de 
Almoguera. 

Salcedo  (Juan  de). 

Vecino  de  Agreda,  hijo  de  Martín  de  Salcedo  y  María  Ruiz, 
nieto  de  Martín  de  Jáuregui  y  María  Sanz  de  Aldana. 

Ejecutoria  en  pergamino,  falta  de  la  última  hoja ;  pero  la  fe- 
.cha  de  la  sentencia  es  13  de  febrero  de  1546.  Tiene  orla  mi¬ 
niada  y  en  ella  el  siguiente  escudo  dq  armas :  Campo  de  oro, 
cinco  hoias  verdes  y  un  pino  sobre  hondas  de  agua  con  frutos  de 
oro  y  con  un  lobo  linguado  de  gules  atado  a  su  tronco.  Bordu- 
ra  de  gules  con  ocho  cruces  de  San  Andrés,  de  oro,  tres  en  jefe, 
dos  en  los  flancos  y  tres  en  punta. 

Salcedo  (Martín  de). 

Vecino  de  Alaejos,  hermano  de  Iñigo  de  la  Puente,-  Pedro 
de  Zubiete,  Juan  de  Salcedo,  vecino  de  la  villa  de  A  randa,  y 
Juan  de  Zubiete,  todos  hijos  de  Pedro  de  Zubiete,  que  llamaban 
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el  Conde  de  Zubiete,  y  María  de  Ibargute,  nietos  de  Iñigo  de  Zu- 
biela  y  naturales  del  valle  de  Gordejuela,  donde  no  había  ningún 

pechero. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  io  de  noviembre  de  1517, 
en  pergamino. 


Salgado  de  Robleda  (Antonio). 

Vecino  de  Villar,  jurisdicción  de  Coto  de  Gondulfes,  hijo 
de  Baltasar  Salgado  de  Robleda  y  Catalina  de  Rivas,  nieto  de 
Sdero  de  Robleda  e  Isabel  Salgado  y  biznieto  de  Diego  de  Ro¬ 
bleda  y  Leonor  Rodríguez. 

Testimonio  de  un  pleito  de  hidalguía  ganado  por  aquél,  su 
fecha  en  Valladolid  a  i.°  de  diciembre  de  1658,  escrito  en  papel 
y  encuadernado  en  pergamino.  Tiene  pegado  un  escudo  de  ar¬ 
mas  pintado,,  pero  sin  relación  de  valores,  en  el  que  figuran  dos 
águilas,  al  parecer  comiendo  de  una  vasija,  debajo  una  media 
luna  y  debajo  una  como  flor  de  lis. 

La  presentó  en  1743  Agustín  Salgado  de  Robleda,  hijo  de 
Francisco  Salgado  de  Robleda  y  María  Solado,  nieto  de  Gas¬ 
par  Salgado  de  Robleda  y  Ursula  Sueiro,  biznieto  de  Baltasar 
Salgado  y  Catalina  de  Rivas  y,  por  consecuencia,  hermano  el 
abuelo  del  que  ganó  el  pleito. 


SMgueiros  (Juan  de). 

Vecino  de  la  feligresía  de  San  Cosmede,  hijo  de  Pedro  de 
Salgueiros  y  Mayor  de  Sailgueiros,  nieto  de  Juan  de  Franco  y 
María  Fernández.  Asistió  el  abuelo  como  tal  hijodalgo  a  la  gue¬ 
rra  de  Antequera  y  el  propio  litigante  hubo  también  de  empu¬ 
ñar  las  armas,  pues  dice  un  testigo  que  “al  tpo.  q.e  Don  Fer- 
nádo  de  Acuña  nfo  gouernador  q  fue  enl  nro  Reyno  de  Galli- 
zia  touo  cercado  al  mariscal  Pero  Pando  en  la  fortaleza  de 
Froseyra  q  viera  q  el  dicho  Juá  de  Salgeyros  q  contédia  enl 
dhó  pleyto  fuera  a  seruir  al  dho.  cerco”. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  29  de  agosto  de  1496,  en 
pergamino,  sencilla. 
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Salinas  (García  de). 

Vecino  de  Brochicayada,  hijo  de  Hernando  de  Salinas  y 
Pascuaila  García,  nieto  de  Juan  Sáez 
de  Caso  y  Catalina  García. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  12 
de  noviembre  de  1539,  en  pergamino, 
con  este  escudo  de  armas:  En  azur, 
una  doble  cotiza  de  oro  acompañada 
en  el  hueco  superior  de  tres  estrellas 
del  mismo  metal  y  en  la  inferior  de 
dos  árboles  verdes  con  lobo  negro  pa¬ 
sante  cada  uno  de  ellos. 

Salmerón  (Pablo  y  Pedro). 

Vecinos  de  Madrid,  hijos  del  licenciado  Juan  de  Salmerón 
y  doña  Catalina  Vázquez,  nietos  de  Hernando  de  Salmerón,  y 
Marta  de  Rivas. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  marzo  de  1555,  en 
pergamino,  con  orla  y  en  ella  este  escudo  de  armas:  Cuarte¬ 
lado:  i.°  En  gules,  tres  castillos  reales  de  oro  puestos  uno  y  dos. 
2.0  y  3.0  En  plata,  tres  fajas  de  veros  azules.  4.0  Sobre  plata, 
dos  lobos  negros  pasantes.  Bordura  general  de  gules  con  ocho 
aspas  de  oro. 

Sirvió  de  prueba  en  1614  a  Luis  Salmerón,  vecino  de  Para- 
coellos,  hijo  de  Pedro  Salmerón,  uno  de  los  que  la  obtuvieron, 
y  de  María  de  Sotomayor. 

Ssn  Martín  (Fernando  de). 

Vecino  de  Barrios  de  Bureba,  hijo 
de  Juan  de  San  Martín  y  Catalina  N., 
nieto  de  otro  Juan  de  San  Martín  y 
Elvira  N. 

Ejecutoria  en  pergamino,  sin  fe 
cha,  por  estar  muy  rotas  sus  últimas 
hojas;  pero  la  petición  está  presenta¬ 
da  en  1550.  Tiene  orla  con  miniaturas 
en  la  portada  y  el  siguiente  escudo  de 
.armas :  Partido :  1 .°  En  plata,  un 
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león.  2.°  En  gules,  trece  estrellas  puestas  de  tres  en  tres  y  una» 
debajo. 

San  Miguel  (Melchor  de).=V.  Baeza  (Gaspar  de). 

San  Pedro  (Pedro  de). 

Vecino  de  Magaz  de  Yuso,  hijo  de  Pedro  de  Bajo  y  Teresa, 
nieto  de  Juan  Alonso. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  2  de  marzo  de  1512  err 
pergamino,  sencilla. 

Sánchez  (Juan).=V.  González  (Gil). 

Sánchez  de  Garnica  (Martin). 

Vecino  del  valle  de  Valdegovia,  hijo  de  Martín  Sánchez  de 
Hondaro  y  Sancha  López,  nieto  de  Martín  Ochoa. 

Ejecutoria  en  pergamino,  sin  fecha,  por  faltar  la  última  hoja: 
pero  ila  sentencia  está  dada  en  1512. 

Sánchez  Herrador  (Alfonso). 

Vecino  de  La  Adrada. 

Privilegio  de  hidalguía  dado  en  Segovia  a  12  de  septiembre 
de  14 66,  en  pergamino. 

Fue  presentado  en  1536  por  Francisco  Hernández  Herrador, 
hijo  de  Alonso  .Sánchez  Herrador  y  nieto  de  Alonso  Sánchez 
Herrador,  que  obtuvo  el  privilegio  y  fué  armado  caballero. 

Sánchez  Hidalgo  (Pero). 

Vecino  de  Cabezuela,  hijo  de  Toribio  Fernández  y  María 
Sánchez,  nieto  de  Pero  Sánchez  v  Juana  García. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  22  de  diciembre  de  1522,  en 
pergamino. 

Fué  presentada  en  1622  por  Juan  Sánchez  Hidalgo,  vecino 
de  Fuentes,  jurisdicción  de  Béjar,  quien  probó  ser  hijo  de  Juan 
Sánchez  Hidalgo  y  María  Martín,  y  nieto  de  Pedro  Sánchez  Hi¬ 
dalgo,  que  la  obtuvo,  y  de  María  López,  vecinos  de  Cabezuela. 

Sánchez  de  Labastida  fLope). 

Vecino  de  Matute,  hijo  de  Juan  Sánchez  de  Labastida  v 
Sancha  Fernández,  nieto  de  Alonso  Alvarez  y  María  Fernández. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  28  de  julio  1511 ;  pergamino 
con  pequeña  orla  y  el  siguiente  escudo :  Cuartelado :  1 .°  Sobre 
oro,  un  escudete  compuesto  de  cuarteles  verdes  y  rojos,  puestos 
en  sotuer  y  puesto  sobre  una  lanza  que  atraviesa  en  dirección  de 
barra.  2.0  En  azur,  dos  lobos  al  natural,  uno  sobre  otro.  El  3.0 
está  muy  borrado,  pero  parece  un  guerrero  a  caballo  en  campo 
de  azur.  4.0  En  plata,  un  castillo. 

Sánchez  de  Ja  Lastra  (Alonso  y  Antonio)  y  Gracia  Díaz  Niña 

y  Ossorio,  mujer  legítima  del  primero. 

Certificación  de  Armas  dada  en  Madrid  a  11  de  octubre  de 
1730  por  Juan  Alfonso  Guerra  y  Sandoval,  en  la  que  asigna  a 
los  referidos  apellidos  las  siguientes : 

Sánchez.  “Escudo  partido  en  pal,  en  el  primer  cuartel,  en 
azul,  cruz  de  oro  floreada ;  en  segundo,  dividido  en  dos  cuarteles ; 
en  el  alto,  en  verde,  castillo  de  plata;  en  el  bajo,  en  oro,  banda 
verde  con  dragones  del  mismo  color  retocados  de  oro  y  negro 
V  las  lenguas  rojas,  circundado  todo  de  una  orla  azul  con  ocho 
veneras  o  conchas  de  oro.” 

Lastra.  “Escudo  el  campo  de  oro  y  en  él  torre  de  piedra  cir¬ 
cundada  de  una  cava  o  foso  de  agua  y  del  homenaje  sale  un 
brazo  armado  con  un  áncora  en  la  mano,  rodeado  el  escudo  de 
orla  verde  con  siete  armiños  de  plata.” 

Díaz.  “Escudo  el  campo  de  oro  y  en  él  una  águila  negra,  cir¬ 
cundada  de  una  orla  de  plata  con  diez  ilises  azules.” 

Niño.  “Escudo  el  campo  de  oro  y  en  él  cinco  lises  azules.” 

Ossorio.  “Escudo  el  campo  de  oro  y  en  él  dos  lobos  rojos 
andantes.” 

lEs  un  cuaderno  escrito  en  pergamino,  falto  de  encuaderna¬ 
ción  y  de  portada,  y  por  consecuencia  de  la  pintura  de  las  ar¬ 
mas,  hecha  en  ella  según  se  expresa  en  el  texto. 

Sánchez  de  la  Peña  (Juan)  o  Juan  de  la  Peña  Sedaño. 

Vecino  de  Villailómez,  jurisdicción  de  Villafranca  de  Montes 
de  Oca,  hijo  de  Pedro  Ruiz  de  Sedaño  y  María  López  y  nieto 
de  Pero  Ruiz  de  Sedaño  del  Boto.  Vivió  siempre  el  abuelo  en 
Ahedo,  donde  tenía  un  palacio  y  vasallos,  siendo  considerado 
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como  persona  muy  principal  y,  al  igual  que  todos  los  del  linaje 
de  Sedaño,  de  los  más  nobles  de  toda  aquella  tierra. 

Tenía  por  armas  — dice  un  testigo —  las  armas  de  Sedaño, 
“e  dixo  q  aqllas  sus  armas  auia  oydo  dezir  que  estaban  en  el 
rnonesterio  de  Santa  Má  de  Ruy  ser  o  q  dixo  q  es  en  trra  de  Me¬ 
dina  de  Pumar  e  a  dos  leguas  del  dho.  logar  de  Ahedo  dóde 
siempr  auia  oydo  desir  q  estaua  enterrado  el  dho.  su  ahuelo  del 
dho.  Juan  de  la  Peña  por  ser  del  linage  de  los  de  Sedaño”, 

Juan  de  la  Peña  asistió  como  hijodalgo  a  la  guerra  de  Toro. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  i.°  de  febrero  de  149Ó,  en 
pergamino,  muy  deteriorada. 

Sánchez  de  Solórzano  (Martín). 

Vecino  de  Villavaquerín,  hijo  de  Pero  Sánchez  Cantero  y 
Mari  Sánchez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  8  de  marzo  de  1494,  en 
pergamino. 

La  presentó  en  1623  Alonso  Sauz  de  Solórzano,  que  probó 
ser  hijo  de  Pero  Sanz  Cantero  y  de  Ursula  Sanz,  nieto  de  Alon¬ 
so  Sanz  Cantero  y  María  de  Gualda,  biznieto  de  Pedro  Sanz 
Cantero  y  Francisca  Vela  y  rebiznieto  del  que  la  obtuvo. 

Sánchez  Vaillo  (Juan). 

Vecino  del  Valle  de  Mena,  hijo  de  Martín  Sánchez  Vayo 
(sic)  y  Elvira  Sánchez,  nieto  de  Martín  Sánchez  Vayo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  29  de  noviembre  de  1458, 
en  pergamino,  deteriorada. 

Obra  en  el  pleito  que,  sobre  su  hidalguía,  siguieron  en  1555 
Francisco  y  Pedro  de  Lezana  con  la  villa  de  Briviesca,  en  el 
que  probaron  ser  hijos  de  García  de  Lezana,  nietos  de  Pedro 
Martínez  de  Lezana,  segundos  nietos  de  Juan  Sanz  de  Lezana 
y  terceros  de  Diego  Sanz  de  Lledo  de  Lezana. 

Santa  Marta  (Alvaro  y  Juan  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Corporales,  hijos  de  Hernando  de  Santa  Marta 
y  Leonor  Rodríguez,  nietos  de  Gonzalo  de  Santa  Marta  y  Ma- 
>or  Rodríguez. 
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Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  28  de  noviembre  de  1526, 
«en  pergamino. 

Sanz  Cantero  (Pero). 

Vecino  de  Santibáñez  de  Vaílcorba,  hijo  de  Martín  Sanz  de 
Solórzano  y  nieto  de  Pero  Sanz  de  Solórzano. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  2  de  octubre  de  1538,  en 
pergamino. 

La  presentó  en  1623  Alonso  Sanz  de  Solórzano,  que  presen¬ 
tó  otra  de  Martín  Sánchez  de  Solórzano. 

Sanz  Ruiz  de  Vergara  y  Villafañe  (Eusebio). 

Vecino  de  Turégano. 

Ejecutoria  en  paped,  forrada  en  pergamino,  1767. 

La  presentaron  en  1776  Miguel  Sanz,  Antonio  Sanz  y  Blas 
Sanz,  hijos  de  Antonio  Sanz  y  María  Antonia  Martín,  nietos  de 
Alonso  Sanz  y  Manuela  Núñez,  segundos  nietos  de  Juan  Sanz 
3T  Catalina  Fuertes,  segundos  abuelos  estos  últimos  del  que  la 
obtuvo. 

Sigler  (Juan,  Pedro,  Gonzalo  y  García),  hermanos. 

Vecinos  de  Medina  del  Campo,  hijos  de  Pedro  de  Quintana 
y  Juana  de  Castañeda,  llamada  también  Juana  Ruiz  de  Casta¬ 
ñeda;  nietos  de  Juan  Pérez  y  Juana  González  de  Cuevas,  veci¬ 
nos  del  Valle  de  Toranzo,  descendientes  de  lia  casa  y  solar  de 
Verzones. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  5  de  julio  de  1498,  en  per¬ 
gamino,  con  orla  y  un  escudo  que  no  puede  precisarse  por  lo 
muy  deteriorado  que  está  el  documento,  pudiendo  apreciarse 
únicamente  que  está  partido  en  pal  y  que  el  primer  cuartel  tie¬ 
ne  campo  de  oro,  con  un  pino  y  un  animal,  que  parece  un  galgo, 
echado  a  su  tronco. 

Sobremonte  (El  Doctor).=V.  Bravo  de  Sobremonte  (Alon¬ 
so). 

Sobremonte  (Floristán  de).  =  V.  Bravo  de  Sobremonte 

(Alonso). 
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Sobrino  (Diego). 

Vecino  de  Pozaildez,  hijo  de  Alvaro  Díaz  Sobrino  e  Isabel 
Díaz,  nieto  de  Alvar  Díaz  o  Alvar  Fernández,  pues  uno  de  los 
testigos  le  llama  por  el  primero  de  estos  apellidos,  y  los  siguien¬ 
tes,  por  el  segundo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  16  de  septiembre  de  1508, 
en  pergamino,  sencilla. 

La  presentó  en  1565  Diego  Sobrino,  vecino  de  Pozaldez, 
hijo  de  Juan  Sobrino  y  Martina  de  Lara  y  sobrino  carnal  por 
línea  paterna  del  que  (la  ganó. 

Soldevilla  (Juan,  Pedro  y  Diego),  hermanos. 

Vecinos  de  Viguera,  hijos  de  Juan  de  Soldevilla  y  Catalina 
Navajas,  nietos  de  Juan  de  Soldevilla  y  Catalina  Pascual. 

Testimonio  de  una  ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  11  de  ju¬ 
lio  de  1624,  escrito  en  papel  y  con  este  escudo  de  armas:  Cuar¬ 
telado:  i.°  De  azur,  con  un  soíl.  2.0  Campo  de  oro  con  una  torre 
que  parece  no  estar  acabada  de  pintar  sino  bocetada  solamente. 
3.0  Campo  de  oro  y  torre  azul.  4.0  Vista  de  una  ciudad. 

Se  sacó  este  testimonio  en  1741,  a  petición  de  Juan,  Francis¬ 
co  Javier,  Juan  Esteban,  José  y  Vicente  Soldevilla,  vecinos  de 
Viguera,  Perú  y  Cádiz,  para  su  expediente. 

Soíís  (Diego  de).=V.  Miranda  (Juan  de). 

Soria  (Diego  de). 

Vecino  de  Calahorra,  hijo  de  Juan  de  Soria  y  nieto  de  Juan 
Gómez. 

Ejecutoría  dada  en  Valladolid  a  2  de  enero  de  1494,  escrita 
en  pergamino,  sencilla. 

Fué  presentada  por  Pedro  Matías  de  Soria,  vecino  de  Al  faro, 
en  el  pleito  que  siguió  en  1798. 

Sotelo  de  Ribera  (Payo,  Tomás  y  Eugenio),  hermanos. 

Vecinos  de  Toledo  y  Cedillo,  hijos  de  Juan  Sotelo  y  Cata¬ 
lina  de  San  Miguel,  nietos  de  Payo  Sotelo  e  Isabel  Ruiz.  se¬ 
gundos  nietos  de  Payo  Rodríguez  de  Ribera  y  Francisca  Soto. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  2  de  mayo  de  1587,  en  per¬ 
gamino,  con  capitales  iluminadas. 

La  presentó  en  1616  Juan  Sotelo  de  Ribera,  hijo  de  Payo 
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Sotelo  de  Ribera,  uno  de  los  que  la  obtuvieron,  y  de  Ana  de  Cer- 
viago. 

Soto  (Gaspar  y  Gonzallo  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Melgar  de  Yuso,  hijos  de  Pedro  de  Soto  y  El¬ 
vira  Martín,  nietos  de  Gonzalo  de  Soto  y  Juana  García. 

Ejecutoria  dada  en  Valladoilid  a  30  de  enero  de  1554,  en  per¬ 
gamino. 

La  presentó  en  1593  Lorenzo  de  Soto,  vecino  de  Castro- 
mocho. 

Soto  (Hernando  de). 

Contador  de  da  Casa  Real  de  Castilla,  vecino  de  Cogolludo. 
hijo  de  Hernando  de  Soto  y  Ana  de  Lizarazu,  nieto  de  Grego¬ 
rio  de  Soto  y  Francisca  de  Sepúlveda. 

¡Ejecutoria  dada  en  Valladoílid  a  18  de  diciembre  de  1620,  en. 
pergamino  con  portada  miniada  y  el  siguiente  escudo  de  armas: 
En  azur,  águila,  explayada,  de  oro  y  bordura  formada  con  pe¬ 
queñas  líneas  de  oro  y  gules  y  ocho  candados,  cuatro  en  cada 
flanco. 

La  presentó  el  mismo  nueve  años  más  tarde  para  que  se  re¬ 
conociesen  las  firmas  por  haberlas  caído  manchas  de  tinta. 

Tar tales  (Lorenzo  de). 

Vecino  de  Tartales,  hijo  de  Juan  Bueno  y  Juana  Gómez,  nie¬ 
to  de  otro  Juan  Bueno  y  otra  Juana  Gómez. 

Ejecutoria  dada  en  Olmedo  a  4  de  febrero  de  1528,  en  per¬ 
gamino,  muy  deteriorada. 

Tavira  (Francisco  de). 

Vecino  de  Fonseca,  hijo  del  licenciado  Alonso  de  Tavira  y 
María  de  la  Carra,  nieto  de  Francisco  de  Tavira  y  biznieto  de 
de  Alonso  de  Tavira.  Como  tall  hijodalgo  asistió  el  abuelo  a  la 
guerra  de  Toro. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  junio  de  1530,  en  per¬ 
gamino  con  orla  y  el  siguiente  escudo  de  armas :  En  oro,  seis- 
róeles  de  gules,  puestos  de  dos  en  dos. 

La  presentó  en  1616  Juan  de  Tavira,  hijo  de  Francisco  de 
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Tavira  y  María  de  Lara,  nieto  de  Francisco  de  Tavira,  que  la 
ganó,  y  María  de  Escalante. 

Tebar  (García  de), 

Vecino  de  Atienza,  hijo  de  Alonso  de  Tebar  y  Elvira  de  Fi¬ 
fi  án,  nieto  de  García  de  Tebar  y  Catalina  Sánchez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  17  de  marzo  de  1529.  en 
pergamino,  con  orla  miniada. 

Tejada  (Diego  de)  y  Pedro  Tejerizo  de  Tejada,  su  hijo. 

Vecinos  de  Zazuar,  hijo  aquél  de  Diego  de  Tejada  y  de  Ma¬ 
ría  de  Cenzano  y  nieto  de  Pedro  de  Tejada  y  Ana  Sanz. 

Ejecutoria,  en  pergamino  sencillo,  de  20  de  junio  de  1539. 
La  presentaron  en  1727  Francisco  Tejerizo  de  Tejada  por 
sí  y  como  padre  de  Francisco  Josié,  José  Francisco,  Fermín  Jo¬ 
sé  y  Gonzalo  José  Tejerizo  de  Tejada  Diez  de  Ledesma  y  ma¬ 
ndo  de  Josefa  Antonia  Diez  de  Ledesma,  y  Juan  José  Tejerizo 
de  Tejada  y  Ayala,  hijo  éste  de  don  Pedro  Tejerizo  de  Tejada, 
hermano  de  Francisco  Tejerizo  de  Tejada,  presentante,  hijos 
los  dos,  Francisco  y  Pedro,  de  Francisco  Andrés  Tejerizo  y 
María  Bueno  de  Aguilar,  nietos  de  Felipe  Tejerizo  y  Francis¬ 
ca  López,  segundos  nietos  de  Juan  de  Tejerizo  y  María  García 
Martínez,  terceros  nietos  de  Pedro  Tejerizo  de  Tejada  y  Ma¬ 
ría  López,  cuartos  nietos  de  Diego  de  Tejada  y  María  Tejerizo, 
quintos  nietos  de  Diego  de  Tejada  y  María  Cenzano,  sextos 
nietos  de  Pedro  de  Tejada  y  Ana  Sanz,  abuelos  dell  que  la  ob¬ 
tuvo. 

Tejerina  /(Toribio,  García,  Alonso,  Sebastián,  Gonzalo  y  Ma¬ 
ría  de).=V.  Fernández  de  Tejerina  (Juan). 

Tejerizo  de  Tejada  (Pedro).=V.  Tejada  (Pedro  de). 

Téllez  (Pero).  , 

Vecino  de  Al  faro,  hijo  de  Pero  Téllez  y  Mari  Martínez,  nie¬ 
to  de  Pero  Téllez  e!l  Portugués  y  Urraca  de  Espinosa. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  5  de  agosto  de  1533,  en 
pergamino,  con  orla  en  lia  portada  y  el  siguiente  escudo  de  ar¬ 
mas:  Cuartelado:  i.°  En  oro,  una  torre  al  natural.  2.0  Sobre  el 
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mismo  metal,  un  león  pasante.  3.0  En  oro,  seis  grupos  de  lune~ 
les  de  gules,  puestos  de  dos  en  dos.  4.0  De  azur,  jironado  de¬ 
oro,  de  tres  piezas,  salientes  de  la  punta  hacia  el  jefe. 

Tomé  Carrera  (Antonio). 

Vecino  de  Caborredondo,  hijo  de  Pedro  Tomé  González  y 
Josefa  Carrera  Gastro  y  Castilla,  nie¬ 
to  de  Fernando  Tomé  y  Francisca 
González. 

Real  provisión  dada  en  Valladolid 
a  8  de  octubre  de  1768,  en  papel,  en¬ 
cuadernada  en  pasta. 

La  presentó  en  1815  Prudencio 
Tomé  Hernández,  hijo  de  Antonio,, 
que  la  ganó,  y  Ana  María  Hernández 
de  Soto,  para  el  expediente  que  ins¬ 
truyó  por  sí  y  a  nombre  de  Julián  e 
Inés  Tomé  Gutiérrez,  sus  hijos,  y  de 
María  Candelas  Gutiérrez,  su  legítima  mujer. 

Toranzo  (Pedro  de). 

Vecino  de  Santa  María  de  Mercadillo,  hijo  de  Pedro  de  To¬ 
ranzo  y  María  Vélez,  nieto  de  otro  Pedro  de  Toranzo  y  Catali¬ 
na  Sáiz,  vecinos  de  Vizcaínos. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  29  de  noviembre  de  1529, 
en  pergamino. 

Fué  presentada  ante  la  Sala  de  tos  Hijosdalgo  eil  año  1605, 
estando  la  Chancillería  en  Burgos,  adonde  fué  desde  Medina  del 
Campo.  Obedeciendo  estos  traslados  al  hecho  de  haber  asen¬ 
tado  Felipe  III  la  Corte  en  Valladolid,  fué  de  duración  tan  efí¬ 
mera  la  ausencia  de  la  Chancillería  como  la  presencia  de  la 
Corte  en  esta  ciudad. 

Sirvió  la  ejecutoria  de  prueba  a  Juan  de  Toranzo,  vecino 
de  Bahabón,  hijo  de  Francisco  de  Toranzo  y  Magdalena  de 
Valdecañas  y  nieto  de  Pedro  de  Toranzo,  que  la  obtuvo,  y 
María  Ochoa. 
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Torres  (Pedro  de). 

Vecino  de  Huérmeces,  hijo  de  Pedro  de  Torres  y  Tere¬ 
sa  N,  nieto  de  Juan  de  Torres  de  la  Molina  y  Eilvira  N. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  12  de  noviembre  de  1555, 
en  pergamino,  falta  de  portada. 

Trujillo  (Alvaro  de). 

Vecino  de  Valvenedizo,  hijo  de  Francisco  de  Trujillo  y  Ca¬ 
talina  García,  nieto  de  Alvaro  Sáenz  de  Trujillo  y  Catalina  Sáenz. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  marzo  de  1553,  en 
pergamino,  con  orla  y  el  siguiente  escudo  de  armas :  En  plata, 
una  copa  de  oro,  cubierta,  sostenida  por  dos  leones  del  mismo 
metal. 

La  presentó  en  1621  Pedro  Trujillo  Peñaranda,  vecino  de 
Miedes  y  natural  de  Retortillo,  que  probó  su  entróneme  con  los 
.antedichos  mediante  ser  hijo  del  alférez  Fernando  de  Trujillo 
y  M encía  de  Peñaranda,  nieto  de  Pedro  de  Trujillo  y  Francis¬ 
ca  de  Peñaranda  y  biznieto  de  Alvaro  Sáenz  de  Trujillo  y  Ca¬ 
talina  Sáenz. 

Trujillo  (Juan  de). 

Vecino  de  Sigüenza,  hijo  de  Juan  de  Soria  y  Catalina  Sáenz, 
nieto  de  Alvar  Sañez  de  Trujillo  y  Catalina  Sáez  ( sic ). 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  agosto  de  1528,  en 
pergamino,  con  capitales  iluminadas. 

Fué  presentada  por  el  mismo  que  la  anterior. 

Trujillo  (Juan  de). 

Vecino  de  Catalojas,  hijo  de  Francisco  de  Trujillo  y  Cata¬ 
lina  Sanz,  nieto  de  Alvar  Sanz  de  Trujillo  y  Catalina  Sanz  (sic) 
y  biznieto  de  Pedro  de  Trujillo. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  febrero  de  1 553*  en 
pergamino,  con  orla  iluminada  y  el  siguiente  escudo  de  armas : 
Sobre  campo  de  oro,  cinco  flores  de  lis  azules,  puestas  en  sotuer. 
La  presentó  el  mismo  que  las  dos  anteriores. 

Turiel  (Mateo). 

Vecino  de  Castronuño,  hijo  de  Alvaro  Turiel  y  Francisca  Pé- 
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•  rez,  nieto  de  Ailonso  Tu  riel  y  María  Alon- 
f  so  y  biznieto  de  Diego  Turiel. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de 
noviembre  de  1552,  en  pergamino,  con 
miniaturas  y  este  escudo  de  armas :  En 
oro,  una  cruz  roja  floreteada  y  bordura  de 
plata  con  el  lema. 

La  presentó  Alonso  Turiel,  hermano 
de  Mateo  Turiel,  en  pleito  que  siguió  el 
año  1561. 

Lrbina  (Juan  de). 

Vecino  de  Treviño,  hijo  de  Martín  de  Urbina  y  María  Gon¬ 
zález  de  Montoya,  nieto  de  Juan  Ortiz  de  Urbina  y  María  Sanz 
de  Santa  María  y  biznieto  de  Pedro  Ortiz  de  Mariaza  y  Catalina 
de  Urbina. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  diciembre  de  1635,  en 
pergamino. 

La  presentó  en  1641  Francisco  de  Urbina,  hijo  dell  que  la  ob¬ 
tuvo  y  de  María  de  Villasana. 

Urrutia  (Martín  y  Gracián  de). 

Vecinos  de  Santa  Cruz  de  Campezo  y  naturales  de  Urda- 
noz,  hijos  de  Miguel  de  Urrutia  y  doña  María  de  Tejonar,  nie¬ 
tos  de  Fernando  de  Urrutia  y  Graciana  N.,  señores  de  la  casa  de 
Urrutia  en  el  dicho  lugar  de  Urdanoz  y  descendientes  del  palacio 
de  Verama,  “que  tienen  por  armas  media  luna  y  dos  águilas  y 
tres  estrellas  y  una  cruz  y  corazones”. 

Ejecutoria  dada  por  la  Audiencia  de  Navarra  a  11  de  marzo 
de  1547.  Pergamino  de  61  X  82  J4  cm. 

Fue  presentada  en  1580  por  Martín  de  Urrutia,  hijo  de  Mar¬ 
tín  de  Urrutia,  que  la  obtuvo,  y  de  María  de  Gaona. 

Urtaza  (Diego  y  Francisco  de). 

Certificación  de  armas  dada  a  7  de  diciembre  de  1671  por 
Francisco  Arévalo,  rey  de  armas  de  S.  M.  C.,  referente  a  la.  casa 
y  linaje  de  Urtaza  Zarra  (casa  vieja),  escrita  en  pergamino,  con 
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ei  escudo  pintado  en  la  portada,  que  el  susodicho  Rey  de  Armas 
describe  así:  “Un  escudo  partido  en  cuartel;  en  el  primero,  un 
castillo  de  oro  en  campo  azul ;  en  el  segundo,  dos  bandas  de  oro 
en  campo  rojo;  en  el  tercero,  cinco  veneras  de  plata  en  campo 
verde,  y  en  el  cuarto,  un  árbol  verde,  empinado  a  él  un  oso,  en 
campo  de  plata.” 

Urueña  (Alejo  de). 

Vecino  de  Barcia!,  tierra  de  Segovia,  hijo  ele  Diego  Fernán¬ 
dez  de  Urueña  y  Antona  Gutiérrez,  nieto  de  Diego  Hernández  de 
Urueña  y  Antona  González. 

Ejectutoria  dada  en  Valladolid  a  30  de  agosto  de  1527,  en  per¬ 
gamino. 

La  presentó  en  1635  Juan  de  Ureña,  vecino  de  FuencarraR 
que  probó  ser  nieto  deil  que  la  obtuvo  y  de  María  de  Utrilla  e  hijo* 
de  otro  Alejo  de  Urueña  y  María  de  Coca. 

Vaca  (Diego). 

Vecino  de  Roa,  hijo  de  Diego  Vaca  y  Leonor  Vaca,  nieto  de 
Alvaro  Vaca  y  Magdalena  de  Tapia. 
El  abuelo  era  caballero,  con  varios  ca¬ 
ballos  y  muchos  criados  y  esclavos,  y 
tenía  un  hermano  llamado  Luis  Vaca, 
con  varios  hijos,  todos  los  cuales  mu¬ 
rieron  en  las  guerras. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  28 
de  noviembre  de  1548,  escrita  en  per¬ 
gamino,  con  orla  y  este  escudo  :  Par¬ 
tido:  i.°  Ajedrezado  de  oro  y  gules 
de  quince  puntos  (3  X  5)-  2-°  Sobre 
plata,  cruz  de  Santiago,  roja,  canto - 
tonada  de  cuatro  calderas  negras.  Bordura  general  de  sinople 
con  ocho  cabezas  de  vaca. 

V  alderrábano  (Antonio  de).=V.  Caravantes  ("Gonzalo  de). 
Valdés  (Fabián  de). 

Vecino  de  Tordelaguna,  hijo  de  Cristóbal  de  Valdés  y  Lucía 
Hernández  de  Poveda,  nieto  de  Diego  de  Valdés  y  Elvira  de- 
Mondragón  y  biznieto  de  Pedro  de  Valdlés. 
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Núm.  7. 

Retrato  de  Felipe  II  que  adorna  una  de  las  páginas  de  la  ejecutoria 
de  Valdés  (Fabian  de),  vecino  de  Torrelaguna.  1576. 


■ 


GENEALOGÍA  Y  NOBLEZA 


433 


Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  19  de  abril  de  1576,  escrita 
en  pergamino  y  forrada  en  terciopelo  azul,  bastante  deteriorada 
hoy  y  falta  de  portada,  pero  conserva  un  retrato  a  la  aguada  de 
Felipe  II,  que  reproducimos  en  grabado.  (V.  lámina  num.  7.) 

Valera  Matienzo  (Hernando  de). 

Vecino  de  Torrejón  de  Vdasco,  hijo  de  Hernando  de  Va- 
lera  y  María  de  Toledo,  nieto  de  Fernando  de  Valera  y  Beatriz 
ele  Ovalle,  segundo  nieto  de  Juan  Díaz  de  Madrid  e  Inés  de 
Valera. 

El  padre  y  un  hermano,  llamado  Gaspar  de  Venero,  ganaron 
carta  ejecutoria  en  1550  y  de  ella  pidió  y  obtuvo  Valera  Ma¬ 
tienzo  lo  que  se  llama  sobrecarta,  que  se  le  despachó  en  Vallado- 
lid  a  23  de  junio  de  1586,  en  pergamino. 

La  presentaron  en  1667  como  prueba  en  el  pleito  que  siguie¬ 
ren  Fernando,  Baltasar,  Carlos  y  Francisco  Venero,  vecinos  de 
Torrejón  de  Velasco,  hijos  del  capitán  Gaspar  de  Venero  y  Je- 
rónirna  Delgado,  y  nietos  de  Hernando  de  Valera  Matienzo,  que 
obtuvo  la  sobrecarta,  y  doña  Ana  de  Tejada  Arias. 

Valí  na  (Lope  de). 

Vecino  de  la  feligresía  de  San  Juan  de  Recesende,  hijo  de 
Lope  de  Valina  y  María  González,  nieto  de  Fernando  da  Va- 
lina.  Tuvo  un  hermano  llamado  Rui  de  Valina. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  9  de  octubre  de  1512,  en 
pergamino. 

Valmaseda  (Juan  de). 

Vecino  de  Torre,  hijo  de  Sebastián  de  VaJlmaseda  y  Catali¬ 
na  N.  y  nieto  de  Juan  de  Valmaseda. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  17  de  mayo  de  1548,  en  per¬ 
gamino,  con  orla  y  estas  armas :  Sobre  un  águila  bioéfaila,  escudo 
cuartelado.  i.°  y  4.0  En  gules,  castillo  de  oro.  2.0  y  3.0  En  plata, 
león  rampante  linguado  de  gules. 

La  presentó  en  1592  Antonio  de  Valmaseda,  vecino  de  La 
Pedraja  de  Portillo,  hijo  de  Antonio  de  \almaseda  y  Ana  Gó¬ 
mez,  nieto  de  Sebastián  de  Valmaseda  y  Catalina  González. 
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Valoría  y  Melgar  (Bernardo  de). 

Vecino  de  Madrid  y  natural  de  Dueñas,  casado  con  doña 
María  Ana  Fernández  de  Córdoba,  hijo  de  Antonio  de  Valoría 
v  María  Ramos  de  Melgar,  nieto  de  Antón  de  Valoría  e  Isabel 
Ana  de  Nájera,  segundo  nieto  de  Juan  de  Valoría  y  María  de 
la  Peña,  tercer  nieto  de  don  Juan  de  Valoría,  freire  de  la  Or¬ 
den  de  Santiago  (i),  comendador  de  Riela,  y  doña  María  de 
Obregón,  cuarto  nieto  de  Julián  Rodríguez  de  Valoría  y  quinto 
nieto  de  Gonzalo  de  Valoría. 

En  un  cuaderno  están  contenidas  una  certificación  del  rey 
de  armas  Diego  Barreiro,  dada  a  27  de  septiembre  de  1660,  y 
tina  larga  probanza  hecha  en  el  mismo  año  en  la  Chancillería 
con  testigos,  testamentos,  árboles  genealógicos  y  otros  documen¬ 
tos,  entre  los  que  figura  una  copia  de  certificación  de  armas  de 

la  familia  Melgar  con  un  diseño  a  plu¬ 
ma  del  escudo  que  el  rey  de  armas 
Antonio  de  Lupián  Zapata  describe 
así:  “Una  mielga  enroscada,  verde,  en 
campo  de  plata.” 

La  certificación  de  Barreiro  se  re¬ 
fiere  a  las  armas  de  Valoría,  está  es¬ 
crita  sobre  pergamino  y  lleva  pintado 
el  escudo  que  a  continuación  reprodu¬ 
cimos,  descrito  así:  “Un  escudo,  el 
campo  de  gules,  que  es  colorado,  y 
en  él  un  castillo  de  plata,  puertas  y 
ventanas  azules  y  una  orla  azul  que  rodea  el  escudo  y  en  ella 
echo  sautores  de  oro  y  encima  del  castillo  una  estrella  de  oro.” 

Valverde  (Alonso  de). 

Vecino  de  Melgar  de  la  Frontera,  hijo  de  Hernando  de  Val- 
verde  e  Isabel  de  Carrión,  nieto  de  Hernando  de  Bustillo  y  Leo¬ 
nor  N. 

Ejecutoria  en  pergamino,  incompleta,  cuya  última  sentencia 
se  dió  en  29  de  julio  de  1552. 


(i)  No  figura  en  el  índice  de  pruebas  d'e  la  Orden. 
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Vallejo  (Rodrigo  de). 

Vecino  de  Gómeznarro,  hijo  de  Rui  Pérez  de  Llano  y  Ma¬ 
ría  Díaz,  nieto  de  Juan  Díaz  de  Llano  y  Sancha  Fernández. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  7  de  marzo  de  1477,  en  per¬ 
gamino,  con  capital  iluminada. 

La  presentó  en  1639  Antonio  de  Vallejo,  vecino  de  Gómez- 
narro,  hijo  de  Pedro  de  Vallejo  y  María  Rasinera,  nieto  de  Je¬ 
rónimo  de  Vallejo  y  Teresa  García,  biznieto  de  Rodrigo  de  Va¬ 
llejo,1  que  la  obtuvo,  y  Juana  Gómez. 

Valles  y  Arce  (Manuel  de). 

Vecino  de  Riello,  hijo  de  Manuel  de  Valles  y  Arce  y  Ma¬ 
ñana  Abellón,  nieto  de  Diego  de  Valles  y  Arce. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  23  de  sep¬ 
tiembre  de  1752,  en  papel,  encuadernada  en  pergamino. 

Presentada  en  1786  por  José  de  Valles  y  Arce,  vecino  de 
Valladolid,  hermano  del  que  la  ganó. 

Vara  (Alonso). 

Vecino  de  Villafáfila,  hijo  de  Alonso  Vara  y  Mari  Fernán¬ 
dez,  nieto  de  Pedro  Vara  y  Mayor  González  y  biznieto  de  Pero 
'Vara  y  María  Alonso. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  28  de  abril  de  1496,  en  per¬ 
gamino. 

Fué  presentada  en  1562  por  Pedro  y  Martín  Vara,  vecinos 
de  Ferreros,  jurisdicción  de  Bena vente,  hijos  de  Juan  Vara  y 
Catalina  de  Gega,  nietos  de  Alonso  Vara. 

Vara  (Andrés,  Domingo  y  Alonso). 

Vec:nos  de  Riofrío,  hijo  el  primero  de  Alonso  Vara  y  Ca¬ 
talina  Domínguez  y  nieto  de  Francisco  Vara  y  María  Lorenzo. 
Domingo,  hermano  de  padre  del  anterior,  fué  hijo  de  Alonso 
Vara  en  segundas  nupcias  con  Inés  del  Río.  Y  Alonso,  sobrino 
de  los  otros  dos,  fué  hijo  de  otro  Alonso  Vara  y  Francisca  Tu¬ 
nela. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  22  de  febrero  de  1647,  en 
papel,  con  este  escudo  de  armas:  Cuartelado:  i.°  y  4.0  En  oro, 
cmco  corazones  de  gules.  2.0  y  3.0  En  rojo,  cinco  palos  de  oro 
cortados.  Bordura  general  de  oro.  Lema,  Veritas  vincit. 
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Fué  presentada  en  1680  por  Francisco,  Domingo  y  Jeróni¬ 
mo  Vara,  vecinos  de  Muga  y  Riofrío,  quienes  probaron  su  en¬ 
tronque  con  los  primeros. 

Varsana  (Juan  de). 

Vecino  de  Castrogeriz,  hijo  de  García  Gutiérrez  de  Varsa¬ 
na  de  la  Puente  de  San  Miguel  y  Ana  Fernández,  nieto  de  Gar¬ 
cía  Gutiérrez. 

Ejecutoria  dada  en  ValladoUid  a  20  de  abril  de  1439,  en  per¬ 
gamino. 

La  presentó  en  1601  Alonso  de  Varsana,  vecino  de  Valen¬ 
cia  de  Don  Juan,  hijo  de  Toribio  de  Varsana  y  Leonor  Pérez, 
nieto  de  Juan  Gutiérrez  de  Varsana  y  María  de  Cabezón,  segun¬ 
do  nieto  de  Antón  Gutiérrez  de  Varsana  y  Elvira  N,  tercer  nie¬ 
to  de  Juan  de  Varsana  y  María  N. 

Vázquez  de  Zúñiga  (Francisco). 

Vecino  de  Nogueira,  hijo  de  Domingo  Vázquez  de  Zúñiga  y 
María  Santos  y  nieto  de  Francisco  Vázquez  de  Zúñiga  y  Do¬ 
minga  Dosantos.  Litigó  por  sí  y  a  nombre  de  Agustín,  Antonio 
y  Ensebio,  sus  hijos,  y  de  doña  Juana  Leal  de  Guevara,  su  legíti¬ 
ma  mujer. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  i.°  de  sep¬ 
tiembre  de  1740,  en  papel,  encuadernado  en  pasta. 

La  presentaron  en  1793  Eusebio,  Manuel,  Agustín,  Fran¬ 
cisco,  otro  Manuel,  José  y  otro  Francisco  Vázquez,  hijos  y  nie¬ 
tos  del  que  la  obtuvo. 

Vega. 

Certificación  de  las  armas  del  apellido - — ,  de  ¡la1  montaña 

y  valle  de  Carriedo,  dada  por  Hortega  Muñoz  en  Madrid  a  4 
de  junio  de  1505,  en  pergamino,  con  el  escudo  en  colores: 
“Campo  de  plata,  dentro  de  él  cuatro  barras  azules  y  en  cada 
barra  aspas  de  plata  y  en  cada  barra  de  plata  otras  cada  dos  as¬ 
pas  azules  y  en  lo  bajo  de  ellas  está  una  vega,  aguas  azules  y  blan¬ 
cas  y  a  la  orilla  de  ella  hay  siete  encinas,  lais  tres  grandes  y 
las  cuatro  pequeñas.” 

Está  en  el  pleito  de  hidalguía  de  Juan  Díaz  Montero  Valle- 
jo,  1616. 
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Vega  (Cristóbal  ele). 

Vecino  de  Getafe,  hijo  de  Alonso  de  Vega  y  María  Alvarez, 
nieto  de  Pedro  González  de  Vega,  vecino  de  Pinto,  mayordomo 
de  don  Alonso  Carrillo,  señor  de  dicho  lugar.  Uno  de  los  tes¬ 
tigos,  Diego  de  Lorueña,  vecino  dell  Corcón,  hijodalgo,  dice  que 
conoció  a  Alonso  de  Vega  “porque  le  vió  muchas  veces  espe- 
cialméte  en  la  guerra  de  Sat  Martín  quádo  el  duq  del  Infátazgo 
gerco  la  dha.  villa  e  alli  dixo  que  le  vió  e  habló  muchas  veces”. 

Otro  testigo  dice  haber  conocido  otro  hermano  dé  dicho  Alon¬ 
so,  llamado  Hernando  de  Pinto,  también  hidalgo,  y  que  como  ta¬ 
les  itodos  sirvieron  a  los  Reyes  con  sus  armas  y  caballos. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  22  de  septiembre  de  1515, 
en  pergamino,  con  pequeña  orla. 

Vega  (Lope  y  Pedro  de)  y  Bernaldo  y  Juan  de  la  Carrera. 

Vecinos  de  Valdejamuz,  que  probaron  esta  genealogía : 

Alpón  Jiménez  de  P*l\cios, 

vecino  de  Navianos,  de  quien  dicen  los  testigos 
•  que  fué  a  la  guerra  de  Benamarín. 


Juan  Alonso, 

vecino  de  Huerges  de  Garavayas. 

I 

Rodrigo  Alonso. 

Ganó  una  ejecutoria  y  asistió  a  las  guerras 
de  Aragón  y  Navarra. 

í 

Lope  de  Vega 
casó  con 

Isabel  de  la  Carrera. 


Juan  de  Vega.  Rodrigo  de  la  Carrera.  Pedro  de  la 

Carrera. 

1 

Pedro  Bernardo  Juan  de  la  Carrera.  Lope 

de  Vega.  de  la  Carrera.  de  Vega. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  21  de  marzo  de  153Ó,  en 
pergamino,  con  una  pequeña  orla.  En  ella  está  incluida  íntegra 
la  de  Rodrigo  Alonso. 
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Fue  presentada  en  1680  por  Francisco,  Domingo  y  Jeróni¬ 
mo  Vara,  vecinos  de  Muga  y  Riofrío,  quienes  probaron  su  en¬ 
tronque  con  dos  primeros. 

Varsana  (Juan  de). 

Vecino  de  Casitrogeriz,  hijo  de  Garda  Gutiérrez  de  Varsa¬ 
na  de  la  Puente  de  San  Miguel  y  Ana  Fernández,  nieto  de  Gar¬ 
cía  Gutiérrez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladotid  a  20  de  abril  de  1439,  en  per¬ 
gamino. 

La  presentó  en  1601  Alonso  de  Varsana,  vecino  de  Valen¬ 
cia  de  Don  Juan,  hijo  de  Toribio  de  Varsana  y  Leonor  Pérez, 
nieto  de  Juan  Gutiérrez  de  Varsana  y  María  de  Cabezón,  segun¬ 
do  nieto  de  Antón  Gutiérrez  de  Varsana  y  Elvira  N,  tercer  nie¬ 
to  de  Juan  de  Varsana  y  María  N. 

Vázquez  de  Zúñiga  (Francisco). 

Vecino  de  Nogueira,  hijo  de  Domingo  Vázquez  de  Zúñiga  y 
María  Santos  y  nieto  de  Francisco  Vázquez  de  Zúñiga  y  Do¬ 
minga  Dosantos.  Litigó  por  sí  y  a  nombre  de  Agustín,  Antonio 
y  Eusebio,  sus  hijos,  y  de  doña  Juana  Leal  de  Guevara,  su  legíti¬ 
ma  mujer. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  i.°  de  sep¬ 
tiembre  de  1740,  en  papel,  encuadernado  en  pasta. 

La  presentaron  en  1793  Eusebio,  Manuel,  Agustín,  Fran¬ 
cisco,  otro  Manuel,  José  y  otro  Francisco  Vázquez,  hijos  y  nie¬ 
tos  -del  que  la  obtuvo. 

Vega. 

Certificación  de  las  armas  del  apellido - — ,  de  la  montaña 

y  valle  de  Carriedo,  dada  por  Hortega  Muñoz  en  Madrid  a  4 
de  junio  de  1505,  en  pergamino,  con  el  escudo  en  colores: 
‘‘Campo  de  plata,  dentro  de  él  cuatro  barras  azules  y  en  cada 
barra  aspas  de  plata  y  en  cada  barra  de  plata  otras  cada  dos  as¬ 
pas  azules  y  en  lo  bajo  de  ellas  está  una  vega,  aguas  azules  y  blan¬ 
cas  y  a  la  orilla  de  ella  hay  siete  encinas,  las  tres  grandes  y 
las  cuatro  pequeñas.” 

Está  en  el  pleito  de  hidalguía  de  Juan  Díaz  Montero  Valle- 
jo,  1616. 
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Vega  (Cristóbal  de). 

Vecino  de  Getafe,  hijo  de  Alonso  de  Vega  y  María  Alvarez, 
nieto  de  Pedro  González  de  Vega,  vecino  de  Pinto,  mayordomo 
de  don  Alonso  Carrillo,  señor  de  dicho  lugar.  Uno  de  los  tes¬ 
tigos,  Diego  de  Lorueña,  vecino  dél  Corcón,  hijodalgo,  dice  que 
conoció  a  Alonso  de  Vega  “porque  le  vió  muchas  veces  espe- 
cialméte  en  la  guerra  de  Sát  Martín  quádo  el  duq  del  Infátazgo 
gerco  ila  dha.  villa  e  alli  dixo  que  le  vió  e  habló  muchas  veces”. 

Otro  testigo  dice  haber  conocido  otro  hermano  dé  dicho  Alon¬ 
so,  llamado  Hernando  de  Pinto,  también  hidalgo,  y  que  como  ta¬ 
les  itodos  sirvieron  a  los  Reyes  con  sus  armas  y  caballos. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  22  de  septiembre  de  1515, 
en  pergamino,  con  pequeña  orla. 

Vega  (Lope  y  Pedro  de)  y  Bernaldo  y  Juan  de  la  Carrera. 

Vecinos  de  Valdejamuz,  que  probaron  esta  genealogía : 

Alfón  Jiménez  de  Palacios, 

vecino  de  Navianos,  de  quien  dicen  los  testigos 
que  fué  a  la  guerra  de  Benamarín. 


Juan  Alonso, 

vecino  de  Huerges  de  Garavayas. 


Rodrigo  Alonso. 

Ganó  una  ejecutoria  y  asistió  a  las  guerras 
de  Aragón  y  Navarra. 

I 

Lope  de  Vega 
casó  con 

Isabel  de  la  Carrera. 


Juan  de  Vega.  Rodrigo  de  la  Carrera.  Pedro  de  la 

Carrera. 


Pedro  Bernardo  Juan  de  la  Carrera.  Lope 

de  Vega.  de  la  Carrera.  de  Vega. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  21  de  marzo  de  1536,  en 
pergamino,  con  una  pequeña  orla.  En  ella  está  incluida  íntegra 
la  de  Rodrigo  Alonso. 
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Vega  (Rodrigo  de). 

Vecino  de  Paredes  de  Nava,  hijo* 
de  Hernando  de  Vega  y  Juana  Gon¬ 
zález,  nieto  de  Ñuño  de  Vega  y  Mari 
González. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15 
de  septiembre  de  1538,  en  pergamino, 
con  orla  y  el  siguiente  escudo  de  ar¬ 
mas  :  En  plata,  un  árbol  de  sinople 
acompañado  de  dos  lobos  o  lebreles  a 
su  derecha,  atados  al  tronco  y  pasan¬ 
tes  hacia  la  izquierda ;  y  ai  lado  opues¬ 
to  tres  hierros  de  lanza  puestos  uno  y  dos. 

Vega  e  de  Guinea  (Toribio  de  la). 

Vecino  de  Pando,  hijo  de  Sancho  López  de  Guinea  y  Ma¬ 
ría  Alonso,  nieto  de  otro  Sancho  López  de  Guinea  y  Sancha  Ló¬ 
pez  de  Salazar. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  15  de  diciembre  de  1540,. 
en  pergamino. 

La  presentó  Isabel  de  Vega  y  Guinea  en  el  pleito  que  siguió 
en.  1609. 

Vegil  (Suero  y  Pedro  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Medina  del  Campo,  hijos  de  Diego  Fernández: 
de  Buerres  y  Teresa  Alonso,  nietos  de  Suero  Alvarez  y  Elvira 
Fernández  del  Rivero,  vecinos  de  Buerres  y  concejo  de  Colun- 
ga.  El  abuelo  sirvió  como  hijodalgo  al  rey  don  Enrique  y  en  el 
mismo  concepto  asistió  el  padre  a  la  guerra  de  Granada. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  26  de  abril  de  1497,  en  Per" 
gamino,  con  dos  escudos  de  armas.  El  primero  cuartelado.  i.°  y 
4.0  En  gules,  castillo  de  oro  aclarado  de  azur.  2.0  y  3.0  Tres  filas 
de  veros,  plata  y  azur. 

El  segundo,  partido  de  azur  y  oro,  y  sobre  el  todo,  un  águila 
explayada  del  uno  al  otro. 

Velasco  Aguado  (Francisco). 

Vecino  de  Tagarabuena,  hijo  de  Francisco  Velasco  Aguado 
y  Ana  Salgado,  nieto  de  Francisco  Velasco  Aguado  y  Josefa 
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García  y  biznieto  de  Andrés  Velasco  Aguado  y  María  Fernán¬ 
dez  de  la  Concha. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  17  de  diciembre  de  1728, 
en  papel,  encuadernada  en  pergamino. 

La  presentó  en  1747  José  Velasco,  hijo  del  que  la  obtuvo, 
descendientes  de  la  familia  Velasco,  de  la  villa  de  Simancas. 

Ve  Jasco  (Lope  y  Sancho  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Barrios  de  Colina,  hijos  de  Lope  Velasco  y  Jua¬ 
na  de  Velasco  y  nietos  de  Juan  de  Velasco. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  septiembre  de  1548, 
en  pergamino. 

La  presentó  en  1697  Antonio  Velasco  Ruiz,  vecino  de  Nava- 
ríete,  quien  probó  esta  genealogía :  Padres,  Alonso  Velasco  y  Ca¬ 
talina  Moreno.  Abuelos,  Tomás  Velasco  y  Ana  Ruiz.  Bisabuelos, 
Lope  de  Velasco,  el  que  ganó  la  ejecutoria,  y  Catalina  Escudero. 

Velázquez  (Alonso  y  Andrés),  primos  carnales. 

Vecinos  de  Ausín  del  Barrio  de  Sopeña,  hijos,  respective,  de 
Alonso  Velázquez  y  Juana  Rodríguez  y  de  Andrés  Velázquez  y 
María  Ordóñez,  nietos  de  Gonzalo  Velázquez  y  Juana  Gutiérrez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  11  de  noviembre  de  1546,  en 
pergamino,  con  sello  de  plomo  pendiente. 

La  presentó  en  1647  el  licenciado  Juan  Alonso  Velázquez,  ve¬ 
cino  de  Castrogeriz,  hijo  del  doctor  Francisco  Alonso  Velázquez 
y  Mariana  de  la  Peña,  nieto  de  Francisco  Velázquez  y  María 
Alonso  y  biznieto  de  Alonso  Velázquez,  que  la  obtuvo,  y  Juana 
Rodríguez  Ordóñez. 

Velázquez  Crespo  (Juan). 

Vecino  de  Honquilana,  jurisdicción  de  Arévalo,  hijo  de  An¬ 
tón  Sánchez  y  Elvira  Velázquez  y  nieto  de  Andrés  Fernández 
del  Bodón.  El  dicho  Antón  asistió  como  hijodalgo,  con  sus  armas 
y  caballo,  a  la  guerra  de  Granada  y  otras. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  10  de  diciembre  de  1485,  en 
pergamino,  sencilla. 
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Vera  (Sancho  y  Andrés  de),  hermanos. 

Certificación  dada  en  24  de  enero  de  1579,  por  la  que  consta 
haber  hecho  los  susodichos,  vecinos  de  Alcalá  de  Henares,  una 
probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam  de  su  hidalguía.  No  con¬ 
tiene  dato  alguno  genealógico,  limitándose  a  expresar  la  petición 
hecha  por  (los  interesados,  nombres  y  circunstancias  de  los  testi¬ 
gos  que  depusieron  a  su  favor  y  la  publicación  de  la  probanza. 

Documento  escrito  en  cinco  hojas  de  pergamino. 

Verdugo  (Alonso). 

.Vecino  de  El  Carpió,  hijo  de  Ferrand  Verdugo  de  Arévalo 
y  Juana  Fernández,  nieto  de  Ruiz  Sánchez. 

Ejecutoria,  en  pergamino,  dada  en  Valladolid  a  19  de  agosto 
de  1416. 

La  presentó  en  1548  Alonso  Verdugo,  vecino  de  Fresno  el 
Viejo,  hijo  de  Francisco  Verdugo  y  Francisca  Rodríguez,  nieto 
de  Rodrigo  Verdugo  y  María  de  Santa  María,  biznieto  de  Alon¬ 
so  Verdugo  y  Teresa  García. 


Vergara  (Juancho  de). 

Vecino  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Pedro  el  Viejo  y  Ma¬ 
ría  de  Egurza,  nieto  de  Fernando  de  Goenaga  y  Teresa  de  Egur- 
za,  todos  natu rafes  de  Vergara. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  julio  de  1477,  en  per¬ 
gamino,  sencilla. 

La  presentaron  en  1542  Cristóbal  y  Juancho  de  Vergara,  ve¬ 
cinos  de  Medina  del  Campo. 


Viaña  y  Fernández  (José  Enrique  de). 

Vecino  de  Puerto  de  Santa  María  y  Lobio,  jurisdicción  de 
Torrelavega,  natural  de  Cádiz,  hijo  de  Francisco  Antonio  de 
Viaña  Caballero  Campo  y  Ruiz  y  María  Fernández  Mercadal 
Fernández  de  Collantes  y  Miña,  nieto  de  Francisco  de  Viaña  y 
Caballero  y  María  defl.  Campo  Ruiz,  segundo  nieto  de  Toribio 
Viaña  y  Valdés  y  María  Caballero  y  Marinas,  tercer  nieto  de 
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Toribio  de  Viaña  (nominado  de  la  Bellanosa)  y  Catalina  de 
Valbás. 

•Ejecutoria  impresa,  incompleta  por  faltarla  las  últimas  ho¬ 
jas;  pero  la  fecha  de  la  sentencia  es  en  Vailadolid,  a  8  de  febrero 
de  1764. 

Expresa  también  hasta  los  terceros  abuelos  por  todas  las  lí¬ 
neas,  pero  aquí  sólo  hemos  anotado  la  línea  recta  de  varón  para 
no  hacer  tan  prolija  esta  nota. 

Vidal  (Alonso). 

Vecino  de  la  feligresía  de  Santa  Cecilia,  hijo  de  Rodrigo  de 
Villatuix  y  Leonor  González  y  nieto  de  Alvar  Alonso.  Declaran 
asimismo  los  testigos  que  Alonso  Vidal,  como  tal  hijodalgo,  “fue¬ 
ra  con  los  otros  ornes  hijosdalgo  de  aqlla  tierra  por  mádado  del 
gouernador  al  cerco  de  Villajuá  e  a  Peñafroxera”. 

Ejecutoria  dada  en  Vailadolid  a  7  de  julio  de  1508,  en  perga¬ 
mino,  con  capital  iluminada. 

Villadiego  (Diego  de). 

Vecino  de  Amusco,  hijo  de  Diego  de  Villadiego  y  María  de 
Astorga,  nieto  de  Pedro  de  Villadiego,  vecino  de  Pontevedra  y 
Ribadeo,  descendiente  y  deudo  muy  cercano  de  la  casa  y  solar 
del  Conde  de  Salinas,  que  era  el  de  los  Villandrando. 

Ejecutoria  dada  en  Vailadolid  a  15  de  junio  de  1566,  en  per¬ 
gamino,  encuadernada  en  pasta. 

Contiene  el  mismo  volumen  otras  informaciones  y  diligencias 
posteriores  y  filé  presentado  en  1722  por  Agustín  de  Rojas  Vi¬ 
llandrando,  vecino  de  Monzón,  hijo  de  Pedro  de  Rojas  Villan¬ 
drando  y  nieto  de  Agustín  de  Rojas  Villandrando. 

Villagómez  (Juan  de).=V.  León  (Alvaro  de). 

Yillalain  (José,  Justo,  Francisco  y  Andrés),  hermanos. 

Vecinos  de  Viillarmero,  hijos  de  Justo  de  Villalain  y  Angela 
de  Frías,  nietos  de  José  Villalain  y  Ana  de  Sedaño,  segundos 
nietos  de  Agustín  de  Villalain  y  de  Landrabes  y  María  González, 
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terceros  nietos  de  Agustín  de  Villalain  y  Catailina  de  Landrabes* 
v  ecinos  todos  del  barrio  de  Villatoro,  jurisdicción  de  Burgos. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  8  de  junio 
de  1743,  en  papel,  encuadernada  en  pergamino,  con  un  árbol  ge¬ 
nealógico  y  este  escudo :  En  campo  de  gules,  barra  de  oro. 

La  presentó  en  1752  Agustín  de  Villalain,  vecino  de  Cela- 
diílo. 

Viísaverde  y  Vaíbuena  (Francisco). 

Vecino  de  Castromocho,  hijo  de  Manuel  de  Villaverde  y  An¬ 
tonia  Vaíbuena,  nieto  de  Alonso  de  Villaverde  y  Catalina  Buey, 
segundo  nieto  de  otro  Alonso  de  Villaverde  María  de  Soto,  ter¬ 
cer  nieto  de  Sebastián  de  Villaverde  y  María  Martín  y  cuarta 
nieto  de  Juan  Bautista  de  Villaverde  y  María  Castrillo. 

Real  provisión  de  hidalguía  dada  en  Valladolid  a  19  de  ju¬ 
nio  de  1738,  en  papel,  encuadernada  en  pergamino. 

La  presentó  en  1748,  para  su  expediente,  Alonso  de  Villa- 
verde  y  Quijada,  hijo  de  Simón  de  Villaverde  Buey  y  ¿Antonia 
de  Quijada,  nieto  de  Alonso  de  Villaverde  y  Catalina  Buey,  y 
por,  consiguiente,  primo  carnal  dell  que  la  obtuvo. 

Otra  copia  presentó  en  1792  Francisco  Villaverde,  vecino  de 
Ampudia,  hijo  de  Francisco  Villaverde  y  Francisca  Ibáñez,  nie¬ 
to  de  Manuel  Villaverde  y  Antonia  de  Vaíbuena. 

Villaviciosa  (Pedro  de). 

Vecino  de  Logroño,  hijo  de  Juan  Martínez  de  Villaviciosa  y 
María  Martínez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  27  de  agosto  de  1460,  en 
pergamino,  con  sello  de  plomo  pendiente. 

Fue  aportada  por  Melchor  de  Val  des  Villaviciosa,  vecino  de 
Talavera,  para  el  pleito  que  siguió  en  eíl  año  1634. 

Villegas  (Francisco  de). 

Vecino  de  Bilbao  y  natural  del  concejo  de  Ruiloba,  hijo  de 
Francisco  de  Villegas  y  Catalina  de  Lope,  nieto  de  Juan  de  Vi¬ 
llegas  y  María  del  Pumar. 
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Probanza  hecha  el  año  1661  y  presentada  en  1720  por  José 
de  Villegas,  vecino  de  Puente  de  San  Miguel,  valle  de  Reocin,. 
hijo  de  Francisco  de  Villegas,  el  que  hizo  la  probanza,  y  Marga¬ 
rita  de  Plaza. 

Villoldo  de  Almaraz  (Juan  de),  bachiller,  y  Alvaro  de  Grijalba, 
capitán,  hermanos. 

Vecinos  de  Beívis,  hijos  de  Francisco  de  Grijalba  y  Catalina 
de  Bergas,  nietos  de  Lope  de  Grijalba  y  Catalina  Nuñez  de  Al¬ 
maraz. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  en  el  mes  de  octubre  (la  fe¬ 
cha  del  día  está  en  blanco)  del  año  1571,  en  pergamino. 

Ya nguas  (Pedro  de). 

Vecino  de  Fuentesdaño,  hijo  de  Pedro  de  Yanguas  y  Tere¬ 
sa  Tirado,  nieto  de  Luis  de  Yanguas  y  Catalina  de  Yanguas,  se¬ 
gundo  nieto  de  Esteban  de  Yanguas  y  Luisa  de  Valdés,  tercer 
nieto  de  Juan  de  Yanguas  y  María  Fernández  de  Valdés,  cuarta 
nieto  de  Rodrigo  Alonso  de  Yanguas  y  Aldonza  de  León,  “  seño¬ 
ra  de  la  casa  de  Trasona,  a  quien  el  señor  rey  don  Juan  honró, 
armó  caballero  y  ciñó  la  espada  dorada”. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  19  de  mayo  de  1628,  en  per¬ 
gamino,  encuadernada  en  terciopelo,  con  capitales  miniadas,  fal¬ 
ta  de  portada. 

Yáñez  de  la  Bandeira  (Alonso). 

Vecino  de  lia  feligresía  de  Balboa,  hijo  de  Pedro  Yáñez  y  Ma¬ 
ría  Franca,  nieto  de  Juan  Fernández  y  María  Fernández. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  diciembre  de  1496,  err 
pergamino,  sencilla. 

Fue  presentada  en  pleito  de  1541  seguido  por  otro  Alonso 
Yáñez  de  la  Bandeira!,  vecino  de  la  feligresía  de  Sante. 

Yáñez  de  Villaldriz  (Alonso). 

Vecino  de  la  feligresía  de  Santalla  de  Beza,  hijo  de  Alonso 
Yáñez  e  Inés  Fernández,  nieto  de  Juan  Grande  y  Teresa  Yá- 


nez, 


444 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  19  de  noviembre  de  1496, 
til  pergamino. 

Zaballos  (Juan,  Pedro  y  Francisco  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Hiño  josa,  jurisdicción  de  Castrogeriz,  hijos  de 
Pedro  de  Ziaballos  y  María  de  Ovalandia,  nietos  de  Diego  de 
Zaballos,  segundos  nietos  de  Gutierre  López  y  María  Díaz,  ter¬ 
ceros  nietos  de  López  García  de  Liaño  y  Juana  García. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  6  de  octubre  de  1556,  en 
pergamino.  En  ella  está  incluida  otra  ciada  en  1497  a  favor  del 
abuelo. 

La  presentó  en  1618  Francisco  de  Zaballos,  hijo  de  Juan 
(le  Zaballos  y  María  de  Aguilar  y  nieto  de  Francisco  de  Zaba- 
lios,  uno  de  los  que  la  obtuvieron,  y  de  Magdalena  de  León. 

Zafra  (Francisco  de). 

Vecino  de  Getafe,  hijo  de  Juan  de  Zafra  y  Catalina  Diez, 
nieto  de  Juan  de  Benavente.  Añaden  los  testigos  que  el  abue¬ 
lo  y  el  bisabuelo,  cuyo  nombre  no  citan,  obtuvieron  sentencia  de 
hidalguía  y  que  el  padre  tuvo  armas  y  caballo,  asistió  a  la  gue¬ 
rra  de  Granada  y  pasó  más  tarde  a  tierra  de  moros,  donde  murió. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  20  de  septiembre  de  1515, 
en  pergamino,  con  la  portada  rota. 

Zamora  (Antonio  de). 

Regidor  de  Segovia;  sacó  certificación  de  armas  dada  en 
Madrid  a  13  de  mayo  de  1588  por  Diego  de  Urbina,  en  perga¬ 
mino,  con  escudo  pintado,  que  en  ella  se  describe  así:  “Un  escu¬ 
do  azul  y  en  él  un  castillo  de  plata  con  ventanas  coloradas  y  una 
orla  de  oro  y  en  ella  cuatro  flores  de  lis  coloradas.” 

Figura  en  el  pleito  de  hidalguía  seguido  en  1617  por  Fran¬ 
cisco  Osorio  Asenjo,  vecino  de  Nieva  y  Segovia. 


Zamora  (Juan  y  Francisco  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Cogolludo,  hijos  de  Francisco  de  Z'amora  y  Ma¬ 
ría  de  Trillo,  nietos  de  Francisco  Romero  y  Catalina  de  Mella, 
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vecinos  de  Zamora.  El  padre  se  llamaba  también  Francisco  Ro¬ 
mero  y  era  natural  de  Zamora,  pero  se  fué  a  vivir  a  Cogolludo 
con  un  tío  suyo  llamado  Hernando  de  Zamora,  que  era  Alcaide 
de  la  fortaleza. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  22  de  abril  de  1553,  escri¬ 
ta  en  papel,  encuadernada  en  pergamino. 

Z árate  (Juan  de). 

Vecino  de  Gimiilio,  hijo  de  Sancho  Roldanche,  nieto  de  Lo¬ 
pe  Sánchez  de  Arana  y  María  Ibáñez  de  Landaburu.  El  padre 
y  el  abuelo  vivieron  en  ia  casa-atorre  de  Arana,  que  era  en  la 
colación  de  Santa  María  de  Renzuriaga,  jurisdicción  de  Viz¬ 
caya  y  la  más  principal  y  más  antigua  casa  de  hidalgos  que  tu¬ 
vo  vasallos  en  aquella  comarca. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  el  año  1496,  en  pergamino. 

Zorrilla  (Diego). 

Vecino  de  Huérmeces,  hijo  de  Juan 
Diez  y  Teresa  López,  nieto  de  Pedro 
Diez  y  Mencía  Rodríguez. 

Ejecutoria  dada  en  Valladolid  a  23 
de  marzo  de  1554,  en  pergamino,  con 
esite  escudo  de  armas :  Partido :  1 .°  En 
oro,  un  árbol  sinople,  arrancado  con 
un  lobo  pasante,  atravesado  a  su  tron¬ 
co,  y  2.0  De  azur,  con  un  aspa  de  oro 
en  la  parte  superior  y  debajo  trece  be- 
zantes  del  mismo  metal  puestos  de  tres 
en  tres  y  uno  en  punta. 

Fué  presentada  por  Pedro  Díaz  de  Tudanca,  vecino  de  Ol¬ 
mos  de  Esgueva,  en  pleito  que  siguió  en  1590. 

Zuloaga  (Ignacio,  Juan,  Pedro  y  Bernardo  de),  hermanos. 

Vecinos  de  Cestona,  hijos  de  Juan  de  Zuloaga  y  Catalina 
Soquín,  nietos  de  Domingo  de  Zuloaga  y  Francisca  de  Aguirre. 

Información  de  nobleza  hecha  en  Cestona  a  17  de  noviem¬ 
bre  de  1644.. 
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La  presentó  en  1767  Joaquín  Zuloaga,  vecino  de  Cádiz  y 
natural  de  Azpeitia,  que  probó  esta  filiación:  Padres,  Miguel  de 
Zuloaga  e  Ignacia  de  Corta.  Abuelos,  Ignacio  de  Zuloaga  y  Ma¬ 
ría  Pérez  Odriozola  y  segundos  abueHas,  Ignacio,  uno  de  los  her¬ 
ir nos  que  la  hicieron,  y  Sebastiana  de  Vicuendi. 


III 

LA  “VILLA”  ROMANA  DE  LEON  (1) 

I 

El  descubrimiento. 

E11  la  sesión  celebrada  el  día  5  de  agosto  de  1885,  el  Vice¬ 
presidente  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artís¬ 
ticos  de  León,  puso  en  conocimiento  de  los  Vocales  de  la  mis¬ 
ma  haber  tenido  noticia  del  hallazgo  de  restos  de  pavimentos 
antiguos  en  el  término  del  pueblo  de  Navatejera. 

Designados  aquél  y  el  Secretario  de  la  Corporación  para 
cerciorarse  de  la  veracidad  del  hecho,  y  llevada  a  cabo  una  ins¬ 
pección  ocular,  se  confirmó  descubrimiento  tan  venturoso. 

En  el  camino  muerto  que  entonces  ponía  en  comunicación 
la  capital  con  el  pueblo  de  Villaquilambre,  y  en  el  trozo  que 
pasa  junto  a  la  ladera  del  altozano  en  que  se  encuentra  empla¬ 
zado  el  lugarejo  de  Navatejera,  .ce  veían  al  descubierto,  en  va¬ 
rios  escavones  producidos  por  la  lluvia,  los  restos  de  dos  pisos, 
que,  por  su  estructura,  demento s  y  composición,  debieron  per¬ 
tenecer,  sin  duda  alguna,  a  construcciones  antiguas  romanas. 

La  importancia  de  éstas  hizo  que,  sin  pérdida  de  tiempo, 
se  nombrara  una  comisión  que  dirigiera  las  exploraciones  e  hi¬ 
ciera  los  oportunos  estudios. 

La  actividad  desplegada  en  'los  trabajos  dió  por  resultado 
el  descubrimiento  de  las  ruinas  pertenecientes  a  una  villa  o 


(1)  Trabajo  que  su  autor,  don  Juan  Eloy  Díaz-Jiménez,  correspon¬ 
diente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  dejó  inédito  al  fallecer  en  19 
de  julio  de  1918. 
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granja,  casa  de  recreo  a  la  vez  que  de  labor;  tres  hermosos  mo¬ 
saicos,  restos  de  estatuas,  fragmentos  de  cerámica,  instrumen¬ 
tos  de  labranza,  piedras  de  molino  y  no  escasa  clavazón. 

El  mérito  de  los  mosaicos  y  la  gran  extensión  de  las  ruinas, 
que  en  el  decurso  de  las  exploraciones  aparecieron,  preocupaba 
sobremanera  a  la  Comisión,  pues,  con  los  escasos  recursos  de 
que  disponía,  no  le  era  posible  continuar  los  trabajos,  ni  mucho 
menos  proteger  los  descubrimientos  de  la  acción  de  los  agentes 
naturales  y,  lo  que  era  más  de  sentir,  de  las  rudas  manos  de 
los  hombres  ignorantes. 

En  circunstancias  tan  críticas  se  tomó  el  acuerdo  de  dirigirse 
a  la  excelentísima  Diputación  Provincial  y  al  ilustrísimo  se¬ 
ñor  Director  general  de  Instrucción  pública,  para  recabar  de 
•ambos  algunos  auxilios  ccn  los  cuales  se  pudiera  dar  término  a 
empresa  tan  importante  como  culta. 

Una  y  otra  autoridad  accedieron  gustosas  a  lo  solicitado. 
La  primera  concedió  un  crédito  de  dos  mil  pesetas  para  la  con¬ 
tinuación  de  las  exploraciones,  y  la  segunda  pidió  proyecto  y 
presupuesto  a  la  Comisión  para  hacer  las  construcciones  des¬ 
tinadas  a  cobijar  los  mosaicos. 

En  abril  de  1889  se  publicó  una  Real  orden,  refrendada  por 
el  Ministro  de  Fomento,  aprobando  dichos  proyecto  y  presu¬ 
puesto  y  anunciándose  la  subasta  para  la  ejecución  de  las  obras 
él  día  13  del  mismo  mes  y  año.  De  la  dirección  de  éstas  queda¬ 
ron  encargados  los  arquitectos,  individuos  de  la  Comisión  de 
Monumentos,  señores  don  Demetrio  de  los  Ríos  y  don  Isidoro 
Sánchez  Puelles. 

Las  obras  se  ejecutaron  con  verdadero  acierto  e  inteligencia, 
y,  para  no  ser  prolijos  con  la  narración  de  otra  multitud  de  in¬ 
cidentes  y  detalles,  sólo  diremos  que  desde  entonces  hasta  el 
día,  la  conservación  de  tan  importante  descubrimiento  arqueo¬ 
lógico  ha  constituido  y  constituye  uno  de  los  objetos  preferen¬ 
tes  de  la  solicitud  y  vigilancia  de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  aquella  provincia. 
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II 

La  villa  urbana. 

Dentro  de  un  perímetro  de  trescientos  metros,  extiéndense 
las  ruinas,  o  mejor  dicho,  los  cimientos  de  las  antiguas  cons¬ 
trucciones.  Forman  dos  grupos:  el  uno,  tendido  de  Norte  a  Sur, 
casi  paralelamente  al  camino  antiguo,  hoy  carretera,  y  el  otro, 
a  la  derecha  de  aquél,  formando  sus  múltiples  compartimientos 
una  unidad  independiente,  pero  en  relación  estrecha  con  la  an¬ 
terior,  por  la  vida  y  costumbres  de  la  familia  romana  dentro 
de  su  hogar. 

Ambos  grupos  correspondían  a  la  parte  de  la  villa  o  granja 
destinada  para  vivienda  del  personaje  dueño  de  la  propiedad, 
y  a  la  que  se  designaba  con  el  nombre  de  villa  urbana,  para 
distinguirla  de  la  llamada  rústica  que  ocupaba  la  izquierda  de 
ésta,  donde  moraban  los  esclavos  y  se  custodiaban  los  aperos 
de  labranza,  y  de  la  dominada  fructuaria,  que  contenía,  den¬ 
tro  de  su  gran  extensión,  los  establos,  graneros,  bodegas,  galli¬ 
neros,  colmenas  y,  en  una  palabra,  todo  cuanto  es  anejo  a  la 
agricultura  o  a  las  industrias  originarias  de  ella. 

Los  restos  de  edificaciones,  agrupados  a  la  derecha  de  los 
que  se  encuentran  próximos  al  camino,  formaban  los  baños 

Cuando,  merced  a  las  primeras  excavaciones,  se  sacaron  a 
luz,  percibíanse,  a  ,1a  primera  ojeada,  las  múltiples  y  diferentes 
estancias  que  constituían  aquel  lugar,  no  sólo  higiénico,  sino 
placentero  para  la  aristocracia  y  clases  populares  de  Roma. 

La  estancia  destinada  al  baño  templado  ( tepidarium ),  la  del 
baño  caliente  ( celia  caldaria)  y  el  laconicum  o  baño  de  vapor, 
aparecían  determinados  por  la  situación,  estructura  y  disposi¬ 
ción  de  los  bipocaustos.  Hoy  apenas  si  puede  reconocerse  esta 
diversidad  de  recintos,  pues,  a  los  pocos  días  de  su  descubri¬ 
miento,  y  a  pesar  de  las  precauciones  tomadas  por  la  Comisión, 
el  vulgo  ignorante,  aprovechando  los  déseuidos  del  guarda,  pe¬ 
netró  por  distintos  puntos  de  la  empalizada  y  destruyó  las  gran¬ 
des  baldosas  que  cubrían  los  hornillos  de  los  hipocaustos,  deshizo 
los  pilares  de  éstos  y  arrancó  las  tégulas  que  formaban  las  ca¬ 
ñerías  que  conducian  el  agua  a  las  distintas  habitaciones  y  que, 
tendidas  por  los  suelos  y  atravesando  los  muros,  ora  cálida,  ora 
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templada  o  convertida  en  vapor,  callentaba,  refrescaba  o  inun¬ 
daba  el  aire  de  las  cámaras. 

La  destrucción  hubiera  sido  completa  a  no  haberse  vuelto 
a  soterrar  los  restos  más  notables  y  a  cobijarse  con  edificacio¬ 
nes  los  ricos  pavimentos  de  mosaico. 

La  cimentación  contigua  a  la  carretera  afecta  en  su  totali¬ 
dad,  como  puede  verse  en  el  plano  que  publicamos  (i.a),  una 
forma  rectangular,  dividida  en  dos  partes  distintas  y  protegida 
hoy  la  posterior  por  las  edificaciones  de  que  acabamos  de 
hablar. 

La  parte  anterior,  casi  completa,  presenta  al  observador  la 
planta  y  distribución  de  la  primitiva  casa  romana,  heredada  de 
la  arquitectura  etrusca,  y  que,  sin  desnaturalizarla,  ampliaron 
los  romanos  cuando  a  principios  del  Imperio  se  asimilaron  la 
cultura  y  artes  de  los  pueblos  helénicos. 

Apenas  se  pasa  el  umbral  de  la  puertecilla  abierta  en  la  cer¬ 
ca  de  tapiería,  se  encuentra  el  visitante  delante  del  patio 
( atrium )  (III),  centro  de  la  casa  romana  antigua,  teniendo  agru¬ 
padas  a  su  alrededor  hasta  nueve  estancias  (I,  II,  IV);  de  éstas 
ocupan  el  centro,  eurítmicamente  dispuestas,  dos  completamen¬ 
te  abiertas,  formando  una  cruz  de  brazos  iguales  con  el  resto 
del  patio;  dichos  compartimientos,  a  manera  de  crucero,  son  las 
alas  ( alae ),  donde  se  conservaban,  ordenados  en  artísticas  anaque¬ 
lerías,  los  bustos  de  los  antepasados  y  las  mascarillas  de  cera 
moldeadas  sobre  el  miismo  rostro  de  los  que  fallecían. 

En  el  eje  del  atrio,  y  ocupando  el  fondo,  se  halla  la  estan¬ 
cia  llamada  tablinum  (IV),  lugar  en  el  que  se  guardaban  los  es¬ 
critos  y  documentos  de  interés  para  la  historia  de  la  familia. 
A  derecha  e  izquierda  de  aquél  aparecen  otras  dos  habitacio¬ 
nes,  exactamente  iguales  en  dimensiones,  que,  con  las  restantes 
designadas  en  el  plano  con  el  número  I,  se  destinaban  para  alo¬ 
jamiento  de  los  huéspedes. 

Esta  unidad  de  construcciones  corresponde,  en  cuanto  a  las 
dimensiones  y  distribución,  en  lo  esencial,  a  la  distribución  he¬ 
cha  por  Vitruvio,  en  sus  obras,  de  la  casa  romana. 

No  faltan,  según  acabamos  de  observar  en  la  parte  urbana 
de  nuestra  villa,  las  tres  estancias  que  caracterizan  la  casa  pro¬ 
piamente  romana  y  que  la  distinguen  de  la  griega :  el  atrio,  la  & 
alas  y  el  tablino.  El  contraste  le  ve  Vitruvio  muy  especialmente 
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en  el  atrio :  atriis  Graeci  quia  non  utuntur  ñeque  aedif  icaní.  En 
éste  se  reconcentra  toda  la  actividad  y  toda  la  vida  de  la  familia ; 
es  la  habitación  común  para  todos  los  individuos,  mientras  que 
en  la  casa  griega  cada  uno  de  los  sexos  tiene  sus  estancias  de¬ 
terminadas  y  separadas.  La  casa  romana  es  una,  y  la  mujer,  co¬ 
mo  señora  ( domina ),  ocupa  su  centro :  Mater  familias  primum 
locum  tenet  aedium. 

En  las  grandes  ciudades,  cuando  la  familia  aumentó  con  el 
casamiento  de  los  hijos  y  crecieron  las  necesidades  y  se  introdu¬ 
jeron  las  costumbres  griegas,  el  atrio  se  hizo  insuficiente  y  hu¬ 
bo  que  pensar  en  ia  ampliación  de  la  primitiva  morada,  si  bien 
en  el  campo  hasta  el  comienzo  del  Imperio  se  conservó  la  vida 
en  común  del  atrio. 

El  nuestro  debió  corresponder  a  la  clase  de  los  llamados  tes- 
tudinatum  o  displuviatuni,  es  decir,  que  su  techumbre  se  halla¬ 
ba  completamente  cubierta,  vertiendo  las  aguas  del  tejado  al 
exterior  del  edificio,  disposición  adecuada  para  las  casas  ele  cam¬ 
po,  pero  muy  difícil  de  conservar  en  las  ciudades,  puesto  que 
la  contigüidad  de  los  edificios  obligaba  a  dar  salida  a  las  aguas 
pluviales  por  el  interior  del  atrio,  quedando  éste  abierto,  en  cu¬ 
yo  caso  las  aguas  eran  recibidas  en  una  pila  que  tenía  en  el  cen¬ 
tro,  llamada  impluvium. 

Confírmase  que  nuestro  atrio  pertenecía  a  la  primera  cla¬ 
se  descrita  porque  en  él  no  hemos  encontrado  señales  de  haber 
existido  el  impluvium . 

Las  alas  de  nuestra  villa  ofrecen  la  particularidad  de  estar 
emplazadas  en  el  centro  del  atrio,  siendo  así  que,  por  lo  gene¬ 
ral,  ocupaban  el  fondo  de  aquél,  a  uno  y  otro  lado  del  tabli- 
num  o  archivo. 


III 

Los  mosaicos. 

Forman  la  parte  posterior  de  la  casa,  una  extensa  gloria  (V), 
y,  a  uno  y  otro  lado  de  ésta,  diferentes  compartimientos,  entre 
los  cuales  no  es  difícil  reconocer  la  exedra  o  sala  de  recibir  (VI) 
y  los  comedores  ( triclinia )  que,  al  decir  del  escritor  antes  citado, 
tenían  estas  granjas :  uno  para  la  primavera  y  otro  para  el  in- 
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cierno,  emplazado  el  primero  al  oriente  (VII),  y  el  segundo,  al 
ocaso  (VIII). 

La  situación  de  la  gallería,  su  amplitud  y  dirección  en  línea 
recta  con  eil  tablinum,  y  la  distribución  de  las  estancias,  maní- . 
fies-tan  que  no  existió  en  la  villa  el  extenso  patio  ( peristylum ), 
ceñido  en  derredor  por  un  pórtico  que  sustentaban  columnas 
o  pilastras.  Destinado  en  las  ciudades  para  dar  condiciones  hi¬ 
giénicas  a  las  habitaciones,  haciendo  que,  por  su  espacioso  vano, 
penetraran  el  aire  y  la  luz,  no  era  tan  necesario  en  las  casas  de 
campo,  por  tener  éstas  un  gran  jardín,  baños  y  pórticos  que  por 
su  situación  servían  de  verdadero  paseo  de  invierno.  Aún  se 
conserva  fuera  de  la  casa  el  extenso  plano  que  debió  servirla 
de  jardín  y  cuya  área  puede  hoy  determinarse. 

La  exedra  tiene  forma  octogonal,  según  lo  patentizan  el 
arranque  de  sus  muros  y  el  pavimento.  Es  éste  un  rico  mosaico, 
en  el  que  se  combinan  artísticamente  la  decoración  geométrica 
con  la  vegetal 

Está  compuesto  de  menudas  teselas  matizadas  con  variedad 
de  colores,  de  gradación  tan  suave,  que  más  que  alfombra  se¬ 
meja  un  fino  tapiz  que  se  hubiera  tendido  sobre  el  suelo. 

El  radio  del  pavimento  es  de  2,30  metros. 

Forman  la  orla  exterior  cinco  fajas.  Por  la  primera  corre 
una  línea  ondulante  de  color  azul  sobre  un  fondo  de  color  rojo; 
la  segunda  y  cuarta  representan  un  cordón  o  funículo,  destacado 
sobre  un  fondo  negro;  la  tercera  es  una  serie  de  hojas  denticula¬ 
das  y  contrapeadas,  y  la  quinta  la  constituyen  grandes  flores 
en  la  misma  disposición.  La  orla  interior  es  un  motivo  vegetal 
en  el  que  movidas  y  caprichosas  hojas  serpean  sobre  un  fondo 
azul  obscuro  salpicado  de  florecidas  cuadrifolias.  Por  último, 
después  de  un  cordón  y  una  línea  denticulada,  ocupan  el  centro 
del  mosaico  dos  cuadrados  entrelazados,  f  ormando  una  estrella ; 
de  amarillas  teselas  el  uno  y  rojas  el  otro,  habiendo  desapare¬ 
cido  la  decoración  del  espacio  interior  (2.a). 

Separada  por  grueso  muro  de  la  exedra ,  se  encuentra  otra 
estancia  de  forma  rectangular  que  mide  4,20  metros  de  largo 
por  2,40  metros  de  ancho.  El  mosaico  que  ocupa  esta  extensión, 
compuesto  de  grandes  teselas,  tiene  decoración  geométrica. 

Sobre  un  fondo  rojo,  formado  por  teselas  de  ladrillo,  aviva¬ 
das  en  su  exterior  e  interior  por  ocras  blancas,  se  extiende  una 
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cinta  formando  hexágonos  irregulares,  que,  agrupados  de  cuatro 
en  cuatro  y  uniéndose  entre  si  por  sus  lados,  forman  grandes 


octógonos,  determinando  en  su  centro  la  figura  de  un  rombo.  A 
su  vez  líos  octógonos,  tangentes  entre  sí  de  cuatro  en  cuatro, 
determinan  en  el  centro  un  cuadrado. 

Este  mosaico  consérvase  íntegro,  mas  no  así  el  de  la  grande- 
habitación  que,  al  finalizar  la  galería,  está  situada  a  la  parte  de 
saliente,  y  que,  en  nuestro  sentir,  correspondía  al  gran  comedor 
donde  recibía  y  obsequiaba  su  opulento  dueño  a  los  comensales 
que  le  visitaban  en  su  granja.  En  un  perímetro  de  6,6o  metros 
de  longitud  por  4,40  metros  de  latitud  tendíase  un  pavimento,  del 
cual  sólo  se  conservan  dos  grandes  fragmentos. 

Una  ancha  orla  de  teselas  policromadas,  formando  cintas 
eiV  relazadas,  sirve  de  marco  a  un  suelo  de  fondo  rojo,  en  el  cual: 


2.a - MOSAICO  DE  LA  “EXEDRA” 
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el  mosaísta  ha  trazado  una  serie  de  círculos  entrelazados,  de  di¬ 
versos  y  finos  tonos. 

Cortado,  casi  en  su  promedio,  el  muro  que  separa  el  tri- 
clinio  de  la  galería,  el  vano  que  de  ello  resulta  marca  el  acceso 
o  entrada,  cubierto  con  un  trozo  de  mosaico,  a  manera  de  table¬ 
ro  de  damas,  y  formado  por  cuadradillos  de  colores  rojo,  blan¬ 
co,  siena  y  azul  (3.a).  t 


3.a - MOSAICO  DE  UN  COMEDOR 


Tales  son  los  restos  que  llegaron  hasta  nosotros  de  la  casa 
señorial  o  villa  urbana ,  conocida  vülgarmente  en  León  con  el 
nombre  de  mosaico  de  Navatejera. 

¿  Cuál  es  su  época  ?  ¿  Hsasta  qué  tiempo  prolongó  su  existen¬ 
cia?  Procuraremos  dilucidar  estos  puntos  analizando  sus  ele¬ 
mentos  constructivos,  estudiando  los  restos  de  cerámica  y  escul¬ 
tóricos  y  las  monedas  encontradas  en  las  exploraciones. 
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IV 

Engrandecimiento  de  la  Legión  VII  gémina. 

Desde  el  año  70  de  J.  C.  en  que  sentó  sus  reales  entre  los 
ríos  Torio  y  Vernesga,  hasta  el  de  216,  penúltimo  del  imperio 
de  Caracalla,  Ja  ciudad  de  León  creció  por  modo  extraordinario, 
levantándose  en  ella  suntuosos  edificios  religiosos,  militares  y 
civiles. 

Cinco  aras  se  conservan  pertenecientes  a  los  templos  de 
Diana,  las  Ninfas,  del  Genio  de  la  Legión,  las  Ninfas  de  la  fuen¬ 
te  Ameunia  y  la  de  Juno,  reina  de  los  dioses.  Por  cierto  que  esta 
última  fue  llevada  al  Museo  de  Valladolid,  según  testifica  el  sa¬ 
bio  y  reverendo  padre  Fita,  explicando  detenidamente  las  cau¬ 
sas  de  esta  traslación  en  su  notable  obra  Epigrafía  romana  de 
¡a  ciudad  de  León.  Todas  las  restantes  forman  parte  de  la  rica 
colección  de  lápidas  romanas  del  Museo  de  San  Marcos. 

De  la  solidez  y  aparejo  de  las  murallas  que  defendieron 
la  ciudad,  buena  muestra  nos  dejaron  los  restos  que  aparecie¬ 
ron  en  la  casa  de  la  Rinconada  de  San  Marcelo,  propiedad  de 
don  Enrique  Llamas;  los  que  salieron  a  luz  al  rebajar  la  pen¬ 
diente  de  la  cuesta  grande,  que  pone  en  comunicación  el  Rastro 
¡/iejo  con  la  plaza  de  San  Isidoro,  y,  por  fin,  los  que  no  ha  mu¬ 
cho  se  descubrieron  por  don  Julio  Flórez  al  desmontar  parte  de 
la  cerca  medieval,  junto  a  la;  presa  de  la  fábrica  de  harinas  de 
los  herederos  del  señor  Rebolledo. 

Según  se  observó,  los  macizos  de  estas  antiguas  murallas  es¬ 
taban  revestidos,  por  ambas  caras,  de  sillares  regulares  simétri¬ 
camente  dispuestos  y  formando  el  aparejo  llamado  menor. 

Todos  estos  restos  ponen  de  manifiesto  que  los  muros  ro¬ 
manos  corrían  por  detrás  y  paralelamente  a  los  actuales,  que 
fueron  construidos  por  los  Alfonsos  V  y  XI  de  León,  par¬ 
ticularidad  digna  de  notarse  porque  demuestra  que  estos  reyes 
no  levantaron  las  murallas  sobre  la  parte  que  quedó  de  las  anti¬ 
guas,  sino  una  buena  pieza  por  delante  de  éstas. 

No  descuidaron  los  romanos  ell  abastecimiento  de  aguas,  tan 
necesario  en  una  ciudad. 

El  día  7  de  abril  del  año  1875,  al  hacerse  un  desmonte  en  el 
recuesto  situado  en  el  término  de  nuestra  población,  y  próxima 
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a  la  parte  de  camino  que  pone  en  comunicación  el  de  Carvajal 
con  la  carretera  de  Asturias,  se  descubrieron  los  restos  de  un 
acueduoto  subterráneo  de  época  romana. 

Corriendo  en  la  dirección  de  NO.  a  SE.  apareció  en  una 
longitud  de  4,20  metros,  con  una  luz  de  0,44,  un  trozo  de  canal 
y  una  pila  o  piscina.  En  las  derruidas  paredes  se  hallaron  cin¬ 
co  hiladas  de  ladrillo,  ostentando  todos  el  sello  legionario.  Se¬ 
guidas  las  exploraciones  en  la  dirección  NO.  aparecieron  otros 
trozos  de  canal. 

El  sello  con  la  inscripción  LEG.  VII.  G.  F.,  impreso  en  to- 


4.a - LADRILLO  DE  ANTONINO  PÍO 


dos  los  ladrillos,  demuestra  que  el  acueducto  fue  obra  anterior 
al  siglo  ni,  pues  en  ninguno  de  ellos  aparece  el  epíteto  de  pía 
con  que,  andando  el  tiempo,  fue  honrada  por  el  emperador  Mar¬ 
co  Aurelio  Antonino  (Caracalla). 

Pero  entre  los  restos  que  atestiguan  la  magnificencia  de  las 
construcciones  descuellan  los  de  las  termas  que,  soterradas  ba¬ 
jo  el  pavimento  de  la  Iglesia  Catedral  y  de  su  pórtico  de  po¬ 
niente,  vieron,  siquiera  por  corto  tiempo,  la  luz  del  día  durante 
uno  de  los  períodos  de  la  restauración  del  templo. 
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No  pretendemos  hacer  un  detenido  estudio  de  aquéllos,  tan¬ 
to  más  cuanto  que,  en  la  obra  postuma  del  ilustrísimo  señor  don 
Demetrio  de  los  Ríos,  se  describen  técnica  y  concienzudamente. 
Sí  diremos  que  las  primeras  muestras  de  las  termas  aparecie¬ 
ron  en  tiempo  del  arquitecto  señor  La  Viña,  consistentes  en 
varios  ladrillos  moldeados  en  forma  de  segmento  de  círculo  y 
destinados  a  formar  columnillas  para  los  hipocaustos. 

En  septiembre  de  1888,  al  abrirse  en  el  atrio  de  poniente  los 
cimientos  para  encimbrar  el  pórtico,  antes  de  proceder  al  des¬ 
monte  del  viejo  hastial,  aparecieron  los  hipocaustos  de  tres  es¬ 
tancias,  y  he  aquí  lo  que  nos  importa  consignar. 

De  uno  de  aquéllos  se  extrajo  un  ladrillo  de  25  centíme¬ 
tros  en  cuadro  y  5  centímetros  de  grueso,  en  una  de  cuyas  ca¬ 
ras  tiene  esgrafiado,  antes  de  haber  sido  cocido,  el  nombre  del 
emperador  bajo  cuya  dominación  se  construyeron  las  ter¬ 
mas  (4.a). 

La  inscripción,  en  letras  capitales,  dice  así: 

IMP-  CMS  - 

T  •  A-ELIO  hA 

Imperatore  Caesare 
Tito  JElio  Hadrícmo. 


Sería  ocioso  decir  que  se  trata  de  Antonino  Pío,  a  quien  en 
los  monumentos  honoríficos  se  le  daban  los  nombres  de  Tito 
Elio  y  Adriano ;  así  aparece,  entre  otras,  en  la  inscripción  ha¬ 
llada  entre  Priego  y  Alcalá  la  Real,  publicada  por  Masdeu  y  co¬ 
rregida  por  Hübner. 

El  estilo  del  tejero  trazó  con  soltura  las  letras  sobre  la  blan¬ 
da  arcilla.  La  paleografía  confirma  la  época  del  monumento 
epigráfico. 

Son  las  letras  peculiares  del  siglo  11  de  nuestra  era :  la  P ,  sin 
cerrar  el  trazo  curvo ;  la  M,  afectando  la  forma  de  dos  Cambdas 
griegas  unidas ;  la  prolongación  de  la  O,  y  la  T  con  el  trazo  ho¬ 
rizontal  inclinado  de  derecha  a  izquierda,  son  caracteres  indu¬ 
dables  de  la  escritura  capital  de  la  época  antedicha. 

Tres  enlaces  tiene  la  inscripción :  el  de  la  A  con  la  E  del  dip¬ 
tongo  Caesare,  que  es  el  usual ;  ell  de  la  sílaba  inicial  de  EElio, 
en  la  que,  a  pesar  de  hallarse  separadas  las  letras,  se  indica  su 
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limón  por  un  guión,  no  de  manera  distinta  de  la  que  hoy  se 
acostumbra  a  escribir  las  palabras  compuestas,  y,  por  último,  el 
enlace  de  la  H  con  la  A  del  Hadriano,  en  el  que,  prolongándose 
la  línea  de  la  derecha  de  esta  letra  en  forma  de  rasgo,  determi¬ 
na  la  abreviatura  de  la  palabra. 


V 

Los  restos  de  construcción,  de  la  Cerámica  y  de  la 
Escultura. 

De  las  consideraciones  hasta  aquí  expuestas  resulta  que 
•el  movimiento  de  población  y  engrandecimiento  de  León  tuvo 
lugar  en  los  setenta  y  cuatro  años  que  mediaron  entre  el  ad¬ 
venimiento  del  imperio  de  Ulpio  Trajano  y  la  muerte  de  An- 
tonino  Pío. 

Bastó  poco  más  de  medio  siglo  para  convertir  las  trinche¬ 
ras  en  espesos  muros;  las  movibles  tiendas  de  los  legionarios, 
en  sólidos  edificios;  los  portátiles  altares  de  los  dioses,  en  sun¬ 
tuosos  templos,  y  para  sustituir  las  aguas  de  los  ríos  por  las 
puras  y  nativas  de  los  manantiales,  que,  recogidas  en  grandes 
depósitos  y  conducidas  por  varios  ramales  de  cañería,  abaste¬ 
cían  la  ciudad  y  llenaban  las  piscinas  de  las  espaciosas  termas. 

Los  pequeños  grupos  de  medrosos  indígenas,  que  apenas 
se  acercaban  al  ballum  que  circuía  el  campamento,  acrecieron 
de  tal  manera  bajo  la  sombra  protectora  de  las  murallas,  que, 
según  la  opinión  de  un  sabio  publicista,  extendieron  sus  arra¬ 
bales  hasta  las  orillas  del  Vernesga. 

La  amenidad  de  los  prados,  las  espesas  alamedas  que  ro¬ 
dean  el  término  de  la  ciudad,  las  fructíferas  riberas  de  sus 
ríos  y  los  manantiales  que  brotan  en  sus  terrenos,  darían  pá¬ 
bulo  a  la  pasión  que  el  romano  tenía  por  la  vida  del  campo. 
Aún  se  ven  cerca  de  Trobajo  de  Arriba  y  no  lejos  de  Oterue¬ 
lo  y  Armunia,  las  ruinas  de  una  quinta,  tal  vez  construida  para 
su  recreo  por  el  gobernador  o  legado  Lucio  Terencio  Mor¬ 
mullo,  que  dedicó  una  memoria  a  las  Ninfas  de  la  fuente  Ameu- 
nia,  imperando  Antonino  Pío  (a.  150). 

La  magnificencia  de  los  restos  de  la  granja  que  es  objeto  de 
nuestro  estudio  y  el  atento  examen  de  ellos,  corrobora  nuestro 
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aserto,  y  demostrará  que  su  edificación  es  del  periodo  que  he¬ 
mos  descrito,  correspondiente  al  engrandecimiento  de  León. 

En  los  restos  de  los  baños  puede  observarse  que  las  paredes 
se  hallaban  construidas  con  un  fuerte  macizo  de  manipostería 
de  o, 8o  metros  de  espesor,  revestidos  interiormente  de  un  en¬ 
lucido  de  cal.  Los  pavimentos  de  las  estancias  estaban  forma¬ 
dos  por  baldosas  de  ladrillo,  material  que  constituía  también, 
con  la  caliza,  los  mosaicos  de  las  habitaciones  de  la  parte  pri¬ 
mitiva  de  la  casa  y  los  del  extenso  corredor  o  galería  de  la  par¬ 
te  ampliada  de  aquélla. 

La  profusión  del  ladrillo  en  las  construcciones  de  León  es¬ 
taba  favorecida  por  las  grandes  capas  de  arcilla  que  en  su  te¬ 
rreno  se  encuentran,  material  que  tanto  llegó  a  generalizarse  en 
la  época  del  Imperio. 

Nuestro  Museo  de  San  Marcos  tiene  destinada  una  sala  es¬ 
pecial  para  la  instalación  de  este  género  de  cerámica,  abundan¬ 
do  en  sus  andanas  baldosas,  t  égulas  imbrices,  antefijas  y  una 
curiosa  y  completísima  colección  de  ladrillos  procedentes  de  las 
construcciones  públicas  y  marcados  con  el  sello  legionario  y 
otros  muchos  que  llevan  el  de  la  tejera  particular  (ex  figlina 
propria),  con  el  nombre  del  industrial. 

Los  mosaicos  pertenecen  a  la  clase  del  opus  tesselatuin  por 
estar  cortadas  en  forma  de  cubos,  más  o  menos  regulares,  las 
partecillas  de  que  están  compuestos.  Las  materias  de  las  teselas 
son  las  calizas,  ya  compactas,  ya  terreas;  la  marga  y  el  ladrillo. 

La  variedad  de  la  coloración,  unida  a  las  combinaciones 
complicadas  del  dibujo  y  el  carácter  decorativo  de  aquéllos,  los 
hacen  posteriores  al  imperio  de  Adriano ;  de  modo  que,  por  mu¬ 
cho  que  se  quiera  retrotraer  la  construcción,  no  puede  llevarse 
más  allá  de  la  última  mitad  del  siglo  n. 

Son  los  pavimentos  qúe  describimos  mucho  más  modernos 
que  los  que,  ha  más  de  cuarenta  años,  se  descubrieron  en  la 
meseta  del  largo  cerro  denominado  El  Castro ,  que  se  levanta 
cerca  de  Villasabariego  y  en  el  que  tuvo  su  asiento  la  célebre 
Lancia,  último  baluarte  de  los  astures.  Los  restos  de  estos  mo¬ 
saicos,  que  se  conservan  en  San  Marcos,  son  de  dos  colores,  el 
negro  y  d  blanco,  formando  sencillas  combinaciones  geomé¬ 
tricas,  y  tienen  más  antigüedad  que  los  descubiertos  en  los 
Villares,  gran  pago  comprendido  entre  San  Juan  de  Torres, 
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Quintana  del  Marco  y  CastrocaJlbón,  donde  estuvo  situada  la 
ciudad  de  Vedunia. 

Entre  los  muchos  fragmentos  de  cerámica  se  conserva  el  tro¬ 
zo  inferior  de  una  pequeña  pátera,  en  cuyo  exterior  aparece 
esgrafiado,  después  de  la  cocción,  con  instrumento  duro  y  pun¬ 
zante,  el  nombre  del  que  la  usara.  Las  palabras  están  en  geni¬ 
tivo:  Lu.  Tulii.  Un  prenomen  en  abreviatura:  Lu,  de  Lucn,  y 
un  nomen  en  la  voz  TuUi,  cuya  significación  es:  de  Lucio  Tu- 
lió  (5-a)-  Los  caracteres  paleográficos  son  los  empleados  en  el 
último  tercio  del  siglo  n.  La  L  con  el  trazo  inferior  oblicuo, 


5.“ - PATERA  DE  LUCIO  TULIO 


formando  ángulo  con  el  vertical,  pasó,  en  dicho  período,  de 
la  escritura  vulgar  a  la  epigráfica.  En  el  Museo  de  San  Mar¬ 
cos  tenemos  dos  lápidas  en  las  cuales  dicha  letra  es  de  la  mis¬ 
ma  forma  que  la  del  grafito  que  examinamos.  Una  de  ellas  es 
la  erigida  por  Valerio  Marcelino  a  la  memoria  de  su  hija,  yer¬ 
no  y  nieto,  y  la  otra,  consagrada  a  los  manes  de  Pompeyo  Pa¬ 
terno  por  su  mujer  Licinia  Marcelina. 

También  es  digno  de  mención  otro  grafito  en  el  cuello  de 
una  lagoena,  jarra  para  e'l  vino.  Tiene:  Pet.  M que  son  las 


6.a - ESTATUA  DE  CERES 

dente  a  una  estatuilla  de  la  diosa  Ceres  (6.a).  Fáltale  la  cabeza 
y  las  extremidades.  Está  en  pie,  y  por  su  actitud  y  disposición 
del  cuello,  debió  mirar  de  frente. 

De  los  atributos  que  adornaban  a  la  protectora  de  ios  cam¬ 
pos,  tan  sólo  se  conservan  las  cabezuelas  del  manojo  de  espigas 
que  debió  sujetar  la  mano  izquierda  y  que  sobresalen  por  en¬ 
cima  del  hombro  del  mismo  lado.  Sujeto  de  éste  cae  por  la  es- 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

abreviaturas  de  estas  dos  palabras:  Petronis  manu;  por  mano 
de  Potrón. 

Las  capitales  son  las  mismas  que  las  del  ladrillo  que  ya  es¬ 
tudiamos  y  en  el  que  se  consigna  el  nombre  de  Antonino  Pío. 

De  los  restos  esculturales  encontrados  en  el  decurso  de  las 
exploraciones  merece  que  dediquemos  cuatro  palabras  al  tor¬ 
so  de  mármol  blanco,  de  24  centímetros  de  altura,  pertene- 
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palda  un  manto  recogido  en  largos  y  estrechos  pliegues  que, 
extendiéndose  después,  envuelve  las  caderas,  muslo  y  parte  su¬ 
perior  de  las  piernas,  dejando  al  descubierto  todo  el  resto  del 
cuerpo. 

Y  he  aqui  lo  que  determina  aproximadamente  la  época  de  la 
escultura. 

Entre  la  multitud  de  representaciones  de  la  diosa  que  lle- 


7.a - MEDALLÓN  DE  JULIO  CESAR 


nan  los  Museois  de  Europa,  no  se  encuentra  ni  una  sola  que  no* 
esté  honestamente  cubierta  con  larga  túnica  y  envuelta  en  am¬ 
plios  paños  que  se  recogen  y  pliegan  en  diversas  formas;  pero 
nuestro  idolillo  ostenta,  con  más  procacidad  que  arte,  al  des¬ 
nudo,  todo  el  ¡tronco  del  cuerpo,  alarde  de  sensualidad  que,  uni¬ 
do  a  la  falta  de  proporciones  y  a  la  monotona  simetría  de  los 
pliegues,  le  colocan  en  el  período  decadente  de  la  escultura  ro¬ 
mana,  que,  iniciado  en  los  tiempos  de  Adriano,  se  precipitó  en 
el  de  los  emperadores  Antoninos. 

Ha  pocos  días,  y  con  ocasión  de  explorar  parte  del  terreno 
de  la  villa,  se  verificó  un  hallazgo  de  verdadera  importancia  para 
el  arte  decorativo  y  la  Arqueología.. 
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El  objeto  es  un  medallón  de  cobre,  de  un  diámetro  de  cua¬ 
tro  centímetros  y  un  espesor  de  media  línea,  de  forma  circular, 
presentando  en  relieve  y  de  medio  cuerpo  la  figura  de  Ju¬ 
lio  César,  ceñida  la  frente  con  la  corona  radiada,  velada  la  ca¬ 
beza  y  empuñando  con  su  diestra  el  cetro.  Sobre  la  cabeza  tie¬ 
ne  la  leyenda,  en  caracteres  capitales  IVLIVS  CAESAR  (7.a). 

Por  las  monedas  encontradas  al  remover  en  varias  ocasio¬ 
nes  el  terreno  de  la  villa,  venimos  a  conocer  de  un  modo  apro¬ 
ximado  su  duración. 

Las  monedas  todas  son  de  bronce,  imperiales  y  de  pequeño 
módulo.  La  más  antigua  pertenece  a  Galieno,  hijo  de  Valeriano, 
a  quien  éste  proclamó  César  en  el  año  253,  muriendo,  guando  ya 
era  augusto,  en  268,  y  la  más  moderna  de  Decencio,  primo  de 
Magencio,  a  quien  éste,  a  la  muerte  de  Constante,  ocurrida  en 
350,  le  nombró  César. 

La  granja  legionense  debió  perecer,  al  iniciarse  las  prime¬ 
ras  incursiones  de  los  pueblos  bárbaros  del  Norte,  en  el  siglo  v. 

Juan  Eloy  Díaz- Jiménez, 


IV 

ENA  OPINIÓN  SOBRE  LOS  TRES  PRIMEROS  CONFESORES 
JESUITAS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESUS 
(CETINA,  PRÁDANOS,  B.  ALVAREZ) 

I 

Estado  de  la  cuestión. — Mucho  se  ha  escrito  sobre  este  te¬ 
rna;  pero,  como  aún  no  se  ha  llegado  a  la  certeza  histórica,  bien 
puede  caber  una  opinión  más,  aunque  discrepe  en  el  orden  cro¬ 
nológico  de  las  admitidas  hasta  hoy  como  más  probables. 

¿Quiénes  fueron  los  primeros  confesores  jesuítas  de  la  San¬ 
ta  Reformadora  del  Carmeflo  y  en  qué  orden  y  fechas  la  dirigie¬ 
ron? 

Al  principio,  como  sabemos,  toda  la  dirección  espiritual  de 
la  Santa,  en  lo  que  a  jesuítas  concierne  y  de  que  ella  misma  ha¬ 
bla  en  los  capítulos  XXIII,  XXIV  y  XXVIII  del  Libro  de  su 
Vida ,  se  atribuyó  al  padre  Baltasar  Alvarez.  Más  tarde  se  dió 
con  el  rastro  del  padre  Juan  de  Prádanos,  al  cual  se  designó 
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•como  confesor  durante  el  tiempo  en  que  se  desarrollan  los  he¬ 
chos  del  capítulo  XXIII,  dejando  lo  demás  a  la  dirección  del 
padre.  Alvarez.  Finalmente,  la  figura  del  padre  Diego  de  Ceti¬ 
na  comienza  hoy  a  surgir  de  entre  ía  penumbra  ante  los  ojos 
de  la  crítica  histórica, .  reclamando  la  gloria  de  haber  sido  el 
primer  hijo  de  San  Ignacio  de  Loyola  que  consoló  a  la  extática 
Madre  en  lias  dudas  y  vacilaciones  de  su  espíritu  durante  aque¬ 
llos  primeros  años  de  su  vida  religiosa. 

Para  dar  a  conocer  mi  opinión,  sobre  todo  en  lo  que  atañe 
a  la  cronología,  cuento  con  el  material  de  nuestras  historias  y 
especialmente  con  los  libros,  manuscritos  aún,  que  posee  la  bi¬ 
blioteca  de  nuestra  revista  Monumento,  Histórica  S.  con  lo 
ya  publicado  por  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria,  y,  además,  con  un  rico  legajo  de  documentos  sobre  el 
padre  Cetina,  que  existe  en  ell  archivo  de  nuestra  Provincia  de 
Toledo,  reunidos  por  el  inolvidable  hermano  mío  en  Religión 
e  insigne  presidente  de  la  Academia  de  la  Historia,  padre  Fi¬ 
del  Fita,  ,S.  J. 

Este  curioso  legajo,  que  lleva  por  rótulo  El  padre  Diego  de 
Cetina ,  primer  confesor  jesuíta  de  Santa  Teresa,  es  el  mismo 
.a  que  debe  referirse  el  sabio  historiógrafo  ilustrísimo  señor 
don  José  Gómez  Centurión,  cuando  en  un  artículo  publicado 
en  di  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  (tomo  LXXI, 
pág.  246),  y  luego  en  folleto  aparte,  dice:  “Entonces,  el  padre 
Fita,  con  el  amistoso  desinterés  y  corrección  que  regulan  sus 
actos,  me  franqueó  sus  apuntes  relativos  al  padre  Diego  de 
Cetina,  que  por  sí  solos  bastarían  para  escribir  una  interesan¬ 
tísima  e  ilustrada  vida  del  primer  confesor  jesuíta  que  tuvo  la 
insigne  fundadora  abulense.” 

Los  documentos  de  esta  carpeta  no  solucionan,  por  desgra¬ 
cia,  el  enigma;  pero,  entre  los  datos  que  allí  fué  recogiendo  el 
sabio  Director  de  la  Academia  de  la  Historia  y  los  que  aportan 
nuestros  libros  y  crónicas  antiguas,  creo  que  puede  sacarse  al¬ 
guna  luz  para  hacer  bastante  probable  la  opinión  cronológica 
que  más  adelante  expondré. 

Ahora,  como  todas  las  dudas  versan  sobre  la  interven¬ 
ción  de  dicho  padre  Cetina  en  el  espíritu  de  la  Santa,  co¬ 
menzaré  por  copiar  lo  que  de  esta  materia  he  podido  averiguar 
y  recopiló  el  padre  Fita. 
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Documentos  que  demuestran  ser  el  padre  Cetina  el  pri¬ 
mer  confesor  de  Santa  Teresa  de  Jesús. — Es  ya  muy  sabido 
que  existía  un  ejemplar  del  Libro  de  la  vida  de  Santa  Teresa ,  edi¬ 
ción  de  1588,  acotado  por  el  padre  Jerónimo  Gracián  de  la 
Madre  de  Dios,  con  notas  marginales  pues/tas  de  su  puño  y  le¬ 
tra.  Existían  además  dos  copias  de  este  libro  así  apostillado; 
una  que  trasladó  de  su  mano  la  madre  María  de  San  José,  her¬ 
mana  del  padre  Gracián,  y  otra  que  sacó  el  padre  carmelita 
Andrés  de  la  Encarnación. 

Prescindiendo  del  paradero  de  estas  dos  copias,  que  es  muy 
conocido  (1),  vamos  al  del  original  de  Gracián,  que  ya  lo  es 
también.  El  padre  Antonio  Astrain,  S.  J.,  que  fué  quien  dió 
con  él  y  copió  estas  riquísimas  notas,  dijo  al  padre  Fita,  y  me 
ha  repetido  a  mí,  cuál  había  sido  la  odisea  del  documento.  Du¬ 
rante  la  exclaustración  sacrilega  de  1835  cruzó  los  mares  y 
fué  a  dar  al  convento  de  Carmelitas  descalzas  que  hay  en  el  pue¬ 
blo  de  San  Fernando,  distante  20  kilómetros  al  Sur  de  Santia¬ 
go  de  Chile,  donde  se  conserva  como  preciada  reliquia. 

Avisado  de  ello  el  padre  Astrain  por  el  padre  Antonio  Fal- 
gueras,  S.  J.,  fué  a  verlo  y  copió  dichas  acotaciones  en  com¬ 
pañía  del  padre  Enrique  Portillo,  S.  J.,  que  con  él  iba,  y  las 
acotaciones,  de  mano  de  Gracián,  como  consta  de  la  firma,  que 
ellos  reprodujeron  fotográficamente  y  la  compulsó  el  señor  Cen¬ 
turión,  dicen  así : 

“Cap.  XXIII,  pág.  282:  “tratando  con  aquel  siervo.”  (e)l  p.e 
zetina. 

Cap.  XXIV,  pág.  .288:  “este  padre  comenzó”...  el  p.e  prá- 
danos. 

Cap.  XXVIII,  pág.  342:  “mi  confesor”...  (e)l  p.e  baltasar 
al(u)arez.” 

Esto  en  lo  que  se  refiere  al  libro  apostillado  por  el  padre 
Gracián.  Pero  tenemos  otro  dato  que  confirma  plenamente 
lo  dicho  por  el  Carmelita  que  tanto  conoció  a  la  Santa,  y  es  el 
de  un  padre  de  la  Compañía,  que  también  la  conoció  mucho ; 
el  padre  Francisco  de  Ribera,  según  el  apunte  publicado  por  el 
padre  Fidel  Fita  en  el  Boletín  de  la  Academia  (tomos  LXVI,. 
pág.  431,  abril  1915,  y  LXVII,  págs.  559  y  560,  diciembre 


(1)  Bibl.  Mística  Carmelitana,  I.  Introducción,  pág.  cxxx. 
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1915),  hallándose  en  Salamanca  el  día  19  de  agosto  de  1585,, 
supo  de  boca  de  doña  Guiomar  de  Ulloa,  y  lo  apuntó  de  su  puño 
y  letra,  “que  la  madre  Teresa  de  Jesús  se  confesó  primero  en  la 
Compañía  con  el  padre  Cetina,  y  después  con  el  padre  Prádanos 
y  con  el  padre  Baltasar  Alvarez”. 

“De  aquí  se  deduce  — prosigue  el  padre  Fita —  cuán  acertado 
estuvo  fray  Luis  de  León  afirmando  “que  el  padre  Juan  de  Prá- 
” danos  no  fué  el  primero,  sino  el  segundo  confesor  de  la  Compa¬ 
ñía  que  tuvo  Santa  Teresa,  y  de  quien  como  substituto,  por  ha- 
”berse  ausentado  el  primero,  habla  ella  en  el  capítulo  XXIV  de- 
ñu  Vida” 

Conteste  en  todo  con  estas  citas  está  el  documento  publicado’ 
por  el  incansable  académico  correspondiente  de  la  Historia,  el 
humilde  cuanto  docto  carmelita  fray  Silverio  de  Santa  Teresa, 
en  el  apéndice  XCIII  del  tomo  II,  de  su  obra  Biblioteca  Místi¬ 
ca  Carmelitana.  Son  “algunas  cosas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,, 
contadas  por  su  amiga  doña  Guiomar”.  Entre  esitas  cosas  dice 
así:  “La  Madre  se  confesó  primero  en  la  Compañía  con  el  pa¬ 
dre  Cetina,  y  después  con  el  padre  Prádanos  y  con  el  padre 
Baltasar  alvarez.”  Finalmente,  en  el  apéndice  XCVI  da  al 
público  dicho  padre  Silverio  “Las  notas  del  P.  Gracián  a  la 
Vida  de  Santa  Teresa  escrita  por  ella  misma”,  es  decir,  la  copia. 
cjue  sacó  el  padre  Andrés  de  la  Encarnación,  y  tenemos  lo  mis¬ 
mo  que  hemos  dicho  ya  del  original  hallado  en  Chile  (1). 

Creo  que  la.  presunción  está  por  el  padre  Diego  de  Cetina. 

II 

El  padre  Diego  de  Cetina. 

Datos  biográficos. — 'Si  dicho  padre  fué  el  primer  confesor 
de  la  simpática  y  santa  avilesa,  ¿cuándo  la  confesó  y  dirigió  por 
dos  meses  hasita  que  se  fué  de  Avila,  dejándola  triste  y  llena  de 
congoja? 

Ante  todo,  veamos  quién  era  este  padre  jesuíta,  reuniendo 
aquí  todos  ¡los  datos  que  he  podido  recoger  sobre  su  vida.  (Le¬ 
gajo,  sobre  todo,  del  padre  Fita.) 

(1)  Más  datos  podrán  verse  en  el  folleto  del  señor  Gómez  Centurión,, 
ya  citado. 
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El  padre  Cetina ,  Zetina,  Zélina ,  que  de  'los  tres  modos  se 
halla  escrito,  aunque  el  último  es  un  error  de  pluma,  nació  en 
Huete,  ciudad  de  la  provincia  de  Cuenca,  de  padres  bien  ricos 
y  acaudalados.  Nació  por  el  año  de  1531.  Tuvo  seis  hermanos,, 
de  los  cuales  dice  ól  en  el  interrogatorio  que  se  le  pidió  al  entrar 
en  la  Compañía:  ‘‘Tengo  hermanos  casados  y  con  lo  que  han 
menester,  y  uno  por  casar,  que  es  juez  del  Rey;  en  todos  son 
seis,  los  dos  casados  y  una  hermana  similter,  y  dos  hermanos 
clérigos,  uno  con  renta  y  otro  que  no.”  Dice  en  el  mismo  docu¬ 
mento  “que  tiene  media  salud  y  que  aun  soy  flaco  de  cabeza; 
siempre  fui  inclinado  a  rezar  las  Horas  de  nuestra  Señora  y  a 
la  oración  mental,  quando  me  pusieron  en  ello,  y  agora  tengo 
más  enclinación  a  la  oración  mental  que  vocal.  Fui  amigo  de  ser¬ 
mones,  misas  y  de  hablar  de  nuestro  Señor...  Ricibióme  el  doc¬ 
tor  Torres  (Miguel  de  Torres),  rector  del  colegio  de  Salamanca, 
estando  yo  estudiando  en  ella.  Tengo  hechos  votos  de  escolar 
aprobado  en  las  manos  de  nuestro  padre  Nadal  (Jerónimo  Na¬ 
dal)  la  primera  vez  que  vino  a  España.  Hice  los  ejercicios  y 
estuve  22  dias  en  ellos...” 

Entró,  pues,  en  la  Compañía  estudiando  en  Salamanca,  y 
había  ya  cursado  cinco  años  de  Artes,  primero  en  Alcalá  y 
después  en  Salamanca.  En  otro  formulario  añade:  “Bien  me  he 
hallado  siempre  aunque  me  fatiga  la  cabeza.  Tengo  harta  in¬ 
clinación  a  los  estudios,  y  más  a  theulogia,  máxime,  positiba.  Pa- 
résceme  que  tengo  mediana  abilidad  y  que  tengo  razonable  jui¬ 
cio  y  memoria  para  la  Scriptura  sagrada.  Que  medianamente 
me  he  aprovechado,  y  más  en  lo  positivo  y  moral.”  (Archivo 
general  de  la  Compañía  en  Roma.) 

Comenzó  su  noviciado  el  i.°  de  enero  de  1551,  y  como  ya 
había  cursado  cinco  añois  de  Artes,  se  le  puso  a  estudiar  Teo¬ 
logía. 

En  un  catálogo  del  año  1553  de  los  sujetos  que  hay  en  Sa¬ 
lamanca,  y  que  se  conserva  manuscrito,  se  dice  así:  “El  herma¬ 
no  Diego  de  Cetina. — Natural  de  Huete ;  de  edad  de  22  años ; 
está  en  el  primer  año  de  Theología;  ha  dos  años  que  está  en 
la  Compañía.” 

Ya  no  aparece  en  ningún  otro  catálogo  hasta  1560,  donde  se 
le  nombra  en  septiembre  como  operario  de  Plasencia.  En  1561 
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a  63  sigue  en  Plasencia.  El  1564.  aparece  en  un  catálogo  como 
operario  en  Toledo,  lo  mismo  que  el  65,  y  en  el  de  1572,  último 
en  donde  se  le  nombra,  está  de  operario  en  Madrid. 

Algunos  de  estos  catálogos  especifican  más  que  la  simple  re¬ 
sidencia,  y  son  los  siguientes. 

Así,  el  de  1563  dice:  “Hasenoia. — P.  Diego  de  Cetina,  pre¬ 
dicador;  de  edad  de  32  años,  de  compañía  12”,  y  en  el  de  oc¬ 
tubre  del  año  anterior,  de  1562,  se  había  dicho :  “Es  teólogo,  pre¬ 
dicador”,  y  en  el  de  1561,  también  de  Plasencia,  por  mayo,  se 
dice:  “P.  Cetina,  teólogo”,  y  en  el  de  1560  lo  mismo.  No  conoz¬ 
co  más  catálogos  que  hablen  de  él  con  anterioridad  a  1560 

Con  posterioridad  a  1563  sí  se  conservan  y  especifican  más. 
Por  ejemplo,  el  de  1565  añade  a  lo  dicho  esta  nota:  “Hase  ocu¬ 
pado  en  oyr  todo  el  curso,  y  en  oficios  bajos,  predicar  y  confe¬ 
sar,  teniendo  cuidado  de  él  en  el  modo  de  decir  que  tiene ;;  pre¬ 
dica  mediocre  y  confiesa,  y  no  es  para  más.” 

Pedida  a  nuestro  archivo  de  Roma  una  copia  del  Examen 
o  colección  de  datos  sobre  los  diversos  sujetos  de  la  Compañía, 
entregado  por  ellos  al  padre  Jerónimo  Nadal  en  su  visita  por 
las  provincias  de  España,  se  nos  fue  enviada,  y  dicho  documen¬ 
to  es  como  sigue:  “Diego  de  Cetina,  sacerdote;  de  treinta  años; 
del  obispado  de  Cuenca,  de  la  ciudad  de  Htiete.  Rescibióme  el 
P.  Doctor  Torres,  rector  del  Colegio  de  Salamanca,  estando  yo 
estudiando  en  ella.  Ha  diez  años  que  me  rescibieron.  En  cuatro 
Collegios  que  he  estado,  siempre  he  predicado  y  confessado,  y 
dos  meses  anduve  con  el  cardenal  de  Burgos  (“Francisco  de  Men¬ 
doza!  y  Bobadilla”,  añade  de  su  mano  el  padre  Fita),  visitando  su 
Obispado”. 

De  todos  estos  datos  sacamos  como  consecuencia,  para  ver 
los  sitios  donde  estuvo  después  de  ordenarse  de  sacerdote,  que 
fue,  según  una  nota  del  padre  Fita,  por  julio  de  1533,  que  al  es¬ 
cribir  el  documento  de  su  Examen,  a  principios  de  1564,  había 
estado  en  cuatro  colegios.  Aun  poniendo  el  de  Burgos,  donde 
estaría  durante  su  excursión  con  efl  señor  Obispo,  no  sabemos  más 
que  de  tres.  Plasencia,  de  1560  a  1563  ;  Toledo,  de  1564  en  adelan¬ 
te.  No  sabemos  cuándo  iría  a  Madrid,  pues  sólo  aparece  allí  en 
1 572,  año  en  que  tal  vez  moriría,  teniendo,  por  tanto,  cuarenta  y 
,dos  o  cuarenta  y  tres  de  su  edad.  (Bibl.  de  Roma.). 
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Las  notas  biográficas  de  este  padre  se  completan  con  lo  que 
se  sabe  de  su  actuación  en  el  Colegio  de  Huete,  que  se  comenzó 
a  fundar  hacia  el  año  1564.  Tres  cartas  existen  sobre  esta  ma¬ 
teria  y  son  las  únicas,  según  creo,  que  se  hayan  conservado  del 
padre  Cetina.  La  más  antigua  es  la  escrita  al  padre  Jerónimo 
Nadal,  fecha  en  Plasencia  a  15  de  enero  de  1562.  Comienza  así: 
íf  Cierto,  el  grande  amor  que  tengo  a  V.  R.  me  da  agora  pena  de 
su  partida.  Tomara  yo  de  buena  gana1  por  acompañar  a  V.  R.  cu¬ 
rar  la  muía  de  aquí  a  Francia ;  pero  mis  pecados  no  mereseen : 
más.  Dios  loado.” 

Se  refiere  a  la  partida  de  Nadal  para  Roma,  después  de  su 
visita.  “Quanto  a  lo  que  a  mi  toca  — prosigue — <,  no  tengo  más 
que  decir  de  do  dicho,  sino  que  si  V.  R.  me  diere  algún  nuevo  púl- 
pito,  no  sea  en  tierra  muy  fría,  que  me  destruye  la  cabeza  que 
tengo  flaca.  Vame  bien  agora,  en  el  quel  domingo  pasado  hice 
un  sermón  del  Niño  entre  los  doctores  a  toda  la  iglesya  y  señores 
de  Plasemtia,  a  propósito  del  sancto  Concilio,  que  uvo  aquí  pro¬ 
cesión  de  religiosos  y  clerecía;,  y  probé  la  assistencia  del  Spíritu 
Sancto  en  el  sancto  Concilio  y  cómo  no  podía  errar  &  y  que  de 
la  deshorden  del  stado  eccl  eslías  tico  venían  las  herejías.  Todos 
quedaron  muy  contentos  y  consolados,  y  estubieron  con  gran 
atención  y  lágrimas;  gloria  sea  al  Señor  que  honrra  su  Compa¬ 
ñía,  Todavía  sospiran  los  viejos  por  ver  su  hijo  predicar  antes 
que  mueran,  sed  oportet  me  esse  in  his  quae  Patris  mei  sunt,  les 
respondo. 

No  más,  sino  que  el  Señor  sea  con  V.  R.  &”  (Epístola 
P.  Nadal,  I,  609). 

Las  últimas  palabras  eran  un  pedir  indirectamente  al  padre 
Nadal  que  le  dejase  ir  algunos  días  a  su  pueblo  de  Huete  para 
ver  a  sus  padres,  porque  deseaban  verle  antes  de  morir,  y  las 
primeras  palabras  de  la  carta  significan  que  barruntaba  algún 
cambio  de  domicilio. 

Ambas  cosas  se  realizaron.  Fué  destinado  a  Toledo,  y  en 
el  verano  del  63  fué  a  Huete,  donde  estuvo  varios  días  predi¬ 
cando  y  consolando  a  su  anciana  madre.  No  fué  esto  sólo  lo  que 
sacó  de  la  visita,  sino  la  fundación  del  Colegio  de  dicha  ciudad., 
la  cual  el  padre  Bartolomé  Alcázar  atribuye  a  las  predicacio¬ 
nes  del  padre  Juan  Ramírez,  que  sin  duda  influyeron  mucho  en 
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'ella.  Hay  dos  cartas  del  padre  Cetina,  después  de  la  ida  a  Huete, 
una  al  padre  Polanco  y  otra  al  padre  general  Jacobo  Laínez, 
sobre  los  pasos  que  va  dando  la  fundación,  que  se  había  acti¬ 
vado  con  su  presencia  en  la  ciudad  natal.  Son,  respectivamente, 
de  24  de  diciembre  de  1564  y  de  12  de  noviembre  del  mismo 
año.  Por  tanto,  la  ida  de  Cetina  a  su  tierra  no  es,  como  indica 
el  padre  Alcázar,  para  asegurar  la  fundación,  sirio  que  de  aquella 
ida  comenzó  el  deseo  de  fundar  allí. 

Y  es  cuanto  he  podido  rastrear  sobre  la  existencia  del  pa¬ 
dre  Diego  de  Cetina.  Ahora  se  hace  esta  pregunta,  como  es  na¬ 
tural  :  ¿  Y  en  qué  época  de  su  vida  conoció  y  trató  a  la  extática 
Madre  Teresa  de  Jesús?  Ya  se  ve  que  no  consta  por  documento 
alguno.  Sigamos,  pues,  el  rastro  por  otro  camino,  y  será  éste 
por  los  documentos  de  la  fundación  del  Colegio  de  la  Compañía 
«de  Jesús  .en  Avila. 

Alberto  Risco,  S.  J. 

{{Continuará) 
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MEMORIA 

D£  LOS  ACTOS  DE  LA  ACADEMIA  Y  RELACIÓN  DE  LOS  CONCURSOS  DE  PREMIOS' 
EN  EL  PRESENTE  AÑO,  POR  VICENTE  CASTAÑEDA 

Señores : 

Enfermo  nuestro  ¿lustre  secretario  perpetuo  don  Juan  Pé¬ 
rez  de  Guzmán,  por  cuyo  restablecimiento  hacemos  sinceros 
votos,  el  cumplimiento  de  vuestro  acuerdo  y  el  deber  que 
el  sustituirle  accidentalmente  en  el  cargo  me  imponen,  son 
las  causas  por  las  que  he  de  hacer  sus  veces  en  esta  solemni- 
dad,  y  aunque  mi  actuación  ha  de  ser  brevísima,  como  con¬ 
vencido  que  soy  de  la  desproporción  que  media  entre  el  real¬ 
ce  debido  de  vuestros  actos  corporativos  y  la  relación  que  de 
ellos  he  de  hacer,  no  dejaré  por  ello  de  lamentarlo  vivamente 
y  de  consignar,  parafraseando  lo  que  otros  seguramente  han 
de  decir  de  este  hecho : 

De  las  suas  bocas  todos  dizian  una  razón : 

Dios,  que  hermosos  fechos,  si  oviessen  buen  historiador. 

Unas  veces  por  propio  e  individual  impulso ;  otras,  no  po¬ 
cas,  solicitado  el  dictamen  de  la  Academia  por  el  Gobierno,  de 
un  modo  constante  ha  intervenido,  señalando  los  méritos  posi¬ 
tivos  de  las  publicaciones  históricas,  y  en  no  escasas  circuns¬ 
tancias  a  su  intervención  y  celo  debióse  la  declaración  de  mo¬ 
numentos  nacionales,  de  edificios  históricos  y  artísticos  estre¬ 
chamente  ligados  a  nuestra  privativa  Historia,  evitándose  con 
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ello  la  ruina  y  despojo  de  los  testimonios  de  la  grandeza  de 
España. 

Los  conocimientos  históricos  no  son  meta  colocada  ante  la 
Humanidad  para  detenerla  en  su  marcha ;  son  círculo  cuyo  cen¬ 
tro  es  fijo,  pero  cuya  circunferencia  se  ensancha  y  extiende  a 
medida  que  se  desarrolla  la  investigación  histórica.  El  centro 
fijo,  inmóvil,  único,  es  la  verdad  histórica  que  todos  los  espa¬ 
ñoles  escribieron  con  sus  hechos,  inflexible  y  terminante  en  sn 
unidad,  sin  dejo  de  nacionalismo  alguno,  en  cuya  ara  sacro¬ 
santa  sólo  está  escrito  un  nombre :  España;  la  circunferen¬ 
cia  brilla  en  asombrosa1  flexibilidad  y  así  le  permite  extenderse 
a  las  más  apartadas  regiones,  desde  donde  llegan  al  centro  los 
frutos  del  estudio  histórico  en  sus  múltiples  manifestaciones. 

Por  esta  causa  cupo  la  gloria  de  ser  portadores  del  mater¬ 
nal  cariño  español  a  dos  naciones  de  la  española  América,  a 
los  insignes  miembros  de  la  Corporación  excelentísimos  seño¬ 
res  Conde  de  la  Viñaza  y  a  don  Angel  de  Altolaguirre,  quienesr 
el  primero  como  embajador  extraordinario  y  el  segundo  tor¬ 
nando  parte  de  la  Embajada  que  Su  Alteza  Real  el  Infante  don 
Fernando  de  Baviera  presidió,  testimoniaron  en  el  Perú  y  en 
Chile,  respectivamente,  el  afecto  con  que  en  España  se  sigue 
la  patriótica  labor  de  los  naturales  de  aquellas  naciones,  en  las 
que  cada  día  son  más  terminantes  y  marcados  los  anhelos  de 
compenetración  con  la  madre  patria,  y  la  verdadera  historia  de 
la  dominación  española  en  tan  hermosos  países  deberá  a  nues¬ 
tros  compañeros  el  decisivo  impulso,  en  virtud  del  cual  serár 
realidad  lo  que  sólo  intento  fue  hastai  el  presente. 

A  los  efectos  de  intensificar  estos  sentimientos,  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  ha  continuado  recibiendo  como  filiales  su¬ 
yas  y  correspondientes  a  todas  aquellais  sociedades  históricas 
americanas  que  debidamente  organizadas  lo  solicitaron,  y  así 
me  cabe  la  satisfacción  de  consignar  que  como  tales  Acade¬ 
mias  correspondientes  se  han  reconocido  y  declarado  a  la  Aca¬ 
demia  Salvadoreña,  a  la  Panameña  y  a  la  Venezolana  de  la 
Historia. 

No  ha  descuidado  la  Academia  tomar  parte  activa  en  cuantos 
acontecimientos  históricos  tuvieron  lugar  en  nuestra  Patria  ;  con 
motivo  del  VII  Centenario  de  la  Catedral  de  Burgos,  dos  escla- 
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recidos  compañeros,  los  señores  Menéndez  y  Pidal  y  Lampérez, 
nos  representaron  en  tan  patrióticas  fiestas.  La  conferencia  que 
A  señor  Pidal  diera  versó  acerca  del  Cid,  y  como  anticipo  in¬ 
dudable  de  la  historia  que  del  caudillo  prepara,  con  su  peculiar 
erudición,  trató  del  héroe  castellano  como  de  la  tradición  y  de 
la  historia  resulta,  vindicándole  de  falsas  imputaciones  y  pro¬ 
bando  incontestablemente  su  existencia ;  no  menos  importante  fué 
la  conferencia  que  di  señor  Lampérez  dió  acerca  del  tema  “His¬ 
toria  arquitectónica  de  la  Catedral”,  en  la  que  sintéticamente 
anotó  las  diferentes  etapas  de  su  construcción,  haciendo  resal¬ 
tar  su  razón  de  ser  social  y  sus  modalidades  artísticas  siglo  por 
siglo.  Aparte  tan  cualificada  intervención,  la  tuvo  especialísima 
en  la  dirección  de  las  obras  de  la  pequeña  cripta,  donde  se  dió 
sepultura  al  de  Vivar,  y  en  las  demás  de  su  enterramiento. 

Brillantísima  fué  la  intervención  que  la  Academia  tuvo  en  la 
conmemoración  del  VII  Centenario  del  nacimiento  del  rey  don 
Alfonso  X  el  Sabio ,  y  si  bien  llevó  la  voz  en  dicho  acto  en  nom¬ 
bre  de  la  Corporación  el  numerario  don  Julio  Puyol,  siempre 
tan  acertado  en  el  pensar  y  en  el  decir,  contribuyeron  también 
otros  queridos  compañeros  a  la  inusitada  brillantez  de  una  se¬ 
sión  que  presidieron  Sus  Majestades  y  en  la  que  se  dejaron  oír 
por  primera  vez  las  dulces  e  inspiradas  melodías  de  las  Cantigas, 
reconstruidas  con  todos  sus  elementos  técnicos  primitivos  por 
don  Julián  Ribera,  aplicando  un  método  nuevo,  crítico  e  histó¬ 
rico,  formulado  por  tan  esclarecido  maestro  para  la  interpreta¬ 
ción  de  manuscritos  musicales  del  siglo  xiu. 

Las  brillantes  páginas  en  las  que  el  señor  Puyol  analizara  la 
producción  histórica  de  Alfonso  el  Sabio  hermanan  con  las  que 
el  señor  Bonilla  y  San  Martín  leyera  en  el  mismo  acto,  juzgando 
la  labor  jurídica  del  X  de  los  Alfonsos,  con  la  justeza  y  sabidu¬ 
ría  a  que  nos  tiene  acostumbrados. 

La  Academia  se  afanó,  como  es  constante  tradición  en  su 
vida,  impulsando  el  curso  de  sus  publicaciones ;  sigue  el  Bole¬ 
tín  su  próspera  existencia,  sin  decaer  en  importancia,  gracias  a 
la  colaboración  que  asiduamente  le  prestan  los  señores  académi¬ 
cos,  tanto  numerarios  como  correspondientes. 

El  encargo  que  nuestro  bibliotecario  perpetuo,  el  excelentí¬ 
simo  señor  Conde  de  Cedillo,  recibiera  de  la  Corporación  con  mo-- 
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bvo  del  IV  Centenario  de  la  muerte  del  insigne  cardenal  Xi- 
íncnez  de  Cisneros,  fué  cumplido  con  el  acierto  que  en  todos 
los  escritos  de  nuestro  compañero  es  inseparable,  al  publicarse 
el  primer  volumen  de  la  obra  intitulada  El  cardenal  Cisneros 
gobernante  del  reino. 

La  importantísima  colección  de  Cortes  de  los  antiguos  rei¬ 
nos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  principado  de  Cataluña  se  en¬ 
riqueció  con  un  nuevo  volumen,  el  tomo  XXVI,  debido  al  in¬ 
fatigable  esfuerzo  del  querido  maestro  don  Rafael  de  Ureña, 
continuador  dignísimo  de  la  labor  que  realizaron  historiadores 
tan  insignes  como  los  señores  Oliver,  Fita  y  Vignau.  El  libro 
a  que  nos  venimos  refiriendo  está  dedicado  a  finallizar  el  proce¬ 
so  familiar  de  las  Cortes  de  Perpignán-Barcelona  (1473-1479)  y 
a  los  necesarios  complementos  de  dicho  proceso. 

Terminado  el  plazo  de  las  funciones  reglamentarias  de  al¬ 
gunos  cargos  académicos,  procedióse  a  su  elección,  y  gustoso 
consignamos  fueron  reelegidos  el  excelentísimo  señor  Marqués 
*-de  Laurencín  para  el  de  Director  y  los  excelentísimos  señores 
don  Adolfo  Herrera  y  don  Antonio  Blázquez  para  los  de  teso¬ 
rero  y  adjunto  en  la  Comisión  de  Hacienda,  debido  testimonio 
-  al  acierto  con  que  vienen  desempeñándolos. 

Es  ciertamente  agradable  señalar  que  desde  la  lectura  de 
la  Memoria  del  curso  anterior  no  se  ha  registrado  ninguna 
baja  entre  los  señores  numerarios  que  componen  la  Academia, 
antes  al  contrario,  tuvimos  la  satisfacción  de  recibir  entre  nos- 
•  otros  al  reverendo  padre  Guillermo  Antolín,  bibliotecario  del 
Real  Monasterio  de  El  Escorial  y  en  quien  es  difícil  determi¬ 
nar  por  qué  concepto  es  más  digno  de  admiración,  si  por  su  ta¬ 
ta!  ento  y  ciencia  o  por  su  bondad. 

Dentro  de  esta  satisfacción  siente,  sin  embargo,  la  Acade¬ 
mia  profundo  pesar  a  causa  de  hallarse  enfermo  don  Aureliano 
Beruete,  numerario  electo,  quien,  en  el  día  de  hoy,  había  de  tomar 
posesión  del  cargo  para  el  que  justamente  fué  elegido;  los  aplau¬ 
sos  unánimes  con  que  hubiéramos  saludado  su  ingreso  cámbian- 
se  por  las  preces  que  elevamos  al  Todopoderoso,  a  fin  de  que, 
devolviéndole  pronto  la  salud,  comparta  con  nosotros  las  tareas 
;  académicas. 
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En  el  Cuerpo  de  correspondientes,  como  más  numeroso*- 
hubo  dolorosísimas  bajas  por  defunción,  éstas  fueron: 


CORRESPONDIENTES  NACIONALES  FALLECIDOS 


Acedo  (D.  Federico),  Cáceres. 

Almaraz  y  Santos  (D.  Enrique), 
Toledo. 

Barado  y  Font  (D.  Francisco)  (i), 
Barcelona. 

Cámara  y  Cruz  (D.  Manuel  de), 
Santa  Cruz  de  Tenerife  (Cana¬ 
rias). 

Camuñas  y  Ramínez  (D.  José),  Se¬ 
villa. 

Creus  y  Corominas  (D.  Teodoro), 
¡Barcelona. 

Fernández  de  Rábago  (D.  Eduar¬ 
do),  Jaén. 

Gaya  Cendra  (D.  José),  Lérida. 

Gil  Berges  (D.  Joaquín),  Zaragoza. 

González  (R.  P.  Juan  José),  Méri- 
da  (Badajoz). 

González  Hurtebise  (D.  Eduardo), 
Barcelona. 

Gras  y  Esteva  (D.  Rafael),  Zamora. 

Guillén  Robles  (D.  Francisco)  (2), 
Granada. 


Larrinoa  (D.  Pedro  de),  Algorta 
(Vizcaya). 

Losada  Carracedo  (D.  Silvestre), , 
Poní  errada  (León). 

Madrid  Muñoz  (D.  Antonio),  Ron¬ 
da  (Málaga). 

Menéndez  y  Peí  ayo  (D.  Enrique), 
Santander. 

Morales  (D.  Gabriel  de),  Tetuárr 
(Marruecos). 

Morales  (D.  Prudencio  de),  Las. 
Palmas  (Canarias). 

Ossuna  (D.  Manuel  de),  Santa 
Cruz  de  Tenerife  (Canarias). 

Pons  y  Fábregues  (D.  Benito),. 
Palma  de  Mallorca  (Baleares). 

Ramírez  de  Arellano  (D.  Rafael), 
Toledo, 

Santiago  y  Gómez,  conde  de  San¬ 
tiago  (D.  José  de),  Castellón. 

Selgas  (D.  Fortunato  de),  Oviedo. 

Soler  y  Palet  (D.  José),  Barcelona. - 


HONORARIOS  EXRANJEROS  FALLECIDOS 
Sandars  (Sir  Horace),  Londres. 


CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS  FALLECIDOS 


FRANCIA 

Cartailhac  (Mr.  Emite),  Toulouse. 
Herón  de  Villefosse  (Mi.  Antonio), 
París. 

HUNGRÍA 

Goldziher  (Sr-  Ignacio),  Budapest. 

INGLATERRA 
Bryce  (Lord),  Londres. 


MÉJICO 

Montes  de  Oca  y  Obregón,  obis¬ 
po  de  San  Luis  de  Potosí,  arz¬ 
obispo  de  Cesárea  del  Pontos 
(Excmo.  Sr.  D.  Ignacio),  México. 

PANAMÁ 

Sosa  (Sr.  D.  Juan  B.),  Panamá. 


(Ó  y  (2)  Los  señores  Barado  y  Guillén  Robles  fueron  académicos 
de  número  y  pasaron  a  la  clase  de  correspondientes  al  fijar  su  residen¬ 
cia  en  Barcelona  y  Granada  respectivamente. 
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En  sustitución  ingresaron  merecidamente : 

CORRESPONDIENTES  NACIONALES  ELEGIDOS 

Alcocer  Martínez  (D.  Mariano),  Jurado  Carrillo  (D.  Cristóbal),. 

Albacete.  Niebla  (Huelva). 

Alvarez  Ardanuy  (D.  Eduardo),  Lasquetti  (D.  Juan  de),  Tetuán. 

Ceuta.  Lizarralde  (Rvdo.  P.  Mariano), 

Aragón  y  Barroeta,  marqués  de  Oñate  (Guipúzcoa). 

Casa  Torres  (D.  Cesáreo),  Gue-  Margelina  Luna  (D.  Cayetano), 
taria  (Guipúzcoa).  Albacete. 

Arques  (D.  Enrique),  Ceuta.  Martínez  Peña  (R.  P.  Fr.  Eulo- 

Blas  y  Ladrón  de  Guevara  (don  gio),  Málaga. 

Antonio),  Almería.  Morán  (R.  P.  César),  Salamanca. 

Cerdeira  Fernández  (D.  Ciernen-  Mbtos  y  Fernández  (D.  Federico), 
te),  Tetuán.  Almería. 

Font  de  Rubinat  (D.  Pedro).  Reus  Nieto  (Rvdo.  P.  Fr.  Luis  G.),  La 
(Tarragona).  Rábida  (Huelva). 

Furió  y  Kobs  (D.  Vicente),  Palma  Ruiz  Orssatti  (D.  Ricardo),  Tán- 
de  Mallorca  (Baleares).  ger. 

Gallego  Burín  (D.  Antonio),  Gra-  Sanz  Martínez  (D.  Julián),  León. 

nada.  Tettamancy  Gastón  (D.  Francisco), 

García  (D.  Leopoldo  Juan),  Sala-  Coruña. 

manca.  Valero  de  Palma,  marqués  de 

García  Romero  (D;  Francisco),  Valero  de  Palma  (D.  Alvaro),.. 

Orense.  Larache. 

García  Velázqüez  (D.  Manuel),  Te-  Vázquez  Cano  (D.  Andrés  A.),  Las 
tuán.  Palmas  (Canarias). 

Jiménez  Catalán  (D.  Manuel),  Za-  Vidal  y  Loriga  (D.  Antonio),  Se- 
ragoza.  govia.’ 


CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS  ELEGIDOS 

ALEMANIA  CHILE 

Adalberto  de  Baviera  (S.  A.  R.  Hernández  (D.  Roberto),  Santia- 


é  I.  el  príncipe),  Munich. 

Hamel  (Dr.  Adalberto),  Wüzburg. 

ARGENTINA 

Franco  (D.  José  A.  del),  Córdo¬ 
ba. 

Guaglianone  (D.  Pascual),  Buenos 
Aires. 

Ruiz  Guiñazu  (Dr.  D.  Enrique), 
Buenos  Aires. 

BRASIL 

Peganha  (Excmo.  Sr.  Alciliiqdes), 
Río  de  Janeiro. 

COLOMBIA 

Rivas  (D.  Raimundo),  Bogotá. 


Kenyon  (Sir  Frederic  G.),  Lon~ 
r  dres. 


Sidi  Ahmed  Behoni  (Éxcmo.  Sr.),. 
Tetuán. 


Bryce  (Lord),  Londres. 


Sidi  El  Hach  Abdesalan  Bennuna,.. 
Tetuán. 


Fuentes  (D.  Ismael  G.),  San  Sal¬ 
vador. 


Sidi  Alí  Salaui,  Tetuán. 


go  de  Chile. 
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JUNTA  DE  HISTORIA  Y  NUMISMATICA  DE  BUENOS  AIRES 


Amadeo  (D.  Juan  Carlos). 
Ayarragaray  (D.  Lucas). 
Cantilo  (D.  José  Luis). 
Correa  Luna  (D.  Carlos). 
Debenedetti  (D.  Salvador). 
Découd  (D.  Adolfo). 
Dellepiane  (D.  Antonio). 
Echaide  (D.  Jorge  A.). 
Farini  (D.  Juan  A.). 
Fregeiro  (D.  Clemente). 
García  (D.  Juan  A.). 
Garmendía  (D.  José  J.). 
González  (D.  Joaquín  V.). 
Larrouy  (P.  Antonio). 
Leguizamón  (D.  Martiniano). 


Lehman  Nitsche  (D.  Roberto). 
Malié  (D.  Augusto  S.). 

Mitre  (D.  Luis). 

Noel  (D.  Martín). 

Obligado  (D.  Pastor  S.). 
Ortiz  Basualdo  (D.  Eduardo). 
Outes  (D.  Félix  F.). 

Pelleschi  (D.  Juan). 

Peña  (D.  David). 

Pinero  (D.  Norberto). 

Rivarola  (D.  Rodolfo). 
Rodríguez  (D.  Gregorio  F.). 
Rojas  (D.  Ricardo). 

Torres  (D.  Luis  ML). 

Urien  (D.  Carlos  M.). 
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Aguilar  Trigueros  (D.  Eugenio). 

Alvarez  (Sr.  Dr.  D.  Eduardo). 

Andino  (D.  Raúl). 

Ayala  (Sr.  Dr.  D.  Victoriano). 

Belloso  y  Sánchez  (limo,  y  reve¬ 
rendísimo  Sr.  D.  Alfonso),  obispo 
de  San  Salvador. 

Castañeda  (D.  Francisco). 

Castro  (Sr.  Dr.  D.  Rafael  Víctor). 

Castro  Ramírez  (Sr.  Dr.  D.  Ma¬ 
nuel). 


'Fonseca  (Sr.  Dr.  D.  Pedro  S.). 
Gallegos  Rosales  (D.  Salvador). 
García  (Sr.  Dr.  D.  Adrián). 
Gutiérrez  (Sr.  Dr.  D.  Francisco). 
Jerez  (Sr.  Dr.  D.  Víctor). 

Luna  (D.  Alberto). 

Manchón  Vilanova  (D.  Francisco). 
Santiago-Viilanova  y  Meléndez 
(limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Ricardo), 
obispo  de  Santa  Ana. 

Uriarte  (D.  Juan  Ramón). 


CONCURSO  DE  PREMIOS 

Reglamentaria  y  oportunamente  se  anunciaron  las  convoca¬ 
torias  de  los  premios  que  había  de  discernir  la  Academia  y  a 
los  con  ellos  galardoneados  se  ha  de  hacer  entrega  en  este  acto. 

Fundación  de  don  Fermín  Caballero  :  Premio  al  Talento. 

Premio  a  la  Virtud. 

Premio  a  la  Virtud  creado  con  carácter  extraordinario  y  sólo 

POR  ESTA  VEZ  POR  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Premio  hispanoamericano  de  la  Fiesta  de  la  Raza. 


MEMORIA  ACADÉMICA 


477 


II 

INFORME  DE  LA  COMISION  DEL  PREMIO  AL  TALENTO 
CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  1922 

Los  académicos  que  suscriben,  nombrados  para  informar  so¬ 
bre  el  mérito  de  las  obras  presentadas  al  concurso  del  “Premio 
al  Talento”  correspondiente  al  año  de  1922,  tienen  el  honor  de 
dictaminar  del  modo  que  sigue : 

Trece  han  sido  los  libros  y  folletos  presentados;  todos  están 
dentro  de  las  condiciones  del  concurso,  que  son  las  de  tratar  de 
asunto  histórico  o  geográfico  y  español,  estar  impreso  en  cual¬ 
quiera  de  los  años  transcurridos  desde  i.°  de  enero  de  1918,  no 
haber  sido  premiados  en  concursos  anteriores,  ni  estar  costea¬ 
dos  por  el  Estado  o  Cuerpo  oficial.  Examinados  por  orden  al¬ 
fabético  de  los  apellidos  de  sus  autores,  nos  han  merecido  los 
juicios  que  en  el  mismo  orden  se  expresan  a  continuación : 

Núm.  1.  Muros ,  Páginas  de  su  historia,  por  Ramón  de  Ar¬ 
taza.  Tip.  “Heraldo  de  Vigo”  (sin  fecha;  en  el  texto,  1921). — 
El  libro  que  aquí  se  analiza  es  un  estudio  largo  y  detallado,  do¬ 
cumentado  y  serio,  de  la  historia  de  una  población  gallega,  rica, 
de  antiguo,  en  memorias ;  fecunda  en  acontecimientos.  Con  amor 
a  la  tierra,  el  autor  ha  investigado  los  orígenes,  el  desarrollo,  las 
instituciones,  las  personas,  los  usos  y  cuanto  a  su  querida  villa 
atañe ;  y  con  senaillo,  pero  Iliterario  estilo,  lo  escribe.  Hay  en  sus 
capítulos  mezcla  de  historia  erudita  y  de  narración  expresiva; 
pero  ambas  están  fundamentadas  en  fuentes,  que  de  continuo 
cita.  La  importancia  de  esta  historia  no  está  sólo  en  la  que  tie¬ 
nen  todas  las  de  villas  y  ciudades,  puesto  que  de  ellas  se  compo¬ 
ne  la  total  de  España,  sino  que  también  en  cuanto  ilustra  el  co¬ 
nocimiento  de  las  instituciones  realengas  y  episcopales,  gremia¬ 
les  y  jurídicas,  municipales  y  privadas.  Es,  en  resumen,  el  libro 
del  señor  Artaza  un  buen  estudio,  de  carácter  netamente  histó¬ 
rico,  y,  a  pesar  de  su  particularismo  aparente,  muy  útil  para  la 
comprensión  de  la  Historia  general  de  Galicia  y  de  España. 

Núm.  2.  Bibliografía  de  la  Historia  de  España,  por  Rafael 
Ballestee.  Sociedad  General  de  Publicaciones,  S.  A.  Diputa¬ 
ción,  21 1.  Barcelonaí-Gerona,  1921. — La  índole  de  este  libro  le 
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hace  en  cierto  modo  más  apto  para  concursar  a  los  certámenes 
que  la  Biblioteca  Nacional  convoca  que  a  los  de  esta  Real  Aca¬ 
demia,  puesto  que  toda  colección  bibliográfica,  si  aporta  materia¬ 
les  para  la  Historia,  no  es  la  Historia  propia.  Considerada,  no 
obstante,  en  sí  misma,  se  advierte  un  deseo  en  el  autor  de  apar¬ 
tarse  de  lo  hecho  por  otros  sobre  el  mismo  tema,  escribiendo  un 
libro  de  vulgarización.  Quizá  por  esto  no  ha  extremado  la  eru¬ 
dición  ni  la  crítica,  notándose  algunas  de  importancia,  especial¬ 
mente  en  lo  mahometano  y  en  lo  artístico. 

Núm.  3.  Pláticas  cisnerianas.  Sucesos  de  la  vida  de  Ximé- 
nez  de  Cisneros,  narrados  por  Antonio  Canella  y  Peirolé. 
Alcalá  de  Henares,  1920. — Eli  libro  lo  forma  una  colección  de 
artículos  periodísticos  publicados  en  El  Eco  de  Alcalá.  Con  el 
máe  laudable  fin,  el  autor  se  propuso  narrar  desde  tribuna  abier¬ 
ta  al  gran  público  la  vida  del  insigne  estadista  franciscano ;  mas, 
según  dice  el  propio  autor,  sin  pretensiones  de  encerrar  en  tan 
estrecho  marco  la  biografía,  inmensa  en  datos  y  en  hechos,  del 
fundador  de  la  Universidad  complutense.  Obra  meritísima  des¬ 
de  el  punto  de  vista  narrativo  y  vuigarázador,  no  aporta  nada 
nuevo  al  ingente  monte  que  ya  forman  las  dedicadas  al  asunto. 

Núm.  4.  Ensayo  de  fortificación  arqueológica ,  por  don 
Manuel  Castaños.  Madrid  (sin  fecha). — Constituye  este  libro 
un  intento  de  comprensión  absoluta  de  las  materias  que  su  título 
indica,  desde  las  edades  prehistóricas  hasta  el  sigilo  xvi.  Plau¬ 
sible  es  el  intento;  pues,  como  dice  el  autor,  la  historia  de  la  for¬ 
tificación  en  España  no  alcanza  sino  un  corto  número  de  mo¬ 
nografías.  Pero  el  encerrar  aquel  extenso  cuadro  en  d  reducido 
marco  de  un  libro  en  4.0  de  194  páginas  es  empresa  que  sólo 
abocetándolo  puede  hacerse;  y  por  bien  trabajado  que  el  bos¬ 
quejo  resulte,  nunca  alcanzará  la  amplitud  de  trazo  que  la  His¬ 
toria  pide.  Así  es  que  el  libro  del  señor  Castaños,  digno  de  en¬ 
comio,  no  podrá  responder  más  que  a  las  necesidades  de  una 
-enseñanza  elemental  dd  tema  en  Institutos  o  Colegios  militares. 

Núm.  5.  La  columna  de  San  Vicente  Ferrer  (algunos  frag¬ 
mentos  de  historia  local),  por  Francisco  Escobar.  Lorca,  1918. 
—Trátase  de  la  historia  de  la  columna  miliaria  que,  procedente 
de  la  antigua  Bliócrata,  se  halla  hoy  en  la  esquina  de  un  edificio 
particular,  en  Lorca.  Una  simple  hojeada  de  este  libro  hace  ver 
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desde  luego  lo  que  el  examen  detenido  confirma:  que  el  autor 
'es  persona  de  erudición  seria  y  de  criterio  netamente  histórico, 
^capaz  de  llevar  a  cabo  empresas  de  importancia  en  orden  a  las 
investigaciones  de  pasadas  edades.  En  el  caso  presente  su  saber 
labora  sobre  un  pequeño  asunto ;  y  aunque  lo  ha  ilustrado  y  am¬ 
plificado  con  variedad  de  incidentes,  muy  pertinentes  al  caso, 
elle  no  logra  dar  ambiente  al  tema  de  su  estudio,  que  queda  re¬ 
ducido  al  ilocal  y  especialista. 

Núm.  6.  Historia  de  la  Medicina  en  España,  por  el  doc¬ 
tor  Eduardo  García  del  Real.  Madrid,  1921. — Amplio  y  ex¬ 
tenso  volumen  es  éste,  que  forma  parte,  con  el  núm.  XIII,  de  la 
Biblioteca  Médica  de  Autores  Españoles  y  Extranjeros.  Aunque 
a  primera  vista  pudiera  decirse  que  el  tema  entraba  de  lleno  y 
-exclusivamente  en  el  campo  de  la  Real  Academia  de  Medicina 
más  que  en  ésta,  no  puede  prevalecer  tal  impresión,  pues  la  His¬ 
toria  de  España  se  integra  con  la  de  todas  las  ramas  de  su  cul¬ 
tura;  y  precisamente  la  Medicina  constituye  una  de  las  más  glo¬ 
riosas  de  nuestra  Patria.  Sálese  ciertamente  de  la  esfera  de  esta 
Real  Academia  de  la,  Historia  la  apreciación  sobre  las  doctrinas 
que  el  autor  sustenta  en  orden  a  lo  técnico  y  científico  de  la 
Medicina.  Pero  está  por  completo  en  esa  esfera  el  juicio  del 
libro  como  historia.  En  tal  concepto,  los  informantes  tributan 
alabanzas  al  extenso  cuadro  que  el  doctor  García  del  Real  abar¬ 
ca,  con  aportaciones  de  una  larga  lista  de  médicos  y  cirujanos 
biográficamente  anotada.  Mas  encuéntrase  que,  en  lo  histórico,  el 
libro  tiene  una  muy  desigual  contextura ;  demasiado  sobrio  en 
-lo  antiguo  y  en  lo  medieval,  cristiano,  judío  y  árabe,  y  extraor¬ 
dinariamente  prolijo  en  ilo  moderno  y  contemporáneo.  Y  en 
cuanto  a  lo  biográfico,  parece  también  un  tanto  desequilibrado 
con  el  discurso,  de  erudición,  olaro  es,  de  segunda  mano,  so¬ 
bre  obras  y  autores  de  Mística,  Cosmografía,  Arquitectura, 
Ciencia  militar,  Jurisprudencia,  Economía  política  y  otras  dis¬ 
ciplinas  poco  o  nada  concomitantes  con  la  Medicina.  De  todos 
modos,  el  libro  del  doctor  García  del  Real  es  de  los  que  mere¬ 
cen  atención  y  alabanzas. 

Núm.  7.  San  Buenaventura  en  la  bibliografía  española, 
por  el  padre  Anastasio  López,  O.  F.  M.  Madrid,  1921. — 
Tema  especial  y  netamente  bibliográfico  es  el  de  este  meritísi- 
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me  folleto  t(88  págs.).  Con  paciencia  benedictina,  con  minucio¬ 
sidad  extraordinaria,  el  autor  enumera  los  libros,  artículos  y 
manuscritos  referentes  afl  Seráfico  Doctor.  Como  materiales 
para  escribir  una  rama  de  la  Historia  Sagrada,  el  trabajo  del 
padre  López  es  excedente,  es  indispensable.  Pero  ¿es  un  traba¬ 
jo  que  pueda  calificarse  de  verdadera  Historia ?  Los  informan¬ 
tes  entienden  que  la  contestación  a  esta  pregunta  es  muy  du¬ 
dosa. 

Núm.  8.  La  Santa  Hermandad  de  los  Reyes  Católicos,  por 
Celestino  López  Martínez.  Madrid,  1921. — La  obra  se  divide 
en  tres  secciones :  Historia,  Organización  central,  Régimen  pro¬ 
vincial.  Dentro  de  ellos  abarca  muy  diversas  cuestiones,  trata¬ 
das  con  sencillez,  pero  erudita  y  documentalmente.  La  apor¬ 
tación  de  fuentes  es  copiosa.  Acaso  esto  mismo  vela  un  tanto 
las  condiciones  de  historiador  y  comentarista  del  autor,  que  apa¬ 
rece  en  su  obra  más  como  escriba  entendido  que  como  crítico  de 
sucesos  y  de  instituciones.  La  obra  es,  no  obstante,  muy  apre- 
ciablle  y  meritoria. 

Núm.  9.  San  Andrés  de  Teixido.  Historia,  leyendas  y  tra¬ 
diciones,  por  Federico  Maciñeira  Pardo  de  Lama.  La  Coru- 
ña  (sin  fecha;  en  el  texto,  1921). — Investigador  incansable  so¬ 
bre  su  amado  país,  el  señor  Maciñeira  ha  consignado  en  este  in¬ 
teresante  libro  historias,  leyendas  y  tradiciones  de  un  Santua¬ 
rio  que  en  las  abruptas  vertientes  del  Cabo  Ortegal  oculta  sus 
orígenes  en  la  más  antigua  mitología,  para  aparecer  luego  como 
centro  de  devociones  cristianas,  sencillas  y  rudas,  y  no  exentas 
de  superstición.  Con  cálido  lenguaje  y  una  abundante  erudición 
estámpase  en  estas  páginas  un  trozo  de  historia  locall,  de  posi¬ 
tivo  interés  para  la  de  las  persistencias  gallegas  religiosas  y  so¬ 
ciales.  ¡  Lástima  grande  es  que  el  asunto  sea  de  tan  reducido  ho¬ 
rizonte  ! 

Núm.  10.  Meridiana,  por  José  Martínez  Guillen.  Sangüe¬ 
sa,  1919. — Folletito  de  34  páginas.  Su  autor,  un  especialista  y 
técnico  de  relojería,  nos  habla,,  tomando  como  origen  el  reloj  de 
sol  que  tenía  Achaz,  duodécimo  rey  de  la  tribu  de  Judea,  de  las 
cuatro  épocas  que  comprende  la  relojería,  de  su  extensión  geo¬ 
gráfica,  de  su  desarrollo  etnográfico,  pedagógico,  estético  y 
científico,  con  algunas  afirmaciones  como  ésta:  La  Península ; 
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Ibérica  ocupa  el  centro  de  la  zona  recorrida  por  el  arte  científi¬ 
co  de  hacer  relojes.  Vienen  luego  unos  ejemplos  de  protección 
a  la  relojería,  con  no  pocos  datos  curiosos.  El  folleto  es,  en  suma, 
un  extraño  ejemplar  bibliográfico,  un  tanto  desarmónico  y  des¬ 
equilibrado. 

Núm.  11.  Líneas  de  Guipúzcoa  ( Estudio  histórico  geográ¬ 
fico ),  por  el  teniente  coronel  Muñárriz.  Toledo  (sin  fe¬ 
cha). — Pertenece  este  folleto  a  las  publicaciones  del  Memorial 
de  Infantería,  Contiene  un  capitulo  de  preliminares,  y  después 
varios  dedicados  a  las  distintas  líneas,  costas  y  fronteras  del  sis¬ 
tema  militar  guipuzcoano.  Hay  en  aquél  algo  de  Historia,  más 
de  la  contemporánea  que  de  las  antiguas.  Lo  demás  se  halla  por 
completo  dentro  de  la  ciencia  militar,  pero  no  de  la  Historia, 
pues  son  accesorias  para  ésta  las  citas  y  notas  incidentales  que 
se  contienen  sobre  el  papel  que  las  líneas  defensivas  estudiadas 
jugaron  en  varias  guerras.  El  folleto  atesora,  sin  duda,  grandes 
méritos  poliorcéticos  y  castramentales ;  pero  los  informes  lo 
creen  fuera  del  espíritu  del  certamen. 

Núm.  12.  Compostela  Monumental.  Iglesia  de  Santa  Ma¬ 
ría  la  Real  de  Saz,  por  G.  Sánchez  Rivera.  Tipografía  de  “El 
Eco  de  Santiago”,  1920. — Es  éste  un  trabajo  analítico  de  un  mo¬ 
numento  románico,  que  por  variadas  razones,  no  todas  sólidas, 
adquirió  fama  en  Galicia,  y  hasta  fuera  de  ella.  El  libro  contiene 
una  primera  parte  histórica,  con  abundancia  de  datos,  y  una  bas¬ 
tante  completa  lista  de  priores.  Viene  luego  una  segunda  parte 
esencialmente  arqueológica.  Bien  conoce  el  autor  la  románica  igle¬ 
sia  tema  de  su  estudio,  su  bello  aunque  incompleto  claustro  y 
los  edificios  accesorios,  y  no  menos  bien  la  describe  y  analiza. 
Mas  todas  las  páginas  a  ello  dedicadas  parecen  prólogo  de  las 
que  consagra  a  una  cuestión  que,  de  tiempos  antiguos,  apasiona 
a  los  compostelanos :  la  de  si  la  iglesia  se  hizo  con  la  inclinación 
que  hoy  tiene,  o  ésta  se  produjo  por  errores  de  construcción.  El 
señor  Sánchez  Rivera  afirma  lo  primero,  y  en  ello  cifra  uno  de 
los  principales  méritos  de  la  iglesia.  La  tesis  empequeñece  el  li¬ 
tro,  que  campearía  más  y  sería  más  plenamente  importante  des¬ 
ligado  de  ella,  pues  llena  cumplidísimamente  mucho  más  que  el 
modesto  oficio  de  difusor  del  conocimiento  de  la  basílica  de  Sazr 
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que  el  propio  autor  se  asigna  en  el  prólogo,  por  su  espíritu  y  sus 
materiales,  notables  y  dignos  de  loa. 

Núm.  13.  La  Colección  cervantina  de  la  Sociedad  Hispáni¬ 
ca  de  América.  Ediciones  del  “Quijote” ,  por  Homero  Seris.  Uni- 
versity  of  Illinois,  1918. — Como  casi  todo  lo  que  da  al  público 
la  actual  corriente  hispanófila  de  los  Estados  Unidos,  el  libro  es 
un  profundo,  concienzudo  y  eruditísimo  trabajo,  que  aporta  cu¬ 
riosísimos  y  nuevos  datos  sobre  las  ediciones  del  gran  libro.  Con 
esto  queda  dicho  que  el  tema  tiene  mucho  más  de  literario  y  bi¬ 
bliográfico  que  de  esencialmente  histórico,  y  aunque  esta  Aca¬ 
demia  sienta  una  vez  más  su  criterio  de  que  la  historia  es  ár¬ 
bol  de  múltiples  y  extensas  ramas,  al  que  'todas  dan  savia  y  fru¬ 
to,  anota  aquél  caracteres  determinativos  del  ¡libro  del  s'eñor  Se- 
ris  que  lo  ponen  un  tanto  fuera  de  la  órbita  del  concurso. 

Concluso  este  análisis,  procede  estudiar  el  mérito  relativo 
de  las  obras.  Desde  luego  entienden  los  que  suscriben  que  to¬ 
das  son  dignas  de  alabanzas,  por  el  talento  y  erudición  que  sus 
.autores  demuestran.  Puntualizando  ahora  más,  estiman  que  hay 
algunas  que,  por  las  razones  dichas,  y  que  en  nada  afectan  a  su 
valor,  se  salen  del  cuadro  en  que  este  certamen  tiene  que  des¬ 
arrollarse.  Quedan  las  otras ;  y  en  ellas  encuentran  con  méritos 
suficientes  para  obtener  el  premio  las  de  los  señores  Artaza,  Es¬ 
cobar,  García  dell  Real,  López  Martínez,  Maciñeira  y  Sánchez 
Rivera.  Pero  habiéndose  necesariamente  de  concretar  a  una,  en¬ 
tienden  que  sobresale  el  libro  Muros,  del  señor  Artaza,  por  la 
amplitud  con  que  ha  tratado  el  tema,  la  copia  de  testimonios  en 
■que  lo  fundamenta  y  el  interés  de  las  cuestiones  que  trata,  que 
se  salen,  por  ello,  del  particularismo  de  una  historia  local,  para 
entrar  en  la  general  de  España. 

Por  tanto,  proponen  para  que  sea  otorgado  el  Premio  al  Ta¬ 
lento,  de  1922,  al  libro  Muros,  original  del  señor  don  Ramón  de 
Artaza. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá. 

Madrid,  24  de  marzo  de  1922. 

Jultax  Ribera. 


R.  de  Urkñw. 


\/T ICENTE  LaMPÉREZ. 
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III 

PREMIO  A  LA  VIRTUD 
Señores  Académicos  : 

Los  que  suscriben,  nombrados  para  estudiar  las  instancias  y 
<  expedientes  remitidos  a  esta  Corporación  solicitando  el  Premio 
de  la  Virtud  y  para  proponer  la  persona  a  quien  debe  otorgárse¬ 
le,  tienen  el  honor  de  exponeros  lo  que  por  unanimidad  opinan 
sobre  el  asunto. 

Estudiadas  las  trece  instancias  remitidas  a  la  Academia  en 
solicitud  del  premio,  resulta  que : 

En  una  se  propone  a  don  Domingo  Cervera,  por  hallarse  bal¬ 
dado  hace  años  y  tener  ocho  hijos  que  necesita  alimentar,  para  lo 
que  acude  a  la  caridad  pública  del  vecindario  del  pueblo  donde 
reside.  Es,  pues,  un  infeliz  digno  de  que  se  le  socorra,  pero  no  en 
el  concepto  de  virtuoso,  porque  desconocemos  sus  cualidades  mo¬ 
rales. 

En  otra  se  propone  para  el  Premio  ila  misma  interesada,  Leon- 
cfa  Llamas,  alegando  que  se  halla  ciega  y  no  puede  sostener  a  su 
anciana  madre.  Solicita,  pues,  como  limosna  lo  que  sólo  debe  otor¬ 
garse  como  recompensa  a  singulares  méritos. 

En  otra  se  propone  a  sí  misma,  doña  Rosario  Molina  y  Pa¬ 
rrilla,  por  el  mérito  que  contrajo,  desde  que  quedó  viuda,  man¬ 
teniendo  a  seis  hijos,  con  escasos  recursos,  hasta  que,  por  sus  eda- 
•  des,  pudieron  ganarse  él  sustento  en  varios  oficios  y  ocupacio¬ 
nes.  Esta  señora  es  muy  digna  de  elogio  como  perseverante  en 
el  amor  maternal,  pero  que  podrían  exponer  como  mérito  in¬ 
numerables  mujeres. 

En  otra,  don  Miguel  Armario  solicita  igualmente  el  premio 
para  sí  mismo,  y  sobre  esta  solicitud  debemos  llamar  la  atención 
'  de  la  Academia  por  lo  extraña  e  inexplicable.  Dicho  señor  une 
a  la  lacónica  instancia  en  que  pide  el  premio,  un  número  de  El 
Popular,  diario  de  Larache,  deil  que  es  fundador  y  director  pro¬ 
pietario;  número  dedicado  todo  a  su  elogio  en  cartas  que  le  diri¬ 
gen  muchos  amigos  y  admiradores.  Refiriéndose  a  ellos  dice : 
‘‘Como  se  verá,  los  artículos  insertos  han  sido  para  ensalzar  mis 
relevantes  méritos,  alcanzados  con  constancia  y  patriotismo. ” 
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Los  méritos  a  que  se  refiere  son  haber  fundado  hace  chico- 
años  el  citado  periódico,  que  vive  holgadamente  y  con  el  cual 
ha  prestado  laudables  servicios  a  España.  El  señor  Armario,  ca¬ 
ballero  de  la  Cruz  de  Isabel  la  Católica  y  periodista  afortunado, 
es  tan  digno  de  elogio  como  ajeno,  sin  duda  alguna,  a  todas  las 
cláusulas  establecidas  para  optar  al  Premio  de  la  Virtud. 

En  las  instancias  sucesivas  se  propone: 

A  María  Blanca  Ballesteros,  quien  desde  hace  muchos  años 
sirve  a  la  señora  Taboada  con  abnegación  y  cariño  extremados,, 
aunque  no  con  absoluto  desinterés,  pues  percibe  quince  pesetas 
de  salario. 

A  Paulina  Galindo  y  Roda  la  propone  la  señora  a  quien  sirve, 
encomiando  sus  grandes  servicios,  honradez  y  caritativos  senti¬ 
mientos,  de  los  que  cita  varias  demostraciones. 

A  la  señorita  Rosario  Leal  Brunette  la  propone  para  el  Pre¬ 
mio  el  arzobispo  dimisionario  de  Manila  fray  Nozaledai.  Alega 
que  esta  señorita,  de  treinta  y  siete  años  de  edad,  cuya  familia 
disfrutó  de  buena  posición,  ha  mantenido  a  sus  padres  y  a  una 
hermana,  ya  pobres  y  enfermos,  con  el  producto  de  su  trabajo, 
imponiéndose  muchas  privaciones. 

A  doña  Aurora  Borines  y  Soliño,  vecina  de  Cangas  de  Mo- 
rrazo,  soltera,  maestra  de  instrucción  primaria,  de  edad  de  se¬ 
tenta  y  dos  años.  Alégase  que  desde  que  contaba  diez  y 
ocho  de  edad  empezó  a  curar  pobres  hasta  octubre  de  1918 
que  quedó  inútil  de  las  manos ;  que  curaba  llagas  y  tumores  con 
absoluto  desinterés,  pues  nada  cobraba  a  los  dolientes ;  que  era 
también  una  enfermera  que  se  limitaba  a  lavar,  desinfectar  y  po¬ 
ner  los  vendajes  y  apósitos;  pero  sin  que  jamás  diese  remedios 
ni  recetas  que  no  fuesen  sancionados  por  los  facultativos,  y  que 
hizo  tan  grandes  beneficios  al  vecindario  con  su  amor  altruista 
durante  más  de  medio  siglo,  que  aquél  la  venera  y  ama  como  a  su 
bienhechora. 

A  doña  Juana  Rosway  la  recomienda  doña  Dolores  Jordán, 
quien  dice  que  desde  hace  quince  años  realiza  enormes  sacrifi¬ 
cios  para  sostener  a  un  hermano  suyo,  sordomudo  de  nacimien¬ 
to  e  incapacitado  y  sin  edad  bastante  para  ingresar  en  asilos, 
^mbos  gozaron  en  su  juventud  de  posición  desahogada;  pero 
mil  vicisitudes  los  sumieron  en  la  mayor  miseria,  que  coincidió* 
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con  la  muerte  de  su  madre,  a  la  que  juró  no  abandonar  nunca 
al  desgraciado  hermano.  Desde  entonces,  con  ilabores  de  costu¬ 
ra  y  dando  lecciones,  ha  logrado  conservar  un  albergue  y  debe 
su  único  alimento  a  la  comida  que  facilita  a  los  pobres  vergon¬ 
zantes  la  Asociación  Matritense  de  Caridad. 

Bien  se  comprende  que  sollo  por  abnegación  sufre  doña  Jua¬ 
na  Rosway  fas  penalidades  a  que  se  ha  sometido,  pues  sin  la 
carga  de  su  hermano,  pudiera  fácilmente  hallar  una  ocupación 
honrosa  que  bastara  a  sus  exclusivas  necesidades. 

Autorizan  esta  instancia  con  sus  firmas  doce  personas  respe¬ 
tables,  entre  ellas,  la  Marquesa  Viuda  de  la  Vega  de  Boecillo,  la 
Duquesa  de  Sessa,  la  Baronesa  de  Torre  Cárdela,  la  Marquesa 
ale  Reinosa,  la  Superiora  de  Madres  Salesianas  y  el  ingeniero  de 

Minas  don  Arturo  de  Echevarría. 

■  # 

A  María  Rodríguez  Gómez,  anciana  de  setenta  y  cuatro  años, 
que  entró  al  servicio  'de  los  señores  don  Gil  Calderón  y  doña 
Fidela  Herranz  hace  más  de  un  tercio  de  siglo.  Aquel  matrimo¬ 
nio  perdió  su  fortuna  hasta  el  extremo  de  tener  que  despedir 
a  todos  los  servidores,  quedándose  sólo  la  María  Rodríguez, 
que  por  no  dejar  a  sus  señores  quiso  servirlos  sin  sueldo  algu¬ 
no,  y  cuando  aquléllos,  cada  vez  más  empobrecidos,  la  invitaron 
a  dejar  la  casa,  porque  quizás  no  podrían  ni  aun  darle  de  comer, 
la  buena  María  suplicó  llorando  que  no  la  despidiesen,  porque 
necesitaban  alguien  que  los  sirviera  y  que  si  faltaban  alimentos 
lo  soportaría  lo  mismo  que  sus  señores.  Por  entonces  el  señor 
Calderón  murió  en  el  Hospital  General,  y  su  viuda,  vendido  yá 
todo  el  mobiliario,  púsose  a  trabajar  en  labores  y  bordados  y 
trabajando  sigue  en  un  humilde  cuarto  interior  de  la  calle  de 
la  Esperanza,  número  3,  acompañada  siempre  por  la  viejecita 
María,  que  se  ocupa  de  todos  los  menesteres  de  la  casa,  para 
que  la  señora  no  reste  tiempo  a  su  labor.  Todo  esto  viene  ejer¬ 
citándolo  hace  más  de  siete  lustros,  en  silencio,  sin  esperar  re¬ 
compensa  y  por  cariño  a  la  grandeza  caída  de  su  antigua  ama. 
“que  no  abandonará  — dice —  hasta  que  se  muera”. 

Dan  testimonio  de  lio  expuesto  don  Agustín  Sáinz,  médico ; 
clon  Celestino  Gómez  y  don  Mariano  López  Fontana,  médico 
■también. 

A  don  Eusebio  Escobar  y  Romo  de  Oca  proponen  los  se- 
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ñores  don  José  Casellas,  el  Duque  de  M aqueda,  don  Francisco 
Fontanals,  don  Emilio  Crespo,  don  Tomás  Torresano,  don  An- 
;  ¡iio  María  de  Mena,  magistrado;  don  Francisco  Belda,  sub¬ 
gobernador  del  Banco  de  España,  y  don  Alfonso  Terán,  inge¬ 
niero  industrial. 

Según  todos  los  expresados  señores,  contrajo  el  propuesto 
grandes  méritos  con  los  sacrificios  que  durante  muchos  años 
realizó  en  aras  de  un  amor  filial  y  fraternal.  Huérfano  de  padre 
desde  casi  niño,  al  contemplar  a  su  madre  inútil  por  lia  edad  y 
a  una  hermana  soltera  víctima  de  un  padecimiento  crónico,  tra¬ 
bajó  sin  descanso  dando  clases  particulares  de  Matemáticas  v 
en  Academias  preparatorias  para  conseguir  recursos  con  que 
mantener  a  su  pobre  familia  y  terminar  la  carrera  de  Ingeniero 
industrial.  Pero  ya  terminada,  hubo  de  rehusar  (según  dice  el 
señor  Casellas)  colocaciones  con  apetecible  sueldo  y  seguro  por¬ 
venir,  porque  las  necesidades  de  su  familia,  siempre  creciente, 
requerían  su  presencia  en  la  Corte;  que  renunció  a  casarse  y  que 
soportó  con  amorosa  paciencia  las  punzantes  desigualdades  del 
carácter  agriado  de  alguna  de  las  personas  a  las  que  dedicaba 
sus  desvelos,  y,  por  último,  que  su  continua  y  extremada  labor 
le  hizo  contraer  un  grave  padecimiento  pulmonar  del  que  al  fin 
sucumbió  en  junio  del  pasado  año. 

No  es  dudoso  que  el  extraordinario  mérito  contraído  por  el 
señor  Escobar  (q.  D.  h.)  le  hace  acreedor  al  Premio  de  la  Virtud, 
pero  ya,  desgraciadamente,  no  sería  él  quien  lo  disfrutara,  sino 
las  personas  por  ¡las  cuales  sacrificó  su  vida. 

A  doña  Josefa  Ibáñez,  de  cincuenta  y  nueve  años,  domici¬ 
liada  en  Madrid  como  sirviente  de  doña  Dolores  del  Villar,  viu¬ 
da  de  Sisay.  Aquélla  entró  de  criada  de  esta  señora,  cuyo  esposo 
era  banquero,  el  que  murió,  dejándole  dos  hijas.  Josefa  Ibáñez, 
que  había  disfrutado  de  los  buenos  tiempos  de  la  casa  ahorran¬ 
do  sus  salarios,  llegó  a  reunir  un  muy  modesto  capitalito,  pero 
suficiente  como  base  de  otro  mayor  que  la  aseguraría  una  vejez 
descansada. 

Por  la  muerte  del  señor  Sisay  se  produjo  el  total  derrumba¬ 
miento  económico  de  la  casa,  y  la  leal  Josefa,  a  medida  que  el 
número  de  criados  filé  disminuyendo,  trabajaba  más ;  cuando 
llegó  a  quedarse  sola  no  pensó  en  mejorar  de  situación  y  no  sólo. 
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se  negó  a  tomar  el  más  pequeño  sueldo,  sino  que  consumió  sus 
ahorros  en  beneficio  de  sus  señoras.  Pero  como  después  de  con¬ 
sumidos  dichos  ahorros  aquéllas  carecían  ya  de  lo  indispensa¬ 
ble  para  comer,  la  noble  Josefa,  a  fin  de  allegar  recursos,  hace 
desde  entonces  muy  temprano  los  servicios  domésticos  y  se  va 
a  prestarlos  como  asistenta  a  otra  casa,  ganando  un  jornal,  con 
el  que  misérrimamente  susténtanse  sus  infelices  señoras. 

Débese  agregar  que  Josefa  tiene  fuera  de  Madrid  un  hijo 
casado,  con  el  que  podía  vivir  tranquila;  en  fin,  que  aunque  Jo¬ 
sefa  Ibáñez  ha  venido  siendo,  en  el  espíritu  de  sus  señoras,  her¬ 
mana  para  la  madre  y  madre  para  las  hijas  que  ha  visto  nacer, 
no  aceptó  la  familiar  confianza  que  cariñosamente  le  ofrecían  y 
se  mantuvo  y  mantiene  en  el  inferior  nivel  que  corresponde  a. 
cualquiera  criada  respetuosa. 

La  recomienda  don  Fernando  Ibarrola. 

Y,  por  último,  examinamos  un  expediente  incoado  por  el  Al¬ 
calde  constitucional  de  Puebla  Larga  (Valencia)  y  que,  en  nom¬ 
bre  de  la  Corporación  que  preside,  dirige  a  la  Academia  para  su 
estudio  y  en  solicitud  de  que  se  conceda  el  premio  al  niño  de 
doce  años  Eleuterio  Aleixandre. 

El  expediente  es  muy  completo;  en  él  declaran  varios  testi¬ 
gos  y  viene  legalizado  en  debida  forma. 

De  su  lectura  resulta:  que  en  la  tarde  del  27  de  junio  últi¬ 
mo,  una  mujer,  para  acudir  a  otro  punto  de  donde  la  llamaban, 
dejó  casi  al  borde  de  la  acequia  del  pueblo  a  una  niña  de  diez 
y  seis  meses,  ila  que,  habiéndose  movido,  cayó  al  agua  de  cabeza ; 
que  presenciado  el  suceso  por  varios  hombres  que  estaban  muy 
cerca,  ninguno  de  ellos  se  atrevió  a  intentar  salvarla,  pero  sus 
gritos  y  los  de  varias  mujeres,  oídos  por  el  muchacho  Eleuterio, 
lo  atrajeron  hacia  la  acequia  y  distinguió  en  la  superficie  los 
piececitos  de  la  criatura  que  arrastraba  la  corriente;  que  enton¬ 
ces  se  arrojó  al  agua  vestido  y  calzado;  alcanzó  a  la  niña,  que  se 
hallaba  ya  casi  asfixiada,  y  manteniéndola  en  alto,  fué  llevado 
por  la  fuerza  del  agua  hasta  debajo  de  un  puente,  cuyo  ojo  sólo' 
dejaba  un  espacio  de  30  centímetros  sobre  la  superficie  líquida, 
rozando,  por  tanto,  las  cabezas  de  ambos  con  la  piedra  y  que 
asi  siguieron  hasta  rebasar  el  puente  y  llegar  a  una  tapia  que 
cierra  la  acequia;  que  entonces  un  hombre  que  los  vió,  puso  en 
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dicha  tapia  una  escalera,  la  bajó  y  recogió  a  la  niña  de  brazos 
del  muchacho. 

Esta  fué  asistida  por  su  padre,  que  es  el  médico  del  pueblo, 
logrando  que  reaccionara. 

Del  comprobado  relato  se  infiere  que  el  pequeño  salvador 
realizó  un  acto  heroico  con  exposición  de  su  vida  y  cuando  to¬ 
dos  los  que  fueron  testigos  se  abstuvieron  medrosos.  El  acto  del 
niño  Eleuterio  revela,  además  de  valor,  que  posee  un  alma  nobi¬ 
lísima  y  que  será  siempre  un  hombre  bueno.  Advertimos  tam¬ 
bién  que  tiene  nueve  hermanos  y  que  su  padre  es  un  honrado 
jornalero  casi  inválido,  por  lo  que  apenas  puede  trabajar. 

Ante  estos  Altísimos  y  conmovedores  ejemplares  de  la  bon¬ 
dad  humana,  tan  poco  frecuentes,  lamentamos  que  la  Academia 
sólo  pueda  disponer  de  un  Premio  a  la  Virtud. 

No  hay  duda  que  el  niño  Eileutenio,  por  su  edad  y  valerosa 
conducta,  obtendría  la  preferencia,  si  no  constase  en  las  cláusu¬ 
las  de  la  fundación  que  en  casos  iguales  debe  preferirse  “al  que, 
luchando  con  escaseces  e  infortunios,  se  distinga  en  el  silencio  del 
orden  doméstico  por  el  amor  a  sus  semejantes  y  por  el  esmero 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  la  sociedad, 
llamando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  humildes  como 
la  suya”. 

Entre  éstos  sobresale  el  ingeniero  señor  Escobar ;  pero  como 
falleció  hace  diez  meses  y  Dios  habrá  otorgado  ya  a  su  alma  un 
premio  de  la  virtud  superiorísimo  e  infinitamente  más  estimable 
que  las  1.000  pesetas  de  que  disponemos  para  remediar  angus¬ 
tias  de  la  vida  y  como  según  las  citadas  cláusulas  ha  de  perci¬ 
bir  el  premio  lia  persona  que  lo  hubiese  conquistado  y  no  otra 
en  concepto  de  herencia  y  de  bondades  desconocidas,  hemos 
fijado  la  atención  en  las  obras  realizadas  durante  su  existencia 
por  esas  santas  mujeres  llamadas  señorita  Rosario  Leal  Bru- 
nette,  Aurora  Borines  y  Soliño,  Juana  Rosway,  María  Rodrí¬ 
guez  Gómez  y  Josefa  Ibáñez. 

Entre  todas  se  destacan,  aunque  no  mucho,  los  méritos  de 
la  última,  que,  de  ser  exaatos,  resultarían  insuperables,  y,  a  fin 
de  averiguar  este  extremo,  un  miembro  de  la  Comisión  estuvo 
en  el  domicilio  de  doña  Dolores  del  Villar,  calle  de  Alonso  Cano, 
número  33,  donde  presta  servicios  aquella  vieja  criada  y  com- 


MEMORIA  ACADÉMICA 


489 


probó  la  absoiluta  veracidad  de  cuantas  noticias  contiene  la  ins¬ 
tancia.  Apreció  también  el  estado  angustioso  de  dicha  señora 
y  sus  dos  hijas,  que  viven  en  un  modestísimo  cuarto  y  se  man¬ 
tienen  con  lo  que  les  produce  la  costura  de  alguna,  muy  poca, 
ropa  blanca  que  les  facilita  da  Congregación  de  San  Vicente 
de  Paúl,  y  además  lio  que  gana  como  asistenta  Josefa  Ibáñez, 
quien  íntegramente  lo  entrega  a  su  señora ;  a  tan  pequeños  in¬ 
gresos  hay  que  añadir  un  cocido  que  obtienen  de  un  comedor  de 
caridad  y  que  resulta  el  complemento  absolutamente  necesario 
e  indispensable  para  la  frugal  alimentación  de  aquellas  cuatro 
infelices,  en  cuyos  rostros  se  lee  bondad  y  resignación  cristiana. 

Así,  pues,  a  esta  admirable  mujer  llamada  Josefa  Ibáñez, 
que  desde  su  juventud  renunció  a  todo  goce  y  que  durante  casi 
medio  siglo  no  pensó  en  sí  misma  y  supo  siempre  vencer  ansias 
de  libertad  para  seguir  resignada  en  su  voluntario  cautiverio ;  a 
esta  infeliz  venerable  que  practicó  y  practica  las  obras  de  mise¬ 
ricordia  día  tras  día  y  año  tras  año  sin  intermitencias  hasta  lle¬ 
gar  a  la  vejez;  a  esta  criatura  cien  veces  benemérita  propone  la 
Comisión  para  que  le  sea  adjudicado  el  Premio  de  la  Virtud. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  que  considere  más 
justo. 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 

El  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 

Fr.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  Á. 

Madrid,  n-III-1922. 


IV 

PREMIO  EXTRAORDINARIO  A  LA  VIRTUD 
Señores : 

Antes  de  que  dietaminléis  sobre  la  propuesta  que  hemos  hecho 
para  el  premio  de  la  virtud,  necesitamos  decir  algo  que,  sin  mo¬ 
dificar  nuestro  acuerdo,  nos  parece  muy  oportuno. 

Nadie  ignora  que  el  fundador  de  este  premio  quiso  que  se 
otorgara  siempre  con  preferencia,  no  al  valor  heroico  (pues  el 
que  expone  su  vida  por  salivar  la  de  otro  puede,  sin  embargo, 
hallarse  muy  lejos  de  merecer  en  el  orden  social  el  calificativo 
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de  virtuoso)  sino  a  la  verdadera  virtud,  que  es  persistente  y  due¬ 
ña  de  todos  los  sentidos,  patrimonio  moral,  y  que  el  mantener¬ 
la  inalterable  exige,  a  veces,  el  sacrificio  de  todo  placer,  de  toda 
holgura,  de  todo  egoísmo  durante  una  larga  y  triste  existencia. 

Y  por  eso  nosotros,  atentos  al  mandato  del  fundador,  hemos 
elegido  a  la  pobre  anciana  que  posee  mejor  derecho. 

Pero  luego,  señores,  pensamos  con  tristeza  y  amargura  que 
ha  de  quedar  en  el  olvido  más  injusto  un  acto  de  excepcional 
mérito,  así  como  el  nombre  del  niño  que  lo  realizó. 

Este  niño  de  doce  años,  llamado  Eleuterio  Aleixandre,  que 
abandonó  su  juego  atraído  por  la  curiosidad  al  oír  los  gritos  de 
socorro  que  proferían  muchas  personas  asomadas  a  la  acequia 
del  pueblo,  acudió  presuroso  y  aún  pudo  ver  sumergirse  los  pie- 
cecitos  de  la  criatura  que  en  ella  había  caído  y  a  la  que  arras¬ 
traba  la  corriente.  Lo  que  entonces  ejecutó,  ¿fue  por  esa  incons¬ 
ciencia  infantil  ante  cualquier  riesgo?  No.  Era  imposible  que 
éste  se  le  ocultara  al  notar  que  varios  hombres  jóvenes  y  robus¬ 
tos,  testigos  presenciales,  no  intentaban  socorrer  a  la  niñita,  te¬ 
merosos  de  arrojarse  al  agua;  y  aquel  inhumano  retraimiento 
hubo  de  revelarle,  sin  duda,  la  magnitud  del  peligro  que  existía 
y  amedrentarlo,  pero  dominó  el  miedo  y  a  impulso  de  su  alma 
nobilísima  se  lanzó  sin  vacilaciones  a  la  acequia  vestido  y  cal¬ 
zado,  logrando,  en  lucha  con  la  corriente,  salivar  a  la  que  sin  su 
ayuda  hubiera  perecido,  pues  a  eso  estaba  condenada  por  los 
hombres  que,  impasibles,  la  habían  visto  caer. 

Sobre  este  raro  ejemplo  de  virilidad  precoz,  de  innato  al¬ 
truismo,  nada  han  dicho  los  grandes  periódicos,  que,  en  cambio, 
relatan  extensamente  toda  clase  de  crímenes,  y  tal  vez  nada  más 
en  el  pueblo  donde  ocurrió  y  en  nuestra  Academia  se  conocen 
sus  detalles  conmovedores. 

Pero  aquí,  hasta  hoy,  sólo  podemos  dedicar  frases  laudato¬ 
rias  al  niño  heroico,  sin  que  repercutan  fuera  del  recinto,  pues 
es  costumbre  que  ninguno  de  los  concurrentes  no  premiados 
reciba  la  menor  noticia  acerca  de  sus  instancias. 

¡Qué  cruel  resultaría  la  aparente  indiferencia  de  una  Cor¬ 
poración  fundada  para  inquirir,  analizar  y  enaltecer  nombres 
ilustres  y  sucesos  históricos,  aunque  ya  por  lo  lejanos  no  son 
al  fin  más  que  humareda  de  antorchas  apagadas!  ¿Cuanto  más 
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dignos  de  estudio  y  elogio  son  ciertos  hechos  de  ahora,  tan  rele¬ 
vantes  que  se  creyeran  inverosímiles  si  no  se  hallaran  bien  com¬ 
probados? 

Así,  pues,  la  Comisión  del  Premio  de  la  Virtud  ruega  a  la 
Academia,  discreta  y  sabia,  que  en  alguna  forma  haga  ostensible 
stt  simpatía  y  aplauso  a  ese  bueno  y  pobrísimo  niño  que,  nacido 
ayer,  ya  ha  salvado  una  vida,  y  que  fue,  no  el  primero,  sino  el 
único  varón  que,  en  su  país,  afrontó  temerario  un  peligro  de 
muerte  por  caridad. 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 

El  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 

Fr.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A. 

En  vista  de  la  anterior  exposición,  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  acordó  en  sesión  de  24  de  marzo  último  crear  para  el  pre¬ 
sente  año  un  premio  extraordinario  de  la  ‘‘Virtud”  consistente 
en  un  diploma  y  500  pesetas  en  metálico,  que  se  otorgó  por 
aclamación  al  niño  Bleuterio  Aleixamdre, 

Asimismo  lia  Corporación  acordó  dirigirse  al  excelentísimo 
señor  Ministro  de  la  Gobernación  a  los  efectos  de  que  se  con¬ 
cediera  al  dicho  niño  la  cruz  de  Beneficencia  por  su  heroico 
comportamiento . 


V. 

PREM'IO  DE  LA  FIESTA  DE  LA  RAZA 

El  doctor  don  Enrique  Ruiz  Guiñazu  ha  extendido  en  su  li¬ 
bro  La  Magistratura  Indiana  la  mayor  ejecutoria  de  la  coloni¬ 
zación  española  en  América.  Su  estudio  está  calcado  en  la  docu¬ 
mentación,  original  e  inédita,  que  se  custodia,  no  sólo  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Indias,  sino  también  en  (los  americanos,  y  entre  ellos 
en  el  Histórico  de  la  República  Argentina.  El  inmenso  caudal 
de  erudición,  tanto  en  los  textos  como  en  los  documentos  con¬ 
sultados  y  el  noble  propósito  del  autor  de  buscar  la  verdad  por 
todas  partes,  y  en  ella  la  plena  justificación  que  resulta  de  la 
política  y  administración  colonial  d)e  España  en  América,  donde 
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-con  sus  Audiencias,  sus  Universidades,  Monasterios  y  Semi- 
narios,  cimentó  a  nuevos  pueblos  y  naciones,  encaminándolos 
por  las  anchas  vías  del  progreso  humano,  son  motivos  que  le 
hacen  digno  y  acreedor  al  premio  ofrecido  por  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  en  conmemoración  patriótica  de  la  Fiesta  de 
la  Raza. 


VARIEDADES 


SANSUEÑA.  INSCRIPCIONES  ROMANAS 


Son  dos  incluidas  en  una  sola  lápida  de  50  X  60  centíme¬ 
tros,  que  posee  don  Antonio  Romero  de  Santibáñez  de  Vid  ría¬ 
les,  que  es  quien  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme  noticia  de 
ellas. 

Como  no  poseemos  calco  ni  fotografía,  la  lectura  es  inse¬ 
gura  respecto  de  algunas  letras ;  las  que  menos  duda  ofrecen 
son  las  que  únicamente  consignamos : 


D  M  ... 
ANNIO  .  FR 
ONTONIO 
.  N  .  XXXI.  AT 
TIA  .  CAENIA 


D  M  ... 

ANNIA  :  ON 


AN.  XXX.  ATTIA 
CAENIA  .  MAT 
...  .  FACIE  ... 
CVRAVIT. 


FA 

IT. 


Puede  tener  alguna  relación  con  la  inscripción  núm.  5694 
de  Hübner  en  la  que  se  menciona  a  un  T.  Montano  Materno  y 
T.  Montano  Frontoni. 


Antonio  Blázquez. 


Madrid,  10  abril  1922. 


NOTICIAS 


Han  fallecido  los  Correspondientes  don  Federico  Acedo,  que  lo  era 
-en  Cáceres ;  don  José  Gaya  Cendra,  en  Lérida;  Mr.  Antoine  de  Ville- 
fosse,  en  París. 

El  día  22  de  noviembre  último  falleció  en  Barcelona  don  José  Soler 
y  Palet,  correspondiente  de  la  Academia,  quien  dedicó  sus  actividades  a 
las  investigaciones  históricas  y  arqueológicas.  Formó  una  escogida 
colección  artístico-arqueológica  con  retablos  de  los  siglos'  xn  al  xvi, 
cerámica,  hierros,  cobres,,  esmaltes,  y  otros  ejemplares  arqueoló¬ 
gicos  que  constituyen  una  base  apreciable  para  un  museo  de  arte  anti¬ 
guo,  legados  generosamente,  junto  con  su  biblioteca,  a  la  ciudad  de  Ta- 
rrasa  para  que  se  inaugure  con  ellos  un  Museo  Arqueológico  munici¬ 
pal,  con  lo  cual  ha  dado  el  señor  Soler  prueba  de  un  bien  entendido  pa¬ 
triotismo  y  de  verdadera  cultura,  muy  dignos  de  imitación  y  de  enalte¬ 
cimiento. 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Academia  en  24  de  marzo  último,  el  se¬ 
ñor  Ureña  presentó  a  la  Corporación  el  tomo  XXVI  de  Las  Cortes  de 
Cataluña ,  que  comprende  la  conclusión  del  Proceso  familiar  de  las  de 
Perpiñán-Barcelona.  de  1473-1479,  con  los  complementos  necesarios.  Di¬ 
cho  volumen  fué  recibido  con  especialísima  satisfacción,  prueba  fehacien¬ 
te  y  positiva  de  la  laboriosidad  y  competencia  del  docto  numerario  don 
Rafael  de  Ureña. 


La  Academia  ha  designado  como  tema  para  el  certamen  que  ha  de 
celebrarse  con  motivo  del  tercer  Centenario  de  la  Canonización  de  San¬ 
ta  Teresa  de  Jesús,  el  siguiente:  Principales  fuentes  de  información 
para  una  Historia  de  Santa  Teresa  y  crítica  de  las  biografías  de  la  San¬ 
ta,  anteriores  al  año  1610.  El  premio  consistirá  en  un  ejemplar  conve¬ 
nientemente  encuadernado  de  la  colección  completa  del  Memorial  His¬ 
tórico  Español. 


Terminado  el  plazo  de  admisión  de  obras  para  el  concurso  anual  al 
premio  de  la  “Fiesta  de  la  Raza",  se  han  presentado  las  siguientes: 

Historia  de  la  Iglesia  en  Méjico,  de  que  es  autor  el  Correspondien¬ 
te  padre  Mariano  Cuevas.  S.  J. ;  Bibliografía  Bogotana,  por  don  Eduar- 
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do  Posada,  y  Medallas  acuñadas  por  los  ingleses  en  el  siglo  xvm  con- 
memorativas  de  hechos  navales  en  América,  por  don  Luis  López  San- 
tisteban  de  Lezo.  La  Comisión  encargada  de  dictanrnar  sobre  la  adju¬ 
dicación  de  este  premio,  por  encargo  dle  la  Academia,  la  forman  los 
excelentísimos  señores  don  Adolfo  Herrera,  conde  de  la  Moriera  y  don 
Eduardo  Ibarra. 

La  Academia  ha  señalado  como  tema  para  el  premio  de  la  Funda¬ 
ción  del  Marqués  de  la  Vega  dle  Armijo  que  ha  de  otorgarse  en  1925: 
Inventario  genealógico  y  crítico  de  los  fueros  municipales. 

La  Academia  ha  acordado  la  publicación  de  un  nuevo  tomo  del  Me¬ 
morial  Histórico  Español  comprensivo  de  la  traducción,  que  hará  el 
numerario  señor  Ribera  y  Tarrago,  de  la  Crónica  de  Ebn-al-Kotiya,  que 
transcribió  el  señor  Gayangos  y  tiene  publicada  en  árabe  la  Corporación. 

Por  Real  orden  del  Ministerio  dle  Instrucción  pública  se  nombra  a 
nuestro  numerario  don  Julio  Puyol  y  Alonso  para  que,  en  unión  de 
los  señores  don  Ricárdo  León,  de  la  Academia  Española,  y  don  Manuel 
Aníbal  Alvarez,  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  forme  la  Comi¬ 
sión  encargada  de  revisar  los  originales  no  publicadlos  del  Catálogo  mo  ¬ 
numental  de  España. 


La  Academia  se  complace  en  consignar  la  satisfacción  con  que  ha 
visto  se  lia  constituido  la  Comisión  de  Monumentos  de  Alicante,  la  que 
ha  quedado  organizada  en  la  siguiente  forma : 

Presidente:  Excelentísimo  señor  general  don  Miguel  de  Elizaiciñ; 
Vicepresidente :  Don  Vicente  Bañuls  Aracil ;  Conservador :  don  Pedro 
ibarra,  y  Secretario :  don  Oscar  Esplá ;  siendo  vocales  de  la  misma,  con 
arreglo  al  Reglamento,  los  Correspondientes  de  ambas  Academias,  re¬ 
sidentes  en  la  provincia,  el  Presidente  de  la  excelentísima  Diputación 
provincial,  el  Alcalde  de  la  Capital,  el  Director  del  Instituto  General  y 
Técnico,  el  Abad  de  la  Colegiata  y  los  Arquitectos  provincial  y  municipal. 

Uno  de  los  primeros  acuerdos  de  esta  Comisión,  ha  sido  disponer  lo 
necesario  para  la  creación  de  un  Museo  Arqueológico,  en  que  convenien¬ 
temente  se  instalen  las  antigüedades  de  la  provincia. 


La  Comisión  de  Monumentos  de  Cádiz  ha  reelegido  para  los  cargos 
de  Presidente,  Vicepresidente.  Conservador  y  Secretario  a  los  señores 
<!on  Pelayo  Quintero  Atauri,  don  Victorio  Molina,  don  José  Romero  Ba¬ 
rrero  y  don  Alvaro  Picardo  Gómez,  respectivamente. 


Ha  quedado  reorganizada  la  Comisión  de  Monumentos  de  Palma  de 
Mallorca  en  la  siguiente  forma: 

Presidente :  Excelentísimo  señor  dlon  Jerónimo  Ríus  y  Salvá ;  Vice¬ 
presidente:  don  José  Ramis  de  Ayref lor ;  Conservador:  don  Gabriel  Lla- 
I  res  y  Quintana;  Secretario:  don  Vicente  Furto  y  Kobs,  y  Vocales,  tod'os 
los  señores  Académicos  Correspondientes  de  la  Historia  y  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  San  Fernando  residentes  en  la  provincia,  el  Alcalde  de  Palma,  y 
los  señores  Presidente  de  la  Diputación  provincial.  Director  del  Instituto 
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General  y  Técnico,  Obispo  «dle  la  Diócesis,  Director  del  Museo  Provin¬ 
cial  y  los  Arquitectos  provincial  y  municipal. 

JUEGOS  FLORALES  TERESIANOS  EN  SEVILLA 

La  Junta  Diocesana  de  Señoras  del  Tercer  Centenario  de  la  Canoni¬ 
zación  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  en  Sevilla  preside  su  alteza  real  la- 
serenísima  señora  infanta  doña  Luisa,  convoca  a  un  Certamen  a  los 
ingenios  españoles  para  premiar  los  diez  mejores  trabajos  literarios  que 
se  presenten,  en  prosa  o  verso,  dedicados  a  Santa  Teresa  de  Jesús. 

El  premio  de  honor  se  otorgará  a  la  mejor  poesía  en  elogio  de  la 
Santa. 

El  plazo  de  admisión  termina  el  i .  °  de  mayo . 

El  Jurado  se  designará  oportunamente. 

Los  premios  serán  donados  por  las  Autoridades  y  las  Señoras  que 
forman  la  Junta. 

La  adjudicación  de  los  premios  se  celebrará  públicamente  en  Fiesta 
solemne,  presidida  por  su  alteza  real  la  serenísima  señora  Infanta  y 
las  Autoridades,  en  uno  de  los  primeros  días  del  próximo  mayo,  en  la 
ciudad  de  Sevilla. 

Los  trabajos,  que  han  de  ser  breves,  se  remitirán,  en  la  forma  acos¬ 
tumbrada  en  esta  clase  de  certámenes,  a  la  vioepresidenta,  excelentísima 
señora  Condesa  de  Lebrija,  Federico  de  Castro,  18. — Sevilla,  5  de  abril 
de  1922. — La  señorita,  Condesa  de  Bustillo. 

Con  especialísima  satisfacción  hacemos  constar  que  al  niño  Eleuterio- 
Aleixandre,  a  quien  la  Academia  ha  otorgado  en  el  presente  año  el  Pre¬ 
mio  extraordinario  a  la  Virtud,  ha  recibido  constantes  pruebas  de  afecto- 
de  distinguidísimas  personalidades  entre  ellas,  del  excelentísimo  señor 
don  José  Sánchez  Guerra,  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  deF 
excelentísimo  señor  don  Torcuata  Lúea  de  Tena,  director  de  ABC , 
quienes,  además,  cada  uno,  entregaron  a  dicho  niño  un  donativo  de  500» 
pesetas. 

La  Acadlemia  reitera  a  todos  su  profundo  agradecimiento. 


Vicente  Castañeda. 


PUBLICACIONES  PE  LA  ACADFMI A 

-  EN  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  DE  D.  VICTORIANO  SUÁREZ. — PRECIADOS,  48,  MADRID 


PTAS. 


Fernández  Guerra  (D.  Aurelia- 
no).  —  “Munda  pompeyana. ” 

Dictamen. — En  4.0 .  3 

Fernández  Moratín  '  (D.  Lean¬ 
dro).  —  “  Obras  de. . .  ”  —  Cuatro 
tomos. — En  4.0 .  40 


Fernández  de  Oviedo  (D.  Gonza¬ 
lo). — “Historia  general  y  natural 
de  las  Indias,  islas  y  .  tierra  fir¬ 
me  •del  mar  Océano.” — 'Cuatro 


volúmenes  en  folio .  70 

Idem. — “Las  Quincuagenas  de  la 
nobleza  de  España.  ” — Tomo  IA-v 

En  folio . .  14 

Fita  y  Colomer  (D.  Fidel). — Elo¬ 
gió  de  la  reina  de  Castilla  y  es¬ 
posa  de  Alfonso  VIII  doña  Leo¬ 
nor  de  Inglaterra.” — En  4.0 .  2 

Galindo  de  Vera  (D.  León). — 

“  Historia,  vicisitudes  y  política 
tradicional  de  España  respecto 
de  sus  posesiones  en  las  costas 

de  Africa.” — En  4.0 .  10 

González  Carvajal  (D.  Tomás).— 

“  Elogio  Histórico  del  doctor 
Benito  Arias  Montano.”  —  En 
folio . 4 


García  Romero  (D.  Francisco). — 
“Catálogo  de^  los  incunables 
existentes  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.” — Un  tomo  en  4.0,  con  foto¬ 


grabados . .  25 

Govantes  (D.  Angel  Casimiro  de). 

— “  Diccionario  geográfico-hisfcó-  \ 


rico  de  España.  —  Sección  II : 
Comprende  la  Rioja  o  toda  la 
provincia  de  Logroño  y  algunos 
pueblos  de  la  de  Burgos.” — Un 
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MARIANA  DE  NEOBURGO  Y  LAS  PRETENSIONES  BAVARAS 
A  LA  SUCESION  ESPAÑOLA 

( Conclusión .) 

V 

El  conato  de  aproximación  a  Francia  y  el  testamento 

bávaro. 

La  Reina  empezó  a  vacilar  desde  que  se  hubo  apartado  de 
la  política  imperial  en  1698.  No  se  decidía  a  indinarse  resuel¬ 
tamente  hacia  Baviera;  la  causa  de  Portugal  no  de  era  simpáti¬ 
ca,  por  ser  poco  cordiales  sus  relaciones  con  su  hermana;  no 
le  quedaba,  pues,  sino  Francia.  Al  comienzo  aceptó  complacida 
los  agasajos  de  la  Marquesa  de  Hiarcourt,  sin  atribuirles  ninguna 
trascendencia  política.  Para  indinaría  al  partido  francés  era,  pre¬ 
ciso  un  motivo  más  poderoso,  y  fué  rara  casualidad  habérselo  de¬ 
parado  su  hermano  Juan  Guillermo  amando,  seguramente,  nada 
estuvo  más  lejos  de  su  intención. 

He  aquí  d  caso :  Se  hallaba  todavía  pendiente  ai  la  sazón  el 
pleito  de  los  Orleáns  con  d  Palatino  a)  consecuencia  del  segun¬ 
do  matrimonio  del  Duque,  hermano  de  Luis  XIV,  con  la  prin¬ 
cesa  Lisdotte.  Juan  Guillermo,  que  tenía  en  sus  estados  Sdzt, 
Hagenbach  y  otros  lugares  próximos  a  Germersheim,  esperaba 
conseguir  una  solución  favorable  a  sus  pretensiones,  merced 
a  dos  buenos  oficios  de  lia  Reina  su  hermana  cerca  del  Emba- 


32 


498 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


jador  franoés  en  Madrid.  Ya  en  4  de  enero  de  1697,  apenas 
tuvo  noticia  del  nombramiento  de  Harcount  se  apresuró  a  reca¬ 
bar  de  doña  Mariana,  por  conducto  de  la  Condesa  de  Berlepsch, 
su  eficaz  apoyo  en  el  asunto  de  Germersheim  (1). 

En  ed  ánimo  de  Juan  Guillermo  sus  pretensiones  no  se  en¬ 
lazaban  poco  ni-  mucho  con  el  magno  negocio  de  la  sucesión 
española,  en  el  que  mostró  siempre  sus  preferencias  por  la  causa 
imperial.  Legrelle  afirma  (2)  que,  desde  su  accesión  al  Electo¬ 
rado,  se  inclinó  a  Lius  XIV,  con  quien  tuvo  relaciones,  y  que  la 
Reina  de  España  esperó  como  recompensa  a  su  actuación  fran¬ 
cófila  un  acrecentamiento  de  los  estados  patrimoniales  de  su  fa¬ 
milia  en  la  cuenca  renana.  Jamás  pudo  querer  el  Elector  que 
su  hermana  pagase  tales  medros  con  lia  entronización  en  Es¬ 
paña  de  un  Principe  francés.  Las  negociaciones  que,  como 
nota  Legrelle,  se  apresuró  a  entablar  con  Luis  XIV,  obedecían, 
tan  sólo  al  propósito  de  zanjar  su  pleito  con  los  Orleáns.  Por 
eso,  ya  en  1695,  envió  como  representante  suyo  en  lia  Corte  de 
Francia  a  Wiser,  ignominiosamente  expulsado  de  la  española, 
con  la  misión  de  recabar  para  su  Señor  algunos  distritos  de  la 
Alemania  meridional. 

El  30  de  junio  de  1698  escribía  Wiser  a  Kinsky,  desde  Pa¬ 
rís,  dándole  cuenta  de  la  situación  general,  y  le  decía  que,  no 
obstante  concentrar  en  sí  él  negocio  de  la  sucesión  española  el 
máximo  interés  general,  nada  tenía  que  temer  el  Emperador. 
Así  esta  carta,  como  toda  la  correspondencia  de  Juan  Guiller¬ 
mo  con  doña  Mariana,  la  Emperatriz  (3)  y  la  Condesa  de  Ber- 


(1)  “El  Marqués  de  Harcourt,  que  tiene  repetidamente  demostrada 
'su  simpatía  a  mi  persona  y  casa,  ha  sido  designado  como  Embajador 
extraordinario  en  España.  Su  Majestad  la  Reina  me  haría  un  gran,  fa¬ 
vor,  previa  la  venia  del  Rey,  extremando  su  amabilidad  con  el  Mar¬ 
qués  y  consiguiemdb  de  él  el  ajuste  definitivo  de  la  cuestión  que  ven- 
.go  sosteniendo  con  los  Orleáns,  el  cual  se  logrará  si  Francia  toma 

sobre  sí  desinteresar  a  Madarne,  librándome  de  sus  reclamaciones.  No 
•dudo  del  buen  éxito  si  Su  Majestad  se  muestra  amable  con  Harcourt; 
y  a  usted  no  le  será  difícil  gestionarlo  cerca  de  la  Reina.”  (Carta  de 
Juan  Guillermo  a  a  Condesa  de  Berlepsch.  Dusseldorf,  4  de  enero  de 
1O97).  St.  A.  c.  a.  59/14. 

(2)  Op.  cit.,  II,  pág.  563. 

(3)  H.ilsenbeck,  Johann  Wilhelm.  Kurfürst  von  der  Pfalz  vom  Rys- 
Jivicker  Frieden  bis  zum  spanischen  Erbfolgekrieg.  (Inserto  en  e1 2 3 


MARIANA  DE  NEOBURGO  Y  LAS  PRETENSIONES  BAVARAS 


499 


'Jepsch,  comprueban  su  adhesión  a  lia.  política  imperial,  perfecta- 
Tiriierute  compatible  con  su  deseo  de  que  le  ayudase  Harcourt  a 
-conseguir  los  territorios  próximos  a  Gemersheim. 

Directamente  lo  gestiona  también  eil  Eleator  cerca  de  su  her¬ 
mana  en  la  carta  del  12  de  abriiíl  de  1698  (1)  y  en  otra  del  25  del 
mismo  mes,  en  que  escribe:  “Irá  a  Madrid  el  marqués  Ari- 
berti,  caballero  itan  cortés  como  amable  y,  además,  súbdito  vues¬ 
tro  del  Millanesado,  a  quien  envío  por  algún  tiempo  a  vues¬ 
tros  pies  a  título  de  Enviado  extraordinario,  para  que,  bajo  vues¬ 
tra  poderosa  protección,  gestione  miis  escasos  intereses.  Está  en¬ 
terado  a  fondo  de  mis  asuntos  y  le  estimo  en  mucho”  (2).  Los  “es¬ 
casos  intereses”  a  que  la  carta  alude  eran  el  pleito  de  Germers- 
heim. 

La  Reina  contestó  el  3  de  julio,  mostrándose  deseosa  de  re¬ 
cibir  la  visita  de  Ariberti  y  muy  propicia  a  favorecerle.  El  6 
añade  Juan  Guillermo  en  otra  carta  que  el  canciller  palatino  Wi- 
ser  ha  vuelto  de  París,  donde  tuvo  ocasión  de  negociar  sobre  el 
pleito  con  los  Orlleáns.  Trae  buenas  impresiones  de  la  actitud 
del  Gobierno  francés;  pero  no  estará  de  más  que  la  Reina  le 
ayude  cerca  de  Harcourt.  (En  señal  de  gratitud  le  promete  su 
hermano  levantarla  una  estatua  isobre  una  columna  en  el  centro 
de  la  plaza  de  Heidelberg,  estatua  que  modelaría  el  escultor 
de  Corte  Grupello,  y  ante  la  cual  ardería  constantemente  una 
lampara  (3). 

A  fines  de  julio  estaba  ya  en  Madrid  Ariberti,,  porque  el 
31  de  ese  mes  escribe  doña  Mariana  a  su  hermano  diciéndose 
muy  satisfecha  de  su  cortesía  y  muy  inclinada  ia  ayudarle  (4). 
El  negocio  de  Germersheim  sirvió  de  punto  de  contacto  entre 
la  Reina  y  la  Cancillería  francesa,  por  mediación  de  Ariberti. 
Este  Embajador  palatino  visitó  a  Harcourt  el  4  de  agosto,  y 
luego  de  encarecerle  las  simpatías  francesas  de  su  Soberano 
le  reveló  que  había  traído  el  encargo  de  exhortar  a  la  Reina 


tomo  XIII  de  las  Forshungen  sur  Geschichte  Bayerns.  Munich  y  Ber¬ 
lín,  1905,  págs.  137-165  y  272-287.) 

(1)  St.  A.  c.  a.  46/14. 

(2)  Ib  idem. 

(3)  Ib  idem. 

(4)  Ib  idem. 
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para  que  dejase  de  servir  ciegamente  la  causa  austríaca,  como 
lo  hizo  hasta  entonces,  y  se  preocupase  más  de  sus  propios  inte¬ 
reses  ;  añadiendo,  que  cuando  cumplió  este  encargo  oyó  a  da  Rei¬ 
na  lamentarse  de  que  su  conducta  le  hubiese  valido  tan  sólo  el 
odio  de  los  españoles.  Según  ella  no  podía  esperar  nada  de  Fran¬ 
cia,  y  como,  por  otra  parte,  sus  anteriores  entusiasmos  austría¬ 
cos  la  alejaron  de  su  marido,  se  proponía  en  lo  venidero  apar¬ 
tarse  en  absoluto  de  lia  política,  causa  de  todais  sus  desgracias, 
y  de  la  animadversión  popular,  que  se  cebaría  en  su  persona 
apenas  muriese  el  Rey.  Ariberti  tomó  pie  de  de  esta  confidencia- 
para  pedir  a  Harcourt  que  ayudase  a  doña  Mariana,  y  el  Emba¬ 
jador  francés  contestó  evasivamente  que  reconocía,  en  efecto,  . 
la  pésima  postura  en  que  su  inútil  sacrificio  para  pro  del  Em¬ 
perador  había  colocado  a  la  Reina.  Su  soberano  el  Rey  Cristia¬ 
nísimo  no  era  tain  exigente,  haciéndose  bien  cargo  de  la  situa¬ 
ción.  No  la  pediría,  de  seguro,  que  se  declarase  por  amiga  suya, 
bastándole  que  no  se  lie  mostrase  enemiga.  Pero  él  (Harcourt) 
no  podía  darla  consejos  por  carecer  de  las  instrucciones  nece¬ 
sarias.  Esto  no  obstante,  buscaría  algún  medio  de  serle  útil. 

Receló  el  Embajador  francés  que  la  confidencia  de  Ariber¬ 
ti  no  fuese  sino  lallguna  trama  urdida  por  la  Berlepsch  y  el  Al¬ 
mirante,  a  quienes  el  Palatino  le  confesó  haber  visitado  poco, 
antes. 

También  el  padre  B/landiniére  desconfiaba  de  poder  conse¬ 
guir  la  adhesión  de  la  Reina  (i). 

El  13  de  agosto  transmite  Harcourt  a  París  las  instancias  de 
doña  Mariana  a  favor  de  su  hermano,  y  agrega  que  él  afirmó 
por  anticipado  la  buena  voluntad  del  Rey  y  el  excelente  sesgo 
de  los  negocios  ddl  Elector.  Se  muestra,  en  fin,  muy  convencido 
de  la  aproximación  de  la  Reina.  Menos  optimista  Blandiniére,. 
escribe,  por  aquellos  mismos  días,  que  mientras  no  se  obtenga 
del  Rey  una  declaración  favorable  al  Duque  de  Anjou  no  cree¬ 
rá  en  las  buenas  disposiciones  de  su  consorte. 

Doña  Mariana  seguía  prodigando  a  la  Marquesa  de  Har¬ 
court  muestras  inequívocas  de  afecto  singular,  regalos  de  valio¬ 
sas  alhajas  y  atenciones  inusitadas ;  pero  el  Marqués  aguardaba 


(1)  Hippeau,  op.  cit.,  t.  I,  págs.  156-159. 
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perplejo  que  esta  predilección  trascendiese  también  a  la  po¬ 
lítica.  La  Condesa  de  Berlepsch  compartía  la  inclinación  de  su 
Señora  y  llevaba  su  parcialidad  hasta  el  punto  de  hacer  entrar 
una  vez  en  la  Cámara  de  la  Reina  al  Embajador  francés,  de¬ 
jando  en  la  antesala  al  alemán,  llegado  primero.  Ni  siquiera 
aprovechó  a  la  causa  austríaca  la  presencia  en  la  Corte  del  Mar¬ 
qués  de  Leganés,  venido  de  Milán,  donde  se  mostró  fervoroso 
partidario  del  Emperador.  Ya  hasta  el  Landgrave  de  Hessen 
desmayaba  a¡l  advertir  las  veleidades  de  su  augusta  prima. 

Nuevamente  enfermó  Carlos  II  (i),  y  los  Embajadores  de 
Francia  conocieron  el  suceso  antes  que  nadie :  la  Marquesa,  por 
haber  visto  a  la  Reina  salir  llorando  de  la  alcoba  de  su  mari¬ 
do;  el  Marqués,  por  un  aviso  de  la  Berlepsch.  Cotidianamente 
perdía  e!l  partido  imperial  lo  que  ganaba  su  contrario,  mientras 
d  licénciamiento  de  tropas,  procurado  y  extremado  por  el  car¬ 
denal  Portocarrero,  hacía  prácticamente  nula  la  eficacia  del  Re¬ 
gimiento  de  la  Guardia,  que  el  Landgrave  seguía  mandando. 

No  se  desvaneció,  sin  embargo,  la  perplejidad  de  Harcourt. 
Tas  confidencias  de  Arfberti  le  impresionaron  hasta  el  punto  de 
pedir  consejo  a  sus  colaboradores,  según  lo  comunica  Blandi- 
niére  el  31  de  agosto  de  1698  al  General  de  su  Orden ;  los  consul¬ 
tados  fueron  de  parecer  que  ise  estrechasen  las  relaciones  con  la 
Reina  y  se  consiguiese  por  su  mediación  el  testamento  a  favor 
del  Duque  de  Anjou.  No  era  esta  la  opinión  del  Embajador. 
Sabía  muy  bien  que  Luis  XIV  desconfiaba  de  doña  Mariana, 
y  temía  que,  intentada  la  aproximación,  pusiese  ella  condiciones 
imposibles,  rechazadas  lias  cuales  se  convertiría  en  enemiga  irre¬ 
conciliable.  También  era  de  temer  de  la  notoria  falsedad  de  su 
carácter  que  aceptase  y  explotase  la  inteligencia  secreta  con  Fran¬ 
cia,  faltando  luego  a  sus  compromisos.  Valía  más,  a  su  juicio, 
110  intentar  nada  hasta  la  muerte  de  Carlos  II. 

Plarrach,  por  su  parte,  creía  ya  consumada  ¡la  evolución  fran¬ 
cófila  de  la  Reina,  atribuyéndola,  como  hemos  dicho,  a  los  pro¬ 
yectos  matrimoniales  con  el  Delfín.  No  contradecía  esta  convic¬ 
ción  la  hostilidad  entre  doña  Mariana  y  Portocarrero,  a  quien 


(1)  Tagebuch  del  17  de  agosto  de  1698. 
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el  Embajador  alemán  tenía  por  el  más  fírme  sostén  de  la  causa, 
bávara.  La  Reina  llegó  a  pedir  de  rodillas  al  Rey  el  destierro» 
del  Cardenal,  y  aun  se  trató  el  asunto  entre  ambos;  pero  Su 
Eminencia  dijo  a  Carlos  II  que  su  retirada  de  la  Corte  atraería 
sobre  él  la  odiosidad  del  clero  y  conjuró  de  este  modo  el  peligro  > 
que  le  amenazaba. 

Harcout,  menos  clarividente  quie  Harrach  en  lo  relativo  a_ 
la  verdadera  actitud  del  Cardenal,  se  allegro  de  su  permanencia 
en  Madrid  y  siguió  transmitiendo  a  su  Soberano  impresiones . 
exageradamente  optimistas,  acaso  para  hacerle  desistir  de  sus¬ 
planes  de  reparto  de  la  Monarquía  española,  que  él  esperó  siem¬ 
pre  obtener  íntegra  para  Francia.  Erraba  en  esto  el  Embajador, 
tanto  como  en  el  juicio  acerca  de  la  actitud  de  Portocarrero,  y 
nuevamente  se  acreditó  la  mayor  perspicacia  de  Harrach  en 
este  asunto  cuando  el  alemán  no  se  dejó  tampoco  persuadir  por 
Herreros,  que  He  instaba  romper  abiertamente  con  la  Reina  y  el: 
Almirante  para  asegurarse  el  resuelto  concurso  de  Su  Emi¬ 
nencia. 

Las  dudas  de  Harcourt  se  disiparon,  all  fin,  con  el  despacho 
que  el  8  de  septiembre  de  1698  le  dirigió  Luis  XIV  sobre  <el  te¬ 
ma  de  su  plática  con  Ariberti.  Bien  estaba  mantener  buenas  re¬ 
laciones  con  da  Reina  y  mejorarlas  en  lo  posible;  pero  no  com¬ 
prometer  nada  sin  instrucciones  ni  dar  consejos,  aun  en  di 
caso  de  que  le  fuesen  pedidos. 

El  10  de  septiembre  tiene  elí  Embajdor  francés  una  entre¬ 
vista  con  el  Cardenal.  Portocarrero  le  confiesa  que  la  Reina  ha 
roto  ya  hace  tiempo  un  testamento  (el  de  1696)  y  añade  que 
debe  de  poseer  y  tener  guardada  una  cédula  dell  Rey  instituyendo 
al  Archiduque  y  nombrándola  a  ella  Regente  durante  la  menor 
edad.  Su  Eminencia  le  ruega  que  dé  noticia  de  todo  esto  a 
Luis  XIV.  Descubre  esta  conversación  la  verdadera  actitud  de 
Portocarrero ;  ante  el  posible  fracaso  de  sus  planes  favorables 
a  Baviera  preparaba  ya  su  adhesión  a  la  candidatura  francesa, 
que,  en  efecto,  puso  en  práctica  después  de  la  muerte  de  José 
femando.  Menos  clara  seguía  siendo,  en  cambio,  la  conduc¬ 
ta  de  la  Reina,  amabilísima  con  la  Harcourt,  pero  sin  rom¬ 
per  tampoco  con  Harrach. 

El  Embajador  francés  seguía  aprovechando  todas  las  oca— 
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siones  para  granjear  popularidad  a  su  país.  Supo  que  se  aguar¬ 
daba  con  algún  temor  la  flota  de  las  Indias,  cuyo  riquísimo 
cargamento  de  plata  podía  fácilmente  tentar  la  codicia  de  los 
piratas  argelinos,  muy  activos  a  la  sazón,  y  se  apresuró  a  ofre¬ 
cer  el  protector  concurso  de  la  escuadra  francesa,  surta  en  la 
bahía  de  Cádiz.  Cuando  se  hubo  aceptado  en  principio  di  ofre¬ 
cimiento  se  exicusó  de  transmitir  sin  demora  las  órdenes,  por 
la  necesidad  de  recabar  antes  instrucciones,  ya  que  Su  Ma¬ 
jestad  Cristianísima  se  hallaba  en  paz  con  Argel. 

En  despacho  de  15  de  septiembre  de  1698  levantó  Luis  XIV 
para  Harcourt  el  velo  que  cubría  /sus  negociaciones  secretas 
con  las  Potencias  marítimas  para  el  reparto  de  la  Monarquía 
española.  No  ignoraba  el  Rey  francés  que  su  Embajador  en 
Madrid  /tenía  puesto  empeño  de  amor  propio  en  no  desmem¬ 
brar  la  magnífica  herencia;  pero  le  convenía  enseñarle  todo 
su  juego  por  -temor  de  que,  ignorándolo,  incurriese  en  alguna 
grave  equivocación. 

También  el  Monarca  hubiese  preferido  recibir  íntegra  la  suce-* 
sión ;  mas  sin  perjuicio  dle  procurarlo,  se  afanaba  en  asegurar,  por 
lo  menos,  una  buena  parte.  Trata  Legrelle  de  negar  esta  que  lla¬ 
ma  doblez  y  que  supone  indigna  de  la  grandeza  de  Luis  XIV  (1), 
esforzándose  en  desvanecer  la  notoria  contradicción.  Es  eviden¬ 
te  el  error  de  Legrelle ;  pero  tampoco  se  comprende  por  qué  cali¬ 
fica  con  tanta  dureza  lo  que  en  otros  grandes  estadistas  se  ha  so¬ 
lido  llamar  suprema  habilidad.  También  Guillermo  III  y  Ma¬ 
ximiliano  Manuel  simultaneaban  dos  negociaciones  para  llevar 
a  término  lo  que  mejor  sirviese  su  política. 

He  aquí  lo  ocurrido  con  las  negociaciones  para  el  reparto 
español.  Temeroso  Luis  XIV  de  que  no  se  confirmasen  los 
optimismos  de  Harcourt,  había  reanudado  las  interrumpidas 
negociaciones  con  las  Potencias  marítimas  sobre  la  base  de  re¬ 
cibir  él  Nápdle-s,  Sicilia,  Final  y  los  puertos  de  la  costa  tosca1- 
na  o,  en  su  defecto,  Guipúzcoa,  es  decir,  San  Sebastián  y  Fuen- 
terrabía.  El  29  de  julio  de  1698  llegó  Guillermo  III  a  Loo,  en 


(1)  Legrelle,  op.  cit.,  II,  págs.  434  y  435. 

A  diferencia  de  Ranke  y  Noorden,  Hippeau  y  Klopp  acusan  a 
Luis  XIV  de  duplicidad  diplomática.  Cánovas  del  Castillo  sigue  tam¬ 
bién  este  dictamen. 
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Holanda,  seguido  del  embajador  Tallard.  Ya  para  entonces  se 
hallaba  el  Rey  ingllés  en  completa  inteligencia  con  ei  Elector 
bávaro,  negociada  por  mediación  de  Dyckweldt.  Ni  el  uno  ni 
el  otro  habían  nombrado  representante  en  Viiena;  Guillermo  III 
no  admitia  que  el  Luxemburgo  pasase  a  otras  manos,  como  es¬ 
taba  dispuesto'  a  consentirlo  Maximiliano  Manuel ;  aceptaba, 
en  cambio,  la  propuesta  de  éste  de  que  la  barrera  fortificada 
colindante  con  las  provincias  holandesas  se  pusiese  bajo  la  au¬ 
toridad  de  un  Consejero  del  Gobierno  de  Bruselas.  En  Loo  se 
entendieron  asimismo  Tallard  y  Portland,  el  cual  había  llega¬ 
do  a  ofrecer  a  Francia  Milán,  en  sustitución  de  Nápoles,  y  Si¬ 
cilia.  Cuando  el  Embajador  francés  se  negó  a  que  el  Empera¬ 
dor  entrase  también  en  el  concierto,  ofreció  Portland  Cerdeña 
en  lugar  de  Milán.  Y  ya  en  Loo,  Guillermo  III,  que  tanto  de¬ 
seaba  la  paz,  propuso,  para  aquietar  a  Luis  XIV,  ceder  a  Fran¬ 
cia  Milán,  Guipúzcoa,  Final  y  Piombino.  Pero  Holanda  no  es¬ 
taba  dispuesta  a  llegar  tan  lejos.  Heinsius  se  trasladó  a  Loo  y 
logró  convencer  al  Monarca  inglés  del  peligroso  poder  que  con 
aquellos  acrecentamientos  adquiriría  la  Corona  francesa.  Las  ne¬ 
gociaciones  se  paralizaren  de  nuevo. 

El  Elector  de  Baviera  debió  de  negociar  separadamente  con 
los  Estados  Generales,  puesto  que  eil  28  de  agosto  de  1698 
firmaron  Prieílmayr  y  Dickweldt  el  tratado  en  que  Holanda 
le  aseguraba  la  continuación  en  el  País  Bajo.  Legrelle.  al  me¬ 
nos,  afirma  la  existencia  de  este  documento.  Si  no  quedó  de  él 
ningún  rastro  fué  porque,  divulgada  su  existencia,  no  obstante 
el  secreto  prometido,  hacia  mediados  de  1699,  Maximiliano  Ma¬ 
nuel  lo  quemó  en  octubre  de  ese  mismo  año,  negando  que  se 
hubiese  nunca  firmado.  Es  posible  que  se  redujese  a  un  conve¬ 
nio  de  mutua  protección  entre  Baviera  y  los  Estados  Generales. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  Luis  XIV  enteró  a  Llarcourt 
del  curso  de  ellas,  recomendándole  el  sigilo,  singularmente  con 
Portocarrero,  a  quien  suponía  en  íntima  comunicación  con  Ma¬ 
ximiliano  Manuel.  El  tratado  de  reparto,  si  se  llegaba  a  firmar, 
había  de  permanecer  secreto  hasta  la  muerte  de  Carlos  II,  aun¬ 
que  el  Embajador  estaba  autorizado  para  reconocer  que  una 
parte  de  la  herenoia  española  iría  ail  Elector  de  Baviera  en  el  ca¬ 
so  de  no  recibirla  íntegra  un  Príncipe  francés.  Lo  cual  prueba 
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•cque  Luis  XIV,  contra  la  opinión  de  Legrelle,  aspiraba  ya  enton¬ 
ces  a  no  partir  con  nadie. 

Proseguía,  mientras  tanto,  en  Madrid,  la  labor  de  Ariber- 
H  para  aproximar  Harcourt  a  la  Reina.  En  la  segunda  entre¬ 
vista  con  el  Embajador  francés  se  mostró  éste  más  reserva¬ 
do  todavía  que  en  la  primera  (cumpliendo  así  las  instrucciones 
recibidas),  y  explicó  su  frialdad  alegando  que  no  creía  vero¬ 
símil  el  abandono  de  la  causa  imperial  en  el  ánimo  de  la  Rei¬ 
na.  Ariberti  replicó,  ofendido,  que  no  era  aquél  modo  digno 
de  corresponder  a  las  amabilidades  de  doña  Mariana,  y  Har¬ 
court  puso  término  a  la  entrevista  declarando  que  si  Su  Ma¬ 
jestad  quería  de  veras  aproximarse  a  Francia  no  tenía  sino 
tratar  directamente  con  él,  que  en  todo  caso  pediría  instruccio¬ 
nes  concretas. 

Muy  poco  tiempo  después  se  inició,  por  distinto  camino, 
otra  negociación  con  análogo  propósito.  La  condujo  el  jesuíta 
padre  Cienfuegos  con  un  religioso  agustino  muy  allegado  al 
Embajador.  No  más  tarde  que  en  la  tercera  de  sus  conversa¬ 
ciones  llegó  a  decir  Cienfuegos  que  así  la  Reina  como  el  Almi¬ 
rante  estaban  persuadidos  de  que  sólo  de  Francia  se  podía  es¬ 
perar  la  salivación ;  también  Harcourt  debía  estarlo  de  que  sólo 
la  Reina  conseguiría  del  Rey  el  testamento  favorable  a  un  Prín¬ 
cipe  francés.  No  bastó  la  insinuación  para  decidir  al  Embaja- 
v  dor,  quien  dió  al  agustino  di  doble  encargo  de  averiguar  por 
Cienfuegos  si  obraba  en  nombre  del  Almirante  y  de  inquirir  del 
Almirante  si  el  jesuíta  era  persona  de  fiar.  Caso  de  resolver  sa- 
.  lisfactoriamente  ambas  dudas,  Harcourt  preferiría  tratar  con  el 
.  Almirante  sin  intermediarios. 

Estaba  ya  el  Marqués  convencido  del  sincero  deseo  de  la 
Reina  de  buscar  apoyo  en  Francia,  y  la  prueba  de  que  no  se 
equivocó  es  que  también  el  embajador  inglés  Standhope  lo 
declara  así  en  su  correspondencia.  Las  insinuaciones!  menu¬ 
dearon.  Ariberti,  que  comió  con  Harcourt  el  18  de  septiem¬ 
bre  de  1698,  trató  de  obtener  de  él  una  respuesta  definitiva.  Ciem 
fuegos,  en  nueva  visita  al  Embajador,  reiteró  él  consejo  de  bus¬ 
car  la  inteligencia  con  ila  Reina  y  el  Almirante,  y  como  el  fran¬ 
cés  se  mostró  propicio  a  tratar  directamente  con  este  último, 
'  celebraron  ambos,  previa  una  larga  audiencia  del  Almirante  con 
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doña  Mariana,  ila  entrevista  de  que  el  Embajador  da  cuenta  a 
Luis  XIV  en  un  despacho  dell  24  de  septiembre  de  1698. 

Tras  breve  preliminar,  declaró  el  Ministro  que,  a  fuer  de 
buen  español,  preferia  para  heredero  del  trono  a  un  Principe 
francés,  y  había  ya  convencido  de  ello  a  la  Reina,  quien  se 
proponía  decidir  al  Rey.  Sin  embargo,  era  preciso  que  Harcourt 
:  olicitase  directamente  de  doña  Mariana,  en  el  curso  de  una  au¬ 
diencia  privada,  su  resuelta  adhesión  a  la  causa  francesa,  sin 
mentar  para  nada  al  Almirante.  En  el  caso  de  que  Su  Majestad 
no  diese  pie  en  su  contestación  para  concertar  sobre  base  firme 
esta  inteligencia,  él  (él  Almirante)  se  prestaría  a  servir  de  in¬ 
termediario  en  ulteriores  negociaciones. 

Alarmó  al  Embajador  tanta  reserva,  reputándola  sospecho¬ 
sa,  y  se  mostró  sorprendido  de  que,  en  vez  de  hacerle  proposi¬ 
ciones,  se  le  requiriese  a  él  para  hacerlas.  Por  su  parte  no  te¬ 
nía  nada  que  sugerir,  y  si  entabló  diálogo  fué  por  suponer  de 
perfecto  acuerdo  al  Almirante  con  la  Reina.  Así,  pues,  lo  que 
procedía  ante  todo  era  saber  a  punto  fijo  lo  que  se  ofrecía  a 
Francia. 

El  Almirante  replicó  que  en  esas  condiciones  sería,  en  efec¬ 
to,  muy  difícil  la  inteligencia;  pero  que,  de  todos  modos,  el  Em¬ 
bajador  debía  dar  cuenta  puntual  de  aquella  entrevista  a  Su 
Majestad  Cristianísima. 

Surge  aquí  la  duda  de  si  el  Almirante  hablaba  por  sí  sollo  o 
también  en  nombre  de  su  Soberana.  Fernández  Duro  coincide 
con  Legrelle  e  Hiippeau  en  la  segunda  de  estas  hipótesis,  aña¬ 
diendo  que,  a  diferencia  del  Cardenal,  no  le  guiaba  sino  el  amor 
patrio.  Paira  el  biógrafo  del  último  Almirante  de  Castilla  es 
indudable  que  este  Ministro  no  se  habría  atrevido  a  intentar 
paso  tan  trascendental  sán  lia  anuencia  de  la  Reina.  La  negativa 
de  Harcourt  a  formular  proposiciones  concretas  fué  la  causa 
de  no  haber  prosperado  por  entonces  la  política  francófila. 

Sin  embargo,  conviene  tener  presente  que  el  Embajador  ig¬ 
noraba  todavía  los  planes  de  su  Rey  en  lo  referente  al  repar¬ 
to  de  la  Monarquía  española,  puesto  que  no  se  la  había  comu¬ 
nicado  aún  el  segundo  convenio  pactado  con  tal  fin,  y  es  muy 
explicable  que,  falto  de  instrucciones,  se  negase  a  hacer  ofre¬ 
cimientos  comprometedores.  Cuando  el  26  de  septiembre  de 


MARIANA  DE  NEOBURGO  Y  LAS  .PRETENSIONES  BAYA  RAS 


507 


1698  acusa  recibo  del  proyecto  de  tratado  de  reparto,  su  co¬ 
mentario  es  reputar  poco  verosímil  que  España  se  resigne  a  la 
proclamación  del  Príncipe  bávaro,  falto  de  poder  y  de  partida¬ 
rios,  y  que  el  Rey  de  Inglaterra  se  decida  a  prescindir  del  con¬ 
sentimiento  del  Emperador. 

Acertaba  Harcount  en  esto  último.  Guillermo  III  había  en¬ 
viado  a  Viena  a  su  representante  Hop;  pero  sin  darle  a  co¬ 
nocer  el  proyecto  de  reparto,  y  el  27  de  septiembre  de  1698  se 
iniciaban  unas  premiosas  negociaciones  entre  las  Potencias  ma¬ 
rítimas  y  el  Imperio,  detenidas  a  cada  paso  por  la  falta  de  ins¬ 
trucciones  de  Hop.  Lo  referente  all  tratado  de  reparto  se  llevó 
con  tal  sigilo  que  ni  el  embajador  imperial  en  Londres,  Auers- 
perg,  ni  el  conde  Gaess,  en  El  Haya,  tuvieron  noticia  de  él  y  ne¬ 
gaban  veracidad  a  los  rumores,  cada  día  con  más  insistencia 
propalados.  Cuando  Auersperg  se  hubo  de  trasladar  a  El  Haya 
y  supo  allí  que  doña  Mariana  se  inclinaba  al  partido  francés 
creyó  definitivamente  desahuciado  a  Maximiliano  Manuel.  La 
realidad  era  tan  distinta  que  el  24  de  septiembre  de  1698,  a  las 
nueve  de  la  mañana,  se  firmaba  entre  las  Potencias  marítimas 
y  Francia  ell  segundo  Tratado  de  reparto,  que  algún  tiempo 
después  había  de  ser  ratificado. 

Proseguían,  mientras  tanto,  en  Madrid  los  manejos  en  tor¬ 
no  de  Harcourt.  El  3  de  octubre  tornó  a  visitarle  el  Almirante 
y  a  proponerlle  lia  mediación  de  la  condesa  Betilepsch  para  las 
negociaciones  secretas  con  la  Reina ;  añadió  que,  aun  sin  contar 
con  Su  Majestad,  estaba  él  dispuesto  a  servir  la  causa  fran¬ 
cesa.  Harcourt  se  excusó,  como  die  costumbre,  alegando  la  fal¬ 
ta  de  instrucciones.  lEl  9  del  propio  mes  de  octubre  volvió  Cien- 
fuegos  a  la  carga,  por  orden,  sin  duda,  del  Almirante.  Ese  mis¬ 
mo  día  salió  de  Madrid  el  conde  Buenaventura  de  Harrach, 
llevando  en  su  ánimo  el  triste  convencimiento  de  estar  definiti¬ 
vamente  perdida  la  causa  de  su  Soberano. 

Luis  XIV  aprobaba  en  absoluto  la  conducta  de  su  Embaja¬ 
dor.  No  sólo  se  había  él  de  abstener  de  toda  promesa  compro¬ 
metedora,  sino  desconfiar  de  la  Reina  y  del  Almirante,  el  cual' 
utilizaría  de  seguro  en  beneficio  de  Baviera  o  de  Austria  cual¬ 
quiera  confidencia  que  se  le  hiciese.  El  Monarca  francés  lo  espe¬ 
raba  todo,  no  de  las  negociaciones  de  Madrid,  sino  de  la  rafcifi- 
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cación  dd  Tratado  secreto  que  decía  aguardar  con  impaciencia. 
Su  Majestad  Cristianísima  ignoraba  aún  que  el  tal  Tratado  se 
acababa  de  ratificar  en  Loo  el  n  de  octubre  de  1698,  y  tenía  ya 
todos  los  caracteres  de  una  obligación  internacional  para  Ingla¬ 
terra,  Holanda  y  Francia.  All  morir  Carlos  II  heredaría  José 
Fernando  de  Baviera  la  España  traspirenaica,  con  sus  colonias 
de  la,s  Indias  y  los  Países  Bajos  españoles ;  Francia  recibiría 
Ñapóles  y  Sicilia  y  la  provincia  de  Guipúzcoa;  el  Emperador,  el. 
-ducado  de  Milán.  En  un  artículo  secreto  se  estipulaba  que  Ma¬ 
ximiliano  Manuel  ejerciese  la  tutela  durante  la  menor  edad  de 
su  hijo,  gobernando  y  administrando  como  Regente  todos  sus 
estados,  y  heredándole  si  el  Príncipe  electoral  llegase  a  morir 
sin  descendencia.  Luis  XIV  y  Guillermo  III  se  comprometían  a 
hacer  efeativo  este  artículo  secreto  con  todas  las  fuerzas  de  que 
disponían,  militares  y  navales  (1).  De  este  modo,  sin  anuencia 
ni  conocimiento  de  su  rey  y  señor  natural  Carlos  II,  quedaba 
repartido  el  Imperio  español.  Pero  la  inconsistencia  del  edificio 
diplomático  hizo  posible  sin  gran  dificultad  su  derrumbamiento. 

Queda  ya  dicho  que  para  Carlos  II  el  único  heredero  legítimo 
de  su  Corona  era  el  Príncipe  bávaro.  Así  lo  había  prometido 
junto  al  lecho  mortuorio  de  su  madre,  por  no  reputar  válida 
la  renuncia  de  la  archiduquesa  María  Antonia.  Doña  Maria¬ 
na  de  Neoburgo  había  conseguido,  no  obstante,  retardar  el 
reconocimiento  público  de  ese  derecho,  llevada  de  su  afecto  fa¬ 
miliar  y  político  a  la  rama  imperial  de  los  Austria.  Cuando  ni 
ésta  ni  la  de  Borbón  contaron  ya  con  la  adhesión  de  la  Reina,  hu¬ 
be  ella  de  escoger  entre  las  dos  rivales  restantes :  Portugal  y  Ba¬ 
viera,  puesto  que  su  propia  familia  palatina  sólo  estaba  intere¬ 
sada  en  la  suerte  ulterior  del  País  Bajo  y  del  Luxemburgo,  en¬ 
tre  todos  los  vastísimos  dominios  del  Imperio  español.  La  solu¬ 
ción  portuguesa,  sobre  tener  muy  pocos  partidarios,  era  además 
peco  grata  a  la  Reina  de  España,  cuyais  relaciones  con  su  herma¬ 
na  la  Reina  de  Portugal  no  llegaron  nunca  a  la  cordialidad.  El 
mismo  Oropesa,  sostén  natural  de  la  causa  lusitana,  tse  inclinaba 


(1)  El  texto  íntegro  del  Tratado,  con  su  artículo  secreto,  se  puede 
ver  en  Eamberty,  Mémoires  pour  servir  á  rHistoire  du  xvm  siécle 
REI  Haya,  I724),  í.  T.  pág.  12. 
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también  a  la  contraria.  Asi,  pues,  por  eliminación,  se  hubo  de  de¬ 
cidir  doña  Mariana  en  pro  de  Baviera,  a  pesar  de  haber  acredita¬ 
do  tantas  veces  con  obras  su  ningún  amor  a  da  famiilia  Wittels- 
bach.  Mientras  Harcourt,  en  nombre  de  Francia,  desoía  sus  reque¬ 
rimientos,  Maximiliano  Manuel  'la  colmaba  de  regalos  y  daba  or¬ 
den  a  Bertier  de  atender  sus  menores  deseos.  El  Elector  se  cap¬ 
taba  además  Has  simpatías  de  la  condesa  Berlepsch,  confidente 
de  doña  Mariana  (1). 

Todo  ello  junto,  y  tal  vez  también  el  deseo  de  sentirse  me¬ 
nos  impopular,  decidieron  a  la  Reina  en  pro  de  la  solución  bá- 
vara  del  pleito  sucesorio.  Torcy  añade  a  estas  razones  otra  per¬ 
sonal,  suponiendo  que  influyó  además  la  esperanza  de  ser  de¬ 
clarada  Regente  durante  la  menor  edad  de  José  Fernando  (2). 
Sea  de  ello  lio  que  fuere,  es  positivo  que  ni  doña  Mariana  se 
oponía  ya  a  que  se  otorgase  un  testamento  a  beneficio  de  José 
Fernando,  ni  se  podían  tampoco  temer  otros  obstáculos,  puesto 
que  los  hombres  políticos  preeminentes  como  Oropesa,  Portoca- 
rrero  y  el  Almirante  formaban  en  el  partido  del  Elector ;  y  aun¬ 
que  la  flaca  voluntad  del  Rey  hubiese  de  todos  modos  pesado 
muy  poco  en  la  balanza,  esa  misma  solución  prevalecía,  por  aña¬ 
didura,  en  el  ánimo  de  Carlos  II. 

Las  circunstancias  no  podían  ser  más  favorables  para  el 
Elector  bávaro,  y  Maximiliano  Manuel  supo  aprovecharlas.  Na¬ 
die  en  Madrid,  salvo  Harcourt,  tenía  noticia  del  Tratado  de  re¬ 
parto,  y  cuando  su  contenido  fué  comunicado  al  Elector  en  cum¬ 
plimiento  de  una  de  sus  clausuláis  (3),  comprendió  él  toda  la 


(1)  “Era  opinión  general  en  Madrid  que  el  Elector  de  Baviera  se 
había  procurado  un  testamento  favorable  distribuyendo  25.000  pistolas,, 
de  las  cuales  la  mayor  parte  fué  a  parar  al  bolsillo  de  la  Berlepsch.  Se¬ 
gún  otros,  que  se  decían  mejor  informados,  había  sido  el  Almirante, 
luego  de  persuadirse  de  que  nada  podía  esperar  del  Rey  de  Francia, 
quien  logró  decidir  a  la  Reina  a  favorecer,  contra  su  propia  inclinación, 
a  la  casa  de  Baviera.”  (Torcy,  op.  oit.,  t.  I,  pág.  51.) 

(2)  “No  obstante  sus  protestas,  no  olvidaba  la  Reina  su  personal 
interés,  cuando,  secundada  por  el  Almirante,  laboraba  en  beneficio  del 
Príncipe  bávaro.  Una  y  otro  habían  conseguido^  del  Rey  que  la  consigna¬ 
se  como  Regente,  caso  de  no  haber  llegado  el  Príncipe  a  la  mayor  edad 
al  abrirse  la  sucesión.”  (Torcy,  loe.  cit.,  pág.  58.) 

(3)  “El  art.  8.°  prevenía  que  se  comunicase  el  texto  diel  Tratado 
al  Elector  a  raíz  de  su  ratificación.  Pero  seguramente  lo  conoció  Ma¬ 
ximiliano  Manuel  antes  del  11  de  octubre,  fedia  de  la  ratificación.” 
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utilidad  política  que  le  reportaría  su  divulgación,  siempre  que 
no  se  detuviese  ante  los  escrúpulos  que  suscitaban  sus  alianzas 
y  pactos  anteriores.  Quien  había  engañado  al  Emperador  no  te¬ 
nía  por  qué  guardar  tampoco  la  fe  prometida  a  Luis  XIV  y  Gui¬ 
llermo  III. 

Los  dos  grandes  centros  de  la  política  europea  eran,  a  la  sa¬ 
zón,  Viena  y  Madrid;  la  mediocridad  de  los  gobernantes  aus¬ 
tríacos  quitó  importancia  a  la  capital  del  Imperio,  mientras  que 
en  Madrid  reñían  la  batalla  diplomática  decisiva  Luis  XIV  y 
Maximiliano  Manuel.  Gran  error  del  primero  fué,  según  Cáno¬ 
vas  del  Castillo  (i),  la  firma  del  Convenio  de  reparto  que  depa¬ 
raba  un  arma  temible  al  partido  adverso  y  singularmente  a  Oro- 
pesa.  Ninguna  herida  más  honda  se  podía  inferir  a!l  legítimo  or¬ 
gullo  nacional  español  que  la  desmembración  de  la  gloriosa  Mo¬ 
narquía  más  vasta  del  mundo;  e  invocando  ese  peligro  sería  fá¬ 
cil  arrancar  decisiones  aun  al  débil  y  vacilante  Gobierno  de  aque¬ 
lla  época.  El  buen  éxito  para  la  realización  de  las  cláusulas  del 
Tratado  dependía  principalmente  del  sigilo  absoluto  en  que  se 
mantuviesen  sus  estipulaciones. 

Previo  y  temió  Harcourt,  con  fundamento,  que  este  sigilo  no 
se  lograse ;  y  no  más  tarde  que  en  el  mes  de  octubre  comenzaron, 
en  efecto,  a  esparcirse  por  Madrid  los  primeros  rumores  relati¬ 
vos  a  la  existencia  del  pacto.  El  29  de  octubre  destalcó  Portoca- 
rrero  a  uno  de  sus  confidentes  para  que  procurase  obtener  de 
Harcourt  alguna  noticia.  El  informador  oficioso  comunicó  al 
Marqués  que  por  aquellos  días  se  estaba  tratando  de  redactar 
un  testamento  favorable  a  Baviena;  el  Cardenal,  deseoso  de  mar¬ 
char  de  acuerdo  con  el  Embajador,  quería  saber  si  debería  con¬ 
trarrestar  esos  propósitos  o  dejar  correr  los  acontecimientos.  El 
alcance  verdadero  de  esta  pregunta  era,  evidentemente,  sondear 
las  intenciones  del  representante  francés.  Cayó  éste  en  el  lazo 
que  se  le  tendía  y  contestó  que  no  se  atrevía  a  resolver  por  sí 
y  que  pediría  instrucciones  a  su  Soberano. 

Harcourt  escribió,  en  efecto,  a  Luis  XIV  declarándose  per¬ 
suadido  de  la  buena  voluntad  del  Cardenal.  El  cambio  de  acti¬ 
tud  de  la  Reina  era,  a  su  juicio,  demasiado  súbito  para  merecer 


(1)  Bosquejo  histórico  de  la  casa  de  Austria ,  pág.  401. 
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crédito ;  pro  se  explicaba  todo  si  Portocarrero,  sinceramente 
convencido,  actuaba  por  su  propia  cuenta. 

Luis  XIV  vió  más  claro  que  su  Embajador.  No  creía  él 
tampoco  en  la  conversión  del  Cardenal  y  le  suponía  trabajando, 
ahora  como  antes,  en  favor  de  Baviera.  Esperaba  que  Harcourt 
no  habría  contraído  ningún  compromiso.  Según  sus  noticias,  la 
Reina  estaba  asimismo  en  comunicación  con  Maximiliano  Manuel ; 
y  los  despachos  de  Villars,  desde  Viena,  aseguraban  hallarse  el 
Emperador  muy  descontento  de  la  conducta  de  doña  Mariana. 
Era,  pues,  muy  de  temer  que  en  torno  de  ella  se  agrupasen 
los  personajes  más  conspicuos  para  defender  la  causa  bávara. 
En  todo  caso  Harcourt  debería  impedir  el  testamento  que  se 
preparaba ;  ¡averiguaría  así  la  verdadera  actitud  de  Portocarre- 
ro  y  se  guardaría  mucho  de  dar  a  entender  que  Su  Majestad 
Cristianísima  se  desentendía  del  negocio  de  la  sucesión  españo¬ 
la,  aunque  sin  olvidar  que  si  no  se  lograse  impedir  ell  testamen¬ 
te,  siempre  sería  preferible  a  favor  de  Baviera  que  no  a  favor 
de  Austria. 

Cuando  esta  carta  llegó  a  Madrid,  habíase  ya  despejado  la 
situación,  aunque  no  ciertamente  a  gusto  de  Harcourt.  La  To¬ 
rre,  no  siempre  fidedigno,  nos  da,  sin  embargo,  noticias  que  per¬ 
miten  reconstruir  lo  acaecido  en  aquellos  días  críticos  (i).  La 
actitud  del  Cardenal  era  tan  clara  que  en  una  conversación  con 
Monterrey  había  manifestado  su  confianza  en  que  la:  Providen¬ 
cie  haría  triunfar  la  causa  más  justa,  es  decir,  la  bávara.  Sus 
exhortaciones  all  Rey  en  este  mismo  sentido  eran  escuchadas 
con  gran  complacencia  por  Carlos  II,  y  por  si  todo  esto  no  bas¬ 
tase,  había  exhibido  Portocarrero  una  memoria  del  renombrado 
jurisconsulto  Pepoli,  cuyas  conclusiones  proclamaban  inconcuso 
el  mejor  derecho  de  José  Fernando  al  trono  de  España.  Así, 
pues,  para  fallar  definitivamente  el  pleito  bastaba  sólo  el  consen¬ 
timiento  de  la  Reina,  y  el  Elector,  como  era  de  esperar,  se  de¬ 
cidió  resueltamente  a  procurárselo. 

Maximiliano  Manuel,  muy  al  tanto  de  cuanto  en  España 
-  acontecía,  procuró  granjear  para  su  causa  todas  las  adhesiones. 
Adujo  ante  los  Grandes  la  simpática  benevolencia)  con  que  le 
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distinguían  Inglaterra  y  Holanda,  al  punto  de  que  sólo  un  Rey 
bávaro  conseguiría  mantener  la  paz,  que  inevitablemente  se  al-  ' 
teraría  caso  de  triunfar  cualquier  otro  pretendiente.  Fingió  cer¬ 
ca  de  las  Potencias  marítimas  estar  dispuesto  a  ceder  de  grada 
a  Francia  y  al  Imperio  los  territorios  que  respectivamente  les 
asignaba  el  Tratado  de  reparto,  y  procuró  que  se  divulgase  en 
Madrid  el  texto  de  este  Convenio  para  excitar  a  la  opinión  con¬ 
tra  sus  rivales  y  esparcir  la  creencia  de  que  sólo  él  conseguiría 
evitar  el  desmembramiento  de  los  Estados  de  Carlos  II. 

Un  representante  suyo,  cuyo  nombre,  según  Wagner,  era 
Loensius,  vino  a  Madrid  con  el  solo  objeto  de  divulgar  hábilmente 
el  plan  de  repartición.  Loensius  habló  dos  horas  seguidas  con  el 
Almirante  y  tres  con  Oropesa  (1),  y  por  obra  de  estas  conversa¬ 
ciones  se  avino  la  Reina  a  la  redacción  del  testamento  bávaro. 
La  anuencia  de  doña  Mariana  está  fuera  de  d-uda,  y  conseguida 
ella,  ningún  otro  obstáculo  se  opuso  al  designio  de  Maximiliano 
Manuel!,  porque  el  Consejo  de  Estado,  dividido  hasta  entonces,, 
se  unió  contra  Luis  XIV,  unánimemente  indignado  al  conocer 
los  planes  de  mutilación  de  la  Monarquía. 

Carlos  II  convocó  al  Consejo  de  Estado  y  sometió  a  consul¬ 
ta  estos  dos  extremos :  1 .°  Si  podía  hacer  testamento  sin  reunir 
las  Cortes  del  Reino.  2.0  Si  los  derechos  del  archiduque  Carlos 
eran  o  no  superiores  a  los  del  príncipe  electoral  José  Fernando. 
El  Consejo  de  Estado  contestó  a  la  primera  pregunta  que  nadie 
había  puesto  en  duda  la  validez  del  testamento  de  Felipe  IV,. 


(1)  “...Rebus  in  hunc  modum  afflictis  suprema  veluti  procella  su- 
pervenit  ab  Electore  Bavariae  extraordinarem  legatus  Loensium  infelix 
nuncius.  Ut  erat  ab  itinere  recens,  duas  cum  Almirante,  tres  horas  cum 
Oropesa  versatus,  incredibile  dictu,  quos  in  omnium  animis  motus  ex- 
civerit  in  quem  languorem  omnes  confecerit  illui  intentatae  divisionis 
terreculum.  ”  (Wagner,  pars  II,  pág.  513.) 

No  coinciden  las  versiones  acerca  del  modo  de  divulgarse  en  Madrid 
la  existencia  del  Tratado  de  reparto.  Torcy  sostiene  que  la  primera  no¬ 
ticia  procedió  de  Holanda.  Klopp,  en  cambio,  comparte  el  parecer  de 
Wagner,  el  cual  tuvo,  sin  duda,  a  la  vista,  para  escribir  la  historia  de 
Leopoldo  I,  muchos  documentos  que  no  han  pasado  a  la  posteridad. 
No  hay,  en  efecto,  motivo  ninguno  para  desconfiar  de  la  versión  de 
Wagner,  en  asunto  que  la  Corte  de  Viena  debió  de  seguir  con  extraor¬ 
dinaria  atención.  Esto  aparte,  es  evidente  que  la  conducta  de  la  Reina 
hubiera  sido  la  misma,  fuese  cual  fuese  el  origen  de  la  noticia  del 
Tratado  de  reparto. 
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110  obstante  haber  sido  hecho  sin  la  colaboración  de  las  Cortes  p 
y  a  la  segunda,  que  no  se  podria  preferir  all  Archiduque,  sin 
grave  lesión  para  la  justicia,  que  atraería  sobre  España  la  cólera 
divina. 

Eli  confesor  de  Su  Majestad,  portador  de  esta  consulta,  aña¬ 
dió  además,  otros  argumentos  en  pro  de  las  conclusiones  del 
Consejo  de  Estado,  y  fácilmente  convencido  Carlos  II,  .se  per¬ 
sonó  ante  el  Alto  Cuerpo  el  14  de  noviembre  de  1698,  y  procla¬ 
mó  solemnemente  heredero  suyo  al  príncipe  electoral  José  Fer¬ 
nando  de  Baviera,  que  había  de  recibir  íntegra  la  Monarquía 
española.  Bertier,  lleno  de  júbilo,  expidió  aquella  misma  tarde 
un  correo  a  Bruselas  portador  de  la  fausta  nueva. 

El  testamento  de  14  de  noviembre  de  1698,  cuya  larga  gé¬ 
nesis  se  ha  reseñado  en  estos  artículos,  puso,  aparentemente,, 
término  definitivo  a  la  ardua  cuestión  suoesoria  española.  Nadie 
podía  prever  entonces  que  el  joven  Príncipe  fallecería  el  6  de 
febrero  de  1699,  m^s  de  un  año  antes  que  el  enfermizo  Sobe¬ 
rano.  Su  muerte  planteó  de  nuevo,  en  toda  su  extensión,  el  liti¬ 
gio  sucesorio;  pues  aun  cuando  la  cláusula  secreta  del  Tratado 
de  reparto  reconocía  al  Elector  de  Baviera  como  heredero  de 
su  hijo,  caso  de  morir  éste  sin  sucesión,  los  redactores  de  ese 
artículo  pensaron  siempre  en  la  contingencia  de  desaparecer  José 
Fernando  después  de  proclamado  Rey,  no  en  la  de  premorir  él 
a  Carlos  II,  que  vivo  todavía  conservaba  potestad  legal  para  fijar 
a  su  arbitrio  otro  cualquier  orden  sucesorio.  Bien  se  advirtió 
desde  entonces  que  la  disputa  quedaba  circunscrita  a  Francia  y 
Alemania.  La  Reina  conservó,  claro  es,  preponderante  influen¬ 
cia,  no  obstante  lo  cual  fué  al  cabo  vencida  por  la  casa  de  Bor- 
bón.  Pero  las  peripecias  de  esa  lucha  caen  fuera  de  los  límites, 
de  esta  monografía. 

Tuvo  ella  por  único  objeto  señalar  la  parte  que  tomó  doña 
Mariana  en  la  redacción  del  testamento  bávaro.  Como  hemos 
visto,  sólo  lo  aceptó  cuando  se  le  hubieron  cerrado  todas  las  de¬ 
más  salidas.  Ftostil  a  Baviera,  desde  su  matrimonio,  bien  por 
envidia  a  la  otra  rama  de  los  Witelbasch,  bien  por  móviles  egoís¬ 
tas,  cualquiera  solución  del  pleito  sucesorio  pareció  a  la  Reina 
más  acertada  que  la  de  proclamar  a  José  Fernando.  Pero  aleja¬ 
da  de  Austria,  rechazada  por  Francia,  no  tuvo  ante  sí  ningún 
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otro  camino,  y  se  resignó  a  favorecer  a  Baviera.  Sin  su  enemi¬ 
ga  anterior,  el  reconocimiento  del  Príncipe  Electoral  como  here¬ 
dero  de  Cairlos  II  habría  sido  firme  desde  1696,  circunstancia 
que  quizá  hubiese  alterado  el  curso  de  los  acontecimientos  eu¬ 
ropeos  y,  en  todo  caso,  impedido  el  segundo  Tratado  de  reparto. 

La  figura  de  la  Reina  de  España  no  aparece  dibujada  con 
trazos  enérgicos,  porque  en  su  espíritu  las  inclinaciones  políti¬ 
cas  se  mezclaron  siempre  con  subalternos  móviles  personales,  y 
esta  debilidad  suya  enseñó  a  los  diplomáticos  el  ardid  de  que  se 
habían  de  valer  para  lograr  sus  fines.  Pero  la  influencia  que 
ejerció  da  la  medida  de  su  importancia,  y  obliga  a  incluirla  en¬ 
tre  las  mujeres  renombradas  en  los  fastos  de  lia  Historia.  To¬ 
davía  después  de  muerto  José  Fernando,  es  decir,  desde  1699 
hasta  noviembre  de  1700  en  que  falleció  Carlos  II,  el  verdadero 
rey  de  España  no  fué  el  monarca  débil  y  enfermizo,  sino  su  mu¬ 
jer  doña  Mariana  de  Neoburgo. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera, 
Correspondiente. 
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LA  CASA  DE  LOS  MIRANDAS 

Fueron  los  Mirandas  unos  nobles  caballeros  oriundos  de  las 
Asturias  de  Oviedo,  que,  una  vez  en  Soria,  entroncaron  con  los 
linajes,  llegando  a  ser  una  de  las  más  prestigiosas  familias  del 
tercio  de  los  Chancilleres. 

Su  casa  fué  quemada  por  aquellos  aventureros  de  las 
Compañías  Blancas,  que  de  1370  a  1372  guarnecieron  a 
‘Soria,  hasta  que  don  Enrique  de  Trastamara  pudo  rescatar  la 
ciudad  mediante  la  consabida  indemnización.  Soria,  que  duran¬ 
te  aquella  fratricida  lucha  que  puso  fin  al  sombrío  reinado  de 
don  Pedro  fué  una  de  las  pocas  plaizas  que  se  declaró  por  el 
Rey  legítimo,  acogió  mal  a  los  franceses,  y  éstos  pusieron  fue¬ 
go  a  lia  ciudad.  Cuándo  ocurriera  este  siniestro  no  lo  dicen  las 
•crónicas ;  pero  el  hecho  es  cierto,  como  veremos  luego.  Y  si  la 
casa  de  los  Mirandas  se  quemó  entonces,  lo  más  verosímil  es  que 
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fuera  una  venganza  de  Jo:>  secuaces  de  Beltrán  Ciaquin  al  reti¬ 
rarse  de  da  ciudad ;  pues,  como  ella  estaba  dentro  del  recinto  mu¬ 
rado,  ño  parece  probable  que  da  prendieran  fuego  al  venir  a  So¬ 
ria,  cuando  estaban  acampados  fuera  de  murallas  en  ell  Arrabal, 
con  cuyo  nombre  se  designaba  entonces  a  lo  que  es  hoy  plaza 
de  Herradores,  calle  de  Numancia,  plaza  de  da  Leña,  calle  del 
Marqués  del  Vadillo  y  calle  deil  Ferial. 

Dicho  incendio  de  Soria  aparece  comprobado,  entre  otros, 
por  el  privilegio  de  Juan  I  concedido  en  Segovia  a  los  de  Soria, 
el  20  de  julio  de  1384,  donde  se  lee  lo  siguiente:  “Salud  é  gra¬ 
cia.  Sepades  que  ante  Aduar  Martínez,  doctor  en  derechos  e  oy~ 
cíor  de  la  nuestra  abdencia  é  nuestro  chanciller,  pareció  Gil  Blas 
vecino  del  Arrauall  gerran  de  Soria,  de  'la  parte  que  es  del  Maes¬ 
tre  de  Calatraua,  por  sí  é  en  nombre  de  los  vecinos  del  dicho 
.  arraual,  vafallos  del  dicho  Maeftre,  y  prefentó  ante  él  una  pe¬ 
tición  en  que  fe  contenía,  en  eífecto,  que  los  del  dicho  Raual, 
vafallos  del  dicho  Maeftre,  auiendo  preuillexos  de  non  pagar 
portazgo  en  todos  nuestros  Reynos,  que  fuera  quemada  é  roba¬ 
da  la  cibdad  de  Soria  é  el  dicho  RabaJl  por  Mofen  León  gouer- 
nador  que  era  a  la  fagon  en  la  dicha  ciudad,  por  Mofen  Beltran, 
en  el  qual  dicho  robo  é  quema,  dicen  que  fueron  quemados  y 
perdidos  los  dichos  previllejos,  etc.”  (1). 

En  su  casa  hospedaron  los  Mirandas,  con  toda  esplendidez, 
el  año  1375,  a  augustos  novios,  con  motivo  de  las  bodas  reales 
que  celebraron  en  Soria  el  27  de  mayo,  el  infante  de  Navarra, 
después  Carlos  III  el  Noble ,  conde  de  Nemours,  con  doña  Leo¬ 
nor  de  Castilla,  hija  de  don  Enrique  el  Bastardo  y  de  su  esposa 
doña  Juana  Manuel,  y  pocos  días  después,  el  18  de  junio,  el 
infante  don  Juan,  heredero  de  Castilla,  con  doña  Leonor  de  Ara¬ 
gón,  hija  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso  y  de  su  tercera  esposa 
doña  Leonor  de  Sicilia.  A  cuyas  brillantes  y  animadas  fiestas 
acudieron  con  los  reyes  don  Enrique  y  doña  Juana,  lucidas  re¬ 
presentaciones  de  prelados,  damas  y  caballeros  castellanos,  ara¬ 
goneses  y  navarros  (2). 

Entre  los  principales  personajes  de  esta  casa,  Martel  nos  ha 

(1)  M.  Marte!,  De  la  fundación  de  Soria,  ms.  de  la  Bibl.  Nac.„ 
múm.  3452,  fol.  5  vto. 

(2)  Crón.  de  Enrique  II  (Edic.  Riv.) ;  año  X,  cap.  II. 
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legado  noticia  de  don  Francisco  Martines  de  Miranda,  contem¬ 
poráneo  de  Enrique  II  y  de  don  Juan  I,  que  en  recompensa  de 
haber  alojado  en  su  casai  a  los  infantes  herederos  de  Navarra  y 
ae  Castilla  durante  dichas  bodas  reales  y  con  objeto  de  indem¬ 
nizarle  de  los  cuantiosos  gastos  que  hizo,  le  asignaron:  Carlos 
el  Malo,  una  renta  vitalicia  de  cien  florines  de  oro,  y  el  rey  don 
Juan  I,  otra  de  mili  maravedises  para  si  y  sus  descendientes  en 
el  mayorazgo.  De  don  Diego  de  Miranda,  esforzado  capitán  que, 
al  servicio  de  don  Juan  II  de  Castilla,  murió  peleando  contra 
los  catalanes  en  una  de  las  fronteras  de  Aragón.  De  don  Gon¬ 
zalo  Gil  de  Miranda,  hijo  y  heredero  dell  anterior,  según  se  des¬ 
prende  de  la  información  hecha  por  Juan  II  el  28  de  agosto  de 
1434,  del  privilegio  dado  por  su  egregio  abuelo  a  Francisco 
Martínez  de  Miranda  en  1375,  donde  dice  así:  “¡El  Rey  fago 
íaber  a  vos  los  mis  contadores  que  por  parte  de  Gonzalo  Mi¬ 
randa,  mi  vafallo,  hijo  de  Diego  de  Miranda,  me  fue  fecha  re¬ 
lación  por  fu  petición  que  ante  mí  en  eil  mi  conge  jo  fue  pref en¬ 
te  do,  que  el  dicho  Diego  de  Miranda,  fu  padre,  murió  e  lo  ma¬ 
taron  los  catalanes  estando,  por  mi  mandado,  en  la  frontera  de 
Aragón  en  mi  servicio,  etc.”  Vecino  y  regidor  de  Soria,  y  capi¬ 
tán  de  don  Juan  II,  ejerció  cargo  en  su  Casa  Real;  tuvo  el  cas¬ 
tillo  de  Gomara  por  Alvar  Carrillo,  y,  con  su  esposa  doña  Elvi¬ 
ra  Martínez,  fue.  sepultado  bajo  las  bóvedas  de  la  iglesia  del  con¬ 
vento  de  Santa  Clara  de  aquella  ciudad.  Don  Gonzalo  otorgó 
testamento  en  Valladolid  el  Jueves  Santo  de  la  Cena,  20  de  abril 
de  1413,  en  ocasión,  según  dice,  de  estar  el  Rey  y  su  Chancille- 
ría  allí.  Lo  firman  y  signan  los  escribanos  públicos  Juan  Fer¬ 
nández  y  Miguel  Fernández,  y  entre  los  testigos  se  nombra  al 
maestro  Francisco,  físico  del  Rey,  y  deja  por  testamentarios  al 
bachiller  Juan  Fernández  de  Soria  y  al  arcipreste  Juan  Fernán¬ 
dez  de  Alcázar.  De  don  Andrés  de  Miranda,  alférez  del  Gran 
Capitán,  que  con  sus  hermanos  Martín  y  Alonso  de  Miranda 
se  distinguió  notablemente  en  las  gloriosas  guerras  de  Italia.  De 
don  Juan  de  Miranda,  celebrado  por  Jerónimo  de  Corte  Real  en 
uno  de  los  Cantos  de  la  victoria  naval  de  don  Juan  de  Austria,  que 
murió  en  su  galena  luchando  valerosamente  en  la  batalla  de  Ler 
panto,  y  de  don  Luis  de  Miranda,  regidor  de  Soria,  en  1 563. 

Fs  probable  que  también  perteneciera  a  tan  esclarecida  fami— 
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lia  el  doctor  don  Juan  de  Miranda  y  Morales,  inquisidor  y  vi¬ 
cario  general  en  todo  el  Arzobispado  de  Toledo  por  el  cardenal 
-archiduque  Alberto  de  Austria,  primado  de  las  Españas,  del  que 
atenemos  noticia  por  un  altar  de  San  Francisco  que,  en  1595, 
costeó  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  rehecho  en  1770  por  la 
marquesa  dd  Vadillo,  doña  María  del  Pilar  Salcedo  (1). 

El  privilegio  concedido  ai  los  Mirandas  por  don  Juan  I,  según 
el  citado  manuscrito,  dice  así : 

“Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  don  Juan,  por  la 
gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  etc.,  vimos  una  carta  de  quando 
eramos  ynfante  eícrita  en  pergamino  de  cuero  y  íellada  con 
nuestro  fello  de  cera  pendiente  fecho  en  esta  guifa.  Sepan  quan¬ 
tos  esta  carta  viesen  como  yo,  el  ynfante  don  luán,  hijo  y  pri¬ 
mer  heredero  del  muy  noble  é  muy  alto  mi  señor  el  Rey  don  En- 
rrique  é  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya,  por  fazer  bien  é  merced  a 
vos,  Francifco  Martínez  de  Miranda,  por  quanto  me  lo  rogo  el 
ynfante  de  Nauarra  dovos  mili  maravedís  que  ayades  en  cada 
año  en  la  Martiniega  de  la  mi  cibdad  de  Soria.  E  estos  dichos 
mili  marauedis  vos  mando  dar  en  cada  año,  para  que  podades 
reparar  la  vuestra  morada  que  vos  quemaron  los  Franceses  por 
férvido  dd  Rey  mi  padre  é  mió.  E  por  quanto  la  dicha  pofada 
es  mayorazgo,  e  los  cavalleros  de  vuestro  linage  que  la  fizieron 
primero  la  ordenaron  afi,  que  la  heredafe  el  primer  hijo  legíti¬ 
mo,  é  (los  otros  hermanos  non  ouiefen  en  ello  parte.  E  por  esta 
ragon  es  la  mi  merced  que  ayades  los  dichos  mili  mrs.  en  cada 
año  Vos,  o,  vuestro  fijo  é  vuestro  nieto  é  los  otros  que  de  vos 
defoendiesen  para  agora  é  para  en  todo  tiempo  para  íiempre  ja¬ 
mas,  é  para  con  que  puedan  mantener  é  reparar  la  dicha  pofada 
para  mi  seruicio  é  de  los  Reyes  que  de  mi  viniesen.  E  esta  di¬ 
cha  merced  vos  fago  por  honra  de  mi  hermano  el  ynfante  de 
Nauarra  que  me  lo  rogo,  que  pofaua  en  la  dicha  vuestra  pofada 
a  la  fagon  quando  cafo  con  la  ynfanta  doña  Leonor  mi  hermana. 
Dada  en  la  mi  cibdad  de  Soria  a  30  dias  de  iunio.  Era  de  1413 
años.” 

Y  siendo  el  mismo  Infante  ya  Rey  confirmó  este  privilegio 
a¡l  dicho  Francisco  Martínez  de  Miranda  por  su  cédula  real,  “dadá 

(1)  Conservado  hoy  en  clausura,  con  su  frontero  el  de  Santo  Tomás, 
‘desde  1917. 
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en  la  my  noble  cibdad  de  Burgos  a  26  días  deil  mes  de  septiem¬ 
bre,  era  de  1417  años”. 

Siguieron  líos  Mirandas  percibiendo  estos  mil  maravedís  de 
los  distintos  monarcas  que  sucedieron  a  don  Juan  en  el  trono 
de  San  Fernando,  pues  consta  que  todavía  confirmó  tal  merced 
Felipe  II,  por  su  cédula  real  dada  en  Madrid  di  20  de  diciembre 
de  1563,  a  favor  de  don  Luis  de  Miranda. 

No  deja  de  ser  curioso  el  testamento  de  don  Gonzalo  Gil  de 
Miranda,  cuyas  principales  cláusulas  — tomadas  también  de  Mar- 
tel —  damos  a  continuación : 

“En  racon  de  mis  parientes  é  fervidores,  de  quien  yo  tengo 
cargo,  será  fecho  desta  guifa  que  de  los  que  de  mí  tenían  tierra 
que  les  paguen  todo  lo  que  auian  de  auer ;  y  que,  en  razón  de 
lo  fufodicho  que  les  es  debido  del  tiempo  que  estuuieran  en 
Aragón  que  lo  cobre  el  dicho  Accipreste  é  les.  faga  paga  de  lo 
que  cada  vno  ouier  de  ¡auer.  A  Gómez  Medrano  debo  mili 
mrs.  de  tierra,  aunque  no  vive  conmigo  paguenfelos.  Y  a  luán 
de  Hjizana  denle  mi  gorra  verde  y  el  mi  capirot  colorado  e  cum- 
planfe  fus  bodas :  é  esta  mifma  orden  fe  tenga  en  todos  los  es¬ 
cuderos  de  a  pie  en  todo  el  pan  que  de  mí  auien  de  asuer.  Otro- 
fi  den  a  Hernando  de  Hizana,  el  balandrán  de  ypreañyr  forrado 
en  colorado  y  el  capote;  de  esta  misma  guifa,  que  le  cumplan 
sus  bodas,  aíi  de  paños  como  de  todo  lo  otro  que  ouiere  menes¬ 
ter  fegun  mi  costumbre.  E  a  Gonzalo  de  la  Torre,  denle  el  ba¬ 
landrán  prieto,  e  cafenlo  con  la  hija  de  Ruy  Gómez ;  é  cúmplan¬ 
le  fus  bodas  según  de  suso  se  dijo  al  dicho  Fernando.  E  a  todos 
los  mocos  de  cafa,  mando  que  fean  satisfechos,  a  bien  vista  de 
los  sobredichos ;  por  quanto  ellos  fahen  como  me  han  férvido, 
é  lio  que  merefee  cada  uno  dellos  de  satisfacción.  Otrofi  man¬ 
do  que  den  a  Diego  Martínez  de  Candillichera,  dos  mili  mrs. ;  e 
mando  a  Diego  mi  hermano  (1)  que  siempre  le  faga  buena  obra 
en  todo  lo  que  le  cumpliese,  porque  siempre  hallé  en  é)l  obra  de 
buen  amigo  é  de  buen  pariente.  Otrofi  mando  que  den  a  Diego, 
mi  hermano,  el  efpada  de  mayorazgo  con  las  cafas  de  Soria,  e 
de  Miranda,  e  de  Alparrache,  e  de  la  Sailmia  e  de  Reznos.  Otro¬ 
fi  en  racon  de  la  renta  é  merced  que  yo  he  del  Rey  déxolo  al- 


(0  Heredero  del  mayorazgo. 
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dicho  Diego,  mi  hermano,  e  pido  por  merced  al  Rey  e  a  los  se¬ 
ñores  sus  Tutores  é  Regidores,  que  ío  lo  otorguen  a  él.  Otrofi 
en  ragon  de  lo  que  he  de  nuestra  señora  la  Revna,  eso  mifmo, 
e  pido  por  merced  a  la  dicha  señora  Rey  na,  que  anfi  fe  lo  quie¬ 
ra  otorgar.  E  ruego  e  pido,  por  lo  de  Dios,  a  Fernán  Alfonso  de 
Robles  e  a  Martin  Gómez  fu  hermano,  que  lo  hayan  por  reco¬ 
mendado  e  fagan  por  él  como  por  cofa  fuya.  Otrosi  en  ragon  del 
Arzobifpo,  váyafe  Diego  para  él,  e  como  quiere  que  le  he  senti¬ 
do  poco,  pero  que  le  pido  por  Dios  que  él  quiera  tomar  cargo 
dél  é  de  mis  parientes.  Y  en  razón  de  lo  de  iuan  de  Luna  (1). 
que  fe  le  venga  en  mientes  los  seruicios  que  yo  le  fice  a  fu  pa¬ 
dre  y  a  él,  é  las  (lanzas  que  de  él  tengo  que  las  den  al  dicho  Die¬ 
go  para  él  é  para  sus  parientes,  porque  lo  ellos  siman  fegun  que 
yo  he  hecho  hasta  aqui.  E  en  ragon  de  la  señora  mujer  de  Car¬ 
los  (2),  que  se  le  venga  en  mientes  el  buen  seruicio  que  fice  a 
fu  marido  é  la  buena  intención  que  auia  conmigo,  é  lo  que  fiem- 
pre  mostré  en  sus  fechos,  le  plega  de  tomar  a  cargo  al  dicho 
Diego,  e  fus  parientes,  é  los  provea  la  gente  que  yo  tenía  porque 
le  firvan,  a  ella  é  a  sus  fijos,  según  hasta  aqui  fizo.  E  en  ragon 
del  castillo  de  Gomara  que  yo  tengo  por  Aluaro  Carrillo  que  le 
pido  por  merced  que  lie  dé  ail  dicho  Diego,  e  lo  aga  recomen¬ 
dado  a  él  e  a  mis  parientes,  fegun  azia  a  mí  é  a  ellos  en  mi 
vida.  Y  en  ragon  de  lo  que  ha  de  auer  de  la  tierra  que  tenia  de 
Carlos,  del  año  doze  e  deil  fueldo  de  la  gente  que  hube  con  el 
dicho  Cardos  de  Aragón,  ed  dicho  año,  que  ed  dicho  Accipreste 
haga  cuenta  de  lo  que  tengo  de  auer  é  quite  lo  que  tengo  recl¬ 
uido  de  la  dicha  tierra  fegun  lo  que  tiene  por  efcrito  Fernando 
de  Matamata,  e  lo  tiene  por  fu  libro  Simuel  Peíquer  contador 
dell  dicho  Carlos.  Otrofi  en  ragon  de  ocho  mili  mrs.  que  el  rey 
me  mandó  librar  por  fu  carta  de  la  cosa,  que  fizo  en  Serón, 
pido  por  merced  a  los  contadores  del  Rey  que  den  el  libramien¬ 
to  de  los  dichos  mrs.  a  quien  les  dijese  Simueil.  Otrofi  mando 
a  Martin  de  :1a  Saílma,  mi  carrillo  la  heredad  de  Almaazul  por 
cargo  que  de  él  tengo,  é  que  den  de  vestir  a  fu  padre  dos  baras 
de  paño  de  Nopal  Otrofi  mando  que  den  a  Ruy  Gómez  de  Hi- 
zana  la  ropa  parda  mia  sin  la  forradora,  e  a  Francifco  Martt- 


(1)  El  que  tuvo  el  castillo  de  Soria. 

(2)  Llamado  el  Mariscal. 
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nnez  el  Candel  é  la  gorra  bermexa  qual  mas  quifiere.  E  a  Pedro 
de  Miranda,  lo  que  el  dicho  Franciíco  Martínez  dexare  de  las 
dichas  dos  ropas.  Y  que  den  a  Martin  Gómez  diez  varas  de  paño 
de  Nopol  para  fu  vestir.  Otro f i  mando  que  den  a  Diego  un  cauallo 
de  los  mios,  qual  él  mas  quifiere,  e  una  cota  qual  mas  quisiere, 
e  todas  'las  otras  armas  que  menester  ouiere  para  armar  un  hom¬ 
bre,  é  las  otras  armas  denlas  en  pago  de  lo  que  ouieren  de 
dar  de  cuallesquier  mrs.  que  les  yo  mando  o  vendan  los  fobre- 
dichos  qual  mas  quifiere.  E  mando  al  dicho  Diego  que  vaya  al 
Padre  Sancto  y  al  Cardenal  de  San  Estagio  que  le  pida  por 
merced  que  le  aya  por  recomendado  al  dicho  Diego,  é  a  sus 
parientes,  pues  íabe  que  son  fuyos  é  a  fu  férvido  e  mandado. 
E  mando  que  den  al  monesterio  de  Sancta  Clara  de  Soria,  qui¬ 
nientos  Florines  de  oro  para  que  agan  vna  capilla,  o  por  ser- 
uicio  e  prouiffion  é  mantenimiento  del  dicho  monesterio  qual  en¬ 
tendieren  que  cumple  mas  los  dichos  testamentarios,  o  qualquier 
dellos ;  y  treynta  florines  para  vn  capellán,  para  vna  capellanía 
perpetua  en  cada  un  año,  íegun  que  los  fobredichos  lo  izieren 
é  ordenasen,  etc.” 

Contiene  otras  muchas  mandas  tan  piadosas  y  cristianas,  como 
la  de  dejar  perdón  de  injurias,  pedir  que  se  eviten  pleitos  y 
recomendar  paz  y  armonía  entre  sus  parientes.  Dando  poder  y 
facultad  a  los  testamentarios  para  que,  dentro  de  cinco  años,  pue¬ 
dan  con  toda  libertad  disponer  de  sus  cosas,  quitar  y  poner  he¬ 
redero  de  su  casa,  a  su  voluntad,  de  la  misma  manera  que  él  pu¬ 
diese  hacerlo  si  viviera. 

Aunque  bastante  desfigurado  y  maltrecho,  tanto  por  la  ac¬ 
ción  del  tiempo  como  por  lias  distintas  adaptaciones  que  ha  su¬ 
frido,  todavía  se  conserva  en  la  antigua  plazuela  del  Poyo,  per¬ 
teneciente  a  la  Cuadrilla  de  la  Mayor,  un  viejo  caserón,  del  si¬ 
glo  xvi,  que  fué  la  casa  solariega  de  los  Mirandas. 

Es  un  edificio  aislado,  con  unos  treinta  metros  de  fachada 
al  poniente,  que  consta  de  planta  baja,  entresuelo  y  principal, 
con  torre  al  costado  de  la  carretera  de  Navarra,  y  una  puerta  de 
arco  redondo  all  opuesto,  que  facilita  el  ingreso  a  un  amplio  za¬ 
guán,  del  que  parte  lancha  y  tendida  escalera  de  piedra,  y  en  el 
que,  como  detalles  de  ornamentación,  sólo  se  aprecian  las  mol¬ 
duras  y  dentículos  de  alguna  que  otra  cornisa.  Sobre  dicha 
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puerta  y  a  los  lados,  exisiten  dos  lapidas  con  letra  rehundida  que 
confirman  y  amplían  el  historial  de  esta  Casa. 


Casa  de  los  Mirandas,  en  Soria. 

La  situada  junto  a  la  esquina  del  callejón,  dice: 

EN  ESTA  CASA  CABEgA  DE  LOS  MIRANDAS  DE 
NOBLEZA  INMEMORIAL  SE  CASO  EL  INFANTE 
DE  NAVAR(R)A  CON  LA  INFANTA  DE  CASTILLA  DOÑA 
LEONOR.  TENIA  PREV(I)LE(G)IOS  I(N)MVNIDAD  DE  CASA 
REAL  NO  PODIA  SACAR  DE  ELLA  A  NINGVN  DE 
LINQ VENTE  LA  IVSTICIA  I  EL  IVSTICIADO  QVE 
LA  ALCANZABA  A  VER  QVEDABA  LIBRE.  QVE 
MARONLA  LOS  FRANCESES  POR  CASA 
;  F VERTE  ENEMIGA  SVIA.  EL  REI  D  IVAN 

EL  PRIMERO  EN  30  DE  IVNIO  ERA  DE  1413 
DIO  PARA  REPARARLA  MIL  MARABEDIS  DE  IVRO 
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En  la  de  la  derecha,  se  lee : 

FVERON  LOS  CAVALLEROS  DE  ESTA  CASA 
CAPITANES  GENERALES  DE  LAS  FRON 
TERAS  Y  GENTE  DE  G(V)ER(R)A  DE  LOS  OBIS 
PADOS  DE  SIGUEN QA  OSMA  Y  CALA(H)OR(R)A. 

A  VNO  DELLOS  PREMIO  EL  REI  DON  EN 
RIQVE  PRIMERO  DANDOLE  LA  ESPADA  QVE 
TENIA  PENDA  Y  ESTA  PVESTA  EN  EL  MAIORAZ 
GO.  FVERON  DEL  CONSEIO  DEL  REY  GEN  TI 
LES  HOMBRES  DE  SV  CAMARA  RICOS  OMES 
DE  CASTILLA  SEÑORES  DE  LA  VILLA  DE  CI 
GVELA  Y  SV  CASTILLO  DE  LA  SALMA  Y  BAR(R}IO  DE 
ALP AR (R) ACH E  Y  TOR(R)E  DE  REZNOS 

Surmontando  ambais  inscripciones  aparecen  labradas  en  pie¬ 
dra  las  armas  de  los  Mirandas,  que  traían  por  divisa :  cinco  don¬ 
cellas  de  plata  apoyada/s  en  veneras  de  oro,  dispuestas  en  aspa 
sobre  campo  de  gules,  orladas  por  dos  sierpes  de  plata,  con  las 
cabezas  afrontadas. 

De  los  Mirandas  pasó  el  vetusto  palacio  a  depender  de  lo- 
señores  Marqueses  de  la  Vilueña,  Barones  de  Vellasco,  que  lo 
enajenaron  después;  habiéndose  albergado  en  él  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  Maestras  y  estando  oaupado  en  la  actualidad  por  las  dis¬ 
tintas  dependencias  de  la  Delegación  de  Hacienda  (i). 

Pelayo  Artigas, 
Correspondiente. 

Soria ,  1920. 


(1)  Sentimos  tener  que  consignar  que  un  violento  incendio  des¬ 
truyó  este  edificio  el  19  de  enero  último. 
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III 

CASTULARIO  DE  LA  IGLESIA  DE  SANTA  MARIA 
DEL  PUERTO  (SANTOÑA) 

LO  PUBLICA  DON  MANUEL  SERRANO  Y  SANZ 
0 Conclusión .)  (1) 

XCVI 

Regula  de  Garrí Ago. 

In  Dei  nomine.  Ego  Romano  Citiz  placuit  michi  bono  ani¬ 
mo  per  spontanea  mea  voluptate,  sic  Dono  vel  concedo,  pro  re- 
medium  anime  mee,  mea  quinta  in  térras  qui  in  ad  ripu  mares, 
in  montes,  in  fontes,  in  exitus  et  regresitus,  in  cufltu  et  discultu, 
ad  vos  Gundisalvo  abbas  de  Sancti  Martini  et  ad  tuos  f ratres ; 
sic  dono  vel  concedo  Irado  ad  regula  de  Sancti  Martini 
illa  mea  quinta  quanto  potuerítis  prevenire  ubi  dicent  ad 
Audines,  ab  omni  integritate.  Similiter  et  ego  Juliana  Ro- 
manez  sic  dono  vell  trado  pro  remedium  anime  mee,  ad  regu¬ 
la  de  Sancti  Martini  que  vocitant  Carriago  ad  vos  abbas  Gun- 
clisailvo,  medietate  in  meo  quignone  qui  in  Audines.  Quod  si 
tamen  aliquis.  Require  testamentu  regule  et  invenies  (fol.  21  v.). 

XCVII 

Fernando  González  dona  un  pomar  a  la  iglesia  de  San  Martín 

de  C  arriaz  o. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  imperium.  Ego  denique  Ferran¬ 
do  GonsaJlvez,  et  Godosalvez,  sic  donamus  vel  trademus,  pro  re¬ 
medium  anime  nostre,  ad  regula  de  Sancti  Martini  de  Carriago, 
et  ad  tibi  abba  Gundisalvo,  uno  pumare  cum  suo  fundus  terre 
justa  limita  de  illa  edlesia  de  Sancti  Martini ;  alia  pars  de  nos 
Ferrando  et  Godo ;  tertio  terminu  usque  ad  illa  publica ;  ipso 
pumare  qui  est  in  villa  de  Carriago  in  loco  qui  dicent  ad  pumar 
Mautil.  Sic  donamus  vel  trademus  ad  ipsa  regula  de  Sancti 
Martini,  et  ad  tibi  abbate  Gundisalvo,  abeaitis  jure  perpetuo. 
amen.  Similiter  et  ego  Endera  Citiz  sic  dono  vel  trado,  pro  re- 


(1)  Vid.  Boletín,  tomo  LXXIII,  pág.  420,  del  año  1918;  tomo  LXXIV, 
págs.  10,  224  y  439  de  1919,  y  tomo  LXXV,  también  de  1919. 
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médium  anime  mee,  ad  regula  de  Sancti  Martina  de  Camayo, 
.  et  ad  tibi  abba  Gundisailvo,  in  mea  hereditate  que  habui  in  vil¬ 
la  de  Carriago,  (la  quinta  in  térras,  in  pumares,  in  fontes,  in 
montes,  in  cultu  et  discultu,  quantu  potueritis  pervenire  in  ista,s 
hereditates,  habeatis  ipsa  quinta  usque  in  fine  seculi.  Quod  si 
.aliquis.  Require  testamentum  regule  et  invenies  (fol.  21  v.). 

XCVIII 

Sancho  Vela  da  una  heredad  a  la  iglesia  de  Santa  María 

del  Puerto. 

In  Dei  nomine.  Ego  Sancxo  Veilaz  placuit  mihi  bono  animo, 
et  per  expontanea  mea  accessit  voluntas,  et  pro  remedium  ani¬ 
me  mee,  sic  dono  ipsa  mea  ereditate  que  est  in  billa  de  Sarnarin 
in  lloco  nominato  utbi  dieitur  Chotillo,  tibi  abbas  Martinus  de 
Sancta  María  de  Portu  et  ad  fratrum  tuorum,  de  monte,  in 
fonte,  in  cultu  et  in  discultu,  in  exitus  et  regresitus,  in  térras, 
in  pumares  et  in  felgarios,  in  chasas,  in  orreos,  ubi  illo  potueri¬ 
tis  invenire  quantum  ad  illum  solare  pertinet.  Sic  dono  tibi  ala¬ 
bas  Martinus,  et  ad  onorem  Sánete  Marie  et  fratrum  tuorum, 
per  terminum  de  ¡intro  illo  mazanar  de  Mo,  et  alium  terminum 
illo  kastaniero  de  la  pila,  et  per  terminum  per  illas  suas  cesu¬ 
ras,  ínter  ipsos  términos  illa  medietate  ab  omni  integritate,  dono 
ad  honorem  Sanóte  Marie  et  abbas  et  fratrum  tuorum  per  in 
sécula.  Et  si  des  odie  in  die,  aliquis  orno  de  alica  parte  venerit, 
aut  filliis  vd  neptis  meis,  aut  aliquis  subrogata  persona  qui  car¬ 
ta  ista  corumpere  quesierit,  quomodo  fíat  exchomunicati  ex  par¬ 
te  Dei  Omnipotentis,  et  abeat  parte  oum  Juda  traditore  in  eter¬ 
na  damnatione,  et  deinde,  pariet  ipsa  hereditate  duplata  qum 
qvale  fructum  fuerit,  con  decem  libras  aureas,  ad  vocem  regu¬ 
le  ipsum  pariet  qui  eontemptione  fecerit,  et  carta  ista  firmis 
j)ermaneat  in  sécula  (fol.  23  r.). 

XCIX 

Donación  a  la  misma  iglesia  de  varias  fincas  en  término 
de  Carriazo. 

In  Dei  nomine.  Ego  Eindeira  placuit  michi  bono  animo  et 
de  spontanea  mea.  volúntate,  et  sic  dono  vel  concedo  ad  tibi 
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abbati  Martino  de  Sancta  María  de  Portum,  et  ad  fratres  tuos, 
illas  meas  hereditaties  vel  pumares  in  montes,  in  fontes,  in  ca- 
lidum  vd  descalidum,  in  villa  que  vocitatur  Carriago  in  villa 
de  Sancti  Martini,  atque  exiitos  cum  suos  éxitos  ( sic )  cum  suos 
regressus.  Sic  dono  vobis  atque  concedo  ipsas  hereditaites  jam 
supradictas,  quantum  michi  quadrat  Ínter  meos  heredes  ab  om- 
ni  integritate  ubique  potueritis  invenire  in  ipsa  villa  de  Carria- 
go  pervenire.  Et  vos  abba  Martino  et  vestros  fratres,  dono  at¬ 
que  confirmo  ipsas  hereditates  ego  Endeira,  pro  remedio  ani¬ 
me  mee,  siaut  michi  bene  complacuit,  et  dono  vel  confirmo  ad 
atrium  Sánete  Maríe  semper  Virginis,  et  ad  vos  abbas  Marti- 
uus,  et  ad  omnes  fratres  vestros  per  infinita  sécula  seculorum 
amen.  Et  si  aliquis  homo  istam  meam  hereditatem  quod  ego 
dono  ad  vos  abbas  Martinus,  ad  disrumpendum  veniret,  quo- 
modo  pariat  a  parte  regis  ipsam  hereditatem  duplatam  vel  rne- 
licratam,  et  ad  ipsam  regulam  de  Sancta  María  de  Portum  pa¬ 
rí  et  trezentas  (libras  auri,  et  ad  ipsum  abbatem  qui  fuerit  inr 
Portum  una  ilibra  auri.  Facta  carta  donationis  notum  die  quod 
est  quinta  feria  décimo  secunda  chalendas  junii.  Regnante  rex 
Aldefonso  in  Toletoiet  in  Legione  et  in  Castella.  Et  ego  Eindei- 
ra  qui  ista  scriptura  de  ista  hereditate  fieri  jussi  legente  audivi 
et  de  manu  mea  f  roboravi  coram  testes. 

Peitro  Rodrigi  hic  confirmat.  Gongalvo  Rodrig  roborat  coram 
testes  isti  (fol.  23  v.). 

C 

Flavio  hace  donación  a  la  misma  iglesia  de  la  quinta  parte 
de  sus  bienes. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  imperium  ordinatur  et  dispo- 
nitur  qui  dicit :  Nolo  mortem  peccatoris,  sed  ut  convertatur 
et  vivat.  Et  in  alio  locum  ipse  Dominus  ait :  Vade ,  vende  oninia 
que  habes  et  veni,  sequere  me  et  repone  tibi  tesaurum  in  celo,  sta- 
bílis  in  perpetuúm.  Igiitur,  ego  Elavius,  audiente  hoc  Domini  pre- 
ceptum,  et  spontanea  mea  vdluntate,  trado  me  ipsum  ad  regu¬ 
lam  Sánete  Marie  et  ad  tibi  abbati  meo  Martino  vel  ad  colle- 
gio  fratrum  tuorum,  et  dono,  pro  remedio  anime  mee,  quinta 
pars  de  omnia  substantia  mea  que  visus  sum  avere  in  térras,  . 
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in  pumares,  in  ganato,  in  vasilia,  dn  cuppas,  in  ferramentos,  in 
montes,  in  fontes,  in  oullito  et  discultu,  ubique  potueriitis  inveni- 
re  in  villa  de  Lareto  ipsa  quinta  ab  omni  integritate,  id  est  me- 
dietate  in  decem  macanares  cum  suo  fundus  terre,  qui  sunt 
mtra  eclesia  Sancti  Martini  et  usque  ad  illo  rio,  et  in  alio  lo- 
cum  ubi  dicunt  rio  Kappo,  medietate  in  tres  macanares  cum  suo 
tundus  terre,  qui  sunt  per  termino  de  illo  rio  usque  ad  monte, 
et  pro  alio  termino  de  Loppe  Annaiaz,  tertio  termino  usque  ad 
illo  rio.  Similiter  et  in  alio  locum  in  pumare  de  Fonteseka,  me¬ 
dietate,  si  in  térra,  comodo  et  dn  pumare  qui  este  per  termino  de 
michi  Flavio  et  de  Vinoenti  et  de  Sancta  et  de  michi  Flavio  us¬ 
que  ad  illo  rio.  Et  in  ipsa  serna  de  Surna  sesmo  quingone  qui 
est  per  termino  de  illo  fikare  usque  ad  illa  sierra.  Similiter  et  in 
alio  locum  ubi  dicunt  ad  kasa  de  Vincenti  Jhoannes,  media  quar- 
ta  in  quatuor  macanares,  et  medietate  in  cinko  maccanares  ubi 
dicunt  Ínter  lakare  et  uno  fikare  integro,  et  medietate  in  una 
vinca,  et  quinta  in  uno  perale  et  novem  enseratos.  Sic  dono  vet 
concedo  ego  Flavio  ista  quinta,  pro  remedio  anime  mee,  ad  re- 
guíam  Sánete  Marie  ut  ibi  deserviat  jame  perpetuo.  Et  ego  Fla- 
vius  qui  hoc  scriptum  feci  legente  auddbi  et  d¡e  manu  mea  j*  co- 
ram  testes.  Godestio  et  Rodrico  testes  sumus  et  de  manibus 
nostris  ff  roborabimus.  Didacus  f  notuit  (fol  33  r.). 

CI 

Antolín  Muñoz  da  a  la  misma  iglesia  un  quiñón  en  Carasa. 

Sub  imperio  Adefonsi  principis  in  era  millessima  centessima 
vigessima  tertia  notum  die  infra  décimo  secundo  kalendas  De- 
cembres. 

In  Dei  nomine.  Ego  Antdlino  Monniioz  filius  de  Munnio 
Alvariz,  placuit  michi  bono  animo  et  de  spontanea  mea  volún¬ 
tate  et  sic  dono  vel  concedo,  pro  remedio  anime  mee,  ad  Ecle- 
sia  Sánete  Marie  semper  Virginis,  et  ad  tibi  abbati  Martino, 
et  ad  fratres  ibidem  abitantes,  meo  quingone  et  de  meos  ger¬ 
manos,  foras  illo  quinto  quingone  de  domna  Majore  qui  est 
in  villa  de  Karasa :  id  est,  in  térras,  in  pumares,  in  montes,  in 
fontes,  in  cultu  et  discultu,  ubique  potueritis  invenire  de  illo 
meo  quingone  et  de  meos  germanos  in  ipsa  villa  de  Karasa 
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ab  omni  integritate,  ut  abeatis  vd  possideatis  vos  et  cunctis 
fratribus  iin  ipsa  regula  persistentibus.  Et  qui  de  ipso  monaste¬ 
rio  Sánete  Marie  ipsa  hereditiate  voluerit  abstraeré,  pariet  ipsa 
hereditas  duppllata  cum  libra  auri,  et  ad  comitis  terre'alia  libra 
si  mili  te  r  aurea. 

Et  ego  Amtolino  qui  hec  traditio  vel  donatio  feci,  Regente  au- 
dibi  et  de  manu  mea  roborabi  corana  testes.  Godestiot  et  Jhoan- 
nes  hic  testes  sumus  et  de  manibús  nostris  roborabimus  (fo- 
lio  33  v.)  (1). 


CII 


De  Güemes. 

Sub  Christi  nomine  et  ejus  imperium.  Ego  denique  María 
Gonsalviz  de  sponitanea  mea  volúntate,  sác  fació  testamentan 
scripture  et  trado  me  ad  edesia  Sánete  Marie  semper  Virgmis, 
vel  sanctorum  Petri  et  Pauli  et  isancto  Vincentio  seu  sanctorum 
Justus  et  Pastor  ceterisque  reliquiis  ibidem  recondite  in  locum 
quod  vocitant  Portum,  et  ad  tibi  abbate  Martino  et  ad  fratres 
ejus;  et  dono  vel  concedo,  pro  remedio  anime  mee,  ad  ipsa  ecle- 
sia  jam  dicta  mediietate  de  illas  casas  que  sunt  ¿n  villa  de  Gue- 
mes  cum  suas  medias  hereditates,  vel  quantum  ad  ipsas  casas 
pertinet  in  montes,  in  fontes,  in  defiesas,  in  cultu  et  discultu  ab 
omni  integritate.  Sic  dono  vel  trado  ego  María  Gonsalviz  ip¬ 
sas  medias  casas  cum  omnia  sua  ad  ipsa  regula  Sánete  Marie 
ut  ubi  serviat  secuflis  sempiternis.  Si  quis  inde  (fol.  35  r.). 


(1)  Por  extravío  de  algunas  cuartillas  no  fueron  incluidos  estos  dos 
liltimos  documentos  en  el  lugar  que  les  correspondía  por  sus  fechas. 
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L  ACADEMIA  I 

IV 

DATOS  PARA  LA  BIOGRAFIA  ARTISTICA  * 

DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

( Continuación .)  (i) 

Martínez  (Francisco). 

De  Francisco  Martínez,  rejero,  con  el  licenciado  Figueroa. 
— Valladolid. 

Trátase  del  meritísimo  artista  que  fabricó  la  reja  de  la.  capi¬ 
lla  de  los  Benaventes,  en  Santa  María,  de  Ríoseco.  y  la  del  con¬ 
vento  de  franciscanos  de  Ciudad  Rodrigo. 

El  pleito  arriba  citado  se  suscitó  por  el  hecho  de  haber  con¬ 
certado  en  1554  con  el  licenciado  Figueroa,  relator  de  la  Chan- 
cillería  de  Valladolid,  la  fabricación  de  un  ingenio  para  hacer 
moneda,  inventado  por  un  veneciano  llamado  Luis  de  Giorge, 
y  no  haber  recibido  la  totalidad  de  su  importe. 

En  este  pleito  declara  Antonio  de  Molina,  “cerrajero,  oficial 
de  francisco  martinez...  de  hedad  de  veynte  e  seis  o  veynte  y 
siete  años”.  Este  Antonio  de  Molina,  también  famoso  rejero, 
casó  luego  con  una  hija  de  Francisco  Martínez. 

Declara  también  “Gabrieil  hernandez,  rejero,  vecino  desta  vi¬ 
lla...  de  veynte  y  nueve  o  treynta  años”. 

De  este  pleito  se  deduce  que  Francisco  Martínez  estaba 
ventilando  otro  con  doña  Francisca  de  Villafañe  sobre  una  reja 
que  para  ella  había  hecho. 

( Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Varela.  fenecidos,  envol¬ 
torio  160.) 

En  1557  sostuvo  Francisco  Martínez  otro  pleito  de  más  in¬ 
terés  artístico.  Don  Gabrieil  de  Salceda,  arcediano  de  Carrión. 
patrono  de  la  capilla  de  San  Pedro  y  los  Reyes,  en  la  Catedral 
de  Pailencia,  contrató  con  Juan  de  Corral  la  colocación  de  una 
reja  en  aquella  capilla ;  hizo  y  colocó  la  reja  Francisco  Martínez, 
y.  muerto  Salceda,  don  Jerónimo  de  Fuentes  se  obligó  a  pagar 
a  Martínez  los  10.000  maravedís  en  que  estaba  ajustada  la  mis¬ 
ma.  Para  ello  suscribió  una  cédula  que  decía  así : 

(1)  Véase  el  Boletín,  tomo  LXXX.  cuadernos  I,  II.  III  y  IV,  pá¬ 
ginas  40.  126.  268  y  368. 
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‘‘digo  yo  don  jeronimo  de  fuentes,  vezino  de  palengia,  que 
todo  lo  que  el  señor  canónigo  andres  gutierrez  de  llano  y  el  se¬ 
ñor  andres  gallo  hicieren  sobre  lo  que  toca  a  la  rexa  y  demasías 
que  pide  francisco  martinez  rexero  vezino  de  valladolid,  ansi 
a  líos  cient  mili  maravedís  como  a  las  demasías  que  digo  por  esta 
firmada  de  mi  nombre  que  desde  agora  cumpliré  ansí  como  'lo 
digo  lo  firmo  de  mi  nombre  fecha  en  paJlenzia  a  diez  de  henero 
año  de  mili  y  quinientos  y  cinquernta  y  seis  años. — don  jeronimo 
de  fuentes/’ 

No  pagó  don  Jerónimo,  y  se  suscitó  pleito. 

Conista  en  éste  la  tasación  dé  la  reja,  suscrita  por  Gaspar  Ro¬ 
dríguez,  de  quien  ya  se  sabe  que  hizo  la  reja  del  coro  en  la  Ca¬ 
tedral!  palentina,  y  por  Juan  de  Azpeitia,  no  citado  hasta  ahora, 
que  yo  sepa,  como  rejero,  y  que  probablemente  trabajaría  en  la 
misma  Catedral.  Dice  así  la  tasación: 

“Decimos  nos  gaspar  rodríguez,  rexero,  y  juan  de  aspetiar 
rexero,  que  f uemos  nombrados  y  jurados  para  que  biesemos  'la 
dicha  rexa  que  está  asentada  en  la  capilla  de  sant  pedro  y  los 
Reyes  para  que  biesemos  si  sitaba  com  forme  a  la  muestra,  con¬ 
trato  y  condiciones,  decimos  yo  gaspar  rodríguez,  rexero,  y  juan 
de  aspetia,  que  la  abemos  bisto  y  tanteado  pieza  por  pieza  so 
cargo  deil  juramento,  que  hallamos  que  ella  está  hecha  y  acaba¬ 
da  coniforme  a  la  muestra  y  contrato  y  condiciones  con  mucha 
mas  bentaxa  que  está  en  la  muestra,  contrato  y  condiciones,  y 
porque  es  ansi  verdad  lo  firmamos  de  nuestros  nonbres. — gas- 
par  rodríguez. — Juan  de  aspetia.” 

Figura  en  autos  copia  del  testamento  de  Gabriel  de  la  Sal¬ 
ceda,  arcediano  de  Carrión,  y  en  él  se  refiere  al  patronazgo  que 
instituyó  en  la  capilla  de  San  Pedro  y  los  Reyes,  por  escritura 
ante  Píernando  del  Castillo,  a  20  de  julio  de  1554.  También  se 
halla  la  siguiente  cláusula :  “yten  mando  que  si  qiiando  nuestro 
señor  fuere  seruido  de  me  llebar  no  obiere  puesto  la  sepoltura 
donde  está  enterrado  el  señor  arzediano  don  gaspar  de  fuentes 
que  está  en  gloria  mando  que  se  ponga  donde  está  enterrado 
vna  sepclltura  de  xaspe  muy  buena  que  esté  alta  del  suelo  media 
bara  de  medir  con  vn  letrero  encima  que  diga  aquí  yaze  don 
gaspar  de  fuentes,  arcediano  de  carrion  y  abad  de  labanza,  fun¬ 
dador  desta  capilla  y  murió  a  honze  de  agosto  de  mili  y  quinien- 
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tos  y  cinquenta  años  y  se  haga  de  la  renta  del  patronazgo  dentro 
de  vn  año.”  También  obra  en  el  pleito  una  relación  de  dos  bienes 
que  formaban  el  patronazgo. 

El  pleito  —sentenciado  a  favor  de  Francisco  Martínez — 
.sírvenos  para  identificar  otra  obra  de  este  rejero  vallisoletano, 
cuyos  trabajos  justifican  cumplidamente  las  palabras  que  le  dedi¬ 
có  don  José  Martí.  Más  adelante,  al  hablar  de  Antonio  Molina, 
.su  yerno,  veremos  otras  noticias  relativas  a  Francisco  Martínez. 

{Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Varela,  fenecidos,  envol¬ 
torio  I55-) 

Martínez  (Gregorio). 

“yo  luys  arias,  cura  de  la  iglia  de  señor  san  miguel  digo  que 
uicolas  de  pacho  clérigo  estante  en  la  iglesia  de  señor  sant  mi- 
guel  en  absencia  de  mi  teniente  e  mía  baptizo  en  siete  de  julio 
de  1547  años  a  gregorio  hijo  de  fran.co  martinez  pintor  y  de 
fran.ca  despinosa  su  muger  y  fueron  padrinos  ju.°  de  biudas  clé¬ 
rigo  y  madrinas  la  de  ju.°  de  los  mozos  y  catalina  de  pedro  marcos, 
dieronle  por  abogado  a  sant  agustin  lo  qual  es  asentado  en  vn  libro 
pequeño  q.  el  dho.  ju.°  pacho  digo,  'tenya  asentado  de  su  mano  a 
defeto  de  no  tener  este  que  le  tenya  yo  en  mi  casa  y  el  me  le 
dio  porque  yo  le  demandé  si  tenia  asentado  algund  baptizo  apar¬ 
te  deste  libro  y  ansi  le  asenté  aquí  con  este  de  abaxo  que  tenía 
en  el  dho.  libro  asentado  el  dho.  dia  y  el  me  dixo.” 

{Archivo  parroquial  de  San  Miguel :  Libro  de  bautizados  de  1528  a 
ja.  1551,  fol.  98,  vto.) 

No  se  equivocaba,  pues,  don  José  Martí  al  suponer  que  Gre¬ 
gorio  Martinez  nació  en  1547,  y  que  sus  padres  fueron  Fran¬ 
cisco  Martínez  y  Francisca  de  Espinosa. 

El  bautismo,  consignado  por  Martí,  de  Baltasara,  hija  de 
^Gregorio  Martínez  y  de  Baltasara  Ordóñez,  corresponde  al  16 
Me  enero  de  1588  (San  Miguel,  1.  de  1581-1603,  s.  f.). 

Gregorio  Martínez  y  Diego  de  Urbina  pintaron,  doraron  y 
■estofaron  en  la  Catedral  de  Burgos  el  retablo  deil  altar  mayor. 
Con  este  motivo  surgieron  dos  pleitos,  cuyo  extracto  hago  a  con¬ 
tinuación. 

Fa  escritura  para  la  ejecución  de  la  obra,  como  ya  hizo  sa- 
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ber  Martí,  se  firmó  en  Burgos,  a  9  de  febrero  de  1593.  Las  con¬ 
diciones,  acordadas  en  Cabildo  del  día  5,  son  minuciosas  y  de¬ 
talladas,  por  lo  cual  no  he  de  copiarlas  aquí.  Había  de  ejecutar¬ 
se  la  obra  en  dos  años  y  medio  y  por  precio  de  “once  mili  du¬ 
cados  con  tanto  que  aya  de  valer  y  valga  la  dicha  obra  que  ansí 
hicieren  en  el  dicho  retablo  doce  mili  ducados,  y  no  enbargante 
que  la  dicha  obra  valga  los  dichos  doce  mili  ducados,  no  se  les 
aya  de  dar  ni  pagar  más  de  tan  solamente  los  dichos  once  mili 
ducados,  porque  de  los  dichos  mili  ducados  acen  gracia  a  la  fá¬ 
brica  de  la  dicha  santa  iglesia”. 

Del  pintor  Diego  de  Urbina  he  de  dar  más  noticias  en  otro 
lugar.  Baste  decir  ahora  que  era  hijo  de  Pedro  Ampuero,  natu¬ 
ral  del  valle  de  este  nombre,  en  la  Montaña,  y  de  Teresa  de 
Montealbán,  hija  del  capitán  García  de  Montealbán.  Casado  con 
Isabel  de  .Alderete,  tuvo  los  siguientes  hijos:  Diego  de  Urbina, 
regidor  de  Madrid  y  rey  de  armas  de  S.  M.,  doña  Ana  María 
de  Urbina,  Pedro  de  Ampuero  y  doña  Isabel  de  Urbina. 

Esta  última,  doña  Isabel  de  Urbina  o  de  Alderete,  fue  la 
primera  mujer  de  Lope  de  Vega.  Equivocóse,  pues,  Pérez  Pas¬ 
tor  al  suponerla  nieta  del  pintor  Diego  de  Urbina,  y  no  sufría 
ninguna  distracción  el  Fénix  de  los  Ingenios  al  escribir  en  su 
-testamento:  “Declaro  que  he  sido  casado  dos  veces,  la  primera 
con  doña  Isabel  de  Urbina,  hermana  del  regidor  Diego  de  Urbi¬ 
na,  de  quien  tuve  a  Teodora  y  a  Antonia,  ya  difuntas...'”  (1). 

Encargáronse,  pues,  Gregorio  Martínez  y  Diego  de  Urbina 
ce  pintar,  dorar  y  estofar  el  retablo,  e  inmediatamente  pusieron 
manos  a  la  obra.  Al  día  siguiente  de  firmar  su  compromiso,  10 
de  febrero,  suscribieron  otro  con  Pedro  de  Sobremazas,  pintor, 
vecino  de  Valladdlid,  en  que  éste,  por  precio  de  1.375  ducados, 
se  obligaba  a  dorar  y  estofar  “la  mitad  de  la  orden  primera  del 


(1)  En  el  tomo  I  de  los  Documentos  cervantinos,  pág.  319,  Pérez 
Pastor  cita  a  doña  Isabel  de  Urbina  y  doña  Ana  María  de  Urbina  como 
hijas  del  regidor  Diego,  de  quien  eran  hermanas,,  v  las  junta  a  los  otros 
seis  que  Alvarez  de  Baena  menciona  como  hijos  del  mismo  regidor. 
En  el  Proceso  de  Lope  de  Vega,  pág.  238,  da  como  tales  únicamente  a 
Pedro  Ampuero,  doña  Ana  María  de  Urbina  y  doña  Isabel  de  Alderete, 
copiando  un  documento  que,  bien  leído,  demuestra  precisamente  que  los 
tres  eran  hermanos  de  don  Diego.  Así  se  ve,  también,  por  documentos 
•que  luego  citaré. 
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rretablo  que  está  asentado  en  la  santa  iglesia  de  burgos  en  el  .al¬ 
tar  mayor,  que  es  desde  lia  mytad  del  pasgelon  que  cvbre  al  san¬ 
to  sacramento  asta  él  cimiento  del  vaneo  sobre  que  se  afirma 
el  dicho  rretablo  que  es  en  eil  ancho  asta  la  otra  parte  donde  se 
acaua  todo  ello  y  en  el  alto  desde  el  asiento  del  banco  que  sobre 
el  altar  y  sobre  otro  sotabanco  de  piedra  asta  la  cornisa  en  eL 
alto  con  que  acaba,  entre  lo  quall  tiene  una  ystoria  y  dos  figuras 
de  rrelievo  con  más  quatro  colunas  e  todo  lo  perteneciente”.  So- 
bremazas  recibió  a  cuenta  400  reales. 

Según  una  de  las  condiciones  de  la  escritura,  el  Cabildo  te¬ 
nia  derecho  a  nombrar  un  visitador,  persona  competente,  que 
examinara  las  obras  e  informase  de  su  perfección.  En  efecto, 
Alonso  de  Remesal,  pintor  zamorano  de  mérito,  realizó  la  co¬ 
rrespondiente  visita  aJl  retablo.,  y  en  21  de  abril  de  1594  presen¬ 
tó  su  informe  ante  el  doctor  Pineda  de  Tapia,  teniente  de  corre¬ 
gidor  de  Burgos.  En  la  siguiente  Memoria  de  las  cosas  que  se 
han  de  hacer,  expresaba  Remesal  las  reformas  que  creía  preci¬ 
sas  en  el  retablo : 

“  Primeramente  en  la  ystoria  de  banco  quando  la  madálena 
lavó  los  pies  a  xpo,  en  la  figura  que  tiene  un  vaso  en  la  mano 
la  rropa  que  tiene  morada  se  a  de  acer  la  labor  más  menuda  ymi- 
tando  alguna  téla  de  oro  que  tenga  buena  obra  lucida  e  acabada. 

’Tten  en  las  dos  rropas  de  las  dos  figuras  siguientes  se  dife¬ 
rencien  las  labores  anssi  en  color  como  en  labor,  y  sean  más 
abiertas  e  menudas,  acabadas  con  limpieza. 

’Tten  los  mantéles  questán  en  la  messa  se  agan  de  las  alema¬ 
niscas,  rreacer  de  obra  más  menuda  ymitando  al  natural. 

’Tten  dos  figuras  que  están  al  lado  siniestro  de  xpo  que  tie¬ 
nen  las  rropas  de  un  color  encarnado  y  están  la  una  y  la  otra  la¬ 
bradas  de  oro  se  diferencien  la  una  dellas  de  otro  color  y  tan- 
bien  en  las  labores  que  sean  de  gasas  u  teletas. 

”yten  la  madálena  en  la  rropa  que  está  comentada  a  hager 
se  aga  la  obra  más  abierta  mediando  tanto  campo  como  obra  y 
vaya  bien  acabada  y  rresacada  con  curiosidad. 

” Historia  de  banco  de  la  conversión  de  la  madalena. — Pri¬ 
meramente  en  la  túnica  de  xpo  ques  de  color  morado  escuro, 
que  no  sea  tan  escuro,  que  se  labre  con  la  correspondencia  de  la 
capa  aguí  con  suavidad  de  claros  y  escuros  en  .su  rragon  escuros 
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y  claros,  que  no  agan  crudega  y  la  obra  sea  un  poco  más  descu- 
vierta  y  bien  labrada  de  cogollos. 

”yten  la  ropa  que  tiene  ilai  figura  questá  detras  de  la  Mada- 
lena  que  es  lia  saya  aguí,  se  aga  más  demostrado  y  la  labor  de 
como  está  echo  de  cogollos  con  destrega  y  curiosidad. 

”yten  la  figura  questá  en  un  conpartimiento  que  tiene  esta 
parte  de  banco  en  la  vuelta  de  un  lado  a  fia  mano  derecha  a  don¬ 
de  está  todo  de  un  color  campo  y  figuras  a  ymitacion  de  Bronce, 
se  aga  el  campo  de  otro  color. 

”yten  otra  figura  questá  en  otro  lado  siniestro  en  campo 
aguí  metida  en  un  conpartimiento,  se  aga  el  campo  de  otro  color 
que  no  sea  aguí  porque  no  se  junte  con  el  aguí  del  conpartimien¬ 
to  y  los  terragos  sobre  que  planten  sean  de  diferente  color  todo 
lo  dicho  bien  descubierto  de  oro  en  su  rragon. 

”yten  que  los  niños  que  tiene  a  ymitacion  de  bronce  sean 
encarnados  o  de  color  al  olio  o  al  tenple,  y  si  fueren  al  tenple 
estofados  se  descubran  de  oro  picados  aseadamente, 

”yten  en  esta  dicha  ystoria  de  la  conversión  a  donde  están 
los  tres  apostóles  a  las  espaldas  de  xpo,  el  suelo  o  asiento  se  aga 
de  jaspes  e  agulexos  rrepartiendo  con  curiosidad,  aciendo  enla¬ 
drillado,  guardando  la  rragon  de  prespetiba  y  todo  bien  aseado 
con  curiosidad. 

”En  la  ystoria  de  Salomón  y  la  Reyna  ester. — En  una  figura 
'questá  entre  el  rrey  y  la  rreyna  se  aga  el  sayo  o  túnica  que  tiene 
de  una  tela  o  gasas  con  curiosidad  y  mirando  all  natural  porque 
aya  diferencia  de  labores  conforme  a  la  escritura  de  contrato. 

”yten  una  saya  o  sayuelo  que  tiene  la  figura  que  lleva  la  fal¬ 
da  a  la  rreyna  ester,  se  aga  de  una  tela  de  obra  más  menuda  bien 
labrada  con  mucho  asseo. 

”yten  otra  figura  questá  a  las  espaldas  del  rrey  que  tiene  el 
sayo  aguí  se  le  aga  de  otra  obra  más  suave  que  no  sea  cogollos 
sino  tela  o  otra  cosa. 

”yten  el  pa vellón  que  tiene  el  rrey  se  aga  la  labor  de  otro 
color  que  no  sea  ocre  con  delicadega,  sea  obra  menuda  abragan- 
dosse  con  claros  y  escuros  que  no  sea  la  obra  de  cogollos  y  le 
agan  al  pavellon  sus  cordones  con  que  se  tiene  e  fingidas  algu- 
~nas  borlas  que  caen  e  cuelgan  a  los  lados  del  dicho  pavellon. 
”yten  en  la  dicha  ystoria  un  llano  del  edificio  ques  respaldo 
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de  la  rreyna  se  aga  de  jaspes  naturaies  contraechos  y  las  mol¬ 
duras  del  edeíicio  sea  de  otra  color  diferente  de  jaspes,  y  el  frisso 
vaya  alguna  cossa  labrada  de  brutescos  o  teglifos  y  lo  demas 
campo  se  señale  la  sillería  por  su  rragon  y  en  la  portecita  que 
alli  se  demuestra  se  aga  unas  puertecillas  de  color  de  madera  de 
forma  que  parezca  bien, 

”La  ystoria  de  las  birgenes. — Primeramente  se  a  de  ager  la: 
capa  del  obispo  que  saca  el  arca  de  la  r reliquia  en  lo  ques  acul. 
e  morado  y  la  capa  un  brocado  ymitado  al.  natural  como  mexcr 
convenga  e  parezca  según  la  división,  de  colores  y  sea  de  obra 
conviniente  y  la  figura  en  su  rragon, 

”yten  en  la  almatica  que  agora  está:  una:  orilla  berde  que  es 
del  mesmo  santo  sobre  encarnados,  se  aga  de  otro  color  dife¬ 
rente  y  labor  a  modo  de  brosladto  con  sus;  toréales  arriba  e 
abaxo  de  la  orilla  y  sus  fluecos  bien  echa  todo  y  descubierto 
de  oro. 

”yten  el  otro  obispo  questá  de  rodillas  rrecibiendo  el  arco  se* 
a  de  rremediar  el  almatica  morada  que  tiene  debaxo,  que  sea  la- 
obra  bien  echa  con  pulida. 

”yten  el  arca  de  las  reliquias  se  labren  las  molduras  con  de* 
licadega  y  en  los  baños  llebe  alguna  talla  y  las  molduras  sean  de 
mejor  color  mas  claro  imitando  buena  madera,  de  manera  que 
quede  bien  aseada. 

>Jyten  los  ballesteros  questán  tirando  a  las  bergines  se  an  de- 
rrealgar  los  murriones  de  los  dos  de  más  atrás  y  echándole  unos 
perfines  de  color  de  oro  contraecho,  aciendo  en  los  campos  al¬ 
gunas  ojitas  rebueltas  rresacandoílas  y  r retocándolas  de  manera 
que  se  descubran  y  aparten  del  edeficio. 

”yten  la  figura  de  la  birgen  questá  muerta  que  tiene  el  man¬ 
to  morado  e  de  canbiante  berde,  se  aga  de  otro  color  y  la  labor 
sea  de  brocado. 

”yten  otra  figura  que  tiene  los  bragos  crugados  e  tiene  la 
rropa  encarnada  se  aga  en  ella  alguna  teleta  o  gasas  de  obra  me¬ 
nuda  conbiniente  al  tamaño  de  la  dicha  figura  bien  echa  con  cu¬ 
riosidad. 

”yten  otra  birgen  que  tiene  las  manos  puestas,  que  tiene  el 
manto  morado  y  escurecido  con  biolado,  se  aga  la  labor  de  algu¬ 
nos  damascos  o  tela  por  que  aga  diferencia  a  las  demás  ropas. 
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”yten  unas  mangas  encarnadas  se  'labren  con  más  suabidad 
que  no  hagan  tanta  disonancia  de  las  demas  colores. 

’ ’y ten  la  tarjeta  que  ace  orla  a  la  abertura  de  la  reliquia  ques 
en  medio  de  la  ystoria  se  colore  aguardando  las  vueltas  que  sean 
de  otro  color  y  sean  muy  bien  escurecidas  en  rrealgado,  la  obra 
de  buen  color  que  aga  diferencia  de  las  demas  que  allí  están  gas¬ 
tadas,  todo  bien  rresacado  y  descubierto  de  oro  con  toda  polide- 
ga  y  limpieza. 

”En  la  ystoria  de  sancta  zentola  y  elena. — Primeramente  se 
a  de  hacer  la  capa  del  obispo  de  un  brocado  contraecho  del  na¬ 
tural  en  lo  que  descubre  por  la  parte  de  afuera  y  la  almatica* 
deste  dicho  obispo  a  de  ser  de  labor  diferente. 

”yten  los  dos  diáconos  que  trahen  el  arca  se  an  de  acer  e 
agan  de  cdlores  e  labores  de  teleta  o  gasas  guardando  las  rropas 
o  albas  que  sean  blancas  lo  que  demostrare  cada  cosa  cada  parte 
baxa  y  bocas  mangas  y  cuello. 

”yten  los  otros,  o  dos  que  también  están  de  blanco,  quel  uno 
está  con  la  cruz  y  el  otro  tiene  una  cruz  en  la  mano,  que  entran- 
bos  se  queden*  en  la  forma  questán  labrados  con  que  el  que  tie¬ 
ne  la  cruz  se  le  aga  la  obra  de  la  sobrepelliz  mas  suave. 

”yten  la  manga  de  la  cruz  se  aga  de  algunas  guarnigioncí- 
tas  a  manera  de  brosladuras  y  en  los  canpecillos  que  quedaren 
algunas  laborcitas  que  parezcan  e  lebanten  la  dicha  obra  de  la 
manga. 

”yten  que  la  cruz  se  rressaque  aci'éndole  en  los  trabesaños 
alguna  manera  de  engastes  de  cristal  poniendo  en  las  puenteci- 
llas  sus  r remates  a  imitación  de  oro  contraecho  bien  rrealgado  y 
oscurecido. 

”yten  el  juez  questá  asentado  se  aga  la  capa  de  otro  color 
y  sea  lia  obra  de  un  brocado  bien  echo  con  curiosidad  de  obra 
abierta  y  no  tan  cerrada,  que  no  sea  de  color  de  ocre. 

”yten  otra  figura  questá  aconpañando  al  juez  que  tiene  la1 
rropa  berde,  se  aga  de  otra  color  más  subida  y  de  un  brocado 
de  buen  color  que  no  se  enquentre  con  otros  colores,  y  el  bro¬ 
cado  no  sea  de  ocre,  todo  bien  echo  con  curiosidad. 

”yten  que  la  tarjeta  questá  en  medio  de  la  ystoria  que  ace 
abertura  para  las  rreliquias,  se  estofe  de  buena  color  que  rresa- 
que  de  las  demás  colores  guardando  en  las  bueltas  de  la  dicha 
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tarjeta  ñas  diferencias  y  bien  descubiertas  de  oro  picado  e  rra- 
xado  adonde  conbenga.” 

Otras  enmiendas  proponía  Alonso  de  Remesa!  en  “la  ystoria 
de  judique”,  en  íla  “ystoria  de  las  quince  gradas”,  en  ña  “ystoria 
del  templo  y  presentación”,  en  “el  pilastron”,  en  las  “colunas 
dóricas”  y  en  las  “coñunas  jónicas”.  No  creo  necesario  transcri¬ 
birlas  todas. 

Urbina  y  Martínez,  con  fecha  13  de  abrid,  se  opusieron  a  se¬ 
mejantes  reformas  y  tuvieron  con  la  iglesia  plle-ito  sumario  y  eje¬ 
cutivo;  pero  luego  se  apartaron  de  la  reclamación,  diciendo  que 
estaban  prestos  a  hacerlo.  Lo  que  también  hicieron  entonces  fue 
personarse  en  la  iglesia  y  ordenar  a  Pedro  de  Sobremazas  que 
suspendiera  su  trabajo,  “por  no  yr  conforme  a  ñas  condiciones 
de  3á  escritura”.  Aún  le  faltaban  a  Sobremazas  por  hacer  los  la¬ 
dos  de  los  pedestales,  la  mitad  del  respaldo  donde  había  de  estar 
lia  custodia,  la  mitad  del  pabellón  y  remate  y  todas  las  encarna¬ 
ciones  de  las  figuras  principales. 

Negó  Sobremazas  que  su  trabajo  fuese  deficiente,  y  para 
concretar  los  hechos  se  nombraron  testigos  de  una  y  otra  parte. 
De  la  de  Sobremazas  declararon  los  siguientes : 

Juan  Martínez  Español,  pintor,  “rresidente  en  esta  ziudad 
[Burgos]  a  la  rrueda  de  san  gil”.  Tenía  cuarenta  años  poco  más 
o  menos. 

Lázaro  Andrés,  pintor,  “vezino  de  la  villa  de  medina  del 
campo,  rresidente  en  esta  ciudad  en  ña  obra  del  rretablo  de  la 
dicha  yglesiia  en  seruicio  de  gregorio  martinez”.  Edad,  veinti¬ 
cuatro  años,  poco  más  o  menos. 

Toribio  Suárez,  pintor,  “rresidente  en  esta  ciudad  a  la  calle 
de  la  sombrerería”.  Edad,  veintiocho  años,  poco  más  o  menos. 

Cosmes  de  Medina,  pintor/ dfvebino  desta  ciudad  de  bur¬ 
gos”.  Edad,  treinta  años,  poco  más  o  menos. 

Juan  García  de  Riaño,  pintor,  “rresidente  en  esta  ciudad  en 
casa  de  pedro  rruiz  de  camargo,  morador  a  la  calera”.  Edad, 
veintitrés  años,  poco  más  o  menos. 

Antonio  de  Haro,  pintor,  “vezino  de  la  dicha  ciudad”.  Edad, 
cincuenta  años,  poco  más  o  menos. 

Pedro  Ruiz  de  Camargo,  pintor,  “vezino  desta  ciudad”.  Edad, 
cuarenta  años,  poco  más  o  menos. 
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De  estos  testigos,  algunos  fueron  recusados  por  Martínez  y 
Urbina,  “porque  cosmes  de  medina  y  joan  martínez  español  fue¬ 
ron  echados  de  la  dicha  obra  que  hacían  en  él  dicho  r retablo  por 
no  ser  bueno  lo  que  hacían  y  hacer  muchos  rruidos  y  escándalo 
en  el  taller  donde  trabaxauan...  y  toriuio  suarez  a  sido  su  criado 
y  aprendiz  y  a  dicho  publicamente  ques  apasionado  de  la  parte 
aduersa...  y  ansí  mismo  pero  Ruiz  de  camargo,  pintor,  es  perso¬ 
na  que  pretendió  dorar  el  dicho  rretablo  y  por  no  hauer  salido 
con  él  a  tenido  odio  y  enemistad  con  mis  partes”. 

Como  testigos  de  Martínez  y  Urbina  declararon,  a  más  dei 
citado  Lázaro  Andrés,  Bautista  Ortiz,  “pintor,  rresidente  en  esta 
ciudad  efl  cassa  de  alonso  rrodriguez,  morador  a  lias  tabernillas... 
de  hedad  de  veinte  y  nuebe  años  poco  mas  o  menos”,  y  Diego 
Fernández,  pintor,  “residente  en  esta  ciudad  y  natural  de  la  vi¬ 
lla  de  ocaña. . .  de  hedad  de  veinte  y  quatro  años,  poco  mas  o 
menos”.  Claro  es  que  casi  todos  estos  pintores  se  hallaban  en 
J3urgos  con  motivo  de  la  obra  del  retablo. 

No  he  de  seguir  paso  a  paso  los  incidentes  del  pleito.  El  doc¬ 
tor  Pineda  de  Tapia,  teniente  de  corregidor  de  la  ciudad  de  Bur¬ 
gos,  dictó  sentencia  a  28  de  mayo  de  1594,  mandando  que  Mar¬ 
tínez  y  Urbina  abonasen  a  Sobremazas  el  importe  de  la  labor 
realizada.  Entablado  recurso  ante  la  Chancillería  de  Valladdlid, 
él  presidente  y  oidores  dieron  sentencia  definitiva  en  2  de  agos¬ 
to  de  1595,  y  en  ella  disponían  que  “los  dichos  gregorio  martí¬ 
nez  y  diego  de  hurbina  den  y  paguen  a  la  parte  del  dicho  pedro 
de  sobremagas  mili  y  tregientos  y  setenta  y  cinco  ducados  en 
que  se  concertó  y  obligó  de  dorar  y  estofar  gierta  parte  del  rre- 
labio  de  burgos,  de  los  quales  se  le  baxen  giento  y  cinquenta  du¬ 
cados  por  rragon  de  las  faltas  de  la  obra  y  las  enmiendas  della 
que  declaró  alonso  de  rremesal,  bisitador  de  la  obra,  ser  obliga¬ 
do  a  hacer  el  dicho  pedro  de  sobremagas  y  ansimismo  reciba  en 
quenta  todo  lo  que  pareciere  auer  rregcuido’h 

En  4  de  abril  del  mismo  año  1595,  según  consta  en  autos, 
Labia  ya  fallecido  Pedro  de  Sobremazas. 

En  esta  ocasión;  ia  más  de  aílgunos  testigos  ya  citados,  decla¬ 
raron  los  siguientes : 

r  Lésmes  Sánchez  de  Anguiano,  “vecino  desta  ciudad  [Bur¬ 
dos],  de  quarenta'  años ,  poco  más  o  menos”. 
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Juan  de  Medina,  “vecino  de  la  villa  de  busto...  de  veynte  e 
quatro  años,  poco  más  o  menos”. 

Francisco  de  Sedaño,  “vezino  desta  ciudad  de  burgos...  de 
edad  de  treinta  y  quatro  años,  poco  más  o  menos”. 

Por  entonces  también,  en  la  calle  de  la  Sombrerería,  de  Bur¬ 
gos,  falleció  Diego  de  Urbina,  y  se  suscitó  el  segundo  de  los  plei¬ 
tos  a  que  antes  aludí.  Esta  vez  litigó  el  propio  Gregorio  Martínez 
con  los  herederos  de  aquél,  representados  por  Diego  de  Urbina. 
el  cuñado  de  Lope  de  Vega,  que  se  dice  repetidamente  “rey  de 
armas  de  su  magestad,  vecino  y  rregidor  de  la  villa  de  madrid”. 

En  la  demanda  referíase  Gregorio  Martínez  al  pleito  anterior 
y  decía:  “entranbos  juntos  nos  obligamos  de  mancomún  y  di¬ 
mos  a  pedro  de  sobremazas,  pintor,  la  pintura,  dorado  y  estofa¬ 
do  de  la  mitad  del  primero  vaneo,  tassado  en  zierto  precio  rres- 
peto  de  la  cantidad  en  que  nosotros  lo  tomamos  todo  =  y  es 
ansí  que  con  el  dicho  sobremazas  hemos  tenido  e  tenemos  gran 
des  pleitos  y  deifirencias  ansí  en  esta  ziudad  como  en  la  rreaí 
chancillería  de  ValladoEd  donde  agora  penden,  los  quales  plei  ¬ 
tos  se  an  seguido  con  poder  mío  y  del  dicho  diego  de  hurbina 
juntos,  y  yo  de  mi  hacienda  e  gastado  siempre  con  escrútanos... 
letrados  e  procuradores  todos  los  maravedís  que  an  sido  neze- 
sario  para  el  seguimento  e  prosecución  del  dicho  pleito  sin  que 
el  dicho  diego  de  hurbina  en  su  vida  y  después  dél  sus  hijos  y 
testamentarios,  ayan  gastado  un  maravedí,  por  lo  qual  yo  pedí 
a  líos  señores  presidente  y  oidores  esta  provisión  rreal  que  pre¬ 
sento  derejida  a  V.  merced  en  vertud  de  la  qual  pido  y  suplico 
a  V.  merced  conpela  y  apremie  a  diego  de  hurbina,  hijo  3^  here¬ 
dero  del  dicho  diego  de  hurbina  su  padre,  que  a  benido  a  esta 
ziudad  por  la  parte  que  le  cabe  de  la  obra  del  dicho  retablo,  a 
que  se  junte  conmigo  a  queiita  de  todos  los  maravedís  que  he 
gastado  en  los  dichos  pleitos  ansí  con  los  procuradores,  escri- 
uanos,  letrados,  secretarios  y  rrelatores  y  otros  oficiales  de  la 
rreal  chancillería  de  balladolid,  y  ansimismo  de  todos  los  días 
que  me  ocupado  en  la  dicha  billa  de  balladolid  con  mi  persona, 
criado  y  caualgadura,  que  son  cient  dias  a  seis  ducados  día. 
como  parece  por  esta  prouanza  hecha  ante  vno  de  los  señores 
alcaldes  del  crimen  de  la  dicha  rreal  audiencia,  con  citación  deií 
procurador  de  dicho  diego  de  hurbina  de  que  hago  presenta- 
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cion,  en  cada  vno  de  los  quales  conforme  a  dicha  prouanza 
merezco  por  5a  ocupación  de  mi  persona  y  criados  dugdentas  y 
veinte  y  cinco  mili  marauedís,  y  ansí  mesmo  como  pareze  por 
estas  cartas  de  pago  que  presento  e  gastado  e  puesto  en  los  di¬ 
chos  pleitos  ciento  y  ochenta  y  siete  mili  maravedís  en  salarios 
y  derechos  y  otras  cossas,  suplico  a  V.  merced  mande  que  el 
dicho  diego  de  hurbina  luego  me  de  y  pague  todo  lo  que  ansí 
e  puesto  y  gastado  y  del  -ausencia  de  mi  persona  conforme  a  lo 
de  suso  rreferido  y  contenido  en  la  dicha  prouanza,  'la  parte 
que  )le  toca,  que  es  la  mitad  de  todo  ello.” 

En  el  interrogatorio  de  Gregorio  Martínez,  figura  la  siguien¬ 
te  pregunta:  “y ten  si  saiuen  que  los  dichos  diego  de  hurbina, 
regidor  de  madrid,  y  doña  ruaría  de  hurbina  y  Pedro  de  ampue- 
ro  son  hijos  y  herederos  del  dicho  diego  de  hurbina,  pintor,  y 
como  tales  tienen  aceptada  su  herencia  y  han  cobrado  sus  deu¬ 
das  y  hecho  otros  actos  que  no  los  pudieran  hacer  sin  ser  here¬ 
deros  del  susodicho.” 

De  Ha  importancia  que  dió  Gregorio  Martínez  a  la  obra  del 
retablo  burgalés  puede  juzgarse  por  otra  pregunta  del  interro¬ 
gatorio,  que  dice  así :  “y ten  si  sauen  que  ai  tienpo  y  quando  el 
dicho  gregorio  martinez  y  diego  de  urbina  tomaron  a  su  quen- 
ta  y  cargo  la  obra  del  rretablo  de  ia  yglesia  metropolitana  de  la 
giudad  de  burgos,  para  cunplir  con  la  obligación  que  anbos  a  dos 
hicieron  y  hacer  la  dicha  obra,  el  dicho  gregorio  martinez  llevó 
a  su  muger  e  hijos  y  todo  e/1  ajuar  y  menaje  de  oasa  a  la  dicha 
ciudad,  y  no  dejó  cossa  alguna  en  esta  ciudad  de  vallaidolid  adon¬ 
de  antes  bibía  y  moraba,  y  mientras  duró  la  dicha  obra  del  di¬ 
cho  irretablo  no  tubo  en  esta  ciudad  de  balladolid  ninguna  obra 
que  hacer  tocante  a  su  oficio  y  hairte  de  pintura.”  A  esta  pre¬ 
gunta  contestó,  entre  otros,  Domingo  Várez,  yerno  de  Grego¬ 
rio  Martínez,  de  cuarenta  y  siete  años,  poco  más  o  menos,  mer¬ 
cader,  y  dijo  que  hasta  él  mismo  se  había  trasladado  a  Burgos 
con  su  suegro. 

Entre  los  testigos  de  este  pleito  figuran  Pedro  Aparicio,  que 
había  trabajado  o  'trabajaba  en  el  taller  de  Gregorio  Martínez, 
y  “juan  de  arfe,  escultor  de  oro  e  pilatero,  rresidente  en  la  dicha 
ciudad  de  burgos...  de  edad  de  más  de  sesenta  años”.  Prestó  su 
declaración  a  i.°  de  febrero  de  1596. 
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(. Archivo  de  la  Chancillería  de  Vallad  olid :  Fernando  Alonso,  fene¬ 
cidos,  envoltorios  214  y  510.) 

Martínez  (Pedro). 

De  Catalina  Diez  con  Pedro  Martínez,  platero. 

( Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Alonso  Rodríguez,  fene¬ 
cidos,  env.  162.) 

Mazuecos  (Cristóbal  de). 

Bautizado  Francisco,  hijo  de  Cristóbal  de  Mazuecos  y  de 
Francisca  Sánchez,  que  vivían  en  la  calle  de  los  Labradores.  Pa¬ 
drinos,  Pedro  de  Mazuecos  y  Francisca  de  Cebados.  17  mar 
2.0  1603. 

Idem  Hernando,  hijo  de  los  mismos.  Padrinos,  Diego  de 
Praves  y  Magdalena  Ruiz.  22  noviembre  1604. 

(Archivo  parroquial  de  San  Andrés:  Libro  3.0  de  bautizados,  f.  32.) 
Mazuecos  (Pedro  de). 

“sabado  a  diez  y  nuebe  babtize  a  p.°  hijo  de  p.°  de  maquéeos 
y  de  Sebastiana  de  abiía  su  muger.  pa.  geronymo  velazquez  y 
írari.ca.  garcía.” 

(Archivo  parroquial  de  San  Andrés:  Libro  de  bautizados,  que  prin¬ 
cipia  en  1557,  f.  3<>.) 

A  más  de  este  hijo,  que  es  Pedro  de  Mazuecos  el  Mozo,  tuvo 
Pedro  de  Mazuecos  el  Viejo  los  siguientes:  Francisca  (14  junio 
1557,  f-  3  vto.) ;  Cristóbal  (julio  1561,  f.  23  vto.);  Lorenza  (12 
febrero  1565,  f.  47  vto.);  Juan  (3  enero  1568,  f.  75);  Luisa  Bár¬ 
bara  (15  noviembre  1569,  f.  91).  En  algunas  partidas  se  llama, 
a  la  madre  Sebastiana  de  Abia  y  Sebastiana  de  Agujero . 

Pedro  de  Mazuecos  y  Rodrigo  de  Olave,  “maeso  de  cante¬ 
ría”,  informan  sobre  el  derribo  de  la  puerta  de  Santa  Clara,  que 
estaba  ruinosa.  27  abril  1580. 

(Archivo  del  Ayuntamiento  de  Valladolid:  Libro  de  acuerdos  de  1576- 
1583,  s.  f.) 

De  Pedro  de  Mazuecos  y  Juan  de  Nates  con  la  villa  de  Fueti- 
lelapeña. 
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En  1580,  Pedro  de  Mazuecos  y  Juan  de  Nates  contrataron 
ía  reedificación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Caballeros,, 
en  Fuentelapeña.  El  señor  de  la  villa,  comendador  fray  Pedro* 
Boninseni,  había  de  contribuir  a  las  obras,  por  sentencia  judicial, 
y  parece  que  dió  largas  a  su  ejecución.  Mazuecos  y  Nates  se 
comprometieron  a  hacerla  en  5.500  ducados,  y  el  último  dió  la 
traza. 

Parece,  sin  embargo,  que  esta  traza  se  siguió  en  muy  peque¬ 
ña  parte;  y  en  1583,  a!l  seguirse  el  pleito  arriba  citado,  no  hacían 
la  obra  Mazuecos  y  Nates,  sino  “Pedro  de  Azcutia,  Meneses  y 
sus  compañeros”. 

{Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid:  Moreno,  fenecidos,  env.  75 .}■ 

Bautizada  Andrea,  hija  de  Pedro  Mazuecos  y  de  Catalina  Pé¬ 
rez.  18  diciembre  1598. 

{Archivo  parroquial  de  San  Miguel :  Libro  de  bautizados  de  1581  a 
1603,  s.  f.). 

Contrato  de  censo  de  Pedro  de  Mazuecos  contra  Catalina  y 
Francisca  Pérez. 

{Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Antonio  Ruiz,  1604,  s.  f.) 

Carta  de  pago  a  Pedro  de  Mazuecos,  criado  de  S.  M.,  de 
325.000  maravedís  que  recibe  de  don  Francisco  Henríquez  de 
Almanta,  conde  de  Nieva,  mayordomo  de  S.  M.,  como  testa¬ 
mentario  de  doña  María  de  Castro;  y  de  Juan  Ortiz  Campos 
secretario  y  camarero,  otros  325.000  maravedís  de  la  paga  que 
se  cumplió  mediado  octubre  de  1604,  por  razón  de  la  obra  de 
la  capilla  mayor  deJl  monasterio  de  Santa  Catalina,  de  que  era 
fundadora  y  patrona  doña  María. 

{Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Tomás  López,  1605,  f.  458-) 

B1  conde  de  Nieva  señala  a  Pedro  de  Mazuecos  ciertas  con¬ 
diciones,  a  más  de  las  contenidas  en  la  escritura  de  1604,  para  la 
obra  de  la  capilla  mayor  de  Santa  Catalina.  21  mayo  1605. 

{Archivo  de  protocolos  de  Valladolid :  Tomás  López,  1605,  f.  889.) 
Merino  (Francisco). 

De  Francisco  Merino,  platero,  con  García  de  Cepeda. — Va¬ 
lladolid. 

{Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Varela,  fenecidos,  env.  178.) 
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Merino  (Francisco). 

En  1 6  abrill  1677  murió  Francisco  Merino,  “pintor,  morador 
en  la  P'laza,  Parrochiano  de  Stiago,  enterróse  en  esta  yglesia  por 
tener  sepoltura  propia”. 

( Archivo  de  Nuestra  Señora  de  San  Lorenzo :  Libro  2.0  de  difuntos, 
f.  12.) 

Miguel  (Pedro). 

De  Ursula  Hernández  con  Pedro  Miguel,  platero. 

{Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Moreno,  fenecidos, 
env.  155.) 

Miranda  (Juan  de). 

De  Ana  García  con  Juan  de  Miranda,  platero. — Medina  del 
Campo. 

( Archivo  de  la  Chancillería  de  Valladolid :  Quevedo,  fenecidos,  en 
voltario  29.) 

Narciso  Alonso  Cortés. 

( Continuará .) 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

Durante  el  segundo  semestre  de  1921 

REGALO  DE  IMPRESOS 

DE  SEÑORES  ACADEMICOS  DE  NUMERO 

JBlázquez  y  Delgado-Aguilera  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio).  “Efe¬ 
mérides  y  Curiosidades :  Melilla,  Peñón  y  Alhucemas  ”,  por 
el  Sr.  D.  Gabriel  de  Morales  y  Mendigutía.  Melilla,  1921. 

Bonilla  y  San  Martín  (limo.  Sr.  D.  Adollfo).  “Revista  crítica 
Hispano-Ameriieana.”  Tomo  111.  Núms.  3  y  4.  Madrid,  1917. 
Tomo  v.  Núms.  3  y  4.  Madrid,  1921. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Excmo.  Sr.  D.  Juan).  “Las  Indias 
Neerlandesas”,  por  el  Dr.  J.  Hv  Abendanon.  Madrid,  1921. 

“Carabobo”,  por  Ricardo  J.  Alfaro.  Panamá,  1921. 

“El  Sol.”  Poema  sáfico  por  Luis  Alfonso  Berganzo,  con  pró¬ 
logo  del  señor  licenciado  don  José  López  Portillo  y  Rojas. 
México,  MCMXXI. 

“Hojas  de  Laurel.  Contribución  a  la  celebración  del  Centena¬ 
rio  de  la  batalla  de  Carabobo.— 24  de  junio  de  1921”,  por 
F.  Jiménez  Arráiz.  Caracais,  1921. 

“El  Ldo.  Rodrigo  Caro. — Varones  insignes  en  Letras  natura¬ 
les  de  la  illustrísima  ciudad  de  Sevilla. — Epistolario.”  Pu¬ 
blícalos  la  Reall  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  pre¬ 
cedidos  de  un  estudio  biográfico-crítico  de  D.  Santiago 
Montoto,  individuo  de  número  de  la  misma.  Sevilla,  1915. 

Obras  críticogeográficas  de  D.  Fermín  Caballero:  La  Tur¬ 
quía  victoriosa,  La  cordobada,  El  Gobierno  y  las  Cortes  del 
Estatuto,  Materiales  para  su  historia,  lxxxviii  págs.  de 
texto  y  202  de  Apéndices.  Madrid,  1829-1837. 

“San  Andrés  de  Teixido.  Historia,  leyendas  y  tradiciones”, 
por  D.  Federico  Maciñeira  Pardo-de-Lama.  Coruña,  1921. 
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Tormo  y  Monzó  (Excmo.  Sr.  D.  Elias).  “De  la  Pintura  antigva 
por  Francisco  de  Holanda  (1548). — Versión  castellana  de 
Manve'l  Denis  (1563)/’  Madrid,  1921.  (Dos  ejemplares.) 

Uhagón,  Marqués  de  Laurencin  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R. 
de).  “Régimen  Garcdlario  Argentino”,  por  Adolfo  S.  Ca¬ 
rranza.  Buenos  Aires,  1909. 

“Individualismo '  y>-  Sociallidad.  Con  un  capitulo  sobre  la- Liga 
de  las  Naciones”,  por  Marcos  Horacio  Ayala.  Tucumán, 
1921. 

“Trabajos  sociales”,  por  el  Dr.  Adolfo  S.  Carranza.  Segunda 
edición.  Buenos  Aires,  1920. 

Vega  de  Hoz  (Excmo.  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina,  Barón  de  la), 
“Arte  Español”,  revista  de  lia  Sociedad  de  Amigos  del 
Arte.  Madrid.  Año  v.  Tomo  111.  Núm.  5.  Cuarto  trimes¬ 
tre.  1916.  Año  ix.  Tomo  v.  Núm.  4.  Cuarto  trimestre  1920. 

DE  CORRESPONDIENTES  NACIONALES 

Aguado  Bleye  (Sr.  D.  Pedro).  “La  Villa  de  Lequeitio  en  el  si¬ 
glo  xviii.  Descripción  anónima.”  Bilbao,  mcmxx. 

Alcocer  Martínez  (Sr.  D.  Mariano).  “Casa  Social  Católica  de 
Valladolid.  Fuentes  para  la  Historia  de  los  Gremios.”  Fas¬ 
cículo  I.  Valladolid,  1921. 

Castro  López  (Sr.  D.  Manuel).  “Almanaque  gallego  para  1922.” 
Buenos  Aires,  1921. 

Coll  y  Tosté  (Sr.  Dr.  D.).  “Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico.” 
Publicación  bimestral.  San  Juan.  Año  vm.  Núm.  3.  Mayo 
y  junio,  1921. — 'Niúm.  4.  Julio  y  agosto  de  1921. 

Cuervo,  O.  P.  (Sr.  Dr.  Fr.  Justo).  “Fray  Luis  de  Granada,  ver¬ 
dadero  y  único  autor  del  Libro  de  la  oración .”  Madrid,  1919. 

Gudiol  y  Cunill  (Mossen  Joseph).  “El  Musqu  Arqueologicb- 
Artistich  Episcopal  de  Vich  en  1920.”  Vich,  1921. 

Maciñeira  Pardo-de-Lama  (Sr.  D.  Federico  de).  “San  Andrés 
de  Teixido.  Historia,  Leyendas  y  Tradiciones.”  Coruña, 
1921. 

Montoto  (Sr.  D.  Santiago).  “La  Hispálica”,  por  Luis  de  Bel- 
monte  Bermúdez.  Publícala  por  primera  vez,  precedida  de 
un  estudio  bibliográficocrítico,  D.  Santiago  Montoto,  aca¬ 
démico  de  número  de  la  Real  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,, 
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correspondiente  de  las  Reales  de  la  Historia  y  Bellas  Ar¬ 
tes  de  San  Fernando,  etc.  Sevilla,  1921. 

“Don  José  de  Veitia  Linaje  y  su  libro  Norte  de  1 a  Contrata¬ 
ción  de  las  Indias .”  Sevilla,  1921. 

Oliver  Copons  (Sr.  D.  Eduardo  de).  “Monografía  histórica.  El 
Alcázar  de  Segovia.”  Valladolid,  1917. 

Cuadra  Salcedo  (Sr.  D.  Fernando  de  la).  “Los  retratos  de  Cer¬ 
vantes.  Jáuregui  y  sus  obras  artísticas.”  Conferencia  pro¬ 
nunciada  en  la  Universidad  de  Burdeos  el  i.°  de  junio  de 
1920.  Bilbao,  1920. 

“Libros  raros  y  curiosos  de  la  imprenta  en  Bilbao.  1800- 1830.^ 
Bilbao,  1920. 

Sarthou  Carreres  (Sr.  D.  Carlos).  “El  Arte  cristiano  retrospec¬ 
tivo  en  la  provincia  de  Castellón.”  Barcelona,  1921. 

Tenorio  y  Cerero  (Sr.  D.  Nicolás).  “El  Concejo  de  Sevilla. — 
Estudio  de  lia  organización  políticosocial  de  la  ciudad  des¬ 
de  su  reconquista  hasta  el  reinado  de  D.  Alfonso  XI  (1248- 
1312).”  Sevilla,  1921. 

Torre  (Sr.  D.  Lucas  de).  “Geografía  Militar  de  Europa.”  To¬ 
ledo,  1921. 

Urroz  Erro  (Sr.  D..  Eugenio).  “Cano  y  Etcano.  Juan  Sebastián 
del  Cano  ell  primero  que  rodó...  la  primera  vez  el  mundo. ’r 
Madrid,  1920. 

DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

Ayarragaray  (Sr.  D.  Lucas).  “La  Iglesia  en  América  y  la  Do¬ 
minación  Española.  Estudio  de  la  época  colonial.”  Buenos- 
Aires,  1920.  (Tres  ejemplares.) 

Correia  (Sr.  Vergilio).  “Un  túmulo  Renascenga  a  sepultura  de 
D.  Luis  da  Sillveira,  em  Goís.”  Prefacio  do  Dr.  Teixera  de 
Carvalho.  Coimbra,  1921. 

“A  pintura  a  fresco  em  Portugal  nos  sáculos  XV  e  XVI.”" 
Lisboa,  1921. 

Figueiredo  (Sr.  Fidelino  de).  “Revista  de  Historia.”  Publicaqáo 
trimestral.  Lisboa.  Anno  x.  Ns.  37  a  40,  1921. 

González  Guinán  (Sr.  D.  Francisco).  “Canto  a  la  gloriosa  bata¬ 
lla  de  Gara'bobo  en  el  día  de  su  centenario:.  24  de  junio  de 
1921.” 
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Jijón  Caamaño  (Sr.  D.  Jacinto).  “Juan  de  Miramontes  Zuazo- 
la.— Armas  antarticas.”  Vol  i.  Quito,  1921. 

Jiménez  Arráiz  (Sr.  F.).  “Hojas  de  Laurel”  Contribución  a  la 
celebración  det  centenario  de  la  batalla  de  Carabobo.  24  de 
de  junio  de  1921.  Caracas,  1921 

Levenne  (Sr.  Ricardo).  “El  Plan  atribuido  a  Moreno  y  la  Ins¬ 
trucción  de  Chiclana.”  Buenos  Aires,  1921. 

Levillier  (Excmo.  Sr.  D.  Roberto).  “Comisión  Nacional  del  Ho¬ 
menaje. — Urquiza. — El  juicio  de  la  posteridad.”  Primera 
y  segunda  parte.  Buenos  Aires,  1921. 

“La  Tienda  de  los  Espejos.”  Madrid,  mcmxxi/ 

.Martínez  López  (Sr.  Dr.  Eduardo).  “Geografía  de  Honduras. 9* 
Obra  de  texto  adoptada  por  el  Gobierno  para  las  escuelas 
y  colegios  de  la  República.  Tegucigalpa,  1919. 

“Historia  de  Centro  América  1502-1821.”  Tegucigalpa,  1907. 

“Biografía  del  general  Francisco  Morazán.”  Tegucigalpa,  1899^ 

“Los  Sucesos.”  Publicación  ilustrada.  Tegucigallpa.  Año  11. 
Núms.  23-27,  5  septiembre  a  3  de  octubre  1920.  Año  iti 
Núms.  33,  37,  40-42  y  50-55,  13  marzo-17  abril  1921. 

Mommer  Sans  (Sr.  Ricardo).  “¿Cuestión  gramatical  o  paremio- 
lógica?”  Buenos  Aires,  1921. 

Peña  (Sr.  D.  Enrique).  ‘“El  inca  Bohorquez.”  Buenos  Aires, 
1921. 

Villanueva  (Sr.  Carlos  A.).  “La  Diplomatie  frangaise  en  Amé- 
rique  latine.  Pérou.”  París,  1921. 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACION 

Ayuntamiento  de  Madrid.  “Estadística  del  Trabajo.”  Anuario 
de  1920.  Madrid,  1921. 

Dirección  generaU  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  “Esta¬ 
dística  de  la  Prensa  periódica  de  España.”  (Referida  al  i.° 
de  febrero  del  año  1920.)  Madrid,  1921. 

“Boletín  de  Estadística.”  Mes  de  diciembre  de  1921. 

Ministerio  de  Estado.  “Documentos  presentados  a  las  Cortes  en 
la  Legislatura  de  1921  por  el  Ministro  de  Estado.”  Ma¬ 
drid,  1921. 
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DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS 

.Ayuntamiento  de  México.  “Boletín  Municipal.”  Tomo  vi.  Nú¬ 
meros  23,  24  y  25.  10-17  de  junio  1921. — Tomo  vn.  Nú¬ 
mero  1.  i.°  de  jullio  de  1921. 

Estadística  Municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  “Boletín 
mensual.”  Año  xxxv.  Núm.  3.  Marzo-abriil  de  1921.— 
Núms.  5  y  6.  Mayo-junio  1921. — Núms.  7  y  8.  Julio  y 
agosto  de  1921. 

Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  Montevideo. 
“Revista  del  Archivo  general  administrativo  o  Colección  de 
documentos  para  servir  al  estudio  de  la  Historia  de  la  Re¬ 
pública  Oriental  del  Uruguay”,  por  Angel  G.  Costa.  Vo¬ 
lumen  décimo.  Montevideo,  1920. 

‘ Gouvernement  des  Pays-Bas.  “Tydchrift  Voor  Geschiedenis.” 
35  ste  Jaargang.  Aflevering  1-6.  Gravenhage,  1920. — 36  ste 
Jaargang.  Aflevering  1-2.  Gravenhage,  1921. — Aflevering 
3-4.  1921.  Aflevering  5-6.  Gravenhage,  1921. 

.Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay.  Montevideo.  “Boletín.”  Año  ix.  Núm.  5. 
Mayo  de  1921.- — Núm.  6.  1921. — Núm.  7.  Julio  de  1921. — 
Núm.  8.  Agosto  de  1921. — Núm.  9.  Septiembre  de  1921. — 
Núm.  10.  Octubre  de  1921. 

.Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Vene¬ 
zuela.  Caracas.  “Réplica  de  los  Estados  Unidos  de  Vene¬ 
zuela  a  la  respuesta  de  Colombia  (30  de  junio  de  1920).” 
Caracas,  1921. 

“El  Libro  Amarillo  de  les  Estados  Unidos  de  Venezuela.” 
Caracas,  1921. 

Servigo  de  Saúde  da  India  Portuguesa.  Nova  Goa,  India  Por¬ 
tuguesa.  “Boletín  Sanitário.”  Vol.  iv.  Núm.  ix.  Setembro, 
1919.  —  Núm.  x.  Outubro,  1919. — Núm.  xn.  Dezembro 
1919. — Vol.  v. — Núm.  1.  Janeiro,  1920. 

DEL  DEPÓSITO  DE  LIBROS  DEL  MINISTERIO  DE  INSTRUCCION  PUBLICA 
Y  BELLAS  ARTES 

"“La  Ilustración  Española  y  Americana.”  Revista  universal  en¬ 
ciclopédica  de  Bellas  Artes,  Ciencias,  Literatura,  Actualida- 
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des  y  Turismo.  Madrid.  Año  65.  Núms.  14-20.  15  abril-30- 
mayo  1921. — -Núms.  21  y  22.  8  y  15  de  junio  de  1921.— 
Núms.  23  y  24.  22  y  30  de  junio  de  1921. — Núms.  25  y  26. 

8  y  15  de  julio  de  1921. — Núms.  27  y  28.  22  y  30  de  julio 
de  1921. — Núms.  29  y  30.  8  y  15  de  agosto  de  1921. — - 
Núms.  31  y  32.  30  de  agosto  de  1921. — Núms.  33  y  34,  8  y 
15  de  septiembre  de  1921. — Núms.  35  y  36.  22  y  30  de  sep¬ 
tiembre  de  1921. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid.  “Moret  y  su 
actuación  en  lia  Política  exterior  de  España.”  Discurso  pro¬ 
nunciado  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Romanones,  presiden¬ 
te  del  Ateneo  de  Madrid  en  la  sesión  inaugural  del  curso  de- 
1921-1922.  Madrid,  1921. 

“  Memoria  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  el  secretario  pri¬ 
mero  D.  Victoriano  García  Martí  con  motivo  de  la  inaugu¬ 
ración  del  curso  académico  de  1921  -1922.”  Madrid,  1921. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón.  “ Revista  de 
Menorca.”  Año  xxv.  Tomo  xvi.  Cuaderno  vi.  Junio  1921. 
-^Cuaderno  vil.  Julio  1921. — «Cuaderno  vm.  Agosto  1921. 
— Cuaderno  ix.  Septiembre  1921. — Cuaderno  x.  Octubre 
1921. 

Ateneo  de  Tortosa.  “La  Zuda.”  (Boletín  dell  Ateneo.)  Año  ix. 
Núms.  97  y  98.  Agosto  de  1921. — Núm.  99.  Septiembre 
1921. — Núm.  100.  Octubre  de  1921. 

Ayuntamiento  de  Madrid.  “Festival  celebrado  en  el  teatro  Real 
de  Madrid  el  día  12  de  octubre  de  1921  para  solemnizar  la 
Fiesta  de  la  Raza.”  Madrid,  1921. 

Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.  Santander.  “Boletín.”  Año  tii 
Núm.  2.  Marzo-abril  1921. 

Cámara  de  Comercio  y  Navegación  de  Barcelona.  “Comercio  y 
Navegación.”  Año  xxviii.  Núm.  319.  Junio  de  1921. 

“Memoria  de  los  trabajos  realizados  durante  el  año  1920.”  Bar¬ 
celona,  1921. 

Casa  Social  Católica  de  Valladolid.  “S¡S.  MM.  los  Reyes  de  Es¬ 
paña  en  lia  Casa  Social  de  Valladolid.”  Mayo  1921. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  “Bulletí.’” 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 


549 


Any  xxxi.  Núm.  317.  Juny  1921. — Núms.  316  e  317.  Maig- 
juliol  1921. — Núm.  319.  Agost  1921. — Núm.  320.  Setem- 
bre  1921. 

'Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.  Manresa.  “But- 
lletí.”  Any  xvn.  Núm.  77.  Gener-juny  1921. 

Centre  Excursionista  de  Terrasa.  “Arxiv.”  Any  111.  Segona 
Epoca,  Núm.  12.  Juiliol-agost  de  1921. — Núm.  13.  Setem- 
bre-octubre  1921.— Núm.  14.  Novembre-desembre  1921. 

Centro  Editorial  Hispano- Americano.  Madrid.  “  Quién  es  el  ex¬ 
celentísimo  señor  don  Miguel  Alessio  Robles,  ministro  de 
México  en  España.”  Madrid,  1921. 

''Centro  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla.  “Boletín.” 
Año  viii.  Núms.  44  y  45.  Sevilla,  1921/ — Núms.  46  y  47. 
Sevilla,  1921. — Núms.  48  y  49.  Sevilla,  1921. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Navarra.  Pamplona.  “Boletín.”  Segunda  época.  Tomo  xi. 
Núm.  44.  Cuarto  trimestre  1920. — Núm.  47.  Tercer  trimes¬ 
tre  de  1921. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Orense. — “Boletín  .”  Tomo  vi.  Núm.  137.  Marzo-abril  de 
1921. — Núm.  138.  Mayo-junio  de  1921. — Núm.  139.  Julio- 
agosto  de  1921. 

Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 
Madrid.  “Catálogo  de  la  Biblioteca.”  Parte  segunda. — Pu¬ 
blicaciones  periódicas  (1901-1916).”  Madrid,  1921. 

Estado  Mayor  Central  del  Ejército.  Madrid.  “La  guerra  y  su 
preparación.”  Año  vi.  Núms.  5  y  6.  Mayo-junio  1921. — 
Núms.  7.  Julio  1921. — ‘Núms.  8  y  9.  Agosto-septiembre  1921. 

“Extracto  de  organización  militar  de  España.”  20  de  octubre 
de  1921. 

Facultad  de  Derecho  y  Museo.  Laboratorio  Jurídico  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Madrid.  “Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Socia¬ 
les.”  Año  ni.  Núm  10. — Año  iv.  Núm.  14,  Madrid,  1921. 
—Núm.  15.  Madrid,  1921. 

'Federación  Española  de  Productores,  Comerciantes  y  Amigos 
del  Libro.  Madrid.  “Bibliografía 'Española.”  Año  XXI.  Nú¬ 
meros  13  y  14.  Julio  de  1921.— Núms.  15  y  16.  Agosto  de 
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1921. — Núms.  17  y  18.  Septiembre  de  1921.- — «Núms.  19  y/ 
20.  Octubre  1921. — 'Núms.  21  y  22.  Noviembre  de  1921. 

Fiscalía  del  Tribunal  Supremo.  “  Memoria  elevada  al  Gobierno 
de  S.  M.  en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales  el  día. 
15  de  septiembre  de  1921  por  el  fiscal  del  Tribunal  Supre¬ 
mo  Víctor  Covián  y  Junco.”  Madrid,  1921. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  “Boletín.”  Año  xlv. 
Núm.  735.  Junio  de  1921. — Núm.  736.  31  de  julio  de  1921. — - 
Núm.  737.  31  de  agosto  de  1921. — Núm.  738.  30  de  sep¬ 
tiembre  de  1921. — Núm.  739.  31  de  octubre  1921. — Núme¬ 
ro  740.  30  de  noviembre  de  1921. 

Instituí  d’Estudis  Catalans.  Barcelona.  “Els  Madrigals  i  la  Mis- 
sa  de  difuns  d’En  Brudieu.”  Transcripeió  i  notes  históri- 
qiies  i  critiques  per  Felip  Pedrell  i  Mn.  Higini  Anglés.  Pu- 
blicacions  del  Departament  de  Música  de  la  Biblioteca  Ca¬ 
talunya.  Barcelona,  1921. 

Instituto  general  y  técnico  de  Burgos.  “Memoria,  acerca  de  sm 
estado  en  el  curso  académico  de  1920  a  1921”,  por  el  doc¬ 
tor  D.  Eloy  García  de  Quevedo  y  Concellón.  Burgos,  192T. 

Instituto  general  y  técnico  de  Valencia.  “Anales.”  Vol.  1.  Va¬ 
lencia,  1916. — Vol.  11.  Valencia,  1917. — Vol.  ih.  Valencia,. 
1918. — Vol.  iv.  Valencia,  1920. — Vol.  v.  Valencia,  1920. — 
Vol.  vil.  Valencia,  1920. 

Instituto  Geológico  de  España.  “Boletín.”  Madrid.  Tomo  xlii. 
Tomo  11.  Tercera  serie.  1921. 

Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan.  Madrid.  “Discurso  de  el  ca¬ 
pitán  Francisco  Draque  que  compuso  Joan  de  Castellanos, 
beneficiado  de  Tunja.  1586-7.”  Madrid  mcmxxi. 

Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas. 
Centro  de  estudios  históricos.  “Revista  de  Filología  españo¬ 
la.”  Madrid.  Tomo  vm,  1921. — Cuaderno  2.0,  1921.- -Cua¬ 
derno  3.0  Julio-septiembre  1921. 

“La  guerra  y  los  servicios  públicos  de  carácter  industrial ”r 
por  Pablo  de  Azcárate  Flórez,  profesor  de  Derecho  admi¬ 
nistrativo  de  la  Universidad  de  Granada.  Vol.  m.  (El  con¬ 
trol  del  Estado  sobre  la  industria. — La  experiencia  inglesa 
durante  la  guerra.)  Madrid,  1921. 
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“Historia  Silense.”  Edición  preparada  por  Francisco  Santos 
Coco.  Madrid,  1921. 

“Introducción  a  la  Historia  Silense  con  versión  castellana  de 
la  misma  y  de  la  Crónica  de  Sampiro”,  por  M.  Gómez-Mo- 
reno.  Madrid,  1921. 

Junta  Central  de  Colonización  y  Repoblación  Interior.  Madrid. 
“Boletín.”  Año  m.  Núm.  110.  Segundo  trimestre  de  1921. 

Junta  de  Ciéncies  Natural s  de  Barcelona.  “Junta  de  Ciéncies 
Naturals.”  Anuari  111.  1918. 

“Estudi  sobre  la  Mailacologia  de  les  Valls  Pirenaiques”,  per 
A.  Bofill  i  F.  Haas. 

“Contribució  al  coneixement  de  la  fauna  lepidopterológica 
d’Aragó”,  per  Al f red  Weiss,  doctor  en  Medicina.  Konigs- 
berg  (Prusia). 

“Contribució  al  coneixement  de  la  flora  catalana  occidental ”T 
peí  Dr.  P.  Font  Quer. 

“Contribució  al  estudi  deis  terrenys  tríásics  de  la  provincia, 
de  Tarragona”,  per  Salvador  Vilaseca. 

“Mamíferos  del  yacimiento  solutrense  de  San  Julián  de  Ra- 
mis”,  per  Angel  Cabrera  Latorre. 

Liga  Marítima  Española.  Madrid.  “Boletín  oficial  de  la  Liga 
Marítima  Española.”  Año  xxi.  Núm.  126.  Mayo  y  junio 
de  1921. — Núni.  127.  Julio  y  agosto  de  1921. — Núm.  128.. 
Septiembre  y  octubre  de  1921. 

“Vida  Marítima”.  Organo  de  propaganda  de  la  Liga  Maríti¬ 
ma  Española.  Madrid.  Año  xx.  Núms.  693-696.  30  de  ju¬ 
nio.  15  de  agosto  de  1921. — 'Núm.  697.  30  de  agosto  de 
1921. — Núm.  698.  15  de  septiembre  de  1921. — Núm.  699.  30 
de  septiembre  de  1921. — Núm.  700.  15  de  octubre  de  1921. — 
Núm.  701.  30  de  octubre  de  1921. — Núm.  702,  15  de  noviem¬ 
bre  de  1921. — Núm.  703.  30  de  noviembre  de  1921. — Nú¬ 
mero  704.  15  de  diciembre  de  1921. — Núm.  705.  30  de  di¬ 
ciembre  de  19121. 

Museo  de  Bellas  Artes  de  Cádiz.  “Museo.”  Año  iti.  Núm.  4. 
1921. 

Museo  Pedagógico  Nacional.  Madrid.  “La  Psicología  experi¬ 
mental  en  la  Pedagogía  francesa”,  por  D.  Domingo  Bar- 
nés.  Madrid,  1921. 
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“La  Enseñanza  primaria  en  las  Repúblicas  Hispano- America¬ 
nas”,  por  D.  Lorenzo  Luzuriaga.  Madrid,  1921. 

Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza.  “Boletín”.  Nú¬ 
mero  3.  Zaragoza,  1919. — Núm.  5.  Zaragoza,  1921.  (Remi¬ 
te  tres  ejemplares.) 

Observatorio  del  Ebro.  Tortosa.  “Ibérica.”  Año  VIII.  Núm.  381. 

4  de  junio  de  1921. — Núms.  384,  385,  386,  387,  388  y  389.  26 
de  junio-30  de  julio  de  1921. — Núm.  390.  27  de  agosto  de 
1921. — Núm.  391  de  3  de  septiembre  de  1921.- — Núm.  192.  10 
■de  septiembre  de  1921. — Núm.  193.  17  de  septiembre  de  1921. 
— Núm.  394.  24  de  septiembre  de  1921. — Núm.  395.  i.°  de 
octubre  de  1921. — Núm.  396.  8  de  octubre  de  1921. — Nú¬ 
mero  397.  15  de  octubre  de  1921. — Núm.  398.  22  de  octubre 
de  1921. — 'Núm.  399.  29  de  octubre  de  1921. — Núm.  400. 

5  de  noviembre  de  1921. — Núm.  401.  12  de  noviembre  de 
1921. — Núm.  402.  15  de  noviembre  de  1921. — Núm.  403. 
26  de  noviembre  de  1921. — Núm.  404.  3  de  diciembre  de 
1921. — -Núm.  405.  10  de  diciembre  de  1921. — Núm.  406. 
17  de  diciembre  de  1921. — Núm.  407.  24  de  diciembre  de 
1921. — -Núm.  408.  31  de  diciembre  de  1921. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  “Boletín.” 
Segunda  época.  Núm.  58.  30  de  junio  de  1921. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Luis.  Zaragoza.  “Dis¬ 
cursos  leídos  el  día  28  de  mayo  de  1916  en  la  recepción  de 
D.  Manuel  Serrano  y  Sanz.”  Zaragoza,  1919. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  “Discursos  leí¬ 
dos  en  la  solemne  recepción  pública  de  D.  Luis  Carlos  Via¬ 
da  y  Lluch  el  día  5  de  mayo  de  1921.”  Barcelona. 

“Discursos  llegits  en  la  solemne  recepció  pública  del  P.  Igna- 
si  Casanovas,  S.  J.  el  día  22  dle  maig  de  1921.” 

“Idem  id.  en  la  solemne  recepció  pública  de  D.  Ulitis  Domenech 
y  Montaner  el  día  5  de  juny  de  1921.” 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  “Me¬ 
morias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales.”  Serie  2.a  Tomo  I.  Biografía  de  matemáticos 
árabes  que  florecieron  en  España,  por  D.  José  A.  Sánchez 
Pérez.  Madrid,  1921. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  “Los  Comunes 
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de  Villa  y  Tierra  y  especialmente  el  del  Señorío  de  Moli¬ 
na  de  Aragón”,  por  D.  Francisco  Soler  y  Pérez.  Madrid. 
1921. 

■^Nacionalización  y  municipalización  de  servicios  colectivos.” 
Discurso  leído  el  día  18  de  diciembre  de  1921  por  el  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Joaquín  Ruiz  Jiménez  y  contestación  del 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  López  Muñoz,  conde  de  López 
Muñoz.  Madrid,  1921. 

Real  Academia  Española.  “  Boletín.”  Tomo  vm.  Cuader¬ 
no  xxxviii.  Junio  de  1921. — Cuaderno  xxxix.  Octubre  de 
1921. 

“Discursos  leídos  ante  S.  M.  el  Rey  y  la  Real  Familia  el  día 
23  de  noviembre  de  1921  en  la  solemnidad  que  las  Reales 
Academias  celebran  en  el  Salón  de  actos  de  la  Española 
para  conmemorar  el  vn  Centenario  del  nacimiento  de  don 
Alfonso  el  Sabio .”  Madrid,  1921. 

Real  Academia  Gallega.  Coruña.  ‘‘Boletín.”  Año  xvi.  Núme¬ 
ro  139.  i.°  de  junio  de  1921. — Núm.  140.  i.°  de  agosto  de 
1921. — Núm.  141.  i.°  de  noviembre  de  1921. 

Real  Academia  Hispanoamericana  de  Ciencias  y  Artes.  Madrid. 
“Boletín.”  Año  111.  Núms.  8  y  9.  Julio  a  diciembre  de 
1920. 

“Revista.”  Año  1.  Núm.  4.  15  de  julio  de  1921. — Núm.  5.  15 
de  agosto  de  1921. — Núni.  6.  1921.— Núm.  7.  12  de  octu¬ 
bre  de  1921. — Núm.  8.  15  de  noviembre  de  1921. — Núm.  9. 
15  de  diciembre  de  1921. 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  “Revista  ge¬ 
neral  de  Legislación  y  Jurisprudencia.”  Madrid.  Tomo  138. 
Entrega  111.  Marzo  de  1921. 

“Resumen  crítico  del  curso  de  19  a  1920”,  por  el  secretario 
general  D.  Francisco  Soler  y  Pérez.  Madrid,  1920. 

■“Las  Indias  Neerlandesas”,  por  el  Dr.  J.  H.  Abendanón.  Ma¬ 
drid,  1921. 

'“Memoria  referente  al  Instituto  Libre  de  Enseñanza  de  las 
carreras  Diplomática  y  Consular  y  Centro  de  Estudios  Ma¬ 
rroquíes  en  1920  a  1921”,  leída  por  di  secretario  D.  Adol¬ 
fo  Pons  y  Umbert  en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1921 
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a  1922  cellebrada  el  día  5  de  noviembre  de  1921.  Madrid,. 
1921. 

“El  terrorismo,  la  libertad  y  la  policía.”  Discurso  leído  en  el 
acto  de  su  recepción  por  el  Sr.  D.  Antonio  Royo  Villano- 
va  y  contestación  del  Exemo.  Sr.  D.  Niceto  Alcalá  Zamo¬ 
ra  el  día  27  de  noviembre  de  1921.  Madrid,  1921. 

Real  Academia  de  Medicina.  “El  Libro  de  la  Peste  del  Dr.  Luis 
Mercado”,  con  un  estudio  preliminar  acerca  del  autor  y 
sus  obras  por  el  Dr.  Nicasio  Mariscal,  académico  de  núme¬ 
ro.  (Tomo  primero  de  la  Biblioteca  Clásica  de  la  Medicina 
Española.)  Madrid,  1921. 

Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Sevilla.  “Boletín.”' 
Año  v.  Tomo  v.  Cuaderno  xviii.  Junio  de  1921. 

Real  Ateneo  de  Vitoria.  “Ateneo.”  4.a  época.  Año  ix.  Núme¬ 
ro  88.  Julio  1921. 

Real  Sociedad  Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  País.  “Bo¬ 
letín.”  11  época.  Núm.  5.  Julio  1921. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  “Boletín.”  Tomo  lxiii.  Ter¬ 
cer  trimestre  de  1921. 

“Revista  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil”  (órgano  oficial 
déla  Sección  Colonial  d!el  Ministerio  de  Estado).  Tomo  XVI. 
Núm.  11.  Noviembre  de  1919. — Tomo  xviii.  Núms.  7  y 
8.  Julio  y  agosto  de  1921. 

Reial  Societat  Arqueológica  Tarraconense.  “Butlleti  Arqueólo- 
gic.  Epoca  ni.  Núm.  1.  Marc-abril  1921. — Núm.  2.  Maig- 
juny  1921. — Núm.  3.  Juliol-agost  1921. 

Segundo  Congreso  de  Historia  y  Geografía  Hispanoamericanas 
Sevilla.  “Actas  y  Memorias.”  Sevilla,  1921. 

Sociedad  Castellonense  de  Cultura.  Castellón.  “Boletín.”  xA.ño  II. 
Núm.  xiv.  Junio  de  mcmxxi. — Núm.  xv.  Julio  de  1921. 
—Núm.  XVI.  Agosto  de  1921. — Núm.  XVII.  Septiembre  de 
1921. — Núm.  xviii.  Octubre  de  1921. 

Sociedad  Central  de  Arquitectos.  Madrid.  “Arquitectura.”  Or¬ 
gano  oficial  de  lia  Sociedad  Central  de  Arquitectos.  Año  ni- 
Núms.  29  a  31.  Septiembre-noviembre  de  1920. 

Sociedad  de  Coleccionistas.  Madrid.  “Coleccionismo.”  Año  ix. 
Núm.  97.  Enero  1921. — Núm.  100.  Abril  1921. — Núm.  103. 
Julio  de  1921. — Núm.  104.  Agosto  1921. — Núm.  105.  Sep- 
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tiembre  1921. — Núm.  106.  Octubre  1921. — Núm.  107.  No¬ 
viembre  1921. 

Sociedad  Española  de  Excursiones.  Madrid.  “Boletín.”  Arte, 
Historia,  Arqueología.  Año  xxix.  Tercer  trimestre  1921. 

Sociedad  de  Estudios  Almerienses.  Almería.  “Revista.”  To¬ 
mo  xi.  Cuadernos  ji-vi.  1920. 

Sociedad  de  Estudios  Históricos  Castellanos.  Valladolid.  “x\ni- 
versarios,  Obras  Pías  y  Memorias  fundados  hasta  1622  en 
en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  (hoy  Metropolitana) 
de  Valladolid  según  que  se  contienen  en  los  libros  de  la  Ca¬ 
dena” ,  puestos  en  orden  aílfabético  y  anotados  por  José  Zu¬ 
rita  y  Nieto,  canónigo  de  la  misma.  Valladolid,  1921. 

Sociedad  Matemática  Española  y  Laboratorio -Seminario  Mate¬ 
mático.  Madrid.  “Revista  matemática  Hispano-americana.” 
Tomo  ni.  Núm.  6.  Junio  de  1921. — Núm.  9.  Noviembre  de 
1921. 

Societat  Arqueológica  Luliana.  Palma.  “Bolletí.”  Any  xxxvu. 
Tom.  xviii.  Núms.  487-489.  Miaig-juílioil  de  1921. — Nú¬ 
mero  490.  Agost  de  1921. 

Universidad  Central.  “Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración 
del  Curso  académico  de  1921  a  1922  por  el  Dr.  D.  Lorenzo 
Benito  Endara,  catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho.”  Ma¬ 
drid,  1921. 

“Memoria-estadística  correspondiente  al  Curso  de  1919  a 

1920. ”  Madrid,  1921. 

Universidad  de  Granada.  “Discurso  leído  en  la  solemne  apertu¬ 
ra  dd  Curso  académico  de  1921  a  1922  por  el  Dr.  A.  Amor 
y  Rico,  catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina.”  Granada, 

1921. 

Universidad  de  Salamanca.  “Memoria  sobre  el  estado  de  la  ins¬ 
trucción  en  esta  Universidad  y  Establecimientos  de  ense¬ 
ñanza  de  su  distrito  correspondiente  al  Curso  académico 
de  1919  a  1920.  Anuario  para  el  de  1920  a  1921.  Varieda¬ 
des.”  Salamanca,  1921. 

“Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curso  académico 
de  1921  a  1922  por  el  Dr.  D.  Inicial  -Barahona  Holgado.” 
Salamanca,  1921. 

Universidad  de  Sevilla.  “Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
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del  Curso  académico  de  1921  a  1922  por  el  Dr.  D.  Ramón 
Cañadas  Domenech.”  Cádiz,  1921. 

Universidad  de  Valladoilid.  ‘‘Discurso  leído  en  la  solemne  inau¬ 
guración  del  Curso  académico  de  1921  a  1922’'  por  el  doc¬ 
tor  D.  Isidoro  de  la  Villa,  catedrático  de  Medicina.  Valla- 
dolid,  1921. 

“Memoria  sobre  el  estado  de  instrucción  de  esta  Universidad 
y  Establecimientos  de  enseñanza  de  su  distrito  correspon¬ 
diente  al  Curso  académico  de  1919  a  1920.”  Valladead,  1921. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS 

-Abbaye  de  Maredsous.  Belgique.  “Revue  Bénédictine.”  xxxiiC 
année.  Numéro  3.  Juillet  1921. — Numéro  4.  Octobre  1921. 

Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.  Habana.  “Analles.”  To¬ 
mo  v. — Núms.  3  y  4.  Julio-diciembre  1920. 

Academia  Nacional  de  Ciencias.  Córdoba  (República  Argentina). 
“Iberos  y  Euskaros  y  lita  misión  civilizadora  de  la  Iberia  en 
tiempos  prehistóricos”,  por  el  Dr.  Adolfo  Doerning. ¡  Cór¬ 
doba,  1921. 

Academia  Nacional  de  la  Historia.  Caracas.  “Boiletín.”  Año  vm. 
Núm.  15.  31  de  marzo  de  1921. — Núm.  16.  24  de  junio  de 
1921. — Núm.  17.  16  de  octubre  de  1921. 

“Mensaje  que  el  Dr.  V.  Márquez  Bustillos,  presidente  provi¬ 
sional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  presenta  all  Con¬ 
greso  Nacional  en  su  sesión  ordinaria  de  1921.”  Caracas, 
1921. 

Academia  Nacional  de  Historia.  Quito.  “Boletín.”  Vol.  11.  Nú¬ 
meros  3-4.  Enero-abril  de  1921. — Núm.  5.  Junio  de  1921. 

Academia  Nacional  de  Medicina.  Río  de  Janeiro.  “Boletín”  93/ 
anno.  Núms.  5-6.  Setembro  de  1921  a— Núm.  7.  Outubro  de 
1921. 

Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa.  “Cartas  de  Menéndez  y  Pela- 
yo  a  García  Peres.”  Publicadas,  com  prefacio  e  notas  por 
Fidelino  de  Figueiredo,  Socio  correspondente.  Coimbra, 
1920. 

Académie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres.  París.  “Comptes 
rendus  des  seances  de  1’ année  1920!”  Bulletin  de  novembrei* 
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décembre.  mdcccxx.  —  Anriée  1921.  Bulletin  de  Janvier- 
février  1921. — Bulletin  de  mars-juin. 

Académie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.  Anvers.  “Bulletin 
1920.”  N.os  1-11. 

“Annalles.”  6e  série.  Tome  vm.  ic  et  2a  livraisons.  Anvers,. 
1920. 

Académie  Royale  de  Belgique.  Bruxelles.  “Bulletin  de  la  Cilasse 
des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et  Politiques.”  N.os  9- 
10.  Bruxelles,  1920. 

“Mémoires  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  morales  et 
politiques.”  Collection  in-8.°  Deuxiéme  série.  Tome  xi.  Fas- 
oicule  11.  Octobre  1920.  Fascácule  iv.  Octobre  1920. 

“Mémoires.”  Collection  in-4.0  Deuxiéme  série.  Tome  VII.  Fas- 
cicules  11  et  111,  octobre  1920. 

“Mémoires  de  la  Glasse  des  Beaux-Arts.”  Collection  in-4.0  To¬ 
me  1.  Faiscicule  11.  Décembre  1920. 

“Correspondance  des  Ministres  de  France  accredités  á  Bruxel¬ 
les  de  1780  á  1790.”  Dépéches  medites  publiées  par  Eugéne 
Hubert.  Voilume  t.  Bruxelles,  1921. 

“Cartulaire  historique  et  généalogique  des  Artevelde”,  par  Na- 
poléon  de  Pauw.  Bruxelles,  1920. 

“Documents  concernant  la  Prinoipauté  de  Liége  (1230-1532)”. 
publiées  par  MM.  Al f red  Cauchie  et  Alphonse  Van  Hove. 
Tome  11.  Bruxelles,  1920. 

Agencia  Eclesiástica  Mexicana.  “Revista  Bibliográfica.”  Méxi¬ 
co.  Año  x.  Núm.  23.  Junio  de  1921. 

American  Catholic  Historieal  Society  of  Philadelphia.  “Re¬ 
cords.”  Vol.  xxx ii.  Num.  2.  June,  1921. 

American  Historieal  Association.  Washington.  “Annual  report 
of  the  association  for  the  year  1917.”  Washington,  1920. 

American  Philosophical  Society.  Philadelphia.  “Proceedings.” 
Vol.  lix.  Num.  4.  1920. 

Antiquarischen  Gesellschaft  in  Zürich.  “Mitteilungen.”  Band 
xxix.  Hieft  1.  (Das  Kollegiatstift  S.  Peter  in  Embrach), 
von  Robert  Híoppeiler.  Zürich,  1921. 

Archives  Berbéres  et  Bulletin  de  lTnstitut  des  Hautes  Etudes^ 
Marocaines.  París.  “Hespéris.”  Tome  1.  Ier  trimestre  1921.  . 
— 2e  trimestre  1921 . 
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Archivo  Generad  de  la  Nación.  Sucre.  “Boletín  y  Catálogo. ” 
Publicación  mensual.  Tomo  iv.  Núm.  36.  26  de  abril  de 
1921. — Núm.  37.  24  de  mayo  de  1921. — Núm.  43.  i.°  di' 
ciembre  1921. 

Asociación  Patriótica  Argentina.  Barcelona.  “La  Argentina.” 
Año  v.  Núm.  49.  Jubo  1921. 

Radía  di  Grotitaf  errata.  Roma.  “Roma  e  TOriente.”  Rivista 
Criptoferratense  per  (Funione  delle  Chiese.  Anno  x.  Nú¬ 
meros  11 5- 120.  Luglio-dicembre  1920. 

Biblioteca  Comunaile  di  Boilogna.  “L’Archiginnasio.”  Anno  xvi. 
Núms.  1-3.  Gennaio-giugno  1921. 

Biblioteca  Municipal  de  Quito.  “Boletín.”  Tomo  1.  Núm.  3.  6 
de  septiembre  de  1920. 

Biblioteca  Nacional  del  Ecuador.  Quito.  “Boletín.”  Nueva  se¬ 
rie.  Núms.  6  y  7.  Marzo  y  abril  de  1921. 

Biblioteca  Nacionail.  San  José  de  Costa  Rica.  “Boletín.”  Año  111. 
Núm.  10.  15  de  julio  de  1921. — Núms.  11  y  12.  15  de  agosto- 
15  de  septiembre  de  1921. 

Biblioteca  Naaionale  Centraíle  di  Eirenze.  “Bolletino  delle  publi- 
cazioni  itailiane  ricevuto  per  diritto  di  stampa.”  Núm.  239. 
Maggio  1921. — Núm.  240.  Giugno  1921. — Núm.  241.  Lu- 
gilio  1921. — ‘Núm.  242.  Agosto  1921. — Núm.  243,  Settem- 
bre  1921. — Núm.  244.  Ottobre  1921. — 'Núm.  245.  Novem- 
bre  1921. — -Núm.  246.  Diciembre  1921. 

“Indice  alfabético  dalla  Biblioteca  Nazionalle  Céntrale  di  Fi- 
renze  nel  1920.”  Firenze,  1921. 

Bibliotheca  Nacional  do  Rio  de  Janeiro.  “Boletin  Bibiliographi- 
co.”  Anno  11.  Núms.  3-4.  Julho-dezembro  de  1921. 

Bibliotheca  Pbilologica  Batava.  Lugduni  Batavorum.  “Mnemo- 
syne.”  Nova  series.  Volumen  quadragesimum  nonum.  Pars  1, 
11,  ni,  iv.  Lipsiae,  1921. 

Biblioteca  di  Stato.  Gorizia.  “Boschi  ed  Acque  nella  Provincia 
di  Gorizia.”  Gorizia,  1921. 

“Scutum  Italliiae.”  Gorizia,  mcmxxi. 

Centro  de  Estudios  Históricos  de  Manizales.  “Archivo  Histo¬ 
rial.”  Año  ni.  Núms.  25  y  26.  Marzo  1921. 

'Colegio  de  Escribanos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  “La 
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Revista  Notarial.”  Año  xxvm.  Núm.  318.  Abril  de  1921. 
— Niúms.  320  y  321.  Junio  y  julio  de  1921. 

Commissariat  générall  de  l’CEuvre  Internationale  de  Louvain. 

“Bulletin:”  Nos  7-8-9.  Décembre  1921. 

Connecfcicut  Academy  of  Arts  and  Science.  New  Haven.  Con- 
necticut.  “Transactions.”  Volume  25.  April  1921. 
Deputazione  Fiumana  di  Storia  Patria.  Fiume.  “Bullettino.” 
Volume  V.  Fiume,  1921. 

Deutschen  Wissenschaftlichen  Vereins  zur  kultur-un  Landes- 
kunde  Argentiniens.  “Zeitschrift.”  Hef  4-6.  Buenos  Aires, 

1920. 

Dropsie  College  for  Hebrew  and  Cognate  Learning  in  the  City 
of  Philadelphia.  “The  Jewish  Quartenly  Review.”  New 
Series.  Yol.  xn.  Number  1.  July  1921. — Number  2.  October 

1921. 

Escuela  Normal  de  Varones.  Tegucigalpa.  “Boletín  del  Obser¬ 
vatorio  Meteorológico  de  la  Escuela  Normal.”  Año  1.  Nú¬ 
mero  3.  Octubre  1920. 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires.  “Documentos  para  la  Historia  Argentina.”  To¬ 
mo  xiv.  (Correspondencias  generales  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  relativas  a  Relaciones  Exteriores:  1820-1821.) 
Buenos  Aires,  1921. 

“Los  Archivos  de  la  ciudad  de  Corrientes”,  por  Eduardo  Fer¬ 
nández  Olguín.  Buenos  Aires,  1921. 

“Los  Archivos  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero”,  por  An¬ 
drés  A.  Figueroa.  Buenos  Aires,  1921. 

Facultade  de  Letras  da  Universidade  do  Porto.  “Revista.”  Nú¬ 
meros  3  e  4.  Porto,  1921. 

Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi. 
“Bullefcim  Hispanique.”  xliii  année.  Tome  xxm.  N.  3. 
Juillet-septembre  1921. — Numéro  4,  Octobre-décembre  1921. 
“Revue  des  Etudes  Anciennes.”  Tome  xxm.  Numéro  3.  Juil¬ 
let-septembre  1921. — Numéro  4.  Octobre-décembre  1921. 
Faculty  of  Political  Science  of  Columbia  University.  “Political 
Science  Quarterly.”  Volume  xxxvi.  Number  2.  June  1921. 
— Number  3.  September  1921. 
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“Supplement.”  (From  July  i  1920,  to  June  30  1921.)  Sep- 
tember,  1921. 

Institut  d’Egypte.  Le  Caire.  “Bulletin.”  Tome  111.  Sessions  1920- 
1921.  Le  Caire,  1921. 

Instituto  Histórico  e  Geographico  Brasileiro.  Rio  de  Janeiro. 
“Revista.”  Tomo  81.  Anno  1918. 

“Sessáo  magna  commemorativa  do  octogésimo  terceiro  an¬ 
iversario  em  21  de  outubro  de  1921.”  Rio  de  Janeiro,  1921. 

“Fastos  Pernambucanos”,  pelo  Dr.  Pedro  Souto  Maior.  Rio 
de  Janeiro,  1913. 

Instituto  Histórico  del  Perú.  Lima.  “Revista.”'  Tomo  v.  En¬ 
trega  11.  Lima,  1916. 

Rais.  Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  “Die  Amesa  Spen- 
tas  ihr  Wesen  und  ihre  ursprüngliche  Bedentung”,  von 
Dr.  Bernhard  Geiger.  Wien,  1916. 

“Kordufánnubische  Studien”,  von  Wilhelm  Czermak.  Wien, 
1919. 

“Ein  Beitrag  zur  Erforschung  der  altkirchenslavischen  Evan- 
glelientexte”,  von  Vatrosilav  Javic.  Wien,  1916. 

“Commodianea  Textkritische  Beitráge  zur  Uberlieferung 
Verstechnik  und  Sprache  der  Gedichte  Commodians”,  von 
Dr.  Josef  Martin.  Wien,  1917. 

“Die  melodische  Erfindung  im  frühen  kindesalter”,  von  Heinz- 
Werner.  Wien,  1917. 

“Vorláufiger  Berich  íiber  die  im  Auftrage  der  kais.  Akade¬ 
mie  der  Wissenschadten  erfolgte  Aufnahme  der  Gesánge 
russischer  kriegsgefangener  im  August  und  September 
1916”,  von  Dr.  Robert  Lach.  Wien,  1917. 

“Anklage  und  Streitbefesitigung  im  Kriminalzecht  der  Ró- 
mer”,  von  Moriz  Wlassak.  Wien,  1917. 

“Romanische  Namenstudien”,  von  Wilhelm  Meyer-Lübke.- 
Wien,  1917. 

“Die  Heiikunft  der  Bastarnen”,  von  Adof  Bauer.  Wien,  1918, 

“Studien  zur  Lexikographie  und  gramatik  des  Altsüdarabis- 
chen”,  von  Nicolaus  Rhodokanakis.  Wien,  1917. 

Líber  Diurnus  Beitráge  zur  kenntnis  der  áltesten  pápstlichen 
kanzlei  vor  Gregor  dem  Grossen”,  von  Wilhelm  M.  Peitz. 
S.  J.  Wien,  1918. 
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“Commentarius  anonymus  in  Micrologum  Guidonis  Aretini”, 
von  P.  Coilestin  Vivell  O.  S.  B.  Wien,  1917. 

“Franzósische  Dichter  dies  Mittelalters”,  von  Emil  Winkler. 
Wien,  1918. 

“Johann  von  Wiclif  und  Robert  Grosseteste  Bischof  von  Lin¬ 
coln”,  von  J.  Loserth.  Wien,  1918. 

“Bernhard  Walther  von  Waflthersweiil  ais  Romanist  des  16. 

Jahrhunderts”,  von  Dr.  Ivo  Pfaff.  Wien,  1918. 

“Vorstudien  zur  Grammatik  und  zum  Wórterbuche  der  So- 
gotri-Sprache.”  Wien,  1918. 

“Deutsche  Mundarten  V.”,  von  Joseph  Seemüller.  Wien,  1918. 
“Romerspuren  nórdlich  der  Donau”,  von  Prof.  Dr.  Eduard 
Nowotny.  Wien,  1918. 

“Beitráge  zur  Volksíkunde  aus  dern  Gebiet  der  Antike”,  von 
Ludwig  Radermacher.  Wien,  1918. 

Romagnolische  Dialektstudien”,  von  Dr.  Friedrich  Schürr. 

1.  (Lautilehre  alter  Texte.)  Wien,  1918. 

“Romagnolische  Dialektstudien.”  11.  (Lautlehre  lebender 
Mundarten.)  Von  Friedrich  Schiirr.  Wien,  1921. 
“Franzósische  Dichter  des  Wittelalters”,  von  Emil  Winkler. 
Wien,  1918. 

“Die  roinanischen  Lehnwbrter  im  Berberischen”,  von  H. 
Schuchardt.  Wien,  1918. 

“Uber  die  Quantitát  des  Urteils”,  von  f  Gos.  Klem.  Kreibig. 
Wien,  1919. 

“Beitráge  zur  kunde  der  bayerisch-ósterneichischen  Mundar-  , 
ten”,  von  Dr.  Antón  Pfalz.  Wien,  1918. 

“Oltenische  Mundarten”,  von  Ernest  iGamillscheg.  Wien,  1919 
“Zum  rómischen  ProvinziaJlprozeb ’ ’ ,  von  Moriz  Wlassak. 
Wien,  1919. 

“Der  Einritt  des  Herzogs  von  Kárnten  am  Fürstenstein  zu 
Karnburg”,  von  Dr.  Georg  Graber.  Wien,  1919. 
“Forschungen  zu  den  deutschen  Rechtsbüchern”,  von  Dr.  An¬ 
tón  Pfailz.  Wien,  19.21. 

“Zum  Altkirchenslaiwischen  Apostolus”,  von  V.  Tagic.  Wien; 
1919. 

“Vorláufiger  Berich  über  Phonogramm  Aufnahmen  der  Grod- 
ner  Mundart”,  von  Karl  Ettmayer.  Wien,  1920. 
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"Beitráge  zur  Texitgeschichte  der  Reden  des  Themistios”, 
von  Heinrich  Schenkl.  Wien,  1919. 

“Materialien  zur  Quellenkunde  der  Kungtgeschichte”,  von 
Julius  Schlosser.  Wien,  1919. 

/‘Phonetische  Untersuchungen  11  Akzent  und  Aktionsart”, 
von  Dr.  Hans  V.  Pollak.  Wien,  1919. 

“Die  gefáílschten  Magdeburger  Diplome  und  Melchior  g'ol- 
dast”,  von  Emil  Ottenthal.  Wien,  1919. 

"“Zum  Altkirchensilawischen  Apostolus  (11.  Lexikailisches)”, 
von  V.  Jagic.  Wien,  1919. 

“Kritische  Beitrage  zum  xli.  xlii.  u  xliii.  Buche  des  T.  Li- 
vius”,  von  Alois  Goldbacher.  Wien,  1919. 

fíDie  Anfange  der  chinesischen  Geschiehtschreibung”,  von 
A.  Ros/thorn.  Wien,  1920. 

“Sitzungsberichtie.”  176,  177,  182,  184,  187,  188,  190.  Band. 
Wien,  1916-1920. 

““Almanach  f ür  das  Jahr  1918/’  Wien,  1918. 

^‘Almanach  für  das  Jahr  1919.”  Wien,  1919. 

“Archiv  für  ósterreichische  Geschichte.”  105,  106,  108  (1-2 
Hálfte).  Wien,  191 7-1920. 

Kung.  Vkterhets  Historie  och  Antikvitets  Academien.  Stock- 
holm. “S  kanes  Medeltida  Dopfuntar”,  af  Lars  Tynell.  Tjár- 
de  háftet.  Stockholm.  1921. 

Liga  de  Sociedades  de  la  Cruz  Roja.  Ginebra.  “Boletín. ”  Vo¬ 
lumen  II.  Núm.  8.  Mayo  de  1921. — Núm.  9.  Junio  de  1921. 
— Núms.  io-ii.  Julio-agosto  de  1921. — Núm.  12.  Septiem¬ 
bre  de  1921. 

Obervatorio  Meteorológico  de  la  Escuela  Normal  de  Varones. 
Tegucigalpa.  “Boletín.”  Año  I.  Núm.  3.  Octubre  1921. 

R.  Accademia  Nazi  olíale  dei  Lincei.  Roma.  “Rendiconti.”  Olasse 
di  Soienze  Morali,  Storiche  e  Filologiche.  Serie  Quinta. 
Vol.  xxx.  Fase.  i.°-3.°  1921. 

Reale  Accademia  delle  Scienze  de  Torino.  “Atti.”  Vol.  lvi. 
Disp  1.a  Disp.  2.a  a  3.a  Disp.  4.a,  5.a  e  6.a  Disp.  7.a  Tori¬ 
no,  1921. 

R.  Accademia  Virgiliana  di  Mantova.  “Atti  e  Memorie.” 
Anni  mcmx viii-mcmxx.  Nova  serie.  Vols.  xi-xm.  Man¬ 
tova,  1921. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 


563 


R.  Deputazione  di  Storia  Patria.  Pairma.  “Archivio  Storico  per 
le  Province  Parmensi.”  Nuova  serie.  Volume  xx.  Anno  1920. 
Volume  xxi.  Anno  1921.. 

R.  Deputazione  Veneta  di  Storia  Patria.  Venezia.  “Nuovo  Ar¬ 
chivio  Veneto.”  Periódico  storico  trimestrale.  Nuova  serie. 
Núms.  121-122.  (Gennaio-giugno  1921.) 

Royail  Canadian  Institute.  Toronto.  “Transactions.”  Vol  xm. 
Number  30.  September  1921. 

Smithsonian  Institution.  Washington.  “Annual  Report  of  the 
Board  of  Regents  of  the  Smithsonian  Institution  of  the 
Institution  for  the  year  ending  june  30,  1918. ”  Washington, 

1920. 

"‘Smithsonian  Miscellaneous  Collection.”  Voilume  lxxii.  Num¬ 
ber  4. 

Bureaiu  of  American  Ethonology.  Bulletin  67.  “Alsea  Texts  and 
Myths”,  by  Leo  J.  Frachtenberg.  Washington,  1920. 
“Excavation  of  a  site  at  Santiago  Ahuitzola,  D.  F.  México”, 
by  Alfred  M.  Tozzer.  Washington,  1921. 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Habana.  “Revista 
bimestre  cubana.”  Vol.  xvi.  Núm.  3.  Mayo-junio  1921. — 
Núm.  4.  Julio-agosto  1921. 

-Sociedad  Jurídico-Literaria.  Quito.  “Revista.”  Nueva  serie.  To¬ 
mo  xxv.  Núms.  82-85.  Enero-abril  de  1921. 

Sociedade  editora  da  Historia  da  Colomigáo  Portuguesa  do  Bra¬ 
sil.  Río  de  Janeiro.  “Historia  da  Colonigáo  Portuguesa  do 
Brasil.”  Volume  1.  Fascículo  1. 

Societá  Italiana  di  Eispllorazioni  Geografiche  e  Commerciali.  Mi¬ 
lano.  “  L’Esploraziione  Commerciale.”  Organo  Mensile. 
Anno  xxxv.  Fase,  vm  e  ix.  31  agosto  e  30  settembro  1920. 
Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  per  la  Provincia  di  Alessan- 
dria.  “Rivista.”  Anno  v  (xxx)  1  Gennaio-30  giugno  1921. 
Fase,  xvii-xviii.  1921. — ’Fasc.  xix.  1921. 

Societá  di  Storia  Patria.  Napoli.  “Archivio  Storico  per  le  Pro¬ 
vince  Napoletane.”  Nuova  serie.  Anno  vi.  Fase.  m-iv.  15 
dicembre  1921. 

Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  “Archivio  Storico  Lombar¬ 
do.”  Serie  quinta.  Anno  xlviii.  Fase.  1-11.  31  iuglio 

1921. 
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Societá  Tiburtina  di  Storia  e  d’Arte.  Tívdli.  “Atti  e  Memorie.”" 
Anno  1.  Vol.  i.  Núms.  1-2.  1921. 

Société  des  Antiquaires  de  i’Ouesit.  Poitiers.  “Bulletin.”  Premier 
trimestre  de  1921  (1-2  fascicule). 

Société  Asiatique.  Paris.  “Journal  Asiatique,”  Onziéme  serie. 
Tome  xvii.  N°  2.  Avril-juin.  19121. — Tome  xvm.  N°  Juillet- 
septembre  1921. 

Société  des  Études  Juives.  París.  “Revue  des  Études  Juives.” 
Publlii catión  trimestrielle.  París.  Tome  lxxiii.  N°  145.  Juillet- 
septembre  1921. 

Société  F ranqaise  d’Ethnographie.  Paris.  “Revue  d’Ethnogra- 
phie  et  des  tradlitions  populaires.”  2e  année.  N°  6.  2e  tri¬ 
mestre  1921. — N°  7.  3e  trimestre  1921. — N°  8.  4"  trimestre 
1921. 

Société  de  Géographie  et  d’Archéologiie  d’Oran.  uLa  Géogra- 
phie.”  Revue  mensuelle.  París.  Tome  xxxvi.  N°  1.  Juin 
1921. 

Société  de  Géographie.  Paris.  “La  Géographie.”  Revue  men¬ 
suelle.  Tome  xxxv.  N°  5.  Mai  1921.  Tome  xxxvi.  N°  2. 
Juillet-aoüt  1921.  N°  3.  Sept.-oct.  1921. — N°  4.  Novem- 
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Kálin  O.  S.  B.  Samen,  1920. 

“Die  Glaubenspailitung  in  Litauen”,  von  Joseph  Puryckis. 
Freiburg,  1919. 
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“  Stádtebauliche  Motive  in  den  Schweizerstádten”,  von  Milán 
K.  D.  Glavinic.  Freiburg,  1920. 

“Die  sozialpdliitische  und  staatsrechtliche  Stellung  des  Kónig- 
tums  in  Griechenfland”,  von  P.  Pipinélis.  Luzern,  1920. 

“Die  tropen  der  Vergleichung  bei  Johatnnes  Chrysostomus,r, 
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Alvaro  Giráldez.  Madrid,  1921. 
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tor  D.  Gabriel  Llompart  y  Jaume,  obispo  de  Tenerife,  hijo 
ilustre  de  Mallorca.”  Palma  de  Mallorca,  1920. 

Vega  Inclán  (Excmo.  Sr.  Marqués  de  la).  “Nueva  sala  del  Mu¬ 
seo  del  Greco.  ”  Catálogo  por  F.  J.  Sánchez  Cantón,  del  Cen¬ 
tro  de  Estudios  Históricos.  Madrid-Toledo.  Oct.-nov.  de 
1921. 

“Tres  salas  dd  Museo  Romántico.”  (Donación  Vega  Inclán.) 
Catálogo  por  Angel  Vegue  y  Goldoni,  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  Superior  del  Magisterio,  y  F.  J.  Sánchez  Cantón,  dd 
Centro  de  Estudios  Históricos.  Madrid.  Oct.-nov.  de  1921. 

Vega  y  Sandoval  (Sr.  D.  Juan  de  la).  “Un  inmortal  sevillano: 
Murillo”,  por  don  Juan  de  la  Vega  y  Sandoval.  Sevilla,  1921. 

Velasco  (Sr.  D.  Eduardo).  “La  Esclavitud  del  Impuesto.”  Vito¬ 
ria,  1921. 

Zurita  Nieto  (Sr.  D.  José).  “Aniversarios,  obras  pías  y  Memo¬ 
rias  fundados  hasta  1622  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Mayor  (hoy  Metropolitana)  de  ValladoMd,  según  que  se  con¬ 
tienen  en  líos  libros  de  la  Cadena ,  puestos  en  orden  alfabéti¬ 
co  y  anotados  por  José  Zurita  y  Nieto,  canónigo  de  la  mis¬ 
ma.  Valladolid,  1921. 

DE  PARTICULARES  EXTRANJERAS 

Abendanon  (Mr.  J.  H.).  “Les  métis ;  mesure  a  prendre  en  vue  de 
íleur  éduoation  et  de  'leur  instruction.” 

“De  vlootaanvall  onder  bevel  van  Jhr.  Pieter  van  der  Does  of 
de  Canarische  eilanden  en  het  eiland  Santo  Thorné  in  1599 
volgens  Nederlandsche  en  Spaansche  bronnen.”  S’Gravenha- 
ge,  1921. 

Almeida  (Sr.  Fortunato  de).  “Gama  Barros  e  a  Historia  da  Ad- 
ministragáo  pública  em  Portugal .”  Coimbra,  1921. 

Andara  (Sr.  J.  L.).  “Discurso  de  orden  pronunciado  en  el  Para- 
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ninfo  de  'la  Universidad  Centrad  en  el  acto  soleme  con  que 
la  Academia  Nacional  de  la  Historia  celebró  el  Centena¬ 
rio  de  la  Batalla  de  Carabobo.”  Caracas,  1921. 

Assrnan  (Sr.  Prof.  Dr.  Ernest.)  “  Babylonische  Kolonisation  in 
dem  vorgeschichtlichen  Spanien.”  Berlín,  janus  1921. 

Boman  (Sr.  Eric).  “Los  vestigios  de  industria  humana  encon¬ 
trados  en  Miramar  (República  Argentina)  y  atribuidos  a 
da  época  terciaria.”  Santiago  de  Chile,  1921. 

Braganca  Pereira  (Sr.).  “O  sistema  das  Castas  (Ensaio  histórico- 
soci ológico).”  Nova  Goa,  1920. 

Cala  y  López  (D.  Ramón)  y  Flores  González-Grano  de  Oro 
(Sres.  D.  Miguel). — '“Monografías  Históricas.  Garrucha.” 
Cuevas  (Almería),  1921. 

Carreño  (Sr.  Alberto  María).  “Fr.  Miguel  de  Guevara. — Un 
poeta  del  siglo  xvii,  una  Denuncia  y  un  Inquisidor  del  si¬ 
glo  xx.”  México,  1921. 

Dlávila  (Sr.  Dr.  Vicente).  “Centenario  de  Carabobo.”  Caracas, 
1921. 

Fernández  y  Medina  (Sr.  D.  Benjamín).  “Observaciones  sobre 
Agricultura  dell  Pbro.  Dr.  José  Manuel  Pérez  Castellano.” 
Primera  edición  completa  y  ajustada;  al  texto  original  defi¬ 
nitivo,  publicada  con  una  introducción  y  notas  por  Benja¬ 
mín  Fernández  y  Medina.  Montevideo,  1914. 

Ferreira  de  Serpa  (Sr.  Antonio).  “Dados  genealógicos  e  biográ¬ 
ficos  d ’allgunais  familias  fayalenses. — l.  Arriaga.”  Lisboa. 
(Dos  volúmenes  distintos  con  el  mismo  título.) 

Garay  (Sr.  Blas.)  “El  Comunismo  de  las  Misiones.  La  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  en  el  Paraguay.”  Prólogo  de  Silvano  Mos- 
queira.  Asunción  del  Paraguay,  1921. 

Germano  da  Silva  Correara  (Sr.  Capitáo  médico  Alberto  C.) 
“Nosografía  da  India  Portuguesa. — Cólera  morbo. — His¬ 
toria  epidemiológica. — iQlirriatología  sanitaria. — ‘Geografía 
médica. — Higiene  profiláxica.”  Nova  Goa,  1920. 

Hémiart  (Mr.  A.).  “Le  Saint-Suaire  de  Turin.”  Un  dernier  Ju- 
jement  sur  la  Question  et  sur  sa  Polémique.  París,  1921. 

Iglesia  (Rvdo.  P.  D.  José  de  la).  Varios  artículos  y  recortes  de 
periódicos  argentinos.  “Homenaje  a  las  Efemérides  pa¬ 
trias,  25  de  mayo  de  1812.  9  de  julio  de  1816.”  Publicado 
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en  El  Provincial  de  Jujuy  correspondiente  al  9  de  julio  de 
1912. 

Machado  (Sr.  José  E.).  “Viejos  Cantos  y  Viejos  Cantores/' 
Caracas,  1921. 

Morusailve  (Sr.  J.  D.).  “Antonio  de  Villavicencio  (d  Protomár- 
tir)  y  la  Revolución  de  la  Independencia/'  Tomos  1  y  11  del 
volumen  xxix  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional.)  Bo¬ 
gotá,  1920. 

Montoya  y  Hlórez  (Sr.  J.  B.).  “Cerámicas  antiguas  falsificadas 
en  Medellín."  Medellín  (Colombia),  1921. 

Nijhoff  (Dr.  Martinus).  “Bijdragen  voor  Vaderlandsche  Ges- 
chiedenis  en  Oudheidkunde",  door  Dr.  P.  J.  Blok  en 
Dr.  N.  Japik.se.  S’Gravenhage,  1921. 

iN'úñez  Monje  (Sr.  Francisco  María)  “Mi  Tierra  nativa. — Es¬ 
tudio  histórico,  geográfico  y  estadístico  del  Cantón  de  Des¬ 
amparados."  San  José  de  Costa  Rica,  1917. 

Paz-Soldán  (Sr.  Juan  Pedro).  “Cartas  históricas  del  Perú."  Se¬ 
gunda  serie.  Correspondencia  de  los  generales  San  Martín, 
Bolívar,  Sucre,  La  Mar,  Torre  Taglle,  Correa,  Guido,  Ne- 
cochea,  Otero,  Heres,  La  Fuente,  Berindoaga,  etc.  Lima, 
1921. 

Peralta  (Sr.  Hernán  G.).  “España  y  América  (colección  de  ar¬ 
tículos  de  una  polémica)."  Carta-prólogo  dd  doctor  D.  Va¬ 
leriano  F.  Ferraz.  San  José  de  Costa  Rica,  1918. 

Rivet  (Mr.  P.).  “Les  tribus  indiennes  des  bassins  du  Purús,  du 
Jurná.  et  des  régions  ¡limitrophes."  París,  1921. 

Robledo  (Sr.  Dr.  Emilio).  “Discurso  pronunciado  por  el  doctor 
Emilio  Robledo  en  la  sesión  solemne  de  'la  Academia  An- 
tioqueña  de  Historia."  Medellín,  1921. 

Romano  Torres,  editor  (Sr.  Joáo).  “Historia  illustrada  da  Gue¬ 
rra  de  1914",  pelo  Bernardo  de  Ailcobaqa.  Vols.  1-5.  Lis¬ 
boa,  1921. 

“Rainha  e  Mendiga",  pelo  A.  Contrerais.  2a  ediqao.  Volums.  1- 
2.  Lisboa,  1921. 

'Rothschiild  (Sr.  Dr.  YVaHther).  “Der  Kampf  um  Sizilien  in  den 
Jahren  1302-1337",  von  Dr.  Eugen  Haberkern.  Berlín  und 
Leipzig,  1921. 
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-Solazar  Sarsfield  (Sr.  Conde  Lorenzo).  “II  Cardinale  Pietro  Sa - 
lazar,  Arcivescovo  di  Cordoua.”  Roma,  1921. 

Santana  (Sr.  Coronel  de  Estado  Mayor  Arturo).  ‘‘La  Campa¬ 
ña  de  Caraibobo  (24  de  junio  de  1821).  Relación  histórica 
militar/’  Caracas,  1921.  (Dos  ejemplares.) 

-Schulke  (S>r.  Dr.  Aloys).  “Die  Deutschen  und  die  Anfánge  des 
Buchdrucks  in  Spanien.”  Leipzig,  1921. 

.Sijhofí’s  (Sr.  A.  W.)  “Museum.”  Leiden.  28sle  Jaargang. 
N.°  10  juli  1921. — N.c  11-12.  Aug.-sep.  1921.— 29*^  Jaar¬ 
gang.  N.°  1.  Oct.  1921. — N.°  2.  November  1921. — N.°  3. 
december  1921. 

Studart  (Sr.  Baráo).  “Documentos  para  a  Historia  do  Brasil  e 
especialmente  do  Ceará”  Quarito  volume.  Fortaleza,  Cea- 
rá,  1921. 

Vascónez  (Sr.  Pablo  Alfonso).  “Historia  profana  de  Israel/* 
Quito,  1921. 

PUBLICACIONES  NACIONALES  RECIBIDAS  POR  CAMBIO  CON  EL  BOLETÍN 

“Archivo  Ibero- Americano/’  Publicación  bimestral  de  los  Pa¬ 
dres  Franciscanos.  Madrid.  Año  vm.  Núm.  xlvj.  Julio- 
agosto  de  1921. — Núm.  xlvii.  Septiembre-octubre  de  1921. 
— Núm.  xlviii.  Noviembre-diciembre  de  1921. 

“Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos.”  Burgos.  Año  xxiii.  Nú¬ 
mero  7.  Julio  de  1921. — Núm.  8.  Agosto  de  1921. — Núm.  9. 
Septiembre  de  1921. — Núm.  11.  Noviembre  de  1921. — Nú¬ 
mero  12.  Diciembre  de  1921. 

“Don  Lope  de  Sosa.”  Crónica  mensual.  Jaén.  Año  ix.  Núm.  102. 
Junio  de  1921. — Núm.  103.  Julio  de  1921. — Núin.  105. 
Septiembre  de  1921.  -Núm.  106.  Octubre  de  T921. — Nú¬ 
mero  107.  Noviembre  de  1921. 

"“El  Monasterio  de  Guadalupe.”  Revista  quincenal  ilustrada, 
publicada  por  lo  PP.  Franciscanos  del  mismo  Monasterio. 
Guadalupe  (Cáceres).  Año  vi.  Núms.  114  y  115.  Julio- 
agosto,  1921. — Núm.  11 6.  Septiembre  de  1921. — Núm.  117. 
Octubre  de  1921. — Núm.  118.  Noviembre  de  1921. —  Nú¬ 
mero  119.  Diciembre  de  1921. 

España  y  América.”  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  xix. 
Núm.  13.  1  de  julio  de  1921. — Núms.  14,  15  y  16.  15  de  ju- 
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lio-i  5  de  agosto  de  1921. — Núm.  17.  1  de  septiembre  de  1921. 
— Núm.  18.  15  de  septiembre  de  1921. — Núm.  19.  1  de  oc¬ 
tubre  de  1921. — Num.  20.  15  de  octubre  de  1921. — Núm.  21. 
i.°  de  noviembre  de  1921. — Num.  22.  15  de  noviembre  de 
1921. — Núm.  23.  i.°  de  diciembre  de  1921. — Núm.  24.  15 
de  diciembre  de  1921. 

“Estudios  Franciscanos.”  Revista  mensuall  dirigida  por  los  Pa¬ 
dres  Capuchinos.  Barcelona.  Año  xv.  Tomo  xxvi.  Núme¬ 
ro  169.  Junio  de  1921. — Tomo  xxvn.  Núm.  170.  Julio  de 
1921. — Núms.  171  y  172.  Agosto  y  septiembre  de  1921. 

“Estudios  Franciscanos  en  el  VI  Centenario  de  la  muerte  de 
Danite  Alighieri  (1321)  y  VII  Centenario  de  la  fundación 
de  la  V.  O.  T.  Franciscana  (1221).”  Sarriá-Baroelona,  oc¬ 
tubre-diciembre  de  1921. 

“Euskalerriaren  ailde.”  Revista  de  cultura  vasca,  publicada  bajo 
el  patrocinio  de  la  Excma.  Diputación  de  Guipúzcoa.  San 
Sebastián.  Año  xi.  Núm.  210.  Junio  de  1921. — Núm.  211. 
Julio  de  1921. — Núm.  212.  Agosto  de  1921. — Núm.  213. 
Septiembre  de  1921. — Núm.  214.  Octubre  de  1921. — Núme¬ 
ro  215.  Noviembre  de  1921. — Núm.  216.  Diciembre  de  1921. 

“La  Alhambra.”  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras.  Granada. 
Año  xxiv.  Núm.  537.  31  de  marzo  de  1921. — Núms.  140- 
141.  30  de  junio-21  de  julio  de  1921. — Núm.  542.  31  de  agos¬ 
to  de  1921. — Núm.  543.  30  de  septiembre  de  1921. — Nú¬ 
mero  544.  31  de  octubre  de  1921. — Núm.  545.  30  de  no¬ 
viembre  de  1921. — Núm.  546.  31  de  diciembre  de  1921. 

“La  Ciencia  Tomista.”  Publicación  bimestral  de  los  Dominicos 
españoles.  Madrid.  Año  xnr.  Núm.  lxx.  Julio-agosto  de 
1921. — Núm.  lxxi.  Septiembre-octubre  de  1921. — Núme¬ 
ro  lxxii.  Noviembre-diciembre  de  1921. 

“La  Ciudad  de  Dios.”  Revista  filosófica  religiosa,  científica  y 
literaria,  publicada  por  los  PP.  Agustinos  de  El  Escorial. 
Madrid.  Epoca  4.a  Núm  1154,  20  de  junio  de  1921. — Nú¬ 
meros  1 155-1156.  5-20  de  junio  de  1921. — Núm.  1157.  5  de 
agosto  de  1921. — Núm.  1159.  5  septiembre  de  1921. — -Nú¬ 
mero  1160.  20  de  septiembre  de  1921. — Núm.  1161.  5  de 
octubre  de  921. — Núm.  1162.  20  de  octubre  1921. — Nú¬ 
mero  1163.  5  de  noviembre  de  1921. — Núm.  1164.  20  de 
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noviembre  de  1921. — Núm.  1165.  5  de  diciembre  de  1921, 
— Núm.  1166.  20  de  diciembre  de  1921. 

Memorial  de  Artillería.”  Madrid.  Año  76.  Serie  vi.  Tomo  xix. 
Entrega  6.a  Junio  de  1921. — Tomo  xx.  Entrega  i.a  Julio 
de  1921. — Entrega  2.a  Agosto. — Entrega  3.a  Septiembre  de 
1921. — Entrega  4.a  Octubre  de  1921— (Entrega  5.a  Noviem¬ 
bre  de  1921. — Entrega  6.a  Diciembre  de  1921. 

‘'Memorial  de  Infantería.”  Toledo.  Año  x.  Tomo  xx.  Núme¬ 
ro  115.  Agosto,  1921. — Núm.  116.  Septiembre  de  1921. — 
Núm.  1 17.  Octubre  de  1921. — Núm.  118.  Noviembre  de 
1921. 

“Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.”  Madrid.  Año  lxxvi. 
Quinta  época.  Tomo  xxxviii.  Núm.  vi.  Junio  de  1921. — 
Núm.  vil.  Julio  de  1921. — Núm.  vm.  Agosto  de  1921. — 
Núm.  ix.  Septiembre  de  1921. — Núm.  x.  Octubre  de  1921. 

“Monumenta  Histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusdem  So- 
cietatis  edita.”  Matriti.  Annus  27.  Fase.  314.  Martio-apri- 
li  1920. — Fase.  315.  Maio- junio  1 920.1 — 'Fase.  316.  Julio- 
augusto  1920. — Fase.  317.  Septembri-octobri  1920. 

“Nueva  Etapa.”  Revista  mensual  redactada  por  los  alumnos  de 
la  Universidad  libre  de  El  Escorial.  Año  xxv.  Núm.  1.  No¬ 
viembre  de  1921. 

“Razón  y  Fe.”  Revista  mensual  redactada  por  PP.  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Madrid.  Año  21.  Núms.  239-240.  Julio- 
agosto  de  1921. — Núm.  241.  Septiembre  de  1921. — Núme¬ 
ro  242.  Octubre  de  1921. — Núm.  243.  Noviembre  de  1921. 
— Núm.  244.  Diciembre  de  1921. 

“Revista  general  de  Marina.”  Madrid.  Año  xlv.  Junio  de  1921. 
Julio  de  1921.  Agosto  de  1921.  Septiembre  de  1921.  Octu¬ 
bre  de  1921.  Noviembre  de  1921. 

“Revista  d/c  Morón  y  Bótico-Extremeña.  ”  Morón  de  lia  Fronte¬ 
ra.  Año  vm.  Núm.  1.  11  de  agosto  de  1921. — Núm.  2.  18 
de  agosto  de  1921. — Núm.  3.  25  de  agosto  de  1921. — Nú¬ 
mero  5.  8  de  septiembre  de  1921. 1 — Núm.  6.  15  de  septiem¬ 
bre  de  1921. — Núm.  7.  22  de  septiembre  de  1921.— Núme¬ 
ro  8.  29  de  septiembre  de  1921. — Núms.  11  y  12.  27  de  oc¬ 
tubre  de  1921. — Núms.  13  y  14.  24  de  noviembre  de  1921. 
— Núms.  15  y  16.  8  de  diciembre  de  1921. 
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‘‘Toledo.?  Revista  de  Arte.  Toledo.  Año  vn.  Núm.  168.  30 
abril  de  1921. — Núms.  170-172.  30  mayo -30  junio  de  1921. 
— Núm.  173.  Julio  de  1921. — Núm.  174.  Agosto  de  1921. 
—Núm.  175.  Septiembre  de  1921. — Núm.  176.  Octubre  de 
1921. 

PUBLICACIONES  EXTRANJERAS  RECIBIDAS  POR  CAMBIO  CON  EL 

“boletín” 

“A  Aguia.”  Orgáo  da  Renascenga  Portuguesa.  Rio  de  Janeiro. 
Vol.  xix.  2.a  serie.  Janeiro  a  juilho  de  1921. 

“Archivum  Franoiscanum  Historicum”  Florentiam.  Artnus  xiv. 
Fase,  i-iii.  Ianuarius-iulius  1921. 

“L’Archiginnasio.”  Bullettino  della  Biblioteca  comunale  di  Bo- 
logna.  Anno  xvi.  Núms.  4-6.  Luglio-dicembre  1921. 

“La  Civitá  Cattolica.”  Roma.  Anno  72.  Volume  2.  Quaderno 
1704.  18  giugno  1921. — Quad.  1705-1706-1707.  2  Luglio-6 
agosto  1921. — Quaderno  1708.  20  agosto  1921. — Quaderno 
1709.  3  setiembre  1921. — Quaderno  1710.  17  setiembre 
1921. — Quaderno  1711.  i.°  ottobre  1921. — Quaderno  T712 
15  ottobre  1921. — Quaderno  1713.  5  novembre  1921. — Qua¬ 
derno  1714.  19  novembre  1921. — Quaderno  1715.  3  dicem- 
bre  1921. — Quaderno  1716.  17  dicembre  1921. 

"“Madonna  Verona.”  Verona.  Annatai  xiv.  Fascicolo  54-55.  Apri- 
le-setJtembre  1920. 

^‘O  Instituto.”  Revista  scientifica  e  literaria.  Coimbra.  Volume 
68.  N.°®  5,  6-7.  Maio-julho,  1921. — N.°  8.  Agosto  1921. — 
N.°  9.  Setembro  1921. — N.°  10.  Outubro  1921. 

'“Polyblion.”  Revue  bibliographique  univet selle.  París. 

“Partie  Littéraire.”  Deuxiéme  stérie.  Tome  quatre-vingt-qua- 
torziéme.  cliv6  de  lia  Collection.  Premiére  livraison.  Jan- 
vier,  1922. 

“Partie  Technique.”  Deuxiéme  serie.  Torne  quarante-huitiéme. 
clvic  de  la  Collection.  Premiére  livraison.  Janvier,  1922. 

Revue  Hispanique.”  Recueil  consacré  á  l’étude  des  langues, 
des  littératures  et  de  l’histoire  des  pays  castillans,  catalans 
et  portugais.  París.  Tome  l.  N°  i  17.  Octobre  1920.' — > 
N°  118.  Décembre  1920. — Tome  li.  N°  119.  Février  1921, 

'“Rivista  Storica  litaban#.”  Publicazione  trime'stralle.  Torino. 
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Anno  xxxviii.  Valume  xm.  Fase.  3-4.  Luglio-diciembre 
1921. 

'‘The  English  Histórica!  Review.”  London.  Val.  xxxvi.  Num- 
bers  143.  July,  1921. — Number  144.  October  1921. 

DE  LAS  REDACCIONES  Y  POR  CORREO 

“Archiw  f ür  Reformationsgeschichte.”  N°  5.  II.  Jahrg.  Heft  1. 
Berlín,  1904. 

“ Archivo  Bibliográfico  Hispano-Americano.  ”  Publícalo  la  Li¬ 
brería  general  de  Victoriano  Suádez.  Tomo  xi.  Núms.  7 
a  12.  Julio  a  diciembre  de  1920. 

“Ateneo  de  Honduras.’’  Tegucigalpa.  Revista  mensual.  Año  111. 
Núm.  30.  Noviembre  de  1921. 

'“Boletín  Comercial  e  Industriad.”  Caracas.  Año  1.  Núm.  ti. 
15  de  diciembre  de  1920. — Año  11.  Núm.  12.  i.°  de  enero 
de  1921. — Núm.  13.  15  de  enero  de  1921. — Núm.  14.  i.°  de 
febrero  de  1921. — Núm.  15.  15  de  febrero  de  1921. — Nú¬ 
mero  16.  i.°  de  marzo  de  1921. — Núm.  18.  30  de  septiem¬ 
bre  de  1921. 

“Boletín  de  la  Institución  Teresiana.”  Madrid.  Núm.  83.  Octu¬ 
bre  de  1921. — Núm  84.  Noviembre  de  1921. 

“Colección  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  de 
América.”  Tomo  xix.  “Historia  del  Paraguay  desde  1747 
hasta  1762.”  Obra  latina  del  P.  Domingo  Murieíl,  de  la 
Compañía,  de  Jesús.  Traducida  al  castellano  por  el  P.  Pa¬ 
blo  Hernández  de  la  misma  Compañía.  Tomo  único.  Ma¬ 
drid,  1919. 

“Deutsche  Warte.”  Revista  comercial  hispano-alemana.  Bar¬ 
celona!.  Año  vi.  Núm.  44.  29  octubre  de  1921. 

“Diario  de  Costa  Rica.”  Independiente  y  de  intereses  generales. 
San  José.  Año  11.  Núm.  596.  Miércoles  29  de  junio  de  1921. 
— Año  ni.  Núm.  659.  15  septiembre  de  1921. 

“Educación.”  Managua.  Año  v.  Núm.  26.  Marzo  y  abril  de  1921. 
Núm.  28.  (Número  extraordinario.) 

“El  Archivo  de  Alcoy.”  Tomo  1.  Cuadernos  xxm,  xxiv  y  xxv. 
Abril-junio  de  1921. — Tomo  11.  Cuadernos  xxix,  xxx  y 
xxxi.  O  ctub  re  Mi  c  ie  mb  re  de  1921. 

“El  Correo  Catalán.”  Suplemento  literario  a'l  cumplirse  los  seis- 
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cientos  años  de  la  muerte  del  príncipe  de  los  poetas  deE 
Cristianismo  Dante  Alighieri.  1321  -1921.  Noviembre  de 
19  21. 

“El  Cronista.”  Revista  quincenal.  Serradilla  (Jaén).  Año  vi.. 
Núm,.  137.  5  septiembre  de  1921. — Núm.  140.  20  octubre 
de  1921. — iNúm.  143.  5  diciembre  de  1921. — Año  vn.  Nú¬ 
mero  145.  5  enero  de  1922. 

“El  Diario  Español”  Buenos  Aires.  12  de  octubre  de  1921.. 

Número  dedicado  a  la  Fiesta  de  la  Razia. 

“El  Ideal  Gallego.”  Coruña.  Año  v.  Núm.  1364.  Jueves,  15  dej 
septiembre  de  1921. 

“El  Maestro.”  Revista  de  cultura  nacipnal  México.  Núm.  iv_ 
Julio  de  1921. — Núms.  v  y  vi.  Septiembre  de  1921. 
“Festival  celebrado  en  el  Teatro  Real  de  Madrid  el  día  12  de 
octubre  de  1921  para  solemnizar  la  Fiesta  de  la  Raza.”  Ma¬ 
drid,  1921. 

“La  Basílica  Teresiana.”  Salamanca.  Año  vi.  Núms.  63-64.  Sep¬ 
tiembre-octubre  de  1919. 

“La  Fraternité  Musulmane.”  Status  de  EAssociation.  París, 

1921. 

“La  Hoja  Casbantina.”  Casbas.  Año  xiv.  Núms.  201  y  202. 
Agosto  y  septiembre  de  1921. 

“La  Rassegna.”  Rassegna  bibliográfica  della  Letteratura  italia¬ 
na.  Firenze.  Serie  111.  Anno  xxix.  Núm.  1-2.  Febbraio- 
aprile  1921. 

“La  Raza.”  Buenos  Aires.  Año  11.  Núm.  35.  i.°  de  septiembre' 
de  1921. 

“La  Revista  Americana.”  Amsterdam.  xxi°  año.  Mayo-junio 
de  1921. 

“La  Rosa  de  Tepeyac.”  Revista  mensual.  México.  Año  111.  Nú¬ 
mero  6.  12  junio  de  1921. — 'Núm.  7.  12  julio  de  1921. — 
Núm.  8.  Agosto  de  1921. — Núm.  9.  Septiembre  de  1921. — 
Núm.  10.  12  octubre  de  1921. 

“La  Segunda  Enseñanza.”  Madrid.  Año  1.  Núm.  1.  Enero  de 

1922. 

“La  Unión.”  Buenos  Aires.  Núms.  2085,  86,  87,  88,  89,  9U~ 
93,  94,  95  y  96.  30  de  agosto- 12  de  septiembre  de  1921. 
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"L’Est  Polonais.”  Revue  bi-mensuelle  illustrée  des  questions  po- 
Etiques,  économiques  et  historiques.  Varsovie.  2emp  année. 
Nto  10.  5  juin  1921. — Nos  13-14.  5  laoüt  1921. — N<*s  15-^16. 
20  octobre  1921. — N°  17.  5  novembre  1921. — N°  18.  20  no¬ 
vembre  1921. — N°iS  19-20.  20  décembre  1921. 

“Le  Progrés  Civique.”  París.  3me  année.  N°  108.  10  septembre 
1921. — N°  109.  17  septembre  1921. — N°  110.  24  septembre 
1921.1 — N°  ni.  Ier  octobre  1921. — N°  112.  8  octobre  1921. — 
N°  113.  15  octobre  1921. 

'"Marruecos.”  Año  iv.  Núms.  13  y  14.  Noviembre  y  diciembre  de 

1920.  — Año  v.  Núm.  15.  Enero  de  1921. 

"Mensaje  del  Presidente  de  la  República  al  Congreso  Nacional.” 
Quito,  1921. 

"Neophilologus.”  Zesde  Jaargang.  Vide  Aflevering.  Groningen, 

1921. 

"Nicaragua  Industrial.”  Publicación  mensual  ilustrada.  Mana¬ 
gua.  Año  1.  Vol.  ni.  Núm.  3.  Junio  de  1921. — Núm.  4. 
Julio  a  agosto  de  1921.— Núm.  5.  Agosto  a  septiembre  de 

Í92I. 

"Raza  Española.”  Revista  de  España  y  América.  Madrid.  Año  11. 
Núm.  23.  Noviembre  de  1920. 

"Revista  Bético-Exitremeña.”  Morón  de  la  Frontera.  Año  vm. 
Núms.  11  y  12.  10  de  noviembre  de  1921. — Núms.  15  y  16. 
15  de  diciembre  de  1921. 

'"Revista  Contemporánea.”  Cartagena  (Colombia).  Año  II.  Nú¬ 
mero  14.  Marzo  de  1918. 

'"Revista  de  Costa  Rica.”  (Publicación  mensual.)  San  José. 
Año  11.  Núms.  8-9.  Abril  y  mayo  de  1921. — Núm.  10.  Ju¬ 
nio,  1921. — Núms.  11  y  12.  15  septiembre  de  1921. — Año  m. 
Núm.  1.  15  septiembre  de  1921.  Núms.  2  y  3.  Octubre- 
noviembre  de  1921. 

"Revista  Económica.”  Madrid.  Año  vm.  Núms.  190-193.  25 
de  junio- 10  de  agosto  de  1 921. — Núm.  194.  25  de  agosto  de 
1921. — Núm.  195.  10  de  septiembre  de  1921. ¡ — Núm.  196.  25 
de  septiembre  de  1921. — -Núm.  197.  10  de  octubre  de  1921. — 
Núm.  199.  10  de  noviembre  1921.1 — Núm.  200.  25  de  no¬ 
viembre  de  1921. — Núm.  201.  10  de  diciembre  de  1921. — 
Núm.  202.  25  de  diciembre  de  1921. 
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“Revista  Económica.”  (The  Economic  Review.)  Tegucigalpa,- 
Año  vin.  Núms.  5  y  6.  Marzo-abrid  de  1921.  Núm.  12.- 
Octubre  de  1921. 

“ Revista  Española.”  Publicación  ilustrada  semana!.  Morón  de 
la  Frontera.  Año  vil.  Núms.  402-404.  23  de  junio  a  7  de  ju¬ 
lio  de  1921. — 'Núms.  408-412.  28  de  julio  a  i.°  de  diciembre 
de  1921. 

“Revista  de  Obras  Públicas.”  Madrid.  Año  lxix.  Núm.  2.367. 
Octubre  de  1921.— Núm.  2.368.  Octubre  de  1921. — Nú¬ 
mero  2.369.  Noviembre  de  1921. — .Núm.  2.370.  Noviem¬ 
bre  de  1921. — Núm.  2.371.  Diciembre  de  1921. — Número 
2.372.  Diciembre  de  1921. 

“Revista  Telegráfica.”  Publicación  mensual.  Tegucigalpa.  Año  1. 
Núm.  8.  i.°  de  marzo  de  1921. 

“Séptimo  Centenario  déla  Catedral  de  Burgos.  —  Eposicióm 
de  Arte  Retrospectivo.  —  Catálogo  provisional.”  Bur¬ 
gos,  MCMXXI. 

“Tercer  Centenario  de  la  Canonización  de  Santa  Teresa  de  Je¬ 
sús.”  Revista  quincenal  Avila.  Año  1.  Núms.  1,  2  y  3.  15. 
de  julio  a  15  de  agosto  de  1921. — Núms.  7  y  8.  15  de  octu¬ 
bre  a  i.°  de  noviembre  de  1921. 

“Tucumán  Actual.  Edición  especial  en  homenaje  al  día  de  la 
Raza,  1492.  12  de  octubre  de  1921.”  Tucumán,  1921. 

“Unión  Ibero-Americana.”  Organo  de  la  Sociedad  del  mismo 
nombre.  Mayo  y  junio  de  1921. — Julio  y  agosto  de  1921. — 
Septiembre  y  octubre  de  1921. 

“Vida  Hispana.”  Revista  enciclopédica  ilustrada.  Barcelona. 
Año  1.  Núm.  1.  Septiembre  de  1921. — Núm.  2.  Octubre- 
noviembre  de  1921. 

POR  SUSCRIPCIÓN  Y  COMPRA 

“Encidopédie  de  lTslam.”  Dictionnaire  Géographique,  Ethno- 
graphique  et  Biographique  des  peuples  musulmans,  publié 
avec  le  eoncours  des  principaux  orientiailistes  par  MM.  Th. 
Houtsma,  R.  Basset,  T.  W.  Arnold  y  H.  Bauer  (Ouvrage 
patronné  par  l’Association  internationale  des  Académies)- 
26  livraiison.  Leyd^  1921. 
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JUNTA  PUBLICA  DEL  DOMINGO  23  DE  ABRIL  DE  1922 


SEÑORES  I 

Marqués  d)e  Laurencín  (Director). 
Conde  de  Cedillo. 

Vives. 

Herrera. 

Beltrán.  1 

Altolaguirre. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 

Mélida. 

Ureña. 

Novo  y  Colsón. 

Blázquez. 

Bonilla. 

Conde  de  la  Mortera. 

Barón  de  la  Vega  de  Hez. 

Puyol. 

Ribera. 

Menéndez  Tidal. 

Marqués  de  Lema. 

Antón,y  Ferrándi?. 

Ballesteros. 

Marqués  de  San  Juan  d|e  P.  Albas. 
Tormo. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Gaspar  Remiro. 

P.  Antolín. 

Correspondientes : 

Fuertes  Arias. 

Pacheco  de  Leiva. 

Torre  de  Trassierra. 

Zuazo  Palacios. 

Castañeda  (Secretario  accidental). 


A  las  cuatro  y  media  de  la  tar¬ 
de,  ocupado  el  Salón  de  Actos 
de  la  Academia  por  numerosa  y 
selecta  concurrencia,  el  señor  Di¬ 
rector  abrió  la  sesión,  hallándose 
presentes  los  demás  señores  aca¬ 
démicos  que  se  expresan  al  mar¬ 
gen  y  el  numerario  de  la  Real 
Academia  Española  y  de  la  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  se¬ 
ñor  Asín  y  Palacios. 

El  señor  Director  explicó  el 
objeto  de  la  Junta,  que  había  si¬ 
do  convocada  para  hacer  entrega 
solemne  de  los  premios  adjudi¬ 
cados  en  los  concursos  del  año 
actual,  y  el  de  la  Fiesta  de  la 
Raza,  correspondiente  al  pasado 
año  1921. 

Seguidamente,  previa  la  venia 
del  señor  Director,  el  Secretario 
accidental  que  suscribe  leyó  la 
Memoria  anual  reglamentaria,, 
comprensiva  de  las  tareas  acadé¬ 
micas  a  partir  de  15  de  abril 
de  1921,  y,  terminada  la  lectura, 
se  procedió  a  la  entrega  de  los 
premios  en  el  siguiente  orden,  previa  relación  que  en  cada  caso 
fué  haciendo  de  los  méritos  de  las  personas  premiadas  y  cir¬ 
cunstancias  que  les  han  hecho  acreedoras  al  galardón : 
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Premio  de  la  Fiesta  de  la  Raza. — Este  premio,  consistente  en 
nna  medalla  de  oro  y  el  título  de  Correspondiente  de  la  Aca¬ 
demia  de  lia  Historia,  fué  recogido  por  el  canciller  de  la  Em¬ 
bajada  argentina  señor  Castro  Gaché,  en  nombre  y  represen¬ 
tación  del  doctor  don  Enrique  Ruiz  Guiñazu,  residente  en  Bue¬ 
nos  Aires  y  de  aquella  nacionalidad,  a  quien  fué  otorgado  como 
autor  de  la  obra  La  Magistratura  Indiana. 

Premio  al  “Talento” ,  instituido  por  don  Fermín  Caballero. — 
Otorgado  este  premio  en  el  año  actual  a  don  Ramón  de  Artaza 
y  Malvares,  como  autor  de  la  obra  titulada  Muros. — Páginas  de 
su  historia ,  y  ausente  de  Madrid  iel  expresado  señor,  fué  recogi¬ 
do  el  premio,  consistente  en  un  diploma  y  mil  pesetas  en  metá¬ 
lico,  por  el  académico  de  número  excelentísimo  señor  don  An¬ 
tonio  Blázquez,  en  quien  el  autor  premiado  había  delegado  para 
este  fin. 

Premio  a  la  “Virtud” ,  de  la  fundación  de  don  Fermín  Caba¬ 
llero. — Otorgado  este  premio,  consistente  en  un  diploma  y  mil 
pesetas  en  metálico,  a  la  sirvienta  Josefa  Ibáñez  e  Ibáñez,  fué 
recogido  por  la  propia  interesada,  que  subió  al  estrado  entre  los 
aplausos  que  los  asistentes  la  tributaban  por  los  actos  de  abne¬ 
gación  y  sacrificio  que  la  hicieron  merecedora  de  la  recompensa. 

Premio  extraordinario  a  la  “Virtud”. — Llamado  al  estrado 
el  niño  de  doce  años  Eleuterio  Aleixandre  Jiménez,  en  favor 
del  cual  la  Academia  había  creado  este  premio  con  carácter 
único  y  extraordinario,  recibió  de  manos  del  Director  el  corres¬ 
pondiente  diploma  y  quinientas  pesetas  en  metálico  con  que  la 
Corporación  acordó  premiar  el  acto  de  valor  y  virtuosa  abne¬ 
gación  que  ien  Puebla  Larga  (Valencia),  su  pueblo  natal,  reali¬ 
zó,  salivando,  con  exposición  de  la  propia  vida,  la  de  una'  niña  de 
pocos  meses  caída  en  la  acequia  de  la  localidad  y  que  era  arras¬ 
trada  por  la  corriente. 

Entregado  que  le  fué  el  premio  referido,  el  señor  Director, 
en  medio  de  la  entusiasta  ovación  que  ell  público  rendía  al  peque¬ 
ño  héroe,  le  impuso  la  Cruz  de  Beneficencia  de  primera  clase, 
con  distintivo  negro  y  blanco,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ba¬ 
hía  concedido  en  virtud  de  expediente  incoado  a  solicitud  de  la 
Academia  para  tal  fin. 

El  señor  Director  dirigió  al  niño  Eleuterio  breves  y  elocuen- 
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tes  frases  elogiando  su  conducta  y  esperanza  que  abrigaba  de 
que  el  recuerdo  de  esta  solemnidad,  en  que  tan  principal  papel 
jugaba,  le  harían  siempre  perseverar  en  el  bien,  siendo  en  el  por¬ 
venir  un  hombre  honrado  y  útil  a  su  Patria;  y  después,  previa 
autorización  del  señor  Director,  el  maestro  nacional  de  Puebla 
Larga  don  Carlos  Rodao,  que  asistía  al  acto  acompañando  al 
niño  Eleuterio,  usó  de  la  palabra  ante  la  Academia  para  dar  gra¬ 
cias,  en  nombre  de  su  discípulo,  por  la  recompensa  y  distincio¬ 
nes  de  que  éste  era  objeto,  y  leer  una  comunicación  del  Ayunta¬ 
miento  y  dos  telegramas,  ano  del  Alcalde  de  Puebla  Larga  y 
de)l  diputado  provincial  don  Pascual  Elórez  y  otros  de  los  pa¬ 
dres  del  heroico  niño,  inspirados  una  y  otros  en  el  más  alto  sen¬ 
tido  de  agradecimiento  hacia  la  Academia. 

El  señor  Director,  por  último,  dió  por  terminada  esta  hermo- 
:sa  solemnidad  y  levantó  la  sesión. 

De  que  certifico. 

1  Vicente  Castañeda. 


NOTICIAS 


Han  sido  nombrados  Académicos  Correspondientes :  en  Burgos,  donr 
Matías  Martínez  Burgos;  en  Palma  de  Mallorca,  el  ilustrísimo  señor 
don  Antonio  María  Alcover;  en  Segovia,  don  Leonardo  Martín  Eche— 
varría;  en  Alcoy  (Alicante),  don  Remigio  Vicedo  Sanfelipe;  en  Léri¬ 
da,  don  Manuel  Pérez  Gómez,  y  en  Vitoria,  don  Jaime  Verástegui  y  doü'- 
Herminio  Madinaveitia. 


Tenemos  el  sentimiento  de  participar  a  nuestros  lectores  el  falle¬ 
cimiento,  en  .Sevilla,  del  antiguo  y  benemérito  Correspondiente  exce¬ 
lentísimo  señor  don  Manuel  Gómez  Imaz,  y  los  de  igual  clase,  en  Marci- 
lla  (Navarra),  el  ilustrísimo  señor  don  Toribio  Minguella,  obispo  ti¬ 
tular  de  Rasilinópoli ;  en  Ciudad  Real,  don  Manuel  Tolsada  Gómez ;  en 
Orense,  don  Benito  Fernández  Alonso;  en  Ponferrada  (León),  don  Sil¬ 
vestre  Losada  y  Carracedo,  y  en  Cuenca,  don-  Isidro  de  Molina  y  Fer¬ 
nández  Moreno  y  don  José  Contreras  Pérez. 


En  una  de  las  últimas  sesiones  celebradas  por  la  Corporación  el  ex¬ 
celentísimo  señor  don  Jerónimo  Bécker  presentó  un  ejemplar  de  un 
reciente  libro  titulado  La  Independencia  de  América  (Su  reconocimien¬ 
to  por  España),  minuciosa  y  documentada  monografía  que  justifica  ple¬ 
namente  el  alto  nombre  que  en  los  estudios  de  investigación  histórica 
americana  ha  alcanzado  nuestro  compañero. 


En  sesión  celebrada  el  día  30  de  marzo  de  1922,  por  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Gerona,  se  acordó  la  adquisición,  con  destino  al  Museo 
Provincial,  del  dibujo  policromado  del  mosaico  hallado  en  Tossa.  Asimis¬ 
mo  se  acordó  la  construcción  de  nuevas  vitrinas  en  el  Museo  Arqueoló¬ 
gico  para  la  debida  colocación  de  los  objetos,  y  se  adquirieron  también,  . 
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con  destino  al  dicho  Museo,  varios  objetos  hallados  en  las  excavaciones 
de  Ampurias,  entre  ellos  una  cucharita  de  marfil,  una  patena  adornada 
con  palmetas  y  dos  caras  de  mujer,  con  tocado  griego,  barro  amarillo 
con  fondo  obscuro ;  un  vaso  ibérico  de  barro  cocido ;  un  molde  circular,, 
también  de  barro  cocido,  refundido  en  él  un  jarro  y  una  pátera  estilo 
romano;  varios  objetos  de  bronce,  y  entre  éstos,  un  herraje  completo  de 
sarcófago. 

Vicente  Castañeda. 


Por  encargo  de  su  autoí,  el  docto  académico  de  la  Española  don 
José  Alemany  Bolufer,  mi  querido  compañero  de  la  Universidad  Cen¬ 
tral,  tengo  el  honor  de  ofrecer  a  esta  Real  Academia,  con  destino  a 
su  biblioteca,  el  interesante  estudio  La  Geografía  de  la  Península  Ibé¬ 
rica  en  ios  escritores  árabes. 

El  presente  trabajo  del  señor  Alemany  forma  un  volumen  en  4.0 
de  195  págs.,  extracto  de  la  Revista  del  Centro  de  Estudios  Históricos 
de  Granada,  y  viene  a  ser,  según  anota  su  autor,  continuación  del  que, 
con  ei  título  de  La  Geografía  de  la  Península  Ibérica  en  los  textos  de 
los  escritores  griegos  y  latinos ,  publicó  por  el  año  1911  en  la  Revista 
de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos. 

Nuestro  malogrado  arabista  señor  Pons  Boigues  había  aportado 
ya  al  acervo  de  los  modernos  estudios  arábigos  en  España  muy  curio¬ 
sas  notas  acerca  idle  los  geógrafos  de  la  España  árabe  en  su  laureada 
memoria  Ensayo  biográfico  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo- 
españoles  (Madrid,  1898),  ampliando  en  lo  posible  las  recogidas  por 
Wüstenfeld  en  su  análoga  obra  Die  Geschichtschreiber  der  Arabar  und 
ihre  Werke  (Gottingen,  1882).  El  trabajo  del  señor  Alemany,  por  lo 
que  hace  a  nuestra  literatura  geográfica,  es  de  mayor  fondo  y  tras¬ 
cendencia.  En  él  va  expuesta*  además  d)e  la  parte  de  bibliografía,  la 
doctrina  geográfica  que  acerca  de  nuestra  península  se  contiene  en  los 
textos  de  los  autores  musulmanes  conocidos  hasta  el  presente,  desde 
los  más  antiguos,  Aben-Jordadbo  y  el  Jacubí  (siglo  ix  de  J.  C.),  hasta 
el  moderno  Almacarí  (siglo  xvn  de  J.  C.). 

El  señor  Alemany  se  detiene  especialmente  en  el  estudio  de  los  geó¬ 
grafos  más  notables  y  completos :  Ahmed  Arrazi  o  el  moro  Rasis  de  la 
Crónica,  el  Becri,  el  Edrisi,  Jacut,  el  Cazwini,  Abuilfeda,  etc.  Avaloran 
y  acrecientan  el  interés  del  estudio  del  señor  Alemany  frecuentes  ob 
servaciones  críticas  que  afectan  a  la  veracidad  de  las  enseñanzas  de 
cada  autor,  a  la  mayor  o  menor  originalidad  de  ellas,  a  la  pureza  dé¬ 
los  textos  y  a  la  identificación  y  equivalencia  de  los  nombres  de  lugar 
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arábigos  con  sus  actuales  en  la  moderna  geografía.  Para  esta  parte  crítica 
de  su  trabajo  han  valido  mucho  al  señor  Alemany  su  profundo  cono¬ 
cimiento  de  los  geógrafos  grecolatinos,  las  introducciones  y  notas  de 
los  ilustres  arabistas  extranjeros,  editores  o  traductores  de  las  obras 
más  importantes  de  la  geografía  árabe,  como  Reinandi,  Goeje,  Dozy, 
Dugat,  Wüstenfeld,  Slane.  Juynboll?  Weth  y  otros,  especialmente  las 
de  los  sabios  individuos  de  esta  Real  Academia,  que  fueron  Gayangos, 
-  Saavedra  y  Codera. 


M.  Gaspar  Remiro. 
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de  Vaca,  capitanes  de  gloriosa 

memoria.” — En  4° .  4 

Idem. — “Colón  y  la  Historia  pos¬ 
tuma.” — En  8.° .  4 


Él  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos  los  meses  en 
cuadernos  de  80  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


Madrid .  Seis  meses 

— -  .  Un  año . 

Provincias...  — 

Extranjero..  — 

Número  suelto . . . 


Pesetas  9 

—  ■  18 

—  20 

—  22 

—  3 


Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  setenta  y  nueve  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  a  los  precios  de  suscripción. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  a 
la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los 
señores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  haganTl  pedido  directo  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  una 
rebaja  conveniente,  según  la  costumbre  recibida  en  el  comercio  de  librería,  excepto  en 
el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 
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